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INTRODUCCIÓN 


ESTEBAN J. PALOMERA 


LA RHETORICA CHRISTIANA de fray Diego Valadés, O. F. M., fue publicada en Perusa, 
Italia, el año de 1579. A pesar de que han transcurrido cuatro siglos desde su aparición, el 
tiempo no ha sepultado en el olvido a su autor y a su obra. Antes por el contrario, 
Valadés y su Retórica han adquirido una proyección cultural de proporciones 
insospechadas, pues han llegado a ocupar un destacado lugar en el panorama de la 
cultura mexicana. 

Las páginas de la Retórica cristiana encierran un elocuente mensaje humanista de 
México a Europa en el siglo xvi en los albores de nuestra nacionalidad. Ese mensaje 
sigue vivo en esas páginas, las cuales revelan indiscutiblemente las dimensiones culturales 
de su autor y descubren sus profundas raíces mexicanas, renacentistas y cristianas. 

La Retórica cristiana, escrita en latín por su autor, había sido leída y apreciada por 
los conocedores de esa lengua, pero para la mayoría de los lectores aficionados a la 
historia de México y su cultura había sido un huerto cerrado, pues el desconocimiento de 
la lengua latina se presentaba como una barrera infranqueable para analizar debidamente 
esa obra y valorarla. 

Ahora don José Luis Martínez, director del Fondo de Cultura Económica [1976-1982], 
se ha preocupado con entusiasmo y eficacia para que este organismo publique en 
colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México, por mediación del 
doctor Rubén Bonifaz Nuño, la traducción castellana de la Retórica de Valadés, para 
acrecentar el acervo cultural de México. 

Un equipo de traductores expertos en latín, encabezados por el catedrático de la UNAM 
doctor Tarsicio Herrera Zapién, ha llevado a cabo este meritorio trabajo. Las páginas que 
yo traduje anteriormente y que fueron publicadas en mi estudio doctoral sobre fray Diego 
Valadés han quedado también incorporadas en esta traducción en el lugar 
correspondiente. 

Aquellos que se interesen por tener un amplio conocimiento sobre la personalidad de 
fray Diego Valadés y su obra pueden recurrir a las siguientes obras que son las principales 
publicadas hasta el presente: Fray Diego Valadés, escritor y grabador franciscano del 
siglo XVI, por Francisco de la Maza (sobretiro del núm. 13 de los 4nales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas, México, 1945); Humanistas mexicanos del siglo XVI, por 
Gabriel Méndez Plancarte (Biblioteca del Estudiante Universitario, núm. 63, México, 
UNAM, 1946); Fray Diego Valadés, O. E M., evangelizador humanista de la Nueva 
España. Su obra, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1962, tesis doctoral 
para la UNAM); Fray Diego Valadés, O. E M., evangelizador humanista de la Nueva 


España. El hombre y su época, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1963). 

En la presente Introducción a la traducción castellana de la Retórica cristiana trataré 
de ofrecer al lector los rasgos biográficos más importantes de la trayectoria de fray Diego 
Valadés en el tiempo y en el espacio. Presentaré también en forma sintética un análisis 
valorativo de la Retórica cristiana en sus aspectos literario, artístico y doctrinal. A 
aquellos lectores que se interesen en obtener una información más amplia y completa los 
remito a mis dos obras ya publicadas y que dejo consignadas. 


DATOS BIOGRÁFICOS DE FRAY DIEGO VALADÉS 


Fray Diego Valadés nació en Tlaxcala el año de 1533. Su madre, a lo que parece, fue una 
india tlaxcalteca, y su padre fue el conquistador Diego Valadés que vino en la expedición 
de Pánfilo de Narváez. Después de la derrota de éste, Diego Valadés se incorporó a las 
filas de Hernán Cortés y participó en el sitio y toma de Tenochtitlan el año de 1521. 

El capitán Diego Valadés quedó establecido como vecino de la ciudad de México y 
ocupó cargos públicos como alguacil y mayordomo. Se le otorgó también una 
encomienda en Tenampulco, en la provincia de Tlaxcala. 

En abril de 1544, el emperador Carlos V por real cédula le reconoce sus servicios y 
sus principales hechos de armas y le otorga un escudo heráldico que perpetúe su 
memoria. Por el año de 1574 aún vivía en la ciudad de México y declaraba tener más de 
80 años de edad. 

Fray Agustín de Betancourt, O. F. M., afirma que fray Diego Valadés era natural de 
Tlaxcala y el mismo fray Diego declaraba en 1566 que tenía 33 años de edad, por lo cual 
se deduce que nació en 1533. Su origen mestizo y los datos relacionados con los 
primeros años de su vida hasta su adolescencia han quedado envueltos en el misterio, 
como lo dejamos consignado ampliamente en nuestro estudio biográfico sobre fray Diego 
y que publicamos en 1963. 


La incógnita de su infancia 


Por otra parte, el mismo Valadés en su Retórica, además del extraordinario amor y 
simpatía que revela tener a los indios, deja entrever en algunos pasajes ciertos indicios 
muy significativos que arrojan algunos rayos de luz sobre su persona, pero sin disipar 
plenamente las sombras que cubren sus orígenes. 

Parece como que en esos pasajes quiere fray Diego confesar su origen, su 
identificación con el mundo novohispánico, pero se detiene, para no descorrer 
completamente el velo. Las circunstancias y el ambiente que imperaban entonces tanto 
en la Nueva España como en Europa no eran propicios para recibir con benevolencia y 
simpatía una confesión en ese sentido; más aún, el admitir claramente su origen mestizo 
le hubiera acarreado serias dificultades, y en lugar de ayudarle le hubiese entorpecido en 
el desarrollo de sus actividades aun dentro de la misma orden franciscana. 

Transcribo a continuación esos párrafos de su Retórica: 


Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero y lo dudoso sobre lo que se refiere a los indios; y 
esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o 
menos y me dediqué durante más de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano, 
tarasco y otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía únicamente el 


deseo de que se conozca la verdad [Rhetorica christiana, Parte IV, cap. XI, p. 184]. 


Y en otro lugar afirma: “Y no quisiera que esto lo tomasen como nacido solamente del 
afecto y de la benevolencia por haber sido yo criado casi desde mi niñez en esa tierra, 
pues ésa es también la opinión unánime de varones muy autorizados que han visto las 
costumbres de muchos hombres y sus ciudades” (Rhet. christ., Parte IV, cap. XVIII, p. 
200). 

Si las frases anteriores vienen a ser casi una confesión velada de su origen 
novohispánico, en otro lugar de su Retórica nos da a entender que nunca había estado en 
España y en Europa antes de haber abandonado México en 1571; pues hasta entonces 
pudo darse cuenta de las solemnidades religiosas en las catedrales europeas, las cuales 
compara con las organizadas entre las nuevas cristiandades indígenas de México. “De tal 
manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su magnificencia, 
como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo 
mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos" 
(Rhet. christ., Parte IV, cap. XXV, p. 226). 
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Valadés, dibujante 


La trayectoria de fray Diego Valadés durante una de sus etapas más decisivas estuvo 
vinculada en forma definitiva a la vida y obra de fray Pedro de Gante. Desde su 
temprana edad fue discípulo de Gante en la escuela que éste había fundado y regenteaba 
junto al convento de San Francisco de México. En esa escuela aprendió Valadés el arte 
de la pintura y del dibujo, en lo que llegó él mismo a ser maestro de ese plantel. 

Es muy probable que desde pequeño haya ingresado fray Diego, como hijo de Diego 
Valadés el conquistador, a la escuela de fray Pedro, y que su padre se lo haya confiado 
especialmente a su rector, y hayan guardado ambos en secreto el origen indio materno 
del niño, pues esto hubiera sido un obstáculo posteriormente para ser admitido en la 
orden franciscana. 

Diego parece haber vivido al lado de Gante por lo menos unos diez años, o sea desde 
1543 hasta 1553, y ese contacto de diez años influyó provechosamente en el espíritu del 
joven religioso. Éste supo ganarse a tal grado la confianza de su maestro, que llegó a ser 
su secretario. Así, años después, al escribir fray Diego en Europa su Retórica cristiana, 
dejó asentado un claro testimonio de ello, como sincero homenaje a la memoria del que 
había sido su maestro y guía y lo había distinguido con su confianza. En una de las 
ilustraciones más conocidas y famosas de su Retórica, fray Diego Valadés trata de 
representar gráficamente las actividades de la evangelización franciscana; allí aparece en 
lugar bien prominente fray Pedro de Gante con la leyenda: “Fr. Pedro de Gante: Aquí 
aprenden todas las cosas”, y acota Valadés: 


En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y devoción, el cual les enseñaba 
todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta su modestia y moderación, que habiéndole sido 
ofrecido el arzobispado de México, por el emperador Carlos V, de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo 
cual yo puedo ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de 


respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto [Rhetorica christiana, p. 222]. 


El emperador Carlos V, conocedor de las virtudes e influjo enorme de fray Pedro, 
pensó luego en su pariente y le escribió ofreciéndole la sede arzobispal de México. Esta 
carta ha de haber llegado a manos de Gante hacia fines de 1548 o en el curso de 1549. El 
joven Diego andaba entonces por los 15 años y probablemente se iniciaba en la vida 
religiosa. Como sabemos por la historia, fray Pedro rehusó humildemente tan alta 
dignidad eclesiástica y así lo comunicó a su deudo el emperador por medio de muchas 
cartas que le dictó al joven Valadés. 

El testimonio de Valadés sobre fray Pedro de Gante ha sido de gran valor para conocer 
las relaciones de éste con el emperador Carlos V y naturalmente también ha sido 
aprovechado por los historiadores que tratan de Gante. Durante el periodo de sede 
vacante de la arquidiócesis de México (del 3 de junio de 1548 al 4 de septiembre de 
1551) se estuvieron cruzando esas cartas entre Gante y el emperador. 
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Ingreso a la orden franciscana 


Por los años de 1548 a 1549 ha de haber ingresado el joven Diego Valadés al noviciado 
de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio en el convento de San Francisco de 
México, y por el año de 1550 hizo sus votos como profeso de la orden. Hizo sus estudios 
filosófico-teológicos en las escuelas franciscanas de México, tanto del convento de San 
Francisco como de Santiago Tlatelolco. Además de Gante tuvo otros maestros insignes, 
como fray Juan de Gaona, fray Francisco de Bustamante y, sobre todo, fray Juan 
Focher, con el cual estuvo especialmente vinculado. Probablemente recibió la ordenación 
sacerdotal alrededor de 1555, después de haber cumplido 22 años de edad. 

Pero antes de la investidura sacerdotal, ya habían precedido varios años de acción 
apostólica, pues desde antes de los 15 años se había iniciado en las labores catequísticas 
y así había sido excelente auxiliar de los misioneros en la catequesis. 

Parte de su preparación apostólica fue el aprendizaje de tres lenguas indígenas, el 
náhuatl, el otomí y el tarasco, para trabajar entre los indígenas de las regiones donde se 
hablaban esas lenguas tan distintas entre sí. Conviene observar que el náhuatl, por su 
difusión en el territorio de la Nueva España, llegó a ser la lengua auxiliar de los 
misioneros para la evangelización de otros muchos grupos indígenas, para los cuales era 
más fácil entender el náhuatl que el español. Así, con el náhuatl, fray Diego estaba 
capacitado para ejercer sus ministerios en una extensa zona indígena. 
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Guardián en Tlaxcala 


Su ciudad natal, la capital de los tlaxcaltecas, que formaban una de las siete tribus 
nahuatlacas, fue en un tiempo campo de su apostolado. Más tarde fray Diego llegó a ser 
guardián del convento allí fundado, pero se ignora el tiempo exacto de su permanencia en 
dicha población. 

Valadés trabajó también con los otomíes, cuya lengua conocía. Sabemos con certeza 
que en el año de 1569 se encontraba de párroco en Tepexi del Río, y era a la vez 
guardián del convento franciscano establecido en esa población, que se consideraba 
como “visita” del gran convento de Tula. Tepexi del Río estaba poblado por mexicanos y 
otomíes; estos indios solían estar en continuas pugnas unos contra otros; los franciscanos 
trataban de reconciliar a ambos bandos y de reducirlos a vivir pacíficamente como 
cristianos. 
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Expediciones misionales 


En su Retórica cristiana fray Diego nos ha dejado unas páginas impregnadas de 
ingenuidad, en estilo pintoresco, sobre las atrevidas incursiones misioneras de los 
franciscanos por las regiones septentrionales de la Nueva España. Estas regiones abarcan 
la parte norte del actual estado de Querétaro, Zacatecas y Durango, que se llamó 
provincia de Nueva Vizcaya. Estaba habitada por indios nómadas, semisalvajes y 
belicosos, de cultura tribal. En esas páginas se nos revela en una importante y poco 
conocida etapa de su vida misionera, pues nos informa que participó en el grupo de 
expedicionarios encabezados por fray Pedro de Espinareda, alrededor de 1560. 

A los indios errabundos y bárbaros de esas tribus del norte les aplicaban el nombre 
genérico de chichimecas. Fray Diego Valadés afirma en su Retórica que él estuvo entre 
los primeros misioneros exploradores de la región que ahora corresponde al estado de 
Durango, donde en junio de 1562 fundaron la Villa Nombre de Dios. 

Sobre las penalidades y trabajos que tuvo que sobrellevar en la evangelización de esas 
tribus del norte, nos habla Valadés en el prólogo que puso al /tinerario católico de fray 
Juan Focher: “Estando trabajando en la conversión de los indios denominados 
chichimecas, viéndome atacado por ellos en cierta ocasión, logré apenas escapar con gran 
peligro de mi vida y de la de mis acompafiantes, pero tuve que lamentar entonces la 
pérdida de todos mis libros, los cuales había ido reuniendo desde mi juventud, con 
grandes trabajos y desvelos". 
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El método objetivo 


Fray Diego Valadés con seguridad se ha de haber dedicado a la actividad docente en la 
Nueva España. En primer lugar, fue un diligente seguidor del método objetivo de 
enseñanza por el dibujo y la pintura de la escuela de fray Pedro de Gante. Sobre su 
actuación en otras disciplinas, es de creerse que enseñó en las escuelas que tenían los 
franciscanos en la ciudad de México, en el colegio de Santa Cruz de Tlatelolco y en el 
colegio seminario de estudios superiores de filosofía y teología para los jóvenes religiosos 
que seguían la carrera eclesiástica en la Provincia del Santo Evangelio. Así, parece que, 
como otros eminentes religiosos de su orden, Valadés al volver de sus excursiones 
misioneras se dedicaría a la enseñanza. 

En septiembre de 1566 fray Diego Valadés aparece como uno de los testigos de 
descargo presentados por el marqués del Valle con ocasión de la llamada “conjuración del 
marqués del Valle”. 

Hacia mediados de 1571 salió Valadés para España. 

Llegó a uno de los puertos del sur, Sevilla o Palos, que marcaban el final en la travesía 
de la flota de las Indias. Traía encargo de entrevistarse con el general de los franciscanos, 
y cruzando la península ibérica, se dirigió a París, donde se reunió el Capítulo General de 
la orden ese año de 1571, en el cual había sido elegido general fray Cristóbal de 
Cheffontaine. Tuvo entonces Valadés ocasión de conocer París. Su visita y permanencia 
en dicha ciudad fueron en los últimos meses del año. Se entrevistó personalmente con el 
nuevo superior de los franciscanos y le comunicó las informaciones que traía de la Nueva 
España. 

Resultado inmediato de sus conversaciones debió de ser el viaje a España, para hablar 
con fray Jerónimo de Mendieta y con fray Miguel Navarro, para entrevistarse con el 
presidente del Consejo de Indias en Sevilla y para arreglar en esa ciudad la publicación 
del /tinerarium Catholicum, cuya impresión se terminó en 1574. 
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Procurador general 


En mayo de 1575 Valadés se encontraba en Roma asistiendo al Capítulo General de su 
orden y en el cual fue nombrado, por unanimidad de los congregados, procurador general 
de los franciscanos. Fray Diego debía haber durado en su cargo normalmente cuatro 
años, o sea hasta 1579. Pero tuvo que abandonarlo inesperadamente a mediados de 1577 
por presiones del rey Felipe II. Éste envió órdenes a su embajador en Roma para que 
gestionase la destitución de fray Diego de su cargo y su salida de la Ciudad Eterna. 
Consideraban que Valadés se había extralimitado en sus funciones, pasando por alto las 
prerrogativas del Patronato Real. 

Durante su permanencia en Roma terminó el manuscrito de la Retórica cristiana, con 
sus láminas. Allí mismo inició la impresión del libro, que fue interrumpida por su 
inesperada salida. En Roma imprimieron hasta la página 204 de la Retórica. 

En el año de 1579 fray Diego estaba en la ciudad italiana de Perusa, donde logró 
terminar la impresión de la Retórica cristiana con el afamado impresor Pedro Jacobo 
Petrutio (Petruzzi). 

Posteriormente, en abril de 1581, encontramos a fray Diego en el convento de San 
Francisco de Monte Negro (Montis Atri o Montenero) junto a Liorna. Allí se dedicó a 
escribir una obra, inédita aün, cuyo original se conserva en la Biblioteca del Vaticano: 
Aserciones católicas contra los principales errores de los herejes. Como Valadés lo dice 
en el colofón de la misma obra, la empezó el 25 de abril y la terminó el 17 de junio del 
mismo año. 

Parece que en 1582 pudo Valadés regresar a Roma, pues el 8 de febrero de ese año 
había enviado desde Roma una colección de magníficas reliquias al convento de Santa 
Clara en México. 

Esta fecha, 8 de febrero de 1582, es la última de que tenemos noticia sobre la vida de 
fray Diego Valadés. Tenía entonces 49 años de edad: se encontraba en la madurez de su 
vida. Llevaba diez años en Europa, en verdad fecundos por su labor en favor de las 
misiones y por el importante oficio de procurador general que desempeñó, bien a pesar 
del regalismo español. Diez años de una trayectoria brillante en el campo de las letras y 
de la cultura, por las importantes obras que publicó y escribió. 
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LA “RETÓRICA CRISTIANA”, PORTADORA DE UN MENSAJE CULTURAL DE AMÉRICA A EUROPA 


La Retórica cristiana era portadora de un trascendental mensaje para el hombre 
europeo. Era el mensaje americano, que años antes habían hecho resonar también 
Garcés, Vasco de Quiroga, Las Casas y otros. Pero en esta ocasión la voz que pregonaba 
ese mensaje no era la de un europeo trasplantado a América, sino la de un hombre 
nacido en América y trasplantado al corazón mismo de Europa, a la Roma Eterna. 
Valadés había vivido y sentido en sí mismo el trascendente contenido de ese mensaje 
americano; su persona misma, su cultura humanista, su sensibilidad artística formaban 
parte viva del mensaje de América a Europa. 

En su Retórica viene Valadés a reafirmar una vez más la unidad de la especie humana. 
Una y otra vez proclama en sus páginas, con hechos incontrovertibles presenciados y 
vividos por él mismo, que el indígena de México es tan hombre como el europeo. Exalta 
las cualidades humanas de los indios y señala en ellos un notable talento de asimilación 
en lo ideológico, lo religioso y lo cultural. Así afirma, como testigo abonado, que los 
indios han llegado a asimilar plenamente el cristianismo y que muchos de ellos son tan 
buenos o mejores cristianos que muchos españoles. Al presentar los valores de la cultura 
indígena de México, se adelanta dos siglos a los escritores mexicanos que a fines del siglo 
XVIII, desterrados en Italia, proclamaban en sus escritos y cantaban en sus poemas las 
glorias de México y de sus antiguas culturas, como lo hicieron Clavijero, Landívar, 
Alegre, Cavo y otros. Valadés describe la arquitectura de los templos aztecas y su 
ornamentación. Nos introduce hábilmente en las ingeniosas y complicadas danzas de los 
indios, que fueron admiradas por el mismo emperador Carlos V, cuando un grupo de 
indígenas ejecutaron esos bailes en su presencia. Hace grandes alabanzas del sentido 
artístico de los indios de México, los cuales con verdadera originalidad y maestría 
confeccionan maravillosas alfombras con flores de variados colores representando 
variadas escenas, ya sea religiosas o profanas; menciona también el original arte 
plumario, del cual se conservan hasta el presente ejemplares maravillosos. Con gran 
sentido humano y de aprecio a los indígenas cristianos, Valadés declara cómo éstos han 
puesto al servicio del culto al verdadero Dios sus talentos artísticos en diversos órdenes. 
Así, prorrumpe en grandes elogios hacia la extraordinaria pompa y solemnidad con que 
se celebran las ceremonias religiosas, que aun llegan a sobrepasar a las que tienen en 
Europa. Menciona asimismo los magníficos y bien concertados coros polifónicos, que 
con sus armoniosos cantos dan brillantez a esas ceremonias. 
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VALADÉS, UN ARTISTA EN SUS GRABADOS 


Valadés, maestro de pintura y dibujo en la escuela de fray Pedro de Gante de México, 
dotado de exquisita sensibilidad artística y de evidentes cualidades pictóricas, no puede 
menos de consignar su entusiasmo y admiración por las obras maestras de la Ciudad 
Eterna y en especial por los murales que decoraban las estancias del Vaticano. Se refiere 
a esas obras geniales de la pintura renacentista como fuente inequívoca de su inspiración 
artística, usando las siguientes palabras: “Pues ¿qué piensas que quieran significar 
aquellas admirables pinturas magistralmente ejecutadas en el augustísimo palacio del 
sumo pontífice en San Pedro, ubicado en esta egregia e insigne urbe romana?” 

Así Valadés, al ilustrar su libro profusamente con dibujos ejecutados por él mismo, 
paga justo tributo a las tendencias artísticas europeas de su época, pero influenciadas con 
un marcado sabor indígena. Pretende además, como lo dice desde las primeras páginas, 
aprovechar esas láminas para ayudar gráficamente y en forma objetiva a la sólida 
formación del orador sagrado. Estos grabados, que en número de veintisiete ilustran la 
Retórica, ameritan un detenido estudio. 
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LOS GRABADOS DE LA “RETÓRICA CRISTIANA” 


La Retórica cristiana de fray Diego Valadés está ilustrada con veintisiete grabados en 
cobre. De todos ellos sólo firma ocho: uno con las iniciales VAS entrelazadas; otro, F. D. 
Valadés; otro, F. D. Valadés inventor, los restantes dicen F. Didacus Valades fecit. 

Sobre la calidad de los grabados y sobre las influencias artísticas que en ellos se 
descubren ha escrito Francisco de la Maza en su obra sobre Valadés las siguientes 
observaciones: 


Los grabados no son uniformes. A veces le interesa el dibujo minucioso y acabado; a veces desdibuja con 
cierta torpeza y atiende más al simbolismo del tema que a la línea. Pero en todos puede notarse soltura de 
mano y una gran sinceridad. Su punzón suele ser gracioso y fino, emotivo, y siempre guiado por una riqueza 
de formas extraordinaria. Varios de los grabados llevan como marco el cordón franciscano y los demás figuras 
geométricas muy variadas. Muestra dos influencias palpables y bien conjugadas, sin violencia, con un perfecto 
sentido humanista: la europea del Renacimiento y la indígena prehispánica. Valadés ha visto pintura y grabado, 
conoce arquitectura y se da cuenta cabal de la plástica renacentista. Es probable que haya estudiado a los 
grandes grabadores alemanes o italianos de su época o inmediatamente anteriores a él, de los cuales puede 
considerársele discípulo lejano. Algunas de sus figuras recuerdan a Durero, a Lucas de Leyden, a Israel van 
Meckenem y, sobre todo, Urs de Graf. Sus diablos —aún medievales— están en Schongauer y Beccafumi. 
Pero también ha observado códices indígenas, relieves y esculturas, y ha captado a los indios en lo íntimo de 
su vida silenciosa y entristecida. Hasta detalles insignificantes son para Valadés —como después para Mendieta 
— meritorios de una frase: “Insidentes calcibus pedum, toto corpore deflexo et curvato, qui est modus eorum 
sedendi”, dice del modo de sentarse en cuclillas de los indios. Por esto en 1864 podía decir Brunet que la 
Rhetorica “es menos buscada por su fondo que por sus digresiones sobre América, de la que su autor, antiguo 
misionero de ese país, ha llenado su texto”, añadiendo que los grabados se vendían en París a treinta y seis 


francos y aun más. De aquí la enorme rareza de encontrar ejemplares de la Rhetorica sin mutilaciones. 


Pasemos ahora a presentar los grabados que adornan la Retórica cristiana y a hacer 
una breve descripción de ellos. 

El primero es el de portada, con marcado sabor renacentista y en el centro ostenta el 
título de la obra con el nombre de su autor. La Teología y la Retórica aparecen a ambos 
lados representadas por dos matronas. En la parte baja y en medio de ellas aparece el 
escudo del papa Gregorio XIII, al cual dedica la obra. El escudo franciscano sobresale en 
la parte superior, sostenido por dos angelitos. El grabado nümero 2 nos presenta al Sabio 
profano en su estudio, rodeado de sus instrumentos de trabajo y aparece con ellos en una 
actitud dominadora y de soberbia. 

En el grabado 3 nos presenta fray Diego una original alegoría del Buen Pastor. Carga 
sobre sus hombros una oveja. En los pliegues del manto aparecen los símbolos 
eucarísticos del pan y las uvas. La sangre que brota de su costado y de sus pies se vierte 
en una fuente sostenida por ángeles y adornada con los cuatro animales representativos 
de los evangelistas. En los cuatro ángulos de la escena aparecen cuatro mastines que 
cuidan el rebaño. 

El Sabio cristiano ocupa el cuarto grabado. Su actitud modesta y llena de fe en Cristo 
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contrasta con la del pagano. Recibe la inspiración de un ángel y aun la del Padre Eterno. 

La Teología está personificada en un sacerdote. Para expresar la superioridad de la 
Teología sobre todas las demás ramas del saber, aparece el sacerdote rodeado por un 
círculo de fuego y tiene a sus pies a las demás ciencias y aun la misma Retórica (grabado 
5). 

En el grabado 6 se exponen las Siete artes liberales. Cada una de ellas aparece en uno 
de los siete medallones que se destacan sobre un bien elaborado fondo de volutas 
barrocas. Jóvenes doncellas con atuendo romano representan las artes liberales, las 
cuales ensefian su respectiva ciencia a un jovencito alado. La Astrología apunta con la 
mano derecha a las estrellas mientras se apoya con la izquierda en una esfera del mundo. 
La Música pulsa un diminuto órgano de los que llamaban “portativos”. La Retórica 
parece estar dándole clases al jovencito. La Aritmética sostiene con la izquierda una regla 
y maneja con la derecha una tabla de multiplicar. sostenida por el jovencito. La 
Geometría parece delinear una figura en la pizarra que sostiene el niño. La Dialéctica 
sostiene con su diestra una balanza como para sopesar los juicios. La Gramática, que 
está en el medallón inferior, trabaja con las letras del alfabeto en una mesa y ostenta en 
su diestra una gran llave, como para indicar que la puerta indispensable de la ciencia y el 
conocimiento es saber leer. Bien podemos decir que este grabado es uno de los más bien 
logrados y más bellos ejecutados por fray Diego Valadés. 

En el grabado 7 vemos al Sumo sacerdote del Antiguo Testamento, lleno de majestad. 
Sus vestiduras están magníficamente dibujadas. El edificio del fondo representa un 
templo de indiscutible estilo romano y que nos podría traer a la memoria el edificio del 
Panteón en Roma. 

En el grabado 8, Valadés trata de representar en un dibujo de su invención La 
localización cerebral de los sentidos y facultades mentales. El esquema está rodeado de 
un marco escultórico bien decorado y de innegable influencia renacentista. 

Los grabados 9 y 10 son una reproducción del A/fabeto mnemotécnico de Ludovico 
Dolce publicado en Venecia el año de 1562. En esas dos láminas se exponen 42 figuras 
diversas con las cuales se pueden representar gráficamente las letras del alfabeto (p. 100 
bis). 

Tomando como base e inspiración las representaciones anteriores, fray Diego Valadés 
nos da a conocer en el grabado undécimo el Alfabeto mnemotécnico que habían 
elaborado los misioneros para enseñar las letras del alfabeto a los indígenas de México. 

La ilustración número 12 nos representa el Calendario prehispánico de los mexicanos 
y su correlación con el juliano. El dibujo está hecho con maestría e ingenio. En las 
ruedas calendáricas mayores se pueden ver los jeroglíficos de los meses y su nombre 
escrito en náhuatl. Valadés había prometido en su Retórica dar una adecuada explicación 
de este calendario y de su correspondencia con el calendario juliano que usaban los 
europeos, pero por falta de espacio y de tiempo omite esa explicación. Muy 
probablemente este calendario de Valadés fue uno de los primeros que se publicaron e 
imprimieron en Europa. 

El grabado 13 aparece en un folio de mayor tamaño que una página del libro, y así 
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tiene que plegarse con varios dobleces. Esta lámina es una interesante y original 
descripción del mundo prehispánico de México. Al pie del dibujo aparece escrito: Diego 
Valadés lo hizo, y en la parte superior: Descripción de los sacrificios que 
inhumanamente hacían los indios en el Nuevo Mundo de las Indias, principalmente en 
México. El dibujo hecho por Valadés se encuentra algo idealizado; baste notar que el arco 
que aparece en el remate de la pirámide no corresponde a la realidad, pues en el México 
precortesiano los indios no llegaron a conocer el arco de medio punto en arquitectura. 
Sus construcciones eran adinteladas. En este mismo grabado, Valadés nos presenta 
diversos árboles y plantas propias de México poniendo al pie de cada uno su nombre más 
o menos latinizado, como: Maguei, Tuna, Pinna, Cacao, Cocusl, Guaiaba, etcétera. 

En el siguiente grabado, que es el 14, se representa la Jerarquía eclesiástica, por 
medio de un árbol genealógico, en cuyas ramas se ponen los diversos rangos de la 
autoridad eclesiástica desde el predicador y administrador de los sacramentos, los clérigos 
hasta los obispos, cardenales y patriarcas. En la cumbre está el sumo pontífice, a quien 
rinden vasallaje los príncipes cristianos, el rey y el emperador (en la p. 180 bis, igual que 
el 15, 16 y 17.)* 

El grabado 15 trata de explicar gráficamente la Distribución de la gracia por los siete 
sacramentos. En la parte inferior aparecen el sumo pontífice y el obispo como 
compensadores de las gracias de los sacramentos. Esas gracias están representadas por 
los diversos chorros de la sangre de Cristo, que brota del Crucificado y viene a alimentar 
la fuente de la parte inferior del grabado. 

La Jerarquía civil está expuesta por un árbol genealógico en cuyas ramas aparecen las 
autoridades en su jerarquía ascendente desde el padre de familia, el juez, el gobernador, 
el virrey hasta el rey y en la cima el emperador cristianísimo (grabado 16). 

El Triunfo del cristianismo está plasmado en el grabado 17. Éste expresa una bella 
alegoría en forma de cruz. En el pedestal aparecen escenas bíblicas del Antiguo 
Testamento que prefiguran a Cristo el Redentor. En el cuerpo de la cruz y en los brazos 
figuran los episodios principales de la redención del género humano, desde la encarnación 
hasta la pasión de Cristo y su gloriosa resurrección. A la izquierda del grabado, una 
carabela ostenta en el centro una magna imagen de Cristo crucificado, simbolizando así la 
difusión del cristianismo en las tierras de ultramar. A la derecha un misionero franciscano 
señala hacia la cruz mientras un indígena puesto de rodillas la adora reverente. 

Organización franciscana de la evangelización en México es la lámina 18 y es una 
de las que mayor difusión han tenido. Mendieta la copia en el original manuscrito de su 
obra Historia eclesiástica indiana. 

Fray Diego Valadés en varios lugares de su Retórica ofrece la explicación de este 
dibujo siguiendo las letras del alfabeto que allí aparecen. Empieza la explicación en la 
página 208 de la Retórica cristiana. Una de las figuras sobresalientes en el grabado es 
fray Pedro de Gante, que aparece enseñando a un grupo de indígenas sentados ante un 
tablero donde se representan instrumentos muy variados para las artes manuales. Valadés 
pone este epígrafe: “Aquí aprenden todas las cosas”. 

Como un complemento del anterior viene a ser el grabado 19: La enseñanza religiosa 
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a los indios por imágenes (p. 211). Éste es también uno de los más conocidos de 
Valadés y muchos lo han copiado y reproducido sin mencionar a su autor. El predicador 
franciscano desde el púlpito renacentista adoctrina a los indígenas que lo escuchan con 
atención. Se sirve de las imágenes que representan diversos pasajes de la pasión de 
Cristo, de su muerte y resurrección, para grabarles mejor sus enseñanzas. 

Lámina 20: Representación del pecador. Vemos al hombre pecador abrumado por sus 
culpas y delitos, mientras el demonio lo halaga para que ocupe una silla rodeada de 
llamas. A la izquierda, en cambio, le sale al encuentro un ángel que lo exhorta al ejercicio 
de las virtudes y le señala con su diestra el asiento que podría ocupar en el Cielo. 

En el grabado 21 se consignan las Etapas de las tentaciones y pecados por las cuales 
conduce el demonio al hombre hacia su perdición. Las figuras humanas están inspiradas 
en los códices indígenas. 

La figura 22 nos ofrece los Tormentos de los pecadores. Demonios que ostentan 
cuernos en la cabeza someten a los pecadores a variados tormentos. En la parte superior 
sobresale Lucifer, a quien rinden homenaje y tributo los otros demonios. 

Grabado 23: Santidad del matrimonio y castigo de su profanación. En la parte 
superior se representa el matrimonio cristiano dignificado por Cristo crucificado. En la 
parte inferior están los cónyuges infieles, que son asaeteados y apedreados. 

Lámina 24: Dios creador, redentor y remunerador. Interesante y original composición 
pictórica en la que se exponen las etapas bíblicas de la creación del universo desde los 
ángeles, el hombre y los diversos animales hasta los vegetales. Allí incluye Valadés 
animales netamente americanos, así como vegetales propios de México, como el maíz, el 
plátano, el nopal, la piña y el cacao. En la parte superior destaca la representación de la 
Santísima Trinidad, inspirada a lo que parece en Durero. En la parte inferior se puede ver 
a Lucifer en el infierno con su séquito de demonios. 

En el grabado 25, Los indios ante el Calvario, fray Diego desarrolla una bella, 
conmovedora y original composición pictórica de la redención del género humano. En 
forma llena de originalidad introduce a los indígenas de América en el drama de la 
redención. A la izquierda un misionero franciscano señala a los indios la imagen del 
crucificado. Este ingenioso grabado parece estar inspirado, en sus líneas generales, en un 
Calvario de Durero. 

Fray Diego Valadés evangelizando a los chichimecas puede llamarse el grabado 26. 
Parece que en esa lámina quiso dejarnos su propio autorretrato en el joven misionero que 
evangeliza a los indios salvajes del norte de México. La escena está rodeada de agrestes 
montañas. Al misionero se le ve con su hábito remangado, con un amplio sombrero caído 
hacia atrás y con su cayado en la mano izquierda. Ostenta en el pecho una gran cruz y 
señala con su diestra a los indios bárbaros que se acercan, deponiendo su fiereza. 

La última lámina, o sea la 27, nos muestra también a Fray Diego Valadés predicando 
a los chichimecas. Aquí el franciscano está sentado sobre una pequeña prominencia del 
terreno desde donde adoctrina a los salvajes chichimecas semidesnudos. Éstos han 
depuesto sus armas: arcos y flechas que aparecen en el centro. 
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Los grabados de fray Diego Valadés [escribe Francisco de la Maza] obedecen a su concepto del mundo, de 
raíz tomista y medieval, pero con su natural matiz del humanismo renacentista. En ellos se desenvuelve una 
visión total del mundo, con la inclusión novedosa de América como integrante última. El punto de partida de 
Valadés es la filosofía pagana "soberbia y engañada”, llegando a la filosofía cristiana “revelada y verdadera”, 
por los caminos de la tradición y la ciencia, que sintetiza en ese poderoso grabado de La creación, en el que 


América tiene un papel igual a Europa. 


Los grabados de fray Diego Valadés que ilustran su Retórica han sido realmente 
apreciados por sus lectores y por los conocedores del arte del dibujo y la pintura. 
Especialmente han llamado la atención aquellos que se refieren a México, a las 
costumbres de los indígenas y a las escenas de la evangelización en Nueva España. Así, 
varios autores han reproducido en sus obras algunos de esos grabados y otros se han 
inspirado en ellos haciéndoles algunas modificaciones o han tratado de copiarlos. 

Fray Juan de Torquemada, O. F. M., ilustra la portada de su Monarquía indiana con 
el grabado La enseñanza religiosa a los indios, por imágenes (grabado 19) tomado de 
la Retórica cristiana de Valadés, pero le hace algunas adaptaciones y modificaciones, 
aunque el motivo de la composición es el mismo. 

En la Biblioteca de la Universidad de Texas, de la ciudad de Austin, en la colección 
Genaro García se conserva la obra manuscrita de fray Jerónimo de Mendieta, O. F. M., 
Historia eclesiástica indiana, la cual está ilustrada con siete láminas que no fueron 
publicadas al ser impresa la obra por García Icazbalceta a fines del siglo pasado. De las 
siete ilustraciones de Mendieta, cuatro son copia muy mediocre de los grabados de fray 
Diego Valadés, aunque no se hace mención alguna de este autor en la Historia 
eclesiástica indiana. 

Esas cuatro láminas las publiqué en mi libro: Fray Diego Valadés, O. E M., 
evangelizador humanista de la Nueva España. El hombre y su época, y se reprodujeron 
también en la edición facsimilar de la Historia eclesiástica que publicó la Editorial 
Porrúa, en 1971. 

Veamos ahora a cuáles láminas de fray Diego Valadés en su Retórica corresponden 
esas cuatro ilustraciones: lámina 13, Ritos y costumbres indígenas (véase en mi libro 
antes citado, la página 93); grabado 18, Organización franciscana de la evangelización 
en México (ibid., p. 88); lámina 19, Enseñanza religiosa a los indios, por imágenes 
(ibid., p. 101), ilustración 25, Los indios ante el Calvario (ibid., p. 56). Los lectores 
pueden por sí mismos establecer un parangón entre los dibujos de Valadés y los de la 
obra de Mendieta y darse cuenta fácilmente de la notable superioridad de los de fray 
Diego y de su gran valor artístico en contraposición de las imitaciones. 

La persona de fray Diego Valadés también ha servido de inspiración en las artes 
plásticas de nuestro tiempo. El artista contemporáneo Desiderio Hernández Xochitiotzin, 
originario de Tlaxcala como fray Diego, ha incluido la figura de Valadés, como 
personificación del humanismo novohispánico y como gloria auténtica de Tlaxcala, en el 
mural que representa una visión dinámica de la historia de México, en la Escuela 
Revolución de la ciudad de Apizaco, Tlaxcala. 
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LETRAS CAPITALES DE LA “RETÓRICA” 


Fray Diego Valadés no sólo ilustró su Retórica con originales láminas elaboradas por él 
mismo, sino que dibujó con singular maestría las letras capitales o capitulares que 
encabezan la dedicatoria, el prefacio y la primera página de cada una de las seis partes 
del libro. Aun en estos detalles mínimos quiso que su Retórica estuviese a la altura de las 
obras de calidad que salían de las mejores prensas de Europa. Si examinamos con 
atención y detenidamente estas letras capitulares, descubrimos en ellas con grata sorpresa 
el sentido artístico y observador de Valadés. La capitular con que empieza la dedicatoria 
es una C en la que se representa a Cristo en la última cena. El Maestro aparece con 
radiante aureola, rodeado de sus Apóstoles. Preside la mesa sobre la cual está el cordero 
pascual; y en torno a éste los panes del Sacrificio Eucarístico. En primer término, 
mientras un apóstol a la derecha vierte agua de una jarra recordando la escena del 
lavatorio, a la izquierda aparece Judas aprisionando con la mano el precio de su traición. 
En las otras capitales, como jugando con el doble sentido de la palabra capital, parece 
presentamos a tres de las ciudades capitales más famosas de Europa: Roma, París y 
Constantinopla. La Ciudad Eterna corresponde a la R con que principia el texto del 
primer capítulo de la primera parte; en el centro de la R sobresale prominentemente 
detrás de las murallas la grandiosa cúpula de la Basílica de San Pedro. El Tíber se desliza 
por la parte exterior de las murallas; y en el panorama de la ciudad se distinguen algunas 
de las famosas siete colinas. La C con que se inician el prefacio y las partes tercera y 
quinta ostenta una vista de Constantinopla, capital del mundo islámico, con sus grandes 
mezquitas, antiguos templos cristianos, rematadas sus cúpulas por la media luna del 
Islam. París, la capital de Francia y del mundo intelectual, está representada en la P de la 
cuarta parte, donde se distinguen el río Sena, la antigua muralla, y a la derecha sobre un 
montecillo la Basílica de Nuestra Señora de Montmartre. Ocupa lugar aparte la S, pues 
en esa letra, que encabeza la segunda parte, el artista parece describir a Sodoma, la 
ciudad símbolo de perversión consumida por las llamas. 
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ESTILO LATINO Y ELEGANTE: ALGUNAS DIFICULTADES 
EN LA TRADUCCIÓN 


Su estilo latino en la Retórica es de sabor entre renacentista y clásico por sus giros, sus 
reminiscencias y su copioso vocabulario preñado de términos clásicos. En general su 
estilo es elegante, pero no siempre es fácil. Claramente puede uno apreciar el perfecto 
conocimiento y dominio que tenía Valadés de la lengua latina. Es verdad que esa misma 
facilidad que tenía para escribir indujo a fray Diego a no pulir y castigar suficientemente 
su estilo, lo cual hace que incurra en construcciones rebuscadas, algo duras y que 
adolecen de oscuridad. 

Los anteriores inconvenientes presentan una dificultad real para que los traductores 
hagan una versión castellana clara y fluida del original. A esto debe añadirse el problema 
de las muchas erratas de imprenta que tiene la obra, como lo advierte al lector en el 
colofón el mismo impresor de Perusa. El equipo de traductores ha procurado vencer, en 
cuanto ha sido posible, las anteriores dificultades. Y así, se ha tenido cuidado en la 
traducción de conservar fielmente, en cuanto se pudo, el sentido original apegándose lo 
más posible al texto, pero buscando al mismo tiempo el comunicarle agilidad y soltura al 
estilo castellano. 

Valadés sabe adaptarse en su estilo y fraseología a los asuntos que debe tratar. Así, al 
exponer y explicar temas filosóficos y teológicos echa mano acertadamente de la 
terminología y lenguaje propios de la escolástica, pero sin incurrir en los barbarismos de 
los escolásticos anteriores al Renacimiento. En esto mismo sabe conservar la calidad y 
altura propias de un humanista del Renacimiento, 

Asimismo, sabe usar el latín clásico con fluidez, claridad y aun elegancia para narrar 
las costumbres de los indígenas en México, la epopeya de la conquista y la magna 
empresa de la evangelización y conversión de los indios al cristianismo. Sin tropiezo 
alguno, conduce a sus lectores latinos a un mundo nuevo para ellos, como lo era el 
mundo indígena de los habitantes de México. Su amplitud de miras y comprensión no 
encuentra Óbice para introducir en su narración palabras originarias del Nuevo Mundo, 
las cuales latiniza con toda naturalidad. Así, nos presenta plantas y frutas americanas con 
sus nombres: maguei, tuna, guaiaba, hamacis, mayziun. Nos habla de cuando se 
encontraba entre los indios de Zacatecas, apud Zacatecos. 
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LA DEDICATORIA: SUS LÍNEAS DIRECTRICES 


Al sumo pontífice Gregorio XIII dedicó fray Diego Valadés la Retórica cristiana, como 
lo declara visiblemente en la parte inferior de la portada, donde dibujó el autor el escudo 
de este pontífice. Además de ello, comienza el texto de su libro con una amplia 
dedicatoria en cuyo contenido y en cuya redacción se percibe ya el humanismo cristiano 
de su autor. Pretende éste proporcionar una obra que sirva de guía y de arsenal para el 
predicador de la divina palabra. 

Al escribir este libro busca el autor una finalidad ante todo práctica, la de proporcionar 
un compendio sustancioso que ahorre la lectura de muchas obras de retórica. Sin 
embargo, no es simple compendio de las obras de retórica, sino que pretende también 
descubrir a los lectores, en sus páginas, los tesoros que encierra la Sagrada Escritura, 
pues considera que la religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados son muy necesarias 
para aquellos que están llamados a gobernar los pueblos. 

Insiste en que la Sagrada Escritura ocupa un lugar preeminente y muy por encima de 
todas las ciencias humanas: por el conocimiento de las Escrituras llegaremos al 
conocimiento del mismo Dios, fuente de donde dimana toda ciencia. Advierte al 
predicador que no debe menospreciar ni olvidarse de la ciencia de Dios: la teología. Le 
recuerda a su vez que la sabiduría de este mundo está sujeta a limitaciones e 
insuficiencias. Subraya de un modo especial la excelsitud y preeminencia de la sabiduría 
divina, de la ciencia de Dios, la teología. Recuerda a este propósito los esfuerzos que 
llevan a cabo los filósofos y sabios paganos por alcanzar el conocimiento de Dios. 

Habla a continuación del aprecio y dominio que de los escritores de la antigüedad 
clásica tenían los Santos Padres antiguos. Concluye que no debe descuidarse el estudio 
de las ciencias profanas. Confiesa que en realidad se está palpando un auge en este 
campo y así se está presenciando un verdadero resurgimiento del espíritu de la antigua 
Grecia. 

Recuerda al lector que las grandes luminarias de la Iglesia: san Basilio, san Gregorio 
Nacianceno, san Agustín, san Hilario, san Juan Crisóstomo, brillaron como modelos de 
elocuencia. Por tanto, debemos nuevamente recurrir a ellos para leerlos diariamente. 
Insiste, a su vez, en que debemos sacar positivo provecho del estudio de la filosofía, 
evitando, sin embargo, sus escollos. Considera que es muy necesario formarse bien, 
tanto en las disciplinas divinas como en las humanas, buscando siempre lo bueno que 
éstas encierran. 

Concluye la dedicatoria acogiéndose a la benignidad del sumo pontífice, al cual dice 
había mostrado anteriormente las láminas ilustrativas que aparecerían en esta obra. 
Refiere que el sumo pontífice acogió su obra con muestras de complacencia y aun le 
mandó expresamente que la llevara a término. Pone finalmente a las órdenes del sumo 
pontífice, verdadero vicario de Dios en la Tierra, su obra y toda su persona. 
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EL PREFACIO: RELACIÓN SUMARIA DE SU CONTENIDO 


En el prefacio confirma Valadés algunos de los conceptos expuestos en la dedicatoria, 
amplía otros y proporciona al lector una visión panorámica de lo que encierran sus 
páginas. 

La Retórica cristiana perseguía una finalidad humanista eminentemente práctica: 
formar buenos predicadores de la divina palabra que conociesen a fondo el arte de la 
elocuencia cristiana. El humanista y predicador fray Diego Valadés quería contribuir 
eficazmente a forjar, con su libro, predicadores humanistas bien pertrechados de los 
conocimientos de las ciencias divinas y humanas. Empieza con despertar el entusiasmo 
por la elocuencia cristiana proponiendo la excelencia de ésta. Quería Valadés, influido por 
la afición entonces reinante a las summas y compendios, poner como título a su obra 
“Suma de todas las ciencias más excelsas”, por contener en realidad un resumen 
sistemático o compendio de ellas, como arsenal necesario para el orador sagrado, el cual 
debe echar mano de todos los conocimientos. Pero, por disposición de los superiores, le 
puso modestamente Retórica cristiana. En verdad la idea general directiva en la mente 
del autor era proporcionar un compendio sustancioso o suma de todas las ciencias útiles 
y necesarias para la elocuencia sagrada. Para esto ofrece en su Retórica una síntesis bien 
dispuesta de muchos autores que han tratado de esta materia, de tal manera que resultase 
un compendio práctico en un solo volumen y que aun económicamente fuese asequible a 
todas las fortunas. Confiesa ingenuamente que éstos son los frutos primerizos de su 
pluma, entre líneas hace alusión a los estudios humanistas de su adolescencia, iniciados 
desde sus primeros años en la Nueva España. Insiste en la conveniencia y utilidad de 
cultivar la memoria para el orador sagrado. Anuncia que traerá a colación ejemplos 
tomados de las costumbres de los indígenas de América, en la conversión de los cuales se 
puede reconocer y admirar prácticamente el maravilloso efecto de la divina palabra 
predicada por los misioneros. Lo cual él pudo presenciar y comprobar personalmente por 
haber tomado parte en esa magna empresa. Propone en unas cuantas líneas el plan y 
división de la obra en seis partes, anunciando el contenido de cada una de ellas. 

Advierte que la inserción de los grabados servirá para ayudar objetivamente a la 
memoria, pero al mismo tiempo proporcionará solaz al lector y sabrá despertar el interés 
aun en aquellos que tomen en sus manos el libro y no sepan leer. Promete finalmente, 
como un adminículo muy provechoso para el orador sagrado, coronar su libro, al final de 
la sexta y última parte, con un jugoso y bien estudiado compendio de los cuatro libros o 
tratados del conocidísimo Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

La saludable y eficaz influencia de la oratoria se pone de manifiesto y se ejemplifica 
admirablemente en la pacificación y conversión al cristianismo de los indios del Nuevo 
Mundo, entre los cuales vivió y trabajó el autor. Aclara éste nuevamente que ofrece en 
un solo volumen un compendio de todo lo más importante que encierran los principales 
tratados de retórica escritos ampliamente tanto en latín como en lengua vulgar. Pretende, 
además, que esta obra proporcione solaz a la memoria de los lectores doctos y que para 
la mayoría de los predicadores venga a ser valioso adminículo o manual, al mismo 
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tiempo que económico por su precio, donde encuentren todo lo que necesitan. 
Divide su obra en seis partes. 


I. Propone un arsenal tomado de las reglas y enseñanzas que contiene la Sagrada 
Escritura. 

IL. Define la retórica, sus divisiones y partes. Contiene, además, una ingeniosa 
recapitulación mnemotécnica de todos los libros de la Escritura. 

III. Muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un 
valioso tesoro para infundir vida a los sermones. Trata también de la importancia 
que tiene en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos. 

IV. Expone cuáles son los géneros de las causas y cuál sea el oficio del orador. 
Refiere —a manera de digresión— la variedad y multitud de dioses entre los 
indios, sus ritos y todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva 
parte del orbe. 

V. Explica cuáles son las partes de que se integra el discurso y cómo se lleva a cabo 
la composición de éste. 

VI. Habla sumariamente de las figuras y adornos de la retórica. 


Después que el autor ha presentado a sus lectores las partes de que constará su 
Retórica, les anuncia que ilustrará su obra con láminas y grabados para ayudar así a los 
que no sepan leer, y despertar de este modo en ellos la curiosidad por la lectura. Esos 
grabados servirán muy eficazmente a los lectores para que retengan en su memoria lo 
que han leído. Dice que se añade al final de la obra un compendio de los cuatro libros del 
Maestro de las Sentencias para que el aventajado lector pueda ejercitar provechosamente 
su talento sintético. Observa que se ha puesto una guía alfabética en los márgenes de las 
páginas como auxiliar de la memoria y para localizar más fácilmente las erratas que se 
hayan deslizado. 

Hace la aclaración de que tal vez alguno objetará que se tratan asuntos demasiado 
elevados. A lo cual responde que el orador sagrado necesita poseer un caudal muy amplio 
de conocimientos para ilustrar a sus oyentes y proponerles la verdad. Aquí insiste una 
vez más en que aquel que se prepara para la oratoria sagrada debe estar firmemente 
fundamentado en el conocimiento de la Sagrada Escritura, para que así sus sermones se 
apoyen en el sólido fundamento de la autoridad divina. 

Ya para finalizar el prefacio, se dirige Valadés al lector suplicándole que sea benévolo, 
pues ha pretendido solamente ofrecerle en este libro más bien una síntesis que gruesos 
volümenes. Promete, sin embargo, proporcionarle en el futuro algo más elaborado, pues 
confiesa modestamente que “estas son mis primicias, frutos juveniles de los trabajos 
iniciados desde mis tiernos años”. 
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ESTUDIO ANALÍTICO DE LAS SEIS PARTES 
DE LA “RETÓRICA CRISTIANA” 


Si ya desde las primeras páginas introductorias de la Retórica cristiana percibimos que 
salieron de la adiestrada pluma de un humanista, a medida que avanzamos en la lectura 
de las seis partes de la obra nuestro aprecio por fray Diego Valadés irá en aumento y se 
afirmará en nuestro ánimo la convicción de que era él un genuino humanista. Lo que el 
autor prometía en esas páginas liminares lo desarrollará magistralmente en el curso de la 
obra. Procuraré ahora introducir a los lectores en el contenido de este libro. 

Es verdad que el estudio de los ciento veinticuatro capítulos que encierran en conjunto 
las seis partes en que se divide la Retórica de Valadés proporcionaría material abundante 
para un estudio humanístico- literario de grandes proporciones. 

Me limitaré, por ahora, a presentar un breve análisis de la obra para dar a conocer 
cómo el autor lleva a cabo el desarrollo de su plan a través de toda ella, o sea de cada 
parte y de cada capítulo. En el curso de este estudio me detendré en aquellos capítulos o 
lugares que más lo ameriten. 

Fray Diego Valadés divide su libro en seis partes en cuyo desarrollo pretende no sólo 
exponer las normas y reglas que debe seguir el orador sagrado, sino que también le 
propone un cúmulo de conocimientos útiles tomados de la Sagrada Escritura, de los 
Padres de la Iglesia, de las ciencias mismas y de la teología cristiana. 
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PRIMERA PARTE 


El orador cristiano 


En la Primera Parte, que abarca dieciséis capítulos, después de proponer con brillante 
erudición clásica cuál sea la definición del verdadero orador en el primer capítulo, pasa 
luego a explicar las cualidades que deben adornar a la oratoria cristiana, habla de su 
excelencia y superioridad sobre la oratoria pagana. En los capítulos que van del tercero al 
séptimo trata de inculcar la necesidad que tiene el predicador de conocer las ciencias 
profanas, las artes liberales y las letras humanas, todo lo cual proporciona un sólido 
fundamento para el conocimiento mismo de la Sagrada Escritura y de la teología. 

Dedica los capítulos octavo, noveno y décimo a la persona y oficio del orador sagrado: 
cómo le sea necesario saber hablar bien, qué cualidades deben resplandecer en el 
sacerdote digno y cuáles sean los fines que deba proponerse el predicador. En los seis 
restantes capítulos expone de cuánta importancia sea para el predicador el conocer y 
utilizar los valiosos tesoros que encierra la Sagrada Escritura; añade que también le es 
necesario al orador sagrado conocer y manejar los dos derechos, el derecho canónico y el 
derecho civil. Esta primera parte comprende cuarenta y siete páginas. 
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SEGUNDA PARTE 


El arte de la retórica 


Habiendo expuesto en la primera parte aquello que se refiere al orador, a su persona y 
preparación, pasa a tratar, en la Segunda Parte, de la retórica como arte. Esta segunda 
parte declara en sucinta exposición la fuerza de la retórica, su definición, su división, las 
partes de que consta; contiene además una recapitulación de la Sagrada Escritura para 
memorizarla con facilidad. Toda esta materia está comprendida en treinta capítulos. 

Dedica el primer capítulo a presentar en forma didáctica un esquema o cuadro 
sinóptico en el cual se encierra sumariamente todo lo que se refiere al arte de la retórica y 
al oficio del orador. En los cuatro capítulos siguientes propone la definición de la retórica 
como el arte de hablar bien, apoyándose en lo que dicen Aristóteles, Cicerón y 
Quintiliano; añade que la retórica cristiana es el arte de hablar bien para buscar la 
salvación de las almas; expone además cómo la retórica puede ser natural y académica y 
cómo se dividen éstas. 

Desde el capítulo sexto hasta el decimoctavo fray Diego Valadés, como buen 
conocedor de la filosofía escolástica, diserta filosóficamente sobre la materia y objetos de 
los cuales trata la retórica. Nueve son estos objetos: Dios, los ángeles, el Cielo, el 
hombre, la imaginación, la sensibilidad, la vida vegetativa, la vida elemental y el 
instrumento. En este breve tratado filosófico diserta también sobre los predicados 
causales y finales, sobre lo que es la verdad teológica, la verdad física y la verdad ética, 
así como también sobre la gloria. 

Los capítulos XIX a XXIII inclusive tratan de las partes de que consta la retórica, como 
son la invención —o elaboración—, la distribución y la elocución. Expone en ellos las 
normas que debe seguir el orador para elaborar su discurso, y el capítulo XXI muestra 
principalmente a qué fuentes debe recurrir el orador y predicador para buscar aquello que 
conviene proponer. En este capítulo da sabias normas que ponen de manifiesto el 
humanismo cristiano de su autor. Recomienda que se acuda a los Santos Padres y 
Doctores antiguos, a los decretos de los pontífices y de los concilios; sobre todo exhorta 
a recurrir a la misma fuente que es la Sagrada Escritura, la cual se debe proponer con 
sencillez y sin palabras rebuscadas. 

Advierte que muy rara vez o casi nunca deben citarse los poetas, pero en cambio será 
de utilidad recurrir a las sentencias y hechos de los filósofos. Recuerda a este propósito a 
san Pablo que hablando en el Areópago se refirió con atingencia a los poetas y filósofos 
griegos. Amonesta que al exponer la Sagrada Escritura no trate uno de interpretarla 
guiándose por su propio talento e ingenio, sino que debe tenerse muy en cuenta lo que 
enseña la autoridad de la Iglesia católica, la cual es depositaria de la fe y de la tradición 
apostólica. Cita a este propósito al docto y  piadosísimo Pedro Canisio, su 
contemporáneo, el cual trata ampliamente de la necesidad de la autoridad de la Iglesia 
para el buen orden en la república cristiana. 

Observa finalmente cómo sea de gran utilidad para el predicador usar oportunamente 
de las parábolas, metáforas y comparaciones que se encuentran en la Sagrada Escritura, 


32 


como magníficos auxiliares de la memoria; hace resaltar cómo los indios occidentales 
sobresalen en el uso frecuente de semejanzas, comparaciones y metáforas en sus tratos y 
comercio. El capítulo xxit muestra la importancia y utilidad que tiene la recta distribución 
de la materia en el discurso. Presenta el autor en el siguiente capítulo la importancia que 
tiene para el orador el uso adecuado del lenguaje, el cual viene como a cubrir de carne y 
piel al esqueleto del discurso y le da prestancia y color al cuerpo. El lenguaje debe ser la 
fiel expresión de las ideas que se han concebido, y así debe ser claro, apropiado y 
consagrado por el uso. 
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La memoria artificial 


Los cinco capítulos siguientes, del xxiv al XXVIII inclusive, encierran un breve tratado 
sobre la memoria y la manera de cultivar la memoria artificial. Valadés muestra aquí 
peculiar afición por este arte de memorizar; ésta es una de las características más 
personales de su obra. Habla de la memoria como de un tesoro en el que se encierran las 
ciencias aprendidas; ilustra la doctrina sobre el funcionamiento fisiológico de la memoria 
con un esquema ideado por él mismo. Este dibujo representa un cerebro humano en el 
cual aparecen las relaciones que existen entre los sentidos exteriores con las diversas 
clases de memoria. Explica en el capítulo siguiente qué se entiende por memoria natural y 
por memoria artificial. Dedica Valadés los capítulos XXVII y XXVIII a exponer en forma 
original, y completamente nueva para los lectores europeos, cómo se puede ilustrar el uso 
de la memoria artificial con el ejemplo de los indios del Nuevo Mundo. 

Indica cómo éstos usan imágenes y dibujos para aprender, y cómo los misioneros les 
enseñaban las verdades de la religión por medio de pinturas y dibujos. Termina 
proponiendo unos cuadros ilustrativos para explicar la manera como se comunicaban los 
indios entre sí por medio de jeroglíficos y presenta finalmente un dibujo magistralmente 
hecho del calendario usado por los indígenas de México. 

En las veinticuatro páginas siguientes ofrece Valadés, al lector aficionado a cultivar la 
memoria, un bastante ingenioso compendio mnemotécnico que comprende todos los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. Expone, al principio, cómo se debe proceder 
para memorizar usando números, letras del alfabeto o imágenes, e insiste en que todo el 
secreto y eficacia de la memoria artificial estriba en la asociación de imágenes y en grabar 
esas imágenes por la asidua repetición de las impresiones. La imagen del tabernáculo que 
Dios ordenó a Moisés que edificase, como se refiere en el libro del Éxodo, la escoge 
artificiosamente Valadés para encontrar en su estructura y las numerosas columnas que lo 
sostienen elementos mnemotécnicos para retener el número y nombres de los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento, de sus autores, de la materia que tratan y de los 
personajes principales que en ellos aparecen. Para este fin discurre que el material de 
cada columna aparezca elaborado con alguna de las variadas e innumerables piedras 
preciosas cuyo valor y propiedades eran sumamente estimadas en su tiempo; recurre 
también a algunas especialmente conocidas y apreciadas por los indios del Nuevo 
Mundo, de las cuales hace breves comentarios, pues promete incluir en su obra un 
catálogo de las piedras preciosas del Nuevo Mundo, el cual finalmente tuvo que omitir. 

Termina este resumen mnemotécnico de la Sagrada Escritura con un cuadro sinóptico 
en el que se contiene gráfica y sumariamente toda la materia expuesta. 
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TERCERA PARTE 


Riqueza de la Sagrada Escritura 


Quiere fray Diego Valadés inculcar una vez más en sus lectores la importancia que tiene 
en la oratoria sagrada el conocimiento de la Sagrada Escritura. Así, en la Tercera Parte 
muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un valioso 
tesoro, inapreciable para dar vida a los sermones. A ello dedica los quince primeros 
capítulos. En los capítulos del xxvi al xxi habla además del papel importante que 
desempeña en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos. 

El capítulo primero muestra que el orador debe tomar los ejemplos que necesite, para 
ilustrar su doctrina, de la Sagrada Escritura, que es fuente de todos los bienes, así como 
los Santos Padres. En el capítulo segundo expone la distinción que hay en la distribución 
de los libros del Antiguo Testamento: canon judío y canon eclesiástico; señala cómo 
deben manejarse los libros del Antiguo Testamento en forma diferente a los del Nuevo 
Testamento. Con estilo florido y lenguaje elegante, salpicado de reminiscencias clásicas, 
alaba y recomienda la Sagrada Escritura, cuya divina elocuencia prefiere a las riquezas de 
Creso y a los poemas de Ovidio. Advierte, sin embargo, Valadés, en el capítulo tercero, 
que a veces conviene aducir ejemplos tomados de la antigüedad pagana. Así, el autor se 
refiere en forma elocuente a la muerte de Sócrates, el cual se enfrentó a la muerte 
serenamente y sin temor. Diserta ampliamente en los tres siguientes capítulos sobre las 
provechosas enseñanzas que encierra para el cristiano el ejemplo de un filósofo pagano 
como Sócrates; advierte al lector que debe saberse moderar el estudio de la filosofía. 

Prosigue Valadés en los capítulos del séptimo al decimoquinto exponiendo diversas 
normas para saber utilizar debidamente la Sagrada Escritura. Habla de las traducciones 
tomadas del hebreo y griego y de sus autores. 
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Recursos del orador 


Habla de la antigüedad que tiene la Sagrada Escritura, de los sentidos literal y místico, y 
de las dos maneras de exponerla: histórica y tropológicamente. En un brevísimo capítulo, 
el decimoquinto, encierra sabios consejos para saber conservar en la memoria lo que 
leemos, prestando atención y tomando por escrito notas sobre ello. Diserta en el capítulo 
siguiente sobre la pronunciación al predicar, y cómo se debe hacer con voz clara y bien 
modulada. El capítulo xxvii expone cuál debe ser la manera de accionar del orador, el 
uso de los ademanes y la expresión del rostro. En los últimos cuatro capítulos completa la 
materia anterior, trata de la manera como deban excitarse los afectos: insiste además en 
que el predicador no debe dejarse arrebatar por las pasiones violentas, sino mostrar 
afabilidad y benignidad para con sus oyentes, como lo hacía san Pablo, el cual daba el 
nombre de hermanos y de hijos a los fieles. “De donde han tomado la hermosísima 
costumbre los religiosos y predicadores que viven entre los indios del Nuevo Mundo de 
llamar a éstos indistintamente con los nombres de hermanos o de hijos.” 
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CUARTA PARTE 


Los géneros oratorios 


En la Cuarta Parte es donde Valadés sorprende al lector por la forma original con que 
aborda la materia referente a la clasificación de los géneros oratorios, los cuales pueden 
ser tres: demostrativo, deliberativo y judicial. Consta esta parte de veinticinco capítulos 
que cubren sesenta y cinco páginas (pp. 163-228). 

Define que el género demostrativo es aquel que se dirige a alabar o vituperar a una 
persona, lugar o cosa. Lo explica y lo ejemplifica con la conversión de san Francisco de 
Asís, con la hazañosa vida de Julio César y con la narración de las maravillas existentes 
en la región de los chichimecas: sus incalculables riquezas minerales y la robustez y 
agilidad de sus habitantes. 

Prosigue en el capítulo tercero ampliando la explicación de lo que es el género 
demostrativo, refiriendo cómo fue muy usado por los Santos Doctores en los panegíricos 
de los santos y en atacar a los hombres perversos, como “lo hizo el teólogo 
elocuentísimo, el Demóstenes cristiano San Gregorio Nacianceno en sus discursos contra 
Juliano”. Al final de ese breve capítulo tercero, se refiere entonces al juicio laudatorio o 
adverso que podrá hacerse sobre una nación o un pueblo, como sería el recriminar a los 
indios como infieles. Para poder acertar en ello es necesario estar bien enterado. 
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Digresión que resulta tratado sobre los indios 


Considerando Valadés ser esto de importancia, determina introducir una narración para 
tener un acertado y mejor conocimiento de los sucesos de las Indias. El enunciado del 
capítulo cuarto dice así: “Instrucción: para venir en más claro conocimiento de las cosas 
de las Indias, de las cuales se trata aquí a modo de ejemplo”. Valadés trata de conectar su 
narración con lo dicho anteriormente por medio del siguiente párrafo a manera de 
transición: 


Puesto que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios creó el mundo 
universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su Majestad haya manifestado tanta 
clemencia como la conversión, pacificación y sujeción de las nuevas tierras en Nueva España, me he 
determinado a insertar en este lugar una narración de sus costumbres y de las ceremonias [de los indios], para 


que así, por los efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas. 


Esta es la conexión que encuentra fray Diego Valadés como ocasión propicia, aunque 
forzada, para introducir en su obra una amplia y amena digresión sobre los indígenas de 
México. 
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Continúan los géneros oratorios 


Esta cuarta parte contiene la mayoría de las ilustraciones hechas por Valadés (pp. 167- 
227). 

En los capítulos del xni al xvi desarrolla lo que se refiere al género deliberativo, el cual 
va encaminado a persuadir o disuadir a las personas acerca de un negocio, empresa o 
asunto; ofrece algunos ejemplos oratorios de ello. El capítulo xvii habla brevemente del 
género judicial, el cual tiene como finalidad la acusación o la defensa. Vuelve el autor en 
el capítulo XVIII a tratar de la alabanza o vituperio propios del género demostrativo, y 
dónde pueden encontrarse los argumentos para alabar o vituperar. 
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El Nuevo Mundo: los criollos y los indios 
de admirables costumbres 


Explica Valadés en el capítulo xix que la alabanza puede hacerse sobre los bienes 
temporales y corporales; así, aduce como ejemplo laudatorio el de los jóvenes caballeros 
nacidos en la Nueva España, dotados de excelentes cualidades. Aquí es donde descubre 
fray Diego Valadés su extraordinario aprecio por la juventud mexicana y donde confiesa 
que casi se puede considerar como hijo de esa tierra. 

En el xx, habla de las alabanzas que toman su fundamento en los bienes espirituales, 
como lo son las virtudes morales; ilustra lo dicho con el ejemplo de aquellos esforzados 
varones que quieren ir en servicio del rey a la región de Copala o Nueva Vizcaya en la 
Nueva España. Hace una vívida descripción de esa provincia, de su fertilidad, de sus 
riquezas minerales, de los primeros exploradores que fueron, entre los cuales se 
encontraba el mismo Valadés. 

Encierra el capítulo XXI, en su brevedad, unas normas de oro que compendian la 
doctrina expuesta anteriormente. Es una recapitulación en la que se inculca al orador que 
para lograr su intento debe captarse la benevolencia de sus oyentes y doblegar sus 
ánimos con suave elocuencia. Que el exordio vaya de acuerdo con la materia, que las 
narraciones sean claras, los argumentos evidentes, que los ornamentos retóricos y los 
esquemas estén convenientemente distribuidos; insiste finalmente en que la 
pronunciación sea articulada y distinta. Para todo lo cual se requiere saber usar de la 
memoria y sobre todo haberse ejercitado mucho. 

Nuevamente nos encontramos en el capítulo XXII con la continuación de la narración 
sobre los sucesos de la Nueva España: “Ilustración de lo anterior con los ejemplos de la 
llegada y de la vida de los religiosos que propagaron la fe de Nuestro Señor Jesucristo 
entre los indios”. Esta materia se continúa hasta el capítulo Xxv, donde termina la cuarta 
parte. 

El autor de la Retórica cristiana ha proporcionado hasta aquí un conjunto de reglas, 
definiciones y variados conocimientos sumamente provechosos para el orador sagrado. 
Ahora, teniendo ya a su disposición ese rico material, va a disertar Valadés, en las dos 
últimas partes de su libro, sobre el discurso mismo o pieza oratoria, y expondrá su 
estructura, sus partes, sus adornos y recursos. 
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QUINTA PARTE 


Breve tratado sobre las partes del discurso 


Examinemos el contenido de la Quinta Parte. Propone en once capítulos las partes de 
que se integra el discurso y su composición, lo cual recibe especial luz y claridad con 
aducir ejemplos tomados de las historias antiguas. Esta parte viene a ser un breve tratado 
de oratoria en el cual se exponen las seis partes constitutivas del discurso: exordio, 
narración, digresión, división, confirmación o confutación y conclusión. 

Habla primeramente del exordio, que debe ser conforme a lo dicho por los griegos y 
por los latinos: su oficio es captarse la benevolencia, la atención del auditorio y su 
docilidad. Indica cómo puede lograrse esa finalidad, y expone a continuación las diversas 
clases de exordios. 

Ya que los ánimos de los oyentes se encuentran preparados por medio del exordio, 
viene por orden natural la narración, la cual consiste en la exposición de los hechos que 
se han llevado a cabo. Tres son las cualidades que debe tener: claridad, verosimilitud y 
suavidad (cap. 111). La digresión, que trata de algo ajeno a nuestro propósito, pero que 
debe tener alguna conexión con ello, puede hacerse de muchas maneras (cap. IV). 

La división muestra sumariamente qué sea lo que vayamos a tratar (cap. V). Con la 
confirmación o refutación, por medio de la cual argumentamos el discurso, presta 
confianza, autoridad y solidez a nuestra causa (cap. VI). 

En la confutación se debilita o destruye lo que propone el adversario. Viene finalmente 
la conclusión, la cual es la ültima parte del discurso; en la conclusión debe como 
resumirse lo principal del discurso para inculcarlo en los oyentes (cap. Vir). 

A continuación propone cuál sea el oficio del orador (cap. vimm): enseñar, mover y 
deleitar. Para lograr esto, necesita el orador la preparación adecuada, la práctica frecuente 
de hablar y la imitación de los oradores eximios. Hace luego Valadés una vívida 
descripción de la imagen del orador perfecto. Complementa esta materia hablando de la 
necesidad de que el discurso tenga movimiento oratorio echando mano con oportunidad 
de los afectos, e indica la manera de moverlos (cap. IX). Ilustra finalmente los preceptos 
expuestos, proponiendo ejemplos oratorios tomados de la historia de los antiguos (caps. X 
y XI). Son breves ensayos oratorios. 
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SEXTA PARTE 


Las figuras retóricas 


En la Sexta y última Parte de la Retórica cristiana habla sumariamente de las figuras, 
adornos y recursos de la retórica. Los veintiún capítulos de esta parte encierran una 
sustanciosa y brillante exposición de este necesario complemento de la oratoria. Dice el 
mismo Valadés que a estos adornos los llaman los retóricos colores, “Pues, como afirma 
Cicerón, el discurso toma color y en cierto modo se engalana por medio de los tropos, 
figuras y metáforas”. 

Desde el capítulo primero al sexto inclusive, se ofrece al lector un erudito estudio lleno 
de claridad sobre los tropos y figuras de dicción. Estas páginas están impregnadas de 
reminiscencias clásicas. Aduce con preferencia marcada la autoridad indiscutible de 
Cicerón, al cual cita treinta veces; recurre también a Demóstenes y a Quintiliano nueve 
veces. No oculta su conocimiento y afición por Virgilio, cuyos versos cita veinte veces, 
trae a colación también a Horacio. No se olvida tampoco de incluir la autoridad de los 
Santos Padres como san Agustín y san Juan Crisóstomo. Cita, además, los elegantes 
versos de Juan Pico de la Mirandola como un ejemplo ilustrativo. Para ejemplificar los 
diversos tropos y figuras, aduce pasajes de la Sagrada Escritura así como de los autores 
clásicos, mostrando el recto uso que esos autores hacen de los adornos del lenguaje. 

Como en toda obra de preceptiva literaria, distingue muy bien Valadés entre las figuras 
llamadas de dicción y las figuras retóricas propiamente dichas. Así, expone en qué 
consisten estas últimas y qué nombre recibe cada una de ellas: raciocinación, 
acumulación, inducción, enumeración, sujeción, dilema, contraposición, retorsión, 
conclusión. 

A manera de ejemplo para ilustrar cómo debe desarrollarse la raciocinación, escoge un 
tema lleno de interés y originalidad: pretende probar que la ciudad de México está en un 
lugar inapropiado y malsano, que por tanto debe trasladarse a otro sitio. 

No cabe duda de que una de las partes medulares en todo discurso es la 
argumentación y saber echar mano de los argumentos conociendo su fuerza, eficacia y 
oportunidad. La Retórica cristiana introduce también al lector en saber precisar con 
claridad el estado de la cuestión, y en el estudio detenido de los diversos argumentos más 
usuales en la oratoria y de la fuerza probatoria que tengan esos argumentos, los cuales 
tendrán certeza si están tomados de la Sagrada Escritura, de los Concilios Ecuménicos, o 
de los decretos pontificios; probabilidad, si se apoyan en las sentencias de los Santos 
Padres; falsedad, si se apoyan en los escritos o dichos de los herejes. Trata finalmente, 
en los dos últimos capítulos, de la manera más conveniente y práctica de establecer el 
estado de la cuestión y a dónde debe recurrir el orador para que su argumentación, según 
las circunstancias propias de personas, lugar y tiempo, adquiera mayor fuerza. 
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RESUMEN DEL MAESTRO DE LAS SENTENCIAS 


Como una consecuencia lógica y además práctica de su estima por la teología y de que 
su estudio es absolutamente necesario para el predicador, Valadés dedica las últimas 
ochenta páginas de su libro a proponer y explicar en forma asequible los cuatro libros del 
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

Ofrece al principio un ingenioso cuadro sinóptico de esos libros y añade una clara y 
jugosa explicación de éste, a base de mnemotecnias encerradas en dísticos latinos fáciles 
de memorizar por su ritmo cadencioso. Con estos artificios ayuda al estudiante a retener 
los conceptos explicados. Así, le proporciona al orador sagrado un valioso adminículo 
doctrinal a manera de manual teológico dogmático. Confiesa Valadés que para elaborar 
ese resumen del Maestro de las Sentencias se sirvió del epítome confeccionado por el 
doctísimo Arnoldo Vesalense. 

Pedro Lombardo, conocido como el Maestro de las Sentencias, más que filósofo era 
un teólogo que con una sólida base filosófica logró una compendiosa visión de la teología 
católica. Su obra constituye un laudable esfuerzo y para su tiempo vino a ser una 
atrevida síntesis del pensamiento católico. 

Los libros de Pedro Lombardo marcaron nuevos rumbos a los intelectuales de la 
Iglesia católica y su influjo se dejó sentir por espacio de casi cuatro siglos hasta el XVI. 

Fray Diego Valadés, siguiendo la trayectoria del humanismo cristiano, llega a poner la 
teología como coronamiento de las ciencias y de los conocimientos humanos. 

Estos libros comprenden una síntesis de la teología católica. El primero trata de Dios, 
uno en esencia y trino en personas; de las tres personas de la Santísima Trinidad, de sus 
atributos, de la naturaleza divina. El segundo, de Dios creador: de las obras de la 
creación, los ángeles, el universo, la naturaleza humana, su estado de gracia original, su 
caída en el pecado, consecuencias del pecado. El tercero, de Dios hecho hombre y de la 
redención del mundo. El cuarto, de Dios comunicando las gracias y méritos de Cristo 
Redentor por medio de los sacramentos y dando la gloria eterna a aquellos que han 
sabido aprovechar la gracia. 
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LA “RETÓRICA ECLESIÁSTICA” DE FRAY LUIS DE GRANADA, O. P., 
YLA “RETÓRICA CRISTIANA” DE FRAY DIEGO VALADÉS, O. F. M. 


El elocuente predicador y fecundo escritor español fray Luis de Granada tomó sobre sus 
hombros la ardua empresa de escribir una retórica propia para la oratoria sagrada, 
cristianizando audazmente los preceptos, normas y ejemplos de los retóricos profanos. 
Como coronamiento maduro de sus esfuerzos, Granada terminó de escribir el año de 
1576 en Lisboa la Rhetorica ecclesiastica, que vio la luz pública en Venecia el año de 
1578 y vino a marcar nuevos cauces a la oratoria sagrada. Esta obra es fruto de la valiosa 
experiencia y de la vasta cultura de su autor; y de la cual dice Menéndez y Pelayo: 
"riquísima en preceptos y en ejemplos, donde amigablemente se dan la mano Cicerón y 
san Juan Crisóstomo, Virgilio y san Cipriano, el arte de la antigüedad y el arte cristiano; 
libro de paz y concordia entre lo humano y lo divino". 

Al año siguiente, 1579, publicaba fray Diego Valadés en Perusa su Rhetorica 
christiana, cuyo nombre es muy semejante al de Granada. Ante esta similitud y 
antecedencia cronológica, es obvio que la primera idea que cruce por la mente sea 
establecer un parangón entre las dos retóricas y que se formulen estas preguntas: ¿es 
acaso la obra de Valadés una copia de la de Granada?; y si no fuera una copia, ¿se 
inspiró Valadés en ese libro para la elaboración de su Retórica? 

A continuación procuraré responder adecuadamente a esas preguntas intentando 
comparar ambas obras en sus principales aspectos. 
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Datos biográficos de Granada 


Fray Luis de Granada publicó casi todos sus escritos en lengua castellana, pero su 
Retórica la escribió y publicó en latín para que así tuviera más amplia difusión en los 
círculos literarios fuera de España. La traducción castellana no se llevó a cabo hasta 
1770, por orden del obispo de Barcelona José Climent; el año de 1884 se publicó de 
nuevo en la colección “La Verdadera Ciencia Española”. Conviene proporcionar una 
breve reseña biográfica de su autor. Fray Luis nació en Granada, España, el año de 1504 
y murió el 30 de diciembre de 1588, en Lisboa, Portugal.[1] En 1524 ingresó con los 
dominicos en el convento de Santa Cruz. En la Orden de Predicadores aquilató su 
formación humanista y acrecentó sus conocimientos con el estudio de la filosofía, 
teología, Sagrada Escritura y ciencias sagradas. En Valladolid fue discípulo de ilustres 
maestros como Melchor Cano, Bartolomé Carranza y Diego de Astudillo. 

Granada pronto destacó por sus relevantes cualidades oratorias y estilísticas. Sus 
innumerables sermones, llenos de cristiana elocuencia, y sus múltiples tratados sobre 
temas religiosos, escritos con un estilo fácil y elegante, lo han hecho pasar a la posteridad 
como famosísimo orador sagrado, genial pensador y maravilloso prosista del Siglo de Oro 
de la literatura española. Su voz de elocuente e inspirado predicador había resonado en 
los púlpitos de casi todas las regiones de España. Había dirigido la palabra a toda clase de 
públicos, a los cuales había sabido conmover con su elocuencia, inflamada de celo 
apostólico y de religiosa unción. Poseía una gran facilidad de palabra que le permitía 
improvisar en cualquier momento, pero también podía disertar magistralmente 
preparándose de antemano. En estas disertaciones, elaboradas con profundidad y 
esmero, se revelaba su formación clásica citando con frecuencia a Cicerón y Quintiliano, 
pero exponiendo también con brillantez sus ideas personales. Fray Luis de Granada, 
teniendo tras de sí tan brillante historial como orador sagrado lleno de fervorosa unción y 
elocuencia y como fecundo escritor, concibió la idea y plan de su Retórica eclesiástica, 
y se lanzó a escribirla. Su magnífica realización vino a ser el feliz coronamiento de largos 
años de escribir y pronunciar sermones; como lo afirma el mismo autor: “Para no faltar 
en esta parte tan preciosa a los deseos y aprovechamiento de los predicadores; y para no 
malograr el trabajo que tuve en escribir los sermones” (Retórica eclesiástica, p. 7). 

La tarea que había emprendido era algo nuevo y aun atrevido en esos tiempos. 
Anhelaba poder estructurar una obra de retórica, propia para adiestrar a los predicadores 
en el arte de la oratoria sagrada de la Iglesia, prescindiendo de la oratoria profana y de la 
preceptiva en que está basada. “¿Por qué razón —dice Granada— no acomodaremos al 
oficio de predicar la retórica o arte de bien decir, inventada por Aristóteles, príncipe de 
todas las ciencias, aumentada y enriquecida con grande estudio por doctísimos varones 
que le siguieron?” 

Aunque la Retórica eclesiástica era fruto de la rica experiencia de su autor y de su 
amplia cultura humanista, él mismo expresa que las principales fuentes de que se valió 
para elaborarla fueron los libros de preceptiva que estudió en su juventud, de los cuales 
“determinó entresacar los preceptos que parecían más necesarios para este empleo”: los 
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autores clásicos grecolatinos y, sobre todo, los Santos Padres y la Sagrada Escritura; 
recurre también a escritores del Renacimiento y aun contemporáneos. 
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Comparación entre la “Retórica” de Valadés 
y la de Granada 


Pretender efectuar una comparación o paralelo entre las dos retóricas sagradas, la de 
Granada y la de Valadés, es de no poca importancia y aun tiene su atractivo, pero el 
trabajo de llevar a cabo este parangón no está exento de dificultades. Al estudiar 
detenidamente ambas obras, encontraremos algunas semejanzas y ciertas coincidencias, 
pero descubriremos también divergencias marcadas en los diversos puntos de vista y 
notables diferencias en muchas partes del desarrollo de las dos retóricas. Como pauta que 
seguiremos en este estudio comparativo documental, confrontaremos el enfoque que 
ambos autores dan a su obra, los fines principales que cada uno buscaba al escribir su 
Retórica, los móviles que los impulsaron a ello, el plan o distribución del contenido de la 
obra, el público o clase de lectores a quienes iba dirigida cada una según la mente de su 
autor; inquiriremos asimismo las fuentes y autores de que echaron mano y en los cuales 
se inspiraron; compararemos la manera que tienen de desarrollar y amplificar en general 
los temas y en especial algunos temas comunes. 

Podemos afirmar, en una palabra, que la finalidad que buscaba Granada con su 
Retórica era ayudar a formar buenos oradores sagrados. Para lograr esa meta propone 
de antemano el plan que se ha trazado y recalca, asimismo, los puntos básicos sobre los 
cuales quiere instruir al futuro orador; por lo que se refiere a la memoria, dice 
expresamente que no tratará de ella. 


Mas para que entienda el predicador el orden que hemos seguido en esta obra, es de advertir que son cinco las 
principales partes del orador, es a saber: invención, disposición, elocución, memoria y pronunciación. Pero de 
estas partes excluimos la memoria, por cuanto ésta más depende de la naturaleza, que del arte. Así, quitada 
esta parte, nos propondremos dar razón de las otras. Porque si bien es verdad que emprendimos especialmente 
este trabajo por la necesidad de la elocución y pronunciación; esto no obstante de las otras dos partes, es a 
saber, la invención y disposición, quisimos dar aquellas reglas que parecen más acomodadas, no a las 


controversias civiles, como hacen los retóricos, sino al oficio de la predicación [Ret. ecl., p. 7]. 


Granada, consecuente con los fines que perseguía, expone claramente el plan de toda 
su obra, distribuyendo la materia en seis libros; así lo presenta por adelantado al lector, 
antes de cerrar el prólogo de la obra: 


Pero antes de tratar esto, hemos de hablar del origen, utilidad y necesidad del arte retórica y de su artífice el 
predicador: quiero decir, de sus estudios, de sus costumbres y de la dignidad del oficio; para lo cual sirve el 
primer libro. El segundo contiene el modo de probar y de argüir. El tercero da reglas de amplificar y mover los 
afectos. El cuarto describe varios géneros de sermones y diversos modos de predicar, y la razón y el orden de 
las partes del sermón. El quinto trata de la elocución. El sexto enseña el modo de pronunciar, y da algunos 
documentos de bien decir. Y en estos seis libros comprendemos todo este artificio. 


Fray Diego Valadés conoció y leyó la Rhetorica de Granada. Así lo testifica, y lo hace 
en forma sumamente elogiosa: “Como con gran acopio de doctrina, al mismo tiempo que 
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con suma devoción, lo enseña el docto y piadosísimo Luis de Granada en su libro 
Rhetorica ecclesiastica, nunca suficientemente alabado por su mérito" (Rhet. christ., p. 
9 D).[2] El influjo de la lectura de Granada en Valadés se manifiesta en forma muy 
general, primeramente en el anhelo de elaborar una retórica realmente sagrada para los 
predicadores de la divina palabra, en segundo lugar en algunos pasajes aislados que fray 
Diego tomó de la Rhetorica ecclesiastica, casi al pie de la letra, como veremos después. 

Examinaremos ahora los móviles que motivaron a Valadés para escribir su libro. Éstos 
fueron múltiples, de acuerdo con el vasto y aun ambicioso plan que tuvo ante los ojos al 
escribirlo. Quiere no sólo proporcionar al predicador un tratado preceptivo de retórica, 
sino un libro de proyección más amplia, pues pretende primeramente fomentar la virtud 
de la religión y ayudar a los que estudian la teología: 


Ya que la piedad, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como muy piadosamente lo dice San 
Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida y la de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la 
Sagrada Escritura se basa casi por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier 
fiel cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes ventajas, no sólo 
para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la gloria inmortal. Por lo cual, nos ha 
parecido señalar como meta de nuestro trabajo, dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad 
lo que la diligente discusión de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la 
Sagrada Teología, ya sea püblicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas, para 


embeberse sinceramente en la religión cristiana [Rhet. christ., Prefacio]. 


Finalmente, en el ánimo de Valadés influyó mucho poder presentar, en un libro 
económico al alcance de todos, un variado y rico caudal de conocimientos y brindar en él 
a los sabios materia adecuada y convenientemente dispuesta para ejercitar y cultivar la 
memoria como un instrumento de mucho provecho: 


todos los otros que dondequiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las 
obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su nümero así también sube el 
precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que esto lo hacemos sin gran aparato, y a 
bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y enseñado casi todos con gran trabajo y empeño [Rhet. christ., 
Prefacio]. 

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro debiera intitularse “Suma 
de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla sumariamente de casi todas las ciencias, sin 
embargo, por la obediencia debida a mis superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de 
Retórica cristiana, para que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la 
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los Doctores Sagrados o 
que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la interpretación que de los Sagrados Libros hacen 
los Santos Padres... 

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad y pregoneros de 
Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de cultivar la memoria, tan deseado por todos 
desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas reglas podemos movernos fácilmente en el noble arte de 


predicar, enseñados por el Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la 
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palabra, sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad /ibidem]. 


De acuerdo con tan amplio plan concebido en la mente de su autor, la Retórica 
cristiana se divide en seis partes —como los seis libros de Granada—, pero el contenido 
y distribución de éstos son distintos en ambas. En el Prefacio anuncia así Valadés el plan 
de toda su Retórica: 


Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del orador cristiano, propone un 
gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas de los más notables autores eclesiásticos. La 
segunda desarrolla, en sucinta declaración, la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la 
cual contiene a su vez una anacefaleosis o recapitulación de toda la Sagrada Escritura... y todo puede ser 
captado por la memoria, en forma breve e ingeniosa... En la tercera, abrimos las fuentes de la Sagrada 
Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también 
algo sobre la importancia de la pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y 
trata del oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y todo lo que 
entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta recorre las diferentes maneras de 
invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la 


brevedad posible, de los adornos de la retórica. 


De todo lo anterior, tanto por lo que nos dice fray Luis de Granada, como por lo 
expuesto por Valadés, deduciremos claramente que el público de lectores a que se dirigía 
la Retórica eclesiástica era en forma eminente y casi exclusiva a los predicadores o a 
quienes pretendían serlo. Fray Diego Valadés, en cambio, escribía su Retórica cristiana 
no sólo para predicadores en cierne, sino aun para aquellos que quisieran tener una visión 
sistemática de la cultura cristiana con acopio de datos de la Sagrada Escritura, Santos 
Padres, Doctores de la Iglesia, etc. En una palabra, pretendía el autor que su obra 
sirviese al católico de cultura media, diríamos universitaria, del siglo xvi. Mas no quiere 
que su obra se circunscriba a ese círculo de lectores, sino que busca, con cierta 
ingenuidad, que ese libro circule también aun entre aquellos que no supieran leer, para 
que viendo con curiosidad y atención los ingeniosos y múltiples grabados que adornan su 
Retórica se les despierte el deseo e interés por la lectura. 


Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos algunas láminas con el fin 
de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también para que conozcan debidamente y con claridad los 
ritos y costumbres de los indios, y así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a 
leer estas páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado [Rhet. christ., 


Prefacio]. 
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Diversidad de plan en ambas obras 


El vasto plan de Valadés exigía un desarrollo, asimismo, más amplio que el de Granada. 
Y en realidad, así sucede, pues fray Luis se dedica a exponer con las debidas 
amplificaciones y ejemplos apropiados las partes a que debe atender el orador: la 
invención, la disposición, la elocución y la pronunciación. Así, hay partes y capítulos que 
tienen sus correspondientes en la Retórica de Valadés, pero hay muchos capítulos de éste 
que por su contenido no se encuentran en Granada. 

Por lo que se refiere a la memoria y a cultivarla, Granada la excluye completamente 
del plan de su Retórica. En esta materia coincide con lo que otros tratadistas de retórica 
asientan en obras contemporáneas. Así, Luis Vives: “La memoria, como facultad natural, 
no pertenece a ningún arte; y si es cierto que hay un arte mnemotécnica, será aplicable a 
todas las ciencias, y no sólo a la retórica”. Lo mismo afirma el Brocense: “La memoria 
no es parte de ninguna ciencia, sino facultad humana”. 

Fray Diego Valadés, sin embargo, se aparta de la opinión de dichos autores, máxime 
que su libro no es exclusivo para los predicadores. Él pone énfasis en el cultivo de la 
memoria como un adminículo sumamente valioso y útil no sólo para el orador sagrado, 
sino para todo católico culto que quiera estar versado en las ciencias sagradas y en la 
Escritura. Conforme a ello nos ofrece en la Retórica cristiana un amplio tratado sobre la 
memoria, su cultivo, la mnemotecnia, y brinda al lector una ocasión propicia para 
aplicarse de inmediato a ejercitarse en el aprendizaje de los Libros Sagrados. A esto 
dedica treinta y siete bien nutridas páginas, que van de la 87 a la 124. En otros lugares de 
su libro exalta las excelencias y utilidad del arte de cultivar la memoria, como ya vimos 
que lo hacía desde el Prefacio. Al hablar de la importancia que tiene conocer la Sagrada 
Escritura y saber retener sus palabras inspiradas, afirma: “Es la memoria como el 
receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: “Un tesoro deseable reposa en la 
boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga”” (Rhet. christ., p. 35 G). En esta afición 
de Valadés por la mnemotecnia se descubre el influjo decisivo del tratado mnemotécnico 
de Ludovico Dolce, publicado años antes. 

Ya en su obra comprobamos cómo Valadés aduce el ejemplo de los indios de México 
para reafirmar la utilidad del cultivo de la memoria. Allí presenciamos, guiados por el 
mismo autor, cómo los indios echaban mano de variados e ingeniosos medios para 
ayudarse a retener de memoria diversos conocimientos. 


50 


Diferencias en ambos al utilizar la Sagrada Escritura 


La Sagrada Escritura ha sido y será siempre fuente inexhausta de inspiración y de 
autoridad para todo predicador. Como es natural, tanto Granada como Valadés estaban 
convencidos de ello, y esa afición por la Sagrada Biblia deseaban ambos inculcarla en el 
ánimo de sus lectores; pero cada uno lo hace en forma distinta y con un método, 
pudiéramos decir, muy personal. La Retórica cristiana encierra todo un tratado, para 
que el lector llegue a tener un conocimiento sistemático, práctico y aun mnemotécnico de 
los Libros Sagrados. Este tratado será de utilidad, según el plan de Valadés, no sólo para 
el predicador sino también para todo católico culto. Fray Luis de Granada, a su vez, tiene 
otra concepción en la mente en torno al mismo asunto. Presupone ya en el predicador 
que lee su Retórica conocimientos básicos y esenciales de la Escritura o que los adquirirá 
en otros libros. Sobre esta base, aduce frecuentemente pasajes selectos de la Biblia y 
toma ejemplos de ella para ilustrar sus preceptos de la oratoria. En forma por lo demás 
relevante, insiste en la elocuencia admirable de los profetas, pero realzando las figuras de 
Jeremías, Ezequiel y Moisés como elocuentes oradores de primera magnitud. No hay 
casi página de la Retórica eclesiástica en que no haya alguna cita breve o larga de la 
Sagrada Escritura o se haga alusión a ella. 
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El modo de amplificar en Valadés 
y en Granada. Algunos pasajes idénticos 


Diré una palabra sobre la manera que tienen de amplificar los temas Valadés y Granada. 
Éste recurre a autoridades tanto profanas como cristianas, pero insiste más en éstas que 
en aquéllas. Para ilustrar lo que dice lo hace con ejemplos de la Sagrada Escritura. 
Acostumbra frecuentemente, según la materia, ejemplificar con símiles tomados de su 
propia experiencia de avezado predicador; desciende también muchas veces a multitud de 
pormenores prácticos y provechosos para tener éxito en la predicación. 

Valadés echa mano también, como ya lo vimos, de los dichos de autores profanos y 
sagrados para respaldar sus afirmaciones y para amplificar. Sus ejemplos están tomados 
más bien de la antigüedad clásica, y sobre todo de los indios de México. En él no se nota 
la explicación pormenorizada de Granada que baja a tantas minuciosidades adquiridas por 
su variada experiencia de elocuente predicador. En algunos lugares coincide en citar a los 
mismos autores que fray Luis y aun llega a tomar, a veces, párrafos completos, 
incluyendo la cita que de ellos trae Granada. Ambos, al tratar de la relación entre la 
retórica y la dialéctica, citan a Benito Arias Montano; fray Luis dice en el libro I, cap. II, 
“Cómo se diferencia la retórica de la dialéctica”: 


Pero para que comprendamos con mayor claridad la definición de la retórica que da gran luz para conocer 
radicalmente su razón y esencia, se ha de explicar con alguna extensión en qué convenga con la dialéctica, y 
en qué se diferencia de ella. Porque, declarada la semejanza y diversidad de las cosas entre sí muy afines, se 
colige su definición: pues consta por sentencia del filósofo que la retórica tiene parentesco con la dialéctica, y 
que se contiene debajo de ella, como de ciencia superior, así como la música debajo de la aritmética. Sobre lo 


cual cantó así Arias Montano: 


Es del arte retórica excelente 
hermana la dialéctica melliza 
a quien sabia la Grecia antiguamente 
acomodó esta voz propia y castiza. 
Es facultad que al orador prudente 
nervio, fuerzas, razón le caudaliza; 
la hermana color le da. Ésta ha vencido: 
hace a aquélla seguir al ya rendido. 
[Ret. ecles., tomo II, p. 59] 


Sobre este mismo asunto Valadés habla en el capítulo 11 de la segunda parte: 


[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno continuado que se expresa en 
forma retórica, y otro conciso que se expresa dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón 
(de quien proviene la escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a 
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta forma de hablar es más 


extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el orador emprende con magnífico esplendor de 
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estilo, eso mismo el dialéctico, breve y agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la 
materia de la retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación. 

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo cristiano, se llama retórica 
cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en la invención, disposición y elocución de los 
asuntos que pertenecen a la salvación de las almas. Por ello, Arias Montano, el incomparable depósito de todas 


las ciencias y el más sobresaliente honor de nuestra época, inspirado cantó elegantemente: 


Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre 
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla. 
Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece 
al que habla. Vivos colores añade su hermana: 
Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido. 
[Rhet. christ., pp. 50-51 F-G]. 


La Retórica cristiana (pp. 252 T, 253 V-X) reproduce literalmente, suprimiendo una 
que otra frase, un pasaje de Granada en el que se citan versos de Juan Pico de la 
Mirandola, Virgilio, Sedulio y frases de Cicerón. 

En ambas retóricas, como es natural, se aborda el tema de la pronunciación como un 
requisito indispensable para que el orador sagrado pueda hacerse escuchar de sus oyentes 
y así inculcar en ellos la doctrina que aproveche a sus almas. Fray Diego señala como 
cualidades de la pronunciación que sea con voz clara y dulce. Habla de esto brevemente 
en el capítulo xvi de la segunda parte; en los siguientes capítulos de esa misma parte, del 
XVII al xx inclusive, diserta más que sobre la pronunciación, sobre el modo de accionar 
que debe observar el orador sagrado y de la afabilidad de su trato con los demás. 

Fray Luis de Granada, como ya lo notamos antes, hace mucho hincapié en la 
pronunciación para que el predicador tenga éxito en sus sermones. Cuatro cualidades 
exige en la pronunciación: que sea correcta, clara, adornada y apta. Todo este tema lo 
desarrolla detenidamente y con abundancia de consejos y ejemplos en los primeros diez 
capítulos del libro VI. 

Basten por ahora estos ejemplos para comparar concretamente ambas obras en el 
desarrollo de temas comunes; en forma semejante podría establecerse el paralelo con 
otros pasajes. 
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Exposición sumaria de las características 
que distinguen a Valadés de Granada 
Para finalizar nuestro estudio comparativo entre la Retórica eclesiástica y la Retórica 
cristiana, podemos ya exponer sumariamente a manera de conclusiones nuestras 
principales apreciaciones sobre ambas obras. 

Fray Luis de Granada propone en su libro un plan más armónico y más sencillo que el 
de Valadés. Como predicador experimentado desarrolla ese plan en forma más práctica 
para adiestrar mejor al orador sagrado; su método, por tanto, parece más didáctico y con 
ese fin trae a cuento multitud de ejemplos prácticos de género oratorio, tomados de los 
profetas, y aun trozos de sermones de los Santos Padres, preferentemente de san Juan 
Crisóstomo y san Cipriano. Presta especial atención a la elocución y a la pronunciación. 
Pasa por alto el cultivo de la memoria. Su Retórica, escrita en latín, tiene un estilo fácil, 
nítido y elegante con un marcado sabor a Cicerón y Quintiliano; su estilo latino no 
desdice en nada del castellano clásico lleno de claridad, fluidez y elegancia con que 
escribió sus afamadas obras, que ocupan un lugar preeminente en el Siglo de Oro de la 
literatura española. 

La Retórica cristiana no es una copia ni una imitación de la Retórica de Granada. 
Aunque su autor se inspira en varios autores y toma ideas de ellos, la obra de Valadés es 
original en varios aspectos. Su plan es más amplio, pues se destina el libro no sólo a los 
predicadores sino a todos aquellos lectores que quieran adquirir una sólida formación 
cristiana con el conocimiento de la Sagrada Escritura, de la filosofía y la teología. Es — 
como dice su autor— una suma o compendio de las ciencias más excelsas. En este 
sentido, más que un libro de preceptiva para el predicador, más que una simple retórica 
es una verdadera silva rerum, un arsenal copioso para el orador; quería ser una suma 
como las que estaban en boga. El sustancioso resumen de la teología católica abarcando 
en setenta y nueve páginas los cuatro libros del Maestro de las Sentencias, con dísticos 
mnemotécnicos y con un folio plegadizo que contiene un cuadro sinóptico de toda esa 
obra teológica, es una confirmación más del ideal de Valadés de querer hacer de su 
Retórica una verdadera suma. Granada, como es natural, dada la índole de su libro, 
prescinde de todos estos adminículos. 

Valadés escribe en un latín escolástico pero preñado de reminiscencias clásicas; con 
frecuencia falta claridad a su estilo e introduce construcciones duras y aun enrevesadas. 
En contraposición a Granada, presta mucha atención a la memoria y al cultivo de ella. 
Así, elabora en sus páginas un verdadero tratado sintético sobre la mnemotecnia y ofrece 
al lector un ingenioso resumen mnemotécnico de todos los Libros Sagrados. Como un 
auxiliar pedagógico para la memoria añade numerosos grabados, cuadros sinópticos, 
resúmenes y versos mnemotécnicos. Fray Luis de Granada no ilustra su libro con 
grabado alguno; Valadés, por el contrario, haciendo gala de sus cualidades pictóricas, nos 
ha dejado su Retórica profusamente ilustrada con grabados: documentos sumamente 
valiosos para conocer el método de ensefianza por medio de pinturas, usado por los 
franciscanos en la evangelización de los indios. 

Otra característica peculiar y muy original es presentar la conversión de los indígenas 
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de México como un ejemplo extraordinario y maravilloso llevado a cabo por la 
elocuencia cristiana de sus misioneros. En esas nuevas cristiandades se palpan los efectos 
inefables del arte retórica, de la predicación cristiana. En esto Valadés se adelanta a los 
humanistas del siglo XVIII, que dieron a conocer en Europa los valores de las culturas 
indígenas de México, e hicieron sentir en el antiguo continente el mensaje pleno de 
cristianismo y de cultura de la Nueva España. 

Fray Diego Valadés, misionero entusiasta, con grandes inquietudes, con un notable 
acervo cultural, pretende vaciar en su Retórica todo el caudal de sus conocimientos; 
quiere dejar grabada en ella, en forma inconfundible, la huella indeleble de su alma 
mexicana. Por esa razón la obra de fray Diego es de un alto valor cultural; en ella 
tenemos como un retrato valioso de la vasta cultura humanista, filosófica y teológica de 
su autor. En sus nutridas páginas descubrimos su inapreciable cultura novohispánica, que 
era un mensaje humanista que llegaba de América a la Europa renacentista. 
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LA EVANGELIZACIÓN EN LA “RETÓRICA CRISTIANA” 


La Retórica cristiana encerraba en sus páginas un original mensaje de la joven cultura 
novohispánica a la Europa culta del Renacimiento. Pero, además, llevaba otro de gran 
trascendencia: proclamar en el centro y cabeza de la cristiandad el nacimiento y 
crecimiento exuberante de la Iglesia mexicana. Valadés quiere que el hombre de letras 
europeo que lea su Retórica conozca la labor llevada a cabo en las lejanas tierras de 
México por los predicadores de la divina palabra, que tenga noticia de la existencia de 
esos nuevos cristianos que han abrazado sinceramente la religión católica y que son una 
magnífica promesa para la Iglesia. Pretende además lanzar ese mensaje lleno de 
humanismo cristiano, de hondo sentido fraternal, para que encuentre un eco en los 
católicos europeos y se sientan unidos íntimamente con sus hermanos de México, con los 
cuales forman un mismo cuerpo místico, según la doctrina de san Pablo. 

Incluye en su libro toda una reseña o crónica sobre las costumbres de los indios y su 
conversión al cristianismo. Es verdad que esta relación, como crónica, es más breve que 
las otras ya conocidas y clásicas, escritas en castellano, como las de Motolinía, Mendieta, 
Torquemada, Sahagún, etcétera; y que en general son pocos los datos nuevos que nos 
proporciona y que no se encuentran en esos autores. Sin embargo, la relación de fray 
Diego Valadés reviste grande importancia por las peculiares características que la 
distinguen de las demás. Primeramente, por la fecha en que apareció impresa —1579—, 
antecede cronológicamente a todas las principales crónicas franciscanas mencionadas 
antes. En segundo lugar, es de un alto valor histórico, ya que Valadés fue testigo personal 
y actor en todo lo que nos relata acerca del consolidarse de la evangelización y del 
florecer de las nuevas cristiandades de México. En tercer lugar, el haber insertado toda 
esa crónica en un tratado de Retórica y que la haya escrito en latín, el lenguaje de los 
círculos cultos en esa época, le aseguraba una amplia difusión en esos medios selectos, 
que eran, por lo demás, los de mayor influencia ideológica. Así, no es de extrañar que 
fray Valentino Friccio utilizase los datos de Valadés y tradujese al alemán algunos pasajes 
para incluirlos en su obra Estado religioso de los indios de todo el Nuevo Mundo de 
ambas Indias del Oriente y del Occidente, publicada en Ingolstadt, en el año de 1588. 
Por último, a todo lo anterior debe añadirse el toque originalísimo y novedoso que supo 
el autor imprimir hábilmente a su narración, recurriendo al uso de magníficas láminas 
dibujadas por él mismo. Por medio de ellas capta la atención del lector y en el curso de 
su relación se refiere a esos ingeniosos dibujos para completar la explicación del texto. 
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Los misioneros y las lenguas indígenas 


El primer obstáculo que encontraron los misioneros, en el orden práctico, para predicar el 
Evangelio e instruir en la religión cristiana a los indios, era el desconocimiento del idioma 
que éstos hablaban. Los misioneros se dedicaron desde luego y con toda seriedad al 
aprendizaje de las lenguas autóctonas, logrando verdaderos éxitos en este terrero y 
allanando así la barrera que los separaba de los naturales de estas tierras. El autor nos 
habla también de ello como algo fundamental para que los misioneros propusieran a los 
indios las verdades de la religión cristiana y se convirtiesen a ella; anota los halagüefios 
resultados obtenidos, y subraya en diversos pasajes la seriedad con que catequizaban a 
los indios en su propio idioma: 


Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el favor divino, poder hablar 
en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas, principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con 
tal perfección, que aun llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de 
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros entendiésemos su lengua que 
no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los indios al ver la prontitud y facilidad con que se 
expresaban unos extraños en su lengua nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal 


cosa unos extranjeros sin que interviniese algo prodigioso y milagroso? [Rhet. christ., p. 171 N]. 


Fray Diego Valadés no fue testigo personalmente de los arduos trabajos de roturación 
emprendidos por los primeros misioneros franciscanos. Supo de ellos, sin embargo, por 
boca autorizada de algunos supervivientes de aquel grupo de apostólicos varones. Uno de 
los más connotados y al mismo tiempo más estrechamente relacionado con Valadés fue 
fray Pedro de Gante. Valadés pudo presenciar ya la consolidación y florecimiento de las 
nuevas cristiandades, y percibir y apreciar los magníficos frutos producidos por los 
heroicos esfuerzos e inflamado celo apostólico de los primeros franciscanos. De ellos 
habla elocuentemente y hace un merecido elogio: 


Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como principal objetivo atraer 
aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al conocimiento de Dios y de nuestra Santa 
Madre la Iglesia romana, y de su cabeza y Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de 
ninguna manera ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas los 
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas tierras los méritos de 
la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo [Rhet. christ., p. 212 S-T]. 


Como ya quedó asentado anteriormente, Valadés es digno de muy particular mención 
por el uso tan apropiado y peculiar que hace de las ilustraciones profusamente insertadas 
en su Retórica. En este sentido, la crónica de Valadés es verdaderamente original y 
ocupa por ello un lugar especial entre todas las crónicas franciscanas de su tiempo. El 
autor, echando mano de estos recursos gráficos, explica admirablemente en el capítulo 
XXIV, Parte Iv (p. 223 R) —“De cómo llegaron los religiosos por primera vez a esas 
tierras y cuáles fueron los comienzos de sus empresas”— las incursiones apostólicas de 


57 


los primeros misioneros por las agrestes y accidentadas regiones de la Nueva España. 
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La ardua evangelización de los chichimecas 


Aunque fray Diego no vivía cuando los misioneros comenzaron la evangelización de 
México, él tomó parte en la conversión de las tribus bárbaras del norte, denominadas 
chichimecas. Así, en la Retórica podía narrar lo que conoció por propia experiencia y por 
lo que habían pasado ya sus beneméritos antecesores treinta años antes. 

Muy original, en verdad, es la parte en que nos refiere la evangelización de los 
chichimecas por la descripción de su propia actividad misionera en esas regiones. Así, al 
tratar de los primeros misioneros que fueron en plan de exploradores a esas lejanas 
regiones de Durango, dice: 


En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y no puedo decir otra cosa 
de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre todas las regiones que el sol contempla. Pues 
ni por razón del calor o del frío puede llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y 
surcadas por muchísimos ríos [...] de suerte que se cosecha allí mejor que en España el trigo y el maíz, y 
mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que hasta el presente han sido conquistadas. Lo cual es cosa 
digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en la región de los zacatecos donde yo estuve, en la 
ciudad que se llama Nombre de Dios, en el Valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de 
Espinareda, y aquel santo hermano Cindos [Rhet. christ., pp. 202 B-203 C]. 


Como ya nos refiere el mismo Valadés en el prefacio al Itinerario católico, pasó serias 
penalidades al misionar entre los chichimecas y estuvo a punto de perder la vida a manos 
de ellos en una de sus violentas incursiones. Salvó la vida, pero lamentó la pérdida de sus 
libros, para él muy valiosos. 
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La predicación a los indios. Labor urbanizadora 


La sólida enseñanza de las verdades fundamentales de la religión cristiana en una forma 
sistemática fue la preocupación continua de los misioneros. El autor de la Retórica 
presenta a sus lectores un ejemplo de esas exhortaciones. En realidad, esa exhortación 
aparece en una forma pulida y elegante, propia de un libro de preceptiva. Ése no sería el 
lenguaje usado por los misioneros en su predicación a los indios; pero, eso sí, allí se 
encierra el cuerpo de doctrina que enseñaban y las verdades básicas que pretendían 
inculcar en el ánimo de los gentiles para que abandonaran sus idolatrías y abrazasen la 
religión cristiana. Conforme a ello, procuraban convencerlos de la falsedad de sus dioses 
y les hacían ver que no servían para nada. 

En cambio, se les enseñaba que existe un solo Dios, inmortal, todopoderoso, creador 
de todas las cosas, y justo remunerador de nuestros actos. A continuación se les hablaba 
de la redención y de la necesidad de recibir el sacramento del bautismo para alcanzar la 
salvación eterna. La enseñanza de estas verdades y el convencer de ellas a los indios era 
la base, sin la cual el misionero no podrá proseguir adelante en la declaración de los 
demás dogmas. 

El trabajo de la evangelización se dificultó mucho, a los principios, por la dispersión en 
que vivía la población indígena. Fue necesario que los misioneros recorriesen a pie, con 
gran trabajo, enormes extensiones del territorio, para instruir a los naturales. 

Los religiosos se empeñan en la noble tarea de agruparlos en centros de población 
donde pudiesen llevar una vida urbana y más civilizada. 

Así, Valadés nos lo refiere en su Retórica: 


En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así no era fácil instruirlos 
perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar el haber sido hallados algunos que 
estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir 
en sociedad, viven hasta tal grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza 
cuidan de ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición [Rhet. christ., p. 
190 T]. 


Benemérita, ciertamente, fue la labor de los misioneros para formar poblados bien 
organizados donde se reconcentrasen los indígenas dispersos. La formación de estos 
pueblos y ciudades mucho ayudó no sólo para la fructuosa evangelización, sino también 
para elevar el nivel cultural de los naturales. Éste fue un paso trascendental y decisivo 
para integrar también la unidad nacional. 

Fray Diego, en su Retórica, bajo el epígrafe "Descripción de la repüblica de los 
indios", nos ha dejado una magnífica relación de esa labor ímproba y constructiva de 
urbanización y organización civil [RAet. christ., p. 209 D]. Ilustra además 
admirablemente esa descripción con los ingeniosos grabados que inserta y a los cuales 
hace referencia en el curso de su narración; cosa que ningün otro cronista había hecho. 
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La catequesis por métodos audiovisuales, 
valiosa aportación de Valadés 


Valadés, en su libro, se pone a explicar uno de los más importantes grabados que él 
mismo dibujó. Dicha lámina se refiere de un modo especial al método usado por los 
franciscanos para enseñar los misterios de la religión; método que según el lenguaje de la 
pedagogía moderna llamamos audiovisual [Rhet. christ., p. 211]. Uno de los primeros 
religiosos franciscanos que echaron mano ingeniosamente de esta manera gráfica de 
enseñar fue fray Jacobo de Testera; él logró perfeccionar grandemente este método de 
enseñanza audiovisual y se hizo famoso por ello. 

Acerca de esta clase de enseñanza, fray Diego se nos revela en su Retórica como una 
verdadera autoridad. Nos proporciona datos muy valiosos que no consignan otros 
cronistas y, sobre todo, muestra objetivamente en su obra magníficos ejemplares de esas 
representaciones, hechas con verdadera maestría, como diestro que era en el arte del 
dibujo y de la pintura. Los otros cronistas franciscanos, como Mendieta y Torquemada, 
no ilustran sus obras con esos grabados, o tratan más bien de copiar uno que otro de los 
cuadros de Valadés. Varias de estas láminas se han venido reproduciendo en las obras de 
diversos autores, sobre todo modernos. Una de las que han alcanzado mayor divulgación 
es la que representa hábilmente la organización y sistematización de la catequesis, de la 
administración de los sacramentos y de la enseñanza en un atrio franciscano. Valadés 
explica detalladamente cada una de las partes contenidas en esa lámina, sirviéndose de 
letras para referirse a cada una de ellas con claridad [Rhet. christ., p. 207]. 

Finalmente, Valadés hace una ardiente apología de este método de enseñar la religión 
por medio de toda una serie de representaciones y pinturas, escogidas por los 
franciscanos. Reclama para ellos haber sido inventores, aunque otros les hayan copiado e 
imitado. Declara también el gran éxito obtenido en la catequización de los indios, 
aprovechando la afición natural que ellos tenían a las representaciones pictóricas y aun a 
su escritura jeroglífica. 


Debemos confesar que a él se debe, especialmente, el que podamos disponer hasta el 
presente de una colección de láminas tan valiosa. Es indudable gloria de Valadés el 
habérnoslas conservado publicadas en su Retórica. Gracias a ellas el historiador puede 
conocer y estudiar mejor la enseñanza audiovisual tan originalmente usada por los 
franciscanos. Otros cronistas seráficos hablan de ello, pero Valadés, además, presenta el 
mismo material elaborado, para que los lectores sepan apreciar debidamente lo que ese 
método significa, en forma objetiva. Valadés dice que los franciscanos enviaron tal 
método de enseñanza al Consejo de Indias, como para registrarlo y en cierto modo 
patentarlo. Así, en el grabado que representa la creación del mundo, aparecen en los 
márgenes los sellos del Consejo de Indias [Rhet. christ., pp. 220-221]. 
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Catequesis seria y sistemática para recibir los sacramentos 


La enseñanza sistemática de la doctrina cristiana vino a ser un punto básico en la tarea 
evangelizadora. Los cronistas, como Mendieta, nos la describen con toda amplitud y nos 
refieren también la instrucción previa que se daba y se exigía a los indios, antes de 
administrarles cada uno de los sacramentos. 

Valadés relata admirablemente, y con enorme claridad, cómo estaba organizada la 
catequesis, la instrucción presacramental y la administración de los sacramentos echando 
mano del cuadro antes mencionado, que se ha hecho famoso en la historia de la 
evangelización. 

Fray Diego consigna datos de suma importancia sobre la seriedad con que se instruía a 
los indios para acercarse al sacramento de la penitencia, y cómo éstos se preparaban 
debidamente para confesar sus pecados, guardando todos mucho orden y concierto. 
Varias veces, en el curso de su narración, hace el autor referencia al grabado ya citado. 

Finalmente, sobre este asunto de la confesión, fray Diego nos presenta a los indios 
usando medios ingeniosos para poder expresar claramente sus pecados al confesarlos: 


Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna pintura en la que indican 
en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que han reincidido en el mismo pecado, añaden 
piedrecillas sobre el dibujo que representa los vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan 
aquí los hombres buenos y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los 
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y poniendo la vista en la 
figura [Rhet. christ., pp. 95 1-96 K]. 


La admisión a la Eucaristía no se hacía a la ligera, sino que, rigurosamente, se les 
concedía sólo a aquellos que estaban del todo instruidos y debidamente preparados. 

La Iglesia católica tiene normas bien precisas y requisitos indispensables para la 
celebración del matrimonio. Su doctrina proclama y sostiene en forma categórica su 
indisolubilidad y establece que éste debe ser monogámico. Varias páginas dedica el autor 
para exponer la doctrina que sobre el asunto se proponía a los indios. El lector puede 
informarse detenidamente, leyendo por sí mismo lo que encierran esas páginas. 

Por lo que toca a la administración de los santos óleos a los indios moribundos, fray 
Diego relata, detalladamente, la diligencia que ellos ponían en ser llevados, en hamacas o 
literas, a la presencia del sacerdote para recibir los últimos auxilios con grandes 
manifestaciones de fe y fervor religiosos. Describe también la solemnidad que se 
desplegaba en los funerales de los indios, hasta que eran llevados a enterrar en el 
cementerio. 
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Solemnidad en las festividades religiosas 


Para completar el cuadro tan halagüefio y prometedor de las nuevas cristiandades que 
surgían pujantes en la Nueva España, viene a cerrar Valadés el cuerpo principal de su 
relación con un capítulo sobre la manera como celebraban los indios ya cristianos las 
solemnidades religiosas. Capítulo este que encierra importantes datos, fruto de la 
experiencia de fray Diego y de los largos años que vivió y trabajó entre los indios. 

Audazmente, el autor sorprendió al lector católico y al hombre de letras europeo, al 
comparar la magnificencia y solemnidad de las ceremonias en las iglesias de México, con 
las de las catedrales de España, afirmando categóricamente que eran celebradas con 
mayor solemnidad y magnificencia en México que en España. Escuchemos al mismo 
autor disertando sobre ello: 


Se empleó tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer bien, a escribir y a cantar, 
de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más solemnemente el sacrificio de la misa y los demás 
oficios divinos en los días feriales. De tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España le iguala por 
su magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo mismo 
me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos. 

Empieza la celebración desde las primeras vísperas hasta el crepüsculo del día siguiente, cuando se toca el 
Angelus; suben [los indios] por los campanarios, con tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la 
vez las flautas, ya bien tañendo las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después 
hacen de nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los tambores, 
continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de las preces vespertinas y el 
toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen, por igual espacio de tiempo, en la mañana a la 
hora del alba, lo cual engendra en sus almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios. 

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, fuera de propósito el 
comparar sus voces con la de los españoles o con las voces de los de otras naciones; baste por ahora saber 
que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son los que cantan bien solos; mas de la reunión de 
todos en coro, resulta una armonía sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos müsicos y en los 
cuales se ejercitan con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías, 
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de los franciscanos y para 
los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios 
y de los santos en aquellos lugares en los que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía. 
Los corazones de los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos 
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues todavía pequefiuelos 
[en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con manjares sólidos. 

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay más que admirar en los 
adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas 
con las mismas flores, que fijan en esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e 
historias, de la misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas 
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas y las adornan con varias figuras, que aparecen muy 


al vivo hechas con tejidos de flores, así como con arcos y bóvedas, hechos también con flores y ramitas 
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entrelazadas. Y es verdad que no hay personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia 
voluntad, y llevan también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas. 

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los patronos de cada lugar, 
pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré para un lugar más acomodado. Referiré allí 
también con cuánta reverencia guardan las cuatro fiestas principales, que son: el jueves santo, la Resurrección 


de Cristo, la fiesta del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco [Rhet. christ., pp. 226 F- 
227 K]. 
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Amor filial de los indios a los misioneros 


Para completar este panorama étnico-religioso de la Nueva España que Valadés nos 
presenta en su Retórica, conviene añadir algo sobre un matiz de mucha significación en 
las relaciones de los indios con sus evangelizadores, aspecto que en diversos lugares de 
su narración hace resaltar fray Diego con fehaciente sinceridad. Lo cual revela, a su vez, 
el amor y paternal solicitud con que Valadés veía a sus indios. Esa nota peculiar del 
cristianismo de los indígenas se manifiesta por su amor filial para con sus misioneros, a 
los cuales reverenciaban y amaban como a sus verdaderos padres en la fe. Veamos 
algunos párrafos de fray Diego sobre este punto: 


Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos experimentan dolor por sus 
incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo, los aman también con ánimo paternal, de modo 
que, si fuese necesario, no dudarían en derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los 
reciben dentro de sus atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran 
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y no prestando oídos 
a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o parecidas palabras: “Padre, sabemos que 
tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa. A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la 


inclemencia del tiempo y de este fuerte calor" (pues casi usan estas palabras) [Rhet. christ., p. 186 G]. 


Y sobre la enorme fe que los indios tienen en los misioneros, y la afabilidad con que 
los saludan cuando los encuentran, nos ha conservado conmovedoras escenas: 


Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal grado 
política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de ser llevados no sólo a 
confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición. Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse 
estrechados por la mano del religioso, creen que con esto queda fortalecida su salud. 

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su concurso, pues tan 
pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a sus hijos para pedirle su bendición. En lo 
cual muchos usan de un saludo tan afable y cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los 
mismos religiosos, mayormente si se ven acongojados por algo que los aflija. Enseñan, además, los padres a 
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo” [Rhet. christ., p. 190 
X]. 


En los litigios y controversias entre los indios, los misioneros servían de árbitros 
paternalmente, y sus decisiones eran acatadas con todo respeto. 

Cuando acaecía la muerte de un misionero, acudían en gran número a tributarle los 
últimos honores, patentizándole así su sincero cariño y aprecio: 


Si el muerto ha sido un religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden 
en grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal grado que no 
puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan un sepulcro muy alto a donde acude 


gran muchedumbre a rezar por él [Rhet. christ., p. 222 K]. 
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Valadés nos relata, y lo dejó consignado gráficamente en una de sus láminas, la 
respetuosa acogida que dispensan a los misioneros; y las dádivas con que siempre los 
reciben muestran evidentemente su ánimo generoso y su filial amor: 


Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas mujeres les enseñan a sus 
hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición. 
Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les ofrecen algo en señal de 


caridad, como son frutas o algo semejante [Rhet. christ., p. 225 Z]. 


Después de haber asistido, a través de la Retórica, a la conversión de los indios, y de 
haber contemplado, con verdadero deleite, los cuadros con que el autor ilustra su obra, 
comunicándole amenidad y atractivo, llegamos a la conclusión de que, en esas páginas 
escritas hace cuatro siglos, está aün vibrando el entusiasmo de su autor y el paternal 
afecto del misionero hacia sus hijos. No era posible que Valadés ocultase los mültiples 
lazos espirituales que lo unían con los indígenas. Lejos de ellos, en Roma, el corazón de 
fray Diego estaba puesto en su querido México, y su mente, como era natural, aun al 
escribir sobre los preceptos de la retórica, tenía que volar inevitablemente a la que había 
sido su cuna. 


Fray Diego Valadés fue el primer mexicano que logró publicar un libro en Europa. 
Animado de un entusiasmo y de una constancia a toda prueba, venció todos los 
obstáculos que se le presentaron para iniciar la impresión de su Retórica cristiana en 
Roma y terminarla en Perusa. 

Ese libro nos muestra elocuentemente su amplia y profunda formación humanística 
adquirida en las escuelas franciscanas de México. 

Las reminiscencias mexicanas de Valadés en su Retórica nos revelan, sin lugar a duda, 
la identificación de su autor con los elementos integrantes de la nacionalidad mexicana 
que se estaba gestando en la segunda mitad del siglo xvr. 

Sus cualidades de pintor y dibujante han quedado plasmadas en los grabados de la 
Retórica, llenos de originalidad y que ostentan el sello de su personalidad novohispánica: 
por medio de ellos podemos apreciar las dotes artísticas de Valadés, fundador con Gante 
de la primera escuela de pintura en América. 

Después de cuatro siglos de haber sido publicada la Retórica cristiana, surge con 
nueva vida la figura humanística de fray Diego Valadés, al ser traducida al castellano su 
obra. Esta vez la ciudad de México, cuna de sus estudios artísticos, filosóficos y 
teológicos, es el lugar donde saldrá a luz la primera edición castellana de su libro. En 
colaboración con el Fondo de Cultura Económica, la Universidad Nacional, heredera de 
la Real y Pontificia Universidad de México, es el alma mater que sabe valorar la obra de 
Valadés y hace posible la traducción y publicación en castellano de la Retórica cristiana. 


México, 10 de octubre de 1980 


[1] Al citar la Retórica eclesiástica de fray Luis de Granada nos referimos a la 
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traducción castellana editada en dos tomos en Barcelona en 1884. 
[2] Las citas que aquí aparecen se refieren al original latino de la Rethorica christiana 
de Valadéz, con su número de página y letra correspondiente. 
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ADVERTENCIA 
EL PRIMER TEÓLOGO MESTIZO EN EUROPA 


ALFONSO CASTRO PALLARES[*] 


CORRE EL ANO DEL SENOR DE 1575. La vieja Roma luce todo el esplendor del 
Renacimiento, el lujo policromado de sus basílicas y el blanco romano de sus foros 
imperiales. 

Muy cerca del Capitolio, en el convento franciscano de Ara Coeli, está congregado el 
Capítulo General de la Orden Franciscana. Burdos sayales y blancos cordones. Frailes en 
agitación y en expectativa. No tarda en llegar Su Eminencia el cardenal Crivelli. 
Secretarios engreídos, pajes enfundados en vistosos jubones y los curiosos de todos los 
tiempos. 

En medio de este marco de contrastes formado por la saya de lana y el licencioso 
colorido renacentista, llega el cardenal Alejandro Crivelli. En la sede apostólica se sienta 
Gregorio XIII, de insigne memoria. Comienza el capítulo. Su Eminencia, con esa 
elegancia desganada e innata de la época, habla y lee los nuevos nombramientos de la 
orden: pronuncia nombres y confiere cargos. 

La sala capitular es un silencio franciscano en el que está abierta una flor en rojo 
cardenalicio. Y de repente la asamblea permanece atónita. La voz escarlata titubea desde 
su trono: “Procurador general de la orden, Diego de Valadés, Tlaxcalteca, educado en la 
Provincia del Santo Evangelio..." Nadie supo, quizá, qué significaba ese nombre áspero: 
"tlaxcalteca". Pero ahí estaba el primer mexicano en Roma. 

Venido de la Nueva España, Diego Valadés no era un español, sino el primer mestizo 
en ocupar un puesto en Europa. Hijo de conquistador y de india, es la nueva simiente de 
un nuevo surco. Cuarenta y dos años tiene el fraile aquel, enjuto de andar caminos de 
México evangelizando a mexicanos, otomíes y tarascos. Y ese frailuco es también un 
humanista y un artista. Y es el primer teólogo mexicano llegado al Viejo Continente. Y 
lega a Roma para tener un puesto de monta en el gobierno de la Orden de Frailes 
Menores. 

Algo debía de tener ese fraile, amigo del papa Gregorio, para haber sido elegido; algo 
debía de tener, cuando Su Católica Majestad don Felipe II no lo soportó en ese puesto; 
algo debía de tener, cuando injustamente fue obligado a abandonar la Ciudad Santa. 


Algo debía de tener... ¡Claro que sí! Era una nueva raza que nace al contacto de grandes 
y eximios varones. Diego había crecido entre el estruendo de las armas, los lamentos de 
los naturales hundidos en sus recuerdos y abatidos en su cultura. Diego había también 
sabido del amor de los frailes por aquellos indios vejados y humillados. Él mismo había 
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asistido a sus escuelas, había escuchado a varones salidos de Salamanca y de París. De 
ellos aprendió el amor a los suyos y el amor a las letras. Discípulo de Pedro de Gante, de 
sangre imperial, aprende con él las artes; amigo y discípulo de fray Juan Focher, aprende 
con él las altas especulaciones filosóficas y teológicas. Motolinía, Sahagún, Gaona, 
Mendieta fueron otros tantos maestros del joven tlaxcalteca. 

Y Diego es el primer humanista de una inmensa pléyade que más tarde le seguiría. Él 
mismo sería profesor, artista, teólogo, evangelizador y “lengua”. Algo debía de tener, que 
un día llega a Palos o a Sevilla, pasea su magra figura morena por España, por Francia y 
por Italia. Y aquí, otro día, en cualquier parte, no se sabe dónde, muere olvidado el 
tlaxcalteca. 


En Sevilla publica una obra de su maestro y compañero Juan Focher, el /tinerarium 
catholicum, en el que, como él mismo dice, no sabe bien a bien qué cosa sea de su 
maestro y qué de él mismo. Deja también una obra inédita teológica, Assertiones 
catholicae, contra los principales errores de los herejes, que escribió probablemente en 
ese hermoso monasterio, de gratos recuerdos, de Montenero, en la colina que hace fondo 
al puerto de Liorna (Livorno). 

Y su obra máxima, Rhetorica christiana, comenzada en Roma y terminada y editada 
en Perusa. Ya don Esteban Palomera ha trazado su pensamiento en cuanto al contenido 
de esta grande obra en su parte histórica y étnica; don Tarsicio Herrera trata su entraña 
artística y literaria... Tócame a mí decir una palabra breve sobre la última y nada breve 
parte de este libro, el primero también publicado en Europa de un mexicano: su síntesis 
sobre los cuatro libros de las Sentencias de Pedro Lombardo. 


Pedro Lombardo fue un teólogo nacido en Novara a fines del siglo xi, llamado 
antonomásticamente el Maestro de las Sentencias. En su época no tuvo renombre, 
aunque enseñó en la escuela de Nótre Dame en la vieja Lutetia Parisiorum. Enseña y 
escribe. Acepta las nuevas corrientes en boga, principalmente los métodos del grande y 
novelesco Pedro Abelardo. Un día es elegido obispo de París y al año siguiente —1159 
— muere casi ignorado. 

Y sin embargo, el Libro de las sentencias, escrito hacia 1148, su obra maestra, fue la 
obra que tuvo más ediciones después de la Biblia. La gloria del Maestro es póstuma. Los 
grandes teólogos no desdefian comentarla, aun santo Tomás de Aquino, el Doctor 
Angélico. 

Pedro Lombardo es un gran recopilador, pero con inteligencia y sentido, con 
profundidad teológica y, dejando el magister dixit, comienza lanzando su reflexión sobre 
la Escritura y los Padres de la Iglesia. A través de las Catenae conoce a san Agustín, a 
san Jerónimo, a san Juan Damasceno... Pedro escoge sabiamente, escoge aun en la 
aparente indecisión, avanza entre los “dialécticos” sin freno (Abelardo) y entre los 
"conservadores" tenaces (Anselmo de Laon y Hugo de San Víctor) Rechaza a los 
garruli ratiocinatores, a los gárrulos razonantes, evita el escollo de un racionalismo de 
moda, pero también se guarda de un difundido fideísmo. En filosofía es ecléctico. Está 
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sumamente informado de los movimientos teológicos de su época y así tiene presentes 
todas las opiniones. 

Así, Pedro Lombardo, inferior por ingenio a sus contemporáneos, logró superarlos en 
el paciente y sistemático trabajo, en lo completo de lo tratado, en el equilibrio de su 
actitud, en la ortodoxia de la doctrina. Cuando su obra obtuvo el veredicto de ortodoxia 
de Inocencio III en el Concilio IV de Letrán, penetró en todas las escuelas teológicas y 
los grandes maestros, como san Alberto Magno, san Buenaventura el franciscano, santo 
Tomás el dominico, se dignaron, entre otros mil, comentarlo. 


Uno de esos mil es nuestro Diego de Valadés. Esta última parte de la Rhetorica 
christiana propiamente no es un comentario, sino, como él mismo lo dice, una síntesis, 
un compendio de aquella obra magna, en volumen y en profundidad, del Maestro. 

a) En el aspecto literario. Valadés es un humanista de cuerpo entero. Maneja el latín 
con soltura y a veces hasta con elegancia, aunque a mi parecer es sumamente barroco, 
un tanto retorcido y emplea frecuentemente construcciones no muy clásicas. Si a esto se 
añade la puntuación defectuosa del libro (quizá por los aprietos y premuras que 
antecedieron a su aparición), su lectura se torna a veces fatigosa, tediosa, ininteligible. 
Tiene erratas, no tanto quizá de él como del impresor. 

Se nota que tiene una vastísima erudición grecolatina, conoce a los humanistas del 
Renacimiento y allá mismo en Roma debió de tratar a muchos de ellos. (Aunque él, con 
el orgullo mexicano, piensa que también los mexicanos no nos quedamos atrás en 
clasicismo.) Es más platónico que aristotélico, al fin y al cabo bebió en las fuentes del 
franciscanismo, cuyo máximo exponente, san Buenaventura, frecuentó más la Academia 
que el Peripato. 

b) Recursos. Diego debió de aprender muy pronto la pedagogía usada por sus 
maestros y más tarde la usó en sus lecciones y en sus exposiciones. Por ejemplo, nos da 
una visión recapitulativa de todo el Libro de las sentencias, en pequefios cuadros, con 
palabras clave, para retener el contenido de todos los libros. También aplica la 
anacefaleosis en los libros de la Sagrada Escritura. Al recorrer estas recapitulaciones 
aparecen cosas curiosas que frecuentemente son artificiosas. 

Otro recurso son los dísticos latinos, al final de su corto comentario o síntesis de cada 
una de las Distinciones. Dísticos mnemotécnicos, que pudieron ser de gran utilidad para 
los estudiantes. Esto significa que también Valadés fue el primer poeta latino mexicano. 
Sus dísticos nos hacen deducir que aprendió bien la técnica de la versificación latina, que 
sabía versificar, que sus alumnos también entendían de métricas cuantitativas. 

Muchos dísticos son realmente un compendio de lo antes dicho; son incluso elegantes, 
certeros, concisos. Aunque también hay que decir que otros dejan mucho que desear por 
su incoherencia o su sosería o su falta de vena poética. 

c) Mente teológica. Al final de su compendio, Valadés cita a un comentarista del cual 
tomó muchas cosas de las que él habla. No sé qué tomaría de ese “doctísimo varón 
Arnoldo Vasalense”; pero lo que sí nos interesa es la mentalidad de Diego como teólogo o 
como profesor de teología. Por eso nos vamos a concretar a muy pocos puntos: 
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—Sigue al Maestro de una manera fiel. Esto no quiere decir que con cierta frecuencia 
no se aparte de él. Con toda valentía dice Magister non tenetur in hoc (“el Maestro no 
tiene razón en esto”). 

—Es fiel a la Escritura y a los Santos Padres; pero nunca dice dónde se encuentra tal o 
cual cuestión que él trata. Se pueden contar con los dedos de una mano las veces que 
cita el Concilio Tridentino, poco antes concluido. 

—Da la impresión de que esta parte de su obra son meros “apuntes” de clase, que él 
iba desglosando en la cátedra. 

— Siguiendo a Pedro Lombardo, no nos propone tesis estructuradas, de tal manera que 
a menudo no sabemos lo que él piensa personalmente. 

—No hace, por supuesto, ningún trabajo bíblico. Cuando cita la Sagrada Escritura, me 
parece que sus citas son mero convencionalismo. 

—Sigue completamente la línea agustiniana, sobre todo en las tesis sobre la 
predestinación, la gracia, etc. Aunque hay que decir que su agustinismo no está cargado 
del color protestante o jansenista. 

—En ciertos momentos de su exposición se nota esa terrible imaginación de los 
antiguos. Imagina paraísos, coros de ángeles, lugares tenebrosos, valles del último juicio, 
relaciones interpersonales entre buenos y malos. En muchos capítulos, todo él es una 
selva imaginativa (quizá como un retablo barroco indígena). 

Todo lo dicho no quita en nada el valor, relativo, de este comentario-síntesis de Pedro 
Lombardo. Fray Diego de Valadés es el primer teólogo mexicano que publica en Europa, 
cuya obra es traducida a fines de ese mismo siglo —siglo xvi— al alemán. Pero sobre 
todo resalta la inteligencia de este mexicano, mestizo él, que se atreve, que se yergue 
sobre su sangre para ser alguien en la Roma de la Reforma. Un fraile joven, en que se 
une lo artista a lo teológico, la cátedra a la evangelización, el latín a las lenguas indígenas. 
¿Quién nos puede asegurar que no influyó de alguna manera en la reforma del calendario 
gregoriano al confrontar orgullosamente el calendario azteca con los estudios de Gregorio 
el papa, su amigo? 
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Apéndice 


Quiero aportar aquí un dato curioso y casual. Hojeando el Catálogo de obras manuscritas 
en latín de la Biblioteca Nacional de México, del investigador Jesús Yhmoff Cabrera, 
encontré la siguiente ficha bibliográfica, n. 282, de un manuscrito de “480 hojas escritas 
(faltan las 38-51)” de fray José Jiménez, O. F. M. La obra se titula Rhetorica christiana, 
ejusdem | ? ] figurata constructio, modus versificandi, metrica et prosodia latinae. 

El título de la obra, escrita en 1703, es el siguiente: 


RHETORICA CHRISTIANA AD CONCIONANDI ET orandi usum aecomodata / utriusque facultatis Exemplis suo loco 
insertis, / qu[a]e, Ex variis SS. PP. Doctorum, Philosophorum / que sententiis, necnon ex Rvdo., P. Fr 
Didaco de Valdés [sic] educta, breviter atque studiose elaborata est, / a Fratre Josepho Ximenez Minimo ex 


Pro / vincia Sti. Didaci de Mexico Ordinis / Discalceatorum S. P. N. Francisci, anno Domini 1703. 


Este fray Jiménez toma la materia de su obra de un fray Diego de Valdés (no Valadés) 

que, ciertamente, es nuestro fray Diego, pues también culmina esta Retórica con un 
comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo. El índice de este comentario está 
tomado a la letra del comentario de Valadés: Explicatio brevis et compendiosa totius 
Magistri Sententiarum, locationis... 
Esto significa que siglo y medio más tarde alguien comenta el libro del tlaxcalteca o lo 
repite, o simplemente se sirve de él para elaborar una obra con el mismo título. Sería 
bueno estudiar este manuscrito y compararlo con la obra publicada en Perusa por el 
primer teólogo mexicano. 


En cuanto a la traducción que presento de esta parte de la Retórica de fray Diego 
Valadés, puedo decir que la hice con el mayor cuidado; que frecuentemente tuve que 
corregir construcciones no inteligibles, puntuaciones ciertamente no correctas, palabras 
de uso académico no clásico. Añadí, para mejor inteligencia, palabras sobreentendidas. 

Si a veces la traducción es dura, es por lo barroco del original; si a veces es oscura, es 
por la oscuridad de las ideas y del contenido; si los dísticos no se apegan a una 
traducción métrica estricta, es en beneficio de la claridad. Feci quod potui para perpetuar 
en nuestra lengua lo que un mexicano escribió en latín. 


México, 1981 


[*] Traductor de la Sexta Parte, sección de Sentencias de Pedro Lombardo. 
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PREÁMBULO 
UN EQUIPO DE TRADUCTORES SE ENFRENTA 
A UN GRABADOR 


TARSICIO HERRERA ZAPIÉN[*] 


TRADUCIR A NUESTRA LENGUA el latín de Diego Valadés, dibujante y grabador genial, nos 
ha resultado tan laborioso como lo fue para el firmante el trasegar los sonetos italianos de 
Miguel Ángel Buonarroti a sonetos castellanos. 

El escultor florentino atacaba las palabras con la misma fogosidad con la que su cincel 
mordía el mármol: desprendiendo astillas y vocales de todo el cuerpo de su obra. Así es 
fray Diego Valadés: su latín despliega las más variadas texturas. Hay pasajes de una tersa 
suavidad que pronto desembocan en otros de abruptos repliegues; existen secciones 
trabajadas en lenguaje conciso, alternando con trozos de una extensión desmesurada; y el 
escritor que muestra unas veces series de frases desmayadas, resulta otras el autor o el 
transcriptor de espléndidos dísticos que tienen algo del musical misterio de Virgilio. ¡El 
primer versificador latino mexicano es de gusto virgiliano! 

¿A qué se deberá tal irregularidad de procedimientos estilísticos? Pienso que ello puede 
deberse a la diversidad de sus gustos literarios. Valadés se solaza citando los preceptos y 
las realizaciones retóricas de Cicerón, el supremo maestro de la prosa fastuosa. Posee de 
memoria prácticamente toda la primera Catilinaria, y la va distribuyendo a lo largo de 
una docena de citas, tendientes a diversos objetivos. 

Y Valadés pasa, con frecuencia, de Cicerón a extensos pasajes de los Padres de la 
Iglesia, entre los cuales suele espigar párrafos de enorme extensión. Diríamos que se 
nutre con los Cicerones cristianos: el Crisóstomo, san Gregorio Nacianceno, san Agustín, 
san Jerónimo, tanto para el lenguaje elevado como para el cotidiano. Pero no es raro que, 
al lado de los maestros de la amplia prosa, cite Valadés concisos aforismos de Horacio y, 
más a menudo, espléndidos hexámetros de Virgilio. 

De la mano maestra de Horacio pudo haber tomado fray Diego el gusto por el verso 
sólidamente cincelado, en tanto que de Virgilio aprendió sin duda el gusto por el elemento 
sugestivo y por la expresión musical. 
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Valadés ante Virgilio 


Ese magistral grabador que fue fray Diego Valadés, quien fundó con fray Pedro de Gante 
la primera escuela de artes y oficios que hubo en México, fue también el primer 
divulgador intensivo de la alta poesía virgiliana en México. Valadés cita a Virgilio unas 
veces con todo detalle, indicando obra y verso exacto; otras veces, apenas dice el 
nombre del poeta; y muchas otras cita versos e incisos del mantuano sin mencionar 
siquiera su nombre. 

De ahí resulta que, aunque sólo aparece el nombre de Virgilio unas veinte veces en la 
Retórica cristiana, las citas virgilianas de la obra sean cerca de cuarenta. Y su influjo se 
extiende a muchos de los sabrosos dísticos de fray Diego que coronan los comentarios al 
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

Valadés ama a Virgilio. Desde la segunda página ha comenzado a desplegar la que, 
según testimonio de Gabriel Méndez Plancarte, es “una vastísima erudición grecolatina”. 
Allí leemos la clásica definición de Catón: Orator... vir bonus dicendi peritus (“El 
orador... varón bueno experto en el hablar”), y especifica que esa definición la abrazaron 
Cicerón y Quintiliano. Pero la explicación del vir bonus la hace nuestro expositor con dos 
versos de la Eneida: 


Tum pietate gravem et meritis si forte virum quem 
conspexere, silent arrectisque auribus adstant |I, 151 S]. 
[Y si acaso a algün varón relevante en piedad y en los méritos 


han visto, callan, y con atentos oídos se quedan.] 


Y el dicendi peritus es explicado por Valadés, a su vez, con el verso sucesivo de la 
Eneida: 


Ille regit dictis animos, et pectora mulcet. 


[Con dichos él sostiene ánimos, y los pechos suaviza.] 


Para nuestra sorpresa, mientras el virgiliano y ciceroniano español fray Luis de 
Granada elogia al orador con extensos pasajes de Cicerón y con una estrofa de Horacio 
que comienza: Mercuri, facunde nepos Atlantis (Odas, I, 9: “Mercurio, elocuente nieto 
de Atlante...”); Valadés, su émulo mexicano, prefiere comentar a Catón con tres 
hexámetros de Virgilio seleccionados con acierto. 

A lo largo de toda su Retórica, no es extraño encontrar que Valadés cite, sin más 
explicación, pasajes virgilianos del dominio püblico sin dar el nombre del poeta: Arma 
virumque cano (Eneida, I, 1); magnanimus Anchisiades (Eneida, X, 822); laetas 
segetes (Geórgicas, I, 1) y Horresco referens (Eneida, lI, 204). 

Pero hay ocasiones en que leemos, sin datos claros, incisos virgilianos poco conocidos, 
como Dulichias vexasse rates (Églogas, VI, 76); Et quisquam nomen lunonis adoret? 
(Eneida, I, 48). 

Incluso llegamos a encontrar en Valadés, sin identificación ninguna, hasta un par de 
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hexámetros, como el de la Eneida, IL, 267 s.: 


Tempus erat quo prima quies mortalibus aegris 


incipit, et dono divum gratissima serpit [Rhet. chr., p. 269 P]. 


O como el Sedet inscius alto, / accipiens sonitum saxi de vertice pastor (Rhet. chr., 
p. 272 C). El investigador se ve entonces en la necesidad de nadar a todo lo largo de su 
Corpus Virgilianum para precisar si este pastor que contempla aterrado un alud desde lo 
alto de una roca es el que hemos conocido en las Geórgicas o el que saludamos en la 
Eneida. ¿Resultados? No es el de las Geórgicas, I, 324, sino su hermano gemelo de la 
Eneida, IL, 307. 

Algo similar pasa con la cita: Tectumque laremque / armaque Amycleumque canem, 
Cressamque pharetram, que acabamos localizando en Geórgicas, III, 344 S. 

En otro pasaje, la confusión no es sólo del lector, sino también del escritor, pues el 
hexámetro 


Crateras magnas statuunt et vina coronant 


[Grandes páteras erigen, y los vinos coronan] 


sí está en el Libro I de la Eneida (V. 724), pero no vuelve en el VII, como leemos en 
Valadés, sino que reaparece en el III. En cambio, sí se encuentra en el VII, 133, el inciso 
Nunc pateras libate lovi, que fray Diego ha anotado un poco más arriba, sin sigla 
alguna. 

Pero, dejando a un lado los chascos, tengo la impresión de que el franciscano de 
Tlaxcala, así como exhibe un ojo infalible para los más nobles modelos plásticos de sus 
grabados de maestro, también tiene un oído sensitivo para los versos más memorables de 
Virgilio. 

Resulta así que en la Sexta Parte de su libro, la más literaria, nos muestra tres célebres 
interrogaciones virgilianas con cargas semánticas diversas. Una de Sinón (Eneida, II, 69). 
Otra de Jano, al principio de la misma epopeya: Et quisquam numen lunonis adoret? Y 
la célebre imprecación contra la sed execrable de oro: Quid non mortalia pectora cogis, 
/ auri sacra fames? (Eneida, III, 56 S). 

¿Qué mejor ejemplo de reticencia que el de Eneida, I, 135, donde Neptuno amenaza a 
los vientos... pero prefiere calmar primero las olas revueltas?; Ouos ego... sed motos 
praestat componere fluctus. Muy pronto, Valadés usa como ejemplo de énfasis un 
hexámetro de la primera geórgica (v. 148). Y para la gradación o concatenación, nos da 
aquellos dos versos del Alexis virgiliano (IL, 63 S): Torva leaena lupum sequitur, lupus 
ipse capellam... / lasciva capella (“La torva leona al león sigue; el lobo mismo a la 
cabra; / al floreciente citiso sigue la cabra traviesa"). 

Más abajo hay dos versos de la novena égloga, 27 S. Y otros dos de la Eneida, II, 267 
S. Pero donde Valadés supera sus propios índices de frecuencia virgiliana es en la página 
273, donde cita seis pasajes breves de la Eneida, obra a la cual vuelve dos veces en la 
página siguiente. Granada mismo apenas alcanza esa sobreabundancia virgiliana un par 
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de veces en su Retórica eclesiástica. 

Luego, la sección de tropos de la oración (capítulo vi de la Sexta Parte de Valadés) 
comienza halagándonos con el más armonioso Virgilio, al dar como ejemplo de alegoría 
este musical hexámetro de la tercera égloga, 111: 


Claudite iam rivos, pueri, sat prata biberunt. 


[Cerrad ya arroyos, muchachos; asaz bebieron los prados.] 
Y de inmediato se remonta más alto fray Diego al declamar el resonante hexámetro: 


Tres pateat caeli spatium non amplius ulnas [Églogas, 11, 105]. 


[El espacio de cielo [o de Celio] no se extiende más allá de tres brazas.] 


Es un espléndido enigma del final de la tercera égloga. Puede referirse al espacio “de 
cielo" que lograría ver quien estuviera metido dentro de una fosa; o también podría aludir 
al pequeño terreno que un mantuano arruinado, de nombre “Celio”, reservó para su 
tumba. 

Leemos luego en Valadés la feroz ironía que Virgilio pone en boca de Juno: 


Me duce Dardanius Sparten expugnavit adulter? [Eneida, X, 92]. 
[¿Guiándolo yo, el adúltero dardanio a Esparta ha asaltado?] 


Después leemos un nuevo hexámetro como ejemplo de hipérbole, para exaltar un 
tronco de blancos caballos: 


Qui candore nives anteirent, cursibus auras [Eneida, XII, 84]. 


[Que en candor a nieves, en carreras vencerían a vientos. ] 


Y luego, un dístico del mantuano para presentar, como ejemplo de etopeya (o icon), 
un simulacro de Mercurio (Eneida, IV, 558 S). 
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Valadés bromea con Granada 
Fray Diego ha leído mucho la magnífica Retórica de Luis de Granada. Allí ha 
encontrado abundancia de pasajes clásicos. Era previsible que de inmediato tomara de él 
algunas majestuosas referencias a Virgilio, tales como el epifonema 


Tantae molis erat Romanam condere gentem [ Eneida, I, 33]. 


[Era de tanta grandeza fundar la raza romana.] 


Igualmente, como el encomio //lum non populi fasces, non purpura regum / flexit 
(Geórgicas, II, 495): “A éste ni las fasces del pueblo ni de los reyes la púrpura / 
desviaron". 

De paso, Valadés cosecha entre las mieses de Granada otros incisos virgilianos de poca 
importancia: Fontemque ignemque ferebant (Eneida, XII, 119); Maestumque timorem / 
mittite (Eneida, 1, 202): Cantando tu illum? (Églogas, MI, 25). Todos esos procederes 
eran habituales en el Renacimiento. 

Pero el investigador siente a veces cierta extrañeza cuando, por ejemplo, al repasar la 
Retórica eclesiástica de Granada, descubre una serie de brillantes pasajes latinos que 
Valadés ha tomado íntegros del clásico hispano. Eso ya nos parece demasiado: más de 
veinte líneas de bellos ejemplos de traductio o políptoton copiados al peninsular por el 
mexicano. 

Continúa uno revisando el pasaje de Granada, revisa sus propias notas y reflexiones 
anteriores... y entonces recuerda que la definición y los ejemplos que de esta figura 
presenta Granada y se remontan hasta doce líneas más arriba, uno ya los ha visto en la 
ciceroniana Rhetorica ad Herennium, IV, 14, 20. 

Valadés debe de haberlo observado también y, en un rasgo de humorismo mestizo, 
decidió tomarle a Granada el mismo amistoso préstamo que éste había tomado a 
Cicerón. Y así, fray Diego se alzó con las doce líneas de Cicerón junto con las veinte de 
Granada que ya mencionamos, las cuales —segün ha señalado Esteban Palomera— 
incluían tres pasajes de Virgilio, dos de Pico de la Mirandola y uno de Sedulio. Ladrón 
que roba a ladrón... 

Pero, eso sí, el tlaxcalteca se permitió intercalar entre todo ello un pasaje de seis líneas 
de cierto piadoso autor llamado Próspero (del cual ha transcrito en su Primera Parte unos 
flojos versos) y un elegante dístico elegiaco de Propercio (Multum in amore fides..., II, 
27). 

Así bromeaba ese despierto predicador mexicano que era fray Diego. Era su manera 
de enriquecer la propia cultura y la de sus lectores. Tengo la impresión de que esa 
efervescente flexibilidad de su modo de redactar habrá sido el rasgo más típico de sus 
fogosas improvisaciones oratorias. 
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Valadés ante Horacio 
Hemos observado que el gusto de Granada por Horacio en su Retórica se inclina un 
poco más hacia el Arte poética que hacia las Odas, a causa de la luminosa concisión de 
los consejos que el venusino dio a los Pisones. Valadés, que ha seguido a fray Luis en 
diversas actitudes generales e incluso en varias citas, muestra el mismo gusto por las 
sentencias horacianas. 
Así, toma del Arte poética para su Sexta Parte un par de ironías: 


Descriptas servare vices operumque colores 
cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor? [Arte poética, 86 s.]. 
[Si conservar los sucesos descritos y los colores 


de las obras no puedo y no sé, ¿por qué me proclaman poeta?] 


Y de inmediato cosecha Valadés otro sarcástico hexámetro en que Horacio se burla del 
escritor que prefiere quedarse para siempre con su ignorancia, en vez de proveerse de 
una buena cultura: 


Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [v. 88]. 


[¿Por qué prefiero ignorar que aprender, torpemente apenado?] 


Y es curioso que ese gran admirador de Virgilio que es Valadés, tenga como su verso 
latino favorito, pues lo transcribe para tres fines diversos, uno tomado de las Epístolas, I, 
1, 41, de Horacio: 


Virtus est vitium fugere, et sapientia prima 
stultitia caruisse. 
[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera, 


de torpeza carecer. ] 


Ese hexámetro y medio lo da Valadés en su Sexta Parte, capítulo VI, como una buena 
forma de definición a secas. Y en el breve capítulo IV lo usa como ejemplo de sentencia. 
Pero, ya en el capítulo XVIII, le sirve de ejemplo para la definición por exclusión, si bien 
probablemente no sea ésa la intención de Horacio, pues él no sostiene que el sólo carecer 
del vicio sea lo propio de la virtud, sino más bien su condición necesaria. 

Empero, esa misma diversidad de aplicaciones que hace fray Diego de una misma 
aserción de Horacio demuestra la alta estima en que lo tiene. Y vuelve a él en un verso 
del Épodo, XVII, 30, que cita en la página 265. Y lo ha citado también en la página 140, 
donde Valadés dice que, según Cicerón, dormita Demóstenes y, según Horacio, el propio 
Homero (Arte, p. 359). A este príncipe de la épica lo cita también, junto a Virgilio, en la 
página 230 T. Y bien asimilada tiene fray Diego la Epístola, 1, 2, 29, de Horacio, cuando 
aproxima hacia Ulises a aquellos varones qui multorum, hominum mores et urbes 
viderunt (Rhet. chr., p. 200 N). 

La aparición de otros autores latinos en nuestro retórico es, según ya lo ha señalado el 
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doctor Palomera, del todo esporádica: algún verso del Andria de Terencio, un par de 
pasajes de Plauto, alguna vaga alusión a Ovidio, un par de citas de Lucrecio, de Enio, de 
Juvenal y de Catón, algunas de Plinio y otras de Propercio, junto con varias de Séneca. 

Como puede verse, al lado de los filósofos griegos Aristóteles y Platón, el trinum 
perfectum del clasicismo romano está formado, para Valadés, por Cicerón (escoltado por 
Quintiliano), al igual que por Horacio y, más que todos, por el anima naturaliter 
christiana de Publio Virgilio Marón. 

Con Valadés iniciaré, sin duda, mi recopilación panorámica de Virgilio en México, 
libro para el cual tengo ya elaborados varios capítulos. 
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Valadés, víctima de los tipógrafos 
Si fray Diego era irregular en su estilo, sus tipógrafos —los de Roma y los de Perusa— 
eran aún más irregulares. Bastaría con señalar que aun la fe de erratas tiene erratas, y no 
señala sino una mínima parte de las que padece el libro, en tanto que algunas 
correcciones no mejoran el texto. 

No hablemos ya de la caótica puntuación que vuelve ininteligibles muchos de los 
pasajes de esta obra. A veces encontramos punto y coma donde debería haber punto y 
aparte; o dos frases independientes no están separadas ni por una coma; o una frase 
completiva está separada de la principal con un punto. Si a esto se añade el estilo latino 
de Valadés, a veces conciso y a veces difuso, aumenta aün más la desorientación de los 
traductores. 

Muchas citas parecen haber sido realizadas de memoria, pues caen en serias 
inexactitudes; pocas llevan referencias completas a la fuente original, e incluso las hay sin 
nombre alguno al calce. En eso sí, la obra del tlaxcalteca es diametralmente opuesta a la 
de Luis de Granada, cuya esmerada reedición valenciana de 1768 tengo a la vista. 

Nunca sabe uno si los errores del libro que ahora editamos son culpa exclusiva del 
tipógrafo, o a veces le ayuda en ello el autor. Y los errores no aparecen solos: llegan a 
presentarse en parejas. Baste, como ejemplo típico, un pasaje del Pro Ligario de 
Cicerón. Donde debe decir PRINCIPUM dignitas erat PAENE par, leemos 
PRINCIPIUM dignitas erat PAENA par. 

Está por demás sefialar hasta qué grado se dificulta así la labor de cada traductor. 
Hemos hecho cuanto ha estado a nuestro alcance para realizar la mejor traducción de 
este polifacético trabajo que, por ello, el autor deseaba denominar “Suma de todas las 
ciencias más excelsas”. 
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Nuestros selectos colaboradores 

Hemos comenzado por seleccionar a los especialistas más adecuados para cada una de 
las secciones: el doctor Julio Pimentel se hizo cargo de extensos capítulos influidos por 
las teorías retóricas de Cicerón, o tomados directamente de él; su labor sumó unas 
trescientas cuartillas. El doctor Alfonso Castro tradujo ciento setenta cuartillas de 
comentarios teológicos al Maestro de las Sentencias. Por su parte, el doctor Esteban 
Palomera, iniciador del estudio de Diego Valadés a mediados de este siglo (junto con las 
investigaciones publicadas por Gabriel Méndez Plancarte en Novedades entre los años 
1943 y 1949 y recogidas en El humanismo mexicano por Octaviano Valdés), tenía ya 
traducidas ciento diez páginas de historia indiana. 

Quien esto escribe se ha hecho cargo de traducir otras trescientas cuartillas de esta 
obra. En medio centenar de ellas ha contado con la colaboración del profesor Guillermo 
Herrera, y en otro medio centenar fue auxiliado por el profesor Ignacio Marroquín. 

El firmante se ha encargado, además, de ir señalando las más urgentes rectificaciones 
que necesitaba el texto latino, en especial en las secciones que él mismo tradujo. 
Asimismo, ha tratado de dar cierta unidad a las versiones de los diversos colaboradores, 
las cuales, por lo demás, serán necesariamente un reflejo del latín de fray Diego Valadés. 

Resumiendo las características de la latinidad del primer autor mexicano publicado en 
Europa, señalaremos que unas veces es una lengua clásica, sobre todo cuando parodia a 
las plumas romanas inmortales; otras veces es un latín escolástico, en temas doctrinales; 
y otras resulta una lengua ruda y desigual, con esa mezcla de influencias que es peculiar 
de muchos mestizajes. 

Afiádase a estos altibajos estilísticos la caótica puntuación, la ortografía irregular y las 
erratas traidoras, y se comprenderá la dimensión del laberinto que los traductores hemos 
tenido que recorrer, y sin hilo dorado alguno. 

El amable lector podrá rectificar por sí mismo algunos tropezones que inevitablemente 
habremos dado a lo largo de un texto tan resbaladizo. 

Omnia sunt inceptu difficilia. Difícil le fue a Valadés escribir esta primera vasta obra 
literario-doctrinal mexicana, que invade temas escriturales, teológicos, jurídicos y 
retóricos, y que fue precedida por los trabajos de Cervantes de Salazar y de fray Alonso 
de la Veracruz, y por las clarinadas matinales del humanismo mexicano lanzadas por fray 
Julián Garcés. Dificil le fue editarla, pues su impresión se interrumpió en Roma y se 
concluyó fatigosamente en Perusa. 

Dificil ha resultado necesariamente el traducirla, por todas sus características literarias 
y tipográficas. Pero todos esos desvelos los merecía esta piedra miliaria de los albores de 
la bibliografía mexicana que, editada por primera vez en 1579, cumplió hace dos años su 
cuarto centenario. 


México, septiembre de 1981 


[*] Traductor principal y coordinador de los traductores. 
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 


UN CONGRESO Y DOS LIBROS PARA FRAY DIEGO 


DESEAMOS DEJAR AQUÍ CONSTANCIA de gratitud al doctor Livio Rossetti, porque, tras 
conocer este libro en una de sus visitas de investigación a México, decidió proponer un 
congreso valadesiano a la Dirección de la Facoltá di Magisterio de la Universidad de 
Perusa. 

El citado congreso se realizó en dicha ciudad de Perusa, en la cual se había impreso 
cuatro siglos antes, en 1579, el invaluable volumen de fray Diego. Y los organizadores 
gentilmente nos enviaron ejemplares del espléndido libro que contiene las respectivas 
ponencias. 

Este libro se titula: Un francescano tra gli indios. Diego Valadés e la “Rhetorica 
Christiana". Atti del Convegno di Perugia, maggio 1992. A cura di Claudio Finzi e 
Adolfo Morganti, Il cerchio iniziative editoriali, Rimini, 1995. 

A raíz de la edición de otro libro valadesiano, agradecemos muy sinceramente las 
sugerencias de traducción del profesor Salvador Díaz Cíntora, estudioso de notable 
profesionalismo en cuestiones bíblicas y patrísticas. Porque él es el autor de más de la 
mitad de un nuevo y breve libro recientemente dedicado a nuestro retórico. En efecto, su 
ensayo "Fray Diego Valadés. Un autor dificil, una traducción desigual", va desde la 
página 53 hasta la 129, que es la final. Incluye cerca de un ciento de correcciones. 

El libro colectivo en cuestión es: Bulmaro Reyes Coria, Gerardo Ramírez Vidal y 
Salvador Díaz Cíntora, Acerca de fray Diego Valadés. Su “Retórica cristiana”, UNAM, 
1996. 

Por nuestra parte, los traductores Julio Pimentel y Tarsicio Herrera incluimos varios 
otros centenares de correcciones, ahora que podemos consultar otro de los raros 
ejemplares de la obra de Valadés que subsisten a cuatro siglos de su aparición. Ya don 
Esteban J. Palomera, S. J. (1914-1997), cultor mayor de fray Diego, sólo nos ha 
apoyado desde lo alto en esta revisión, pues ha volado a alcanzarlo, el día 3 de 
noviembre de 1997. 

T. H. Z. 


México, julio del 2001 
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RETÓRICA CRISTIANA 


ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR LLEVANDO 
INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS DE AMBAS FACULTADES. 
ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO DE LAS HISTORIAS DE 
LOS INDIOS. DE DONDE, ADEMÁS DE LA DOCTRINA, SE 
OBTENDRÁ UNA SUMA DELECTACIÓN. 


SU AUTOR 


EL MUY REVERENDO PADRE FRAY DIEGO VALADÉS, ANTIGUO 
PROCURADOR GENERAL DE TODA LA ORDEN DE FRAILES 
MENORES DE REGULAR OBSERVANCIA. 


EN LA CURIA ROMANA. 
EN EL AÑO DEL SEÑOR 1579 


CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES 


DEDICADA AL 
SANTÍSIMO PADRE GREGORIO XIII 


EL AÑO DEL SEÑOR 1579 


TEOLOGÍA RETÓRICA 
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L IN RHETORICAM CHRISTIANAM 
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EN LOA DE LA RETÓRICA CRISTIANA Y DE SUS LÁMINAS SOBRE LAS INDIAS, un hermano del ibero Diego Valadés, 


Julio Roscio de Orte 


86 


Aquellas salvajes e ignotas tierras de Indias 

son hoy por su piedad famosas. 

¡Oh Dios! ¡Oh qué mudanza de la diestra del Excelso! 

¡Oh Cristo! ¡Que por siempre se extienda tu Reino! 

Que tú solamente podrías entrar al corazón huraño de ese indómito pueblo 
y someter sus cervices a tu yugo 

erigiendo en vez de las aras del demonio 


el estandarte de la cruz y tu ritual sagrado. 


Tuya, tuya es toda la obra 

pues que los padres nuestros 

a quienes la habías dado, 

con tu favor la hicieron 

que por los méritos de tu Francisco 
les concediste fuera nuestra Orden 
la que alumbrara a los apóstoles 


de aquellos pueblos. 


Nuestro era quien la simiente 

esparció el primero 

y, allegados otros, la cultivaron 

los padres nuestros. 

También este ibero 

que en sus grabados ante tus ojos 
pone las proezas de las Indias, 

Diego Valadés, lector benévolo, 

gran gloria de su orden y de su estirpe, 
es de los nuestros. 
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CAMILO SABELIO DE PANICALE AL AUTOR 


Queriendo cantar dignamente en verso Eólico 
tus alabanzas, Diego magnánimo, 
el de cabello hermoso, me advirtió Febo 


no atravesara en frágil barca el mar océano. 


¿Quién osará encomiar nunca con lira tracia 
al exaltado, a mansiones nítidas de los celícolas 


por los favores de Palas Cecropia? 


Un monumento has erigido 

más duradero que el bronce, jamás destruido 
por impetuoso Boreas, o el voraz tiempo, 
por el incendio o el duro hierro. 


Otros también, hombres eximios 
exaltados hasta los cielos 
por la fama, hay que han escrito 


de la elocuencia sagrada, con la gloria insigne. 


Mas tú, habitante de Iberia bélica, 

a todos has superado, Diego magnífico, 
arrebatado con valor intrépido 

a los peligros de ondas estigias 

y consagrado por la riqueza 

de nuevas islas. 


Por eso mientras el líquido aire críe 
veloces pájaros, la tierra fieras habiten 
y peces ocupen las aguas del vítreo océano 


será inmortal tu gloria para siempre. 
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[POEMAS EN ELOGIO 
DE VALADÉS 


No sabemos si hayan salido de la pluma de Valadés versos y poemas, él aconseja que el orador sagrado muy 
pocas veces debe citar poetas. Probablemente Valadés, como buen prosista, a la manera de Cicerón y de fray 
Luis de Granada, no descollaba como poeta ni pretendía serlo. Sin embargo, con verdadero sentido humanista 
sabe apreciar a los autores poéticos. Su Retórica cristiana, al estilo de las obras del Renacimiento, ostenta antes 
de la dedicatoria y al reverso de la portada dos poemas latinos en elogio del autor, poemas que salieron de la 
inspirada pluma de dos franciscanos italianos, Julio Roscio de Orte y Camilo Sabelio de Panicale, población 


cercana a Florencia. ] 
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D. N. GREGORIO XIII. 
PONT. OPT. MAX. 


F. Didacus Valades, ordinis Minorum Regularis 
obferuantiz facrofanctos pedcs olculatur. 
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A NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL SUMO PONTÍFICE 
GREGORIO XIII 


FRAY DIEGO VALADÉS, O. F. M., BESA VUESTROS SANTÍSIMOS PIES 


ABIENDO mirado con atención los casi incontables volúmenes de retórica, 

Santísimo Padre, dados a la estampa por diversos escritores, así paganos como 

cristianos, y que por la brevedad de esta vida mortal es imposible que sean todos 
examinados por el intelecto humano, compadeciendo el inmenso trabajo de los que 
estudian y queriendo acceder a los piadosos deseos de muchos predicadores de Dios, he 
compilado esta Retórica cristiana, la cual determiné dedicarla a Vuestra Santidad, tanto 
por ser Vos el monarca máximo del apostolado, como también porque me siento ligado 
además por el vínculo general que nos impone la profesión de nuestra regla, y de un 
modo especial nosotros los Hermanos Menores de los que soy el más pequeño. Así que 
nos ponemos a vuestras plantas como a Vicario de Cristo y sucesor de San Pedro. A 
cuyo examen y principal autoridad, para usar las palabras de San Bernardo, se ha de 
someter esta obra como todo lo demás que con ella se relaciona. En ella, por cierto, no 
sólo reuní todo lo referente a este arte, lo cual estaba disperso en varios códices, sino 
también procuré abrir alguna brecha a los oradores cristianos hacia las letras sagradas. 
Por último, lo consideré el tema más insigne puesto que es propio del ingenio humano y 
lo pusieron de manifiesto tanto los filósofos gentiles como los más grandes doctores 
cristianos. La religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados es necesaria en primer lugar 
para los que estarán el día de mañana al frente de la república. Y así procuré aportar, a 
los graneros del Señor, aquello que copiosamente puede extraerse de la exuberante mies 
que se descubre en la lectura de las Sagradas Escrituras. He buscado proporcionar 
alimento no sólo para los ingenios menos dotados, sino también para los doctos, 
utilizando aquellos manojos que habían sido dejados, tal vez por permisión divina, para 
que las aprovechasen los venideros. De donde he procurado, conforme a mis 
limitaciones, extraer un trigo ciertamente no nuevo sino que es el mismo trigo antiguo 
presentado nuevamente bajo otra forma y aderezado de distinto modo. 
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Les ofrezco además un agua, sin duda, no de cisternas rotas, sino de una mejor y 
saludable Sabiduría, y al que la beba le nacerá una fuente que brote hasta la Vida Eterna. 
Sacando y bebiendo de esta agua aquellos que, hechos verdaderos hijos de Dios, 
pusieron los fundamentos de la doctrina evangélica, juzgaron necedad la sabiduría de este 
mundo. 
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Entonces también me sentía estimulado para proseguir adelante con este trabajo, pues 
en ello no eran asuntos humanos los que tenía que explicar, sino divinos. Por lo cual no 
juzgué que se me imputase como falta el que yo también intentase hacer lo que otros, es 
decir el que procurase, por decirlo así, imbuir ya desde su temprana edad en el ánimo de 
los que leen las Sagradas Escrituras la virtud de la piedad cristiana. La Escritura Sagrada 
revelada por Dios sobresale de todas las ciencias inventadas por los ingenios de los 
hombres cuanto el Oriente dista del Occidente, el cielo de la tierra, y la claridad propia 
del sol de la claridad de las estrellas prestada del sol. Y es esta ciencia la más digna, 
segura y verdadera, y aun la más útil para la salvación. 

Mas como pasaré por alto muchas cosas, simplemente en esto sobrepasan las Sagradas 
Escrituras a todas las ciencias: en que no sólo las voces tienen significado como en las 
ciencias descubiertas por la industria del hombre, sino que las mismas cosas lo tienen. 

Las ciencias humanas investigan solamente qué sea el sol, el cordero, la vid, la piedra, 
y esto manifiestan a los demás hombres. En cambio, la Sagrada Escritura dice más: el 
sol, el cordero, la vida, la piedra, significan y representan a Cristo Jesús. 

El sol designa a un hombre sabio, inmutable en su sabiduría, del mismo modo que 
permanece inmutable el sol. El cordero significa a un hombre piadoso, manso e inocente. 
El sarmiento al cristiano verdadero, que por el amor a Cristo tiene la vida verdadera y da 
fruto. La piedra significa el corazón endurecido que al fin la pasará mal. 

Sobre todo, como lo afirma Lactancio, consistiendo toda la sabiduría del hombre en 
conocerse y honrar a Dios, este principio nuestro es lo “sumo” de la sabiduría. Porque la 
fuente de la sabiduría es Dios, y si de Él se apartan estos dos ríos, necesariamente se 
empezarán a secar. Quienes lo ignoren no pueden ser sabios ni religiosos. 
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nec fapientes effe poffunt : nec religiofi: Q uis du- 
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ni fcripturas ait fapientia aterna Chriftus , non 
qua oribus proprijs £g ab bumana induftria ex- 
cogitatis innituntur , null ver:tati cedentes , nifi 
quam fyllogicis rationibus fe fe cfferdere poffe 
confidunt : fed qua Iuffitiam , facramentum na- 
timtatis fúa, diuina fapere bumana contemnere 
docent. Q uiaip[àverum teftimonium perhibent 
de me Sapientia enim buius murdi mquit magr ns 
ille, quem nomineofficio ES pietate imitarts , Gre- 
orins : ef? cor machinationibus legere : fenfum 
verbis velare : qua. fala fant vera offendere : 
qua vera funt falfa demonstrare. Hanc qui 
ciunt : ceteros fuperbiendo defpiciunt : hanc qui 
ne[ciunt frabiecti es timidiimalys pfam mirantur: 
hac fibi obfequentibus prac.p:t lexorum culmina 
quarere :adepta Nene &lerta vanitate fas 
dere :'rrogata ab. alis mala multiplicius redae-, 
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¿Quién duda que es digno de desprecio el predicador que debiendo tratar como 
conviene lo más sublime: la excelsa majestad de Dios, sus beneficios, su providencia que 
sostiene y rige el universo, haya venido a tal olvido, que debiendo tratar la sabiduría de 
Dios —que es la única importante— sea ella la única que él más descuida? 
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Ciertamente, Santísimo Padre, que en estos tiempos por desgracia en verdad 
calamitosos, el predicador de la palabra divina, si quiere ser sabio y justo, debe oír la 
palabra de Dios: Escudriñad las Escrituras —dice Cristo, la eterna sabiduría—, no las 
cosas que se fundan en fuerzas propias y elaboradas por industria de los hombres, no, 
pero a la que confían en poder demostrar con razones silogísticas; sino más bien las 
cosas que enseñan la justicia, el misterio de su nacimiento, con lo cual nos adiestran a 
saber tomar sabor de lo divino y desprecio de lo humano (Juan, 5, f. 3g.). 

Porque ellas dan verdadero testimonio de mí, pues la sabiduría de este mundo —dice 
Gregorio Magno, cuyo nombre, oficio y piedad imitáis— es el corazón que nos hace 
cavilar en la lectura, nos vela el sentido con palabras; lo que es falso nos lo muestra 
verdadero, y lo verdadero lo demuestra falso (Lib. 10 Mor. c. 12). Los que la conocen 
desprecian, soberbios, a los demás; los que la desconocen, abajados y tímidos la admiran 
en los otros; a los que en ella se complacen, les ordena buscar las cumbres de los bienes, 
alegrarse con la vaciedad alcanzada de la gloria temporal; volver mayores males por los 
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re. Q uum vires [uppetuzt multis vefiftentibua 
cadere: quum virtut: bus deeft quidquid per. ma 
btiam explere non valet : boc in pacifica bonitat 
fimulare. lufforum vero. fapientia econtrario, obl 
eft. nibil per sffentationem fingere fenfum verbis ln. 
aperire; vera ror diligere.: falfa denitare : 
bona grati exiibereamala libentiiss tolerare qu 
acere > nullam imuriz volttonem querere : pro 
veritate contumelias lucrum putare. $1 enim tot 
tantag, mira operatur, cur noneam Chriftiani 
à principio amplectendam infectandamg, fade- 
[mus ? Stenim ad diuina con(cendere , Dei lo- 
quentifsmo Dinyfío Areopagita tefte ) tantum 
fas efl, quantum fupfam dimnorum eloguiorum 
|rad'us mfnuanerit , qai expurgatis mentibus fe 
e percipiendum tantummodo offert. Si exterm, 
vi vel minimam (cintillam myftersori Dei perci- 
perent : omnicura , que animum offufcant ammo- 
uerc studuerunt , quanto magis ý, quibus divina 
eloquia, ES altifimarumrerum [acramenta cre- 
dita funt , animi purificationem omi ftudio per- 
quirere debent ? Neque bac d:xerim P. B. quafi 
eloquentiá damnans :cum [ciam jue plerimes 
veterum et ant:quorú patrum in eloquentia admi 
valles ext:tffc  Imgenue emm fateor l'berali ar- 
tium flr von effe Cor:ffiame inutile, aut 3 fcho- 
lis explodendum ficut garriunt haeretici. Immoyv: 


rtr pidas 


" 


que otros les hayan infligido. Cuando hay fuerzas suficientes en los que se resisten a 


matar, cuando lo que falta es la virtud, lo que por malicia no puede cumplirse, se simula 
esto con una pacífica bondad. 


La sabiduría de los justos es todo lo contrario: nada de fingir con ostentación, abrir el 
sentido de las palabras, amar la verdad como es, evitar la falsedad, mostrar gratuitamente 
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el bien; y el mal más bien tolerarlo que hacerlo, no buscar la venganza de ninguna injuria, 
tener por ganancia las ofensas recibidas por la verdad. Pues si esta sabiduría opera cosas 
tan grandes y maravillosas, ¿por qué no aconsejamos a los cristianos desde el principio 
que la abracen y la sigan? Porque subir a las cosas divinas (por testimonio del muy 
divinamente elocuente Dionisio Areopagita) solamente está permitido en la medida en 
que la luz de las divinas inspiraciones se ponga de manifiesto, y sólo se presenta ésta a 
quien está con el alma limpia. Porque si los paganos recibieron con beneplácito aun la 
más pequeña llama de los misterios divinos y trabajaron con toda diligencia en quitar los 
estorbos que ofuscan el alma, con cuánta mayor razón deben buscar con sumo cuidado 
la purificación del espíritu quienes han creído en las palabras del Señor, y en los símbolos 
sensibles de las cosas insondables. Y no dije esto, Beatísimo Padre, para condenar la 
elocuencia, pues conozco que entre los ancianos y los Padres Antiguos muchos 
descollaron en ella. Pues sinceramente confieso que para los cristianos no es inútil el 
estudio de las ciencias profanas ni debe ser expulsado de las aulas, conforme lo critican 
los herejes. Más aún, usando la frase de Eurípides: “¿Con qué palabras excusare- 


99 


Esripidia utar verbis - Eloquenti2terum,regina 
a nobisinbodiernum diem turpiter neglectam,que 
ore excu[abimus ? Ea enim, non poetas es” biffori- 
cis modo,quibus Gracis pares effe facile paffumue., 
-|uérenmetiam Ciceronis immortalibus orationibus 


cfa efl ut non «qualem hac parte Graeciam fo- 
lum, werumetiam longiSimo intéruallo fúperatam 
exiffimeni. Nàm ,cumtenmn, medio, eg (ublimi, 
tribus dicendis genéribus,qua robis docere, delea- 
re,móuere,tria oratori officia referunt, umuer[a 
contineatur eloquentia: tjs ita omnibus ubertim ef 
ruerunt; contra bareticorum deblactationem;ln 
minaria illa Ecclefia Catholica magna ..Bafilius, 
Greg. Nazianz, Augufhnus, Hylarius, Chryfoff. 
ES quat plures aly,quos [ciens tranfto : quid ejf, 
quod nanc non ip[os,nos etiam, ficut es prifti fan- 
tate eg doctrina excellentes habuere: pramani- 
habeamus, ac diu noctud, esoluamm corumg, 
ectiones imitemur? Q uemadmodum enim ierra, 
E9 calum necnon aer, es fimilia, non ideo fant con 
temnenda , quia quidam male bis [isnt abufi pro 
Deo ea, Dei unt, uenerantes. Itaetiam quid- 
quid tl tati ex philofopbia percipi poteff sd omne 
uita ufum fructificare debemus : ita tamen, u 
ericulum effugiamus,eg nequaquam cótra crea 


torem 


mos hoy en día el descuido vergonzoso que se ha tenido de la reina del saber: la 
Elocuencia?" Porque ella no sólo aparece entre los poetas e historiadores griegos —a los 
que fácilmente podríamos igualar— sino también entre los inmortales discursos de 
Cicerón, y para alcanzarla es ciertísima la ruta que con sus normas nos ofrece 
Quintiliano, la cual, de tal manera se ha seguido, que en nuestros días, y después de tanto 


100 


tiempo, creo que Grecia no sólo ha revivido, sino que aun ha sido superada. 

Y pues, consistiendo toda la elocuencia en tres géneros de expresión —el ínfimo, el 
medio y el supremo, que se refieren a los tres oficios del orador: enseñar, deleitar y 
mover—, florecieron tan espléndidamente en todos ellos, contra las habladurías de los 
herejes, aquellas grandes luminarias de la Iglesia católica: Basilio, Gregorio Nacianceno, 
Agustín, Hilario, Crisóstomo y otros muchísimos que a sabiendas paso por alto, ¿por qué 
ahora, así como los antiguos los consideraron sobresalientes en santidad y doctrina, no 
los tenemos tampoco nosotros a la mano, los repasamos día y noche e imitamos sus 
lecciones? Porque así como no debemos despreciar la tierra, el cielo, el aire y otras cosas 
porque algunos abusen de ellas, adorando, en vez de Dios lo que es de Dios, así también 
toda la utilidad que puede obtenerse de la filosofía la debemos aprovechar para la vida 
cotidiana; de tal modo, sin embargo, que huyamos del peligro y nunca soliviantemos, 
como los ignorantes, a la criatura contra el Crea- 
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torem creaturam , iuxta infipientes , concitemus, 
fed ex opifícto opificesm deprebendamms,ES ficut di- 
cit Apostolus , 12 captiuitatem redigentes omnem 
intellectum in obfequium Chri iper, istamus. Ar- 
bitror equidem , inflitutionem difciplinarum pri- 
mism, ex bonis noftris ejfe: non (alum generoficrem 
Nam,es noffram,qua omnt férmonu falum, es 
contentionem de[picit folag, falutis eg? rerum intel- 
lechualium continetur pulchritudine :fed &g exter 
nam: quam Chriftiani plerig, vifidiatricem , ac 
deceptricem es que a Deo fegreget de[biciunt ma- 
le fenuentes. Namquemadmodum:gnem, ES ci- 
bism,ac ferrum,necnon alia per fefe nec vtilia,aut 

0x4 c [je fcimus, fed quéadimodum videtur vten- 
tibus : quim ex reptilibus medicamenta etiam qua- 
dam theariacalia temperamua ad falutem, ita eg 
n illis fiquidem indagationem ES contemplationé 

Mcipimus. Cum autem ad daemones, EF errorem 
perductint; necnon perditionis profundum,contem 
nimus. Namylicet bsc nequaquam nobis ad pieta- 
tem prcfit, ex detericri tamenid , quod iini 
eligimus ,ac fermonem noftrum cum illo robora- 
inus. Sed ne epiftola modium excedam>. Tu incly- 
teac B. P.boc quidquid eff operis protua fingula- 
vibentaritate ne fpernas, quod fi fortaffe videatur 
exiQtton,certe tàrta eff ucafides.co propenfa vo- 
Inrt tts alacritas, ot facile beren: cem non fecus 


Ooo 


b ac 


& cóparatio 


dor, sino que de la obra deduzcamos al artífice, y como dice el apóstol, continuemos 
“reduciendo a servidumbre toda inteligencia en obsequio de Cristo” (2 Corintios, 10, 5). 
Tengo para mí que la enseñanza de las disciplinas es ante todo uno de nuestros bienes. 
No sólo aquella más noble y más nuestra, que desprecia todo adorno literario y toda 
disputa y se limita sólo a la belleza de la salvación y de las cosas intelectuales, sino 
también de la externa, que muchos cristianos desprecian juzgándola equivocadamente 
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como a traicionera y falaz y que aparta de Dios. Pues así como sabemos que el fuego, el 
alimento, el hierro y otras cosas no son útiles ni dañinos por sí mismos, sino con respecto 
al que los usa; más aún, así como para la salud obtenemos antídotos de los mismos 
reptiles, así también respecto a ellas, puesto que nos proporcionan materia de 
investigación y contemplación. Mas cuando nos arrastran hacia los demonios, al error, y 
aun a lo profundo de la perdición, entonces las despreciamos. Porque aunque ella de 
ninguna forma nos aprovechara para la piedad, sin embargo, de entre lo peor elegimos lo 
mejor, y fortalecemos con ello nuestra expresión. 

Pero no quiero exceder la longitud de esta dedicatoria. Vos, ínclito y Santísimo Padre, 
de acuerdo con vuestra singular benignidad no despreciéis esta obrita; pues aunque 
parece pequeña, es en verdad tan grande mi fe y la dispuesta prontitud de mi voluntad, 
que confío de todo corazón ha de agradar a Vuestra Santidad no menos que a 
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ac Deo Opt. Max: a farcttat tus placituram. 
Maxime cum iam id, non femel atque iterum ex- 
| pertus fumum BTi oflendiffem lemmata que 
in boc opere inferuntur , ac pro tuo tn omnts pater- 
no affeciu min impofüeris vt ad vltimam vfque 
manum perducere curarem quod quidem alacri 
animo, licet,non vt cupiebam , tamen vt potai , ef- 
zci. Q mare fupplez ad T. B. pedes prouolutus 
tibi me meag, vehementer etiam atque etiam fiu- 
dia offero atque commendo. Cui enim B.P. nifi 
tubiquidquid Dei eff tanquam eins in terris unico 
ac oero Ea Petrig, legitimo feccefori debe- 
tur,per quem vnum féruatr,ac è faucibus Orci fù- 
mus erepti? Deus Opt. Max. S. V. ad totius orbis 
Chriffiani perpetuam falutem diutifme tueatur, 
es conferuet incolumen.. Cui infimus ego, eg me 
ipfum atque ftudia mea, ad pedum [que ofcula, 
quam bum:lime cupio efe commendata . Pernfia 
octauo Calendas Iluny anno Domim 1579. 


— ——— y — — e ——— 


Dios Omnipotente. Sobre todo, habiéndolo ya experimentado más de una vez, cuando 
mostré a Vuestra Santidad las láminas que se publican en esta obra, entonces me 
ordenasteis, segün el paternal afecto que tenéis para con todos, que procurara llevarla a 
término; lo cual cumplí con prontitud de ánimo, si no como lo deseaba, al menos como 
me fue posible. Por lo cual, postrado suplicante a los pies de V. S., os ofrezco y 
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encomiendo una y otra vez ardientemente, a mí mismo y a mi obra. Porque ¿a quién, 
Santísimo Padre, sino a Vos se debe todo lo que es de Dios, como a su único y 
verdadero Vicario en la Tierra y legítimo sucesor de Pedro, el único por quien hemos 
sido salvados y librados de las fauces del infierno? Dios Omnipotente guarde y conserve 
incólume a V. S. por muchos años para perpetua salud de todo el orbe cristiano. A quien 
yo, el más bajo de todos, besando vuestros pies, deseo humildemente encomendar mi 
persona y mis estudios. 


Perusa, 25 de mayo del año del Señor de 1579 


SE 
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ad tudiofum es Christianum 
Leclorem». 


SREE Dd 
IAS 


VM pietas ( lrudiofiffiméfc&or) Vt pietas ad o- 


-= pié admodum à D. Pau. di hum eft; ¡mos veis. 
i LTim.g c. 


A X 


Ricco! ad omnia fit vtilis, promilTionem ha 


WAHI bens, vitæ quz nunc cft, & future: 


Vh ne hona: ficrz autem fcripturæ vis omnis fe- 
Qr ER rè in pictatis maximé ftudio verfe 
tur, facilé pius quiuis per fe intelli- 

* | git, rerum diuinarum tractationem, 

| uibus prima debetur pietatis cura, non tantúm ad vitam 
rete inflituendam, fed ctiam ad confequendam immorta- 
litatis g'oriam magnas habere opportunitates. Quaré no- 
bis hoc loco, cæteris omiflisiid folum breuiffimis pcrítrin- 
gere vifum eft operxprcetium, quid diligens rerumin hoc 


opere comprehenfarum difcuffio , Sacrz Theologiz ftu- 


PRAEFATIO AVCTOR IS 


diofis, & publicéin Ecclcfia videlicet, ac Ícholis, & priua- 
tim domi ad Chriflianam religionem fynceré imbiben- 
dam , commodi fitallatura. Quandoquidem ne fpecie re- 
iQ, bonorum adolefcentum ingenia prauis opinionibus 
ab ineunte xtate corrumperentur, que ad vltimum vitz fi- 
nem plerunque animis infidere folent : operam dedimus, 
vt, pro noftra virili, eloquentiam Chriftianis preeceptis di- |tloquentie 
ligenter expurgaram in profccnium adduceremus : quze|Chrmitaer 
vacaret mentiendi licentia, {euere diuinis prxceptis intei-|rxo. ;1 eu. 
dicla, à qua abeffet procacitas, & vitium iliud teterrimum|'9 Prov.8. 
lacerandialios probris. contumeliis, & maledictis quz pro- Kat licec 
hibeat arrogantiam, X inanis laudis àppctitum X vetet de-|ílctio. vitio, 
nique tenebras auditoribus offundcre ne verum perfpi- |K irut. et 
ciant, € fuffragium atque fententiam dicendo corrumpe- |a... Nec xia 
re: cuovitio Grxc:s, Romaniq; vt plurimum laborarunt, |u&ciefo. 
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PREFACIO DEL AUTOR 


al estudioso y cristiano lector 


die $c dn 
Dio 9 


muy piadosamente lo dice San Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida 

y de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la Sagrada Escritura se basa casi 
por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier fiel 
cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes 
ventajas no sólo para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la 
gloria inmortal. Por lo cual, nos ha parecido sefialar como meta de nuestro trabajo, 
dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad lo que la diligente discusión 
de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la Sagrada 
Teología, ya sea püblicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas, 
para embeberse sinceramente en la religión cristiana. 

Algunas veces los ingenios de los jóvenes que prometen, son dafiados desde su 
primera edad por pésimas doctrinas, aun sin ficción de verdad, las cuales muchas veces 
suelen acentuarse en la edad madura. Por eso procuraremos, con viril esfuerzo, llevar a 
la perfección la elocuencia, purificada con cuidado por los preceptos cristianos, donde no 
tuviere lugar la mentira, prohibida severamente por los preceptos divinos; ni la 
provocación, ni el terribilísimo vicio de herir a los demás con improperios, insultos y 
denuestos; que se prohíba la arrogancia y el apetito de vanagloria, y finalmente se evite el 
oscurecer la conciencia de los oyentes para que no conozcan la verdad y alterar el 
sentido de las sentencias, en lo cual pecaron por lo general los griegos y latinos. 


À J A QUE LA PIEDAD, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como 
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Chritianz His enim tot tantifque deletis maculis, continuo exifter il 
eloquentig la diuina , & celeftis Chriftianz eloquenug pulchritudo, 
pulchritudo Gye rantó crit præclara magis X eximia, quanto diligen- 

nàs, ad omnium hominum vtilitatem conferetur, & ad lau: 

des celebrandas Dei Opt. Max. qui fermonemhomini de 

ditad focietatem & coniundionem cum hominibus tucn- 

dam. Verum enim veró licet quàm plurimis piis ac doctif 

(imis viris vifum fucrit ci, fummam fummarum fcientiarü 

omnium nomen, iure optimo, competere: cum fumma- 
tim de omnibus fcientiis in ea fcré agatur. Tamen propter 
obedientiam habitam à fuperioribus meis de excuffione li- 
| Chis bri, Ghriftianæ Rhetorices nomen illi additum eft, vt & 
¡here intelligatur eriam. nihil contineri in hac arte, quod magi- 
appofuü it] ftra veritatis Ecclefia non probet. non doceat, quodin fan- 
&is literis, aut in fanctis doctoribus non reperiatur , aut 

faltem p: r fimilirudinó quandamad interpretationé facro. 

rum libroríl aut ad fententias patrum no poffit refcrrisne- 

que meo iudicio. quenquam deber offendere . quod no 

mine Rhetoric veamur, cum & Plato Rhetoricam Phi 
tofophicam cognouerit, € quid co nomine intelligamus 
explicaucrimus. Huius opctis fcopus erit, vt voces Det 
fimus, organa diuine boniratis, X tubæ Chrifti . Et ad t 

facilius exequendú totam Memorix aruficiabsartem tam 

duab omnibus concupitam quàm facilfimé aperiemas. 

Et quamuis ctiam fine his prerecptisin nobiliffimo concio 
nandi munere, verfari facile poffimus, à Spiritu Sando.qui 
eft verus mag:fter edocti , € dicendi exercitatione adiuti : 

¡Trdorú exé- vtilia tamen forehec præcepta putauimus . Opportuné au- 
Pte xe] Cn rerum [ndicarum, quibus ipfi non modo interfuüimus, 
rnrica Chri- Led X praefuimus , aliqua adhibuimus exempla: certiffimo 
fiam. — credentes, eam rem no modo oble timento, fed € magno 
Exemplis in bono, commodoq; futuram, vtpoté vnde Rhetoricz ipfius 
orobanr ns initia, progreffus, & vfus; liquidiffime cernuntur (vel ipfo 
tum & pro. Cicerone tudice) dum inquit + fuit quoddam tempus , cùm 

gelu RM ig agris; befliarum more, homines vagabantur , € vidu fe 
i 1.1.de Io Tino vitam fibi propagabant: nec ratione animi quidquam, 
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Prefacio 


Haciendo a un lado todos estos tan grandes defectos, al punto aparece la divina 
hermosura de la elocuencia cristiana, la cual será tanto más preclara y eminente, cuanto 
con más diligencia se dirija a la utilidad de los hombres y a celebrar las alabanzas del 
Creador que concedió al hombre la palabra para proteger la sociedad y la convivencia 
entre los hombres. 

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro 
debiera intitularse “Suma de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla 
sumariamente de casi todas las ciencias, sin embargo, por la obediencia debida a mis 
superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de Retórica cristiana, para 
que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la 
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los 
Doctores Sagrados o que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la 
interpretación que de los Sagrados Libros hacen los Santos Padres. Ni tampoco debe ser 
obstáculo el que usemos el nombre de “retórica”, pues Platón también conoció la retórica 
filosófica. Y explicaremos lo que entendemos por este nombre. 

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad 
y pregoneros de Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de 
cultivar la memoria, tan deseado por todos desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas 
reglas podemos movernos fácilmente en el noble arte de predicar, enseñados por el 
Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la palabra, 
sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad. 

También a su tiempo traeremos ejemplos tomados de los sucesos de las Indias, a 
quienes no sólo nos mezclamos, sino incluso presidimos; creemos que esto no solamente 
servirá de solaz sino que será algo provechoso, ya que en ello se apreciarán claramente 
los principios, el desarrollo y la aplicación práctica de la retórica, como lo atestigua 
Cicerón cuando dice: “Existió un tiempo en que los hombres, a manera de bestias, 
vagaban por la tierra y luchaban por la vida, y administraban todo no en virtud de la 
razón 
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Ad Lectorem. 


4 
fed pleraque viribus corporis adminiftrabant Nemo lcgi 

timas viderat nuptias , nemo certos infpcxerat iiberos. 

Q vo tempore quidam magnus videlicet vir. diipertos ho- 
mines in agris. X locis fylueftribus abditos, rarione qua- ! 
dam compulit in vnum locum. & congregat: & cos cx fe- 

ris X immanibus, mites reddidit, & mantucios. Huius, 
inquam , rei admirandi cficótus, multó clarius , quam vn 
quam in noui Indiarum Maris Occant orbis hominú man 
fuefidtione apparent. Contraximus autcm omnium, Quot- 

quot antc hac n cadem re defudarunt fententias.in breuc 

quafi compendium, vt quis vno intuitu aliorum fparse bi 

vagé tam in latino quàm vulgari cloquio dicta confpicerc 
queat. Nec hoc mihi vitio vertendum arbitror cum Euan 
gelium D. Matth, abbreuiatfe Marcum Euangcl.ftam , non ¡Mea 
nili fumma cum amborum laude, € Ecclefie aceccptarione 
intelligamus. Deindé , quid dedecoris afterar lactco clo- 
quentzic flumine permanenti Tito Liuio. fuus abbrcuiator 
!'Ftorus, non video. Quorum fcripta vbique gentium.ab 
omnibus bonarum literarum ftudiofis , oburis vt dicitur vl- 

nis ampleduntur, & vencrar.tur vricé. Sed forfitan dicet 

quis : Hzc quid ad rem? Primus enim Spiritus Sancti du- 

tu, & co impullore fuum aufus cft facinus. A'ter vcró hi- 
ftoriv deditiflimus munus fuum ftrenué obiuit. atque non 
minori cum dextcricate adminiftrauit. Non ego pugnaci- 
.tcr immo de meo paucula quidem. fed è probatiflimis qui 
plurimis doGoribus qux dicimus te reperturum fcio. 
Eoque animoñor atquefecurior hac rc innitor, maximé 
quod faliux S affertionis propri nihi admifcucrim. Fgo 
ránque femper alienis, à veritate noi abhorrentibus . ve- 
recundé vti malo, quim mea imprudenter, perf ¡Ea tron 
teingererc. Atque ncmo me mcl.us nouit multa & præ- 
c'ariflima extare & delitefcere ingenia , quorum irterc(lce 

illa conari . fed hxc vulionbus forfan & comodioribus in- 
uigilantatque fludent. Eo veró animo, Icctor amice. pro-|Zclus soto 
uinciam hanc aggrcilus funi. vt habeant dci vnde corum|"* 
memoria recreetur. Alii veró qui hic inde paflim con- 


———— 


b 3 cionan 


Al lector 


sino de la fuerza. Ninguno conocía las legítimas nupcias, ni sabía con certeza quiénes 
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eran sus hijos. Entonces, un hombre sobresaliente, impulsado por algún móvil superior, 
reunió a los hombres dispersos por la llanura y escondidos en los bosques y los convirtió 
de fieras salvajes en hombres apacibles y mansos.” Yo diré que los admirables efectos de 
esta influencia, en ningún lugar aparecen más claros que en la pacificación de los indios 
de este Nuevo Mundo del mar océano. 

Redujimos, como en un compendio, el pensamiento de todos los que han trabajado en 
esta materia, para que en un solo tratado se pueda ver lo que otros han dicho profusa y 
ampliamente en latín y en lengua vulgar. Ni pienso que sea esto un defecto, si se tiene 
presente que San Marcos Evangelista abrevió el Evangelio de San Mateo, no sin gran 
alabanza para entrambos y aceptación de la Iglesia. Además, no veo que sea deshonroso 
para Tito Livio, permaneciendo nítido el raudal de su elocuencia, el que Floro lo haya 
abreviado; cuyos escritos en todas partes son recibidos por los amantes de las letras con 
los brazos abiertos, como se dice, y venerados sobremanera. 

Sin duda, alguno dirá: ¿Y esto a qué viene? El primero se lanzó por impulso y 
dirección del Espíritu Santo; el segundo se entregó a la historia, y se enfrentó con 
resolución a su deber y se las bandeó con destreza suma. Yo sé, y no combativamente, 
que encontrarás que pocas de las cosas por mí dichas son mías; sino que las aprendí de 
hombres doctísimos. Apoyado en esto, estoy seguro y animoso, sobre todo porque no 
mezclé nada de mis propias aserciones. Porque yo siempre prefiero usar recatadamente 
las obras ajenas que no pugnen con la verdad, en vez de insertar cosas mías en forma 
imprudente y descarada. En efecto, nadie sabe mejor que yo que hay muchos y muy 
preclaros ingenios que están ocultos, a quienes interesaría intentar esos temas, pero ellos 
quizá se desvelan y trabajan por cosas más útiles y cómodas. Con este ánimo, amigo 
lector, penetré en este territorio para que los sabios tengan donde dar solaz a su memoria; 
todos los otros que donde- 
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raefatio 


cionantur , quibus per inopiam, & pauperiem fortaflis 

omnia Rhetoriccs ariis opera comparari non licct, qux 

certé vt numero excedunt, ita multo pluris vcnduatur cx- 
periantur, & ipfa veritate edoceantur id fecerimus (ine 

magno conatu X paruo ære , quid ferc omnes fcriplerm 
docuerintque, quo labore, quibus vigiliis, facillime ex ipfo 

Totius ope; opere conticere, iudicare , & perdifcere poteris. Capita 
mis parutio |autem praecipua noftri operis fecimus fcx. Primum. Regu 
larum fcripturz diuinz fyluam. ex fummoru:n Ecclefix au- 

&orum monumentis incommodum Rhctorict Chrittiam 
proponit. Secundum Rhetorices totam uim. definitionc . 
diuifionem & partes fuccindaa tractatione abloluit,cui ana 
cephaleofin , (iuc recapitulationem quandam totius facre 
fcripturz ; qua oinnia illa quz in facris contincatur libr:s. 

breui, poflint comprehendi memoria non minus artificio 

sé quàm curiofe in Tabernaculi modum variis. futfulti co 

lumnis in quibus pretioforum lapidi dc quibus naturales 
omnes,quotquot hadenus fcripferunt& multorü aliorü in 

noftris repertorü Indiis iplis ienotis,d'ucrfitates . colores 
proprietates : acaliquorum Orbis principum diftindi En- 
blemaribus adiecimus , quorum nomina Y fignificationcs 

breuiter in finem vfque dittulimus . Tertium fontes {acre 
fcripturz,qu:bus orator prxcipué orationem exornare de- 
beraperuimus. [n qua quz fit vis pronunciation:s, ac atte- 

tun non nihil tangemus . Quartum, genera cauíarum , € 

oratoris officium offert: numerofamque Deaftrorum apud 
[ndos.eorumque ritus.quibus quidquid.in nouo illo terra- 

rum orbe, memorabile eft explicar. Quintum , partes in- 
uentionis pertractat, magnumque lumen accipit ab exem- 

plorum ad:unctione , quibus res elucefcit.. Sextum- exor- 

nationes Rhetoricas.quanta fieri potuit breuitate perítrin 

Cur Imag;- Bit. Et quia non omncs literas norunt neque [cctioni in- 
"osé ooa .cumbunt, aliquot adiungimus ftemmata , tum ad prompta 
'tumáe memoriam, tum etiam vt melius S clarius ritus X mores 
Indorum legentibus innotefcant : auidiufque , conipedths 

illus, ad lectionem animus incitetur, ac in mentem que vo- 
PENNS RESE E 


MEME 


lunt 


Prefacio 


quiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las 
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obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su número así 
también sube el precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que 
esto lo hacemos sin gran aparato, y a bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y 
enseñado casi todos con gran trabajo y empeño, muy fácilmente por nuestra misma obra 
lo podrás deducir, juzgar y comprender. 

Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del 
orador cristiano, propone un gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas 
de los más notables autores eclesiásticos. La segunda desarrolla, en sucinta declaración, 
la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la cual contiene a su vez 
una “anacefaleosis” o recapitulación de toda la Sagrada Escritura, donde se encierran 
todos los Libros Sagrados, y todo puede ser captado por la memoria, en forma breve e 
ingeniosa: es a manera del tabernáculo, apoyado en varias columnas, en las cuales 
añadimos los colores, las propiedades, y la diversidad de las piedras preciosas, de las que 
hasta hace poco escribían todos los naturalistas y de otras muchas encontradas entre 
nuestros indios ignorándolo ellos; colocamos además los escudos de algunos de los 
príncipes del orbe, cuyos nombres y descripción los colocamos al calce. En la tercera, 
abrimos las fuentes de la Sagrada Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse 
para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también algo sobre la importancia de la 
pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y trata del 
oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y 
todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta 
recorre las diferentes maneras de invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos 
que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la mayor brevedad posible, de los 
adornos de la retórica. 

Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos 
algunas láminas con el fin de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también 
para que se conozcan debidamente y con claridad los ritos y costumbres de los indios, y 
así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a leer estas 
páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado. 
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Ad Letforems. 


palla acia Ps ee 
[unt reducint: Adiccimus praterea co quod homini in- 
genia vt difciplinarum fupremum lumen tam affequuta. 
ita in explebiti quodam ac genuino amoré ad illas capeffen 
da rapi. ac proinde in fufcipiendis difciplinis & breuitat 
& facilitatem expollulare totius Magiftri fententiarum in 
quatuor libros fententiarum egregiam quandam locatio 
nem, vt facilé qutuis fuccoffiora € fcitu digniora, que apu 
ipfum magiftru funt, memori habere poffit. Cui tum pre 
legentium cóm ftudentum profe&u.additi loci funt,in qui 
bus, vel D. Thomas Seraphicus Doctor. Vel Scotus, X qut 
damalii eafdem pertractarunt Queltiones. Tum demum. 
in omnibus firma (it memoria, fingulis cartarü marginibus 
adiccimus alphabetum quod pro locis cómunibus etiá fer 
luiet lectoribus & vt facilius loca S errata incogitantia vcl 
noftra vel typographorü reperiantur . Quat quidem omnia Excuíatio 
amicorum hortacu.quibus contradicere mihi nefas fummi Autors. 
fuiTet congelli . Dicet forfan aliquis.quee hic tractantur ef- 
fe nimis alta. & profundiora quam Artis Rhetorices mate 
ria expostulat. Quibus cgo.Si Quindtinformando oratore 
de multis fubiiliter cgit.cur non itidem X nos ?[tem, fi ora 
tori neceffaria eit pluriumartiü lcientia.quanto magis ora 
tori. € verbi Dei buccinatori ? Cuius tanta deber cfe con 
uerfatio X eruditio, ve omnes motus & gre!Tus. & vniuería 
cius di&a notabilia (int: veritatemq; ic mente concipiat: 
vt ei toco habitu refonet X ornatu.ac quidquid agit, quid 
qnid loquitur dotrina fit auditorum. Deinde, qu: ad ver 
predication:s verba fe preparat.neceffe eft vt caufarum ori 
gines à facr s paginis fumat, vt omne quod loquitur ad di 
uine auctoritatis fundamentum reuoccet. atquein eo edifi- 
cium fuz locutionis firmet. Quapropter fi forte non o:n- 
nia tibiledtor humaniffime, fatisfacient, veniam pro 2qui- 
tátc Chriftiana mini concedas oro. Fuit cnim mihi propo- 
fitum, tabulas potiüs , quim finuofa volumina dare. Or 
preterea vt animum ad omnium bonorum ftudio promo 
ucnda dediti (fimum «qui bonique confulas : quod fi intel- 
¡Lexcro, propediem bene fortunante Deo,in maioribus tibi 
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Al lector 


Por lo demás, es cierto que los ingenios de los hombres, una vez adquirida ya la luz de 
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los estudios superiores, son atraídos irresistiblemente por el insaciable y genuino amor al 
estudio y buscan entonces cierta concisión y simplificación en el aprendizaje de esas 
disciplinas. Así, indudablemente que encontrarán pábulo para ello al proporcionarles una 
egregia disposición o arreglo de todos los cuatro libros del Maestro de las Sentencias; de 
ese modo cada quien podrá retener en la memoria aquello que considere ser más 
destacado y más digno de saberse de la doctrina del Maestro. A ese cuadro general se 
han añadido, para beneficio tanto de los que enseñan como de los que estudian, algunas 
citas tomadas de Santo Tomás, del Seráfico Doctor[1] o de Escoto, así como de algunos 
otros, los cuales tratan de los mismos asuntos. También para que todo quede firmemente 
grabado en la memoria, añadimos una guía alfabética de las páginas en el margen, como 
lugares comunes, para que sirva a los alumnos, y donde se localicen los errores nuestros, 
o del tipógrafo. Lo cual añadí por súplica de mis amigos, a los que no me es lícito 
contradecir. Sin duda, alguien dirá que aquí se tratan asuntos demasiado altos y más 
profundos de lo que exige el arte de la retórica, a los cuales les respondo: si Quintiliano 
para formar un orador trató muchas cosas con sutileza, ¿por qué nosotros no? Además, 
si el orador necesita mucho conocimiento del arte, ¡cuánto más el pregonero y orador de 
la palabra de Dios! El cual debe estar tan bien fundamentado, que aun todas sus 
acciones, sus pasos y sus dichos deben ser eximios. De tal manera su mente conciba la 
verdad, que ella se haga una con su hábito, para que cualquier cosa que haga o diga sea 
una enseñanza para los oyentes. 

Además, quien se prepara para la verdadera predicación, es necesario que tome los 
orígenes de las causas de las Sagradas Escrituras, para que todo lo que hable lo refiera al 
fundamento de la Autoridad Divina, y en él ponga firmemente el edificio de sus 
discursos. 

Por lo cual, si a ti, humanísimo lector, no te satisfacen quizá todas las cosas, te pido 
que me concedas indulgencia, en favor de la equidad cristiana. Porque tuve el propósito 
de dar unos resúmenes, más bien que gruesos volúmenes. Pido además que consideres 
que es justo y bueno el espíritu que está entusiasmado por el estudio de todos los bienes. 
Y si logro conseguir esto, dentro de poco, con la ayuda de Dios, te gratificaré con 
lucubraciones mayores. 


[1] El Doctor Seráfico es San Buenaventura. 
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Praefatio ad Leclorem 


gratificabor. Surt enim hz primitiz mex foerus iuuenifes 
à puero me iachoati: ex quibus tamen zuo lectori aliquid 
commodi acceffurum exiftimo : dum,volente Dco,limatio- 
¡ra dabimus.Interea fi quid forte offendet(vt nc lupiter qui- 
dem omnibus placerc potéft) vt in prouerbio cft, bonorum 
virorum partes hacin re tibi fufcipiendz erunt, que funt,' 

errores hominum corrigere, cofque in viam reducere , &' 

abinuidis , € zoilis, € calumniatoribus. & bonorum operü: 

inimicis , alios defendere. Sed vela foluamus iam vent:s,' 

vbi koc adhuc praefati erimus. Si quid mihi imprudeicius 
forte exciderit, quod minus vidcatur catholicum.id non fo-; 
lum pertinaciter tueri nolim,fed potius & me, & hoc opus, 
& opera mca vniuerla.atque adcó omnem animz mez fa- 
lutem,& Catholicz illi fubiicio Ecclefix. cuius primarium 
in terris Paftorem, Romànum Pontificem Sacro/anda: 
Oecumenia concilia, € profitentur , & reucrenter agno- | 


fcunt, Vale. 


AuGoris pro 
teflatio. 


AĜ 


Prefacio 


Porque son éstas mis primicias, frutos juveniles iniciados por mí desde la niñez; de los 
cuales, sin embargo, creo que al lector ecuánime le traerán algún bien, hasta que, con la 
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permisión de Dios, demos algo mejor elaborado. 

Mientras tanto, si algo desagrada (ni siquiera Júpiter puede agradar a todos), como dice 
el proverbio, tendrás que tomar el camino de la gente buena, que es el de corregir los 
errores de los hombres, volverlos al recto sendero, y defender a otros de los envidiosos, 
y los Zoilos, y los calumniadores, y de los enemigos de las buenas obras. Pero ya 
soltemos las velas a los vientos, una vez que hayamos añadido también esto. Y si en algo 
procedo quizá imprudentemente, que pueda parecer menos católico, no sólo no querría 
aferrarme a ello pertinazmente, sino que someto a mi persona, esta obra, y todas mis 
obras, más aün la completa salvación de mi alma, a la Iglesia católica y a su Supremo 
Pastor, el Romano Pontífice, al cual reconocen y reverencian los Concilios Ecuménicos. 


Salud. 
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——————— ———M———M——— ——————— 
OMNIVM FERME CAPITVM,QVAE IN SINGVLIS 


E definitione, & proprietatibus 


FÉ cap.T. 
De proprieratibes Oraton Chri 
fliani vbi temmata Philofophi 
pagani. Boni Paftoris, & Philofo 


t} rantur. 22,0 Capez. pag. 
[Oratorem neceffe eft varia fcientiarum fuppel 


€.3. p.11 
"Deiocraltam aruum numero in quo emmi 
fcientiaz)m cspeonitur.  cap.4. pag r$. 
Qui futur: fiat dones Chrifliane Rhetorices 
j auditores : 
Litera ha nanicatis quid veliratis afterác ad in 
t. ligentim fcripturarum. capó. pag. 1 
un amma Theologie Mudiofus humanis (cic 
ti vtetur. SQ p. pog. 2i 
De necetl'aria bens loquendi facultate premca- 
toribus. Exponitur hie flemma fummi facer- 
dotis: vbi, de ucítibus, lingulares adiungimas 
cip. B. pag. 24 
Cap o. pog. 23 


contiderationes. . 
Sapradictorum provatio. 
De officio predicators. 


cócionandid; madum cetiacass cap rt. p.31 
De hunetite picbéatorum — cap.tz. pag: 
Quavtenas lcfüo lacre fcripture Eccietiaius ne 

cera C39. L5. pag. 33 
De modo allegwndi vtrique iiri autorita- 

tes. C19. 14. pag. 40 

Quid cx his libris omaibus , Chriliano lector: 
fi qugren ium. cap. 15.p32:41 
¡Sacra fcriptura cur finga dicatur & de cius ef- 
| fesubus. €ap.16. pày-44 
SECVNDAE RHETORICES 
| Cbrifliang partis Capita. 
1 sponte tabulam ftruĝure totius 
| Operis conunens. cap.t. pag 4S.& 49 

De definmione , & excellentia arres Kl etori- 

ces. €ap.z. pag. 50 
De duobus artis generibus. €39.;. pag. $1 
E fabdimilione Khetorice natoralis, c.4.p.52 


wd t Rhetorica art. ücialis & quomodo di- ; 


i 
Przdicata caufalia quz fint 
Finalia predicata que fint. 
phi Chrifiianr: fingulari dicendi modo decla- Q uid t Theologica veritas. cap.ro. pa2.6; 
De Piylica & Aetlica veritatibus, 


De Explicatioune fecüdi (ubie&, 


Cap. 10. pas 51 | 


|«ctle conllipatum exifiere , Vbi Néma T heo | De Gloria & eius diuifione. 
lo ex? :cxtur egregie. 

pa2.7 
Bieuem totus ficre feriprure exuberanzian | De Parubus Rhetorices & feoríum deinuen- 


his fex Rhetoricz Chnítianz partibus explicantur, Elenchus, 
Prima Rbetorices Cbriflians. partis capita. 


vidarur, cap.f. p17.51 


€ ozatc ris, €x ueterum fententia, | De fübie&o & materia Rhetorices, cap.6.p.$4 
; p2g.1. | De explicatione primi fubieca, fcilicec de Deo. 


pag. 56 
cap.8. pag. $8 
cap.y.pag.61 


“ap.7. 


cap.11 


pag.6s ' 
C3p.11.pag 6% 


De Explicatione terti fübictti, fcilicet,de An- 


gelo. c 13. pag. 67 


cilicet de Cr 


lo. cap. 14. pag.63 


cap. 5. pag.ro | De explicatione quarti fubie£ti, fcilicec de Ho 


mme. cap.t f. pag. 69 


De e»p'icatione quinti & fexti tuLiecu , feili- 


cet de maginstiuo & fenlitiuo. cag.16.p.7 t 


De explicatione (eptimi & oénui fubicét, Ki- 


licet de uegerariuo & elemenzauuo. 

eap. 17. pag.7! 
De explicatione non: fubicGi,fz;licet defn ftru 

meutatiuo. Cap.18.pag.7: 
De duplici genere partium. Rhetorices. 

cap 19. 74 

tione, cap.z0.pag.74 
Vnde expetenda (int er, que conuenit oratoré 

uel concionatorem proponere, cap 11.pi.77 
D: dilpoliiione. Cap.:i.pag.8i 
Oe clocuttonc. c1p.it.pag.8a 


De Memoria fzientiarum thefsuro , vbi figura 


continens memorandi ordinem exponitur. 
C3p.2 4. pag $8; 

De duobus Memorie Generibus. cap. s. p.85 

Synoplin totius Memorie Materiam coatimés. 
cap. 1. ! P2g-91| 

Indorum exemplis artificialis memoria proba- 
tur. Cap.17. pag. 

De modo excolendz Memoriz. (^B aj i j 
rare licet fingula flemmata , que fubiiciun- 
tur: quibus Indorum negociationes compre- 
henduntur. cap.28. pag.96 

De Modo eligendi loca .In quo egregiam to-| 
tus (acre fcriptur ceillecationem , vt eami 
in breui quis memorie mandare poslit, adiun- 
gimus. Cap.2 g.pag.ro1 
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XII. 


LISTA DE TODOS LOS CAPÍTULOS QUE SE EXPLICAN 


en cada una de las seis partes de la Retórica Cristiana 


PRIMERA PARTE 


De la definición y propiedades del orador, de acuerdo con el sentir de los antiguos. 


De las propiedades del orador cristiano. Donde los grabados del filósofo pagano, 
del Buen Pastor y del filósofo cristiano son minuciosamente explicados. 


Es necesario que el orador se levante saturado del vario equipaje de las ciencias. 
Donde se explica ampliamente el grabado del teólogo. 


Del nümero de las artes liberales. Aquí se expone el grabado de las ciencias. 
Quiénes vayan a ser los oyentes idóneos de la Retórica Cristiana. 
Qué utilidad aportan las letras humanas para entender las Escrituras. 


. Con qué disposición usará el estudioso de la teología las ciencias humanas. 


De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores. Aquí se expone el 


. grabado del sumo sacerdote. Aquí añadimos consideraciones particulares acerca de 


las vestiduras. 

Prueba de lo susodicho. 

Del oficio del predicador. 

Contiene una breve exuberancia de toda la Sagrada Escritura y el modo de perorar. 
De la honestidad de los predicadores. 


XIII. En qué medida es necesaria la lectura de la S. E. para los predicadores. 


XIV. Del modo de citar a las autoridades de ambos derechos. 


XV. 


Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros. 


XVI. Por qué es llamada santa la Escritura, y de sus efectos. 
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XXV. 
XXVI. 


XXVII. 


XXVIII 


SEGUNDA PARTE 


Contiene un cuadro compendioso de la escritura de toda la obra. 
De la definición y excelencia del arte retórico. 

De las dos clases de este arte. 

De la subdivisión de la retórica natural. 

Qué es la retórica artificial y cómo se divide. 

Del sujeto y materia de la retórica. 

De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios. 
Cuáles son los predicados causales. 

Cuáles son los predicados finales. 

Qué es la verdad teológica. 

De las verdades física y ética. 

De la gloria y su división. 

De la explicación del segundo sujeto, o sea, del ángel. 
De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo. 
De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre. 


De la explicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo y del 
sensitivo. 


De la explicación del séptimo y octavo sujetos, o sea, del vegetativo y el 
elementativo. 


De la explicación del noveno sujeto, o sea, del instrumentativo. 
Del doble género de las partes de la retórica. 
De las partes de la retórica y en particular de la invención. 


Dónde deben buscarse aquellas cosas que conviene proponga el orador o 
predicador. 


De la disposición. 
De la elocución. 


De la memoria, tesoro de las ciencias. Aquí se expone una figura que contiene 
el orden de la memorización. 


De los dos géneros de memoria. 

Que contiene una síntesis sobre todo el tema de la memoria. 

Se confirma lo referente a la memoria artificial con ejemplos tomados de 

indios. 

Sobre el modo de cultivar la memoria. Aquí puede considerarse cada uno de 
` los que se anexan; en 
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Index Capitamo, 


Totius tupraditiz collocationis fynopfin : |QV MAR TAE RHETORIC E$ 


pag. 133 
TERTIAE RHETORICE 
| Cbriftianzc partis capita. 


X facro fcripture omnium bonorum fon- 
te,c orthodoxis patribus omnia exempla 
haurienda , cap. 1.pag.125 
De vtroque (imul eam Hebreo,quim Ecclefia- 
flico canone, & quomodo tracatione vere- 
ris legis diferant lib.i. Cap.*,pag.r27 
Humane fcientie exemplis illaflrantur fupra 
di&a, K ufus eorum demonfiratur. c.;. p.129 
Continuatio sopesioris Materix , adhibitis al. 
lufiribus exemplisad probationem. — cap.4. 


cap.30. 


pago! 50 
Profequitur & accommodat fuperius exemplü 
probando mortem viro bono minimé formi- 
dindam, cap-5.pag.131 
Auctor admirabili elegantia profequitur fuum 
infitutum, cap.6.cap.132 
Regulam & admonitionem notata dignum có 
tinea. €3p.7. p48. 133 
Quod perceptio facre fcripture magnam ad 
bene dicendum facultatem ad ferat.c.8.p.136 
De uerfionibus Bibliorum facre fcripture , que 
illc, & quot funt,ex Hebreo in Grecum laci, 
& qui fuerunt interpretes, & quando facrain 
finpturzminterpretatifunr. — Cap.9.p.137 
Probatis uj E quantum au£toritatis de- 
ferendam fit. €ap.10. p3$.140 
De duplici fenfu diumg feriprure. c.1 4. p.142 
De duobus facrarum expohtionum generibus. 
| capiz pog. 143 
Q uomodo in ura esdemg; fentétia plerung; 
cunái fenfus valeant reperiri. cap.13.p.146 
Notabilem admonitionem comprehendens 


c3p.1 4. , : P38-149 
Regulam comprehendit ad pre diéra omnia ac- 
commodatam. €3p.1 $.pag.150 
De Pronunciatione, cap.16.pag.150 
De ranone concionatoribus in predicido ob. 
leruanda, Cap.17. pag.152 


Quantopere manfuetudine & atfabilirate om- 
m hominum gener opuslit. cap.18. p.154 
Doárinam fngularem,conunuando materiam 
affabilitaus, babens. cap.19.pag.156 
De duabus obferuarionibus & regulis pronun- 
candi, cap.20.pag. 158 
dmifone 2fc&um , & quomodo mouendi 
fant. Cap.21.pag.759 


Cbrifliane partis capita. 

D E tribus eaufaró generibus, cap. T. p.16; 

Proponuntur fuccinéis huius generis exé 

pla. cap. pag, 165 
Explicatur quid fit genus demonflratiuum . 

cap.3. . Pag 166 
Preceptum ad faciliorem perceptionem r 

indicarum , de quibus exempli loco agitur. 


cap.4. 20 pugié, 
De modo quo Indi choreas , & tripudia duce-| 
bant, cap.s.pag.rós$ 


Deornatucemplorum Indix. cap 6.pag.169 
De numero Deorum Mexicanorum, & de con 
fuctudinc hominum ,mmolandorum apud il- 
los. cap 7. zy 
Demonflratiua Indorum exhortatio ad fuorú 
rituum& morum dimilionem,noflrzQue fidei 
Cacholice amplexationem. cap. 8,pag.171 
Ponuntur rationes quibus ad nollram religio- 
nem Deiq; obedientii inducantur. c.g.p.t72 
Inducuntur ad obedientiam Romani Pótificis 
fime! & Imperatoris Caroli V. Invictisfimi ac 
fuccchorum cius. cap.1o. pag.175 
Incontideratam quorundam accufationem ad- 
uerfus Indos athrmandc non magis eos effe 
Chriflianos : quàm Mauri Granarenfes, com 
pleger. cap.11.p.183 
Detenfio fynceri Indorum Chriftisnifmi con- 
tra incorüderatam accufauonem predidam. 
Cap. 12. p-134 
De Gencre deliberativo. €ap.13. p.197 
Detinitionem & vfumGencris deliberativi con 
tinet. cap-14 p.193 
Predicta exemplis illuflrat, cum documentis vi 
ns eguellnbus obferuatu vrlifimmis, qui vltra 
modum in aliquo exercitio & uitw genere la- 
borant quamuis fucrit militare, cap.t g.p.T96 
Refponfum lilii ad patrem memorabile k no- 
tatu dignislimum. Cap.16.p.197 
De gencie ludiciali. Cap.17.p.198 
De tribus laudandi , aut vituperandi modis, 
cap.18. pag.158 
De laude quz fumitur à bonis mundanis. 
cap.r9. ag.1g 
De commédatione que ducitur à boni t 
cap.10. pipa 
Kegulam & adnotationem notatu dignam có. 
tinet cap.21.p.20 
Piedi£ia illuflrantur percenfendis exemplis 
ventus & uite religiofurum qui Bdem L omina 


los cuales se abarcan las negociaciones de los indios. 


XXIX. Sobre el modo de elegir los lugares. En él se afiade una colocación visual de toda 


la S. E., para que alguien pueda memorizarla en breve. 


XXX. Sinopsis de toda la colocación antedicha. 
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TERCERA PARTE 


Todos los ejemplos deben sacarse de la S. E., fuente de todos los bienes, y de 
los Padres ortodoxos. 


De ambos cánones, tanto el hebreo como el eclesiástico, y de cómo difieren los 
libros en la tratación de la antigua ley. 


Con ejemplos de la ciencia humana se ilustra lo supradicho y se muestra el uso 
de ellos. 


Continuación de la materia anterior, con ejemplos ilustres empleados para la 
argumentación. 


Prosigue y acomoda el ejemplo anterior para demostrar que la muerte no debe 
ser temida en modo alguno por el varón bueno. 


El autor prosigue su plan con admirable elegancia. 
Contiene una regla y una admonición dignas de ser notadas. 
La comprensión de la S. E. proporciona una gran habilidad para hablar bien. 


De las versiones de los libros de la S. E.; cuáles y cuántas fueron hechas del 
hebreo al griego, y quiénes fueron los traductores, y cuándo tradujeron la S. E. 


Cuánta autoridad debe concederse a los escritores aprobados. 


Del doble sentido de la divina Escritura. p. 142XII.De los dos géneros de las 
exposiciones sagradas. 


De qué modo pueden encontrarse a menudo en una sola sentencia todos los 
sentidos juntos. 


Comprende una notable admonición. 
Comprende una regla acomodada a todo lo anteriormente dicho. 
De la declamación. 


. De la manera que los oradores deben observar en la predicación. 


Cuánto necesita todo el género humano la mansedumbre y la afabilidad. 
Contiene una enseñanza singular y continúa el tema de la afabilidad. 

De dos observaciones y reglas de la declamación. 

De la división de los sentimientos, y de qué modo deben ser movidos. 
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XI. 


XII. 


CUARTA PARTE 


Sobre los géneros de causas. 
Se proponen ejemplos sucintos de este género. 
Se explica qué es el género demostrativo. 


Instrucción para venir en más claro conocimiento de las cosas de Indias, de las 
cuales se trata aquí a modo de ejemplo. 


Del modo que observaban los indios en dirigir sus danzas y bailes. 
De los adornos de los templos en las Indias. 


De la muchedumbre de dioses mexicanos, y de la costumbre de inmolar hombres 
entre ellos. 


Ejemplo de una exhortación a los indios para que abandonaran sus ritos y 


` costumbres y para que abrazaran nuestra fe católica. 


Se exponen las razones con que se mueven a abrazar nuestra religión y la 
obediencia de Dios. 

Se les induce a que presten obediencia al Romano Pontífice, así como también al 
muy invicto emperador Carlos V y a sus sucesores. 

Se trata de la inconsiderada acusación que hacen algunos contra los indios, 
diciendo que éstos no vienen a ser más cristianos que lo son los moros de 
Granada. 

Defensa del sincero cristianismo de los indios contra la antedicha e inconsiderada 
acusación. 


XIII. Del género deliberativo. 
XIV. Contiene la definición y el uso del género deliberativo. 


124 


XV. 


XVI. 


Index Capitum. 


notln lefu Chrifli apud Indos propagarunt, 
i|. eap? zt. 1 p3g-104 
De die & anno, quo Mexica occupata c(t& de 
| aduen religioforum.. cap.15. P-10$ 
[Quomodo Religio primum appulerint, & 
qux fuerunt in initio eorú geha. cap.24-P-223 
De modo celebrandorum feflorum apud In- 
dis. cap.25.p 126 


VINTAE RI ETORICES 
| Cbriftian.e partis capita. 


ry partibus orationis, qux inuentionem 
perficiunt. cap.r.pag.z28 
De exordiorú bimembri diuifione.cap.z.p.2;0 
De Narratione eiufque diuifione, cap.3.p-231 
De egresfione,aut digiesfione, — cap. 4.p235 
De parutione, feu diuifionc, Cap. $4254 
De confirmitioas & confuratione. c.6.p.21$ 
De couclulione. cap.7-p.236 
De ofücio oratoris. cap.8.p.136 
De ae tubus & eorú excitidi modo. c.9 p.233 
Superiora oflenduntur oratione cuiufdam pa- 

tris,qu: blio fuadet ducere vxorem , & egre- 

gia documenta connubi alia complectitur. 


cap. ro. pa; 240 
Celebrem flii refpon(ionein complectitur, 
capti. pag.242 


— — — lA — — — 


SEXTAE RHETORICES 


Cbriflianz partis capita. pig 
E coloribus vel ichcmatious & tropis. 
pt At FIN IX 
INDEX AVCTORVM, TAM SACRORVM 
quam propbanorum , qui in bac Rhetorica Cbrifliana citantur. 
A. Aliacenfis. Beda. 
Mbrofius. Ammonius. Bernardus. eris 
Auguftinus, Angelus Politianus, | Bonauentura, Cyprianus 
Anfelmus. Antfthenfis. Boetius. Clóncus Alexád:in* 
Athanañus. Auguftinus Valerius. | Bemardin” de Buftis. | Canifius 
¡Alexander Alenfis. i Ariftoteles. Bibliotheca Santa. | Cano ! 
rue Apbrodif. | Arias Montanus. Bulifr. C Card, Camericenfis 
| pels de Caftro | Alfarabius. Concilia generalia. | Compendium Theo. 
¡Alphon. à vera cruce | B Coacilium Trid. Catherinus, 
Magmis. — | Biblia Sacra. Chr; fottomus. Conradus Clingius. 
Bafilius. Cyilas. Calarcus. 


ja 


SOO —— Á a 9 


Con ejemplos ilustra lo antes dicho, con documentos muy dignos de ser 
observados por varones ecuestres (caballeros) que trabajan sin medida en algún 


género de vida, aunque sea militar. 


Memorable respuesta del hijo a su padre, y muy digna de tomarse en cuenta. 


De figuris fententiarum , cap.2.pag-256 

De figuris orationis quibus orauo augetur & 
Ec ampliicatur . cap.3-p-262 

De penitiori expolitionis declarauone. cap.4 


paig-270 — : 
De tropis generatim, & fpeciatim de tropis ver 
borum. cap.e. p.271 
De tropis orationis. cap.6. p.27 
De Schematibus & eorum diftinCuone a tigu- 
ris R hetorices. cap.7.p.17 8 
De Collectione. cap.8.p.279 


Vode: haurieude Gat propofitiones X aia eo 


pertinentia, cap 9.p.18i 
De Induétune. Cap. to.p. 181 
De Enumeratione. €4p.11. p.385 


De Arguments & eorá definitione.c.11. p.184 
De ftatu coniecturali. cap. 1 1.p.ibid.? 
De coullituzione finitiua. cap. t4-p.286 
De flatu qualitatis ucl ludiciali, c. eg. p.287 
De quxflionivus & corun fingulis exemplis. 
c1p.1 6. pag 488, 
De icárbus argumentorum , pariterque argu-, 
menus. Cap.17.p.2 90; 
De probatione Artificiali. cap.1$.p.1gt; 
Dzlacis fentériarum , fiue argumentorum que! 
ex facris colliguntur fcripturis. cap.tg.p.195 
Qu loci qbus cógreái queftiomiz* c. 20.p.196 
De Q ucítione caufe. Cap.r |. p.197 
Locsuo Totius Magifirt fertentiarú. 
Locations omuium liororum Magiftri fen:en- 
tarum declarauo. 


—— — — ce 
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XVII. Del género judicial. 

XVIII. De los tres modos de alabar y de vituperar. 

XIX. De la alabanza que se adquiere de los bienes mundanos. 

XX. Dela alabanza que se reporta de los bienes del alma. 

XXI. Contiene una regla y observación digna de ser tomada en cuenta. 


Se ilustra lo dicho anteriormente con la relación de los ejemplos de la llegada y 

XXIL `. MA cg" 

vida de los religiosos que propagaron entre los indios la fe de N. S. Jesucristo. 

XXIII Del día y año en que fue ocupada la ciudad de México, y de la llegada de los 
` religiosos. 

XXIV De cómo llegaron los religiosos por primera vez a estas tierras y cuáles fueron los 


` comienzos de sus empresas. 
XXV. Del modo que tenían los indios en celebrar las fiestas. 
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XI. 


QUINTA P ARTE 


De las partes del discurso, que hacen la invención. 
División bimembre de los exordios. 

De la narración y su división. 

De la desviación, o digresión. 

De la partición, o división. 

De la confirmación y de la refutación. 


. De la conclusión. 
. Del oficio del orador. 


De los sentimientos y del modo de provocarlos. 


Los puntos anteriores son mostrados por medio del discurso de un padre que 
persuade a su hijo a tomar esposa, y abarca destacados documentos sobre el 
matrimonio. 


Célebre respuesta del hijo. 
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SEXTA PARTE 


I. Sobre los colores o esquemas, y sobre los tropos. 
II. Sobre las figuras de las sentencias. 
Il Sobre las figuras del discurso, con las cuales dicho discurso es aumentado y 


amplificado. 
IV. Sobre una más completa declaración de la expolición. 
V. Sobre los tropos en general, y en particular sobre los tropos de las palabras. 
VI. Sobre los tropos de la oración. 
VII. | Sobre los esquemas y su distinción de las figuras retóricas. 
VIII. Sobre la colección (o silogismo). 
IX. | De dónde deben sacarse las proposiciones, y otras cosas que a ello atañen. 
X. Sobre la inducción. 
XI. — Sobre la enumeración. 
XII. Sobre los argumentos y su definición. 
XIII. Sobre el estado conjetural. 
XIV. Sobre la constitución primitiva. 
XV. Sobre el estado de cualidad, o judicial. 
XVI. Sobre las cuestiones y sus respectivos ejemplos. 
XVII. Sobre las sedes de los argumentos, e igualmente sobre los argumentos mismos. 
XVIII. Sobre la probación artificial. 


Sobre los lugares de las sentencias, o los de los argumentos que se recogen de las 
Sagradas Escrituras. 


XX. Qué lugares convienen a cuáles cuestiones. 
XXI. Sobre la cuestión de causa. 


Distribución de todo el Maestro de las Sentencias. 
Declaración de la distribución de todos los libros del Maestro de las Sentencias. 
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Index Auctorum. 


Guiltelm? parrhifiél. 


Cicero - 
D Gregori*de Arimino. 
Decretum. Galitinus. 
S.Díicus predic. př. | Galenus. 
Gueuara. 


Diony fius Aicopagi. 
in Garcia ab horto. 


| Plotinus. 
LaGtantius. Paulus Manutius, 
Lacrtius. 
Leo Pana. Quinétilianus. i 
Lodouicus Viues. Quintus Curtius. 

R 


Lodou:cus Grana, 


: Diony fius. : 
į Damafcenus. Gcorgius Eder. Lodouicus Dolce. | Rupertus Abbas. l 
Didymus Hier.magr. H M Ricard de Media villa! 
Dorothzs. Hicrony mut. Macrobius. Ricardus de 5.Viét. 
Durandus. Hylarius. Michael deMedina. | Kauenas. 

Diogenes. | Hippolytus martyr. Martinus Martinez. 

Hugo Car. Marcus Cato. Scotus. 

Echius. Hector Pinto. N Scopus Biblicus. 
Aegidius Romanus, | Homcrus. Nicolaus Dorbellis. | Seneca. 

Epiphanius. Horatius. Nicolaus Lyranus. į Socrates. 

Euthy mius. HolKot. Niccphoius. Solinus. 

Eucherius. I NicoLus de Nijffa. T 

Eufebius Cæfarienfis | Ignatius. o S. Thomas. 

F ]renzus. Origenes. Theodoretus. 
S.Frácifcus pf nofter | Iutinus marty. ..—. Occam. | Theophilactus. 
Frácifcus de Mayro. | 1oannis D: iedonis | Oecumenius. Theophilus Alexan. 
Felynus. Iacobus de Valentia. | Orofius. Tertullianus. 
Fulgentius. Ioannes Maioris. Orphzus. Tetelmanus. 
vrancifcus Orantes. | Ioannes de Acia. r Tatarctus . 

rancifcus Petrarca. IoánesCarnotenfis, ` | Philo . Terentius. 

G Ioannes Alteníftaig. | Pelbarc. v 

¡Gloffa ordinaria. Ioannes Picufis. Petrus Aureolus. Vena. 

Gregorius Magnus. Iuttinus Hiitori. Petrus Hifpanus. Valerius Max. 

, Gregorius Nazianz. Iofephus . Plinius. Valeriana Vulgaris. 

Gregorius Niffenus. | Ifidorus. Plato. X 

Gerfon. Tuuenalis- Plutarchus. Xenophon, 

Gabriel. | Hocratesi Paulanias. | Zeno, 
NERE. 
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ÍNDICE DE AUTORES CITADOS 
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tanto sacros como profanos 


Ambrosio 

Agustín 

Anselmo 

Atanasio 

Alexander Alensis 
Alexander Aphrodisias 
Alfonso de Castro 
Al(f)onso de la Vera Cruz 
Alberto Magno 

Álvaro (El) Aliacense 
Amonio 

Ángel Policiano 

(El) Antistense 

Agustín Valerio 
Aristóteles 

Arias Montano 
Alfarabí 


Biblia Sagrada 
Basilio 

Beda 

Bernardo 
Buenaventura 
Boecio 

Bernardino de Bustos 
Biblioteca Santa 
Burlifen 


Concilios generales 
Concilio de Trento 
Crisóstomo 

Cirilo 

Casiodoro 

Casiano 

Cipriano 

Clemente de Alejandría 
Canisio 

Cano 
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Cardenal Camericensis 
Compendio de teología 
Catarino 

Conrado Clingius 
Cesáreo 

Cicerón 


Decreto 


(S.) Domingo, padre de los Predicadores 


Dionisio Areopagita 

Dionisio 

Damasceno 

Dídimo, maestro de Jerónimo 
Doroteo 

Durand 

Diógenes 


Echius 

Egidio Romano 
Epifanio 

Eutimio 

Euquerio 

Eusebio de Cesarea 


(S.) Francisco, nuestro padre 
Francisco de Mairo 

Felino 

Fulgencio 

Francisco Orantes 

Francisco Petrarca 


Glosa ordinaria 
Gregorio Magno 
Gregorio Nacianceno 
Gregorio Niceno 
Gerson 

Gabriel [ ¿Biel?] 
Guillermo Parisiense 
Gregorio de Arimino 
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Galatino 

Galeno 

Guevara 

García [sic] ab Horto [;,de Huerta?] 
Jorge Eder 


Jerónimo 
Hilario 
Hipólito mártir 
Hugo cardenal 
Héctor Pinto 
Homero 
Horacio 
Holkot 


Ignacio 

Ireneo 

Justino mártir 

Juan Driedonis 
Jacobo [o Santiago] de Valencia 
Juan el mayor 

Juan de Acia 

Juan Carnotense 
Juan Altenstaig 

Juan Picusis 

Justino el historiador 
Josefo 

Isidoro 

Juvenal 

Isócrates 


Lactancio 

Laercio 

León papa 

Luis Vives 

Luis de Granada 

Luis (Ludovico) Dolce 


Macrobio 
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Miguel de Medina 
Martín Martínez 
Marco Catón 


Nicolás Dorbellis 
Nicolás Lyranus 
Nicéforo 

Nicolás de Nijssa [sic] 


Orígenes 
Occam 
Ecumenio 
Orosio 
Orfeo 


Filón 

Pelbarc 

Pedro Aureolus 
Pedro Hispano 
Plinio 

Platón 

Plutarco 
Pausanias 
Plotino 

Pablo Manucio 


Quintiliano 
Quinto Curcio 


Ruperto abad 

Ricardo de Mediavilla 
Ricardo de San Víctor 
El Ravenate 


Escoto 
Scopus biblicus 
Séneca 
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Sócrates 
Solino 


Santo Tomás 
Teodoreto 

Teofilacto 

Teófilo de Alejandría 
Tertuliano 
Tetelmann 

Tararetus 

Terencio 


Vega 
Valerio Máximo 
Valeriana Vulgaris 


Jenofonte 
Zenón 


Nota: Se sigue el orden de las palabras latinas 
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KHETORICA 


CHRISTIANA, 


AD CONCIONANDI, ET ORANDI 


VSVM ACCOMMODATA 
VIRIVSQVE FACVLTATIS EXEMPLIS 
SVO LOCO INSERTIS: 


QVAE QVIDEM EX INDORVM 
maximé deprompta funt hiftorijs. Vnde, prater 
doctrinam fumma quoquc delectatio 
comparabitur, 


AVCTORE. 
R. admodum P. E. Didaco Valades totius ordinis 


| Fratrum Minorum "Regularis Obferuantia 
| olim Procuratore Generali. 


| 


De definitione , et proprietatibus oratoris,cx veterum 
Sententia, Cap. L 


PHerorices precepta ( volente 
. Deo) traditurus, facturum me ope- 
e] re preuum exittimaui , f oratoris 
Chriftiani, id cft, EÉuangelici concio- 
Y natoris definitionem atque inflitutio- 
nem quandam prxambulam breuif- 
] fimè tratarem; tüm ne omiffo imitio 
(9| (quod cuiufcunque res potifsima pars 
eb atque illots, vt ita dixerim ian? 
N bus, protinus materiam. tractauionis 
i : T amr ía] aggredi videar , túm quód per ma 
po [Eram vtilitatem hincad lectores redundaturam arbitrer:nàm eo mo- 
9 & libentius ad Je£tionem propolita matena:, acc dent, & ad 
«nis u tellecium magram fcneflram patefadtam habcburcO kATOoR 
" — ———— 


A ---- 


u merde 
a ass qa A 


À nac t e. 
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RETÓRICA 


CRISTIANA 
ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR 


LLEVANDO INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS 
DE AMBAS FACULTADES. 


ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO 


de las historias de los indios. De donde, 
además de la doctrina, se obtendrá 


una suma delectación. 


SU AUTOR 


el Muy Reverendo Padre Fray Diego Valadés, antiguo 
Procurador General de toda la Orden de Frailes Menores 
de Regular Observancia. 
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I. DE LA DEFINICIÓN Y PROPIEDADES DEL ORADOR, 
DE ACUERDO CON EL SENTIR DE LOS ANTIGUOS 


UANDO, con el favor de Dios, iba a transmitir los preceptos de la retórica, pensé 

que daría valor a mi obra si trataba muy brevemente la definición y alguna 

formación previa del orador cristiano, esto es, del predicador evangélico, tanto 
para que no se creyera que, omitido el inicio (que es la parte más importante de cualquier 
cosa) y, por así decir, con las manos sucias, abordaba de inmediato la materia de mi 
tratado, como porque considero que de aquí una utilidad muy grande se desbordará 
sobre los lectores, pues de ese modo más gustosamente se acercarán a la lectura de la 
materia propuesta, y tendrán, para su comprensión, una gran ventana abierta. 
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A A MEE 

Quid & que» [itaque , à M. Catone ( vt ex humanioribus muum fumamus Ent | 

lis ficOrator| eur, vir bonus dicend! peritus, quam definitionem Cicero, X Quin 

dee il. optimi dicendi magiflri amplexi funt, Duo enun ab oratore pu 
PPP | ulant, feilicct, quod fit. i 


Vir bonus, & 
Dicendi peritus, 
t, Aeneid. NP e à ! s . 
Primúm veró,quod fit vir bonus, qualem videtur finxilTe Virg. 
Tum pietate graucm, ez meritos fi forte virum quem 
Cic v.ofí Conjpexere , filent , arreflisg; auribus adhart . zu 
"git e Nihil enim tam eft inhumanum , quam eloquentiam à natura ad 
virú bonnm falutem X conferuationem daram,ad bonorum pP 
ed. a2 pelle. | conuertere : mhul publicas pruaukjue rebus pernicioftus cloquen 
ua, quz malitiam inftruxeric. Haccnim peruertuntur vibéis, vite 
hominum labefactantur, detrimenta , calamitates, 1ncommoda, X 
morufera plage maximis ciunanbus. X Rebus publicis infliguntur, 
dum , que diferté dicuntur , enain vcre dici putamus, quemadmo: 
dum contra, nihil eloquentia laudabir us , vil peeitantius, que bo- 
nitate ornatur, quz multas vrbčis confl:twr, plurima belia reflinxat, 
firifsimas focictares, fan&tiflimas amicitias,plurimas gratias, X ma- 
xima fxpe ftudia peperit, pacifque ornamenta retinet: vt minores ir. 
terca fractus, ( quos infinitum eilet percenfcre) omittamus; Orna- 
Lib d:Reps | mentum maximum, ait Piato, Reipublicz. E.cquentia Philofopho- 
gatis erum, Vndé,rede Cicero, poft diuturnam cogitanonem, ratione 
logii audtore,m hanc potifsimum fententiam du Qum fe fatetur, eloquen- 
fae fapiéria; UAM fine fapientia nimium obe ffe plerunque;prodefle nunquam, 
aid eótegas. | & infert binc, Siquisomifsis reétifónmos, atque honethifsimisflu 
dijs rationis , & officij, confumit omnem opera: in exercitatione 
dicendi , i5 inutilis libi , perniciofus patrix cnus ainur: qui veró sta 
fe (c armat eloquentia; vt non oppugnare commod: patrie ; fd pro 
his pugnare pofsit, is mihi virz & fuis, & publicas ratiombus visi 
mus:atq; amicifsimus ciuis fore videtur, Hoc Dythagorico proucr 
bio cgregié lfignificatum efl, falicetcibum m mare Lam ne nnmittas, 
. ou [quoadmon:bant, ctiam atque etiam. videndum,in curufinodi an: 
Oratio cibus mum immitamus fermonem, Nàm,oratio cibus ctl asini, D cor 
tanas rumpitur & putrefcit, fi jn animum imfynecrum indent. Argue F 
hzc cx veterum fententia de priore eadeni que prizepabore orato 
ris proprietate allata, anco lectori fausfactura fpero, Habemus itaj; 
virum bonum , fequitur, vt dicendi peritum, quod fecundum «ft, 
muelligemus, eum pofl verfus à uic antea al'atos , Virgilius ii ver. 
bis defcribit, 


m TL —————— 


Retórica Cristiana 


Y (para empezar por los más cultos) así es definido el orador por Marco Catón: varón 
bueno, hábil para hablar; definición que abrazaron Cicerón y Quintiliano, maestros 
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óptimos de elocuencia. 
Dos cosas, pues, exigen del orador, a saber, que sea 


varón bueno, y 


hábil para hablar 
Y lo primero, que sea varón bueno, parece que así lo imaginó Virgilio: 


Y si acaso a algún varón en piedad y méritos grave 
miraron, callan y, atentos los oídos, se quedan. 


Nada, en efecto, es tan inhumano como convertir en azote y destrucción de los buenos la 
elocuencia dada por la naturaleza para la salvación y preservación; nada más pernicioso 
para las cosas públicas y privadas que la elocuencia que dispone a la maldad. Con ésta, 
en efecto, se pervierten las urbes, se destruyen las vidas de los hombres, se infligen 
detrimentos, calamidades, desastres y mortíferos golpes a las más grandes ciudades y 
Estados, mientras juzgamos que lo que se dice en forma diserta se dice también con 
apego a la verdad; de la misma manera que, por el contrario, juzgamos que nada es más 
laudable o más eficaz que la elocuencia que se adorna con la bondad, que ha organizado 
a muchas urbes, extinguido muchísimas guerras, engendrado firmísimas alianzas, 
santísimas amistades, muchísimas buenas relaciones y, a menudo, los más grandes 
afectos; y ella mantiene los ornamentos de la paz: para omitir, entre tanto, los frutos 
menores, que sería infinito enumerar. 

El ornamento máximo de un Estado —dice Platón— es la elocuencia de los filósofos. 
Por lo cual, rectamente confiesa Cicerón que, después de una reflexión diuturna, 
impulsándolo la razón, se dejó conducir especialmente a esta sentencia: “la elocuencia sin 
sabiduría perjudica demasiado las más de las veces; nunca aprovecha"; y de aquí infiere: 
“Si alguien, omitidos los rectísimos y honestísimos estudios de la razón [filosóficos] y del 
deber, consume todo su esfuerzo en la ejercitación oratoria, ése se cría como un 
ciudadano inútil para sí mismo, pernicioso para la patria. Pero el que se arma con la 
elocuencia de tal manera que puede, no atacar los intereses de la patria, sino por ellos 
luchar, me parece que ese varón será, tanto para sus intereses como para los públicos, un 
ciudadano muy útil y muy bienhechor”. 

Esto ha sido egregiamente señalado por el proverbio pitagórico: “No pongas el 
alimento en el orinal”, con el cual aconsejaban que debemos observar una y otra vez a 
qué clase de alma le dirigimos el discurso, pues el discurso es alimento del alma. Tal 
alimento se corrompe y se pudre si cae en un alma viciada. 

Y espero que estas cosas que he presentado, de acuerdo con la opinión de los 
antiguos, acerca de la primera y al mismo tiempo más relevante propiedad del orador, 
satisfagan al amable lector. 
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Tenemos, pues, lo de “varón bueno”; síguese que investiguemos lo de “hábil para 
hablar”, que es lo segundo. Después de los versos que antes presenté, Virgilio lo describe 
con estas palabras: 
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Ille regit di£lis animos , Cr petlora mulcet . 
Ná acm tres lint artes que circa fcrmonem verfantur, vt, infe- 
aucuabus dilucudifsimé teactabitur : Grammatica rect loquela " 
rect q; feripturw faenta efl. Diaiectica quilt contrada, X ac irna 
clocuenta putanda elt, Rhetorica vufta eloquentia & quati Disc 
G lenca quadam dilatata habetur . Vnde, huic eius lui lanua m2- 
xuné conu nit fimuo. Rheroricen cffebené dicendi farentiam . Et Rie. deba. 
quemadmodum Plato fummus plulofophus, duplicem Rhetoruam 
cognouit : philofophicam , qua , bomines ad bonum Di!ofo- 
phis cogiitum,hoc ell.ad morales virtures excirarep tur: adulato- 
Iram, vilem, & abiectam : qua, lenocinis quibufdam, populi all: 
cerectur , X deoperentur : ira nobis Chritbains , liccat. non adula- 
tnam negue ph lofophicam tancum, fed Ecclefiatlicam Rhetoricam 
tradere: que niil contineat, quod Chrilli fponfa, & veritatis ma- i ; 
estira Ecclelianon probet. tdeo, Rhetorica Chriftiana c(l,ars inucnien crue 
"ID di, tractandi, & difponendi omura.que ad falutem animarum perti- he 
nent: que Chriftianus orator confequetur: Docendo, mouendo, 
& coneiliando, Quare, rectifame otficium huius oratori facultatis 
al firmant n. qui quidam e.us rer precepta nobis reliquerunt, dicere 
app fie 2d perive[is em, quod cum ex ipfius arus dcfinimone, X alijs 
¿que pottea de eifdem officio,de fine, de materia, de paribus. dice 
mus fais manifeflum fururum fit, hic tanquam conceflum accipi 
‘mus; ne veró quis cam rem tanquam parum vulem contemnat, aut 
¡VE manem ridear , aut velut fuperuacancam rejoat, paucis esus 
ivfuin ,perfequemur, Videmus itaq; majs que à natura producta! pe efnde 
fünt, quanto prilantiorem naturam habent, tantó propius ad hanc Khetoricz. 


I 
E accedere:-Nim, quxdam vocis, X foni omnino experta 


funt, quad fonum habent, quxdam euam vocem, Er Hercle 

Dersrile pepe ps, parens rerum , labricat "td; mundinullo mittis 

hominem fepar at à exteris, quí quidem mortalia eent, anna. 

otv, quom dicendifaculraze, Nam corpora quidem, magnitudine, 

viribus, firimiace patientis, velocitateypratlintiora in ilis mutis vi- 

demus, ea mmus indigere adquitirz extrifecus opis. Rarronem 121 Homo rar: 
ut nobis peeceuam dedit , sus; nos focos efle cum. Angers vo: e Aun elisi 
wt Sed ita to, neq; tam nos ruaaret ,nequz tim eflet in nubis tecius + 

namífla, vifi. que concepillemus mente, pr nere cuam loquen 

do potfimus; Honimesciam , quibus n gara vox ell, quantu um 

icwiuaranimusil e corleltes? Relinquitur igitur, t hil a Deo ra 

rane mehusaccepimus, mhil cultu;a. lab or; diemus efe, mhil op 

'abiius , quim prailire hominibus, quo phi homines cat ris ai 
nahbesprrlant. At vero peciose quidem ili de hoc re verba ʻa 


ii cum im per(edo oratore, (ata cum vocaret, non dicendi mo 
—————————— Á M —— M M 
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El rige con dichos los ánimos y los pechos suaviza. 


En efecto, dado que son tres las artes que giran en torno al discurso como se tratará 
muy claramente en lo que sigue, la gramática es la ciencia del lenguaje correcto y de la 
escritura correcta; la dialéctica debe considerarse como una elocuencia concisa y 
compacta; la retórica es tenida como la elocuencia normal y casi como una dialéctica 
dilatada. Por lo cual, a esta su sustancia se ajusta la definición: la retórica es la ciencia del 
bien decir. 

Y así como el filósofo sumo Platón conoció una doble retórica: la filosófica, para 
impulsar a los hombres al bien conocido a los filósofos, esto es, a las virtudes morales, y 
la adulatoria, vil y abyecta, para que los pueblos fueran engatusados y engañados con 
lisonjas; así, séanos permitido a nosotros los cristianos transmitir, no la adulatoria ni 
solamente la filosófica, sino la retórica eclesiástica, la cual no puede contener nada que 
no apruebe la Iglesia, esposa de Cristo y maestra de la verdad. 

Es, pues, la retórica cristiana el arte de encontrar, tratar y disponer todo lo que 
pertenece a la salvación de las almas; lo cual lo conseguirá el orador cristiano enseñando, 
conmoviendo y conciliándose al auditorio. Por eso, los que nos dejaron algunos 
preceptos de esta materia afirman muy bien que el oficio de esta facultad oratoria 
consiste en hablar de manera apropiada para persuadir; lo cual, aunque habrá de quedar 
suficientemente manifiesto con la definición del arte mismo y con otras cosas que 
después diremos acerca de su oficio, de su finalidad, de su materia, de sus partes, aquí lo 
aceptamos como concedido. Mas para que nadie desprecie este asunto por poco útil, o se 
ría de él por insignificante, o lo rechace por superfluo, en pocas palabras expondremos su 
uso. 

Vemos, pues, que en las cosas que fueron producidas por la naturaleza, cuanto más 
sobresaliente tienen su naturaleza, tanto más se acercan a esta virtud; pues algunas 
carecen completamente de voz y de sonido; algunas tienen sonido, algunas también la 
voz. Y, ciertamente, el Dios soberano, padre de las cosas y creador del mundo, con 
ninguna otra cosa distinguió al hombre de los demás seres animados que son mortales, 
que con la facultad de hablar. Vemos, en efecto, que los cuerpos, más eficaces en los 
seres mudos por su magnitud, por sus fuerzas, por su firmeza, por su resistencia, por su 
velocidad, necesitan menos de la ayuda recibida desde fuera. Nos dio, pues, una razón 
principal y quiso que de ella fuéramos partícipes junto con los ángeles. Pero la razón 
misma ni nos ayudaría tanto ni sería en nosotros tan manifiesta si lo que concebimos con 
la mente no pudiéramos exteriorizarlo mediante la palabra. En efecto, a los hombres a los 
que les fue negada la voz ¡cuán poco les ayuda su alma celeste! 

Queda, pues, que, si nada mejor que la razón recibimos de Dios, nada es más digno de 
cultivo y de esfuerzo, nada más deseable que superar a los hombres en aquello en que 
los hombres mismos superan a las bestias. 

Y por cierto los antiguos hablan brillantemente de este asunto cuando exigen en el 
perfecto orador (así, en efecto, lo llaman), no sólo una facultad eximia 
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Cic i proa | do «xim an lacultatem, fed omnes ammi virtutes exigunt. Non 
Rh..nvuo [enim parum fructus hab.t copia dicendi : & commoditas oracion»: 
fi recta intelligentia, X ditíimita animi moderatione gubernetur. 
Oratorem taque talem efTe volunt, quais, veré fapiens appe.lani pof |L 
Mrope fit, fcilicet, moribus omnibus perfe&um. Sed fi vnum talem A Il 
imucnrug [LS proferri 1ubeas, turpiter fateri coguntur, nunquam tlem turtle, 


Dt proprietatibus Oratoris Chriflsanis Cap. Lt. 


Multis cá eloquentiae precepta tradiderunt, nominado pelliciun, fed 
fna facundia exmofum cile oratorem virum malum, quamus vcram , hoc 
policiaco ell, fupernam, quz à patre luminum difcondar fapientram , nef M 
rent: multó itaque magis nos d ipfum [entire de bemus, que lunas" 
fapientie , X filij X minilli: famus. Dorueruntautcm a nolis per- 
multa exemp.a orátorum quals illa Magno funi ve TUE ado 
qui X neruntius, & muore fermonum vi, de qual b.c rc dtiierere 
tc, Cc x Potuerint: quàm Cicero X Demollienes,quos r falhgio c equen 
Demote , US teuffe autumant, V ie autom ,morumq; tanta. probitate c zu, 
fuerint. quanta,ne per nebu'am quidem, vnauam ibis imn mentem verit. po 
tuit: nunquam enim de vera pictate , 10 tot. finuofis volum:iibus 
de bene dicendi artc lcripis, vel «num gry dixerunt. Quamobrem 
nolentes, volntes, continaare cooétilunt, nullum, quod equidem N 
magn credo,aut rarutn verum Oratorem iu Te. Cuius res sliam non 
Pei fã ora infulfam forte afferunt caufam . Nam oratorem, inautunt, 1n om 
tor Yes. jni genere laprentiz oportére perfuadere: vt, qua albi didicit, cum 
fp'endore dicendi proterat: adeó.vt qui verum oratorem audit. fore 
Vita Ciencia, X Tatelligere;plufquam cxternarbitretur. Ilcenim , bencle quendi 
per edar, facundiam percipit : qui finum cordis per reóté viuendi ftudia ex 
m E Po tendit: necloquentem confaentiaimn piepedir : cum vita Iingeam 
O0 [antecedit Quod vud; mifi diuerlis fapientiz , & facenu titu ais il 
luilretur, efficere non vak bit. Quo enim pacto in facris hecris ille 
perfuadebit, qui eas nunquam legit? Quove im naturalibus, qui O 
Arift, non vidit? Quo modo in moribus, aut rure awh perorabit , 
qui earum fcentiaruim , ne dixerim expers cft, fed nc prnapia no 
uit? Ea de re , Cicero mirari definit , paucos, admodum imle ora 
tores, Ùm eos,ant omnia , aut multa ^ oportcat: qua emma ho- 
mines complecti per quam dede elt. Finc ommum Fcclefiarum 
Orsror*m. |do&tor eximius A ugull. ait, guendam faprerton dix ifle, quia ora 
x Arr torem oportct non modo fcdlectaiesfcd X cocere , nec niodo perfsia- 
fd doce, | Are vt fedar, fed vt vincat, Ad Titum Livium licteo els uci ix! 
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Lafantius. V Ertrare quidem infligante,coadti funt fateri, quotquor 


Quales ora- 


pte 
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para hablar, sino también todas las virtudes del alma. En efecto, no pocos frutos tienen la 
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facilidad y el talento oratorios, si se gobiernan con recta inteligencia y definido equilibrio 
del alma. Y así, quieren que el orador sea tal que pueda de verdad ser llamado sabio, o 
sea, perfecto en todas sus costumbres. Pero si ordenas que por ellos sea citado uno solo 
de esa índole, vergonzosamente se ven forzados a confesar que jamás hubo alguno. 
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II. DELAS PROPIEDADES DEL ORADOR CRISTIANO 


INSTIGÁNDOLOS la verdad, aunque no conocían la verdadera, esto es, la suprema 
sabiduría que desciende del padre de las luces, se vieron forzados a confesar, cuantos 
transmitieron preceptos de elocuencia, que el varón malo es un orador no sólo funesto 
sino también destructivo. 

Y así, mucho más debemos pensar eso mismo nosotros, que somos hijos y ministros 
de esta sabiduría. Mas hubiéramos podido nosotros aducir realmente muchísimos 
ejemplos de oradores (cuales aquéllos los imaginaron) que podían disertar acerca de 
cualquier asunto con más vigor y con mayor fuerza de palabra que Cicerón y 
Demóstenes, de los cuales afirman que estuvieron en el pináculo de la elocuencia. 

Mas fueron brillantes por una probidad de vida y de costumbres en la misma medida 
en que jamás pudo venirles a la mente ni siquiera a través de la niebla. En efecto, en 
tantos volúmenes sinuosos escritos acerca del arte del bien decir, nunca dijeron ni 
siquiera una bagatela acerca de la verdadera piedad. Por lo cual, queriendo o no 
queriendo, se vieron forzados a confesar que no hubo (es lo que más creo) ningún 
verdadero orador o que lo hubo rara vez. De esto presentan casualmente aquella causa 
no sosa. Pues dicen que es conveniente persuadir al orador en todo género de sabiduría, 
para que lo que aprendió de otros lo profiera con esplendor oratorio: tanto que el que oye 
a un verdadero orador considera saber y entender más que los demás. 

En efecto, obtiene la facundia del bien decir aquel que despliega el interior de su 
corazón por los estudios de la vida recta. Y no es un impedimento para que hable la 
conciencia el hecho de que la vida anteceda a la lengua; cosa que ciertamente no podrá 
hacer, si no se ilustra con diversos títulos de sabiduría y de ciencia. En efecto, ¿cómo 
persuadirá en las letras sagradas el que nunca las ha leído? ¿O cómo en las naturales el 
que no ha visto las de Aristóteles? ¿De qué modo perorará sobre la ética o sobre el 
derecho civil el que de estas ciencias, no voy a decir que está carente, sino que no 
conoce ni los principios? 

Por este motivo, Cicerón deja de sorprenderse de que haya habido muy pocos 
oradores, dado que es conveniente que ellos conozcan o todas las cosas o muchas, y es 
muy difícil que los hombres lo abarquen todo. Por ello, Agustín, eximio doctor de todas 
las iglesias, dice que un sabio afirmó que es necesario que el orador no sólo deleite sino 
también enseñe, y que persuada no sólo para conmover sino también para convencer. 
“Leímos —dice Jerónimo— que de los últimos confines de España y de la Galia vinieron 
algunos nobles a Tito Livio 
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P ¡bus quofdam veniffe nobiles legnous: X quos ad cor temp ati nem] 

(ui Roma non traxerat: virus hormis fama perduxit, Conte: €] 

ca omnia , non nudis verborum folys , fed mule pica fspicrta con * 

parari, Q iod quidem olficiam,nemo reéte vfurpare pott. malo 
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(que destilaba límpida agua de elocuencia) y a quienes Roma no había atraído a la 
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contemplación de sí misma, la fama de uno solo los atrajo.” 

Consta, pues, que todas estas cosas se adquieren, no en las desnudas hojas de las 
palabras, sino con múltiple sabiduría. Y este oficio nadie puede practicarlo con rectitud, 
salvo aquellos que, conociendo a Cristo Dios, ayudados por el espíritu divino explican 
elocuentemente su muy verdadera religión; y sólo pueden en justicia ser llamados 
elocuentes los que juzgaron necedad la sabiduría de este mundo, la cual se apoya en sus 
fuerzas propias e ideadas por la industria humana; y no cede ante verdad alguna sino ante 
aquella que los hombres confían poder demostrar con razonamientos silogísticos; como 
puede verse en la presente ilustración: 


1. Siendo único el mundo, cuya existencia se mantiene gracias a dos virtudes, a saber, 
el movimiento y el reposo, es necedad esperar en aquel que, según su naturaleza, no 
puede ser mayor o menor, y no elevar la mente hasta 
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mum cius a: tonm, callen caufam , Deum, fcilicct , n quo! 
mouemur X fumusinentem elcuare. 2. Licet Philofophi muita fa 
uermt : corum fcienaia quia abfque veri Der timore erat, quid illis 
profe? Limo euanuerunt im cozstaztomibus fuisimfipienfg;actum 
Mer Hom ag 'elt cor eorum , Quia cognitio no facit fopierzem , fed timor 
iij Cat. [qui atficr.. Melior elt profecto humilis rullicus, qui Deo ferw R 
quàm fuperbas Phitofophis , que fe neglecto, curfum cai, itela 
rum magnnudinem, fubllanciam, motum, naturam , atq; Áxavionem 
confiderarquorum fpeculitio caligine non carct, quia eoruni feien 
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su supremo motor y causa de su existencia, o sea Dios, en quien nos movemos y somos. 
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2. Pongamos que los filósofos supieron muchas cosas: ¿de qué les sirvió su ciencia, 
puesto que se hallaba lejos del temor del verdadero Dios? Más aún, se envanecieron en 
sus pensamientos y su corazón se hizo necio. Porque no es el conocimiento lo que hace 
la sabiduría, sino el temor que conmueve. Es mejor, sin duda, un humilde campesino que 
sirve a Dios, que un filósofo soberbio que, sin tenerlo en cuenta, considera el curso del 
cielo, la magnitud, la sustancia, el movimiento, la naturaleza y fijación de las estrellas; su 
contemplación no carece de calígine porque su ciencia no tiene el amor y la gracia de 
Dios; y así, está envuelto por redes porque sólo atiende a la vida presente y no prevé las 
cosas futuras. 

3. Que escudriñen los sabios de este mundo, investiguen la altura del cielo, la anchura 
de la tierra, la profundidad del mar, que diserten acerca de cada dimensión, que traten de 
todas las cosas; que siempre aprendan o enseñen: ¿y qué obtendrán de esta ocupación 
sino trabajo y dolor y aflicción de su espíritu? En efecto, son varios los estudios y 
diversos los ejercicios de los hombres; por ello, tienen a la mano los variados 
instrumentos adecuados. Sin embargo, el único fin y también el efecto de todos ellos son 
la pena y la aflicción del espíritu. Desfallecen, pues, cuando escudriñan con atención; 
durante días y noches sus ojos no toman el sueño; y cuanto más trabajan para hacer 
descubrimientos, tanto menos descubren. Su prosperidad y su pensamiento aparecen y 
desaparecen como una flor, y huyen como una sombra. 

4. Pronto pasa la gloria del mundo. Y como poco se preocupan de esto en su vana 
ciencia, y como pusieron su esperanza en las criaturas antes que en Dios, pronto 
perecieron. Son míseros si, dondequiera que se encuentren y adondequiera que se 
dirijan, no se vuelven a Dios Óptimo Máximo. Además del mundo y de su 
concupiscencia, nada encuentran. 

Veamos, pues, también nosotros de qué condiciones y propiedades conviene que el 
orador cristiano esté especialmente dotado. Y por cierto a mí, que pensé durante mucho 
tiempo, la verdad misma me condujo especialmente a esta sentencia: que es necesario 
que aquél no sólo esté armado de la plena y perfecta elocuencia, sino que también esté 
ampliamente equipado y adornado con todo género de virtudes. Y en verdad esa 
sentencia no es mía, sino que fue proferida por Cristo nuestro Salvador; pues “el que 
practicare —dice— y al mismo tiempo enseñare, ése será llamado grande en el reino de 
los cielos”. 

Con estas palabras armonizan las de San Pablo: “Los presbíteros que presiden bien, 
sean tenidos dignos de doble honor, especialmente los que trabajan en la predicación y 
enseñanza”; y Daniel dice: “Los que fueren doctos brillarán como el esplendor del 
firmamento, y los que instruyen a muchos en la justicia brillarán como estrellas por toda 
la eternidad”. En efecto, por este motivo el Señor los llama “sal de la tierra”, “luz del 
mundo”, “lámpara sobre el candelero”, “ciudad puesta sobre un monte” y “pastores”. Y 
esto último, que denota muy adecuadamente el oficio de predicador, Cristo mismo se lo 
aplicó cuando dijo: “Yo soy el buen pastor”. 
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Y para que puedas considerarlo mejor, te ponemos ante los ojos la presente ilustración 


155 


en la cual podrás considerar su insigne dignidad y majestad, porque no sólo a través de 
los profetas y apóstoles, sino que el Señor mismo de los profetas y apóstoles, lo cual es 
más admirable, se dignó venir a este mundo y cumplir por sí mismo esta función. La 
explicación de la ilustración es ésta: 
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A. El señor Jesús es el bueno y verdadero pastor de las ovejas que desde la eternidad 
predestinó a la salvación. En lo cual debe notarse principalmente su inmensa bondad 
puesto que tomó sobre sus propios hombros no sólo a la oveja perdida sino también a 
toda la grey. Para que más profundamente quedara grabada en los corazones de los fieles 
la inmensidad de este amor, dio a beber su preciosísima sangre (que derramó en pago de 
nuestras culpas y al mismo tiempo para lavarnos de ellas) y dio a comer espigas y 
racimos de uvas, con las cuales cosas se designa el más grande de todos los sacramentos, 
precisamente porque nuestro señor Jesucristo confió su cuerpo y su sangre a aquellas 
cosas que se reducen a una sola; pues de muchos granos se hace un pan, y de muchos 
racimos fluye el vino. 

El báculo significa la victoria de Cristo y de los suyos y la confusión del diablo; y con 
su mediación nos aleja de toda caída. 
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B. La puerta de todos los sacramentos es el bautismo, santificado con la sangre de 
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Cristo; sin él no hay salvación para nadie; en él se sumergen los vicios del diablo, y las 
almas de los fieles se limpian y son liberadas del poder de Satanás; porque Cristo se hizo 
fuente de agua de vida que salta hasta la vida eterna, y por deseo suyo toda alma tuvo 
sed de él, y toda la tierra ansía embriagarse con la abundancia de sus aguas. Por ello 
significa la inagotable fuente de la sangre del Señor, con la cual apagó la sed de todos los 
hombres de todo el mundo y de todos los tiempos, y a ella él mismo invitó a todos 
diciendo: “Bebed y embriagaos, carísimos”, y en otra parte: “Bebed el vino que he 
mezclado para vosotros”. En efecto, la dulzura espiritual es gustada en su fuente. 

C. Con los testimonios de los cuatro evangelistas somos confortados y consolados. 
Ellos nos presentan con mucha claridad y evidencia todo lo que, acerca de la cabeza y 
fundamento de la Iglesia católica y cristiana, esto es, acerca de Cristo y de la recta fe en 
Dios, explican su conocimiento y autoridad, y quitan el velo de las figuras antiguas. 

D. La previsión y vigilancia de los predicadores son designadas por medio de perros en 
vela. Entre éstos los cuatro doctores del mundo tienen un lugar principal en la Iglesia, 
después de los sagrados apóstoles y evangelistas, como aparece en sus propias insignias. 

E. Los predicadores son comparados, en primer lugar, con la luz del mundo por la 
verdad de su doctrina. Por ello, es necesario que sean muy agudos de ingenio, agradables 
en su discurso, expertos en las literaturas secular y divina, diligentes en las labores 
eclesiásticas, claros en las disertaciones cotidianas, mesurados en toda acción suya, 
católicos en la exposición de nuestra fe, agudos para resolver dudas, circunspectos para 
refutar a los herejes y cautos para explicar las Escrituras canónicas. 

En segundo lugar, con una ciudad, por su piedad y protección paternas. En tercer 
lugar, por el ejemplo de su vida dignamente puesta sobre el candelero de la Iglesia, son 
comparados a una lámpara que, difundiendo ampliamente sobre las urbes católicas desde 
el candelabro de siete brazos la luz alimentada con el aceite de la alegría, disipa las 
densas calígines de los herejes, y con el esplendor de su clarífica predicación aleja de la 
confusión de las tinieblas la luz de la verdad. 

En cuarto lugar, con la sal por la santidad de su vida. Con ella son protegidos nuestros 
corazones para que no puedan perderse con el error del siglo. Finalmente, es tal la 
grandeza de mérito y de dignidad puesta por el Señor a este ministerio, que, así como a 
las vírgenes y a los mártires les fue reservada para el cielo una aureola (como la llaman) 
que, con una gloria singular, recompensa en aquéllas el vigor de su carne corrupta, y en 
éstos la constancia de su invicta virtud; así, a los predicadores les fue preparada en el 
cielo una aureola semejante y una corona, no sólo porque ellos mismos perseveraron en 
su propósito de virtud y de justicia, sino porque, con el ministerio de su enseñanza, 
impulsaron también a otros a semejante dedicación a la virtud; cosa que se cuenta entre 
los más brillantes méritos del precursor del Señor, porque con su enseñanza habría de 
llevar hacia el Señor a muchos 
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hijos de Israel, como docta y piadosamente enseña en su libro de retórica eclesiástica, 
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libro nunca suficientemente elogiado de acuerdo con sus méritos, el doctísimo y piadoso 
Luis de Granada. 


Esto mismo lo hará el predicador muy apropiadamente de esta manera: mostrando al 
pueblo la verdad y luego los arcanos, enseñando a vivir piadosa e inocentemente, 
eliminando los muy torpes errores, las perniciosas supersticiones y las malas costumbres, 
impulsando a los hombres a la piadosa, verdadera y divina sabiduría, esto es, a la religión 
cristiana, nutriendo con el conocimiento de la verdad (más delicado que el cual no hay 
ningún alimento) las almas de los oyentes. 

Y tratará de llevar este ingente beneficio no a uno o a dos hombres, sino a todos 
aquellos a quienes llegue su voz. Y no lo consideramos útil únicamente para aquellas 
cosas que dijeron los oradores, sino para introducir, mantener y defender la religión, nada 
mejor que la cual fue concedido al hombre por Dios donador de todos los bienes. Y con 
estos medios podrá alcanzar su verdadero objetivo que consiste en acrecentar el remo de 
Dios por medio de la persuasión, ganar almas para Cristo, honrar a la santa Iglesia, 
disminuir la tiranía del diablo, impulsar a las almas, redimidas por la preciosa sangre de 
Cristo, a la vida eterna y a la dicha, proteger y exaltar la verdad, dar consejos saludables, 
enseñar con la palabra y el ejemplo a vivir piadosa e inocentemente. 

En efecto, los que están adornados con estas propiedades, si por parte de Dios fueron 
llamados a esta nobilísima función, convierten para Cristo provincias y reinos, extinguen 
las herejías, apaciguan las sediciones, engendran la concordia, prescriben leyes, las 
reafirman y también las imprimen en las almas de los hombres, de tal manera que 
merecidamente se les puede llamar ministros de Dios, mediadores, mensajeros, legados 
de Cristo; con estos nombres son designados con derecho los apóstoles y quienes ejercen 
la función apostólica de enseñar sin disfraz y sin ostentación. 

Y así, el orador cristiano no debe buscar su propia gloria, sino la de Jesucristo a quien 
debe desear tener siempre ante sus ojos, y buscar la edificación de su cuerpo místico que 
es la Iglesia unánimemente católica. No la suya, decía, porque no debe hacer nada que 
no se encamine a la gloria del solo Dios omnipotente, a la alabanza de él solo, a lo 
confesión de él solo. Además, de día y de noche debe meditar en las cosas celestes, 
vigilar, estar en continua oración, entonar salmos a Dios, escudriñar las Letras Sagradas, 
interpretarlas, desvelarse, predicar, conversar muy santamente, y por último, por la 
aceptación de defender la verdad católica, tolerar las burlas, las mentiras, los desdenes, 
las amenazas y los violentos ataques así como los oprobios de los hombres muy 
perversos. 

Por ello Santo Domingo, fundador e ínclito padre de la Orden de Predicadores, 
interrogado de qué manera atraía a los oyentes a su admiración cuando hablaba, y 
ganaba tantas almas para Cristo con sus prédicas, respondió que lo que decía lo 
encontraba en el librito de la caridad, en el librito del Espíritu Santo. Por lo cual, es 
manifiesto que no su propio honor, sino el de Dios debe buscar el orador cristiano; cuya 
imagen trata de considerar: 


160 


a Án Ó—— — Rn DA g 
T Tohetorica Chrifiana | | 


aan UE —— 
C Lit .dUaiius vratur; ulusty pum confiderare Nude. 


— E —— — ÀÀ MÀ — - I 
- - — — 


ne A I nm ya ^^ — > > — > 0 MD + > a 


EN 


lg ES 


( 
"a 


a 
f 
' i 
A 
4, 
> 
i 
> 
B 
4 


f^ o ms 


A.Manus fub maxilla haber.Q nia mensnoftra,nullo mado,ad vim 77 
intime contemplationis rapitur, nifi prius fopratar. Nim cúm cen- 
templatio folum pertineat ad viros perfeétos, notar, qued ficut no 
Centemp!a biles creature funt fitu altiores, lumine clariores,a¡ par nva pulchri 
toxic per-|ores, ficut patct de flcllis, X fyderibus, fic were ili cui nobilitate | 
3-44 comei morü, X bonitate aiios przcellunt; debent cffe puithrioresin conucr 
TA fatione,clariores in difcrctior e;altiores X eleuati resin contéplatio; 
Andi cg [PE B. Angclicum crga homines obfequium fignificat. Sed ob cele- 
Mac, & qij tate nobis imperceptibilem defignandam depre gitur alatus; licet, 
csa de no» alarü corporalium remigrjs careat . Cuitofque tinigu'aris cuique ho-| 
b.s hab; aat. minum ügillatun tanquam vdagocus «quidam , X pallorad uiam! 
dingendam fermper adele, ex facris cloquijs perfjicuum cil. Nàm, ; 
docent viam Domini ignorantes, &à recta fennta exorbitantıs, | 
abdita myfteria pandunt , nobisque abfcondita reuelare. Vmiwer-: 
$ patoxilfinis congrua famtns cataplafinata applicare norunt Ro- 
pe ria ia. Y RI. EME: 
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A. Tiene las manos bajo las quijadas, porque de ninguna manera la mente se deja 
llevar a la actividad de la contemplación íntima, si antes no se tranquiliza. Pues como la 
contemplación solamente pertenece a los varones perfectos, señala que, así como las 
criaturas nobles son más altas por su posición, más claras por su luz, más pulcras en su 
apariencia, como es patente en el caso de las estrellas y astros, así, los que 
verdaderamente aventajan a los demás por la nobleza de sus costumbres y por su 
bondad, deben ser más pulcros en la conversación, más claros en el discernimiento, más 
altos y más elevados en la contemplación. 

B. Significa la obsequiosidad angélica para con los hombres. Mas, para designar la 
celeridad imperceptible para nosotros, es dibujado con alas aunque carece de los remos 
de las alas corporales. Por la Sagrada Escritura es evidente que junto a cada hombre en 
particular hay siempre un custodio singular, como una especie de pedagogo y pastor para 
dirigir su vida. Pues enseñan el camino del Señor a quienes lo ignoran y a quienes se 
desvían del recto sendero; muestran los misterios ocultos y nos revelan las cosas 
secretas. Saben aplicar cataplasmas de salud adecuadas a todos los paroxismos. En fin, 
hacen al alma 
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louftum demum, ac validum, in rc bus gerendis recdüt anmium. Va, 
bis ánte qualemcunque operationem: ad i. fum otti ras diilic.n, 
| Angele qii mens es cultos; write ju per a 
Me til commifum [alua, d [rn de. gob ras. 

K iC. Mundus eltloco fuo, fub poarbus, (ilicet, quia eft contemni 
cui omnt emis concupifcentia, X foli adherenduim Den: Chrttia 
nus enim orator totus in coelcflibus raptus, terrenis vod monu 

lus debet efle. Quia ficut de fuperioribus venit pluuia, quiz ctl infe 

nonum omniü nutritiua: fic vcre Chillranusorat ir terienis , & va 
nis confiderationibus fpretis, de fuper.oribas imbribus deber ani 
mas irrigare. Vanz enim literaturz homines, X feculazis, deorfum 
ad vanas mundi: X caelorum m xus confidurationes defcendunt. Spi 
ritus veró X voluntas virorum iuilorum X rationabil um, fuperius 

'ad cxeleltium contiderationes 'quzrentes que furfum funt, X nou 

que faper terram) alcendunt, tanquam vers Dei amatores X unitato 

ros D. Speculum taii ell naturz,quó 1 rmaginem quan recipit, (ta 
tin often dit: nefer enun aliquid celare. Ídeo, fpeculum pre'entem 

& a tergo reuetbcrscem habct, denorans circüfpedtionem. quam abf 

que hyooerii habere femper dcbet Chrifhanus orator . Denotatq; 
mentis fimphecitarem, carnis (ynceritatum, & ad bonum hab:liratein 
'op rando f. cundum exemplar quod ibi relucer, quod cft Chriftus. 
Eo Latratus. X m orfas, ymp.-tus, & co ratas, vincula, verbera, & rcli 
aga tormentorum genera fcit defpicere, cuncta calcare & contemne 
is quantó plures fullinet , tantó fortior X letior apparet . Exem- 

M ploaéris, quitunc ipperct feremor,quando przcclTerit aura maior, 
| Eortunatior enim clt, qui afp: rsnon mouxtur, quun quí profperis 

|promouetur. S quidcn perfectas vir fortune duris cafibus non 

ifuccumbit , quimimmo , quantó magis graum X difficilia fibi in- 
cumbunt & imminent, tartó foris, X virilius in fc ipfo rcfidet 
t refilhit Ad tales nand; peroner nec perturbation hurufmodi nec 
|i arura, fuccumbere: Quia per Chrilti € morus confideranonem 
-ontortantur : confiderautes quomodo reliqua omnia , tanquim 

Ms, mane florent X fü^iro arcfcunt, Nec quidquam in mundi re- 

; | uis potet cife perpetuum, fed caduca & breuia vniuerfa quz cer- 

2% nimus. 
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Oratorem neceffe eR varia feientiarum fupelletiilz 
€orfipatum exiftert. Cap. liL. 


i Qni Éntidos 
Inc: oratores. 


Mnes'iterarum fa-rarü cultores, & maxime quide przdicato 
Ó res, vt cü gloria X fructa munus fuü adminiflrare poffint an- 
te ómp gratia Dorinílrustos effe oportet,qua fine, omnis la 
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robusta y vigorosa en el desempeño de sus funciones. Por ello, antes de cualquier 
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operación, ofrécele el dístico: 


Angel que eres mi custodio, con tu fuerza suprema 
a mí, a ti confiado, salva, defiende, gobierna. 


C. El mundo está en su lugar, esto es, bajo los pies, porque debe ser despreciado con 
toda su concupiscencia y uno debe adherirse sólo a Dios. En efecto, el orador cristiano 
debe estar extasiado por entero en las cosas celestes, y muerto para las terrenas. Porque 
así como de lo alto viene la lluvia, que es capaz de nutrir todas las cosas de abajo, así el 
orador cristiano, menospreciadas las terrenas y vanas consideraciones, debe regar las 
almas con las aguas de arriba. En efecto, los hombres de literatura vana y secular 
descienden aquí abajo a vanas consideraciones del movimiento del mundo y de los 
cielos; en cambio, el espíritu y la voluntad de los varones justos y razonables ascienden a 
las consideraciones de las cosas del cielo (buscando lo que está arriba, y no lo que está 
sobre la tierra), como amadores e imitadores del verdadero Dios. 

D. Hay un espejo de esa naturaleza porque de inmediato muestra la imagen que 
recibe; no sabe, en efecto, ocultar nada. Por ello tiene un espejo presente y reverberante 
hacia atrás que denota la circunspección que sin hipocresía debe tener siempre el orador 
cristiano. Y denota la rectitud de la mente, la pureza de la carne y la habilidad para el 
bien, obrando según el modelo que allí reluce, que es Cristo. 

E. Los ladridos y las mordeduras, los ataques y los conatos, las cadenas, los azotes y 
demás géneros de tormentos, sabe mirarlos con desdén, pisarlos y despreciarlos todos, y 
cuanto mayor número de ellos experimenta, tanto más fuerte y alegre aparece, a ejemplo 
del aire que aparece más transparente cuando ha precedido un viento mayor. En efecto, 
el que no se conmueve ante las cosas ásperas es más afortunado que el que se mueve en 
medio de la prosperidad, puesto que el varón perfecto no sucumbe ante las duras pruebas 
de la suerte; por el contrario, cuanto más graves y difíciles son las cosas que se precipitan 
sobre él y lo amenazan, tanto más fuerte y virilmente permanece en sí mismo y resiste. 

A tales hombres, en efecto, pertenece no sucumbir ni ante una perturbación de esa 
naturaleza ni ante la suerte, porque se reconfortan mediante la consideración de Cristo y 
de la muerte, considerando cómo todo lo demás, cual una flor, por la mañana florece y 
súbitamente se seca. Y no piense que algo es perpetuo en las cosas del mundo, sino 
caduco y breve todo lo que miramos. 


164 


III. ES NECESARIO QUE EL ORADOR SE LEVANTE SATURADO DEL VARIO 
EQUIPAJE DE LAS CIENCIAS 


Topos los que cultivan las letras sagradas, y especialmente los predicadores, para que 


puedan ejecutar su función con gloria y fruto, es necesario que ante todo estén provistos 
de la gracia de Dios, sin la cual todo trabajo se empren- 
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Dania] mvitenorü Dei qui fignatus c(l apenre pot 
sic Hiero. greco a Loi danfapet x hebrea eruditus eloquio, an:ferip! o 
curar fandter difficultas maxuma eft, cuius intelligenam abtque b.» 
gratia, & doctrina maiorum iibi imperioffim yel maxıme vendi- 
cane. Adhibenti hoc ftudium darum cil fcientia abundan Horem he- 
ri, quia adhibet Itudium X mentem dignam. Ab co autem qui m 
habet ftudium nec mentem, vt par eft, adhibet, euam tolli quoa ha- 
bere videtur. Hoc cil, cciam li paruam quandam bour fci illam he- 
beat, & eam non excitet & accendat: perfpracum X Ipiitcualia ope] 
raexiingur, Hocnon ignorabant facri do orcs : qui cum Apto- 
Luc, tt. 2,7. hs à Domino perebantDoimmnesdoce nos ora rc,orat tamcn, vt ab n 
Oratio. qui am jueat velamen iliud, qu sd contegebar duen Moys vt poc mt, 
bea [cripturas intelligere; X Apost v D »unum obfecrant, vt «dul. ca: 
tiam.1, wip ipfis parabolam Lizamorum agri, Excuruciio regm Acty oprita 
tuz. ¿qui venerat adorare in Hiccufaicm, X reucrtebatur fcdés fub. rour- 
be 13:6. rum fuam legens [inn propheram. Tune dixit fpiritus Poibops 


36. a 
AQ. 3. c1. 


Accede ad currum illum, accurrens autem Philippus, audiui cu n 
legentem Dfaram, X dixit, Putas ne intel gis qua legis? nt ait quo! 
modo polum nifi aliquis ofender nihi? Furc Phillippus uotu t 
Anreli ife- iplum, X in prophetis. precipue in Danicie X Zacharia, Angel in 
noi quo. fertores inflruuntur à fupenonoribus: & diuina oracu:a prophetis 
¡modo imitu ipfi mamfeitant. Vnde Benin Hiero. ab hac confuctudine non di- 
OE EDS fccdens, cum expofuiler infomnium prophetz iliius 390. dici um, ¡Q 
m cia. fupra latus fnilirum, X fupra dextrum 40 dierum an, diliiciiimam 
¡queibionem X à nallo explanatam, non tàm noftri fcientia quam 
^ per omini gratia expofuifíz nos credimus, impleto illo. quod ilie pol! 
Luc. rro 4, Musel, Q nerite & inuenietis, peute &accipieus. Nechoc folum 
402.14. bij, à nobis exigitur (quamuis fciamus S, Antonium X feruum quendà 
By tz c barbarum, nul'o docente, literas plene nouiffe, tefle A ug. fanctz re 
Leut a6, 1 cordationis viro. ded doQti(limorum virorum diu terenda furit nmi 
eg sor Wu na, vt mmen(am diuinarum feripturarum difficultatem poffimus 
Ser pcurg au emoibire, vt fecifle nouimus Hiero, Dafil. X reliquos illuftres viros. 
aunta qua Dcinde, mulrarum artium maxime facræ Theoloriz, X linguarum | R 
fa at cognitione. Vtrunque igitnr opus cft ijs, qui ftudium fun ad facras 
Paesi ink d pridie X hteris eruditi, X Chrilli numen propitium habe: 
colos ant, Vt eleganullime colligitur ex eo. Tara loco. Ét erit vobis vifio 
paio aro OMA ficut verba hbri fignoti:quem cum dedermt ferenti literas, | 
ti tene diceutilege itum: X refpondebit, non polun, fie natus eil — 
tenso | dabitur liber nelcienti literas, diccturque ei, lege, X refpoudebitnc 
dle qf is literas. Ex quo quidem loco plamffimé liquit, nec ne liter, 
acc Ime pretats fladio aditum patere ad fanctarum literaram itutcilt 
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de con pocos logros y poco fruto. Nadie, en efecto, puede abrir el libro aquel de los 
misterios de Dios que está sellado, sino el que lo cerró. Por ello Jerónimo, erudito en las 
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lenguas griega y latina y también en la hebrea, dice: “Es muy grande la dificultad de la 
Sagrada Escritura, cuya comprensión, sin la gracia de Dios y sin la enseñanza de los 
mayores, se atribuyen al máximo grado los más ignorantes.” A quien pone esta 
dedicación le fue dado que se hiciera más abundante en ciencia, porque pone una 
dedicación y una mente digna. Mas a aquel que no tiene dedicación ni emplea la mente 
como es razonable, se le quita aun lo que parece tener. Esto es, si tiene alguna pequeña 
chispa del bien y no la aviva y la enciende por medio del espíritu y las obras espirituales, 
se extingue. Esto no lo ignoraban los sagrados doctores que con los apóstoles pedían al 
Señor: “Señor, enséñanos a orar”. Piden, sin embargo, que les quite aquel velo que 
cubría el rostro de Moisés para poder entender las Escrituras. Y los apóstoles piden al 
Señor que les explique la parábola de la cizaña del campo. Y un eunuco de la reina de los 
etíopes había venido a Jerusalén a adorar, y se volvía sentado en un carro leyendo al 
profeta Isaías. Entonces dijo el Espíritu a Felipe: “Acércate a ese carro”, y acelerando el 
paso, Felipe lo oyó leyendo a Isaías, y le dijo: “¿Entiendes acaso lo que lees?” Él dijo: 
“¿Cómo voy a poder si alguien no me guía?” Entonces Felipe lo enseñó. 

Y en los profetas, principalmente en Daniel y en Zacarías, los ángeles inferiores son 
instruidos por los superiores, y muestran los divinos oráculos a los profetas. Por ello San 
Jerónimo, no apartándose de esta costumbre, después de haber expuesto el insomnio de 
aquel profeta de 390 días sobre el costado izquierdo, y de 40 días sobre el costado 
derecho, dice: una cuestión tan difícil y por nadie explicada, no tanto por nuestra ciencia 
como por la gracia del Señor creemos haberla expuesto, una vez cumplido aquello que él 
nos prometió: “Buscad y encontraréis, pedid y recibiréis”. 

Y no sólo esto se nos exige (aunque sabemos que San Antonio y un siervo bárbaro, sin 
que nadie los enseñara, conocieron plenamente las letras, de acuerdo con el testimonio de 
Agustín, hombre de sagrada memoria) sino que debernos frecuentar por mucho tiempo 
las moradas de los hombres más doctos, para que podamos aligerar la inmensa dificultad 
de las Divinas Escrituras, como sabernos que lo hicieron Jerónimo, Basilio y los demás 
ilustres varones. Después, con el conocimiento de muchas ciencias, especialmente de la 
sagrada teología, y de lenguas. Ambas cosas, pues, necesitan los que se aplican a las 
Sagradas Escrituras, a saber, que estén instruidos en las letras y que tengan propicia la 
voluntad de Cristo, como muy primorosamente se colige de aquel pasaje de Isaías: “Y la 
revelación de todas las cosas será para vosotros como las palabras de un libro sellado. 
Cuando se lo den a quien conoce las letras, le dirán: Lee esto, y responderá. No puedo, 
pues está sellado. Y se dará el libro a quien no conoce las letras, y se le dirá: Lee, y 
responderá: No conozco las letras”. Por este pasaje es muy claro que sin las letras y sin 
la aplicación a la piedad no puede estar franco el acceso a la inteligencia de las letras 
sagradas. 
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gentiam non pofle. Quamuis tanen vtraque ncce(farium hit, ip t, 
S [magnum e(t int.t vtrunque difcrimen, Vtenim aliquis, fine varia Lira xd ` 
terarum difeplina, fingulari quodam dium fpiritus afflatu fe npu- ias 
t£ diuinz intelligentiam coníequetur, vrillifuere, quemadinodú e: feriprie 
eit apud Lucam, quibus dedit Chriítus mentem, vt intelligerent ram igi. ~ 
(criprutas; 1d tamé accidere, nulla ranone potefl, vt fine fpiritu Chii oe 
lbi quifquam eas imtelligat, quamus fit omnibus difciplinis impri- 
nus eruditus, Nifi emin s, qui librum obfignauit, eundem apenat, 
nemo (inquam) ilum explicare poterit, atque re euoluerc. Š T 
Quia prius dchemus difcere poft docere, Vnde, vidctur mihi, Wie desc. 
¡quod regula przdicatorum opume fats tradatur; 1i, Eldre. 7.vbtdi- y ou eocc- 
T ‘enur, quod Erdras parawt cor fuum, vt inuefbgarct legem domini, y, 
ix lacer ty ux docere. ¡Jnbus oftenditur,quóa verbi Dei procis- 
'inator.debcr voluptarem horrere ; parauit , mquit, cor fuum ; cor e- 
pum prararcatoms debet ee paratum per puram intentionem , quid; 
ficut vas corruptam, vinum ibi pofitum corrumpit, fic cor, vitis in| 
lecbam doctrinam X faentiam mhen X peruerut. Quia modicum! 
jfermentu:n totam matam corrumpit. Deinde, follicite ttudere: mM 


ucibgauitinquin legem (omini. Nam, fine ftudio eger cit animus. Sise és. | 


ldeo amentiam omnium antiquorum exquiret fapiens, Demum, € sit exe 

lara, X facts umplere : Docere, inquit X facere, Cepit enim le- n 

V (us faccre X docere, ficucetiam dicitur Iudicum 7. lli ad vi xlium 
¡tuerunt ehki, quí aquam cum manu lambendo biberunt, La-' 

¡quam prius manu quam lingua tetigerunt: Sic illi ad prx dicandü 
contra vitia funt accepti, qui aquam (cientix X do&trinz prius tan 

guntmainu per operationem, quàm hngua per docirinx eruditio- 

rem. Q cre, oportune quidem hoc loco paucula mihi inter ones 

da videntur, de neceíTaria propagatoribus doctrinz chrilhianz om- 

mum &maxime hberalium fcienisceuni notis Q nod quidem ami 


maduertas oportet in lequenta figura. Cuius quidc. declaratty ta- 
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Sin embargo, aunque ambas cosas son necesarias, hay una gran diferencia entre ellas. 
Pues, aunque alguien, sin el vario aprendizaje de las letras, por una singular inspiración 
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del espíritu divino conseguirá la inteligencia de la Divina Escritura, como fueron aquellos 
(del modo como está en Lucas) a quienes dio Cristo entendimiento para que entendieran 
las Escrituras, sin embargo, por ninguna razón puede suceder que, sin el espíritu de 
Cristo, alguien las entienda por muy instruido que esté en todas las disciplinas. 

En efecto, si el que selló el libro no lo abre, nadie —decía— podrá explicarlo y 
desarrollarlo sabiamente. Porque primero debemos aprender y luego enseñar. Por ello me 
parece que la regla de los predicadores es dada de la mejor manera en I Esdras, 7, 10, 
donde se dice que Esdras dispuso su corazón para investigar la ley del Señor, y ponerla 
por obra y enseñarla. Con lo cual se manifiesta que el proclamador de la palabra de Dios 
debe alejarse de la voluptuosidad. “Dispuso —dice— su corazón"; pues el corazón del 
predicador debe estar dispuesto por medio de la intención pura, porque igual que un vaso 
contaminado contamina el vino allí puesto, así, un corazón infectado por los vicios 
infecta y pervierte la doctrina y la ciencia. Porque un pequefio fermento corrompe toda la 
masa. 

Después, debe estudiar solícitamente: *Investigó —dice— la ley del Señor”; pues sin 
el estudio el alma está enferma. Por ello, el sabio buscará la sabiduría de todos los 
antiguos. Finalmente, debe cumplir su función con sus palabras y hechos: Enseñar —dice 
— y poner por obra; pues Jesús empezó a poner por obra y a enseñar; como también se 
dice en Jueces, 7: Fueron seleccionados para la guerra aquellos que bebieron el agua 
lamiéndola en su mano y tocaron el agua antes con la mano que con la lengua. Así, son 
aceptados para predicar en contra de los vicios, aquellos que tocan el agua de la ciencia y 
de la doctrina antes con la mano por medio de la práctica, que con la lengua por medio 
de la enseñanza de la doctrina. 

Por eso, me parece que oportunamente deben intercalarse en este lugar unas cuantas 
consideraciones acerca del conocimiento de todas las ciencias, y especialmente de las 
liberales, necesario para los propagadores de la doctrina cristiana. Lo cual es conveniente 
que lo adviertas en la siguiente figura, cuya explicación es como sigue: 
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A. Prater Phyficas difcip'i inas,a'tior fcientia homini in ignorantiz" y 
tenebras apfo pernecelfaria ait, vt Deum factorem fuam agnofce: | 
renquim Theologia a proprio nomine appellant fideles. Ad hoc 
enim ( vt D, 2 A acuit. ait; proponitur nobis mzuenda, vt Deus qui 
nos creauit, X iilam imfpirauir, quara tur,cognofcatur X dibigatur, 
Quoc, vc Deum tanquam fi fübicdem primum, fub aliqua rario 
ne fpetiali contemplerr. Nec practica, nec fpecu atiua , fim. 
pliciter , fed afícétrua appel'anda ct. Dilectio enim faperema- 
net fcienix, X c(l major intelligentia, & i intrat di'ectio,vbi foras tlat 
fcientia. 1deosgne circundatus exiltr. D. Duo funt genera corum 
wa de Deo poffunt principaliter cognofer:quadam tantum per re 
acelat: Snem vt trinitas perfonarum , beatitudo nobis roma, lu- 
carnar omis X redemptionis mylleria. Alia vero per demonftratio- 
nem, vt quod Deus fit vnus, fit immortalis & immobilis. Ft enm De- 
us fit finis naruralis hominis, fupernaturahiter tamen ateimgibilis:con 
fequens ell, ve hoc rhe dogs, tanquam rerum diuinaram T€ | 
ral 
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A. Además de las disciplinas físicas, para que conociera a su Dios creador, fue muy 
necesaria al hombre, que había caído en las tinieblas de la ignorancia, una ciencia más 
alta que los fieles, con nombre propio, llaman teología. En efecto, se nos pone a 
consideración esta ciencia (como dice San Agustín) para que Dios que nos creó y la 
inspiró sea buscado, conocido y amado; con lo cual se logra que se contemple a Dios, 
bajo alguna razón especial, como al primer sujeto [sustancia primera]. Y no debe ser 
llamada simplemente práctica o especulativa, sino afectiva. En efecto, la dilección está 
muy por encima de la ciencia y es mayor que la inteligencia, y entra la dilección donde la 
ciencia está fuera. Por ello se levanta rodeado de fuego. 

B. Hay dos clases de cosas que pueden principalmente conocerse acerca de Dios: 
algunas solamente por medio de la revelación, como la trinidad de las personas, la dicha a 
nosotros prometida, los misterios de la encarnación y de la redención; otras, en cambio, 
por medio de la demostración, como el hecho de que Dios es uno, inmortal e inalterable. 
Y como Dios es el fin natural del hombre, alcanzable, sin embargo, sobrenaturalmente, 
síguese que el teólogo, como explorador de las cosas divinas, alejado de las preocupacio- 
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Pars prima. 45) 


Itor à terrenis curis f motus aduolutus potitict à Dro. Atqueideowm) — 
habitu monachalı lum oftend:mus. C. Cùm hac fit dignita. homi Hominis di- 
nis.vt finem fnum non pollhitnaturalit r coguof.erc:feauitur quud bwas 
polthabits phi ofophorum fcientijs,qua vcluti flores pulch. run 

Z |conteruntad Theo!ogiam : Theoiogiz vacare deber. Nàm, X G Phi 
lofophi mulras de Deo cognouerint. veritates, fuit per effcétus Se in 
comimunr non tamcn quod effer trinus X vnus, atquc idco fub fe il- M x 
tas omnes haber. Callere igitur optime deber, polt facram Theolo girta 
giam,qua fola inter omnes fcientias domina cht, & eiomnesa iz am letter deber! 
allantur & fola ipfa remanet, vt di&um eft, omnes libera es artis Capens ccn 
vules ad inftituendos homines, & neceflaria admodum fcientaruin tiauatio s 
genera; de quibus Clemens Alexandrinus ait; Quemadmodum Suom.i, 
liberales quz m circulo flan difciplinzconferuntad Plalofophia, 
que elt ipfarum domina, ita etiam ipla Philofophia códucit ad com- 

A [parandam faprentiam . Eit enim Philofoph:a exercitatio , fa ien- Philofophi 
pa vctó, foenua rerum diuinarum atque humanarum, & caufarumjy¿£auto. 
ipfaium. Fitenim fapientia domina Philofophiz ficut ipa Philo 
Dph erus quz vrus auditur, difciplina,nempe, Logica aut Rhe- 

'tonicz. Et vera illa arficiofa apis Der Auguft Difputationisinquit, 
difaplina ad omnia gc nera quzftionum , quz in literis fanctis funt $7 
pertractanda.ac diflolnenda lurimum vaiet, fophiftica tamen ca- Qued Dile 
uenda ch. Ec D. Hiero. ad Paulinuin. cum loquitur de libro lob, cci emo u- 
imquit,omncs leges Dra ecticæ propofitione;affumptione, confirma m.tum auve 
tione,conclafione d. terininat. Denique debe'lator hereticorum Au- dei pap 

p ‘guft. contra Crefconum Crammaticum id probat multis teflimo- ^7 ? 

rijs ex fieiptura defumpris, vt ex iload. cum loquitur de Paulo s) 7.47. 

Difputabat cuim ludais in Synagoga, X gcnubus colentibus 11, fo- 

En 1 paullo poft, fedens vcró quidam adolefcens, nomine Emy- AR. ao. b.3. 

chus fuper fenellram cùm mergerctue fomno graui, difputante diul 

¡Paulo ductus fomno, cc cidit de terno éxnaculo deorfum, X fi. blatus Geor cott, 

eft mortuus, Nonne alijs diucrfis m parubus fuarum epiftofarum D. 1% Ei, 
Pau.difputat? Maximé in illa quí cil ad Romanos. V bi difpuzat & B nis 
rationibus confutat partiti argumenta: Q uà difpurauoné in quim ; A; umen? 
partitus eft hypothefcs, fiue propolitiones.Q uarú prima cfl, de vi & Veu. de E.t- 

C efficacia predeltinationis immobili. Pradellinat.s.feilicet , omma 690: Das 
e aeri in bonum, ncc illis creaturam vliam Chrifli Chanan n i, > 


Lib.s de 
docte 31, & 


t 


1 , à a ^ dl u.- 
pofle eripere . V bi dicit, Scimus autem. c. viij. 2. depradellmato tou diuina 


nis veritate . Nihil infirmari certitudinem prædeflinanenis, quód 
non omnes fihj Hfracl ad fidem fint vocati, Promi(fio enim que la 
Qach Abrahz , aut lacob,non de omnibus corum filijs fecundum 
carnem,fed de quibufdam intelligi debet, qui etiam fui t vocan. Id 
| es ex duabus oftendit lacra fcripture au&toriacbus à principio 
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Primera Parte 


nes terrenas, postrado se lo pide a Dios. Y por ello lo mostramos a él mismo en hábito 
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monacal. 


C. Como ésta es la dignidad del hombre, a saber, que no puede conocer naturalmente 
su fin, síguese que, puestas en segundo lugar las ciencias de los filósofos que, como 
flores hermosísimas, son útiles a la teología, debe darse tiempo para la teología. Pues, 
aunque los filósofos hayan conocido muchas verdades acerca de Dios, fue por medio de 
conclusiones y de manera general; sin embargo, no conocieron que es trino y uno; y por 
eso tiene bajo sí todas esas ciencias. 

Por tanto, después de la sagrada teología, que es la única señora entre todas las 
ciencias y le sirven como criadas todas las otras y sólo ella se perpetúa, debe [el 
predicador] conocer muy bien, como se dijo, todas las artes liberales útiles para instruir a 
los hombres, y los géneros más necesarios de las ciencias; de las cuales Clemente de 
Alejandría dice: “así como las disciplinas liberales que están en círculo son útiles a la 
filosofía, que es la señora de ellas, así también la filosofía misma conduce a adquirir la 
sabiduría”. En efecto, la filosofía es ejercitación, pero la sabiduría es la ciencia de las 
cosas divinas y humanas y de las causas mismas. En efecto, la sabiduría es la señora de 
la filosofía, como la filosofía misma lo es de aquella disciplina que se estudia primero, a 
saber, la lógica o retórica. 

Y aquella verdadera habilidosa abeja de Dios, Agustín, dice: “La disciplina de la 
disputación [la lógica] sirve muchísimo para todos los géneros de cuestiones que deben 
ser tratados y resueltos en las letras sagradas, pero la sofística debe ser evitada”. Y San 
Jerónimo, cuando habla a Paulino acerca del libro de Job, dice: “Todas las reglas de la 
dialéctica las reduce a la premisa mayor, a la premisa menor, a la confirmación, a la 
conclusión”. 

Finalmente, el vencedor de los herejes, Agustín, prueba esto contra Cresconio el 
gramático con muchos testimonios tomados de la Escritura, como aquel de los Hechos 
cuando habla de Pablo: “Disputaba con los judíos en la sinagoga, y en el foro con los que 
le salían al paso”. Y un poco después: “Un joven de nombre Eutico, que estaba sentado 
en una ventana, como estuviera sumergido en un sueño profundo mientras Pablo 
disputaba largamente, llevado por el sueño se cayó del tercer piso abajo, y fue levantado 
muerto”. ¿No es verdad que San Pablo disputa en varias otras partes de sus epístolas? 
Sobre todo en aquella que está dirigida a los romanos, donde disputa y con 
razonamientos refuta los argumentos de las partes; disputación que dividió en cinco 
“hipótesis” o proposiciones, la primera de las cuales es acerca de la fuerza y eficacia 
inalterable de la predestinación, a sea, que todo coopera para el bien de los 
predestinados, y que ninguna criatura puede arrebatarles el amor de Cristo: donde dice 
“Ahora bien, sabemos...” (cap. 8). 

La segunda es acerca de la verdad de la predestinación: la certeza de la predestinación 
no se debilita por el hecho de que no todos los hijos de Israel hayan sido llamados a la fe. 
En efecto, la promesa que fue hecha a Abraham, o a Jacob, no debe entenderse de todos 
sus hijos según la carne, sino de algunos que también fueron llamados. Lo cual lo 
demuestra con base en dos autoridades de la Sagrada Escritura, desde el principio del 
capítulo 9, hasta el versículo: “¿Acaso hay injusticia en Dios?” 
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pppn 
c9. víquead vcrf. Nun "uid quietas 3; es pedi Ego 
probationis zquitate, Neque vero prodeant t só s (S ei 
uonem Der ciTe miqua udalos eie,» PAS pop t Ps tu "3 D 
is X gentibus. d. verf. unquid iniquitas ? tot ied pom a 
ob quam rudei fuerint reprobat: Q_ am aran x P pa Mid us 
primariam, que tuit, quod offendenintin lapidem o: *nüon: X pe 
tram fcandali , fcilicet, in Chriftum. verf. Quid ergó srcemus? vl 
que m finem, c. 9. Et alteram immmedisram, quód propriam "uflinà 
rætulennt iultiti Dei : fuam sulticiam ufque sdeo zclartes, vt 
Chnftum recipere noluerint. Id vero 1 hsaccidit, quod emulatio- 
nem quidem l gis habuerint, fed eon fecundum fcientiam e. 10. 
per tot. a en in (petie refpondet gentilió obieQiom poftre- 
mz: gentem, videlicet, judaicam proptei reprobatlonem eius non 
eiTe contemnendam : tim, quód muin ex iudei veriert vocati & e- 
lei, nter quos Paulus & fe & alios numerat difcipulos. e 11. in 
princ. Etfi maior pars iudcorum excxcata fit, iuc ek tamen fibi 
dominum complures qui falui fierent. ver, an nefcitis bu in Elia 
eod, Reprobatio judzorum , gentium fucrit falus , ac ob id metu£ 
dum fit gentibus, ne & ipfi aliquando excidant. verf, nur.quid fic 
offendcrant?eod., vbi ait, propter incredulitatem fracti funt , tu au 
tem fide fta, noli altum fapere , fed time. Iudeis cæciras illa ex parte 
tantüm , & ad tempus acciderir, in poflerum veró futuri m , vt cü 
lenitudo intraucrit gentium, faluus fiat omis Hrael verf. fed Xil F 
f fi non permanferint . Incomprehenfibilia finthumano gener: 1u- 
dita fapientiz & fcientiz Der, & inuefligabiles viz cius. verf. ó al 
titudo, vfque in finem c. 1 1, Et in pfalmo, fuauis fie iili difputatio 
mea: X apud l(aiam: & venite &arguite me, dicit dominus , Po 
fem hoc in loco, cxterarum omnium difciplinarum clara X non le 
uiter preffa veftigia ( nifi mead fe maiora que molior vocarent ) ex 
diuinis libris oftendere ; v tex Homeri poe(i Strabonem feciffe lcgi 
mus, attamen id facere omitto. Nàm, quis non videt quam frequc- 
ter Geometrica inculcct, vt in diuifione agrorum terre promiílio- 
ms, & in fabricationcarcz X in Ezechielis templo: Quin & Arth G 
metica identidem imfarcire non ceffat, vrin Nemeris, & mixtim 
in tota fcriptura. Necab Altronomia abhorret veluti cum de figu- 
ra cœli, X de esusagitatione & vertigine , & de quatuor coeli pla. 
Rhetorices {21$ » fermo inflituitur. Rhetorices autem ornamenta, & figuras dr- 
ommenta |cendi numerare, relinquo, cùm dicat B. Auguft, in lib. de DoR. 
Sip n Chit. fc facile poffe oftendere omnia ornamenta illius artes in fcrip 
"ie ruris inucmim., Jam veró deanimantium, arborum , 'apidum natu 
tis, quid atunet diccre ¿cum nihil magis legentibus obuium fit? 


A 
Le libi-; 


Retórica Cristiana 


La tercera es acerca de la justicia de la predestinación y de la reprobación: Y no es 
injusta la predestinación o la reprobación de Dios porque eligió a unos y reprobó a otros 
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de entre los judíos y los gentiles; desde el mismo versículo: “¿Acaso hay injusticia...?” 

La cuarta es acerca de la causa por la que los judíos fueron reprobados, y la establece 
doble: una primaria, que fue el hecho de que tropezaron con la piedra de tropiezo y con 
la piedra de escándalo, esto es, con Cristo: versículo “¿Qué diremos pues... ?” hasta el 
final del capítulo 9; y la otra, inmediata, el hecho de que prefirieron su propia justicia a la 
justicia de Dios, porque a tal grado amaron su justicia, que no quisieron recibir a Cristo. 
Y esto les sucedió porque ciertamente tuvieron celo por la Ley, pero no según la ciencia: 
a través de todo el capítulo 10. 

La quinta es con la que responde especialmente a la última objeción de los gentiles, a 
saber, que el pueblo judío no debe ser despreciado por su reprobación, puesto que 
muchos de los judíos fueron llamados y elegidos, entre los cuales Pablo se cuenta a sí 
mismo y a otros discípulos: principio del capítulo 11. Aunque la mayor parte de los 
judíos fue cegada, sin embargo, el Señor se reservó a muchos para que se salvaran: 
versículo “¿O es que no sabéis lo que en Elías... ?”, en el mismo capítulo. La 
reprobación de los judíos fue la salvación de los gentiles, y por eso deben temer los 
gentiles caer ellos mismos alguna vez: versículo “¿Acaso han tropezado de suerte 
que...?” del mismo capítulo, donde dice: “Por su incredulidad fueron desgajadas [las 
ramas], y tú por la fe estás en pie, mas no te engrías, sino teme”. 

Aquella ceguera les sucedió a los judíos sólo en parte por un tiempo, mas luego 
sucederá que, cuando haya entrado la plenitud de las naciones, todo Israel será salvo: 
versículo “Mas ellos, de no perseverar...” Los juicios de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios son insondables para el género humano, e inescrutables sus caminos: versículo “¡Oh 
profundidad...” hasta el final del capítulo 11. Y en un salmo: “Sea para él suave mi 
disputa”, y en Isaías: “Venid y argúidme, dice el Señor”. 

Si las cosas mayores que emprendo no me llamaran a ellas, podría mostrar, con base 
en los libros divinos, las huellas claras y no levemente impresas de todas las demás 
disciplinas, como leímos que hizo Estrabón con base en la poesía de Homero; sin 
embargo, omito hacerlo. Pues ¿quién no ve cuán frecuentemente introduce la geometría, 
como en la división de los campos de la tierra de promisión, y en la fabricación del arca, 
y en el templo de Ezequiel? Además, no cesa de hacer entrar igualmente la aritmética, 
como en los Números y, aquí y allá, en toda la Escritura. 

Y no se apartó de la astronomía, como cuando se habla de la figura del cielo, de su 
movimiento y rotación, y de las cuatro zonas del cielo. Omito enumerar los adornos 
retóricos y las figuras de dicción, puesto que San Agustín, en su libro De la doctrina 
cristiana, dice que fácilmente puede mostrar que todos los adornos retóricos se 
encuentran en las Escrituras. 

Por otra parte, ¿qué necesidad hay de hablar de la naturaleza de los animales, de los 
árboles, de las piedras, cuando nada es más obvio para quienes leen las Escrituras? 
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De liberalium artium numero . Cap. HIII. 


Stendamus iam paucis oportet, l'beralium artium numerum, H 

O qua quidem feptem effe liquet ex ram dictis, X in duo gene 

ra druiduntur, quia prima tres primariz artes vocantur, vel 

prima fciendi elementa, vt przpoltitum Ilemma demonilrat, i 

Pruna Grammatica, quæ veluti clauis, X mater eltaliarum artiü, 
Secunda Rhetorica aliarum fcientiaruimm ornamentum, 1deo tlores 
(parfos, X manus deduétas habet , phvlacteriaque dilatat. Terna, 
Pro.r.1, eit Dialectica, hanc Salomon omnium fapienaffimus addifcendá 
ad.nonet. dum nos hortatur vrintclligamus fetinones prudenti, 
verfutiasque verborum , nec non bañibalin de oblcurum fermone, 

& dicta fapiencum fimul & xoigimnaca, [deo tlaterz & folijs affini. I 
latur . Nam etfi aduerfaniuin vicerit, nou frustum fed verborum fo 
lia confequetur: X licet itarcra verum a falfo dijudicat, non aliter 

De Marche. Dialectica * Logica. Quatuor veró Marhematica vecantur, quia 
¡mancis Kié- per certas demonitraiones quantitaris tàm contimuz , quàm difceete 
tj» docent. Has Philof. Muraph y fice connumerat, x cum illa conuc- 
munt, quia vrrad; confiderat quanctacem conti uam , fed diuerío 

modo, Metaphylicus emm contiderar de omnibus quantitatibus 

(Meta [prout funt entia, vt ait Plilof.ted Mathematicus conliderat de quan 
utate , vt de fubiecto, X de illa principaliter agit , 1íiamq; demon- 

, |Htrat,. Ecquia quantitas multiplex ell, «ut faltem quadruplex, ideo] K 

"Afironomi3 quatuor funt. Mathemanica, freno. Prima entm X nobiifsima 
uantitas ell, circa dimentionem omnium cacletlium corporum, qn 

less inter fe, per diltantias X drmenfiones ad inuicem, etiam. refpe 

T— &u motus, X fitus illorum, & circa illam quánitatem verfatur Aflro 
nomia. Ala eíl ouanutas relpectu auditus, circa fonos & voces. 
Nàm,humana curiofitas videns in fonis efTe dclectamentum ,quez- 

furr caufam eius, ve lib: polTer perarten tales delectationes faccre, 

1.Muñez. |& continuare, vc dicit Boeth. vnde, docui quantitatem vocum fub 
vna concordia X conforantia fonorum conmunpere X in vna pro- 

portione numerali deducere, X hanc proportionem, & quantitatem ' | 

fonorum vocamus Muficam, l'erua quantitas refpe&iu numen ver-! 

Arithmer, |fatur, qua dicta eft Arithmeuca,id elt,ars numceiandi quia confide- 
Li Actym, Tat quantitatem numcralem , « proprietatem cius, vc ait ludorus., 
«2, Xli.3.ci Haccerté ars magna virtutis eft, quia nultaaliarum trium indiget, 
aliz veró hac plurimum indigent, vt Boer, ille intezerrimus Dhlo- 

fophus ait, Quarta veró quantitas verfatur circa men furam.quz di- 
&a elt Geomctriaud efl menfura terrx : eux ortum babun fecundá. 
AMfarabium in Aegypto. Cum enim pott Nili iiaedanonem pof- 
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fefsiones 
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TV. DEL NÚMERO DE LAS ARTES LIBERALES 


Es OPORTUNO que mostremos ya en pocas palabras el número de las artes liberales, que 
por lo ya dicho se ve que son siete; y se dividen en dos géneros porque las tres primeras 
se llaman artes primarias, o primeros elementos del saber, como muestra la ilustración 
puesta antes. 

La primera, la gramática, que es como la llave y la madre de las otras artes. La 
segunda, la retórica, ornamento de las otras ciencias; por ello tiene flores esparcidas y las 
manos extendidas hacia abajo y dilata las filacterias. La tercera es la dialéctica; Salomón, 
el más sabio de todos, advierte que debe ser aprendida, mientras nos exhorta a entender 
las expresiones de prudencia y las agudezas de las palabras, y además los proverbios, y 
los dichos agudos, y las palabras de los sabios y sus enigmas; por eso se asemeja a la 
balanza y a las hojas, pues aunque venza al adversario, no conseguirá fruto sino hojas de 
palabras; y como la balanza distingue lo verdadero de lo falso, no de otro modo lo hacen 
la dialéctica y la lógica. 

Y cuatro se llaman matemáticas porque enseñan por medio de demostraciones ciertas 
de la cantidad tanto continua como discreta. El filósofo las añade a la metafísica, y están 
relacionadas con ella porque ambas consideran la cantidad continua, pero de diverso 
modo, pues el metafísico reflexiona acerca de todas las cantidades en cuanto que son 
entes, como dice el filósofo, pero el matemático reflexiona acerca de la cantidad como 
acerca de un sujeto y trata principalmente de ella y la demuestra. Y dado que la cantidad 
es múltiple, o al menos cuádruple, son cuatro las ciencias matemáticas. En efecto, la 
primera cantidad y la más noble es acerca de la dimensión de todos los cuerpos celestes, 
en sí y entre sí, por medio de las distancias y dimensiones recíprocas, también respecto a 
su movimiento y situación; y en torno a esta cantidad gira la astronomía. 

La segunda cantidad se relaciona con el oído y se refiere a los sonidos y voces; pues la 
humana curiosidad, viendo que hay deleite en los sonidos, investigó la causa de ello para 
poder, por medio del arte, proporcionarse y prolongar tales deleites, como dice Boecio; 
por ello enseñó a unir la cantidad de las voces en una armonía y consonancia de sonidos, 
y a trazarla en una proporción numeral. Y llamamos música a esta proporción y cantidad 
de sonidos. 

La tercera cantidad se ocupa del número, y es llamada aritmética, esto es, arte de 
contar, pues considera la cantidad numeral y su propiedad, como dice Isidoro. Este arte 
es ciertamente de gran valor, pues no necesita de ninguna de las otras tres, mientras que 
las otras necesitan mucho de ella, como dice el integérrimo filósofo Boecio. Y la cuarta 
cantidad gira en torno a la medida y es llamada geometría, esto es, medida de la tierra, 
que según Alfarabí tuvo su nacimiento en Egipto. En efecto, como todas las posesiones 
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— o — 

(esiones omnes obducerentur limo;ad hoc, vt deinceps pollefsranes 

M [ttabili dimenfione diflinguerentur, czperunt terram lineis € men- 
(uris metiri, & paruri, vc fic certi limites ponerentur jn poffefsioni- 
bus. A rali igitur primaria menfura terrz, fcientia menfurandi no- 
men accepit, qua Geometria dicitur , poflea verò , creuit inquifi- 
tio eii & dotecihens elt ad lineas & circulos, & triangulos, & cate- 
ras figuras ad eiufdem artis perfe&ionem. Quoniam igitur de (u. 
pradictarum aruum fubicétis frequentes deliberationes incidunt, 
carum ratio oratori Chriftiano tenenda eft. 


N| Quifuturi fint idonei Cbriflane Rbatorices anditores . Cap. F. 


V oniam colligenda & accommodanda funt aliqua przcep- 
ta, quiz doceant czlefleniac fan ctam cloquentiam:quorum 
cùm fit magallra ( vt eft, (alutarium omnium przcepterum ) 
fronta Chrifti fanéta mater Ecclefia, Ecclefiaflicam, ac Chriflianam 
Wbetoricimt conftruent. Harc diumam potius auim humanam 
dicendi facultatem ( & fi Spiritus fanétus fine vlla doArma, X labo- 
re interdum folet fuggerere)obferuatione tamen fermonum,quibus 
fancti homines eodem fpiritu afflati Chrifliano populo profuerunt 
O percipi & in artë redigi poffe nemo negauerit.Q uare,nó abs re fore 
arbitror , hoc in loco de officio auditoris, primü difTcrere,prafertim, 
cú hzc quz illuftráda fulcep»mus, nifi ad vita actiones, veluti ad fco 
pú, fe coferant,nó folü emolumento,ac vtilitate carebunt,fed noxia 
& perniciofa euoluentibus euadér. Q uippé, iuxta fententiam D. Pe s c.1.4.10, 
"a effec illis viam veritatis non cognoui(Te , quàm poft eam co- 
gnitam ab ipfa deflexiffe, Ex primum illis fcripturarum le&tio inu-! Le2.S. ferip 
ulis futura efl,qui fe totos mundo dediderint, ac affe&tibus carnis fe; tug quibus 
addixerint , quando fapienti mhil alienum:nifi quod virtuti incon- rosae 
gruum, [rem przco verbi Dei infignis Cyrillus lib, 1.contra Iulia- 16.1d Coi, 
num Auguítum: Non fuit, inquit , Philofophis conceffum videre 
ea, qua mentem & fermonem noftrum excedunt, Cum omnipo- 
tens Deus adhuc, nec lucem in mentem corum mififfe , nec fapien- 
uam indidiffe, nec linguam direxiffe , nec ineffabile quiddam de fe, 
vt capaces effent , vel (enure, vel loqui concefferit, Nec enim paf- 
fim omnibus ea gratia conceditur, Illis autem potius, qui fuerintà 
carnis affe tibus & terrena immunditia liberati , mented; integri, ac 
[cientes verz pietatis opera, & ad hoc nos prouocat Dcus per vocem} p 1 « 
Dauid. Vacate & videte dicens,quonram ego fum Dominus. Q vin | Macr, 5.2.8, 
& Dominus Beati inquit, mundo corde quia phi Deum videbunt. |pf 25 2.4. 
Qui vulr igitur (apiens,ac beatus ef(Te:audiat Di vocem : diícat iu- iS Diis 
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se cubrieran de limo después del desbordamiento del Nilo, con el objeto de que las 
posesiones fueran distinguidas con una dimensión estable, comenzaron a medir y dividir 
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la tierra por medio de líneas y medidas para que de esa manera fueran puestos límites 
precisos en las posesiones. Así pues, de tal primitiva medida de la tierra recibió el nombre 
de ciencia de medir, la cual se llama geometría; pero después creció su investigación y se 
llegó a las líneas y círculos, a los triángulos y demás figuras, para la perfección de ese 
mismo arte. 

Dado, pues, que frecuentes deliberaciones recaen sobre sujetos de las artes 
susodichas, el orador cristiano debe tener conocimiento de ellas. 
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V. QUIÉNES VAYAN ASER IDÓNEOS OYENTES DE LA “RETÓRICA CRISTIANA" 


PUESTO que deben ser reunidos y adaptados algunos preceptos que enseñen la celeste y 
santa elocuencia, y siendo maestra de ellos (como lo es de todos los saludables 
preceptos) la santa madre Iglesia, esposa de Cristo, constituirán la retórica eclesiástica y 
cristiana. 

Aunque esta divina, antes que humana, facultad oratoria algunas veces el Espíritu 
Santo suele proporcionarla sin ninguna enseñanza y trabajo, sin embargo, nadie negará 
que se puede percibir y hacer de ella un arte mediante la observación de los sermones 
con que hombres santos, inspirados por el mismo Espíritu, fueron útiles al pueblo 
cristiano. Por lo cual, considero que no está fuera de propósito disertar en este momento 
primero acerca del oficio del oyente, especialmente porque estos principios que nos 
hemos propuesto ilustrar, si no se encaminan a las acciones de la vida, como a su 
finalidad, no sólo carecerán de provecho y utilidad, sino que resultarán nocivos y 
perniciosos para quienes los lean. 

Ciertamente, de acuerdo con la sentencia de San Pedro, les sería mejor no haber 
conocido el camino de la verdad, que haberse desviado de él después de haberlo 
conocido. Y primero la lectura de las Escrituras será inútil para aquellos que se hayan 
dado enteros al mundo y se entreguen a las inclinaciones de la carne, puesto que para el 
sabio nada es ajeno, salvo lo que es impropio de la virtud. 

Igualmente Cirilo, insigne pregonero de la palabra de Dios, en el libro primero de su 
Contra Juliano Augusto, dice: “No fue concedido a los filósofos ver aquellas cosas que 
exceden a nuestra mente y lenguaje, cuando Dios omnipotente aún no había enviado la 
luz a sus mentes, ni dado la sabiduría, ni enderezado la lengua, ni concedido que fueran 
capaces de pensar o de decir algo inefable acerca de él”. En efecto, esa gracia no se 
concede indistintamente a todos, sino a los que se han liberado de las inclinaciones de la 
carne y de la terrena inmundicia, y son íntegros de mente y conocen las obras de la 
verdadera piedad. Y a esto nos llama Dios con las palabras de David, diciendo: 
"Aquietaos y reconoced que yo soy el Señor”. Y también el Señor dice: 
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”. 

Quien desea, pues, ser sabio y bienaventurado escuche la voz de Dios, aprenda 
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muam: facramentum natiuitatis fux nofcat : humana contemnat: 


diuina fufcipiat : vt fummum illud bonum "s quod p ae pofsit 
adipifci. Nàm,omnis fapientia hominis in hoc vno « Es eum co- 
gnofcat &colat. Hoc noltrum dogma, hzc ape A bs awe 
itad; voce pofsum teltifior,proclamo,denuncio, hoc elle qu phi o 
foph1 omncs in tota vita fua quz fiuerunt,uec vnquam , compre - 
dere, valuerunt, quia religionem aur prauam giro cn eco 
penitus fuftalerür, Non ergo pigeat ad percipien : ion ino 
plinam audiendi, vel lcgendi , pacienciam € are k : 
diunará li- fecundum Hugonem facra Theologie itudio(is (unt ne pir E 
scrará feien- tura , fcilicet, exercitatio, & difciplina. Quibus efficitur, ^" cule 
¡mam accella | audita percipiant, X percepta firmiter retineant, labore & (cduli- 
pe tate naturalem fenfum excolant, laudabiliter viuentes, morcs «vm 
fcientia componant. Hinc Galen. in [tudiofo homine feptem ft 
derat neceffaria ad omnium rerum inquifinonem X cognitionem | 
Primum, fciliceņ ingenium fagax, & docile. Dcinde , alTucfactic- 
nem & exercitationem ab ineunte atate in omni difciplinarum ge- 
nere. Tertió,afsiduitatem. Quartò, vt, prxceptores audiat præ- 
flantifsimos, & celcberrimos. Quintò, inexplebile defiderium ve- 
rita is. Sextó, cognitionem eius methodi & norma, qua verum|s 
difcernituràfa!fo. Vltimó autem, exercitium & vfum eiufmodi 
methodi. Videtur fané diuina natura non corporalibus, fed intus 
abfconditis oculis animi ; & Damafce. ait, Nos qui docendi gratiam 
non fumus adepti(quandoquidem nos ipfos indignos fecimos ipfa, 
vohiptacian parta bacio de iilis faltem que in renes tradita 
funt difputemus. Denm; Athanafius ille vita & fermone circum- 
(pc&us Ecclefizd; fundamentum l1b.de incarnatione fcriptum reli- 
quit:Q ui theologorum confequi intelligentiam cupit,ablucre prius 
animam debet atq; detegere, X per vita morum; fimilitudinem 1p> 
fos audire lanétos, vt voto atque iuftituto illis coniunctus, ea etiam 
gur illis Deus reuelauit, intelligat,atQue vt vnus ex illis cífe&us, ef- 
ugiat peccatorum periculum, X ignem eisin die iudicij prapara- 
EM Recipiatd; repofita fanétis in regno coclefti przmia,quz ocu- 
€ *eriPE [lus non vidit, necaurisaudiuit ; necin cor hominisafcendit. Sacrz 
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| Lib. fidei 
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Cognrtio Se > XX s i à 
Ni addo do [4 gitur fcripturz cognitio, facilis fiet tribus modis. Iufta & idonea 
«Ban —|rerum & verborum interpretatione ; Rudio atque diligentia , qux 


confitit in lectione; Meditatione,oratione, & exercitatione, vt fupe 
rius tettiginus & inferius dicetur, Ordine doctnnz,fcu via docen- 
di difccndiq; ratione quadá atque methodo: qua & obfcura pletad; 
facilius intelligere , & difficilia commodius inueftigare , atd; etiam 
ex ijs quz prima fronte videntur ininutiflima , ingentein multi va- 
riz poffint X fapientiz X pietatis colligere thz(aurum . 
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la justicia, conozca el misterio de su nacimiento, desprecie las cosas humanas, acoja las 
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divinas, para que pueda obtener aquel sumo bien para el que nació; pues toda la 
sabiduría del hombre está en esto solo: en conocer y honrar a Dios. Éste es nuestro 
dogma, esto es lo principal. Y así, con toda la voz de que soy capaz, testifico, proclamo 
y declaro que esto es lo que todos los filósofos buscaron en toda su vida y jamás 
pudieron alcanzar, porque o tuvieron una mala religión, o la eliminaron por completo. 

Por consiguiente, que no se arrepientan de tener paciencia de oír o de leer para recibir 
la enseñanza de la sabiduría. En efecto, según Hugo tres cosas son necesarias para los 
estudiosos de la sagrada teología, a saber: cualidades naturales, ejercitación y 
aprendizaje; con las cuales se logra que fácilmente perciban las cosas oídas y que 
firmemente retengan las percibidas, que con trabajo y diligencia cultiven las facultades 
naturales y que, viviendo en forma laudable, concilien las costumbres con la ciencia. 

Por ello, Galeno considera necesarias en el hombre estudioso, para la investigación y 
conocimiento de todas las cuestiones, siete cosas: primeramente, ingenio sagaz y dócil; 
después, la habituación y ejercitación, desde los primeros años de edad, en todo género 
de disciplinas; en tercer lugar, la asiduidad; en cuarto lugar, que oiga a los preceptores 
más sobresalientes y célebres; en quinto lugar, el insaciable deseo de la verdad; en sexto 
lugar, el conocimiento del método y de la norma con la que se distingue lo verdadero de 
lo falso; y, por último, el ejercicio y la práctica de ese mismo método. 

Sin duda, la naturaleza divina se ve no con los ojos corporales sino con los escondidos 
dentro del alma. 

Y Damasceno dice: Nosotros, que no hemos alcanzado la gracia de enseñar (pues 
nosotros mismos nos hemos hecho indignos de ella por la perturbación de las pasiones), 
disertemos al menos acerca de aquello que nos fue transmitido en los profetas. 
Finalmente, Atanasio, circunspecto en su vida y lenguaje, y fundamento de la Iglesia, nos 
dejó un libro escrito acerca de la encarnación: El que desea conseguir la inteligencia de 
los teólogos, antes debe lavar y limpiar su alma y, por la semejanza de vida y 
costumbres, oír a los propios santos para que, unido a ellos en deseo e intención, 
entienda también aquello que Dios les reveló, y para que, hecho uno de ellos, escape el 
día del juicio al peligro de los pecadores y al fuego preparado para ellos y reciba en el 
reino celeste los premios reservados para los santos, que el ojo no vio ni el oído oyó, ni 
ascendió al corazón del hombre. 

Así pues, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hará fácil de tres maneras: con la 
justa e idónea interpretación de los hechos y de las palabras, con el estudio y diligencia 
que consiste en la lectura, con la meditación, oración y ejercitación, como mencionamos 
antes y se dirá después; con el orden de la doctrina o procedimiento de enseñar, y con 
cierto sistema y método de aprender, con el cual puedan entender más fácilmente 
muchas cosas oscuras, e investigar las difíciles más apropiadamente, y muchos puedan, 
aun de aquellas cosas que a primera vista parecen muy insignificantes, reunir un ingente 
tesoro tanto de sabiduría como de piedad. 
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Litera bumasitatis quid wiiltatis afferant ad ineelligentia m 
fcriprmrarum. Cap. FI. - ; 
v T udiofa confideratione animaducrtendum eft,effe aliquos,qui 
S ab his diuinis mylterijs literarum humanarum fcientiam tollen 
tes cam contemuant , cò quod incircuncilos turpe fit in Eccle- 
fia Dei intromittere . Tamen,non omittam viam & rationem , qua 
Íru&us non contemnendos , tùm ad intelligendum diurnas (criptu- 
;a$, tum etiam ad conformandos X componendos mores noftros in- 
dé excerpere pollimus. Lege rubar illud Ecclefix B. Auguft. vbi hec¡Lib.1.de. 
ad literam fcribit, Philofophi, inquit, fi qua forté vera & fidei no,do&.c.49. 
¡tra accommoda dixerunt, maxime Platonici, non folum formidi. pese 
da non funt, fed ab eis etiam, tanquam ab iniuflis poffefloribus in init pole 
X vfum noftrum vendicanda. Sicut enim Aegypti; non folum idola t.tüuribus | 
habebant, & onera grauia , que Popes lírael deteftaretur & fu- veudicauda, 
geret, fed cuam vafa & ornamenta de auro X argento, & vcílé,quaz 
ille populus exiens de Aegypto, fibi potius tanquam ad vfum me- 
lorem clanculo vendicauit , non auctoritate propria, led przcepto 
De: (ipfis Aegyptijs nefcienter coumodaniilas) ei, (ruens non 
¡bene vrebantur. Sic, doctrinz omncs gentilium , non folum fimu- 
lata figmenta grauefque farcinas fuperuacanei laboris habent, que 
vr ufquifque noftrum , duce Chrilto,de focietate gentilium exiens 
debet aboininari atque deuitare . Sed etiá liberales difciplinas vlui 
y |veritatisapuores, & quzdam morum przcepta vuliffima continent 
¡deg; vno Deo colendo nonnulla vera inueniuntur apud eos, quod 
corum tanquam aurum Xargentum , quod non ipfi inf'itucrunt , 
(cd de quibnfdam quafi metallis diuinæ prouidentiz, que vbique Divina pro^, 
mul eft eruerunt, Et quo peruerfe atq; iniuriofé ad oblequia de- ¡uedérsa Vlad 
monum abutuntur, debet e1s auferre Chiftianus ad vfum pradican j^ 4 < 
‘dı cuangelij. Nonne afpicimus quanto auro & argento & vefte (uf. 
farcinatus exierit Cyprianus doctor fuauiflimus & martyr bearifli- 
mus ? Q nantó Lactantius ? Q uantó Victorinus & Hilarius? Quod 
prior ipfe fidelifsumus DeifamulusMoy fes fecerar,de quo fcriptum 
;; |efb quod eruditus fuerit in omni fapientia Aegyptiorum , Et Oecu- 
` [menius loquens de ipfo Moyfe ait Ex hoc mand ell non reij- s.c: iite- 
ciendam efTe omnem externz fcripturz. eruditionem à Chriftianis slra dite. 
vt garriunt heretici. fiquidé encomij vice dictü eft,quod Moyfes cru|pl:* (à no: 
ditus efl in omni fapientia Aegypuorü, Detribusquod; pueris, ac| ^. - rib 
Danicle dicitur, quód fuper omnes emincbát, Chaldxori fapientia, |." P 
cxterisd; fcientijs, Oportet autem ex parte illis adhorrere, eos qui|I; capi de: 
fcripture diuinitus in pirate immorantur. Origenes quoq; eruditio, |dum. 
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VI. QUÉ UTILIDAD APORTAN LAS LETRAS HUMANAS 
ALA INTELIGENCIA DE LAS ESCRITURAS 


CON DILIGENTE consideración debe advertirse que hay algunos que, eliminando de estos 
divinos misterios la ciencia de las letras humanas, la desprecian porque sería torpe 
introducir a los incircuncisos en la Iglesia de Dios. Sin embargo, no omitiré el método y el 
razonamiento con el cual podamos obtener de allí frutos no despreciables, tanto para 
entender las Divinas Escrituras, como también para arreglar y ordenar nuestras 
costumbres. 

Lee a San Agustín, lucero de la Iglesia, donde, al pie de la letra, escribe esto: “Los 
filósofos —dice— si acaso dijeron algunas cosas verdaderas y acomodadas a nuestra fe, 
especialmente los platónicos, que no sólo no deben ser temidas, sino que de éstos, como 
de injustos posesores, deben ser reivindicadas para nuestro uso”. 

En efecto, así como los egipcios tenían no sólo idolos y cargas pesadas, que el pueblo 
de Israel detestaría y evitaría, sino también vasos y ornamentos de oro y plata y vestidos 
que aquel pueblo, al salir de Egipto, furtivamente se los apropió para un uso mejor, no 
por iniciativa propia sino por un mandato de Dios, proporcionándole los egipcios mismos, 
inconscientemente, esos objetos que no usaban bien; así, todas las doctrinas de los 
gentiles no sólo tienen simuladas ficciones y cargas pesadas de trabajo inútil, que cada 
uno de nosotros, al salir de la sociedad de los gentiles, siendo Cristo nuestro guía, debe 
abominar y evitar, sino que también contienen nobles enseñanzas bastante aptas al uso de 
la verdad, y algunos preceptos morales muy útiles. 

Y acerca de la veneración de un solo Dios se encuentran algunas verdades en ellos, 
pues su por así decir oro y plata no lo formaron ellos mismos, sino que lo extrajeron, por 
así decir, de algunos metales de la divina Providencia que en todas partes se halla infusa. 
Y lo que perversa e injustamente usan para obsequio de los demonios, el cristiano debe 
arrebatárselo para que sirva a la predicación del evangelio. ¿No es verdad que vemos con 
cuánto oro y plata y vestido salió cargado el suavísimo doctor y beatísimo mártir 
Cipriano?, ¿con cuánto, Lactancio?, ¿con cuánto, Victorino e Hilario? Esto lo había 
hecho antes el mismo fidelísimo sirviente de Dios, Moisés, de quien está escrito que fue 
instruido en toda la sabiduría de los egipcios. Y Ecumenio, hablando del mismo Moisés, 
dice: “Por ello, es manifiesto que no debe ser rechazada por los cristianos toda 
instrucción en los escritos extranjeros, como dicen en sus charlas los herejes, puesto que 
fue dicho a manera de encomio que Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los 
egipcios". 

También de tres jóvenes y de Daniel se dice que sobresalían entre todos por la 
sabiduría de los caldeos y demás ciencias. Mas es oportuno que los que se consagran a la 
Escritura divinamente inspirada se adhieran a aquéllos en parte. 

También Orígenes dice: “Esa enseñanza común de la ciencia racional instruye a todos, 
fomenta a todos; si alguien es de alma viril en ella y quiere buscar 
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auzrere, & diuina fectari, veluti medicatus & fotus per huiufmodi 
eruditiones, ad diummorum intelligentiam paratior venit. Praterea, 

14 Damaf |Hicro. homo doctifsimus & omnium trium linguarum peritus,qui, A 

ieut.11.de. [non ex Graco, fed ex Hebrzo in latinum eloquium eafdem (cripta 

&.prod. — lrasconuertit , ait , fapientiæ fecularis typus m Deuter. fub mulieris 
captiuç, figura delfcribstur,de qua diuina vox præcipit, vt fi Ifračli- 

tes eam vxorem habere voluerit, caluitium et taciat, vngues picfecet, 

& pilos auferat, & cum munda fuerit effecta, tunc rraníeat in. vito- 

risamplexus . Hzc fi fecandum literam intelli imus,nonne ridicat- 

la funt? Irad; & nos. ficere folemus quando p ilofophos legimus, 

Ab pee quoties in manus noftras libri veniunt fapientia fecularıs, Siquid ın 

t ki: eis vule reperimus,ad noftrum dogma conuertimus , Siquid fuper- 

unédum ex|fluum,de 1do!is, de amore,de cura Üecu'ariuim rerum , hzc radimus,|p 

ommbus. fhis caluiium induc.mus, hec in vnguium morem ferro acutifsimo 

Dire fs-|fecamus. D.(cimus à Dauid extorquere de manibus hoftium gla- 

&a precliza [dium, & Goliz fuperbiflimi caput proprio mucrone truncare. Di- 

cognaf £a, f (cimus à Paulo, A &. 17. vel in fcriptionem fortuitam arte torquere 

E virrote hn argumentum fidei, & que inalium vfum [cripta funt, ea ad emo 

prie ie lumentum Ecclefiaitice dodtrinz conuertere, Difcimus cum Da- 

quenda, — |niele X Mofe Chaldxorum Aegyptiorum; fa»ientiam , (i non vt 
fequamur,at, «t iudicemus atque conuincamus, Vnde.  ? poflo- 
lus prohibet, ne in idolio quis recumbar. Deifer ille & magnus in 

diuinis Batilius copiose etiam in homil.ad adolcfc. docet, quomodo. C 

'Fañta &aátio [ex libris genium quis vtilitatem capere poísit. Vbi inter alia hzc 

nes genahiü fcribit. En libris gentilium, veluti in vmbris quibufdam. X fpecu- 
nó tectida, flis, oculos noftros aliquamdiu exercitabimus, eos imitantes qni in 

¡fed conia. lo ymnafijs fe exercent, X manu,peded; inftruti , poftmodum. vuli 

Nie ule tatem , ex ciusaros difciplina, legitimo certamine referunt, & nobis 

quod; proponi certamen maximum arbitrari oportet, & omnibus vi 
ribus ad huius preparationem laborandum . [deò omnibus fcripto- 
ribus vtendum, une nobis adaninz xdificationem aliqua ob- 
uenerit velitas. Vcenim tindtores, qui medicamentis quibufdam 

rem tingzendam preparát atque ita demum colorem quem cupiüt , 

inducuncSic & nos nifi prius purgati externis his,(acras difciplinas! 

non facile attingeimnus. Quamobrem (i noftrorum ferinonum , ac 
genailium nulla efl conuententia, nobis illorum notitia valde cóferr, 
fin min i5,c05 faltem (imul conferendo, differentiam difccruere lice 
bir, cum ad melioris dele tum non parum coinparati » inferioris fa- 
ciat: X inferiora Cepe collata p itioribus lint ornamento. V elati plan! 
us quibus propria virtus eit fru&u (catere pul.ro, foba n:hilominas 
ramis coniun Sta quoddam afferunt ornamentum , Sic Xanima, cui 
pracellens quidem veritas fru tus e(t,non ab retamen exteriore fa- 
ió ii add cimi i aet e ac csi Lt 
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los cosas celestes y seguir las divinas, como medicinado y fomentado por los 
conocimientos de esa naturaleza llega más preparado para la inteligencia de las cosas 
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divinas”. 

Además, Jerónimo, hombre doctísimo y experto en las tres lenguas, el cual tradujo al 
latín las Escrituras, no del griego, sino del hebreo, dice: “El tipo de la sabiduría secular se 
describe en el Deuteronomio bajo la figura de una mujer cautiva, acerca de la cual la voz 
divina dispone que, si un israelita quisiere tenerla por esposa, le haga la calvicie, le corte 
las uñas y le quite los vellos, y, cuando haya quedado limpia, entonces pase a los abrazos 
del vencedor”. Si entendemos estas cosas al pie de la letra, ¿no es verdad que son 
ridículas? Y así solemos hacer también nosotros cuando leemos a los filósofos, cuantas 
veces llegan a nuestras manos libros de sabiduría secular: si en ellos encontramos algo 
útil, lo convertimos a nuestro dogma; pero si hallamos algo superfluo, de ídolos, del 
amor, de la preocupación de las cosas seculares, lo raemos, le hacemos la calvicie, lo 
cortamos, como hacemos con las uñas, con un hierro muy afilado. 

Aprendemos de David a arrancar la espada de las manos de los enemigos y a truncar 
la cabeza del muy soberbio Goliat con el filo de su propia espada. Aprendemos de Pablo 
(Hechos 17) hasta transformar con habilidad en argumento de fe una inscripción fortuita, 
y a convertir en provecho para la doctrina eclesiástica lo que fue escrito para otro uso. 
Aprendemos con Daniel y Moisés la sabiduría de los caldeos y egipcios, si no para 
seguirla, al menos para juzgarla y refutarla. Por ello, también el Apóstol prohíbe que 
nadie se siente a la mesa en un santuario de ídolos. Y aquel portador de Dios y grande en 
las cosas divinas, Basilio, elocuentemente enseña en la homilía a los adolescentes de qué 
modo alguien puede sacar utilidad de los libros de los gentiles. Allí, entre otras cosas, 
escribe éstas: “En los libros de los gentiles, como en ciertas sombras y espejos, 
ejercitaremos nuestros ojos por algún tiempo, imitando a aquellos que se ejercitan en los 
gimnasios y que, preparados con el mayor empeño, de la disciplina de ese arte obtienen 
después utilidad en un legítimo certamen”. Y es conveniente pensar que también a 
nosotros se nos presenta un certamen muy grande y que con todas nuestras fuerzas 
debemos trabajar en prepararnos a ese certamen. Por ello, debemos servirnos de todos 
los escritores de los cuales nos llegue alguna utilidad para la edificación del alma. 

Pues, igual que los tintoreros que preparan una cosa para teñirla con la mezcla de 
algunas tinturas, y así, finalmente, le dan el color que quieren, así también nosotros, si 
antes no nos hemos limpiado de estas cosas externas, no alcanzaremos fácilmente las 
sagradas enseñanzas. 

Por lo cual, si entre nuestras disertaciones y las de los gentiles no hay ninguna relación, 
su conocimiento nos es muy útil; pero si no lo es, podremos al menos, comparándolas al 
mismo tiempo, discernir la diferencia, ya que para elegir lo mejor ayuda mucho la 
comparación con lo inferior, y a menudo las cosas inferiores, puestas junto a las 
superiores, les sirven de ornato, como a las plantas cuya virtud propia consiste en 
producir hermoso fruto, las hojas unidas a las ramas les proporcionan algún ornato. Así 
también el alma, que tiene por excelente fruto a la verdad, no se daña, empero, 
rodeándose de una sabiduría 
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E pientia circundatur, ficut t 1s quibu(dain, vmbram (ru tus ac afpe, 
¿tum non in'ucundum prabenubus. 


x) uo animo Theologie fludiofus humanis [cientiys wteiwr, Cap. Vil. 


A &tenus docuimus profanas difciplinas non effc inuriles.Núc 
quo modo illis utamur, dicenduin, Primum, non omnibus,| Probaris 
quz dicunt poëtæ mentë adhibendam, fed eis tantum, quz fcriptocibus 
bonorà hominum bas nobis enarraucrunt. Nam, quando ad ncfa- quantum as 
p [ros homines veniunt, hzc vitare , his aures obítruere, non minus iic 
quàm V ffes ad cantus firenum. Nain prauis affuefcere fermoni- ds 
bus, via cil ad rem ipfam. Deinde, artem mentiendi oratorum non 
unitabiinur, fed ea magis recipiamas, in qnibus virtutem laudaue- 
runt, vel ut&um uituperauerunt, Veluti enim flores hominibus 
quidem u(que ad odorem , vel colorem ufus ell, apes autem ex ipfis 
inel excerpere noverunt. Sic, qui diligentes in legendo funt, non 
folum quod dulce, tucundumque fuerit in eorum libris perfequun- 
tur, [zd quandam ex eis utilitatem animo referre inuigilant. Veluti 
enim apes non omnibus t loribus fimiliter infidunt, ut cltapud Lu 
G er oum. 
Floriferis vt apes in faltibus omnia libant : 
, Omma nos itidem decer plimus aurea dila. 
Nequc ex eis ad quos accedunt omnia auferre contendunt, fed 
quantum et» ad inellificium neceffariü fuerit cóprxhendentes , reli- 
quum dunittunt, Nos eriam, vt fobrij quantum congruum nobis 
vertat vifum fuerit, perfequamur, reliquum pracermitramus. Et ti- 
cut, legeudis rofis fentes vuamus, fic, in talibus fermonibus, quid- 
quid elt vule carpentes , noxium vitemus, X quando per virtutem 
‘ad veram vitam afcenditur. «illa à philofophis przcipué docetur , 
H [ralibus fermonibus max imé vacandum. V ulis etiam labor eft cuol- 
uendi gentium libros ad confirmandum noftra, quia ex 1nimicis 
cellimoma defumpra digna fant. ur illis fides adhibeatur, vt Bafilius 
ile magnus Homl, 3e hu nana Chri'h gene. X Homil. vnj. Exam. 
inquit, quis quema d no dun vic sclauiculis fuitentantur, ita fides 
ex externis difeip imis fulcrrur.Nám, quis non credat Plinioad Tra li. ro. Ep.fl. 
ianum de nobis, hoc c(t, Chrillianis fcribenti, Affirmabant hanc[:7- 
faitle fummam , vel culpæ fuz, vel erroris, quod etlent fola flato 
| die ante Incem, connenire , car nenque Chireli, quafi Deo dicere 
fecum mu cem, fegue ficramento non m fcelusaliquod obilringe 
[ ;'e. fed ne fue 1, ne latrocinia, ne adu!reria cómmirterent ,nc fidem 
p a ii a quibas enin e 
—À ————————— —:' 
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exterior, como de algunas hojas que le brindan sombra y un aspecto no desagradable al 
fruto. 
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VII. CON QUÉ DISPOSICIÓN USARÁ EL ESTUDIOSO DE LA TEOLOGÍA LAS CIENCIAS HUMANAS 


HASTA ahora hemos enseñado que las disciplinas profanas no son inútiles. Ahora 
debemos decir de qué modo las usamos. En primer lugar no debemos ocupar nuestra 
mente en todas las cosas que dicen los poetas, sino únicamente en aquellas que nos 
narraron los hechos de hombres buenos; pues, cuando vienen a los hombres nefarios, 
debemos evitarlas, cerrarles nuestros oídos, no menos que Ulises a los cantos de las 
sirenas. Pues acostumbrarnos a los perversos discursos es el camino a los hechos 
mismos. En segundo lugar, no imitaremos el arte de mentir de los oradores; más bien, 
recibamos aquellas cosas en que alabaron la virtud o vituperaron el vicio. 

En efecto, así como los hombres usan las flores sólo por su olor o color, mientras que 
las abejas saben extraer de ellas la miel; así, los que son diligentes en la lectura, no sólo 
buscan lo que es dulce o agradable en los libros, sino que se aplican a sacar de ellos 
alguna utilidad para su alma. En efecto, así como las abejas no se posan igualmente en 
todas las flores, como está escrito en Lucrecio: 


Igual que las abejas todo liban en montes floridos, 
así nosotros recogimos todos tus áureos dichos, 


y, de las flores a las que se acercan, no pretenden sacarlo todo, sino que, tomando 
cuanto les es necesario para fabricar la miel, dejan lo demás; también nosotros, como 
hombres prudentes, busquemos cuanto nos parezca congruente con la verdad y pasemos 
por alto lo demás. Y así como evitamos las espinas cuando cogemos rosas, así, 
recogiendo en tales escritos todo lo que es útil, evitemos lo nocivo. Y dado que por 
medio de la virtud se asciende a la verdadera vida y ella es enseñada principalmente por 
los filósofos, se debe disponer de mucho tiempo para tales escritos. 

También es útil trabajo leer los libros de los gentiles para confirmar lo nuestro. [Pues] 
los testimonios tomados de los enemigos son dignos [de que se les dé] fe, como dice 
Basilio el Grande en su homilía acerca de la genealogía humana de Cristo, Homil., 8, 
exam., porque así como las vides se sostienen con los pámpanos, así la fe es apuntalada 
con las disciplinas ajenas. Pues ¿quién no creería a Plinio cuando escribe a Trajano 
acerca de nosotros, esto es, de los cristianos?: “Afirmaban que la sustancia de su culpa o 
de su error había sido ésta, el hecho de acostumbrar reunirse en un día determinado, 
antes de salir el sol, y entonar en estrofas alternas un canto a Cristo como a Dios, y 
obligarse bajo juramento, no para algún delito, sino a no cometer hurtos, ni latrocinios, ni 
adulterios, a no traicionar la palabra empeñada, a no negar el depósito cuando les fuera 
reclamado; que, hecho esto, tenían la costumbre de separarse y de 
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dendi luiffe , rurtumque cocunarad capiendum abü, 
sud imus pi X innoxium : X illud eser gi cando 
: ; lit Lofephus quis non fufcipiat,nifr prorfus ft infenfus no 
is uo ed ano] quid & apud Hicro. lib. de viris iiluft. legere 
m j^ — poteris. De hac re lege Grauanum in Decreus X Hiero. in e, 
ad magnum oratorem: vbi mulus teflon ys ex propheus X apoft 
lis allatis, probat multa ipfos ex genium libris decerplifle, quoc^ 
exempium fecuti viri eccletiallici idem pottea crebro fa&tirarunt, vt 
Theodoretus, & Éufcbius, & A uemadmoduin in exim- y 
termicas: pls in medium allatus pollca manifcllius fiet , 
fcio, 


24 


Denecefaria bene loquendi facultate pradicatoribus, 
Capo — FII 


T primum quidem hoc demonftremus, quod in maiori dubio 
verfatur. cate nihil non agendum, vt benedicendi 
facultatem confequatur, poflea qualem cius orationem, vi- 
Rheteriea |tamque effe oporteat, ol enfuri. Cum Igitur per artem Rhetoricá,| p 
docet veras & vera fuadeantur, & falfa, quis audeat dicere aduerfus merdaci- 
ires 'um in defenforibus fais inermem debere c^rfiflere veritatem? vt, 
cctracia ho. Videlicet, illi qui res falías perfuadere conantur, nouerit, audito- 
tuin fugere, rem , vel bencuolum, velintentum, vel docilem , prooemio facere, 
Maznade- iftiautem non noueninc? ilh falfa breuiter, aperté , vcrifimibirer & 
tet eile 'elo- iti vera fic narrent, ut audire te deat.intelligere ron parear, credere 
A Ae NS poltremo non libeat? Lili fallacibus arguienris ueritatem. oppu- 
cat. ¡guent J aflerant fallfitatein : 1 li nec uera defendere , nec talis ualeare 
refutare2 lllyanimosaudientium in errorem mouente , npellon 
tesd; dicendo orrreaptcontenitenexintarenexhonentorardenter, M 
ili pro ucritate lenti fngidiq; dormitent? Q_ is sta defipiar , vr hoc] 
Sacerdotis [faprar? Nam (vt inquit D, Gregorius) Præecoris officium fu feipic, 
muns cil fquifquisad facerdotium afcendit, vt ante aduentum 1u licis que ter- 
praedicare, ribiliter fequicur, ipfe, fcilicet, clamando gradiarur, Collocutionis 
corda torpentia excitar plufquam letionis: & quafi quadam manu 
(olicitudinis , vt vigilent pulfat. Sacerdos ergo, fi predi anions efl 
nefcius:quam clamoris vocem daturus eft przco mutus? Ideó opti- 
mé B. Greg. exponens illud lob , fi fructus terre comedi abíque 
pecunia ait: fruétas etenim terra abíq; pecunia comedere, elt ex Ec 
clefia quidem fumprus accipere : fed eidem Ecclefix przdicatieris| y 
prztium non przbere. Terra igitur fruétus abfq; pecunia comedi, | 
qu? Ecclefia commoda ad vfum corporis percipit, fed exhortationis 
miniftenum non impédit. Quid ad hoc nos paflores dicimus, qui 
AR A A o lero, a 
aduentum | 
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reunirse nuevamente para tomar el alimento, un alimento común e inocuo”. ¿Y quién, si 
no es hostil al nombre cristiano, no acogería el testimonio que dio Josefo acerca de 
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Cristo? Ese testimonio también podrás leerlo en el libro de Jerónimo De los varones 
ilustres. Acerca de este asunto lee a Graciano en sus Decretos, y a Jerónimo en la carta a 
Magno, el orador, donde con muchos testimonios tomados de los profetas y los 
apóstoles, prueba que estos mismos recogieron muchas cosas de los libros de los gentiles, 
cuyo ejemplo siguieron hombres eclesiásticos e hicieron lo mismo con frecuencia, por 
ejemplo, Teodoreto y Eusebio y Agustín, como después se pondrá de manifiesto en 
ejemplos puestos al alcance de todos. 
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VIII. DE LA FACULTAD DE HABLAR BIEN, NECESARIA A LOS PREDICADORES 


Y PRIMERAMENTE demostremos esto que se halla en la mayor duda: que el predicador 
debe hacer todo lo posible para conseguir la facultad de hablar bien; después, vamos a 
mostrar de qué naturaleza conviene que sea su discurso y su vida. Así pues, dado que 
por medio del arte retórico se persuaden las cosas verdaderas y las falsas, ¿quién osaría 
decir que la verdad debe, en sus defensores, presentarse inerme frente a la mentira? ¿Sin 
duda para que los que intentan persuadir las cosas falsas sepan hacer, con su proemio, 
benévolo o atento o dócil al oyente, y éstos no sepan? ¿Para que aquéllos narren las 
cosas falsas en forma breve, abierta y verosímil, y éstos narren las verdaderas en tal 
forma que sea tedioso oírlas y no sea posible entenderlas y, en fin, no se quiera creerlas? 
¿Para que aquéllos con argumentos falaces impugnen la verdad y presenten la falsedad, y 
éstos no puedan ni defender lo verdadero, ni refutar lo falso? ¿Para que aquéllos, 
moviendo e impulsando los ánimos de los oyentes al error, los aterren con su palabra, los 
contristen, los alegren, los exhorten ardientemente, y éstos, lentos y fríos, dormiten en su 
defensa de la verdad? ¿Quién sería tan demente que tenga gusto por esto? Pues, como 
dice San Gregorio, acepta el oficio de pregonero todo el que sube al sacerdocio para 
caminar gritando ante la llegada del juez que terriblemente sigue. A los corazones 
adormecidos los despiertan más las conversaciones que las lecturas: y como con cierta 
mano de preocupación, los sacude para que estén vigilantes. 

Por consiguiente, el sacerdote, si es ignorante de la predicación, ¿qué voz de grito va a 
dar siendo un pregonero mudo? Por ello, San Gregorio, exponiendo aquello de Job: “Si 
comí los frutos de la tierra sin dinero”, dice muy bien: Efectivamente, comer los frutos 
de la tierra sin dinero significa recibir de la Iglesia los gastos, pero no dar a la misma 
Iglesia el pago de la predicación. Come, pues, los frutos de la tierra sin dinero el que 
recibe los bienes de la Iglesia para uso del cuerpo, pero no emplea el ministerio de la 
exhortación. 

¿Qué decimos a esto nosotros los pastores que, anticipándonos a la llegada 
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aducntum prælcripti (udicis przcurrentes,officium quide praeconis 
futcipimus: ted Ecclelia.tica cleinenta muti manducamus: exigt- 
mus quod noitro debetur corpori, (cd non impendimus quod fu 

bicctoruim debemus cordi. Vnde, Hicro.in Leui. X Canonizatur, 
d. 37.c.li quis valtain, fi quis vult Pontitex effe non tàm vocibulo, 
quan .nerico imicecur Moylen, imitetur X Aaron: quid entm dt- 
citur de ei5? Quod nó difcedunt de tabernaculo domini; ergo Moy 
Ícs indclinentcr in tabernaculo domini, Ves llémate h.c videbis, 
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del juez antes mencionado, asumimos el oficio de pregonero, pero, mudos, nos comemos 
los alimentos eclesiásticos? Exigimos lo que se debe a nuestro cuerpo, pero no 
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empleamos lo que debemos al corazón de nuestros inferiores. Por eso Jerónimo, a 
propósito del Levítico, y es canonizado, d. 37, c. “Si alguien quiere”, dice: “Si alguien 
quiere ser pontífice, no tanto de palabra como por merecimiento, imite a Moisés, imite a 
Aarón. ¿Qué se dice, en efecto, de ellos? Que no se apartan del tabernáculo del Señor. 


Moisés, pues, se hallaba incesantemente en el tabernáculo del Señor”. Como verás en 
esta ilustración. 
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us villes. 
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Exodi. a$ c.l officium ex filentio offendat . ¿Scriptum 
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Capitis conunuatio, & figurz declaratio . Quid auté c1 opus erat. Q 
aut à Deo aliquid dicere, aut ipfe populum doceret. Hzc du» funt 
Pónficis opera, vt aut à Deo difcat legendo fcripturas diuinas, & fe 
pius meditando, aut populum doceat: fed ilia doceat qux à Dco ip. 
(c didicerat, non ex proprio corde, vel humano fen(u , fed qvz Spi- 
ritus Sanétus docet. Hinc eft enim, quod fuper paltores primosain 
linguarum fpecie fpiritus incedit, quia nimirum, quos repleuerit 
de fe, protinus loquentes facit. Hinc magno legifero Moysi præcıpı 
tur, vt tabernaculum facerdos ingrediens, unanabulis ambistur, 
vt videlicet. voces pradicarionis habeat, nec fupernt fpe&tatons 
uippé eft, Audi-|p 
tur fonitus quando ingreditur, vel egreditur fanétuarium in con- 
(pc&u domini, & non moriatur . Sacerdos nanque ingrediens, vel 
egrediens moritur, fide eo fonitus nón audiatur, quia iram con 
tra fe occulti iudicis exigit fi fine fonitu przdicationis incedit. 
Quandoquidem igitur de veteris legis fummo facerdote ad exem. 
plum euangelici proclamatoris differuimus , in przfentia ag.ndum 
Occurrit de cius ornatu: A enim veftes fpirant coeleftia. facra 


Veftes cómu menta. Sed quatuor illis dimiffis ; tàm facerdotibus minoribus, 


gum principi facerdotum communibus, brachis fiue femoralibus 
cilicet , ad cooperiendum turpitudinem carnis, per quam fignifica 
tur caftitas By (lina (indone duplici decérer corpori coaj.tara:que ad| "| 
talos vfque defcendere debebat, ad conuerfationis honeftatem fig mi 
ficandam, Baltheo lato : per quod rationis moderatio fuperflua re- 
ftringentis fignificabatur : arque fimplici tyara in capite: per quà 
intentionis reétitudo vt, fcilicet , omnia fierent ad Dei gloriam X 
honorem defignabatur. Agendum iam tam eft de fummi facerdotis 


Veteris fum veltibus. Summus itaque facerdos hiacintina tunica, id ell, colore 
mi (acerdo- | coeleflis inducbatur in modum Dalmaticz facta, cóuerfationem ora 


toris Chriftiani, quz iuxta Pau. fententiam in coelis deber efTe , fi- 
gnificans. Habetautem pro fimbrijs perfeuerantiz, & durationas . 
72. tíntiuabula aurea : quibus erant inmixtz totidem naftuli, quafi 
mala punica,fiue malogranata: bonz operationis. Ita vt poft tin- 
tinabulum effet malogranatum : quafi »nterícalari modo pofita: vt 
audiretur fonus cum facerdos folus ingrederetur, vel egrederetur 
fan&uarium : & non moreretur. E tunica tintinabula pendentia 
fanam doctrinam cum bona vita fignificant: nec vnum fufficit fine 


Verus Dei reliquo; quoniam verus Dei cultus confiftit principaliter ın adu 
cukus coafi | mentis interiori, feu, vt Aug.dixat,1m fide fpe , & 
.|dario,in quibufdam a&ibus exterioribus, qui funt quafi quzdam 


charitate, Secun- 


proteltariones. Erantaurea,id efl,aurca documenta, & verba,ad eru S 
ditionem aliorum dantia, fonum per prz dicationem dulciter ymodu- 


lantiaj: 


a a rs 
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Continuación del capítulo y explicación de la figura, y qué necesidad tenía o de 
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aprender algo de Dios, o de enseñar él mismo al pueblo. Éstas son dos ocupaciones del 
pontífice: o aprender de Dios leyendo las Escrituras Divinas y meditando con mucha 
frecuencia, o enseñar al pueblo. Pero enseñe lo que él mismo había aprendido de Dios; 
no lo que aprendió de su propio corazón o de la inteligencia humana, sino lo que enseña 
el Espíritu Santo. Por eso, bajo la forma de lenguas el Espíritu se posó sobre los 
primeros pastores, porque ciertamente a quienes ha llenado de sí mismo los hace hablar 
de inmediato. De aquí que al gran legislador Moisés se le ordene que, al entrar el 
sacerdote en el tabernáculo, se rodee de campanillas, esto es, que tenga las voces de la 
predicación y no falte con su silencio al oficio que le dio el Juez soberano. Pues está 
escrito: “Que se oiga el sonido de las campanillas cuando entre o salga del santuario en la 
presencia del Señor, y no muera”. El sacerdote, pues, al entrar o salir, muere si desde él 
no se oye un sonido, porque reclama contra sí la ira del Juez oculto si avanza sin el 
sonido de la predicación. 

Ya que hemos disertado acerca del sumo sacerdote de la antigua ley para que le sirva 
de ejemplo al predicador evangélico, toca ahora tratar de su ornamento, pues cada una 
de las vestiduras simboliza misterios ocultos. 

Pero, dejadas aquellas cuatro, comunes tanto a los sacerdotes menores como al 
príncipe de los sacerdotes, o sea, los calzones o calzoncillos para cubrir la vergüenza de 
la carne por la cual es significada la castidad; la túnica de doble lienzo de limo 
decentemente ajustada al cuerpo, la cual debía bajar hasta los talones, para significar la 
honestidad de la conversación; el cinturón ancho, por el cual se significaba la moderación 
de la razón que restringe lo superfluo; y la tiara simple en la cabeza, por la cual se 
simbolizaba la rectitud de intención para que todo se hiciera para la gloria y honor de 
Dios; debe tratarse de inmediato de las vestiduras del sumo sacerdote. 

Así pues, el sumo sacerdote se vestía con una túnica jacintina, esto es, de color 
celeste, hecha a la manera de dalmática, que significa la conversación del orador 
cristiano, la cual, de acuerdo con la sentencia de Pablo, debe estar en los cielos. Y tiene 
junto a la fimbria de la perseverancia y duración, 72 campanillas de oro que estaban 
mezcladas con otras tantas granadas de la caridad, de tal manera que después de una 
campanilla estaba una granada, como puestas en forma intercalada para que se oyera el 
sonido cuando el sacerdote entrara o saliera del santuario y no muriera. 

Las campanillas pendientes de la túnica significan la sana doctrina con la vida buena; y 
no basta una sola de estas dos cosas, pues el verdadero culto de Dios consiste 
principalmente en un acto interior de la mente o, como dice Agustín, en la fe, la 
esperanza y la caridad; secundariamente, en algunos actos exteriores que son como 
especies de protestaciones. Eran de oro, es decir, daban lecciones y palabras de oro para 
la instrucción de los demás, modulando dulcemente el sonido por medio de la 
predicación, para alabanza de Dios y acción de gracias. 
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lantia ; ad Dei quidem laudem, X grauarum actionem . Secunda ve- 


ftis erat, Ephot mira pulcritudine vermicu'atum fine manicis ad mo 
dum collobij defcendens víque ad renes: in quo erant duo lapides 
Onichiniimn quibus 12. nomina filiorum lfrael fculpta & ibi appo- 
fita fecundum ordinem primogeniturz fuz crant, vt fummus on- 
ufex fecü femper gereret memoriam filiorum líracl,ftuderetq; imi- 
tarı patriarcharum vitam & mores. Item vt populus videns nomi- 
na dictorum patrum in humeris pontificis, tous viribus inhiaretad 

T|' forum virtutes ymitandas. Tertia veftis erat rationale , quz crat 
ds parua, & quadrangularis, menfuram palmi habens. [n huruímo- 

di autem rationa;e crant duodccim lapides auro firmiter inclufi , per 

quatuor ordines in quibus fcripta erant 12.nomina filiorum Ifrael, 

iuxta ordinem natiuitatis fux : ve geftaret fummus facerdos memo 

riale fil:js [Ifrael , ve populus videns fatagerer nc à virtute priorum Articuterá 
degeneraret;per quod fignificatur,quod in mente & ratione Chri! £4ci noria 
hani buccinatoris deber pracipue inueniri intelligentia articulo-|ernato. de» 
rum fidei fecundum prolationem 12. Apoftolorum , & veram ca ho bit cfle orse 
icorum patrum intelligentiam. Vndé Apoc.in capite ciusid eft, in 77 Chrith 
corde, corona flellarü 12. & portare memoriam fan torum patrú, ve; * 

V [eos imitetur, Appellabatur rationale iudicij, quia fcripta erant in €o tud, rio & 
hzc duo nomina: Iudiciü, & veritas, vel dod rina, & veritas, his enim ritate oinas 
duobus principaliter ornatus efle deber Chriflianus orator, vt fic in tvs elle de 
pedore fic fcré ria sudici feu ratio: in humeris veró,pauétia & bono Pte 
rū operum effecutio.Q uarta eft tvara id cllinformatio hominis, vt à 
terrenis fubleuatus, coclellibus difcat fubijci difciplinis : umorem 
Dei in capite cordis, X intentionis ponens: ibique. vittis charitatis 
(tringiur, vclit timor filialis, & non feruilis. Et velamento byfsino 
tempcranus, de cocco, vcl igne fortitudinis, & hyacinto verz pru- 
dentiz. Debent etiam ifta duo catenis & annulis fibi iungi , id efl! Confonzra 

X | commun: confonantia & concordia:quia fcilicet, tunc rationale pe- qui cffc den 
oris cum fuperhumerali iungitur,quando confcientia, & vita, co- b.to acre. 
gitatio, X operatio, fenfus, & atus inuicem concordantur, & quan |* Pitu! có. 
do bonum quod fatur, X docetur opere perficitur Xc. Cum crgo| "^"? 
fit ın medio pofira . facultas cloguij quz ad perfuadenda feu praua Cap tuli cc- 
(cu recta valeat plurimum : cur non bonorum fludio comparatur, vr |" ?**6:9* 
militet veritati , veluti eam mali ad obtinendas perucrías vanaíque 
caufas in vfus imiquitatis, & erroris vfurpant? Scd obijciat aliquis, 

Quid igitur Paulus ille facultatis huius fibi parandz Rudiofos ne. 

Y quaquam fuit? Qui neque eloquentia quide inopiam difsimu- 
lat, fed aperté idiota fe effe profitetur, idque tim maximé cum ad 
Corinth. fcribit, viros ab eloquentia, in qua magnopere fibi place- 
rent, claros atque illuflres? O turpem excufationem, & iniuflum 
—Àrrá d ——— aM MIOBEE, (X Inrultum 


r D 3 prztextum, 


Primera Parte 


La segunda vestidura era el efod, de admirable belleza, hecho de hilo púrpura 
escarlata, sin mangas, que a manera de túnica corta bajaba hasta los riñones. En él había 
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dos piedras de ónice, en las cuales estaban grabados y puestos los doce nombres de los 
hijos de Israel, por el orden de su generación, para que el sumo pontífice llevara siempre 
consigo la memoria de los hijos de Israel y se esforzara por imitar la vida y costumbres 
de los patriarcas; igualmente para que el pueblo, viendo los nombres de dichos padres en 
los hombros del pontífice, aspirara con todas sus fuerzas a imitar las virtudes de aquéllos. 

La tercera vestidura era el pectoral, que era bastante pequeña y cuadrada, y tenía la 
medida de un palmo. Y en este pectoral había doce piedras firmemente engarzadas en 
oro en cuatro filas, en las cuales estaban escritos los doce nombres de los hijos de Israel 
según el orden de su nacimiento, para que el sumo sacerdote llevara el recuerdo de los 
hijos de Israel, a fin de que el pueblo, viéndolo, tuviera mucho cuidado de no degenerar 
de la virtud de sus antepasados. Por el pectoral se significa lo que en la mente y razón del 
orador cristiano debe especialmente encontrarse: la inteligencia de los artículos de la fe 
según la exposición de los doce apóstoles, y la verdadera inteligencia de los padres 
católicos. Por eso, en el Apocalipsis se dice que tiene en la cabeza, esto es, en el 
corazón, una corona de doce estrellas y que lleva la memoria de los santos padres para 
que los imite. Se llamaba pectoral del juicio porque en él estaban escritos estos dos 
nombres: juicio y verdad, o doctrina y verdad; en efecto, principalmente de estas dos 
cosas debe estar adornado el orador cristiano, para que, así, en su pecho esté la ciencia, 
el juicio o razón, y en sus hombros la paciencia y la ejecución de las buenas obras. 

La cuarta vestidura es la tiara, esto es, formación del hombre, para que, alzado por 
encima de las cosas terrenas, aprenda a sujetarse a las enseñanzas celestes, poniendo en 
la cabeza el temor de Dios y las intenciones del corazón; y allí es sujetada con la cinta de 
la caridad, para que el temor sea filial y no servil, y con la faja de lino de la templanza, 
de grana, o fuego de la fortaleza, y de jacinto, o verdadera prudencia. 

También estas dos deben unirse con cadenas y anillos, esto es, con la común 
consonancia y concordia, porque el pectoral se junta con el sobretodo, cuando la 
conciencia y la vida, el pensamiento y la acción, los sentimientos y los actos concuerdan 
mutuamente y cuando el bien que se sabe y se enseña es puesto en obra, etcétera. 

Así pues, si la facultad oratoria, que sirve mucho para persuadir lo malo o lo recto, 
está al alcance de todos, ¿por qué no se adquiere con el estudio de las cosas buenas para 
que milite por la verdad, como la emplean los malos para ganar causas perversas y vanas 
en uso de la iniquidad y el error? 

Pero alguien puede objetar: “¿Por qué, pues, Pablo no se dedicó a adquirir para sí esta 
facultad? Él ni siquiera disimula la pobreza de su elocuencia; por el contrario, 
abiertamente confiesa ser un idiota, y esto especialmente cuando escribe a los corintios, 
hombres preclaros e ilustres por la elocuencia en la que se complacían sobremanera”. 

iOh torpe excusa e injusto pretexto!, que, como dice San Juan Crisóstomo, 
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28 Rhetorica Chrifliane —— 
pratexcum,qui vtait D. Chryfoftomus plerofque it , remik- 


fiorefq ad verz doctrinz ftudium reddidit,nec aliud eft quàm 
dix  piginitiz titulus . Étensm cum non poflent illi apoltolicx men 
us altitudinem exacte rimari, ned; verborum fenfum capere , totius 
xtatis tempus confumpfere 1n fomnolenua, atq; ofcitantia,infană 
cam amplexati,non quam fibi ipfe Paulus tribuit, verum à qua tan- 
[tó ilie abfuit interuallo , quanto non alius quifquam eorum homi- z 
num cur (ab coelo hoc viuunt,abeffe poteft.Sed vt vno verbo refpó 
'Eioqueztia [deam( quo maturius vnde flexit co redeat oratio) vifum cit D. Aug. 
i Palo, rà taj verba adfcribere dum inquit, videtur enim, vbirait( de Apoftolo ver 
ldcarar [Da faciens) X fi imperitus lermome, fed non fcientia, quafi conceden 
do obtretatoribus fic loquutus , non tanquam id verum agnolceret 
confitendum. Siautem dixifTet imperitus quidem fermone, fed nó 
fcientia nullo modo aliud potlet intelligi, & de codem paulo poft di 
cit, Certè, fi quid cius proferimus ad excmplum eloquentix , ex il- 
lis epiltolis vidue proferimus , quas etiam ipfi obtrectacores cius, 
qui fermonem przfentis contempubilem putari volebant, graues, A 
X fortes elle coníefsi funr, 


Supradiclorum probatio. Cap. 1X. 
cr Ed vt facilius intelligatur quod dicimus, non alienum erit vnü 
Ari S vel alterum exemplum, ex D. Auguft. inferere. Explicat itsd; 
Fhctoricum! huncin modum aruficium Rhetoricum iflorum. verborum D. 


(De Panti, Pauli, Iterum dico Kc. &aithuncin modum: Atque in przfenti 
+ Coi. 621 hoc loco; quoniam fe ipfum prædicare compellitur, hanc fibi velut p 
1infipientiam tribuens, quam apienter dicit , quamque cloquenter ? 
[ed comcs fapientiz, dux cloquentiz,illam fequens, & illam prace- 
dens, & fequentem non refpuens. Iterum dico.inquit, ne quis me 
exiflimet infipientem effe Kc, Quanta fapientia itla dicta fint vi- 
dent vigilantes, Quanta veró cloquentize concurrerint flumina, X 
que flertit;aduertit, Porró autem qui nouit agnofcit quod ea cxfa, 
qua,commata,gre ci vocant, & membra, & circumitus, cum decen- 
ufsima varietate interponerentur,totam fpeciem dictionis , & quafi 
eius vultum quo etiam in docti delectantur, mouenturd; fecerunt. 
Nam vnde cepimus hunc locum inferere,circumitus fant, Primus 
minimus;hoc eft bimembris, minus emm quam duo membra circu- $ 
mitus habere non poflunt,plura veró poffunt : ergó ille primus ett, 
[terum dico, ne quis me exiftimer ioi pisc effe. Sequituraluis 
mmembri,añioquin, veluti infipientem fufcipite me, vt ego modi- 
cum quídgloricr. Tertius qui fequitur membra haber quatuor. 
————— M ÉMÁÁSÓÁOVset quatuor. 


Retórica Cristiana 


perdió a muchos y los volvió más remisos para el estudio de la verdadera doctrina; y no 
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es otra cosa que un indicio de desidia y pereza. Efectivamente, como no podían 
escudriñar exactamente la profundidad de la mente apostólica ni captar el sentido de las 
palabras, consumieron el tiempo de toda su vida en somnolencias y bostezos, y 
abrazaron la ignorancia, no la que Pablo mismo se atribuye, sino aquella de la cual estuvo 
tan lejos cuanto ningún otro de los hombres que viven bajo este cielo puede estarlo. 

Pero, para responder en una palabra (para que más pronto vuelva el discurso por 
donde comenzó), le pareció conveniente a San Agustín añadir unas palabras, cuando 
afirma: “Pues parece que, cuando dice (se refiere al Apóstol): “aunque imperito de 
palabra, no de ciencia”, habló así como cediendo a sus detractores, no como si 
reconociera que debía confesar que esto era verdadero. Pero si hubiera dicho: ‘De 
verdad imperito de palabra, pero no de ciencia”, de ninguna manera podría entenderse 
otra cosa”; y de esto mismo habla un poco después. Ciertamente, si algo suyo citamos 
como ejemplo de elocuencia, lo citamos de aquellas epístolas que aun sus detractores 
mismos, que querían que fuera considerado despreciable el discurso de esta epístola, 
confesaron que eran graves y valientes. 
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IX. PRUEBA DE LO SUSODICHO 


PERO, a fin de que más fácilmente se entienda lo que decimos, no será fuera de propósito 
dar uno o dos ejemplos tomados de San Agustín. 

Así pues, de esta manera explica el artificio retórico de esas palabras de San Pablo: 
“otra vez os digo...”, y dice de este modo: Y en este pasaje, puesto que es obligado a 
hablar de sí mismo, atribuyéndose ésta como insensatez, ¿cuán sabia y cuán 
elocuentemente habla? Pero, compañero de la sabiduría, guía de la elocuencia, yendo 
detrás de aquélla y precediendo a ésta, y no rechazando a la que va por delante de él. 
“Otra vez os digo —afirma— que nadie me tenga por insensato...” Los que están atentos 
ven con cuánta sabiduría fueron dichas estas cosas. Y hasta el que ronca advierte 
cuántos torrentes de elocuencia concurrieron. Y, sin duda, el que sabe reconoce que esos 
incisos, que los griegos llaman kómmata, y las cláusulas y periodos, como fueran 
colocados con una variedad muy conveniente, hicieron todo el aspecto del discurso y, 
por así decir, su rostro, con el que aun los indoctos se deleitan y conmueven. 

En efecto, desde donde empezamos a citar este pasaje, hay periodos; el primero, muy 
pequeño, esto es, bimembre; en efecto, los periodos no pueden tener menos de dos 
miembros, pero sí más. Así pues, el primero es: “Otra vez os digo, que nadie me tenga 
por insensato”. Sigue otro, trimembre: “Y en todo caso, toleradme como insensato, para 
que me gloríe un poco”. El tercero que sigue tiene cuatro miembros: “Lo que digo no lo 
digo según Dios, sino como en locura que me da pie para gloriarme”. 
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Pars prima. 19: 
—— BÓ ———— — —— ————— 
Quod qur , non loquor fccundum Deum, fed quafi in ttulticia 


in hac fubilantia gloria. Quartus, duo haber. Quandoquidem 
mulu gloriantur fecundum carnem , & ego gloriabor. Er quintus 
haber du», libenter enun fullinccis intipientes, cum fitis iph fa- 
D ¡pientes. Etiam fextus bimembris elt, Toleraus enun , fi quis vosin 
Iferuitein redigit. zig TAEUN exta, fi quis deuorat, fi quis acci- 
pic. li quis extollitur, Deinde tria membra, fi quis in faciem vos ca- 
dit. fecunduin ignobilitatem dico,quafi nos anhrmau imus. Addi- 
tur trimembris ciícumitus, [n quo autem. quis audet , in infipicntia 
dico,audeo X ego. Hinciam linguas quibufque xfis uiterrogan- 
¡dy politis , fingula itidem cxfa refpontione redduntur, tria tri 
bus. Hebreifunt? X«go. lífraclitz funt ? & ego. Semen 
¡Abrahx funt? X ego. Quarto autem cafo fimili interroga- 
uone pofito, non alterius cali, fed membri oppofitione refpondet . 
E [Mimitna Chrili funt? & ego,vcinfipicn: dico, luperego. làm cæ- 
fa quatuor fequ. ntia remota decentifsime interrogatione fundun-| 
tur: [n laboribus plurimum,in carceribus abundantius, in plagis fu 
pramodum , in morubus frequenter, Deinde interponitur b 
jCireumitus, quonam (ufpenía pronunciatione dillinguendum eft: 
A ludzisquinquies, vc hoc fit vnum membrum, cui conneélitur al- 
terum, quadraginta vna minus accepi. Inde rediturad cxla, X po- 
nuntur tria, ler virgis cafus fum , femel lapidatus fum,ter nau:ra- 
gium feci. Sequitur membrum: No&e, ac die in profundo maris! 
lui, Deinde, quatuordecim exfa decenufsimo impetu profluunt: | 
F lin itineribns (ipe; peniculis fluminum, periculis latronum, pericu 
“s ex genere, periculis ex genibus periculis in ciuitatepenculis in 
def. rto , periculis in mari, periculis im. fallis fratribus, in labore & 
zrumnpajnm vigilis fxpiusaim fame S titan ieiunijs mulos , in frigo- 
gore, & nuditate. Polt hxc, intcrporit trimembrem circumitum : 
Iprzter illa qui extrinfecus funt,incurfus m me quotidianus , folici- 
tudo omnium Ecclefiarum. Et hinc duo membra percunđãavone, 
Quis infirmatur & ego non infirmor? Quis fcandal'izatur & ego 
non vror? Pollremo, totus tte quafi anli lars locus, bimcmbri cir- 
cumirm terminatur: fi gloriari oportet, im 1s quz irfiriicaus mz 
G |(antzloniabor. Quod vero polt hunc impetum interpofita rara- 
tuncula quodammodo requicfeit , & requiefcere facicauditorcim , 
quid decoris,quid del: Rationis habeat, fatis dici non porcfl. cùn, 
enim vnuimquodq; verbum emphafin habeat X magnifice ef var. 
Sequitur enin dicens, Deus & Pater Domim noti [cfa. Chrifli 
(cr, qui eft benedictus in fecula ouod non mentior. Ac dendi qu- 
modo periclitatus fuerit, & ouoinodo euafezit breusfsnne narrar * 
Preterea,quis non uideat, quid voluerit diccre , X quam fap nter 
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dixcrit 
mno  ————— DC DNE 


Primera Parte 


El cuarto tiene dos: “Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me 
gloriaré". También el quinto tiene dos: “Pues gustosamente soportáis a los insensatos, 
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siendo vosotros sensatos”. También el sexto es bimembre: “En efecto, si alguien os 
reduce a esclavitud, lo toleráis”. Siguen tres incisos: “Si alguien os devora, si alguien os 
engaña, si alguien se engríe”. Después tres miembros: “Si alguien os abofetea, con 
sonrojo mío lo digo, como si estuviéramos débiles”. Se añade un periodo trimembre: “En 
aquello en que alguien osa [gloriarse], en locura lo digo, también osaré yo”. 

A partir de aquí, a cada inciso puesto en forma de interrogación, se responde con otro 
inciso, a tres con tres: “¿Son hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son 
descendencia de Abraham? También yo”. Pero al cuarto inciso, puesto con una 
interrogación semejante, no se responde con la oposición de otro inciso, sino con la 
oposición de un miembro: “¿Son ministros de Cristo? También yo, como insensato lo 
digo, más lo soy yo”. 

Ahora bien, los cuatro siguientes incisos, alejada la interrogación, se funden muy 
convenientemente: “En muchos trabajos, en muchas prisiones, en muchos azotes, en 
frecuentes peligros de muerte”. Después se introduce un breve periodo, puesto que debe 
distinguirse de la expresión suspendida: “De los judíos cinco veces”, para que haya un 
solo miembro al que se une el otro: “recibí cuarenta azotes menos uno”. De allí se vuelve 
a los incisos y son puestos tres: “tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado, 
tres veces padecí naufragio”. Sigue un miembro: “un día y una noche estuve en los 
abismos del mar”. Después, con un ímpetu muy adecuado, fluyen catorce incisos: 
“muchas veces en viajes, en peligros de ríos, en peligros de ladrones, en peligros de los 
de mi raza, en peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, 
peligros en el mar, peligros entre los falsos hermanos, en trabajos y miserias, en 
prolongadas vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez”. Después 
de éstos introduce un periodo trimembre: “Esto sin hablar de otras cosas, de mis 
cuidados de cada día, de la preocupación por todas las iglesias”. Y de aquí, dos 
miembros en interrogación: “¿Quién desfallece que no desfallezca yo? ¿Quién se 
escandaliza que yo no me abrase?” Por último, todo ese pasaje, como anhelante, se 
termina con un periodo bimembre. “Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es 
propio de mi flaqueza”. 

Y el hecho de que después de este ímpetu la breve narración intercalada descansa en 
cierto modo y hace descansar al oyente, no puede decirse lo bastante cuánta elegancia, 
cuánto deleite tiene, pues cada palabra tiene énfasis y magníficamente fluye. En efecto, 
sigue diciendo: “Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es bendito por los siglos, 
sabe que no miento”. Y en seguida narra muy brevemente cómo estuvo en peligro y 
cómo se evadió. 

Además, ¿quién no vería qué quiso decir el Apóstol y cuán sabiamente lo 
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25 Rhetorica Chriffiana y 
bus, fci K 
< ? Glonamur in tribulauombus, taentes quia tri 
Sari E mnes o patientia autem personon : pro- 
batio Siam (pem, (pes autem non confundit : quia charitas Ns m 
(a eft in cordibus nollris per fpiritum (andum qui datus el nol s-lH 
Agnofcitur hic figura quz climax grzcé,latiné veró gradatio t" 
dius.cum verba vel íenfa conncctuntur altcrum cx altero ficut 


— !—X 


Grad ario. 


ur in Antiochia coepiffenz, quibus auxilijs pugnauit, difputauiti;. 
Act. cao ar Areopagita ille fuperltitiofifsime ciuitaus ilius ciuis nonne 


A&.14,5. 11 | mobrem praterca Lycaones ipfum Mercurium effe fufpicau funt. 
Nin quod Barnabam,ac Paulum Dcos effc crederent, id à fignis e- 
dius fiebat. Quod autem Paulum Mercurium effe veilont, td non 
iam à fignis, fed ab eloquentia nafcebatur , Quanam autem re prz 
rogatiuam ille veré beatus vir inter czteros apollolos obtinuit?vndė 
item per vniuerfum terrarum orbem multus in omnium mortalium 
ore veríatur? vndé non apud nos modo, fed etiam apud ludaos & 
genules inprimis admirationi eftinonne ab epiftolarum facultate 
ac virtute? Atque ex his quidem liquidó conflat, Paulum non me 
id xtésnciuituls pi da ic 


diocr.m 


Retórica Cristiana 


dijo? Nos gloriamos en las tribulaciones sabiendo que la tribulación produce paciencia, y 
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la paciencia probación, y la probación esperanza, y la esperanza no confunde porque la 
caridad de Dios fue difundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado. Se reconoce aquí la figura que en griego fue llamada clímax, y en latín gradatio, y 
que consiste en que las palabras o los conceptos se enlazan el uno al otro, como aquí 
vemos enlazada a la tribulación la paciencia, a la paciencia la probación, a la probación la 
esperanza. También se reconoce otro adorno, porque después de algunas frases 
(terminada cada una de las voces de la pronunciación) que los nuestros llaman miembros 
e incisos, y los griegos kola y kómmata, sigue un periodo (que los griegos llaman 
períodon) cuyos miembros quedan en suspenso por el tono del que habla, hasta que se 
terminan los últimos. 

Tomaría mucho tiempo exponer los demás adornos o mostrarlos en otros pasajes de 
las Sagradas Escrituras. Y si hubiera querido mostrar también las figuras de dicción, que 
son transmitidas por la retórica, al menos en estas palabras que recordé del discurso del 
Apóstol, ¿no es verdad que los hombres graves, más fácilmente que cualquiera de los 
estudiosos, me juzgarían demasiado pesado? Pero se tuvo que responder a los hombres 
malamente doctos que consideran despreciables a nuestros autores, no porque no tengan 
elocuencia, sino porque no la ostentan. En efecto, ¿cómo —pregunto— confunde a los 
judíos que habitaban Damasco? ¿Cómo abatió él mismo a los griegos? Y ¿por qué fue 
relegado a Tarso? ¿No ocurrió esto después que salió victorioso con su fuerza oratoria? 
Como no podían soportar el haber sido vencidos por él, se aprestaban, inflamados, a 
darle muerte. Y ¿con qué auxilios luchó y disputó con aquellos que en Antioquía habían 
empezado a seguir el judaísmo? 

Por otra parte, ¿no es verdad que aquel areopagita, ciudadano de una ciudad muy 
supersticiosa, con tan sólo oír el discurso de Pablo, lo siguió juntamente con su esposa? 
¿Y cómo cayó Eutico desde una ventana? ¿No fue después de haberse aplicado, atento, 
al discurso de Pablo, que enseñaba hasta muy entrada la noche? ¿Y qué hacía en 
Tesalónica y en Corinto, qué en Éfeso y en Roma misma? ¿No es verdad que consumió 
días enteros y noches enteras mientras exponía ordenadamente las Escrituras? ¿Y para 
qué es necesario pasar revista a las disputas que tuvo delante de todos con epicúreos y 
estoicos? Por lo cual, además, los de Licaonia sospecharon que Pablo era el mismo 
Mercurio. Pues el hecho de que creyeran que Bernabé y Pablo eran dioses, se debió a 
sus milagros; mas el hecho de que afirmaran que Pablo era Mercurio, se originaba, no ya 
de sus milagros, sino de su elocuencia. 

Mas ¿por qué motivo obtuvo este varón verdaderamente dichoso la prerrogativa entre 
los demás apóstoles? ¿A qué se debe que por todo el orbe de la tierra ande a menudo en 
la boca de todos los mortales? ¿A qué se debe que no sólo entre nosotros, sino también 
entre los judíos y gentiles, se le admira ante todo? ¿No es por la fuerza y valor de sus 
cartas? Además, con base en ellas se ve claramente que Pablo no se dedicó a medias a 
estos estudios. 
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Pars prima. 


M diocrem his ftudijs operam dediiTe . Tu veró audi praterea, quib 
ilie verb»s difcipulum fuum hortetur; Le&ioni, inquit, operam da. |t. Tim. 4.c. 
to, exhortationt, doctrinz : quarum rerum fructum addit cum ait i| 15 
Nàm fi id feceris,te ipfum (eruabis,& eos qui te audiunt. Acrur- —M 
fus : feruum Domini non oportet pugnare , fed placidum effc erga - 
omnes, propenfum ad docendum , tolerantem malos cum manfuc- 
tudine . Ac progrefsus ait; At tu perfifte in ijs quz didicifli, & imad 
quz tibi concredita funt, (ciens à quo didiceris, & quod à puero fa | ¿ +. ML 
cras literas noucris , qux te pofsint eruditum reddere. Ac rurfus:|s, D :o. 
omnis fcriptura diuinitus infpirata, vtilis eft ad do&rinam, ad redar- 

N [gutionem,ad correctionem,ad inflitutionem quz eft in iuflitia: vr 
integer fit Dei homoad omne opus bonum apparatus. Audi autem i 5.7.1 Tim. 
quz ille addat:dum cum T ito de Epifcoporum confhitutione differit: 19. = 

oportet enim, inquit , Epifcopum tenacem effe eius.qui fecundum 
do&rinam eft fidelis fermonis, vt potens fit etiam. exhortari per do- 
&rinam,ac contradicentes conuincere, Quid ergó putamus? Nun- 
quid contra fe spfum fentit Apoltolus, qui cùm dicat doctores ope- 
ratione fieri fpiritus fancti ipfe illis precipit quid € quemadmodü 
,doceant? Ad intelligendum eft, X hominum officia ipfo fanéto 
fpiritu iargiente in docendis ctiam ipiis do&toribus non debere cef- 

O (are, & tamen neque qui plantant effe aliquid, neque qui rigat, fed 

Deum qui incrementum dat. 


De officio pradicatoris. — Cap. X. 


Vi veró dicendo nititur perfuadere quod bonum eft, nihil 

horum trium fpernens, vt fcilicet, doceat, vt deledter, vt fe- 

&tar:oret, atque agar: vt intelligenter, libenter, obedienterq; 

audiatur, Quod cum apté & conuenienter fecerit, non immeritó 

P [eloquens dici poteft, & fi non eum fequaturauditorisa(Tenfus , Ad 
hzc enim tria,id efl, vt doceat, vr delectet, vt fleótear, etiam tria illa, 
videtur voluiffe pertinere idem ipfe Romanz auctor eloquentiz,cü 
itidem dixit. Is igitur erit eloquens, qui poterit parua fubin (sé, 
modica temperate, magna granditer dicerc : tanqvam fi adderet illa 
etiam tria, X fic expiicarct vnam candemque fententiam, dicens. Is 
ent igitur eloquens qui vt doceat poterit parua fubmifsè, vt dele 
&ct,modica temperate, vt flc£Rar,magna granditer dicere. Hac au 
[tem tria slie ficut ab eo dicta funn, in caulis forenfibus poffet ollen- 
dere: In iftis autem noflris, quandoquidem omnia, inaxime que 

Q deloco fuperiore populis dicimus,ad hominum falutem, nec tempo 
jm fcd xternam referre debemus : vbi etiam cauendus cllatcr 


a nus 


C hriflizm 
oi r.s Kr- 
pus. 
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Mas tú oye, además, con qué palabras exhorta a su discípulo: *Aplícate —dice— a la 
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lección, a la exhortación, a la enseñanza”. Y añade cuál es el fruto de esas cosas, cuando 
dice: “Si lo hicieres, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan”; y luego: “No 
conviene que el siervo de Dios pelee, sino que sea benévolo con todos, pronto para 
enseñar, tolerando a los malos con mansedumbre”. Y habiendo avanzado, dice: “Pero tú 
permanece en lo que has aprendido y te ha sido confiado, considerando de quién lo 
aprendiste, y porque desde niño conoces las Escrituras Sagradas, que pueden instruirte”. 
Y luego: “Toda escritura divinamente inspirada, es útil para enseñar, para argüir, para 
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea íntegro y 
consumado en toda obra buena”. 

Y oye lo que añade cuando diserta con Tito acerca de la constitución de los obispos: 
“Porque es necesario —dice— que el obispo sea tenaz en la palabra que es fiel según la 
doctrina, de suerte que pueda también exhortar por medio de la enseñanza y argúir a los 
contradictores”. 

¿Qué pensamos, pues? ¿Acaso el Apóstol se contradice porque, diciendo que los 
doctores se hacen por obra del Espíritu Santo, él mismo les preceptúa qué deben enseñar 
y de qué manera? Se ha de entender que, siendo el Espíritu Santo el que da los oficios a 
los hombres, no debe cesar de enseñar aun a los doctores mismos, y que, sin embargo, ni 
los que plantan ni el que riega son algo, sino que es Dios el que da el crecimiento. 
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X. DEL OFICIO DEL PREDICADOR 


MAS EL que aspira a persuadir por medio de la palabra lo que es bueno, sin desechar 
ninguna de estas tres cosas, a saber, enseñar, deleitar, conmover, perore y actúe para que 
sea oído inteligente, gustosa y obedientemente. Si lo hace en forma apta y oportuna, no 
inmerecidamente puede decirse elocuente, aunque no lo siga el asentimiento del oyente. 

En efecto, parece que a estas tres cosas, esto es, que enseñe, que deleite, que 
conmueva, el mismo autor de la elocuencia romana quiso que pertenecieran también 
estas tres, cuando dijo de la misma manera: “Será, pues, elocuente el que pueda decir los 
asuntos pequeños en un estilo sencillo, los medianos en un estilo moderado, los magnos 
en un estilo grandioso”, como si añadiera también aquellas tres y, así, explicara una 
misma sentencia, diciendo: “Será, pues, elocuente el que, para enseñar, pueda decir los 
asuntos pequeños en estilo sencillo; para deleitar, los asuntos medianos en estilo 
moderado; para conmover, los asuntos magnos en estilo grandioso”. 

Mas estas tres cosas, tal como por él fueron dichas, él podría mostrarlas en las causas 
forenses. Mas en esas causas nuestras, dado que todo, y especialmente lo que decimos a 
los pueblos desde un lugar superior, debemos referirlo a la salvación de los hombres, y 
no a la salvación temporal, sino a la eterna, cuando también se les debe prevenir contra la 
muerte eterna, todos los asuntos 
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E MM Ó—ÀJÀHn 
nutinteritus,omna magna funt qux diaunus:víque adcó, vt, nec de 
o^ [ipiispecunarijs rebus, vel adquirends, vel ainitcendis, parua vide- 
vi debeant, que d ¿tor eccletiailicus dicit : fiue. fic illa magna, fiuc 
parua pecunia. Ectamen cum doztor ifte debeat rerum magnarum 
cffe doctor,non femper debet cas £randiter dicere , fed (ubinifie cü 
aliquid docetur teniperaté cum aliquid. vituperatur, (cu laudatur. 
De ralone Cum veró aliquid azendum cit, X ad cos loquimur qui hoc agere 
conconidi .'debent,nec tamen volunt, tunc ea quz magna funt, dicenda funt 
granditer, X ad fle&tendos animos congruenter. Ex talis quidem clo 
quentia, à fapiente prolata, » nat dalcore nellis du cior cit: de qua R 
io b. — [in Eccletiatticeibitur: fapiens 10 verbis le iplum ainabilcin reddit; 
vt igitur, partes laudate el uentie quis allequatur,necetTe cit varia 
illa fa&caram (apellestile de qua fup:rius diximus conllip tus exi- 
" ftat : idd; in Prouerb. Salomon przinonuitinquiens: tude (apien- 
tiz, vt p»fsis digné proferre fermonem. Qua fentécia conteinpüibi- 
lem allert facundiam, nili fcientia, X fapientia fuerit condita, Hoc 
idem vas cledtionis Paulus Jumad Timoth, c. 6. agens d. Ecclefia-' 
Varbi Mei [flica difaplina : nerbi Der buccinatori duas ctTz,ait , pertes, faili- 
bue-inato- ¡ceryretimere popu'um in officio, Ecquia hominum alij alijs aut fub 
rs pate fantadmoneteorum officium effe,obedire, X reucreiiniauiexhibe- 
re dominis,non tantum fidelibas, fed enam infidelibus, 11 piz- 
Dines NECI X quia plerunque (unt diuites mouet eos, Primum, divitias 15! 
bus p æ nin affectare. Nam iw uolant diuites fieri ineidantin tentationem , X 
cor dende» 1n laqueum diaboli, & defideria multa i utilia, que mergunt ho- 
rb. mines in interitum. Doinde , li honelto modo contingant, quomo 
do eis fit utendum, ne fcilicet, fperent in merto diuinarum, fed Nu 
deant diuites fieri in bonis operibus , Vtriufque veró generis homi 
nes varijs ditinguntur conditionibus ,. X quaiatatibus , qui 
bus triplicem feribit regulam. Primam fugere cupiditateniquae 
radix omnium elt malorum . Secundam fectarriutlitiain , pietatem, 


fidem , charitatem , patientiam, X manfuctudinem , 
Sine doi 


Tertiam per- i 
frere in vocatione,ad quam quifque vocatus etl. Deindé (inam de 
templo ber tueri doctrinam, cutus rci fumma quatuor conflar pra cejas: 
erm E |Primó, inanes fugiant quæltiones, & pugnas verborum , ex qui- 
busoriuntur inuidiz, contentiones, blafphemix , fu(piciones ma- 
Ix , coniurationes hominum (editioforum. Sccundó , mandará Dei 
feruent, fine macula, irreprehentibile, vfque in aduentum Domi- 
ni noftri Icfu Chitti. Terno, depofitum , hocettdoztrinam 5b A- 
poltol. tradirarn cultodiant.Quartó prophanas deuitent vocum no 
uitates, X oppofitioncs fal nominis fcienriz, quà quidá promitten|y 
tes, circa fidem exciderunt, Fateor ergó: hominum mens hodie de E 
prauara,quinmmo X penitus obczcata efl:adeó, vt (rondes pro fru 
—— ÀMÓ MES pro! 
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que decimos son magnos, a tal grado que no debe parecer pequefio lo que dice el doctor 
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eclesiástico ni siquiera cuando habla de cosas pecuniarias, ya para ganarlas, ya para 
perderlas, sea mucho o poco el dinero. 

Y, sin embargo, aunque ese doctor debe ser doctor en asuntos magnos, no siempre 
debe decirlos en estilo grandioso, sino en forma sencilla cuando se enseña algo; en forma 
moderada, cuando se vitupera o se alaba algo; mas cuando debe hacerse algo, y 
hablamos a los que deben hacerlo, y sin embargo no lo quieren, entonces los asuntos que 
son magnos deben decirse en forma grandiosa y apropiada para doblegar los ánimos. Y 
ciertamente una tal elocuencia, manifestada por un sabio, es más dulce que todo el dulzor 
de la miel; acerca de esa elocuencia se escribe en el Eclesiástico: “El sabio en las palabras 
se hace amable”. 

Así pues, para que alguien alcance las partes de la alabada elocuencia, es necesario que 
se provea de aquella variada herramienta de ciencias de que antes hablé. Y esto lo 
aconseja Salomón en los Proverbios, diciendo: “Aplícate a la sabiduría para que puedas 
dignamente pronunciar un discurso”. Con esta sentencia afirma que la facundia es 
despreciable si no está condimentada con la ciencia y sabiduría. 

Ese mismo vaso de elección, Pablo, cuando escribe a Timoteo (cap. 6), tratando de la 
enseñanza eclesiástica, dice que son dos los papeles del proclamador de la palabra de 
Dios, a saber, mantener al pueblo en su deber, y amonesta que, como unos hombres 
están sujetos a otros, es su deber obedecer y mostrar reverencia a sus amos, no sólo a 
los fieles sino también a los infieles. Otros presiden, y como las más de las veces son 
ricos, les advierte primeramente que no busquen las riquezas, pues los que quieren 
hacerse ricos caen en tentaciones, y en el lazo del diablo y en muchas codicias inútiles 
que hunden a los hombres en la perdición; después, si es que las alcanzan en forma 
honesta, les advierte de qué modo deben usarlas, a saber, que no pongan su confianza en 
la incertidumbre de las riquezas, sino que se apliquen a enriquecerse en las buenas obras. 

Y los hombres de ambos géneros se distinguen en varias condiciones y cualidades, 
para los cuales escribe una triple regla: la primera, huir de la avaricia, que es la raíz de 
todos los males; la segunda, seguir la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia y la 
mansedumbre; la tercera, perseverar en la vocación a la que cada cual fue llamado. 

En segundo lugar, [el proclamador de la palabra de Dios] debe velar por la sana 
doctrina cuya suma consta de cuatro preceptos: el primero, que eviten las disputas tontas 
y los altercados de palabras, de los cuales nacen envidias, contiendas, blasfemias, malas 
sospechas, porfías de hombres sediciosos; el segundo, que conserven sin tacha ni culpa 
el mandato de Dios hasta la venida de nuestro Sefior Jesucristo; el tercero, que guarden 
el depósito, esto es, la doctrina transmitida por los apóstoles; el cuarto, que eviten las 
vanidades impías y las contradicciones de la ciencia de falso renombre que algunos 
profesan, extraviándose de la fe. 

Declaro, pues, que la mente de los hombres está hoy día depravada; más aün, 
totalmente obcecada, a tal grado que toman la fronda por el fruto, y se ali- 


214 


Pars prima. 33 


Qu capiant, & fumo palcantur, dum fe igne appropinquare putant. 
Hoc cfl certé illud tempus,quod Arcanorum Dei confcius 1 aul. ad 
Timoth. przfignabat,cum poétarum fabulas, ac figmenta , pro veri- 
tate,ac fana doctrina fideles accepturas in fpiritu. deplorabai : duin 
ait, veniet ergó tempus quo fanam do&rinam non fuilinebunt, fed 
à veritate quidem auditum aucrtent , ad fabulas autcm conuerten- 
tur, Xc. 


MATE 


Et ón 


Breuem totius facra feriptura exuberantiam conciorardig; medum 
continens . Cap. xi. 


Sacra ferio. 
thelauro ece 


Nuentionem primariá Rhetorices partem facra fcriptura abundá 
I !ertug + 


tiffime fupp:ditabit, que merito thefauro. cuipiam confertur : 

nam ficut ex illo quifquis vel paruum fru&um capere valet mul 
tas fibi parat diuitias, ita & ex facra fcriptura etiam in breui diétio- 
ne, variam fententiarum vim & inexplicabiles diuitias haurire licet. 
Spiritum nanque Sanctum, dum facras di taret literas , omnis & z- 
tatis & conditionis hominum fingularem habuifle rationem , atque 
eo diétante , qua ad falutem funt neceffaria, fic perfcripta efle om- 
nia, vt tantum quifque ex earum le Rione fructus, & vulitatis hau 
rire poffet, quantum impiger & induflrius le&or ipfe vellet. Vnde 
D. Hiero.in prooemio fuper pfal, ait, Quid bic non inuenitur quod 
faciat ad vtilitatem,aut ad zdificationem humani generis, conditio- 
nisfexus,atatis. Habetenim infans quod lacet: puer quod laudet: 
adolelcens quod corrigat:iuuenis quod fequatur : fenior quod pre- 
cetur. Hic difcer foemina pudicitiam: pupilli invenient pe 
viduz iudicem:pauperes protectorem:aduenz cuflodem . Hic inuc- 
nient reges quod audiant : iudices quod timeant Haxctni(lem confo 
latur: lztum temperat:iratum mitigat:pauperem recreat : diuitem , 
vt f: sgnofcat, increpat: omnibus fe futcipientibus apta medicamen 
ta tribuit gec peccatorem defpicit : fed remedium e1 per pocniten- 
tiam ingerit, Doflhrc Deus oftenditur, fimulacra irridentur, fides 
alieritur pe dia zepudiaturiuflitia ingreditur prohibetur iniqui- 
tas,milericordia laudatur, crudelitas abdicatur, veritas requiritur, 
mendacium damnatur,dolus accufatur, przdicatur peenitentia,pax 
fcquenda promittitur:& quod yn his omnibus efl excellentius Chri 
fhifacramealJazJantur, Hac Hiero. In eatandem, vt; Fulgentius 
docet, eft quod oizni rrati congruat,ibi quod omni pre fefsioni con 
ueniar,dummodo,qui legit fcripturas cum ad eas perfcrutandas ac- 
cefferit, illud apollolicum cogitare non ceffe fcientia inflar charitas 
zdificat, Eefic non folum thelauro fimilia funt diuina eloquia, fed 


E fortu 


Epilegovte 


tus S. fenis 


CONLIE s, 


Primera Parte 


mentan de humo mientras creen que se acercan al fuego. Este es, ciertamente, aquel 
tiempo que Pablo, conocedor de los arcanos de Dios, vaticinaba a Timoteo cuando 
deploraba que los fieles aceptarían en su espíritu las fábulas y ficciones de los poetas, en 
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vez de la verdad y sana doctrina, mientras dice: “Pues vendrá un tiempo en que no 
sufrirán la sana doctrina, sino que apartarán el oído de la verdad, y lo volverán a las 
fábulas...” 
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XI. CONTIENE UNA BREVE EXUBERANCIA DE TODA LA SAGRADA ESCRITURA Y EL MODO DE 
PERORAR 


LA INVENCIÓN, parte primaria de la retórica, nos la proporcionará abundantísimamente la 
Sagrada Escritura, que con razón es comparada con un tesoro; pues así como cualquiera 
que de él puede tomar un pequeño fruto obtiene para sí muchas riquezas, así también se 
puede sacar de la Sagrada Escritura, aun en un breve discurso, una variada cantidad de 
sentencias e innumerables riquezas. 

En efecto, el Espíritu Santo, mientras dictaba las Sagradas Escrituras, tuvo una 
singular consideración de toda edad y condición de los hombres, y, dictando lo que es 
necesario para la salvación, de tal manera fueron escritas todas las cosas, que cualquiera 
puede sacar de su lectura tanto fruto y utilidad cuanto quiera el lector diligente e 
industrioso. Por ello San Jerónimo, en el proemio a los salmos, dice: “¿Qué cosa no se 
encuentra aquí que sirva de utilidad o edificación del género humano, de la condición, del 
sexo, de la edad? En efecto, el infante tiene qué mamar; el niño, qué alabar; el 
adolescente, qué corregir; el joven, qué seguir; el anciano, qué suplicar. Aquí aprenderá 
la mujer el pudor; los menores encontrarán la piedad; las viudas, un juez; los pobres, un 
protector; los extranjeros, un custodio. Aquí encontrarán los reyes qué oír; los jueces, 
qué temer; ésta consuela al triste, modera al alegre, calma al airado, reanima al pobre; 
increpa al rico a que se conozca; a todos los que la acogen les ofrece aptos 
medicamentos; y no desprecia el pecador, sino que le aplica el remedio de la penitencia. 
Después de esto, Dios se manifiesta, los ídolos son ridiculizados, la fidelidad es 
defendida, la infidelidad es repudiada, la justicia es introducida, se prohíbe la injusticia, la 
misericordia es alabada, la crueldad es rechazada, es exigida la verdad, se condena la 
mentira, el dolo es censurado, se predica la penitencia, se promete la paz a que debe 
aspirarse; y, lo que en estas cosas es más excelente, son alabados los sacramentos de 
Cristo”. Esto dice Jerónimo. 

En fin, en ella, como enseña Fulgencio, se halla lo que es oportuno para toda edad; allí 
se encuentra lo que conviene a toda profesión, con tal de que el que lea las Escrituras, 
cuando se acerque a ellas para escudriñarlas, no cese de pensar en aquello apostólico: 
“La ciencia infla, la caridad edifica”. Y así, las Divinas Escrituras son semejantes no sólo 
a un tesoro, sino también a una fuente que mana aguas abundantes y perennes. 
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T : > . In his, vt, vni] A 

oc uilfonn quoque lagis perennibufq; fcaturienti fluenus t 

oput tiom «€ totius Philofophiz ratio pertrastatur . Natu- 
que ad diui| ratis im. Geneli de formatione creaturz 1n qua exprimitur. quo mo- 
muatem àtti| 45 facta funt coelum , mare,terra, & quemadmodum jme ifte 
ait qai ae fit conllitutus, Mylticain Leuitico,in quo comprehenditur facer 


manas Icicu e . 
cotias conul dotale mylterium. Moralis in Deuteronomio, 1n quo fecundum 


Mte legis praceptum, vita humana formatur . Vnde & vers vid ane 
libri, ex plurimis videntur electi. Ecclefiaftes, de naturalibus, €: 
tica canticorum, de my [ticis , Prouerbia,de Moralibus. Summo 181- 
tur (tudio euicendum eíl concionatori , vt ex indeficienti facrarum 
Orarioez f (criprurarum thefauro fuam orationem locupletare curet. Erultra|g 
HENN enim (vt inquit Lob) homo aperit os fuum, & abfque fcientia, verba 
pletanda. |multiplicat, Nec id ipfum genties veteres, qui cloquenuz ftudia 
3$-4. 16. [miro cuderunt ingenio, negari videntur, Quippe arbitrati funt, 


Eloquentiam n^n delere rudicari,ard; laudari verborum folo fplen 
dore, fe fecundum grauifsimas fententias à vera fapientia fapienter 
elicitas,ut explicare licebit, & exempli gratia dixerim, in conficien- 
do diademate, liue annulo, abíque proportione longe plus conferre 
videtur,qui carbunculum,qui gemmas, qui aurum offert, quam ar- 
tifex, qui modo ca auro ligat, formamque fimp'cem adijcit . Omnis 
itaque referta orauo. gemmis fapiens & fertentiarum ponéere| c 
proficit , non folis verborum flofculis: parum ergo fubftanuz vel 
virtutis,aut lolidz pulermudin:s orationi adferre videtur, qui folum 
Rhetoric, & Eloquentiz vacat, ueluti qui nuda,ex aliena , pratio- 
fague materia. ucrba ligan qui veró non mendicando, fed fua diur 
dendo, pretiofiora minillratJonge plus conferre vifus erit. Famula- 
EBloqpentia |tur itaque tefte D. Aug. Eloquentia, fapientix,ncc mirum ut Hiero, 
ait, Ad magnum oratorem:(1 propter eloquij venuflarcm, & dicen 
di ornatum, fapientia ut domina ea utatur : & aliquando de ancilla 
atque captiua , propter eius uenuflatem honorata incedot, quamdiu 
dominam fequitur: fitque contentibilis, cum folaabfque domina | py 
fplendore prodire, & placere geftit. Poflremó,audi quid Aug.di- 
cat; Ait enim,quia Eloquentz folum vacantes minime ingeniofi 
habentur. Quid enim(mquit) prodeft clauis aurez , fi aperire non 
potet? Aut quid obeít lignea, fi poret? Et hzc quidem de inuen- 

¡| Eloquendi |tione fufficiant . Inuentis rebus eas in ordinem diflribuere deber, 
ebíerexiie, nam dum quidam diétis prudentibus ftultinæ uerba mifcent : quia 

| ftultitia ab audiente defpscitur, etiam prudentia non tenetur. Et ora 

. [tio carens hac uirtute, tumultuetur neceffe eft, & fine re&ore flui- 
tet nec cohateat fibi. multa repetat, multa tranfeat , uclnt no&e in 
ignotis locis errans : nec initio, nec finc prz pofito,cafum potius quá! c 
confilium fequatur. Elocutionem, qua tres in feres debet haberes | 
Pai ci ie cs cier dirt 


A LAS p clegan- 
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Para concluir en una sola palabra, en las Escrituras es tratado todo un sistema 
filosófico. La filosofia natural, acerca de la formación de las criaturas, en el Génesis, en 
el cual se expone de qué manera fueron hechos el cielo, el mar, la tierra, y de qué modo 
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fue constituido este mundo. La mística, en el Levítico, en el cual se abarca el misterio 
sacerdotal; la moral, en el Deuteronomio, en el cual la vida humana se ordena según el 
precepto de la ley. Por ello, también los tres libros de Salomón parecen excelentes por 
muchas razones: el Eclesiastés, acerca de las cosas naturales; el Cantar de los cantares, 
acerca de las místicas; los Proverbios, acerca de las morales. 

Así pues, con suma dedicación el predicador debe procurar enriquecer su discurso con 
el inagotable tesoro de las Sagradas Escrituras; pues, como dice Job, el hombre abre 
vanamente su boca e insensatamente multiplica las palabras. Y esto mismo no parecen 
negarlo los antiguos gentiles que con admirable ingenio forjaron los estudios de la 
elocuencia. En efecto, pensaron que la elocuencia no debe juzgarse y alabarse por el solo 
esplendor de las palabras, sino según las más graves sentencias sacadas sabiamente de la 
verdadera sabiduría, como podremos explicar; y, a modo de ejemplo, diré que, para 
realizar una diadema o un anillo, parece contribuir mucho más el que ofrece el 
carbúnculo, las gemas y el oro, que el artesano que sólo liga estas cosas con oro y les da 
una forma simple. 

Así pues, todo discurso colmado de las gemas de la sabiduría y del peso de las 
sentencias, y no solamente de florecillas de palabras, es eficaz. Por consiguiente, parece 
que aporta a su discurso muy poco de sustancia o de valor o de sólida belleza el que 
solamente tiene tiempo para la retórica y la elocuencia, como el que liga las palabras 
desnudas a una materia ajena y preciosa. En cambio, el que, no mendigando, sino 
difundiendo lo suyo, ofrece cosas más bellas, parece ser mucho más útil. 

Así pues, de acuerdo con San Agustín, la elocuencia es criada de la sabiduría; y no es 
extraño, como dice Jerónimo Magno el orador, que la sabiduría, como un ama, se sirva 
de ella, por la belleza del lenguaje y el ornato oratorio, y que alguna vez, dejando su 
condición de sirvienta y cautiva, a causa de su belleza camine engalanada mientras sigue 
a su ama; y que sea despreciable cuando desea salir y agradar ella sola sin el esplendor de 
su ama. 

Por último, oye lo que dice Agustín. Dice, en efecto, que los que sólo tienen tiempo 
para la elocuencia, de ninguna manera son tenidos por ingeniosos. ¿De qué sirve, en 
efecto —dice—, una llave de oro, si no puede abrir? ¿O en qué estorba una de madera, 
si puede hacerlo? 

Que esto sea suficiente respecto a la invención. Elegidos los argumentos del discurso, 
el orador debe distribuirlos en orden; pues cuando algunos mezclan palabras insensatas a 
expresiones sabias, dado que la insensatez es despreciada por el oyente, tampoco retiene 
la sabiduría. Y el discurso que carece de esta virtud [el orden], necesariamente queda 
confuso, y oscila sin una guía, y es incoherente consigo mismo; repite muchas cosas, 
pasa por alto muchas otras, como el que vaga de noche por lugares desconocidos; y, no 
teniendo principio ni fin, sigue la casualidad antes que un plan. 

La elocución, que debe tener en sí tres cosas: elegancia, disposición y digni- 
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el:xgantiam, compolitionem, X dignitatem:ita oprimé affequetur fi 
diligenter verfetur in illorum hitens (acris, quos nobis erudiendis, 
Xx ab hoc fzculo prauo in beatum fæculum transferendis, prouiden 
tia diua prouidit : in quibus non ea folum magnifacienda, qux 
Cunt his viris cum oratoribus gentilium Poétifue communia, led 
admiranda potius, quod ifta noftra eloquentia ita vfi funt per alte. 
F [ram quandam eloquentiam fuam, vt nec eis de effet, nec emineret in 
eis,quia eam nec improbari ab illis,nec oftentari oportebazquorum 
altcrum fieret fi vitaretur, alterum putari poffet,fi facilé agnofcere- 
| jtur. Etin quibus fortè locis agnofciturà dotis,tales res dicuntur, 
i [wtverba quibus dicuntur,non à dicente adhibita, fed ipfis rebus ve- 
| lut fponte fubiun&a videantur : quafi fapientiam de dumo fua , id 
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e(t, pedore fapientis procedere intelligas, & tanquam infepara- 
bilem famulam,etiam non vocatam fequi cloquennam . Memoria 
eltomnium fcientiarum veluti receptaculum de qua ditum eft The 
5o [Gaurus defiderabi:1s requiefcit in ore fapients, flultus autem glutit 
G iltud... Hanc fcriptura facra per ventrem pecoris adumbrat : quia in 
| [lege immunda dicta funt animalia quz non ruminant,que autem ru 
|. [minant munda dida funt. Ruminatio enim pertinet ad cos qui co- 
gitant, & poftea quod audierint, & tenuerint proferunt. Itaque in- 
primis exercenda eft, quoniam fine ea,ratio,nec ad incognita proce- 
dere,nec cognitorum fcientiam retincre poteft. Pronunciatio ve- 

rò, in qua vfus antecedentium partium potifsimum confpicitur in 

eo confiflit, vt quod oportet, & quemadmodum oportet dicatur: 
quod przcipue facit Deus, in cuius manu fumus, & nos, & fermones 
nollri, Orandus itaque Deus do&tori Ecclefñialtico ante concionem, 
H|vt agg os feac pro illis quos eft allocuturus, fit orator, antequam 
dictor. Tefte enim D. Hiero.quz bene fcimus, bene & loquimnr. 

Ea autem bene fcimus,quz diu multum; cum animo noflro tradta- 
uimus,in eifque penetrandis aciem mentis infiximus.vt enim difci- 
plina venatoribus eft,accipitres ad inusdendam prz dam inedia præ- 
parare:ita fc ad hanc fpiritualem animarum venationem(de qua Do 
minus apud Lerem, meminit) compofitis animi affetibus,p reparar: 
debet orator, Ità,vt ea note quz concionis diem antecedit, in ora- 
tione per(caeret,(uppliciter illü obfecrans , qui fapientix auctor & 
gubernator eilin cuius manu fumus & nos, & fermones noflri : il- 

I [um inquam:qui linguas infantium difertas facit, vt facliciter fermo 
nis fur curfum ad nominis fui gloriam dirigat, & fibi quidem purita 
tem intentionis, auditoribus autem proficiendi ftudium clementer 
impertiatur. Sequenti veró die,facra dominici corporis & fangui- 

nis myfteria quanta potuerit animi fubmiffione atque deuotronc 
celebret:derque operam, vt deuotionis calorem, quem ex facra cele- 
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Primera Parte 


dad, la adquirirá de la mejor manera si diligentemente se ocupa en las letras sagradas de 
aquellos que nos proporcionó la Providencia divina para instruirnos y trasladarnos de este 
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siglo perverso al siglo dichoso; en las cuales no sólo deben ser muy apreciadas las cosas 
que estos varones tienen en común con los oradores o poetas de los gentiles, sino más 
bien admiradas, pues de tal manera usaron de esa elocuencia nuestra a través de otra 
cierta elocuencia suya, que ni les faltaba ni sobresalía en ellos, porque no era conveniente 
que fuera desaprobada ni ostentada por ellos; una de las cuales cosas ocurriría si fuera 
evitada; y podría pensarse la otra, si fácilmente fuera reconocida. 

Y en los pasajes en que es reconocida por los doctos, se dicen tales cosas que las 
palabras con que se dicen no parece que hayan sido empleadas por el que las dice, sino 
que están como unidas espontáneamente a las cosas mismas; como si entendieras que la 
sabiduría sale de su casa, esto es, del pecho del sabio, y que la sigue la elocuencia como 
su inseparable sirvienta aunque ésta no haya sido llamada. 

Es la memoria como el receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: Un tesoro 
deseable reposa en la boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga. La Sagrada 
Escritura la representa por medio del vientre del ganado; porque en la ley fueron 
llamados impuros los animales que no rumian, y los que rumian fueron llamados puros. 
En efecto, la rumia pertenece a los que reflexionan y después manifiestan lo que oyeron 
y retuvieron; y así, ante todo debe ser ejercitada porque sin ella la razón no puede 
avanzar a las cosas desconocidas ni retener la ciencia de las conocidas. 

Por otra parte, la declamación, en la cual se ve especialmente el uso de las partes 
antecedentes, consiste en decir lo que es conveniente y en la forma en que conviene; lo 
cual hace principalmente Dios, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros 
discursos. Y así, el doctor eclesiástico debe orar a Dios antes de un discurso, para que, 
orando por sí mismo y por aquellos a quienes va a hablar, sea orador antes que decidor. 
En efecto, de acuerdo con el testimonio de San Jerónimo, lo que bien sabemos, también 
lo decimos bien. Mas sabemos bien aquellas cosas en que hemos reflexionado mucho y 
durante largo tiempo, y en las que hemos puesto la agudeza de la mente para penetrar en 
ellas. 

En efecto, así como para los cazadores es una disciplina el preparar los halcones por 
medio de la inedia para atrapar la presa, así el orador debe prepararse para esta caza 
espiritual de las almas (de la cual el Señor hace recuerdo en Jeremías), arregladas las 
disposiciones de su alma; de tal manera que, en la noche que antecede al día del 
discurso, se mantenga en oración rezando humildemente al que es el autor y el timonero 
de la sabiduría, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros discursos; 
suplicando, decía, al que hace elocuentes las lenguas de los mudos, para que felizmente 
dirija la marcha de su discurso a la gloria de su nombre, y para que a él le dé con 
clemencia la pureza de intención, y a sus oyentes el deseo de progresar. Y al día 
siguiente, con la mayor humildad de espíritu y con la mayor devoción que le sea posible, 
celebre los sagrados misterios del cuerpo y sangre del Señor; y procure llevar consigo al 
púlpito el calor de la devoción que, por inspiración del Señor, haya recibido de la sagrada 
celebración. 
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L— E 
brauone domino afpirante) cóceperit fecum ad fuggetlum deferat, 
Ipfa hora, iam vt dicat accedente, priufquam exerat proferentem lin 
cuam,ad Deum leuct animam litientem , vt eructet quod biberit, 
vel quod impleuerit fundat. Cum enim de vna quaque re qua fe- 
cundum fidem, delestationemd; tractanda funt,multa fint quz dicá 


| 

¿ " B * 
| cur, X multi modi quibus dicantur,ab eis qui hoc fciunt:quis nouit 
i 


quid ad prafens tempus , vel nobis dicerc, vel per nos expediat audi 
ri, nili qui corda omnium vide? Quoniam vt rerum fcre omnium, 
iti: facræ etiam fcriptura: cft varia materia vt inferius demonuf(lra- 
biinus. 


De boneflate Predicatorum, Cap. XIR 


fcire docet, inltruit dulciter verba carpere, non vtiliter fape- 
¡Vorborá en! re . Ec dum verborum fuauitas queritur, vera rerum fapientia 
‘rioa inuefti amittitur, atque utinam tantus effet hodic hominum labor ad reéte 
gii» quitü beateque viuendum , quátus ad ornate bené politeque dicendum . 
hi». iani, | Hinc Firmianus Laétantius, vtinam multi tàm bene facerent, quà 
SUR | enè loqui videntur . Adde, quia plerique ea utuntur non ad fal 
tem fed ad perniciem , Quod non modo virtutis non eft, fed inhu- 
manitatis omnem humanitatem repellentis, Nam quid eft tam inhu 
ib. y. de ia. Manum (dicente Cicerone) quam eloquentiam à natura ad falutem 
vent. hominum X conferaationem datam , ad bonorum peltem pernici- 
emque conuertere ? Quid item eft (tefle Greg. fup. Ezech. & cano 
nizatur d. 50, c. quid ell) hoc quod prophetz racenti dicitur fla fu- 
pra pedes tuos & loquar tecum : qui enim iacenti loquebatur, cur 
ftatim promittit fe loquuturum?fed fciendum elt quia alia funt, que 
iacentes , alia quz fantes audire debemus : iacent enim dicitur, vt 
furgat, ftatim autem precipue vtad przdicationem proficifci de- 
beat: adhuc enim vobis in infirmitatis confufione iacentibus præ- 
beri non dcbet au&toritas praedicationis : fed cum iam in bono furgi 
mus quum jam reóte [lare ceperimus, dignum ell vt ad lucrandos a- 
lios in przdicationc mitti dicia . flans ergó propheta vifjionem; 
fpinitualem vidit Se cecidi. Cadens veró admonitionis verba fufci-' 
UN , Vt furgeret : furgens autem przceptum audiuit vt przdicarct, 
amjqui adhuc ex fuperbiz vertice flamus cum iam de xternitaus 
timore aliquid lentire czperimus : Dignum ef: vt ad poenitenuam 
accedamus , & dum infirmitates noftras fabtiliter agnofcentes humi 
liter iacemus per diuini verbi confolationem ad fortiora opera re- 
fargamus llle vberes przdicationis fru&us colligit, qui femina bone 
»perationis premittit. Nå loquendi auctoritas perditur,quando uox: 


S Ed cert hzc ars plurimos fallit,dum fuos fe&atores, dicere non 
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Retórica Cristiana 


Y cuando ya se acerque la hora de hablar y antes de mostrar la lengua que vaya a 
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perorar, eleve su alma sedienta hacia Dios para que emita lo que haya bebido, o derrame 
lo que haya llenado. En efecto, habiendo muchas cosas que decir acerca de cada asunto 
que debe tratarse según la fe y la delectación, y muchos modos de decirlas por quienes 
conocen esto, ¿quién sabe qué conviene que en el momento oportuno digamos, o que sea 
oído por medio de nosotros, sino el que ve los corazones de todos? Pues al igual que de 
casi todas las cosas, así también de la Sagrada Escritura es variada la materia, como 
demostraremos más adelante. 
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XII. DELA HONESTIDAD DE LOS PREDICADORES 


PERO ciertamente este arte engaña a muchísimos, cuando a sus seguidores los enseña a 
hablar, pero no a saber; los instruye para gustar dulcemente las palabras, pero no para 
comprenderlas con utilidad. Y mientras se busca la suavidad de las palabras, se pierde la 
verdadera sabiduría de las cosas. Y ojalá que el esfuerzo de los hombres por vivir recta y 
dichosamente fuera tan grande como el esfuerzo por hablar en forma bien ornada y 
pulida. De aquí que Firmiano Lactancio haya dicho: Ojalá que muchos obraran tan bien 
como se ve que hablan bien. Añade tú: porque la mayoría usa ese arte no para su 
salvación sino para su perdición. Lo cual no sólo no es propio de la virtud, sino de una 
conducta inhumana que rechaza todo sentimiento humano. Pues ¿qué es tan inhumano 
(al decir de Cicerón) como convertir en azote y destrucción de los buenos la elocuencia 
dada por la naturaleza para la salvación y preservación de los hombres? 

Igualmente, ¿qué significa (de acuerdo con Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel, 
y es canonizado d. 50 C. qué significa) esto que se dice al profeta acostado: Ponte en pie 
y hablaré contigo? En efecto, ¿por qué el que hablaba a quien estaba yaciente le promete 
al instante que le hablará? Pero debe saberse que hay unas cosas que debemos oír 
cuando estamos yacientes, y otras cuando estamos en pie. En efecto, a quien está 
yaciente se le dice que se levante, y de inmediato se le indica que debe salir a la 
predicación. En efecto, cuando aún yacemos en la confusión de la debilidad, no se nos 
debe dar la autoridad de la predicación; pero cuando ya nos levantamos en el bien, 
cuando ya empezamos a ponernos en pie en la moral, somos dignos de ser enviados a 
ganar a otros en la predicación. Así pues, estando en pie vio el profeta una visión 
espiritual y cayó rostro a tierra. Pero al caer oyó unas palabras que le advertían que se 
levantara; y al levantarse oyó la orden de que predicara. Pues los que aún estamos en la 
cima de la soberbia, cuando ya empezamos a sentir algo del temor de la eternidad, somos 
dignos de acercarnos a la penitencia. Y cuando humildemente yacemos reconociendo 
minuciosamente nuestras debilidades, es conveniente que nos levantemos para realizar 
obras de mayor envergadura por medio de la consolación de la divina palabra. 

Recoge frutos abundantes de su predicación el que echa por delante las semillas de las 
buenas obras. Pues se pierde la autoridad de hablar cuando la voz 
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opere non adiuuatut , vita przdicantiuni fonare & ardere dcbet. A 

dere deliderio, fonare verbo. Aes ergo candens eft prz dicato ac 
O |cenfa : fed de cander:ti xre fcinallz prodeunt: quia de corum exh 

tationibus verba flamantia ad aurcs audienuum procedunt. Rede 

ergo przdicatorum verba fcintilix appellata funt: quia eos quos 1m 

corde tetigerint incendunt. Simplex cnim veritas, X recta, (plen 

dore,aut verborum lenocinio nó cget: quinummo ( vt Quiné&.ait)|Lib.g.e.s. | 

fufpe&a ell cum ornatur, fingere nefcit. Er parum poft,quomodo in i 

quit, fabricabit figmentum, qui vix cliquatum depromit fermone ? | 

Ipfa veró perornata locutio,plis proferre quàm conferre folet, vt ve 

rum fit quod quidam fapiens xit quia garrulofa dicendi feltizitas in 

(tar vaforum inanium plus fonat quam valet,multumq; habet inani), 
p [tauis, X vacui Lique Seneca non negauit, dum in Declamationibus 


Per errate ` 
locutio pre 
(un cett 


ait,quia raró hzc inter (c cotunt, vt cadem vox fit dulcis, X folida. 
Sed hoc abu(u Rhetorices tantum odij atque inuidiz fufcepit eio- 
uentia , vt homines ingeniofifsimi quafi ex aliqua turbida tempe- 
ftare in portü, lic ex feditiofa, Xcumu:tuofa vita fe in [tudiü aliquod 
traderent quietum. [tidem &Didimu: ad Alexandrü Artem,inquit, 
bene loquendi nó difcimus,nec facundiæ Rhetoricorum, oratori 
operam damus:cuius officium elt fabulantes fermonibus figmenta- 
re mendacia & ionocentiz fidem conferre criminibus: qui dum pu- 
tant fe alienz laudis fru&um per iniquam victoriam rapuifle , ncfci 
Q, [unt fe fuc confcientiz perdidifle nitorem.vt re&té experiantur illud 
La tantij; Quia multis fua etià facundia mortifera ett.Sed vclut ipfa! ig 1. iaftie.l 
aruficiola dicédi ars fuos alumnos decipit, fic & ab eis fallitur paréd; Facádia qui: 
ei vituperij vitë reddunt, dü Eloquentiz aut Rhetoris falfo nomine mortifera: 
loriantur,eamq; tantó foedius deturpant,quantó minus ujlam parte 
loquentia: arugerunt. Q'uippé nominari cloquentcs deleCantur, 
qui non dú loqui inceperunt, nec dicere didicerunt. Eft enia moder 
,norum hominum ingens numcrus,qui in eo fe veros Rhetores perfe 
Ros,aque facundos oratores cuafifTe putant, (i pott pauculas quibus 
mfudarunt Grammaucz literas poltergatis cxteris praclar:s fcicntijs 
R [quz ipfam cioquentiam ne diim illuflrant, fed conficiunt, illico fa- 
cundixr (tudijs fe dedant, libroki; Ciceronis & Quinát. per'egant . ti r.deO:at 
Longe cené aliter idem Cicero, hodierni depiorans tempora in co 
libro fenticbar,quem ae Oratore ad Quing. rsen cdidit, Lon-, 
gè fecus X ip(e Q uinct.cum de Oratoris inftitutione ageret. Rarum i 
cnim aut nu lum titctur optimum offe ea xtate oratorem, Sed meo 
uidem animo,nihilominus eloquentiz fludendum cht, X fi ea qui- 
im, & priuatim X publicé abutütur:fed cò quidem vehemenuus, 
ne mali magno cum detrimento bonorum, X cómuni omnium per- 
mice plarimü polsim:cú praferim hoc vnú fit,quod ad omneis res, 
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Primera Parte 
no se ayuda con la obra. La vida de los que predican debe resonar y arder: arder en 
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deseo, resonar con la palabra; pues la predicación encendida es un metal candente, y de 
un metal candente salen chispas: porque de sus exhortaciones salen palabras encendidas 
hacia los oídos de los oyentes. Con razón, pues, las palabras de los predicadores han sido 
llamadas chispas, porque encienden a aquellos a quienes han tocado en el corazón. 

En efecto, la verdad simple y recta no necesita del esplendor o seducción de las 
palabras. Más aún (como dice Quintiliano), es sospechosa cuando se adorna, no sabe 
fingir. Y un poco después: ¿Cómo —dice— fabricará la ficción el que difícilmente 
pronuncia un discurso claro? 

Por otra parte, la locución misma muy adornada suele proferir más de lo que aporta; 
de modo que es verdad lo que dice un sabio: La festividad garruladora del discurso, a 
manera de vasos vacíos, tiene más ruido que valía, y tiene mucho de futilidad y vanidad. 
Y esto no lo negó Séneca, cuando, a propósito de las declamaciones, dice que rara vez se 
mezclan entre sí estas dos cosas: que la voz sea al mismo tiempo dulce y sólida. Pero, 
por este abuso de la retórica, la elocuencia ha sufrido tanto odio y aversión, que los 
hombres más ingeniosos, como después de una tumultuosa tempestad hacia el puerto, 
así, después de una sediciosa y tumultuosa vida, se entregaban a algún estudio tranquilo. 

Igualmente, Dídimo[ 1] dice a Alejandro:[2] No aprendemos el arte de hablar bien, ni 
nos entregamos a la facundia de los retóricos y oradores, cuyo oficio es forjar mentiras al 
hablar en sus discursos y juntar la fe de la inocencia a los crímenes. Éstos, cuando 
piensan que, por medio de una injusta victoria, arrebataron el fruto de la ajena alabanza, 
no saben que perdieron el esplendor de la conciencia, de modo que con razón 
experimentan aquello de Lactancio: Para muchos aun la facundia es mortifera; pero, así 
como el artificioso arte de hablar engaña a sus alumnos, así es burlado por ellos y le 
devuelven igual vituperio, mientras se glorían con el falso nombre de la elocuencia o del 
retórico; y tanto más feamente la deforman cuanto menos hayan alcanzado alguna parte 
de la elocuencia. 

Pues se deleitan en ser llamados elocuentes los que aún no han empezado a hablar ni 
han aprendido a decir discursos. Hay, en efecto, un gran número de hombres modernos 
que consideran que han llegado a ser verdaderos rétores perfectos y oradores elocuentes, 
s1, después de muy pocas lecciones de gramática en las cuales sudaron, postergadas las 
demás preclaras ciencias que no sólo ilustran, sino que completan a la elocuencia, se dan 
en seguida a los estudios de la facundia y leen enteramente los libros de Cicerón y los de 
Quintiliano. 

Ciertamente, el mismo Cicerón, deplorando sus tiempos, pensaba muy de otra manera 
en aquel libro Del orador, que dedicó a su hermano Quinto. Muy de otra manera, 
también Quintiliano, al tratar de la formación del orador. Confiesa, en efecto, que en 
aquella época era raro o ninguno el orador perfecto, pero, en mi opinión, no obstante, 
debe estudiarse la elocuencia, aunque algunos abusan de ella tanto en los asuntos 
privados como en los públicos; pero debe estudiarse con mayor entusiasmo a fin de que 
los malos no tengan un gran poder, con detrimento de los buenos y la común destrucción 
de todos; sobre todo porque ésta es la única cosa que tiene una relación muy estrecha 
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[1] Se trata de Dídimo el Ciego, teólogo alejandrino del siglo IV. (Nota de Salvador 
Díaz Cíntora.) 
[2] Es Alejandro, prefecto de Egipto a fines del siglo IV. (Vota ejusdem.) 
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li orvaacas, & publicas maxime pertincat: ioc usta , hoc honetta, 
Hoc caftris hoc codem vits iucunda fiac. Nain hinc ad Remp. plu. 
erez comoda veniunt, li moderatrix omnium rerum pratt ett t 
punta, Hincad ipfos,qui cam adepti (unt laus, honor, dr z^*tas, 
* cen flak : bunc amicis quoque corum certifáimum , ac arado 
pc r' dorm comparatur. Sed inorimis animaduerter dum habere, v 
potius quantacunque eranditate dictionis maius pondus vita 
1 cem. Abandant enim qui malg vitæ fue defentionem ex iplis 
fme porros, d doctoribus quzrunt, re(pondenrs corde fuo, aut T 
¡eran xd hoc esempuntore dicentes. Quod mihi prxcipis, cur ip» 
| fe noz ae? Lea hs, ve cum non obedienter audiant; qui fe, ipfe nó 
bns , & Dei verbum quod eis prædicatur, fimul cum ipfo przdica- 
dnt operi tare eee! mant, Quamobrem tintinnabula gnome antea men- 
senior mar río nens fecimus apre velliments facerdotis defcribuntus infeita . 
dede: rti Y «Cenenta enim facerdoris,quid aliud, quàm recta opera debemus 
aegre ew jaccipese ? propheta attc(lante , qui aít:Sacerdotes tui induantur 1u- 
Esos » 2L iran, V ellimentis "aque illius tintinabula inhzrenr, vt vita viá 
cum lingue fonitu iph quoque bona opera clament facerdous.Hoc 
idem per unicam talarem jinaebatur, illa enim figaificatin facer- y 
dotibus , nihil à virtute à capite vtijue ad talos nudum, ac vacuum 
e(Te debere, Catcrum fapientia peefertiin opus, wt attendat cum fe 
ad loquendum preparar, fub quanto cautele tudio eloquitur, ne f 
inordinate ad loquendum rapitur, erroris vulnere audientium cor- 
da ferjartur, X cum fortalle fapiens videri deliderar, vnitat «compa | 
Luc.*«. |gem infipienter abfcindat , Hinc nanque veritas dicit, Habere fal 
im vobis, € pacem habete inter vos. Perfal quippé verbifapien-| | 
(Tim 4, [uadefignatur. Denique Apottolus feribensad Timoth, cum dixil 
fet; Nemoadolefcenciani tuam contemnat: (ubreci vnde ion có- 
temneretur, atq; ait, fed forma efto fidelium in fermone, in conuer X 
fatione,in dilcétione,in fie, in caftirare, Vnde Grez, (uper Ezec.| | 
Predicatoris vita,femper debet in alto fixa permanere,tum vrabom| ! 
mbus vidcatur, cùm vt more narium dilcernar fetores vinorim odo-!. | 
resque uirtutum , | 


Q uatemis letlio [acra fcripturs Ecclefizflis necefaria, Cap. XIII. 
Vm pradicario uerbi Dei res magna fit, X functio prophetca, 
' C ante omuia ecchetiaflis lex Dei perpetuo euoluenda elt, nam 
cuin uita humana diabolicis machinationibus,rentationis uc- 
hementia, X ignoranti caligine, quibus antiquus ilte hollis mentes| y 
noftras oppugnare non ceat perpetuo intellerur : Deus cledocum 
necefsitati confulerc uolens , ad confirmationem luflrationeimn , & 
animorum directionem ad ueritatem , fui ipfius. cognitionem 
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con todos los asuntos, tanto privados como püblicos: con ella, segura; con ella, 
honorable; con ella, ilustre; con ella también agradable se hace la vida. Pues de la 
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elocuencia llegan muchos beneficios al Estado, si está disponible la sabiduría como guía 
de todos los asuntos. De ella confluyen hacia aquellos mismos que la han alcanzado la 
gloria, el honor, la estimación. De ella se obtiene también para los amigos una protección 
muy cierta y muy segura. 

Pero ante todo debe advertirse que, como antes dijimos, la vida del que enseña tiene 
mayor peso que la elevación de la dicción, por muy grande que sea. En efecto, abundan 
los que buscan en sus directores y maestros la justificación de su vida mala, 
reclamándoles en su corazón, o inclusive irrumpen diciéndoles con su boca: ¿Por qué no 
cumples tú mismo los preceptos que me das? Así resulta que no oyen con sumisión a 
aquel que no se oye él mismo, y juntamente con el predicador mismo desprecian la 
palabra de Dios que se les predica. Por lo cual, las campanillas de que antes hicimos 
mención, aptamente son descritas insertas en las vestiduras del sacerdote. En efecto, 
¿qué otra cosa significan las vestiduras del sacerdote, sino que debemos acoger las 
buenas obras? Así lo atestigua el profeta cuando dice: que tus sacerdotes se revistan de la 
justicia. 

Así pues, a sus vestiduras se adhieren las campanillas, para que, con el sonido de la 
lengua, también las buenas obras mismas del sacerdote proclamen el camino de la vida. 
Esto mismo era señalado por medio de la túnica talar, pues ella significa que en los 
sacerdotes nada debe haber desnudo o carente de virtud, desde la cabeza hasta los 
talones. Por otra parte, es sobre todo necesaria la sabiduría para que considere, cuando 
se prepara para hablar, con cuánto afán de cautela habla, no sea que, si se precipita a 
hablar desordenadamente, sean vulnerados con la herida del error los corazones de los 
oyentes, y si acaso desea parecer sabio, rompa la trabazón de la unidad. Por ello, la 
Verdad dice: Tened sal en vosotros, y tened paz entre vosotros; pues por medio de la sal 
es designada la sabiduría de la palabra. 

Finalmente, el Apóstol, escribiendo a Timoteo, como hubiese dicho: Que nadie tenga 
en poco tu juventud, añadió por qué motivo no debía ser tenida en poco, y dice: antes 
sirvas de modelo a los fieles en la palabra, en la conversación, en la caridad, en la fe, en 
la castidad. Por ello, Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel, dice: La vida del 
predicador siempre debe permanecer fija en lo alto, tanto para que sea vista por todos, 
como para que, a la manera de las narices, distinga los hedores de los vicios y los olores 
de las virtudes. 
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XIII. EN QUÉ MEDIDA ES NECESARIA LA LECTURA 
DE LA SAGRADA ESCRITURA PARA LOS PREDICADORES 


SIENDO asunto importante la predicación de la palabra de Dios y la función profética, 
ante todo debe ser leída continuamente por los predicadores la ley de Dios; pues, estando 
infectada continuamente la vida humana con las diabólicas maquinaciones, con la 
vehemencia de la tentación y con la oscuridad de la ignorancia, con las cuales cosas aquel 
antiguo enemigo no cesa de atacar nuestras mentes, Dios, queriendo atender a la 
necesidad de los elegidos, para confirmar, purificar y dirigir las almas a la verdad, nos 
concedió el conocimien- 
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Pars prima. 39| ! 
A A AAA qid 
nobis mdulút, & primum quidem per legem & prophetas, demacjHeb. 1. 
& per unigenitum filium fuum , dominum & faluatorem noflruni 
lefum Chrittum quantunquidem nollra capit infirmitas. Nam bo- 
nus cum lit Deus omnis bon: largitor ell: non inurdix aut pertur- 
bationi cuipiam obnoxius . Vcigituromnium rerum conícius , & 
Z |quodcunque conducibile cit prouidens : quodcunque expedit no- 
bis agnofccre ipfe reuclauit : quorum autem pondusferre non vale 
mus 1.la filentio occulurt. quare in dubijs X caufis ecclefiaflicis de- [Cante quo- 
finiendis recurrendum elt: primó ad (cripta noui vel veteris tefla-|7 
menti. Sccundó , ad canones apoftotorum X conciliorum . Tertió 
ad decreta X decretales epsitolas Romanorum ponuficum . Q uartó|Noca valde. 
ad dicta fan&torum patrum . Q wintó ad exempla fan&orum. 31au 
tem nec hoc modo veritas inuenitur, congregandi funt fapientes & 
muocandum diuinum auxilium : tunc enm quid agendum fit, do- 
minus rcuclab:t , suxta illud : ubi fucrint duo vel cres congregat 1n| Matt 174 
A [nomine meo, 1biin medio illorum fum. Oportet etiam Aim de 
feripturis diuinis habere iudicium,quod continetur lus fcre quinq; 
veiut regu'is, Prima non fine caufa ram falubri vigilantia , canon 
ecclefia(licus conflitutus eft, ad quem certi prophetarum , X apo- 
ftolorum libri pertinent,quos omnine iudicare non audemus, & fe 
cundum auos de cxteris literis uel fidelium, ucl infidelium libere 
tudicemus . Secunda regula: Nouum & uetus teflamentum recipi confi. Cre- 
mus n illo librorum numero, quem fan&æ Ecclefix tradit au&on- ffce.c.37. 
tas Aug. ferm. 191. de tempore. Tertia regula: Potuit enim fieri,ut 
apotloli , vcl cuagelifle fpiritu fan&o repleti y fucrint quid affu- 
D [mendum ex illis effet fcripturis , quidué refutandum : nobis autem 
non efl abfque periculo, aliquid tale przfumere, auibus non eft à 
tanta fpiritus abundantia . Quarta regula; vnde euangelium apud rig.in pro 
nos efl e docet Ecclefia, non hominum eorum folum qui nunc funt|!26% od 
chriftians. Sed Ecclefia illa quz Matth. tcmporibus , ad hoc ufque as de 
tempus certa fucceffionum ferie declaratur. Etiam fi haberemusfapocryyho- 
apud nos ucrorum Fuangehílarum codices defcriptos fuis ¡plorumfre utation!- 
inanibus, illos non alin argumento cognofceremus tales effe , quam)]bus $999- 
ex Eccleñiarum fibi inuicem fuccedentium teftimonio. Quod fane| 
teftimonium eft fpiritus fan&ti loquentis in Dei Ecclefijs X prophe- 
C |us.. Quinta regula: Tenebit igitur vnufquifque hunc modum in 
[cripturis canonicis ut eas qux ab omnibus accipiuntur Ecclefijs ca 
| tholicis,przponat cis,quas quzdam non accipiunt. Incisueró que 
| nonaccipiunturab oninibus, przponat eas,quas plures grauiorefd; 
&ccipiunt,eis, quas pauciores minorifque auctoritatis Ecclefiz: te 
nent: Siautem alias inuencrit à plunbus,alias à erauioribus habe- 
11,quanquam hocinuenire non pol hit,aqualis tamen auctoritatis cas 
" haben- 
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to de sí mismo, y primeramente a través de la ley y los profetas; después, también por 
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medio de su hijo unigénito, señor y salvador nuestro Jesucristo, en la medida en que lo 
capta nuestra debilidad. Pues Dios, siendo bueno, es dador de todo bien; no sujeto a la 
envidia o a alguna perturbación. 

Así pues, como conocedor de todas las cosas y previendo todo lo que es conduncente, 
él mismo nos reveló todo lo que nos conviene saber; pero nos ocultó con el silencio 
aquellas cosas cuyo peso no podemos llevar. Por lo cual, en las dudas y en las cuestiones 
eclesiásticas que deben ser definidas, ha de recurrirse, en primer lugar, a los escritos del 
Nuevo o Antiguo Testamento; en segundo lugar, a los cánones de los apóstoles y de los 
concilios; en tercer lugar, a los decretos y a las cartas decretales de los pontífices 
romanos; en cuarto lugar, a lo dicho por los santos padres; en quinto lugar, a los ejemplos 
de los santos. Pero, si ni de esta manera se encuentra la verdad, deben congregarse los 
sabios e invocar el divino auxilio; entonces, en efecto, el Señor revelará lo que debe 
hacerse, según aquello: Donde estén dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos. 

Conviene también tener un juicio sano acerca de las Escrituras Divinas, que se 
contiene en estas cinco especies de reglas: la primera: no sin motivo fue constituido con 
tan saludable vigilancia el canon eclesiástico, al cual pertenecen los libros ciertos de los 
profetas y de los apóstoles, que en absoluto nos atrevemos a juzgar, y de acuerdo con los 
cuales podemos juzgar libremente acerca de las otras literaturas o de los fieles o de los 
infieles. Segunda regla: recibimos el Nuevo y el Antiguo Testamento en aquel número de 
libros que transmite la autoridad de la Santa Iglesia (Agustín, Sermones, 191, Del 
tiempo). Tercera regla: pudo, en efecto, ocurrir que los apóstoles o evangelistas, llenos 
del Espíritu Santo, supieran qué debía tomarse de aquellas escrituras, y qué rechazarse; 
mas para nosotros, en quienes no hay tanta abundancia del Espíritu, no es sin peligro que 
conjeturemos algo semejante. Cuarta regla: la Iglesia enseña que hay un evangelio entre 
nosotros, no sólo la Iglesia de los hombres que ahora son cristianos, sino la Iglesia que se 
manifiesta desde los tiempos de Mateo hasta este tiempo por medio de una serie cierta de 
sucesiones. 

Aunque tuviéramos entre nosotros los códices de los verdaderos evangelistas, escritos 
por sus propias manos, conoceríamos que son tales no por otro argumento que por el 
testimonio de las iglesias que se suceden alternativamente. Este testimonio es sin duda el 
del Espíritu Santo que habla en las iglesias de Dios y en los profetas. Quinta regla: 
mantendrá, pues, cada cual esta moderación en las escrituras canónicas, a saber, que 
aquellas que son aceptadas por todas las iglesias católicas las anteponga a las que algunas 
no aceptan. Y en aquellas que no son aceptadas por todas, debe anteponer las que 
aceptan la mayoría y las más importantes, sobre aquellas que mantienen menos iglesias y 
de menor autoridad. Mas si encuentra que unas son tenidas por la mayoría de las iglesias, 
y otras por iglesias más importantes, aunque no pueda encontrar esto, pienso, no 
obstante, que deben ser consideradas de igual autoridad (Agustín, libro 2, De la doctrina 
cristiana, C. 8). 
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habendas puto. Aug. lib. a. de Doét. Chrift. c. 8. Saluator tamen 
Baod. 20. iuflic clare & diftin&e, vt pracepta legis diuinz à Deo per Moyfen 
populo Hebraico datz, à nobis itidem feruarentur, cum inquit, unú D 
Deum colto. Nulliusanimaliseffigiem colizo. Per Dei nomen 
haud fruftra deierabis. Feftos dies pic  rité celebrato. Parentes 
venerare. Hominem ne occideris. Adulteriumfuge. Furtum nó 
Pre licio- feceris. Nil alienum concupiueris. Nec falfum dixeris teftimoni- 
nis maceria | um, Qua efer verbi Dex buccinatoris totius predicationis mate- 
ria, vnde eft concionandi mos natus ex ipfa fiquidem lacra fcriptu- 
ra. Moyfes enim poftea primus habita concione, populum dc eiuf. 
modi praceptis & lege Dci docuit,eumque per hzc ad bené beateq; 
viuendum inftituit. Ioannes Baptifta cxin in defertis Iudex locis 
concionatus eíl: concionatus X Áluaror nolter, eiufque muncris. 
obeundi negotium Apoftolis mandauit, dicens : tein müdum un: 
De sfücie |uerfum & przdicate euangelium omi creature, Przdicator autem 
rwr genda) dicitur:prxco verbi diuins,quem eundcm fcripturz lacra militem, 
` vinitorem , bouem , aratorem , feminatorem , architectum templi , 
& poftremo paftorem vocant. Idquc ultimum ipfe Chriftus fibi v- 
furpauit, cum ait, Ego fum paítor bonus, vt fupra expoluimus. 
Tos10.b. 1| Idem hoc officium Petro ob dilectionis vehemzntiam primum de- 
Jfa.40. «.1 1. mandauit , interrogans , Pecre amas me ? Qui cum fe amare proti- 
Fxc.34 €13 nus frefpondiffet , audiuit, Si diliges me pales oucs meas. Vnde ,' 
& 37-14 omnes, quotquot pafcendi ct ram habent : quod inflru&ionis vcr-,F 
bo, & facramentorura minifterio abloluitur,paftor:s nomine infi- 
gniuntur. Quamobrem ante omnia requiritur, vt diuina pracepta 
nos ipfi amemus, in hifque irymorcmur,neque limites ab xterna 
voluntate definitos tranfilienes , ne:iue diuinam, ulla ex parte, tra- 
* [ditionem quam in fcriptura ipf: fancta & cius catholicis fcriptori- 
bus inuenimus, tranígredientes 


De nodo aliegesdi vtrinfqse iuris auCloritates, Cap. X LIII. 


V um in fuperioribus differuerimus rationc legendi & facrá 
allegandi fcripturam, nobis non dencgandaz ee itidem|G 
Neceffrii puto laudabile illam vtriufq; iuri; allegandi eti prxrogati 
cesa a uam, quz fingulari quadam gratiarum beneficio concefía eft, his, 

T: Md. qui qu.ntulumcunqdue operz in cuoluendis legerzifque liuius fa- 
cultatis monumentis infumunt, quibus ex alienis munificos licet 
elfe thefauris : maxime nele&tor fludiofus in hoc noftro frzudetur 
'¡bro, ned; defideretur in eo aliquid ab his,qui concionibus , ectio 
nibus , ac fcripturis intendunt. Non enim adducor, vt eredam 
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Sin embargo, el Salvador ordenó clara y distintamente que los preceptos de la ley 
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divina dados por Dios al pueblo hebreo a través de Moisés, fueran observados 
igualmente por nosotros, cuando dice: Darás culto a un solo Dios; no darás culto a la 
imagen de animal alguno; no jurarás en falso por el nombre de Dios; celebrarás los días 
festivos piadosamente y de acuerdo con los ritos; honra a tus padres; no matarás a un 
hombre; evita el adulterio; no cometerás robo; no desearás nada ajeno, y no darás falso 
testimonio. Esto sería la materia de toda la predicación del proclamador de la palabra de 
Dios, puesto que la costumbre de predicar nació de la misma Sagrada Escritura. 

En efecto, Moisés, el primero, después de haber pronunciado un discurso, instruyó al 
pueblo acerca de estos mismos preceptos y ley de Dios, y lo enseñó a vivir bien y 
dichosamente por medio de estos preceptos. Después, Juan el Bautista, en los lugares 
desiertos de Judea, predicó. También predicó nuestro Salvador, y confió a sus apóstoles 
la tarea de cumplir la misma misión, diciéndoles: Id a todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda creatura; y el predicador es llamado pregonero de la palabra divina; y a 
este mismo las Sagradas Escrituras lo llaman soldado, viñador, bovino, labrador, 
sembrador, arquitecto del templo y, por último, pastor. Y esto último Cristo mismo se lo 
aplicó cuando dice: Yo soy el buen pastor, como expusimos antes. Y este mismo oficio se 
lo confió primeramente a Pedro por la vehemencia de su amor, preguntándole: Pedro, 
¿me amas? Y como éste de inmediato hubiese respondido que lo amaba, oyó: Si me 
amas, apacienta a mis ovejas. 

Por ello, todos los que tienen el cuidado de apacentar, lo cual se realiza con la palabra 
de la instrucción y con la administración de los sacramentos, son designados con el 
nombre de pastor. Por consiguiente, se requiere ante todo que nosotros mismos amemos 
los divinos preceptos y nos entreguemos a ellos sin traspasar los límites fijados por la 
voluntad divina, y sin transgredir en nada la divina enseñanza que encontramos en la 
misma Sagrada Escritura y en sus escritores católicos. 
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XIV. DEL MODO DE CITAR ALAS AUTORIDADES DE AMBOS DERECHOS 


HABIENDO tratado en las páginas anteriores la manera de leer y exponer la Sagrada 
Escritura, considero que no se nos debe denegar aquella laudable prerrogativa de citar 
también ambos derechos, que por un singular beneficio de gracias fue concedida a los 
que dedican tiempo, por poco que sea, a estudiar y leer las obras de esta facultad, y a los 
cuales les es permitido ser generosos con tesoros ajenos; especialmente para que el lector 
estudioso no sea defraudado en este libro nuestro, y en él nada echen de menos los que 
están atentos a los discursos, a las lecciones y a las Escrituras. 
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toram taes facultatem enacleare , cum alıjsinteríit, fed hzc anno- 
Hare volat, facus nimium ratus digito imonitratfe viam, quam lon 
Hgo fermone legena pras onerare aures. Gratalor libellum in ha 
Aus rei oeueazin vede conliri rue. Per no» fuum cuique c tudi- 
ciam , nobis amen faus srt ippercut!e ara, cuim aon ac in(licurü 
hic foli fplendoreia indzrez, Niro nan, 4125d omnis arem, X104. eec n 
fcientiacuin pt sceil ordine nia fe airsan adc bet, X Oropter urr ETEC a € 
hunanz in fufficrenrian orcaitate n ontinere, nunc opleéu hi- y. 
mus modum. Primó, librorumaia vtroque iurc, ten Ponts, 
quam Lnperatorio, prenitan no mina anuc.ten Lo cailibech «am 
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diuilionem in fingu.os libros, Demde,in colibet libr » alicg idi «e| 
¡las essem 
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dun fub.Gza:m, can exemploru n adiunctione, X abbreuiarurn, vt 
Į lad tura cape lenda liber imanifellecur imtritus, lus igitur Ponit 

ciun feu Canontcuea, in quacuor libris principalibus nobis etl tra 

ditam: Pronus ett Decretum, dell ltatutum quod Papa de con'rliolDecrerow, 

Cardinalium a EL nullius tamen confulcationein ftatuit, X in fcriptis 

rede it, ve derefcrip. e. przfenii, Hicautem, Decretum luinitur 

pro nomas abniin quo fanctorum patrum dicta defcripta lunt. Dif¡Canan . 

ferra canone : Nain canon proprie dicitur flarutum in. concilio. ge- 

nerali, vel praimciahi tactum auctoritate Papæ , vel epifcoporum , ! 

Decretalis veró eputola dicitur, quam Papa folus, vel de confi'io; Pe retat. 

Cardinalium ad contultationem alicuius cefcribit, X r«(ponéit, (Fre 
K Decretum itaque in tres diuifumn elt partes principales: quarum pri, 5 5 5 

ma im centum X vna dillinctionibus, in quibus de ordinattombus, sigo. 

pro.nouonibas , X offici clericor im agrtur. Ideo quoties aliega 
P fit per dibin tioacs. Qu cur en virerius fubdrurdücur in ca- 


nones ve! cs ical qui pro,ieraada oun ipforun proiixitatemi in 
trda n facsiuidi poiTuntin €. X 5.101 a ongi fuerint an. verlicu- 
ilos. Vnoauraltero exemplo que dixrnus aperiamus: verd me 
inus har, forendam, tum quas im decreto, tum qua in abis coacerua 
ti fuit clTe ex fanciorum  aniiquorum pat um dictis Ideo, vt me 
fecilTe in notlrro minerario fateor hunc feruabis modum : st prius 
L |dostorem : demde decretum adiungas, hoc modo: Homod :mun 
cura nocturna illudicur pollutione non peccat, nifi adíic confenfu 
Ido. lib. 1. fen. & canonizatur d. 5. c. Non eil peccatum. Vnde 
verfus, 
Decretum centum diflinfliones dat ;7 vnam. 
Triginta canfas, co» [cx addit tibi mijas 
Dilling at feptem panitentia , con[ecrat q2inque 
M ultorem quarum ubideclaro Gratianum , 
Secunda pais prin erpalis; Quia de ncezonisquorf quxdam funt 
ciuilia,que da cramnalia diflirc'? cll in caufis triginta fex (9 termux 
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En efecto, no me resuelvo a creer que pueda explicar todo el conjunto del derecho, 
dado que esto pertenece a otros; pero quise anotar estas cosas pensando que sin duda es 
mejor haber mostrado el camino con el dedo que fatigar con un largo discurso los 
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piadosos oídos de los lectores. Me felicito de que este librito haya sido escrito en 
beneficio de este asunto. Por nosotros, cada quien tenga su juicio; sin embargo, para 
nosotros será suficiente haber abierto el camino, dado que no nos propusimos aquí dar 
esplendor al sol. 

Así pues, habida cuenta de que todo procedimiento de las artes y ciencias debe tener 
en sí un orden y, por la insuficiencia de la vida humana, contener la brevedad, 
observaremos este procedimiento. 

Primeramente, tanto en el derecho pontificio como en el imperatorio, pondré antes los 
nombres de los libros añadiendo a cada uno de éstos la división en libros; después, en 
cada libro pondré el modo de citar, con la adición de ejemplos y con abreviaturas, para 
que se manifieste libre la entrada para afrontar los derechos. 

Así pues, el derecho pontificio, o canónico, nos ha sido transmitido en cuatro libros 
principales: El primero es el Decreto, esto es, el estatuto que el papa ha establecido 
consultando a los cardenales (sin embargo, no para resolver una consulta de alguien) y 
que ha puesto por escrito, como en el caso del rescript. c. presente. Mas aquí Decreto se 
toma por el nombre de un libro en el cual están escritas las declaraciones de los Santos 
Padres. Difiere del Canon, pues propiamente se llama Canon a una decisión establecida 
en un concilio general o provincial, hecha con la autoridad del Papa o de los obispos. Y 
se llama Epístola decretal la que el Papa solo, o bien consultando a los cardenales, 
escribe para responder a la consulta de alguien. 

Así pues, el Decreto está dividido en tres partes principales, la primera de las cuales se 
divide en ciento una distinciones, en las cuales se trata de las ordenaciones, promociones 
y oficios de los clérigos. Por eso, cuantas veces es citada se hace por distinciones; las 
cuales, más adelante, se subdividen en cánones o capítulos que, por la prolijidad de 
algunos de ellos, algunas veces pueden subdividirse en parágrafos, y los parágrafos 
mismos, si son largos, en versículos. 

Con uno o dos ejemplos mostraremos lo que dijimos, y para que esto se haga mejor, 
debe saberse que lo que se ha acumulado en el Decreto como en las otras cosas proviene 
de las declaraciones de los padres santos y antiguos. Por ello, como declaro haber hecho 
en nuestro itinerario, observarás este modo, a saber, que pongas primero el doctor, 
después el decreto, de este modo: Cuando un hombre que está durmiendo es presa de 
[illuditur] una polución nocturna, no peca, a menos que haya consentimiento. Isidoro, 
libro I, Sen., y es canonizado d. 6, C.: No es pecado. De donde los versos: 


El decreto da ciento una distinciones, 

treinta y seis casos añade a ti mezclados, 
distingue siete de penitencia, consagra cinco, 
de las cuales te declaro autor a Graciano. 


La segunda parte principal, como trata de asuntos de los cuales unos son civiles, otros 
criminales, está dividida en treinta y seis casos, interpuesto un 
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a E 
to de poenitentia tractatu) feptem dillindtiones continente. Yi ve- M 
ró allegatur quod ell in fecunda parte principali : fic quotatur: pri- 
ma, vel fecunda, aur tertia Sec. v(quead triginta fex, & fubaud:, 
caula:quia, vt dictum eft , triginta fex continet caufas : pott (ubin- 
fert quzilionem 1. vel 2. cum vna.q. fimpliciter, quia quelibet cau 
fa habet fuas que(tiones : poftea cap. & $. 51 autem quod allegatur 
eft in fecunda parte fubdillincta, tic notabitur, de pocas. d. 1. vel a. 
víque ad 7. quia tractatus ile de poenitentia, qui 33. caufa (ub q.3. 
eiufdem caufc ponitur foluminodo feptem haber dilunQionas: po- 
(tea additur. c. vel $. , 

Tertia veró pars quz e(l, de confecratione:In qua agitur de facra- 
mentis : quz necellaria funtad falutem:quinque dumtaxat diftin- 
¿tiones complectitur: Hoc ordine.primo,de Ecclefisrum cor.lecra- 
tione, vndé nomen accepit. Deinde,de facramento Eucharitlic. T er 
tio de felliuitatum folemnitatibus Sec. cuius auctoritates allegantur 
fic. De confe.d.1.vel 2. vfquead 5.cú fuis capitulis & $. vndc ucrfus. 
Dilige Decretum fi glfcis canonicari 
Diflimgust , caufat, penitet , Cr conjecrat - 


Decretales , dr Clementina . 

Liber Decretalium à Gregorio Papa 9. compofitus efl, qui in v- 
nam comprilationem redigi procurauit, per magiftrum Raymundü 
fuum capellanum , diuerías decrctales epiltolas predecefTorum fuo- 
rum corrigens, X concordans, Q ui in quinque diuiditur libros par 
tiales. Quorum quilibet vlterius (ubdiuiditurin multos titulos vel 
rubricas: & utuliin capitula & c. in $. & hi interdum in verliculos. 
Par: prior officia creat , Ecclefiaque miuiflroa 

Altera dat teles , lr cptera iudiciorum 
Tertia de rebus dy vita pre[byterorum 
Quintaque de vitys cy parmis irallat corum . 
Vel ficbreuius. 
Iudex ,¡udiciums , clerus, [ponfalia , crimen 
H«c tibi defignant » quid , quaque volumina figuant. 

Decretalium tamen liber, & fextus, & clemenunz, fere eodem 
modo allegantur , per rubricas fcilicet & $. nifi quod libri fexti quo- 
tationibus additurlib. 6. & Clementinz additur.Clem, vt appareat 
non effe in decretalibus qua allegatut fed in altero i(torum. Exem 
pum rimi c. olim de relt, fpol. vel c. placuit 16. q. 1. Exemplum 

ecundi c. indemnitatibus de elect. lib. 6. Exemplum tertij clem. 
Artendentes de fta. reg, & in clem. vni.de confang. & affini. clem. 
furio, de homicidijs. Aducrrendum ctiam quod non femper quota Q 
tur c. & tunc,id quod fequicur immediate » rubricielt principiü c.| 
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tratado de la penitencia que contiene siete distinciones. Pero si se cita lo que hay en la 
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segunda parte principal, así se acota: primero, o segundo, o tercero, etc., hasta el treinta 
y seis, y se sobrentiende la palabra caso; porque, como se dijo, contiene treinta y seis 
casos; después agrega cuestión 1 o 2, simplemente con una q, porque cada caso tiene sus 
cuestiones /quaestiones]; después, el capítulo y el parágrafo. 

Pero si lo que se cita está en la segunda parte subdividida, así se anotará: De la penit., 
d. 1 o 2, hasta la siete, porque ese tratado de la penitencia, que se pone en el caso 33, 
bajo la cuestión 3 del mismo caso, sólo tiene siete distinciones; después se añade el 
capítulo o el parágrafo. 

La tercera parte, que es de la consagración y en la cual se trata de los sacramentos, 
que son necesarios para la salvación, sólo abarca cinco distinciones, en este orden: en 
primer lugar, de la consagración de las iglesias, de donde esta tercera parte recibió su 
nombre; en segundo lugar, del sacramento de la Eucaristía; en tercer lugar, de las 
solemnidades de las festividades, etc. Sus autoridades se citan así: De la consagr., d. 1 o 
2, hasta la cinco, con sus capítulos y parágrafos. De donde los versos: 


Ama el Decreto si quieres saber de cánones 
distingue, da casos, penitencia y consagración. 
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Decretales y Clementinas 


El Libro de las Decretales fue compuesto por el papa Gregorio IX, quien tuvo el cuidado 
de que fueran comprendidas en una sola compilación por el maestro Raimundo su 
capellán, [3] corrigiendo y concertando diversas epístolas decretales de sus predecesores. 

Este libro se divide en cinco libros parciales, cada uno de los cuales se subdivide en 
muchos títulos o rübricas y los títulos en capítulos, y los capítulos en parágrafos, y éstos, 
algunas veces, en versículos. 


La parte prima crea oficios y de la Iglesia ministros, 
la segunda da testigos y lo demás de los juicios; 

la tercera, de las cosas y vida de los presbíteros, 

y la quinta trata de sus vicios y penas. 


O más breve: 


Juez, juicio, clero, esponsales, delito, 
estas cosas te sefialan qué trata cada volumen. 


Sin embargo, el Libro de las Decretales y el Libro Sexto, y las Clementinas se citan 
casi del mismo modo, o sea, por rübricas y parágrafos, excepto que a las acotaciones del 
Libro Sexto se añade: Libro 6; y a las Clementinas, Clem., para que se vea claro que lo 
que se cita no está en las Decretales sino en otro de ésos. Ejemplo de lo primero: c. Olim 
de rest. spol., o bien c. placuit 16, q. 1. Ejemplo de lo segundo: c. indemnitatibus de 
elect., Libro 6. Ejemplo de lo tercero: Clem. Attendentes de sta. reg.; y In Clem. uni. de 
consang. et affini. clem. furio. de homicidiis. 

También debe advertirse que no siempre se acota el capítulo, y entonces lo que sigue 
inmediatamente a la rübrica es el principio del capítulo. De manera 


[3] San Raymundo de Peñafort. 
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imiliter quando eítin clem. loco c. ponitur clem. t.vel 2. aut princi 
Pre in c. & fic allegatur, videlicer:clem. G gratiofc.de refcrip c: 
& huiufmodi. 

Ius Ciuile, - 
Tus veró ctuile allegatur communiter per.l. & $. fub fuis rubricis 
& li eftin Codice, preponitur cubricz.C.eleuatum.Si eft in Digeftis: 
przponüturduo.ff,S: vero eft in libro Inflitutionum, praponitur fic 
in(ti. qux folum poft rubricas.s. & verficulum habet:non leges Exe 
R | pli gratia inft. de tuft. & iure. $.1. Excipiüturab hac regula treslibri. (1, 4 mera. 

rimus eft Codex , in quo quia funt multz auctentice , quando t1-|Codce. 
lisauétentica allegatur , quotatur fic. auct. videlicetad hzc C. de v- 
furis vel auct. caffa.C. de la. fa. cc. Nå talis auctentica ell pofita fub 
tali rubrica & fic incipit vt fequitur ad iftud autem . Alius liber eft 
liber Aud enticorum,qui allegacur fic in auct, fub rubrica (ua & $ (o | Ae entite 
lum : aliquando ponitur, collatione prima, vel fecunda, víque ad 9. rum. lib, 
quia noue collationes haber, Tertius cílliber de vfibus feudorü,qui|Liber Feus 
allegatut per rubricas fuas & c. & $ vnum autém notanduin:quod li- |derum , 
ceraliquando,c. vel Lpreponatur rubricis vel pollponatur, v'hil eft, 
& hac de nominibus divifiosibus, & exemplis librorum lcgaliuin 
pro nunc fufficiant , 


De Rom. 


* 


Quid ex bis libris omnibus, Chrifliano Letlori fit querendum, Cap. XF.| 


S N omnibus his ( quosmemorauimus) libris , timentes Deum, & 
pictate man fueti,quzrunt voluntatem Dei cuius opens & labo- 
ris prima obleruario e(t, nolTe 1(tos libros, & eos quidem cuol- 

uere, «li nondum ad intelle&um,!egendo tamen , uel mandare me- 
mone , vcl omnino incognitos non habere. Deinde,illa qua in cis 
aperte polita funt vel precepta uiuendi uel regula credendi, foler- 
nius diligentiufque inucitiganda funt. Qux quantó quifque plura[Arr. i-e, 
inuenit, tanto ell intelligentia capatior:inijs enim quz aperte in doit. Chrif. 
fcriptura polira funt , inueniuntur illa omnia, quz continent idem ha Cintra 
moresque viuendi, fpem falicet atque chritatem , de quibus fæpius|facra Edes | 

T [| mculcabimus, Tum veró fa&ta quadam familiaritate cum ipla lin- |fre« & Cha- 

gua diuinaram feripturarum, in ea que obfcura funt aperienda &|r/?* queme 
difcutienda peragendum eft, vtad obfcuriores locutioncsilluttran- |? repersa-| 
das, de manifeflioribus fumantur exempla, & quadam certarum fë 

tentiarum teilimonia , dubitationem de incertis anferart. Jn qua 

re memoria valet plurimum : quz fi defuerit , non potell his pra cp [Libri Santi, 
tisdari. Ideo librifanét, veteris falicetac noui veflam enti: nec n6 |Gwpiici ter- 
luris Pontifici; fimplici (ermone confenpt funt, vt non in fapicr | mone cn- 
t ————— AA 
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semejante, cuando el capítulo está en lugar de las Clementinas, se pone Clem. 1 02, o el 
principio del capítulo mismo, y así se cita, a saber: Clem. si gratiose de rescriptis et 
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El derecho civil 


Por su parte, el derecho civil se cita comúnmente por 1. y s. bajo sus rúbricas; y si es en 
el Códice, se pone delante de la rúbrica una C mayúscula; y si es en el Digesto, se ponen 
delante dos ss. Pero si es en el Libro de las Instituciones, se pone así: Inst., que sólo 
después de la rúbrica tiene parágrafo y versículo, no leyes. Por ejemplo: Inst. de la 
justicia y el derecho, parágr. 1. Se exceptúan de esta regla tres libros. El primero es el 
Códice, y como en él hay muchas Auténticas, cuando se cita una Auténtica /Auctentica], 
se acota así: Auct. videlicet ad haec C. de usuris, o, Auct. cassa. C. de sa. san. cc. pues 
tal Auténtica está puesta bajo tal rúbrica y así empieza como sigue a este autem. 

Otro libro es el Libro de las Auténticas, que se cita así: In auct. bajo su rúbrica y 
parágrafo solo; alguna vez se pone collatione prima o secunda, hasta la nueve, porque 
tiene nueve colaciones. 

El tercero es el libro de los usos de los feudos, que se cita por sus rúbricas y capítulos 
y parágrafos, pero debe notarse una cosa: que alguna vez puede ponerse antes de las 
rúbricas c. o l., o ponerse después nada hay. 

Y que esto sea suficiente por ahora respecto a los nombres, divisiones y ejemplos de 
los libros legales. 
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XV. QUÉ DEBE BUSCAR EL LECTOR CRISTIANO EN TODOS ESTOS LIBROS 


EN TODOS estos libros, los que temen a Dios y están humanizados por la piedad buscan la 
voluntad de Dios, y la primera observancia de esta obra y trabajo consiste en conocer 
estos libros y estudiarlos, y, sí aún no para entenderlos, sin embargo, leyéndolos, 
grabarlos en la memoria o no tenerlos por completamente desconocidos. Después, deben 
investigarse con mayor habilidad e industria aquellas cosas que están puestas 
abiertamente en ellos, sean preceptos de vida, sean reglas de fe. Cuanto más de estas 
cosas alguien encuentra, tanto más capaz es en su inteligencia. 

En efecto, en estas cosas que con toda claridad están puestas en la Escritura, se 
encuentran todas aquellas cosas que contienen la fe y las costumbres de vida y, 
naturalmente, la esperanza y la caridad, en las cuales insistiremos con más frecuencia. 

Por otra parte, una vez que se ha logrado cierta familiaridad con el lenguaje mismo de 
las Divinas Escrituras, a fin de aclarar y resolver los pasajes que son oscuros, debe 
procederse a tornar ejemplos de las locuciones más evidentes para aclarar las más 
oscuras, y para que algunos testimonios de sentencias ciertas quiten la duda de las 
inciertas. En lo cual sirve muchísimo la memoria; y si ésta falta, no puede uno darse a 
estos preceptos. 

Por eso, los libros santos, o sea, los del Antiguo y Nuevo Testamento y también los 
del derecho pontificio fueron escritos en lenguaje simple, para que los 
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— o inn, 
tia verbi, led. oltentione fpirizas hominesad fidem perdu: erertur. 
164e. li.;. del Nam fi draleótreracuminiis verfutra, aut Rheroncz artis eloquertaa 
fummo dol editi eflent, nequaquar putaretur fides CF nrilli m Dei virtute, sed, V 
e in eloquentiz humanz argumentis confillere, nec quenquam c 
deremus ad fidem diuino 11:(prramine provocar, fed. pet:vs verbo- 
rum callidizate feduci. (C n ms marque feculars doctrina fpaman- 
tibus verbis refcnars, ac fc per eloquertiz tumorem atollers 
IQuid fuera dodtuinam limphcem humilem Chzilli cuacuara cfl, ficut cnp- 
Ista Ge ¡[tum eft. Nonne ftultam fecit Deus fapieritiam hums mundi? Quid 
| lii propna| prodeft mundanis proficere doctrinis X wancfcere m divinis ? cadu 
uisdiiarac | ca fequi figméca, X coclellra tallidire ms fleri? Caucndi igitur funt 
sta. tales libri, propter amorem fanctarum fcriprurarum vitandi . Gcr. 
ulmm dicta exterius verborum eloquentia s tert, terius vacua) X 
, 
LJ 


virtutis fapientia manent . Eloquentia autem facra cxterms icon p 
ta uerbis apparent, intrinfecus autem mytleriorum fapientia fulacr, 
V né X Apotlolus: Habemus, mquit, theclauruu illum in vatis fi 
culibus, 


Sacra [criptura cnr fandla dicatur cr de eiwsefetlibus, Cap. XVI. 


ent incongruum fare cur fancta dicatur. Dicitur autem facra| y 
fcriptura fancta triplici ratione : à Spiritu fancto, à materia, X 

Sune- Fpi. ab cftectu: Secundum b. Tho.fcripturz facrz etfc&us elt quintu- 
v» 3a lec plex, fcilicet; docere lk iie. pir faltatem,eripere a malo, 1m- 
(facis 7 pra ducere ad bonum, X perducercad perfectum, Hinc Apoftolus,om 
Ir efectos, INIS fcriptura diuinitus infpirata veilis eft ad docendum , vel arguen- 
p.Tvn d. dum, ad corripiendum , ad erudiendum in 1u(litia : ve perfectus fit 
[7 *5*.  |homodci,ad omne opus bonum in(lructus, Ecad Rom. Q uzcunq; 
"P" enim fcripta funt,ad noftram doctrinam fcripta funt : vt per patien- 
Ipang [Wm x confo'ationem fcripturarum,fpem habeamus. Hinc cloquiü 
Domini ignitum,id c(tigne purgatum à regio vate dicitur, his ver- 
bis:Ignitum eloquium tuum vehementer , & feruus tuus dilexit il- 

z.fi9. (lud. Propterea X Deus ipfe apud Ieremiam ait, Nunquid non ver 
ba mea funt quafi ignis ardens: & quafi malleus conterens petram . 
Q uz quidem nomina inde fortita efl, quod velutignis terrena con- 

fumit,ita clectorum hominum mentes ab omni corruptionis labe 

Scripraze fa purget. Q uamobrem,primaria facrz fenpturx vulitas cll. perfecta 
Kr viita. [animorum ad diuina purgatio.Q uia nullus vnquam plene tcripru- 
ras facras intelliget, qui non affectus (cribenuuin induerit. Et qua-! 

Ics affectus? virtutum,quarum regina & mater cft ipfe. Denique,fe 


S Ed quoniam de fan itate fcripturz multoties incidit fermo non 


y cundum; 
Cep A. ————— n 
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hombres fueran conducidos a la fe, no en la sabiduría de la palabra, sino en la 
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manifestación del espíritu. Pues si hubiesen sido expuestos con la astucia de la habilidad 
dialéctica o con la elocuencia del arte retórico, se pensaría que la fe de Cristo no se basa 
en la virtud de Dios, sino en los argumentos de la elocuencia humana, y no creeríamos 
que alguien es llamado a la fe por inspiración divina, sino, más bien, que es seducido por 
la habilidad de las palabras. 

En efecto, toda doctrina secular que resuena con espumantes palabras y se engríe con 
la hinchazón de la elocuencia, es anulada por la doctrina sencilla y humilde de Cristo, 
según está escrito: ¿No ha hecho Dios necedad la sabiduría de este mundo? (I Corintios, 
1, 20). ¿De qué sirve adelantar en las doctrinas mundanas, y quedarse vacío de las 
divinas; seguir las ficciones caducas, y sentir aversión por los misterios celestes? 
Debemos, pues, estar prevenidos contra tales libros, y evitarlos por amor a las Sagradas 
Escrituras. 

Las obras de los gentiles brillan en su exterior por la elocuencia de las palabras; en su 
interior, permanecen vacías de la sabiduría de la virtud. En cambio, las de elocuencia 
sagrada exteriormente parecen desalifiadas en sus palabras, pero en su interior refulgen 
con la sabiduría de los misterios. Por ello, el Apóstol dice: Tenemos este tesoro en vasos 
de arcilla (II Corintios, 1, 7). 
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XVI. POR QUÉ ES LLAMADA SANTA LA SAGRADA ESCRITURA, 
Y DE SUS EFECTOS 


PERO, como muchas veces la conversación recae sobre la santidad de la Escritura, no 
será impropio saber por qué es llamada santa. La Sagrada Escritura se dice santa por tres 
razones: por el Espíritu Santo, por su materia y por su efecto. Según Santo Tomás, el 
efecto de la Sagrada Escritura es quíntuple, a saber, enseñar la verdad, refutar la 
falsedad, apartar del mal, inducir al bien y conducir a lo perfecto. Por ello, el Apóstol 
dice: Toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, para argúir, para 
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
consumado en toda obra buena; y en la Carta a los romanos: Todo cuanto está escrito, 
para nuestra enseñanza fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de 
las Escrituras estemos firmes en la esperanza. Por ello, el poeta rey llama acendrada a la 
palabra del Señor, esto es, purificada por el fuego, con estas palabras: Acendrada del 
todo es tu palabra, y tu siervo la ama. Por eso, Dios mismo dice en Jeremías: ¿No es mi 
palabra como fuego que quema, como martillo que tritura la roca? Eligió estas palabras 
porque, igual que el fuego consume las cosas terrenas, así purifica las mentes de los 
hombres elegidos de toda mancha de corrupción. 

Por lo cual, la primera utilidad de la Sagrada Escritura es la perfecta purificación de las 
almas para lo divino. Porque jamás nadie que no se haya revestido de las disposiciones 
de quienes escribieron las Sagradas Escrituras, las entenderá plenamente. ¿Y cuáles 
disposiciones? Las de las virtudes, cuya reina y 
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A ‘cundum menfuram dilectionis confequitur magnitudo rcuclatio-! 
inis diuinorum praceptorum.A ccedere denique debet maximorum 
Chrifbanz eloquentiz auctorum, X principum imitauo,qui ex dr; 
uinarum rcrum cura, & contemplatione, ex Chnfli lelu amore, ex 
maximarum denique arcium fludijs admirabilem fibi facultatem có 
ararunt. Inter hos excellucrunt. Gregorius , & Pafilius no- 
bilium par amicitiz:qui eloquentia fua Iuliani amentifiimi , & 
profligatifsumi hoftis religionis impetus omnes fregerunt, Athana- 
lius vir fanchifsimus, quem nec fzuifsima periculorum tempellas, 
nec humanorum commodorum aura potuit vnquam de fuo corfu 
B |demouere.quin Arnj impium, & fceleratum comprimeret furorem. 
Chry foltomus, Ambrofius, Auguftinus, Hicrony mus, Cyprianus, 
qui Reip. Chrilbanz , tuerunt lumina longe clarifsima, vtalios quà 
plurimos,qui ex Chiiftiani nominis cultu, facrarum literarum no 
cturna, diuturradue commentatione magna copia profecti funt, 
ounttam, F'osigitur tales ac tantos viros catholicos orator imitari 
debet. Sic ad difcendum receflario duphicirer ducimur, #uétonta: |Profper, feu. 
tead; ratrone , Aliud efl enim quod in agendo anteponnur, aliud i57. 
quod pl ris»n appetendo a flimatur, Q iia ergo principium, fapien Quomodo 
tir ell umor domini, & per humilitatem ad füblimia gradus cll ,1n- d d ax 
C |ccdat humana ignorantia per fidem vt mercatur fides videre quod ct ix 
credit. Nam bona funtin fcripturis my Iteriorum Dei profundita- De duais 
tes,quz ob lioc reguntur, vt vilefcant, ob hoc quaruntur,vt exerce- forte, 
ant, ob hoc aperiuntur, vt paícant. V nde Protperlib, Acpigram, 


Quamuis in facris libris , quos moffe laboras, 
Tlwrima fint lelor clanfa , e opaca tibia 
Duro grlare tamen [ludio ne define farlo, 
Fxerccant animum dona morata tuum, 
Gratior efl frutlus, quem [pes produQior edit y 
D Vitro ebicliorum vilwes efl pretinm . 
Obleétant ad operta etiam mylleria mentem , 
Qm dedii, vt Guarras i addit vt inmucnas. 


Sed vt vnico conclndam verbo, tria maximé conferunt ad difcen Reeuifics ed 
dam facram (cripturam, cordis fcilicetmundiia, Nam in maleuo- [eene fa- 
lam animam non introibir fapieritia,nec habitabit in corpore fub- "p "e 
dito peccatis, Peatufg; loannes Euangelifla propter cordis mundi mars. 

¡tam f'nenta Euâgehj de ipfo facro dominici pectoris fonte porauit. 
.Deinde,oiatio, vt diximus, Nanstefle lacobo A poflala, fi quis indi 

E | ger fapientia , pollvlera Deon fide nihal hafta s. [temanuocaun 
vemtin me fpiritus fapientia: X prepofur ill. regrais X fedi- 
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madre es la disposición misma. Finalmente, según la medida del amor, se consigue la 
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magnitud de la revelación de los divinos preceptos. 

En fin, debe añadirse la imitación de los principales y más grandes autores de 
elocuencia cristiana, los cuales, con el cuidado y contemplación de las cosas divinas, con 
el amor de Jesucristo y, en fin, con los estudios de las artes máximas, adquirieron 
admirable capacidad. 

Entre éstos destacaron Gregorio y Basilio, un par memorable de amigos, quienes con 
su elocuencia rompieron todos los ataques de Juliano, muy insensato y muy perverso 
enemigo de la religión; también Atanasio, varón santísimo, a quien ni la más cruel 
tempestad de los peligros ni el resplandor de los bienes humanos pudo jamás desviar de 
su camino; por el contrario, contuvo el impío y criminal furor de Arrio. También 
destacaron Crisóstomo, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Cipriano, los cuales fueron 
luminarias muy resplandecientes de la comunidad cristiana; para omitir a muchos otros 
que resultaron muy enriquecidos con el culto del nombre cristiano y la meditación diurna 
y nocturna de las Sagradas Escrituras. Por consiguiente, a tales y tan grandes varones 
católicos debe imitar el orador. 

Así, necesariamente somos llevados a aprender, de doble manera: por medio de la 
autoridad y por medio de la razón. En efecto, una cosa es la que se antepone en el 
actuar; la otra, la que más se aprecia en la búsqueda. 

Dado, pues, que el principio de la sabiduría es el temor del Señor, y el camino a las 
cosas sublimes es a través de la humildad, camine la humana ignorancia por el camino de 
la fe, para que la fe merezca ver lo que cree; pues son buenas, en las Escrituras, las 
profundidades de los misterios de Dios, las cuales son ocultadas para esto, para que nos 
humillen; y son buscadas para esto, para que nos ejerciten, y son manifestadas para esto, 
para alimentarnos. Por ello, Próspero, en su libro de Epigramas, dice: 


Lector, aunque en los sacros libros que en conocer te atareas 
ocultas y confusas te sean muchas cosas, 
sin embargo, no dejes de velar con santo estudio: 
Que ejerciten tu mente los retardados dones. 
Más grato es el fruto que da la prolongada esperanza, 
de lo que está a la mano, el precio es más barato; 
también los misterios ocultos a la mente deleitan. 
Quien dio para que busques, dará para que encuentres. 


Mas para concluir en una palabra, tres cosas son especialmente útiles para aprender la 
Sagrada Escritura, a saber, la limpieza de corazón, pues en un alma malévola no entrará 
la sabiduría, ni habitará en un cuerpo sometido a los pecados; y San Juan Evangelista, 
por su limpieza de corazón, de la misma sagrada fuente del pecho del Señor bebió las 
aguas del evangelio; después, como dijimos, la oración; pues, de acuerdo con el 
testimonio del apóstol Santiago, Si alguno se halla falto de sabiduría, pídala a Dios; pero 
pida con fe, sin vacilar en nada. Igualmente Invoqué [al Señor] y vino a mí el espíritu de 
la sabiduría, y la preferí a los cetros y a los tronos y consideré que las riquezas nada son 
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bus, & diuitias nihil elfe dixi in comparatione illius. Tertium de- 
nique humilitas, V bi humilitas ibi & fapiencia. Vndé ingenio- 
Quod ipfius| Gfsimus D. Georg. Eder pariterque dodifsimus, ficait: Ec p:a, & 
Deiintradé| veró admodum fimilis eft; (an&tiflimorum patrum coniectura, qua 
da senpensa diuinam prouidentiam fsribi quzdam obícurius volue autumat, 
"eq con^" Lob caufas Quatuor, fcilicet, Ad exercitádam legentium indultriam . 
Ne facilitate nimia vilefcerct, V ttam prudentum, quàm fimplicio 
Greg in mo | rum habeatur ratio. Quo ad fe trahat in vniucrfum omnes. Necigi!F 
ral.hi.20.c.6. | cur claufa c(l ve pauefci debeat : nec fic patet, vt vilc(cat: fed vfu fa- 
[lidium tollit, vt tantó plus diligatur , quantó amplius meditatur. 
Q uàtó.n. magis quifq; in facris eloquijs afsiduus fuerititanto ex cis 
Ja Píal. 147. | vberiorem intelligentiam capit. Pinguifsimus certe eftait D.Hiero. 
Sermo diuinus: omnes enim in le habet dclitias : quicquid uolueris 
ex fermone diuino nafcitur: Sicut tradunt luda quoniam manna 
quando comedebant fecundü uoluntate unufquifq; fufapicbat in 
Lib. de Cha! ore. Vnde, Amb.Ccleftium fcripturarum eloquia diu terere,ac po. 
im & Abc. lire debemustoto animo, ac corde uerfantes: ut fuccus ille fpiritua- 
G:rg.li mo- lis cibi in omnes fe uenasanimz diffundat. Scriptura fiquidem facra G 
ral, aliqí nobis cibus ĉ,alıqñ potus:cibus eit in locis obfcurioribus:quia 
quaft exponédo frágitur: X manducando glutitur:potus uero elt in 
locis apertioribus:quia ita forberur ficat inuenitur, Et quicüq; ferip 
turasnon intelligunt : ut rei ueritas haber:uuam acerbam comedúr. 
Item Hiero.in las, & Canonizatur d. 57. vino. Vino inebriátur qui 
fcripturas facras male intelligunt: atque peruertunt sv nccra: qui abu 
tuntur fingulari fapičtia & Dialecticorum tendiculis: que non tam 
tendicula funt appellanda quam phantafmata, ide umb cuxdá: 
& imagines: qua cito pereunt X refoluuntur. Ideo fcriptura diut- 
nz femper in manıbus,ac iugiter uoluende effet. Ncc fuíficere ci-|H 
bi putes,ut ait Hvero.ad Demetriadem ura. mandata Dei memorie 
tenere X operibus obhuifci : (ed ideo ila cognofce : uc facias quid 
quid didiceris: non enin auditores legis Lutti funt Xc. Sed hcu do- 
lendum eft eo quod facerdotes Der omifsis cuangeliss & prophetis 
2, uidemus comedias legere: & amatoria buccolicorum ueriuum canta| 
s oie re uerba. Hac Hiero, & Canonizatur. d. 37. facerdotes. Geminum 
confert donum, lectio fanctarum feripturarum: fiue quia niens in- 
teli cétum erudit: feu quod á mundi uanitztibus abíiractum homi- 
në adamoré Deiperducit. Haber enim in publico unde paruulosnu 1 
triat: & fcruatin fecrero vndé mentes fublimium in adimiratione fu 
Ipendar: quali quidam fluuius ut ita dixerim planus & altus.in quo 
agnus ambuiet : X elephas mater: Mirabilis fluuius. eil ifle : 
qui eft ita planus: quod ibi agnus, id efl, fimplex X iliteratus 


potcft ficcis p. dibus tranfire : & Elephas , id eft, magnus X fubulis 
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en comparación de ella (Sabiduría 7, 7 y 8). Y la tercera cosa es la humildad. Donde 
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entra la humildad allí está también la sabiduría. 

Por ello, el muy ingenioso y también muy docto don Gregorio Eder dice así: Es 
piadosa y muy verosímil la conjetura de los santísimos padres, según la cual afirman que 
la Divina Providencia quiso que algunas cosas fueran escritas más oscuramente, por 
cuatro razones, a saber, para ejercitar la industria de los lectores; para que no pierda 
valor con la demasiada facilidad; para tener en cuenta tanto a los inteligentes como a los 
más sencillos; para atraer hacia sí a todos sin excepción, pues no está tan encubierta que 
uno deba llenarse de pavor; ni es tan patente, como para que pierda valor, sino que, al 
familiarizarse uno con ella quita el fastidio, de modo que tanto más es amada cuanto más 
se medita. En efecto, cuanto más asiduo es alguien en las Sagradas Escrituras, tanto más 
considerable es la inteligencia que obtiene de ellas. 

Ciertamente —dice San Jerónimo— la palabra divina es muy sustanciosa, pues tiene 
en sí todas las delicias; todo lo que tú quieras nace de la palabra divina, como dicen los 
judíos, porque cuando comían el maná, cada cual recibía en su boca según su voluntad. 
Por ello dice Ambrosio: Las palabras de las Escrituras Celestes debemos molerlas y 
digerirlas durante mucho tiempo, ocupándonos en ellas con toda el alma y el corazón, 
para que el jugo del alimento espiritual se difunda por todas las venas del alma. En 
efecto, la Sagrada Escritura unas veces es comida para nosotros; otras veces, bebida. Es 
comida en los pasajes más oscuros, porque, por así decir, exponiéndola se rompe, y 
masticándola se come; y es bebida en los pasajes más claros, porque se sorbe tal como 
se encuentra. 

Y todos los que no entienden las Escrituras, como es en realidad, comen una uva en 
agraz. Igualmente, Jerónimo, en sus Comentarios al profeta Isaías, y es canonizado, d. 
37. vino: Se embriagan de vino los que entienden mal las Sagradas Escrituras, y 
pervierten la sinceridad los que abusan de la singular sabiduría y lazos de los dialécticos 
que, más que lazos, deben llamarse fantasmas, esto es, sombras e imágenes, que pronto 
desaparecen y se disuelven. 

Por ello, las Sagradas Escrituras deberían estar siempre en nuestras manos y ser leídas 
de continuo. Y no pienses que te es suficiente, como dice Jerónimo a la doncella 
Demetríade, tener en la memoria los mandatos de Dios y olvidarse de las obras; antes 
bien, conócelos para que pongas en práctica todo lo que hayas aprendido, pues no son 
justos los oyentes de la ley...; pero ¡ay! tenemos que dolernos de ver que los sacerdotes 
de Dios, omitidos los evangelios y los profetas, leen las comedias y declaman palabras 
amatorias de versos bucólicos. Esto dice Jerónimo, y es canonizado, d. 37. sacerdotes. 

Un don doble confiere la lectura de las Santas Escrituras, sea porque instruye la 
inteligencia de la mente, sea porque conduce al hombre al amor de Dios, apartándolo de 
las vanidades del mundo. En efecto, tiene cosas al alcance de todos con que nutrir a los 
pequeños; y otras las conserva en secreto para dejar suspensas en la admiración las 
mentes de los grandes hombres: como una especie de río plano y hondo, por decirlo así, 
en el cual camine un cordero y nade un elefante. Admirable río es éste; el cual es tan 
plano que en él un cordero, esto es, el hombre sencillo e iletrado puede transitar con sus 
pies secos; y un elefante, esto es, el hombre grande y sutil, puede nadar; más aún, puede 
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poteft natare: immo poteit fe fubmergere niít fide: intellcdrum fub- 
mittat. Et ut huius primæ partis tandem finem faciam clarniGimi: 
Socratis aurca fententia conitringam , qui tta diflerebar. Qualıs 
cuiufque animi affectus effet,talem efTe hominem,quali autem Lo- 

K |mo ipfe effet, talem eruscile orationem : orationi autem fa 2a Gimi- 
lima fadtisuitam. Atque hzc quidem de prima Rhetorices par- 
te, hoc eft, de facrz (eriptura fylua, faltem ad guitum aliquem di, | 
uinç huius fcientiz doctorem przparandum indicalíe (utficiat. 
Super cfl nunc ut de fccunda, Deoannuente, dicamus. 


Prima partis Rhbetorica Chrifliana Finis. 
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girse, a menos que someta la inteligencia a la fe. Y para poner fin a esta primera parte, la 
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resumiré con una áurea sentencia del ilustrísimo Sócrates, el cual así disertaba: Cual es la 
disposición de cada alma, tal es el hombre, y cual es el hombre mismo, tal es su lenguaje. 
Y a su vez los hechos son muy semejantes al discurso, y la vida a los hechos. 
Sea ya suficiente haber indicado esto con respecto a la primera parte de la Retórica, o 
sea, respecto a la selva de la Sagrada Escritura, al menos para preparar un entremés que 
oriente acerca de esta divina ciencia. 

Lo siguiente es ahora que hablemos, con anuencia de Dios, acerca de la segunda parte. 


Fin de la primera parte de la Retórica Cristiana 
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RHETORICAE CHRISTIAN AE, 
CONTINENS RHETOKICES TOTAM 
vim,defimtione.n diuifiouem:z Et partesfuccinta 
tia&tanone abfoluens, quod vt alano addita- 
mento locupletaremus fontes lacra (cripte 
rz , quibus orator przcipué oratio» 
nem ex ornare deber aperiemus, 


Compendiof'am tabular Arullura tesiwsoperiscontincus. Cap. f. 


ED poftquam haténus generalem A 
quandam Chrifliani oratoris mitra»! 
tionem przmifiinus ; confequees eft » 
ut ipfius aris Rhætoricæ, qua ii cum 
forenfibus euam declamatoribus com 
munis ell rationem przfcribunus , ut 
ita promifsis noflris, fi non quantum 
uoluntate, at fal:ein quautum faculta- 
te confequi poffumus, fatisfiat, Nam 
cum inter alia quz (tudentibus necel- 

am) faria funt, unum fit X longè przcipu 

um memoria ( quz qu.dem merito fcienaiz thefaurus uocatur y hzc 
anten non filu n coafcruetar atq; augeatur tabore , lectione, nedi- 
tationeq; afsidua : led ctiam peráciatur collocatione, difpofitioned; 
eorum,que m nemor! habere có »inus: [eo oratorem.conciona- 
torem; faturun / quem præupu noc lico forinandum notru 
mus) qui ad huius arüscul aen, X falliesam peruenire detiderat 
¡fun opere conari , Ituác. ed; decet ( vt probe lun ofruan pre 
i flare, exercereq; pofur) famman, & wceluti duercti ncboc eif di o 
nem totus artis i hetorice quain nox hic tradituri deferipturiG; fu. 
mus: di igenter perdifcere , atque per fynopfin ob oculos poucre: 
quod tot! operi velut valin X fundamétum fubflermat. Quod enim! 
ad donus molition: m elt fundamentum , ad copingendain raura 
carina, quod cor in conftituendo animantis corporc ( ad cutus vrde- 
Hcet proportionem ad fuam quaque animantiam differenta pr 
mouentar, X emergunt maznitudinem dem meo quidem arbitra- 
tu orellabiteircumcifa hacac breuistabe'laad vniuer(un totius ar 

Li 2a. US ¡upellectiem atj; apparacum . Duo antem ir primis hic impares 
Frias artis enda funt in quibus facer rebus, X ex quibustano vá pirubus ce 
suere ter, Qua omnia quo ad fieri poter t iva brewGuné X euident 

pu Ime exponam , Eitaurem hurulinod: Diagrama qued fequeur. 
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QUE CONTIENE TODA LA ESENCIA DE LA RETÓRICA, 
su definición, su división, y resuelve las partes con una sucinta 
tratación, y para enriquecer esto con algún aditamento, 
abriremos las fuentes de la Sagrada Escritura 
con las cuales principalmente el orador 
debe adornar su discurso 
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I. CONTIENE UN CUADRO COMPENDIOSO DE LA ESTRUCTURA DE TODA LA OBRA 


AS, DESPUÉS de haber establecido cierta formación general del orador cristiano, 

es lógico que tracemos la doctrina del arte retórica mismo que le es comün con 

los oradores forenses, para cumplir así con nuestras promesas en la medida en 
que podamos lograrlo, si no segün nuestro deseo, al menos segün nuestras posibilidades. 

Como entre otras cosas que son necesarias a los estudiantes, hay una y muy 
importante, la memoria (que con razón es llamada tesoro de la ciencia), y como ésta no 
sólo se conserva y aumenta con el trabajo, con la lectura y la meditación asidua, sino que 
también se perfecciona con la colocación y disposición de aquellas cosas que deseamos 
tener en la memoria, conviene que el futuro orador y predicador (a quien principalmente 
hemos decidido formar en esta ocasión), que desea llegar a la cumbre y cima de este 
arte, intente y se aplique con el mayor cuidado (para que pueda cumplir y ejercer bien su 
oficio) a aprender diligentemente y poner ante sus ojos a manera de sinopsis el conjunto 
y, por así decir, la diéresis, esto es, la división de todo el arte retórico que pronto vamos a 
dar y describir aquí, lo cual sirve de base y fundamento a toda la obra. 

En efecto, lo que es el cimiento respecto a la edificación de una casa, lo que la quilla 
respecto a la construcción de una nave, lo que el corazón para formar el cuerpo de un ser 
vivo (en cuya proporción se desarrolla cada una de las diferencias de los seres vivos y 
llega a su magnitud), lo mismo, según mi juicio, proporcionará este breve y reducido 
cuadro respecto a las herramientas e instrumentos de todo el arte retórico. Pero, ante 
todo, deben considerarse aquí dos puntos, a saber, en qué cosas consiste, y de qué partes 
consta; todo lo cual lo expondré lo más breve y claro que me sea posible. Y de esta 
naturaleza es el esquema que sigue. 
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Clara. 
O ff cium oratoris eft, Narratione, ; Breui. 

(— Minus V erifimile, ( Summaria, 
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Segunda Parte 


Si existe. Es parte de la Perfecta 
filosofía racional Natural 
Qué es. La ciencia, Imperfecta 
Su funda- < que es doble 
mento De qué cualidades es 
Está adornada con tropos y Declamatoria 
figuras Artificial 
Oratoria 
Sobre qué de alabanza de bienes [externos 
versa y Demostrativo 4 y o del cuerpo 
como en de vituperio de males del alma 
lo posible 
Quien Persuade on jlodtil 
Sus géneros¿ Deliberativo ¿A quién o lo honesto 
de causas De quién Disuade lo inopinado 
Justo 
J udicial Malo con esperanza 
Conveniente o inconveniente | o temor 
Invención de tes Majo 
argumentos =} agradables | cjores, y 
Bá darte Más cficaces 
retórico deben 
considerarse Elocución que se hace Claras 
dos cosas con palabras Usuales 
Propias 
Arte y 
Principales 7 Disposición, que se hace según Bi 
Clara y la voz 
Declamación que el rostro 
será Suave. En el gesto 
la distribución 
y el hábito 
Memoria min y División 
Artificial Lugares, c 
Imágenes 
De qué par- | y 
tes consta Exordio, que Praia venis 
consta de Signos amena m 
El oficio del orador es 
— Clara 
Enseñar De necesidad Narración Breve 
Conmover De victoria Verosímil 
Deleitar De suavidad Menos 
principales Sumaria 
División Principal 
Desnuda o simple 
Confirma, o 
Confutación que Refuta 
Y finalmente la terminación o conclusión 
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D-iutio E S T apud philofophos, Se oratores, communi confirmatum C 
fn dw vá E fentenua:eius rei de qua fufcipitur , X inftituicur difputatio , 
eel ena | fine de ea orando fiuc ferrbendo, difpurandum,differédumq; 
Mesi fuent: vimomnem pracipue in definitione,fcu defcriptione conti- 
|t-Ja.c. tere. Qua de caufa, iure optimo, lle eloquentiae princeps, M. r.c 
cero reprehendit Panguum alioqui doctum, & grauem philofophú: 
quod 11 co libro cuirtitulum fecit, de virtutis officio,1ilrus dehinitio 
uem omifent, Hac enim pramilla, « przcognita , magna afferetur 
lux, X aperictur ianua ad fequentia rectius intelligendum . 
Quid fierhe]  Eltitaque Rhetorica, fcientia, feu facultas, vel ars benedicendi , 
pne. [camallenlione auditorum, quoad eius ficri poterit. Sacniam,hic.|D 
A E mel loc» generis accipimus, quia fub Philofophia rationali continetur. 
hb.i.ció. | Quod cum ita lin certum eft,cam elfe magni faciendam, « appeten- 
dam ab omnibus qui fe homines cffe volunt. Cum vero fit facultas 
(auctore Alexandro Aphrodifco in commentarijs Anítorelicis) be- 
ne aut diferte dicendi, X cun a(fenfione auditorum, confcquens eft 
ean in honore fummo habendam, & magno ftudio ad eius cognitio- 
nem contendendum, X qutdem eò maiore , quò mutua conuerfatio 
eft magis neceffaria hominibufque fingulari quadam eminentia pre 
so. Aethi,. [ter oinnia animalia data, vt ait Philofophus. Dluris pratereà, hxc 
| facultas zilimanda cht, quód eius vfus, & exercitium eos eximios, E 
j X egregios , præ ceteris efficiat, quibus per fingularem grauam X 
beneficium obuenit, ex fingulari quodam iure X priuilegio, quo 
illos natura alijs pratulir, Vnde eleganufsime in hanc fententiam 
Cicer. dixide liquet: Peeclarum mihi quiddam vidctur adeptus is, 
qui,qua re homines bethijs pflet,ca in rc homimil:us ipfis anreccllar. 


Ce deO-| Arn benedicendi, quia cuim duo fi1 genera orationis, altera per- 
ib e petua quz Rhetorice dicitur , altera concifa quí Diatectice : in eo 


On soda Tantum ex Zenonis (à quo difciplina floicorum efl, fententia diffe- 
di rg tara, runt, quod hzc comprelf:e in pugnum manui, 111a explicitze fimzbis] 
Dikt.à ffit. Aut vtait Anl. in principio Rhet. quod hxc ratio dicendila- p 
Kh-teut. tior, atque apertior frilla loquendi contraztior, Nam quz orator xu 

gnifico orationis fplendore molitur, eadem Dialecticus breuiter xi 
ar-ute veluti punctis quibufdam colligit,alioqui materia eadem ch, 
X Daie ticz, X Rhetoncz:nimirum omnis res, que indifputario- 
nem adducitur, Ars aucem , que Eccleficflicam eloquentiam Chri- 
Reza" an Ihano populo tam vtilem docer, Rhetorica Chnítiana appellatur: 
» "rr ia qua etiam elt ars, fiuc facultas inuensendi, difponendi, & eloquen- 
à di ea, qx ad falutem animarum pertinent. V ndé concinné incom- 


parabils- 
——————  ——lÓ— S 
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IIl. DE LA DEFINICIÓN Y EXCELENCIA DEL ARTE RETÓRICO 


ENTRE los filósofos y oradores está confirmado por una opinión común que, de aquel 
asunto acerca del cual se emprende y se inicia una disputación, sea que se tenga que 
disputar y disertar acerca de él hablando o escribiendo, toda la esencia consiste en su 
definición o descripción. Por ese motivo, Marco Tulio Cicerón, con toda justicia el 
príncipe de los oradores, reprocha a Panecio, por lo demás docto y grave filósofo, el 
hecho de que en aquel libro al que le puso el título Del deber de la virtud, haya omitido 
la definición del deber. 

Establecida, pues, ésta y conocida con anticipación, se aportará una gran luz y se 
abrirá la puerta para entender mejor lo que sigue. 

Es, pues, la retórica la ciencia o facultad o arte del bien decir con la aprobación de los 
oyentes, en la medida en que pueda hacerse. Aquí tomamos la palabra ciencia con el 
rango de género que se contiene en la filosofía racional [la lógica], 

Siendo así, es indudable que la retórica debe ser muy apreciada y deseada por los que 
quieren ser hombres. Y como ella es la facultad (según el testimonio de Alejandro de 
Afrodisia en sus comentarios aristotélicos) de hablar bien o disertamente, y con la 
aprobación de los oyentes, es lógico que debe ser tenida en sumo honor y que debemos 
aplicarnos a su conocimiento, con una dedicación tanto mayor cuanto más necesaria es la 
mutua comunicación y dada a los hombres con una singular superioridad entre todos los 
seres vivos, como dice el filósofo. 

Además, esta facultad debe ser muy estimada porque su práctica y ejercicio, en 
comparación de los demás, hace eximios y egregios a aquellos a cuyo encuentro viene 
por una singular gracia y beneficio, con base en un derecho y privilegio por el que la 
naturaleza los prefirió a otros. Por ello, es evidente que Cicerón se expresó muy 
elegantemente en esta sentencia: Me parece que ha alcanzado una cosa excelente el que, 
en aquello en que los hombres superan a las bestias, aventaja a los hombres mismos. 

[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno 
continuado que se expresa en forma retórica, y otro conciso que se expresa 
dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón (de quien proviene la 
escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a 
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta 
forma de hablar es más extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el 
orador emprende con magnífico esplendor de estilo, eso mismo el dialéctico, breve y 
agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la materia de la 
retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación. 

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo 
cristiano, se llama retórica cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en 
la invención, disposición y elocución de los asuntos que pertenecen a la salvación de las 
almas. Por ello, Arias Montano, incomparable 
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| Pars fecunda. T 
G , parabilis omnium difciplinarum (pirans bibliotheca pra anti: 


mumq; noftre xtatis decus Arias Montanus decantauxt. 
Huic foror efi ventre ex vno concepta gemella 
Pracipuo Logicen dixerunt nomine Grey , 
Que rationis opes Virts, meruosque minifirat 
Dicenti y vinos adhibet germana colcres: 
Hac vincit, vium illa jequi parereg; Juadet. , 
Notandum tamen quod qualiber ars in fui exordio, tefte Aute. Arslicctan | 
ell cruda, & iminatura, fed maturatur poltea, X deinde paulatim de- ss gF p" se 
coratur & perficitur:talis fuit antiquitus philofophia apud Gracos, dac ARS 
H | primum quidem perfuafibilis fcilicet Rhetorica » demde quia inci- 0, 
dit deceptio in ea,fuit Dialectica in vna ex partibus eius. fcilicet na- 7.1 Philos 
turali,quz apud plures corum fuit víitata. Tum demum diale&- io liie ceo 
ces przcipuum munus eft, ratione probabili , aut veritimili demó- 
trare: Rhetorices veró perfuadere: Et tàm fecundum Philofo- i 
hum quàm fecundum veritatem ( vt adducit Egidius Romanus ) Rhetoriea 
hetorica elt confequens Dialedicz, Quamuis autcm hzc ars cer- ala 
torum praceptorum colle tione tradatur,adeo nihilominus cum na- | iiie! 
tura conuenit, vt minimo labore, X indullria, quifquis eam (ibi com 


parare luduerit,tito reliquis hominibus, qui emus abie éta cura,nul- 

lam excolendo illuttrandoq; ingenio eius virtute operam nauant : 
praflare polsin quantum inter cos, & animalia bruta interett. Om- 
nium enm hominum animis indita funt, quzdam huis facultatis 
femina. Quamobrem recepufsima diuifione in duo membra di- 
f'inguitur, 


De duobus artis generibus, Cap. LII. 


Olent periti difciplinarum , Rhetoricen in duo genera partiri , 
K S diuifione eadem qua fcientia diflnbuitur: videlicet in natura- 
lem, X arificialem. Prior confiflit in iudicio, & cloquenual oyid c. np. 
hominibus infita à natura,qua etiam illiterat pollent : quxmadmo- c rica maru 
um re ipfa videre efl, plurimos literarum expertes, tanta prædues ts. 
elc elocuentia , ratiombusq; tam folidis inflructos, vt im eonim po 
teltete fit, fola illa vi naturali, & acumine ingenij, tim viua veses 
quam f. riotis mhil non perfuadere vel difluadeie, Humhimodi +t- findi eti tte 
gumentum eft cfficacifsimum in commereis, X negouanombus Infin cares jer 
dorum,quz illi (quamuis fint, perpeuioq; fuerint literarum, foptu-|1ad. n ni- 
rxque ex ipfis conflat exortes) tanta dexteriate,arójarte peragunt |^? eese 
L vrin admnauonem, X affenfum corum quz volunt facile aliesad- 
ducant, Literarum penuria in caufa erat , valija quibutdam fieris 


G s velit 
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biblioteca viviente y el más sobresaliente honor de nuestra época, cantó elegantemente: 
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Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre 
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla. 
Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece 

al que habla. Vivos colores añade su hermana: 

Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido. 


Sin embargo, debe notarse que cualquier arte en su comienzo, de acuerdo con el 
testimonio de Avicena, es verde e inmaduro, pero que después madura, y luego, poco a 
poco, se embellece y perfecciona. Tal fue antiguamente la filosofía entre los griegos, a 
saber: primero, la persuasible retórica; después, como cayó en ella el desengaño, estuvo 
la dialéctica en una de sus partes, o sea, en la filosofía natural de la que se sirvieron 
muchos de ellos. Desde entonces, finalmente, la función principal de la dialéctica consiste 
en demostrar con un razonamiento probable o verosímil; y la de la retórica, en persuadir. 

Y tanto según el filósofo como según la verdad (como aduce Egidio Romano), la 
retórica es una consecuencia de la dialéctica. Y aunque este arte se transmite en una 
recapitulación de preceptos ciertos, sin embargo, a tal grado está de acuerdo con la 
naturaleza, que todo aquel que se dedica a procurárselo, aunque sea con el menor trabajo 
e industria, puede aventajar a los demás hombres que, descuidándose de ese arte, no 
ponen ninguna diligencia en cultivar e ilustrar su ingenio con su eficacia, tanto cuanta 
diferencia hay entre ellos y los animales brutos; pues en las almas de todos los hombres 
están puestas algunas semillas de esta facultad. Por lo cual, con base en una división muy 
aceptada, se distingue en dos miembros. 
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III. DELAS DOS CLASES DE ESTE ARTE 


Los EXPERTOS en las disciplinas suelen dividir la retórica con la misma división en que se 
distribuye la ciencia, a saber, en natural y artificial. La primera consiste en el juicio y 
elocuencia puesta en los hombres por la naturaleza, de la cual gozan también los 
iletrados. Por ejemplo, puede verse en la realidad misma que muchos que desconocen la 
literatura están dotados de una elocuencia tan grande y provistos de razonamientos tan 
sólidos, que está en su mano, con sola aquella capacidad natural y agudeza de ingenio, 
tanto de viva voz como por escrito, persuadir o disuadir cualquier cosa. 

Un argumento semejante es muy eficaz en los comercios y negociaciones de los indios 
que ellos (aunque estén y hayan estado siempre carentes de letras y de la escritura 
compuesta con ellas) realizan con tanta destreza y habilidad, que fácilmente inducen a 
otros a la admiración y aprobación de lo que quieren. 

La carencia de letras era la causa de que usaran algunos otros signos como 
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^ $ M = | 
veluciueroghphves quibus alte: alteri mentem fuam fignificarct, | 


vicrentur, Verum licet videatur grauis hic defectus, propter con» 
:eraanonem rcrum prazteritarum,norn tamen re vera fuit : ilz enim 
idalgrij so quati permanas polteris tradebantur. Hinc permulu intu;erunt 
pes es all com magna alleueratione nunquam ante noftram ztatem in ilas rc- 
a Rae iones Indicis anéti Euangeli) notitiam, vel prxdicationem deue- 
tt rosons (nille. Quod pro certo babetur,cum eius rei nullum veftigium, aut 
[bus fimulachrum exittar. Q ramas hoc per noflri ordinis religiofos qui 
fuimus primi in illo nouo Indiarum orbe à rebusad cultum diuinü 
fpestantibus aliemfsimo, in tyrannide autem diabolica yx tam 
mifere fubmer(o:aliosq: trium ordinum,qui etiam nunc i funt, X 
ab initio 2ppulczunz, uel quotidie adueniunt, folertifsime indaga- 
tum fit. In hoc aurem diilerunt noflri Occidentales, ab O rienta'i- 
bus ; quód inter Orienta es non folum eft traditio, fed euam hgra. 
D.5:63. | Vnde non defuerunt qui illis Euangelium prxdicatum affinem. 
n" aedi t Ec apud ipfos funt viri vndequad; doctifsinn in omm faenuarum 
l& impio, SPCT qui qutdem & fazatrate, X venutl ite dicendi potent . Scd 
quoniam m Orientalium mentionem incidimus, prafertim vero 
| hoc capite,non alienum ab imtlituto crit, fi ex his que denllis à fide 
Chimene |digiis viris accepimus paucula hic proferam. Suret ergo Orienta- 
Kyurdzn fies, (quos Cninenfes. Alianci Sevre vocant) qui licet gers barbara 
aliumenturim negotiarione umem X nanüars operibus cenfecutur 
adinodum indutlrij: fed neque in literarum cognitione caicuam re- 
gioni cedere creduntur, Habent enim leges feritas luri lnipereto- 
no fimilinas, vt ex libro quem eorum legibus fcriptum apud Iu- 
dosallezuar: audio, videri poteft. Vnam ex his legibus, exempt 
grans,proferam, quz eft... Non effe inicorum viro, maleren, cum! 
qua viuzi:e marito adulterum commifciit, poft mariti 1noztem, ma-l 
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Fr E è è : - 1 N 
eN |tntonio fibxiungeie. Intellizo etiam apud cos doctri gradus X | O 
nas Dr ipremiacffe. Ezudicisetiam viris, Regis.conufque "gni moderado! 

nem committi, Sed X in corum picturis, viros e furgcilu legentes, | 


X auditores circumadtlantes confpicere licer, Huc addè artemty 
|Tynopraphi Pographicam tam vetullam apud illos efe, vt omnium homini me- 


«à asud [moriam fuperet, X femper víurpatam apud eos verifimile fit. 
Chis viae : 


Ji. s.m. 


De jubdiuiftore Rbetorice naturalis . Cep. 1111, 


D) Oftquam gencratim ditum cft de hisque competun: Rhetori- 
È cx naturai :rchiquum etl vt ad abfolursorera eius intciligen- E 
uam fubdiuidatur, 


Perfe tam. & 
In ) Imperfectam. 
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Retórica Cristiana 


jeroglíficos con que manifestaban su pensamiento el uno al otro. Pero, aunque parezca 
grave este defecto, sin embargo, por la conservación de los hechos pretéritos, no lo fue 
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en realidad, pues tales hechos se transmitían a la posteridad como de mano en mano. 

De aquí muchos infirieron con gran aseveración que nunca antes de nuestra época 
llegó a aquellas regiones indias la noticia o la predicación del Santo Evangelio. Lo cual se 
tiene por cierto, dado que no existe ningún vestigio o señal de ese hecho, por más que 
esto fue indagado con mucha destreza por los religiosos de nuestra orden que estuvimos 
los primeros en aquel nuevo orbe de las Indias, tan alejado de las cosas que miran al 
culto divino, y tan míseramente sumergido en la tiranía diabólica; también fue indagado 
por otros religiosos de tres órdenes que aún ahora están allá y arribaron desde el inicio o 
llegan día con día. 

Pero nuestros occidentales difieren de los orientales en que entre los orientales no sólo 
hay una tradición, sino también signos. Por ello, no faltaron quienes afirmen que les fue 
predicado el evangelio. Y entre ellos mismos hay, de todas partes, hombres muy doctos 
en todo género de ciencias, los cuales tienen mucha influencia por su facultad y belleza 
en el hablar. 

Pero ya que hacemos mención de los orientales, sobre todo en este capítulo, no estará 
fuera de propósito si digo aquí unas cuantas cosas de aquellas que, acerca de ellos, 
aprendimos de hombres fidedignos. 

Son, pues, los orientales aquellos a quienes llaman chinos los asiáticos escitas, los 
cuales, aunque son tenidos por bárbaros, sin embargo, en el comercio y en los trabajos 
manuales son considerados muy ingeniosos. Pero se cree que en el conocimiento de la 
literatura no ceden a ninguna región. En efecto, tienen leyes escritas muy semejantes al 
derecho imperatorio, como puede verse por un libro que, según oigo, contiene sus leyes 
y se conserva entre los indios. A modo de ejemplo, citaré una de estas leyes, que es: El 
varón no es libre de unirse en matrimonio con una mujer con la que haya cometido 
adulterio mientras le vivía el marido, después de la muerte de éste. 

Entiendo que también hay entre ellos grados de cultura y recompensas, y también que 
es confiado a hombres instruidos el gobierno del rey y de todo el reino. Pero también en 
sus pinturas puede verse a hombres que leen desde una tribuna y a oyentes que están 
alrededor. Añade a esto que hay entre ellos un arte tipográfico tan antiguo, que va más 
allá de la memoria de todos los hombres, y es verosímil que siempre lo hayan usado. 
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TV. DE LA SUBDIVISIÓN DE LA RETÓRICA NATURAL 


DESPUÉS de haber hablado de modo general acerca de estas cosas que corresponden a la 
retórica natural, resta para una comprensión suya más completa que se subdivida: 


Perfecta e 
En : 
Impertecta. 
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dam, & ratione loquendi matura accurata, X tedta atque natura ipfa 
omnibus orationis partibus exornata, caque fubtlizate dictat i Cima 
'n confuctudine, & commerci: quam in [criptis, vt omnis (ufpicio 
affcctacionis, quz plerunque odiofa eft abfit, : 
Imperfeéta con(iflitin locutione inepta; ruftica, & inurbana, quie QuiSus vet 
Q [Hcet alias orationis partes habcat, caret tame difpc(itione, X ordas uw kke 
Sed poteft expoliri. y 


Pars fecunda. 53) 
Perfecta in (uo genere vocatuz iila, que fita eft indexteritate qua 


Arte. 
3 Imitatione, &e 
Exercitatione a 
Vi poftea declarabimos. Nam vtair O uin &ilianus Facultas oran- 
dicófummarur magno labore, asiduo fludio, varia exercitatione, re 
rà vfuatque experientia , tecondita prudentia, X comlilto przfcnei 


R 
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Quid fit Rbctorica artificialis gy quomodo dinidstur. Cap. V. 


Hetoricam artificialem vocamus, quz ftudio, Karte compara 
R tuizope regularum, X præceptionum doctorum vun 
N qui rucrunt infinitijtum Graci tum latini, quieam dcfcrip- 
ferant,atque tradiderunt, Nozindum hic eft, artem excoeitaram, 
muentimgue eife, vt actiones naturales perfectum atóue folidum fi- 
nem confequerentur: Q uod 1n omnibus rebuscernitur, vtarte ca» 
rentes rudes ünan X imperfecte quaaccedente perficiuntur, Sic quí- 
uis homo naruraliter aptus tad d'fcendum cudere aurum, argen- 
| umque, fenb:re;pingeretexere fabrica: , multa; alia;arte tamen, 
vt dictum ell, ria con(umantur. V nde,ars recte quidquam faciendi, 
aut cognofcendi dicitur promptitudo: ex quo falum cll, vr cum Ar? ea 3d 
multz in nobis int operationes,atque inter fe diuer(z , quas rete 
exercere non potcramus,plurcs ad hoc inuenta fint artes. Iraque hac 


noftra diusduur, 


1n Declamatoriam, & 
Oratoriani, 
Ne ordinem difpofitionemó; à veteri : 

€ orá'ncm dilpo'itionemos à veteribus obferuatam temere ean 

fundamusad nonitum volo,prioren polt fuo loco traditum in . Se- 

«unda, qu SC it oratoria, fu IT at babet caufas, partesque orationi. 

necnon oracor:s munus quod in mouendo poufsimum occupatas. 
uESE c nen iar Lo A VEU MESS viaa . 
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Se llama perfecta en su género aquella que consiste en cierta destreza y modo de 
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hablar maduro, esmerado y discreto, y, por naturaleza misma, provisto de todas las 
partes del discurso, y expuesto con tanta sutileza, tanto en la práctica y los comercios 
como en los escritos, que está ausente toda sospecha de afectación, que es odiosa las 
más de las veces. 


Arte [conocimientos teóricos] 
Imitación y 
Ejercitación, 


La imperfecta consiste en la locución inepta, rústica e inurbana, que, si bien tiene las 
otras partes del discurso, carece, sin embargo, de disposición y orden. Pero puede pulirse 
con 
como después aclararemos; pues, como dice Quintiliano, la facultad oratoria se consuma 
con gran trabajo, asiduo estudio, varia ejercitación, con la práctica y experiencia en los 
asuntos, con profundos conocimientos y con decisión resuelta. 
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V. QUÉ ES LA RETÓRICA ARTIFICIAL Y CÓMO SE DIVIDE 


LLAMAMOS retórica artificial a la que se adquiere por medio del estudio y del arte 
[conocimientos teóricos], con ayuda de las reglas y preceptos de los hombres doctos; y 
fueron muchísimos, tanto griegos como latinos, los que la trazaron y la transmitieron. 
Aquí debe notarse que fue ideado y descubierto un arte para que las acciones naturales 
alcanzaran el grado de la perfección y solidez. Lo cual se ve en todas las cosas. Así como 
las carentes de arte son rudas y se perfeccionan si se les añade algún arte, así, aunque el 
hombre naturalmente es apto para aprender a forjar el oro y la plata, y a escribir, pintar, 
tejer, fabricar, y muchas otras cosas; sin embargo, por medio del arte, como se dijo, esas 
habilidades son consumadas. 

Por eso, la facilidad para hacer o conocer bien alguna cosa se llama arte; por lo cual 
ocurrió que, habiendo en nosotros muchas operaciones, y diversas entre sí, que no 


podíamos ejercer bien, se descubrieron muchas artes para esto. Y así, este nuestro se 
divide 


Declamatorio y 
En . 
Oratorio. 


Para no confundir sin razón el orden y la disposición observada por los antiguos, 
quiero advertir que el primero será dado después en su lugar. El segundo, que es el 
oratorio, comprende las causas y las partes del discurso, y también la función del orador, 
la cual se ocupa especialmente en conmover. 
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Que dizi] Dilierunt autein oratur, ex rictu: X declamator:fic, Orator eft, qui 
vanc incer lin iudicijs, velin concionibusagit. Kirctor,qui Rhetoricen profi- 
mator Rhzl terur, Declamator,qui aut docendi alios,aut exercendi fe grata, fi- 
PR ¿tam cau(am agi, vrin veris caufis. pottea pofsit orare , quod decla- 
^ [mare dicitur, Quare declamare erit fiio themate componere.Hinc] V 
actiones ipft orationes & decamationes vocantur, Ditferunt & ora 
Oratoria f: [tor fpiritualis X fecularis, vt habet Guil, Darisin lib.de Rher.diui- 
;evlaris ico. na, X polleimn Gab.orator enim fecularis fua oratione &mouere, X 
[pue in partem fuarn iudicem inchinare intendit: vu fcilicet, pro parte fua 
Oa pir po as X lententiain ferat, Orator vero fpiricualis, per orationem 
escuaisa quid | fuá intendit à malo aaertere, X àd bonum inducere, «c animas Chri- 
pratendat, |ftolucrifaciar,cum fit rcctz fide defenfor, ac debellator erroris: e. 
ius intereft & bona docere, Xmala dedocerc;atd;in hoc opere fermo 
nis conciliare auerfos, remiffos erigere, nefcienibus quid agatur, 
qua expectare debeant intimare. V bi autein beneuslos,intentos, X 


ocilesaut inuenerit, aut ipfe fecerit; cxtera peragenda Cunt ficut, 
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caufa poflulat. Si docendi funt qui audiunt narratione faciendum 
Quando ra-[ ell: fi tamen indigeat res de quaagiur, vtinnotefcat, Vc autem qux 
10022001. dubis fant, certa lian documentis adhibitis riuocinandum cll (i ve- 
ro qui audiunt , monendi funt potius quam docendi, vt in eo quod 
1am (ciunt,agendo non torpeant, X rebus atlen(um accommodent, 
quas veras e(Te fatentur, maioribus dicendi viribus opus cfl. Ibi ob- t 
fecrationes,  increpationes.concitationes, X coercitiones , & qur- 
cunque alia valent ad commouendos anunos. tunt neceffaria.E.t hec 
quidem cuncta quz dixi,omnes fer? homines in vis, quz loquendo! Y 
agunt facere non quiefcunt. Sed cum ali Cicianc obtuse s detoimi- 
cer, frigide:alij acute, ornate, vehementer: ilum ad lioc opus vnde 
agimusyiam oportet accedere qui pstell d: urare ve! dicere fapien- 
ter,etiam li non potell eloqueu:er, vt pro tic au .lientibusetiam fi mi- 
¡nus prodefler,quam ti & eloquenter potlet dicere. Qni veró affluit 
imispienti cloquentia, tanto magis cauendus cfl, quanto magis ab eo 
in us que audire inutile elt delectatur auditor, X eum, quoniam di- 
fertè dicerc audit, etiam vcre dicere exiitinat 
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Pati Xperientia conflar, & Ard. docet. artes habere aljara -İZ 
3. Ponte 4. é EN y qrim ma 
Materna qi E teram circa quam werfentur. Artismaceria eit , in cuzin om- 
te nisars & ca facultas quz conficitur ex arte copfertur, Vt fi 
Medicinz materian dicamus e(Te morbos, ac vulnera, cuod in his 
Medicina verfctur. Scd at amsducrrendum auod de matera Rinto 
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Retórica Cristiana 


Pero el orador, el retórico y el declamador difieren así: orador es el que actüa en los 
juicios o en las asambleas; retórico, el que profesa la retórica; declamador, el que, para 
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enseñar a otros o para ejercitarse, defiende una causa fingida para poder después perorar 
en las causas verdaderas, lo cual se dice declamar. Por lo cual, declamar será componer 
con un tema fingido. Por ello, las acciones mismas se llaman discursos y declamaciones. 

Como afirma Guillermo Parisiense en su libro De la retórica divina, y después de él, 
Gabriel, difieren el orador espiritual y el secular. En efecto, el orador secular trata, con su 
discurso, de conmover e inclinar al juez a favor de su cliente. En cambio, el orador 
espiritual, por medio de su discurso, trata de apartar del mal y conducir al bien para ganar 
almas para Cristo, dado que es defensor de la verdadera fe y combatiente del error. A él 
le corresponde enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas, y, en esta obra de su 
sermón, conciliarse a los enemigos, levantar a los remisos, hacer saber lo que deben 
esperar a los que no saben qué causa se defiende. Mas cuando encuentre hombres 
benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga tales, las demás cosas deben hacerse 
como el caso lo postula. 

Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse por medio de la narración; si, no 
obstante, el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer, para hacer ciertas las 
cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando documentos. Pero si los que oyen 
deben ser amonestados más que enseñados, para que en aquello que ya saben no se 
queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que confiesan ser verdaderas, es 
necesario hablar con mayores energías. Entonces son necesarias las deprecaciones y las 
increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y todo lo que sirva para conmover los 
ánimos. 

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio 
de la palabra. Pero como unos lo hacen de manera confusa, desagradable, fría; y otros, 
con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que se acerque ya a este trabajo de 
que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente aun si no puede hacerlo con 
elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien sería más útil si pudiera hablar 
también en forma elocuente. 

Pero contra aquel que tiene una elocuencia insensata, tanto más prevenido debe estar 
uno, cuanto más es deleitado por él el oyente en aquello que es inútil oír, y, dado que lo 
oye hablar disertamente, estima que también habla con apego a la verdad. 
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VI. DEL SUJETO Y MATERIA DE LA RETÓRICA 


CONSTA por la experiencia, y lo enseña Aristóteles, que las artes tienen una materia sobre 
la cual versan. La materia del arte es aquella a la cual se aplican todo arte y la facultad 
que se obtiene del arte. Como si dijéramos que la materia de la medicina son las 
enfermedades y las heridas, porque la medicina se ocupa en estas cosas. Pero debe 
advertirse que Quintiliano refiere varias opiniones acerca de la materia de la retórica: 
unos dicen que es el discurso; otros, que las 
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Irices Quir ét. varias recenfet opiniones y ci entibus alis cam oratio- lib.s tal. c. 
nen efle, ahjs argumenta perfuatibi: ia, qneitiones Guiles alis, alijs 3t- 
ttam vitun, als propter aliquam vriturem , locum eiin Erhyez a 
Enpacibio. Et coi «lo dit ormnesres ad dicendum oratori fubicctas, 
A liarenam Rhetorices ele. Quod auctoritate Socratis in Gorg. X 
Phedro, & Ciccrotus in lib. 1. de 1nuentione probare cor: tendit. 
Atqui materia, przt.emifns alin: auiltonibus & fubdiuitionibusá|Daplict efe 
Petro Hifpano, X a1; adducti,, m omni arte duplex cit. huius arue 
Propinqua, X mac In, 
Remota. 
Propinqua vel proxima, circa quam ipfa ars verfarur, vt ligna ma- 
teria funt artis hgnarte , fabrilis icrrum , quia circa hæc tales artes ver 
Citar, vel largius di vis vtex Angelo Dolitiano c Ihgimnus y vt Âr- 
chiteótonica , in omnibus que funt xdifiio vua verfatur . 
B [Er celatura auro , argento , are , ferro , opera efficit, Akera, 
quz cit remota , quaars quidem indiget, non tamen circa eam pro- 
ximarie verfarur, quo pacto arbores materia X vlurgiex, id cit, li- 
gnarix artis, remota tamen , Ferrum militaris, lana textoria dicun: 
itur,quia fine hisinaterie proximz non conitart. A ducite euam co- 
‘dem rodon Rhetorica duplicem cfe materin al-eram propiu- 
quam vt fermo ornatus, X elegais: que tibus dicendi generibus 
continetur alteram autem remotam, nempe res omnes ornate dicen- 
dæ quia circa tales verfarur. Materia itaque. crarortecetehailicoad Ora Fe; 
cendum fubie ta duplex ell: remora, X proxima , remota pa- , er met. 
& [rct'anfsime, ita vt quidquid ex ohi ofoplis;poéniss lifloricisorat = SE 
toribus ex omni feriprorum 2cucre excerpiporcllad. vuliratem po 
puli ad torum eccleftatiico oratori, tanquam proprium ab alijs y fur- 
peto Subrjciatur Proxima ucró materia efl. omnis vropefitio catho 
¡lisa intclligeutiz, X fluu populorü accómodata,QL aruciuditir, | 


Honello, 
In Vah, 
& Dilettabili. 
Haneflum fie definimus, virtutis decorem , qni cum vtilitate, it 
|, [R comurdus, vtfepararinequear. Romana Floquentiæ peret fic ; fences; 
i? [is fun definir: Ponum honefium cil iliud cvod fva vinos attrahit} 
i& fua dignitate rosallicit ad fur amorem, Er dicirur boneflum,quafi 
'hororis (latusid ef benum per (c, vel propri rfe diireibile: aut fim. 
phorer.ficut cfl Deus.aut fecundum quic, ve uic virtetcs; quia de 
fe iphs babent vnde defidererter, |] t prrcpue reperitur on. virtua 
ubvs infufis fecundum D. Tho. «ede X Sapien dicitur, vencrontlin q c.27.6. 
[Putem mihi ora bonap anter eum irlo,:chicet, faprenna infula, Sigel. 
| E innunierabibs loneflas; Vule cibiliud, ouod non yt wed 
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cuestiones civiles; otros, que la vida entera; otros le asignan, por alguna virtud, un lugar 
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en la ética. Y concluye diciendo que todos los temas que se le presentan al orador para 
que los exponga constituyen la materia de la retórica. Lo cual trata de probarlo con base 
en la autoridad de Sócrates en el Gorgias y en el Fedro, y con la de Cicerón en el libro 
primero de su tratado De la invención. Ahora bien, hechas a un lado otras divisiones y 
subdivisiones, y otras aducidas por Pedro Hispano, la materia es doble en todo arte: 


( Cercana 
4 
| y Remota. 


La cercana o próxima es aquella de la cual se ocupa el arte mismo, como la madera es 
la materia de la carpintería; el fierro, de la herrería, porque tales artes se ocupan de estas 
cosas; o, si quieres más ampliamente, como colegimos de Ángel Poliziano, como las 
artes arquitectónicas se ocupan en todo aquello que es útil a un edificio; y el arte del 
grabado realiza obras en oro, plata, bronce, hierro. 

La otra, que es la remota, es aquella de la cual ciertamente necesita el arte, sin 
embargo, no se ocupa de ella en forma inmediata; por lo cual, los árboles son 
considerados materia, pero remota, de la carpintería, esto es, del arte de la madera; y el 
hierro, del arte militar; la lana, del arte textil, porque sin estas cosas las materias próximas 
no existen. Advierte que también en la retórica hay igualmente doble materia, una 
cercana, como el discurso ornado y elegante, la cual está contenida en tres géneros 
oratorios; la otra, remota, o sea, todas las cosas que deben ser dichas en forma ornada, 
porque se ocupa de ellas. 

Y así, la materia que está a la disposición del orador eclesiástico para defender una 
causa, es doble: la remota y la próxima. La remota se extiende muy lejos, de tal manera 
que todo lo que puede sacar de los filósofos, poetas, historiadores, oradores, y de todo 
género de escritores para la utilidad del pueblo, todo ello está a la disposición del orador 
eclesiástico como algo propio que ha sido tomado de otros. Mas la próxima es toda 
proposición católica, acomodada a la inteligencia y la salvación de los pueblos. La cual se 
incluye 


Lo honesto 
En | Lo útil y 
Lo deleitable. 


Así definimos lo honesto: belleza de la virtud que de tal manera está unida con la 
utilidad, que no puede separarse de ella. El padre de la romana elocuencia así lo define: 
un bien honesto es aquel que nos atrae con su fuerza, y por su dignidad nos atrae a su 
amor. Y se llama honesto como un estado de honor, esto es, un bien por sí mismo o a 
causa de sí mismo digno de ser amado, o simplemente, como es Dios, o, segün el quid, 
como son las virtudes, porque en sí mismas tienen la razón de ser deseadas. 


2T] 


Y principalmente se encuentra en las virtudes infusas, según Santo Tomás. Por ello, 
también en la Sabiduría se dice: Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, o sea, 
la sabiduría infusa y la innumerable honestidad. 
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Vale quid. | propter aliquem finem confequendum, eft appetibiie, vi potio ama- 
prue. ra infirmo,vel vt D. fcribit Ainbrofius, eft quod confert ad uiam z-| 
ternam .. Delectabilefccundum Gerfonem, eft motus anima con-| E 
Ueiztib-e.| turgens ex apprehenlione obteétt per madum conuenienus. Sed 
Ferte aue hoc intereft inter alias artes, excepta Dialectica; X eioquenta : auod 
Mufa Ker, | etterz tere artes intra fuos fines con fittunt fingula : benedicere au- 
tem,quod clt, fcicnter, X perite, X ornate dicerc , non habet defini- 
ram ali quam regionem, emus terminis Sepra teneatur. Omnia qux- 
conque im Lo mnum difce; rationem cadere poffunt ¿bene funt es 
¿nenda.qui hoc fe polle profireturiaut eloquenuz nomen relinque 
Tora s idum cil: ax fic tota dicendi ars diuiditur. 
«c li quomo 
d^ diuiia- I Subicña, € F 
tar. Applicationes, 


Subie%a que plerique locos, fem terminos appellant in vniuer. 
fum fant nouem, Deus, Angelus, coclam , homo, nae mato, fcnfus, 
vis vegetandi,clemertatiua, X inflzümentatiua, Dicuniur fubiecta! 
vel materiaquia de ijs principaliter loquimur:art quia ab 1s fumü- 
tur confirmauones, X coniutanones. Necamcu modo, longo flu- 

lc, ie ms i diofos tencam Iermone,fumuntur ab ommbus his tubicótis confir- 
nose made MAUONCS e 
IC manc ur, Au^tenticé, G 
mien MX 
Exempli caufa, 

Audenticé, quis nunquam nifi quod vernm & aud errienm ef 
deber ab oratore catholico proponi (vt lanus inferius patebit; vicdo 
fimihitudine, X exemplo, vt attentiores reddat auditores, X excitet 
lorummentem ad inquirendum myitena exempto Chrill; quiau 


Chef «quo ctoritaubus, fimiirudinibus X exemplis docebat. 
Mis ab.” 
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Deexplicarione prim: fubicttofeilicet,de Deo. Cap. FIL 


UELUT Eus dupliciter eft fubieftum, vel rationc Deitatis, vel ratio- H 
PX aps È ne infiniti : ratione Deitatis folitus Theologix fubiectum eft; 
Datis tun ratione iofiniti porc (t elfe fubiectü alicuius faentig creatz: 
ani and ynde bene inprefeniaadducimus Deum (uliectum efle, quo De- 
al es verus includitur: X ctiam Luola, & poetarum Dij, faccrdores X 
vistos, iprincipes. Ad cuius probati nem , auctoritas hæc, Dij efus X filo 
excclty omnes, inluper fiinilirudines X hgyalicanta exempla pro- 
gan fce, V erumcni suero vbi de rebi sias mis ac lublimibus 
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Retórica Cristiana 


Lo ütil es aquello que es apetecible no por sí mismo, sino por algün fin por conseguir, 
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como una bebida amarga para el enfermo; o, como escribe San Ambrosio, es lo que sirve 
para la vida eterna. Lo deleitable, según Gerson, es un movimiento del alma que surge de 
la aprehensión de un objeto de manera conveniente. 

Pero entre las otras artes, exceptuada la dialéctica y la elocuencia, hay esta diferencia: 
que casi por lo común las demás artes se mantienen cada una dentro de sus límites. En 
cambio, el hablar bien, que consiste en hablar con conocimiento, con pericia y con 
elegancia, no tiene una región definida en cuyos límites esté contenido un cercado. Todo 
lo que puede entrar en la disputación de los hombres, debe ser bien dicho por aquel que 
declara tener esta posibilidad; o en todo caso, debe abandonar el nombre de elocuencia. 

Y así se divide todo el arte oratorio: 


E Sujetos y 
n Pr 
Aplicaciones. 


Los sujetos, que muchos llaman tópicos o términos, en general son nueve: Dios, ángel, 
cielo, hombre, imaginación, sentido, fuerza vegetativa, elementativa e instrumentativa. 

Se llaman sujetos o materia, porque hablamos principalmente de éstos, o porque de 
éstos se toman las confirmaciones y refutaciones. Sin embargo, para no detener a los 
estudiosos con una larga explicación, de todos estos sujetos se toman las confirmaciones: 


Con base en autoridades 
Con comparaciones y 
Ejemplos. 


Con base en autoridades, porque nunca debe ser propuesto por el orador católico sino 
lo que es verdadero y se apoya en autoridades (como se verá después más ampliamente), 
usando la comparación y el ejemplo para tener más atentos a los oyentes e impulsar sus 
mentes a investigar los misterios, a ejemplo de Cristo que enseñaba valiéndose de 
autoridades, comparaciones y ejemplos. 
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VII. DE LA EXPLICACIÓN DEL PRIMER SUJETO, O SEA, DE DIOS 


Dios es un sujeto de doble manera: o por razón de su deidad, o por razón de lo infinito. 
Por razón de su deidad, es sujeto únicamente de la teología; por razón de lo infinito, 
puede ser sujeto de alguna ciencia creada. Por ello, bien aducimos por el momento que 
Dios es un sujeto en el cual se incluye al verdadero Dios y también a los ídolos y a los 
dioses de los poetas, a los sacerdotes y a los príncipes. 

Para probar esto, suele proponerse, además de comparaciones y ejemplos 
significativos, esta autoridad: Todos sois dioses e hijos del Altísimo. Pero en verdad, 
cuando se tiene que disputar acerca de las cosas más grandes y sublimes, 


281 


"ea 
Pars fecunda 3 57] 


— f AS hsc SNR TRENT 
contendendum elt, hoc parce , humiliter, & religiofe fieri debet, De ice fü 
Quamplurima hurustes exempla extant apud D. Diony fium lib. ito 2^ 

I [de diuimsnominibus. Atin hu:us diuini fubic&i confidcratione, A was: 
omnia tanquam eius inflrumenta referenda funt Dco ,Maramen, vi 
ipfe fit finis, principium , & medium, atque ipli: foli fubijciantur 
omma,curus bonitas patebit in przdicatis, Quz numero funt no- 
uem: Bonitas, Magnitudo, Durano, Poteftas, fapientia, voluntas, vir 
tus, veritas, gloria . Przdicata cam ob rem dicuntur quia aliquo mo 
do de fubicétis pradicantur. Vide Cab. qui & ponit regulas de 

dicatione terminorum in diuinis: quas fi videre placet, tim ad 
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ra 
deba quam ad D. Bona. te remitumus, & in triplici funt diffcrétua. e^ 
EfTentialia, Laiye 
K 3 etia RE. d 
Finalia. 


ds i 
Praia (40 
cf'enuaiia 
qua hut. 


Effentialis quidem fun: quz fecundum naturam de Deo dicun- 
turplig re foli ffencicliter conueniunt. Confideráturq; tria hzc dr- 
da, Lheologice, Philice,X Mathemauce. Sunt; illa, vt ordine pro~ 
cedamus: Bonitas,magnitudo,duratio, Que fic conncctuntur, 

] heologice. Phifice. Mathematcé. 


Ef. Bonitas Pat:r c Elfenta  Pundus 

3 +44 $ Magnitudo ; Filius $ Efe 3 Exphcatio.l, f'uxust ec 
tana. C Durstio Sps S. C Exifléna € pmanctia püctii magno]... 
Li Vrautem vnitaspoteilate efl omnis numerus: ita punctus omnis 
quantitas, Atque, vr punctus non potefl fe explicare fine effluxu 
in magnitudinem, lta bonitas nifi communicetur, cum bonum fit 
fus iphius diffutiuum. Duratio autem,haber fe, vt perfeuzrantia: 
ne 1maginemur ilium fluxum infinitum. Sicut bonitas cciam ctl 
principrum & terminus omnis appetitus : Ita bonitas diuina, ell cau 
fa noiln effe, X boni ciTe per modum votuntatis,non naturx, X ne- 
cefsitatis, Hiec autem caula non pomit cilectum ftatim cum eft. 
Nam bonitas eft difpofitio cau fein quantum caufa, X proximaad 
aum. In quantum veró eft di(pofitio generals, m qua confit ve 


M. Igi) ratio, dicic refpectum ad finem . Et cit duplex. 
Peimanens, X 
Fluens. Bona. id.. 


Permanens efl, v niu(curufq; rei fecúdum fe: vt quando Demones|D=b. 11, 


Ini tboni. Fluens veró ell, vt quem haber vna res retpects altera: 
vt honras hom:ms erga Deum,homines,arbores Xe. Magmiudo rn 
drusmis fecundum vium fan&orum, vt Gab, « Alaceniis fcribunt, 
quando; accipitur vt clt mere a hfolurum,ficut fapientia, perfectio, 
Fc fencello modo dillinguuurab e" entia, & illo modo perfona. di- 
cunturzquales propter efec voam im eis. Fi fevr ommum 
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debe hacerse sobria, humilde y religiosamente. Cuán numerosos ejemplos se hallan en el 
libro de San Dionisio: De los nombres divinos. Pero en la consideración de este divino 
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sujeto, todas las cosas deben referirse a Dios como instrumentos suyos; sin embargo, de 
tal manera que él mismo sea el fin, el principio y el centro, y que todas las cosas se 
sometan a él, cuya bondad quedará patente en los predicados, los cuales son nueve: 
bondad, magnitud, duración, potestad, sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria. 

Se llaman predicados porque de alguna manera se predican de los sujetos. Consulta a 
Gabriel quien también pone reglas sobre la predicación de los términos en las cosas 
divinas; si quieres verlas, te remitimos tanto a él como a San Buenaventura. Y se hallan 
en una triple diferencia: 


Esenciales 
Causales y 
Finales. 


Los esenciales son los que se dicen de Dios según su naturaleza y sólo a él convienen 
esencialmente. Y se consideran estos tres, dichos teológica, física y matemáticamente; y 
son éstos, para proceder en orden: la bondad, la magnitud, la duración, que así se 
conectan: 


Teológicamente Físicamente Matemáticamente 
Punto 
Bondad Padre Esencia Despliegue, o sea flujo 
Esenciales; Magnitud 4 Hijo Ser hacia la magnitud, del 


Duración Espíritu Santo | Existencia | punto que permanece 
en sí mismo. 


Y así como por su propiedad todo número es unidad, así todo punto es cantidad. Y así 
como el punto no puede extenderse sin caer en la magnitud, así también la bondad, a 
menos que se comunique, dado que es un bien difusivo de sí mismo. Por otra parte, la 
duración es como la perseverancia, para que no imaginemos aquel flujo infinito. Al igual 
que la bondad también es principio y término de todo apetito, así la bondad divina es 
causa de nuestro ser y del bien del ser, por mediación de la voluntad, no de la naturaleza 
y de la necesidad. Mas esta causa no pone el efecto tan pronto como existe, pues la 
bondad es una disposición de causa, en cuanto causa, y próxima al acto, Mas en cuanto 
que es una disposición general, en la cual consiste la razón del vestigio, dice relación al 
fin. Y es doble: 


Permanente y 
Fluente. 


La permanente es de cada cosa, según ella misma, como cuando los espíritus son 
buenos; y la fluente es como la que tiene una cosa respecto a otra, como la bondad del 
hombre para con Dios, para con los otros hombres, para con los árboles, etcétera. 

La magnitud en las cosas divinas según el uso de los santos, como escriben Gabriel y 
el Aliacense, alguna vez se toma como es lo meramente absoluto, como la sabiduría, la 
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perfección. Y así, de ningún modo se distingue de la esencia, y de ese modo se dicen 
personas iguales por una sola esencia en ellas. Y así 
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—————— r 
E s8 Rhetorica Christiana | 


‘pirfnarum eft vna effentia,ita X vna magnitudo. Ft ficut pater non N 
lei formaliter elTentia : ita nec eft formaliter magaitudo: & fic pater- 
[nitas ex fe fiue formaliter, nec eltæqualis nec 1nz qualis fiatiom; 
¡fed caseum raiione effentiz: que elos verique, paternitat, fer- 
hcn X filuuoni. Aho modo accipitur magnitudo pro omni 1cali- 
tate pofiea, tic ablolura, fiue relatiua . [tto modo pater: itas ex fe, 
X formaliter, eil quxdam magnitudo, ficut ex fe.cfl quzdam entras 
realiter, X ex fe elt perfecta, X perfcétior omni creatura; eique ex le 


repugnat onis imperfectio. Magnitudo vero communter lum- 


| Ipts eil quadruplex. 
E Mohs J Perfcuerantiz, & 19) 
? Virtutis >3uccefsionis, 


M ili eit propria rebus corporalibus. Virtutis eft facultatum & 
virun, Perfeuerantiaz: vel conflantie eft eorum qua non crefcunt, 
nec defcrefcunt, vt coeli, Succefsionis veró nuncupatur qua mutabı 
lis X fuccebiur ell, vt hominis, animalium. Duratio, vt notat Gab. 
guificat rem duritem connoran do füccefiionem in ipfa re durante: 
velin aiia coéxillenre actu ucl potentia. Omnisautem fuccelsro efl 
irealizer motus.fic igitur omnis duratro includit motum quz priino 
Qum lo itempore menfuratur. Dilferunt tamen duratio Angeli, & xtcini- 
ein 2 nias Der: Hecenim inicio caren illa veró non fic , ltem aternitas p 
r esto Dei e(t lhimphicer immutabilis, & quantum ad durationem & quantü 
E A t e 
AE, ad durantem, Daratio Angeli ell vtroq; modo mutabilis: quia Àn 
gelus non potelt durare cum pofsit anihilari : & durans potelt mu- 
tari de cognitione in cognitionem : & deatfectione im atiectionem. 
Sic etiam dilferunt effe; tore fuitTe 1n Angelo X Deo, quia Angelus 
potett fuifTe, & nec cfTe, nec fore:potett eile, & nec fulle, nec tore:fi 
przfenti inilanti crearetur, Sin eodem anibilaretur. Poreft fore, 
& nec efle, ncc fuiflcinon fic Deus oni neceffario coexillic cuilibet 
differentiz temporis nec potell non efTeaut ion fuitle aut non io- 
re:tamen x'ternizas non eft aliquid inhzrens Deo: nec duratio cit ali- Q, 
quid inhzrens Angelo. Et fic duratio triperttur 


Acternam 
In 4 Acuiternam, & 
Temporalem. 
Aeterna foli Deo, & nulliali; congruit. Ácuiterna eorum que 


principriam habent X fine carent, vt Angeli, Temporalem veró eo 


ra que principium , X finem habent;cqualiter euim moritur ho- 
mo pariter X feruus,clephas, X canis, 


Predicata cau[alia que fint, Cap. PILL. 
His 


Retórica Cristiana 


como de todas las personas es una sola la esencia, así también es una sola la magnitud. Y 
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así como el padre no es formalmente esencia, así, tampoco es formalmente magnitud. Y 
así, la paternidad, por sí misma o formalmente, ni es igual ni desigual a la filiación, sino 
solamente en razón de la esencia, que es la misma para ambas, o sea, para la paternidad 
y la filiación. 

De otra manera se toma la magnitud por toda realidad positiva, sea absoluta, sea 
relativa. De este modo, la paternidad por sí misma y formalmente es una magnitud, 
como, por sí misma, es una entidad realmente, y por sí misma es perfecta, y más 
perfecta que cualquier criatura; y por sí misma, le es incompatible toda imperfección. 
Pero la magnitud, tomada comúnmente es cuádruple: 


De la mole De la perseverancia y 
| De la Virtud De la sucesión. 


La de la mole es propia de las cosas corporales. La de la virtud es de las facultades y 
fuerzas. La de la perseverancia o constancia es propia de las cosas que no crecen ni 
decrecen, como la del cielo. Y se llama magnitud de sucesión la que es mudable y 
sucesiva, como la del hombre, la de los animales. 

La duración, como nota Gabriel, significa una cosa que dura, connotando la sucesión 
en la cosa misma que dura o en otra coexistente en acto o en potencia. Mas toda 
sucesión es realmente un movimiento. Así pues, toda duración incluye un movimiento, la 
cual se mide desde el primer momento. Difieren, sin embargo, la duración de un ángel y 
la eternidad de Dios, pues ésta carece de inicio, y aquélla no. Igualmente, la eternidad de 
Dios es simplemente inmutable, tanto en cuanto a la duración, como en cuanto al 
durante. 

La duración de un ángel es mudable de ambos modos, dado que el ángel no puede 
durar porque puede ser aniquilado; y mientras dura, puede mudarse, de conocimiento en 
conocimiento, y de afecto en afecto. Así también difieren el ser, el haber de ser y el 
haber sido en el ángel y en Dios, porque el ángel puede haber existido y ni existir ni haber 
de existir; puede existir, y ni haber existido ni haber de existir si en un instante fuera 
creado y en ese mismo fuera aniquilado. Puede haber de existir, y ni existir ni haber 
existido. No así Dios, que necesariamente coexiste con cualquier diferencia de tiempo y 
no puede no existir o no haber existido o no haber de existir. Sin embargo, la eternidad no 
es una cosa inherente a Dios, ni la duración es una cosa inherente al ángel. Y así se 
divide la duración: 


Eterna 
En ( Ininterrumpida y 
Temporal. 


La eterna conviene sólo a Dios y a ningún otro ser; la ininterrumpida es de los seres 
que tienen principio y carecen de fin, como los ángeles; y la temporal, de los que tienen 
principio y fin, pues igualmente mueren el hombre y el ciervo, el elefante y el perro. 


286 


- Pars fecunda. T 


I5 fic prxlibatis tranfeundum nobis eftad pradicara caufalra, 
' H qua funt : Poteltas, fapientia, & voluntas . Quz fic expli- 


C heclopió " Phihice. Mathematice, 


Poreltas. Cc Pater. Mens, Punctum. 
Caufalia, $ Sapientia 3 Verbum. 3 Mundus. 3 Linea. 

Voluntas. C Amor. Nexus. Superficies, 
Cum potellas communiter fumpta, nihil aliud fit quàm fortitudo 
corporalis, vel quam gradus vel eminentia fecularis:notandum,quod 
tam in bono,quàm in malo, licet non vno eodemque modo in fciptu 
S |rainueniatur, de qua in prefentia nihil ad nos. Poteílas vero diuina, 
de quatangitur,elt admirabilis, quia poteftas eius, poteftas xterna, 


qux non auferetur, & regnum eius quod non corrumpetur: Neque [Danie! y. 


loco coarítatur, de qua fumma veritas ii euangelioloquitur dicens: 


nitatur, vteft apud Zacha. Loquetur pacem gentibus, & potcft: 
eiusa mari, Tempore etiam non antiquatur , quia Poteftas eius pofa, 
tellas rerna. Labore non fatigatur vt Deipara virgo canit: [pfe fe- 
arpotenmam mn brachio fuo, difiperfit (uperbos, &c. Ipfe folus igi- 
tur efl potens, & ideo eft umendas,amandus, honorandus & frequen 
T tandus. Milites enim in exercitu de porentiori faciunt fibi ducem, 
apes inalucario, cora trapfituri fluuium , potentiorem, X fortiorem 
conllituunt fibi rcgem, & illum fequuntur, Elephantes infuperfor- 
itn & potenti arbori quando dormiunt innituntur. Dei fuccentor 
,Dauid:hanc diuinam defiderabat potentiam:dicens,. Excita poten- 
| quamruam X veni, Habcterim fingularitatem magnam. Ac prim 
iquidem alla partitioa Theologis tradita, confenfu fere omnium 
merui, qua porcflas, fiue vt ipfi dicunt, Potentia, duplex cit, 
| Abfoluta, X 
| Ordinaria. 
¡Vi Sed quoniam breuis cfTe cupio, ilud ftatim etiam ponendum eli , 
|o [drum potentia deferiprionem cffe duplican, Nam X generalem 
| juar dam imtelligunus, qux quoniam lege nulla cuam naturali con- 
| [inngitura Theologrsabloluta vocatur, Ft aliun luicfubiectam, 
que fpectat in rerum ordinem picfieituin ideoque potentiam appe! 
| lant ordinatam . Ac uiilla fuperior definiri folet circa cas res ovas 
efle non repugrat, quwuenon implicant contradi tonem; ic emm 
loquuntur, Qur autem potentia ordinaria fubicéta illi priori quasi; 
generi eft, cam definiunt circa ea,que effe poflunt fa'ua lege itatu- 
tifque diuinis : vel dic primam efle,qua Deus operatur abíne me- 
X [dio caufaruin (ccandarum, Secunda,quz ex caufis fecundis proce- 
dit In rbu, vero etiam poteflas inuenitur, Nam ala clt. 


— —Ó— ——— —— 


H a Naru-! 
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Data eft mihi omnis poteftas in coelo, & interra, Termino non li- | Matt, :8. 


VIII. CUÁLES SON LOS PREDICADOS CAUSALES 


UNA VEZ que hemos tocado así estas cosas, debemos pasar a los predicados causales, que 
son: potestad, sabiduría y voluntad, los cuales así se desenvuelven: 


Teológicamente Físicamente  Matemáticamente 
Potestad Padre Mente Punto 
Causales ( Sabiduría | Verbo Mundo Línea 
Voluntad | Amor Nexo Superficie 


Como la potestad, tomada comúnmente, no es otra cosa que la fortaleza corporal o 
que el grado o eminencia secular, debe notarse que se halla tanto en lo bueno como en lo 
malo, aunque no se encuentre de una misma manera en la Escritura. De esta potestad 
nada nos interesa por el momento. En cambio, la potestad divina, de la cual estamos 
hablando, es admirable porque su potestad es potestad eterna que no acabará nunca, y su 
imperio, imperio que nunca desaparecerá; y no está reducida a un lugar. De ella la verdad 
suprema habla en el evangelio diciendo: Me fue dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra. No está limitada por un término, como está escrito en Zacarías: Promulgará la paz 
a las naciones y será de mar a mar su señorío. 

Tampoco envejece con el tiempo, porque su potestad es una potestad eterna. No se 
fatiga con el trabajo, como canta la Virgen deípara: Él mismo desplegó el poder de su 
brazo y dispersó a los soberbios... Sólo él es poderoso y por ello debe ser temido, 
amado, honrado y recordado a menudo. En efecto, los soldados, en un ejército, hacen 
del más poderoso su general; las abejas en un colmenar, y los ciervos que van a pasar un 
río constituyen como rey al más poderoso y más fuerte y lo siguen; los elefantes, cuando 
duermen, se apoyan en un árbol fuerte y potente. David, el cantor de Dios, deseaba el 
poder divino, diciendo: Alza tu poder y ven. 

En efecto, tiene una gran singularidad. Y, primeramente, la división dada por los 
teólogos mereció la aprobación de casi todos. Según esa división, la potestad, o poder 
como ellos mismos la llaman, es doble: 


Absoluta y 
Ordinaria 


Pero, como deseo ser breve, debe ponerse de inmediato también esto: que la 
descripción del poder divino es doble; pues, por una parte, entendemos un poder general 
que, por no estar constreñido por ninguna ley, ni siquiera por la natural, es llamado 
absoluto por los teólogos; por otra parte, entendemos un poder subordinado a éste, que 
mira al orden prestablecido de las cosas, y por eso se le llama ordinario. 

Pues bien, aquel poder superior suele ser limitado a las cosas que no es contradictorio 
que existan o que no implican una contradicción; así hablan, en efecto. Mas el poder 
ordinario, que está subordinado al otro como al género, lo limitan a las cosas que pueden 
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existir sin que sean violados la ley y los decretos divinos; o, si prefieres, el primero es el 
poder con que Dios opera sin mediación de causas segundas; el segundo es el que 
procede de las causas segundas. 
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62 Rhetorica Chrifliana 
Naturalis . 
3 Legiima de 
Violenta. 
Naturalis efl in omnibus, vt potentia maris eft fubmergere names. 
Legizima cll,quando id poffumus quod iure non prohibemur. V10- 
atete Monta ef ye li quis virtutibus X vinbusabutatur. Sapientia fecun- 
Sorina dum Lyram X doctores etl duplex: Prima, diuina fiue mereata,Se- 
^ cunda,creatt, ve eft humana & Angelica. Sapientia veró diuina du- 
| pliciter accipitur, Vino modo eflentialicor, & fic fapientia ia Deo| Y 
t 


- 
' 
P. 
+ 


idem cil,quad etfeitia, Alio mods Perfonaliter & proprie dicicur 
fapientia genia: & eft idem quod verbum diuinum, & per confe- 
quens cil tiliy Dei proprium (eu attributum vel appropriatum: ficut 
otero butum patriselt potentia, Vnde, fecundum Cardi ille termi- 
777 nus fapientia per fe fumpros elbrerminas effentialis : fed fumptus cü 
| addito ett perfonilis: vt pierna Genita, quod patct ; quia ficut fi- 
| hus eft a patre, X per patrem : ficetl fapiens ab ipfo. X per pium, 
| quz elt fapientia ingenita, X ficut dictum efl de filio , ita pariforam- 
Anda, Ser quoad ilan propositionem potelt dici de Spiritu Sancto, Sapi- 
pueaptae jentia veró creata, eil cognitio primariam, X altifiimarum caufarum.| Z 
j V el fecanduin Aloharabium . lib.de diuifione phiofophiz.Fil fci- 
entia fempiternocum , Cum fit rerom drumaram X humanarum 
fcientia cognitioquesquix cau(a. cuiufó; ret fit: ex quo fir, vr dirina 
imitetur; humana oia. virtute inferiora ducat. Vnde fapientia 
qua formaliter fapientes famus: ell quadam participatio diuinz fa- 
prenerz,quz Deuet. Secundum D. Tho. 21.4.23. mnis fapien- 
srann quacllfaenusinquamtum eft de conclufiombus : fed differt à cete- 
nsícientijs inquantum e(t de rincipijs.Sapientia etiam differt à fie 
ua quia fapientia efl rerum maca cognitio, Scientia ucro hu- 
CREER ER Quare Aug.ait, Sapientia eflin contemplatione arer- A 
imada dic ¡POTUM j fcienzta uero m occupauone temporalium. Idemhæc etl fa- 
hari facoa pientæ X fcientiæ recta dillinitio: vr ad fipientiain pertineat, æter 
fie Cenincrg, narum rerum cognitio intellect eatis Ad fcientiam ucro,téporaimum 
wirds ve des cognitio rationalis, Tum etia diuina fiprentia elt primo X per 
. *?7|(e fapientia ueri Dei.Quarearcanorá Dei confcius, aiz, elegir Deus 
(tulta ut (apicntes confunderet: X infirma mundi: elegit Deus, urcó 
fundat fortia: X ignobi'tiamundi, X contemptibilia cicgit Devs, No; 
quz non funt, ut ca quz funt deflrucret: ut non glorietur ominis ca 
ro 1n confpestu cius: Et fapientia eft emanatio claritudini omnipo 
ab tRLe. [sentis Dei X efl imago boniranseius. Voluntaseft appetitus bomi B 
cum rarione fecundum Arit. N uoluntas completa non efl ni^ dej 
pobibili : quod efl bonum valenti. Ethzc uoluntasauxds ell, 
lucreata, X diuina, ucl : 
—e A Creata 


TEA ERR t 


Th^. v.1.4. 


Retórica Cristiana 


Pero también en las cosas se encuentra el poder. Pues uno es: 
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Natural 
Legítimo y 
Violento. 


El natural se halla en todas; por ejemplo, un poder del mar consiste en sumergir naves. 
El legítimo es cuando podemos hacer algo que no está prohibido por el derecho. El 
violento es como si, por ejemplo, alguien abusa de sus facultades y fuerzas. 

La sabiduría, según Lira y los doctores, es doble: la primera, la divina o increada; la 
segunda, la creada, como es la humana y la angélica. Pero la sabiduría divina se toma en 
doble acepción: de un modo, esencialmente; y así, la sabiduría en Dios es lo mismo que 
su esencia; de otro modo, personalmente, y propiamente se dice sabiduría engendrada, y 
es lo mismo que el Verbo Divino, y por consiguiente es una propiedad o atributo o 
asignación del Hijo de Dios, así como el poder es atributo del Padre. 

Por ello, según Cardi., el término sabiduría, tomado por sí mismo, es un término 
esencial; pero, tomado con una adición, es personal, como la sabiduría engendrada; lo 
cual es patente porque, así como el Hijo existe a causa del Padre y por el Padre, así, es 
sabio a causa del, Padre y por el Padre, la cual sabiduría es ingénita. Y así como se dijo 
del Hijo, así, de igual modo, en cuanto a esta proposición, puede decirse del Espíritu 
Santo. 

En cambio, la sabiduría creada es el conocimiento de las primeras y últimas causas; o, 
según Alfarabi, en su libro De la división de la filosofía, es la ciencia de las cosas 
sempiternas dado que es la ciencia de las cosas divinas y humanas y conocimiento de por 
qué se hace cada cosa; de lo cual se sigue que imita las cosas divinas y considera todas 
las humanas inferiores a la virtud. Por ello, la sabiduría con la cual formalmente somos 
sabios, es una cierta participación de la divina sabiduría, que es Dios. Segün Santo 
Tomás, 22, q. 23, toda sabiduría es ciencia en cuanto que trata de conclusiones, pero 
difiere de las demás ciencias en cuanto que trata de los principios. 

La sabiduría también difiere de la ciencia, porque la sabiduría es el conocimiento de las 
cosas divinas, y la ciencia, de las humanas. Por lo cual, Agustín dice: La sabiduría 
consiste en la contemplación de las cosas eternas, y la ciencia se ocupa de las temporales. 
Y también: Ésta es la distinción correcta de la sabiduría y de la ciencia: a la sabiduría 
pertenece el conocimiento intelectual de las cosas eternas; y a la ciencia, el conocimiento 
racional de las cosas temporales. Así también la sabiduría divina es primeramente y por 
sí misma sabiduría del verdadero Dios. Por lo cual, el conocedor de los arcanos de Dios 
dice: Eligió Dios la necedad para confundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del 
mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo y lo desdeñable del mundo y lo que no 
es nada lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie pueda gloriarse en su 
presencia. 

Y la sabiduría es emanación de la claridad del Dios omnipotente y es imagen de su 
bondad. 

Y la voluntad es el apetito racional del bien, segün Aristóteles, y la voluntad completa 
no es sino de lo posible, que es un bien para el que quiere. Y esta voluntad es: 
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Increada y divina o 
Creada y humana 
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A A 
Pars fecunda. 61 


— — H————————— 
Creata, X humana. 


Voluntas diuina quandoque accipitur proprié pro diuina effen- 
tia: qua Deus vultaliquid ficri vel non;fieri, X tunc oftendit diui- 
num beneplacitum » quod non ell aliud quam Deus volens, vt di- 
cit Cardi, Alio modo improprie : tropicé vel methaphoricé pro ahi- [q.14.2x.1.11.1 
quo habente aliquo modo ordinem ad diuinam voluntatem, & fup 
C |ponit tunc non pro bene placito vel voluntate Dei, fed pro aliquo 
alio : quod ell cius fignum, & fecundum hoc communiter diftingut 
tur in voluntatem bene placiti X voluntatem figni, unde elegant. 
lime Gab. dicit:quod voluntas diuina eft concor; & mutua charitas| y ¿a eo x 
fiue diletio : & amor iucundus & mutuus communis patri & filiols, s 4,4, 
& (piritu: fana. Necplus diftinguiturab eflentia diuina commu I gat. kbi ed, 
Ini tribus perfonis, quàm effentia à fe ipfa : fcd funtidem omnibusz 2. 


Imodis. Diuina hzc voluntas fola eft prima regula omais iufütiz & 
cò quód vult aliquid fieri [uftü e(t ficri: X co quod vulc aliquid non| 
fiet, 06 eft iuflum ficri. VoluntasDei diuerfimode accipitur in fcri Lib.1 d 4f. 
D ptura. Magriter enim dicic, (acra fcriptura de volütate Dei varijs mo inn 
dis loqui confueuit: vnde voluntas eius non ell diuerfa fed locutio, 
quia diuerfa nomine voluntatis accipit, Nam eius unluntas veré & 
propne dicitor, que in pfo elt, X ipfius eflencia elt, Et hxc vna eft; 
nec nu:tpiicitarem recipit, Diftingui tamen tolerin voluntatem, 
Bene placits, Se 
Signi. 
lla dùptex eft, fc licet; antecedens & confequens, Tac quintu- 
ilex ferc t, prohibitio, præceptio, confilium, imp'euo, fuco 
| ferati penmiNio , hoc elt, ie terminus, voluntas! aliquando 1dé 
E jelt, quod prohibitio, quandoque idem fignificat quod preceptum. 
[Que dillindio non efl rerum, fed huivs vocabuli voluntas, (cut 
dum diuerfas fua; fizmificanones, quibas aceipiturin fcriptura . Er 
propre accipiendo vocabulum , voluntas, dicit folum voluntatem 
eneplacio,confequentem. V nde, integerrimus philofophus Boer. 
!colophoncm his apponers, dicit , efTe duo principia actuum huma- 
norum , videlicet, voluntatem & poteltarein. Q uibus fapientia me 
) 


diat fine qua duo alia o;uzino videntur coccaniti intercedat lumen 
fapientiz, 


li, de coluia. 


Finalis pradicata que fist. Cap. IX. 


libus proingeni s X tlylli noli tenuitate depromplimus,re 
liquú inodo cll, vt de predicatis fialibus dicamus Qua funt: 
Virtus, verizas, X gloria, Explicanturque. 


F H A &enusde duobus przdicatis.(cilicet, efTentialibus & caufa- 


Tirol 


T————— 


Segunda Parte 


La voluntad divina alguna vez se toma por la esencia divina, por la cual Dios quiere 
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que algo se haga o no se haga, y entonces muestra su divino beneplácito, que no es otra 
cosa que Dios queriente, como dice Cardi.; de otra manera, impropiamente, a modo de 
tropo o metáfora, se toma por alguna cosa que de alguna manera tiene relación con la 
voluntad divina, y la toma entonces no por el beneplácito o voluntad de Dios, sino por 
alguna otra cosa que es su signo. 

Y segün esto, comünmente se divide en voluntad de beneplácito y voluntad de signo. 
Por eso, muy elegantemente dice Gabriel que la voluntad divina es la caridad concorde y 
mutua, o dilección y amor grato y mutuo, común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; y 
no se distingue de la esencia divina comün a las tres personas, más que la esencia de sí 
misma, sino que son lo mismo bajo todos los aspectos. 

Esta divina voluntad, ella sola, es la primera regla de toda justicia y, porque quiere que 
algo se haga, es justo que se haga, y, porque quiere que algo no sea hecho, no es justo 
que se haga. 

La voluntad divina se torna de diversas maneras en la Escritura. En efecto, el Maestro 
dice: La Sagrada Escritura acostumbró hablar de varios modos acerca de la voluntad de 
Dios; por ello, no es diversa su voluntad, sino la locución, porque toma diversas cosas 
bajo el nombre de voluntad, pues verdadera y propiamente se dice voluntad de Dios la 
que está en él mismo y es su propia esencia, y ésta es ünica y no acepta multiplicidad. 
Sin embargo, suele distinguirse en voluntad: 


De beneplácito y 
De signo. 


Aquélla es doble, o sea, antecedente y consecuente; ésta, quíntuple, a saber, 
prohibición, prescripción, consejo, impleción u operación, permisión; esto es, el término 
voluntad algunas veces es lo mismo que prohibición; algunas veces significa lo mismo 
que precepto. Esta distinción no es de las cosas, sino de este vocablo, voluntad, segün 
sus diversas significaciones en que se toma en la Escritura. Y tomando el vocablo 
voluntad en su acepción propia, dice solamente voluntad de beneplácito, la consecuente. 

Por eso, el integérrimo filósofo Boecio, para coronar estas ideas, dice que son dos los 
principios de los actos humanos, a saber, la voluntad y la potestad, en los cuales media la 
sabiduría, sin la cual las otras dos parecen absolutamente ciegas a menos que intervenga 
la luz de la sabiduría. 
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IX. CUÁLES SON LOS PREDICADOS FINALES 
HASTA aquí hemos tratado de dos predicados, a saber, de los esenciales y los causales, de 


acuerdo con la pobreza de nuestro ingenio y estilo; sólo resta que hablemos de los 
predicados finales, los cuales son: virtud, verdad y gloria, y se despliegan: 
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V bicunque alicuius virtutis mentio facienda elt, ftatim nobis oc- 
currere debetcontrarium cius in exceffu vel defectu: fi fe accommo- 
der. Virtus cft principium omnis operationis fecundum phificos & |G 
omnes: Habetque fymbolum maximum cum potentia,ita vt vnum 
pro alio poene ponatur. Tamen,cum virtus communiter fum- 
pta, nihil aliud fit,quam quedam mentis difpofitio, qua mens rationi 
confentit , & Deo confonat & obedit, poffumus dicere quod virtus 
fccundum fuas diuerfas códitiones a diuerfis diuerfimode definitur, 
Et lic dicit Philofophus quod virtus elt halitus voluntarius,eó quod 
in medio duarum maliuarum confillit. Aug latinorum theologorü 
merito pateryin lib.de fpiritu S anima dicit, quod uirtus efl habitus 
mentis Los conftituta. Er etiam aperta voce atferit virtutem eiTe 
bonam mentis qualitatem,qua recte viuitur, qua nemo male vutun |H 

¡quamDeus in nobis fine nobis operatur. A duci tendum tamen, quod 
virtus antiquitus folum per forntudinem fumcbáter, Et fecundum 
hoc uidetur loqui fcriptura; nam vbi agit de uirtute commumt.r, 
videtur inteiiigere de potentia; & fortitudine, vel y igore. In przfen- 

¡tra vero, d.cologica virtus alijs dimifsis partiomibus fic à Gerlone 
defcribitur ; elt habitus à Deo folo infufus,cleuais liberum aibitric, 

dd efl, rationis aut bonitatisaut utriufj; facu.tatem ad Dcum imme- 
diate obicctiue & laudabilitcratingendum, Qued dupliciter ac- 
«pitur uno modo flricte, X fictres requiruntur condinores. Prima 
quod reípiciat Deum pro primo X principali obtecto.Secüda, quod I 
habeat veritatem pro prima regula actuum fuorum, ad quos mclinat: 
& non regulam aliquam adquifitam humanitus , putà pruden- 
tiam, Tertia quod immediate à Deo infundatur licut à caufa ef- 
ficiente Harum conditionum prima refpicit obiectum. Secunda re- 

gulam directiuam, Tertia caufam etficiertem, Ilio modo fides, 
fpes, charitas adquifitz non funt,quia deficit tertia condito, Secun- 
do modo accipitur virtus theologica large, pro virtute r. ipiciente 

Deum pro obiecto principali  initens prima veritati tangus re- 
gu'x fiue lit à Deo infufa , fiue naturaliter adquifita. Et fe Bedes fes, 
«chantas, adquifite refpcctu Der vt obiecti prim & pines K 
funt virtutes theologica. Per primas enim duas condice virtus 
theologica fuffictenter diflinguitur à morali: quia morals non kha- 
bet Deum proobiecto primo: licct habere poflet Deum pro Ene, 
Similiter moralis imiititur regul humana, fuhcenprudenua fue 
recta rationi naturali. Theologica vere venari ome, lico erim! 
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Teológicamente Físicamente Matemáticamente 


Virtud Padre Poder Centro 
Finales { Verdad (Hijo Acto Diámetro 
Gloria Espíritu Santo Nexo Círculo 


Dondequiera que deba hacerse mención de alguna virtud, de inmediato debe 
presentársenos su contrario en exceso o defecto. 

Virtud es el principio de toda operación, según los físicos y todos, y tiene una 
semejanza muy grande con el poder, de tal manera que muchas veces se pone una 
palabra por la otra. Sin embargo, como la virtud, tomada comúnmente, no es otra cosa 
que una disposición de la mente con la cual la mente está en armonía con la razón y en 
conformidad con Dios y lo obedece, podemos decir que la virtud, según sus diversas 
condiciones, es definida de diferente manera por diversas personas. Y así, el Filósofo 
dice que la virtud es un hábito voluntario, porque se halla en medio de dos vicios. 
Agustín, con razón el padre de los teólogos latinos, en el libro del espíritu y del alma, dice 
que la virtud es un hábito de la mente bien constituida, y también asevera, abiertamente, 
que la virtud es una buena cualidad de la mente, con la cual se vive rectamente, de la que 
nadie usa mal, que Dios opera en nosotros sin nosotros. Sin embargo, debe advertirse 
que antiguamente la virtud se tomaba solamente por fortaleza, y según esto parece hablar 
la Escritura; pues cuando trata de la virtud comúnmente, parece entender el poder y la 
fortaleza o el vigor. 

Mas ahora la virtud teológica, abandonadas otras divisiones, así es descrita por 
Gerson: Es un hábito infundido por solo Dios que rebasa el libre arbitrio, esto es, la 
facultad de la razón o de la bondad, o de ambas, para alcanzar a Dios inmediata, objetiva 
y laudablemente. Lo cual se toma de doble manera: estrictamente, y así, se requieren tres 
condiciones: la primera, que mire a Dios como primero y principal objeto; la segunda, 
que tenga la verdad por primera regla de sus actos a los cuales se inclina, y no alguna 
regla adquirida humanamente, o sea, la prudencia; la tercera, que sea infundida 
inmediatamente por Dios como por su causa eficiente. La primera de estas condiciones 
mira al objeto; la segunda, a la regla directriz; la tercera, a la causa eficiente. De esta 
manera, la fe, la esperanza y la caridad no son virtudes adquiridas porque falta la tercera 
condición. 

En un sentido amplio, la virtud teológica se toma por una virtud que tiene a Dios por 
objeto principal, apoyándose en la primera verdad como en una regla, sea que haya sido 
infundida por Dios, sea que haya sido adquirida naturalmente. Y así, la fe, la esperanza y 
la caridad, adquiridas en consideración de Dios como objeto primero y principal, son 
virtudes teológicas. En efecto, por las dos primeras condiciones, la virtud teológica se 
distingue suficientemente de la moral, porque la moral no tiene a Dios por objeto 
primero, aunque podría tener a Dios por fin. 

De modo semejante, la virtud moral se apoya en una regla humana, a saber, la 
prudencia o la recta razón natural; en cambio, la teológica, en la verdad divi- 
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re Deus przcipit: Fiabirus veró harum virturtin theologicarum fu . 
pernaturalesvc feribit Ca.di funt nobis necctírij de potenza Dei. q.vmi ai: li, 
L [ordinata ad confequendum beatitudinem: X hoc prxcife terctur, 
propter fidem, X fanctorum auctoritatem, Ft fecundum eundem. 
obiecta virtutum rhologrcarum immediata funt complexa. Nam 
obiectum fidei ell, hoc complexum, omne rcuelatum à Deo ell verú i 
«o modo quo rcuclatur a Deo. Olicétum autem fpei eil, quod bra- | 
titudo ell nobis conferenda a Deo propter merita. Obicctam au- | 


B 


tem charitatis ctl hoc complexum : Deus eft dihgendus: & omne; 

¡quod Deus vulr diligi a nobis charitatiue. Et vrydem dicit Aliacen , 

‘heet Deus fit obiectum immediatum curiflibet virtutis theolosicae:ta 

men hoc complexum clt immediatum obiectum fpei, ferlicer, vitio? j 

M SK fruto diuna, five beatitudo elt homini conferenda propter me- 

inta, Quod credo fic effe intelligendum linquit Cardi.)quod beati- | 
tudo homini conferetur, f fecundum legem Dei meritorié operctur. zog 

Non autem omnes virtutes ( inquit Gerfon ) theologicas & diuimas| 77:7 772 1 

nominamus: fed eas dumraxar.quz ad Deum immediate dirigunt, joe + i 

fcilicet, dem, fpem, & charitatem Fides ( fecundum Iacobum del 7 | 

Valentia) eft quadam virtus theologica defuper infufa: qua mens|* 4 | 

eleuata X contortata credit X afTentit rebus fupervaruralibus, .& : | 

L 

| 

| 

| 


vifis / Charitas eft, qua uoluntas elcuaturad inteligendü Deú l'upez 
mnia, Spes verð, qua contemptis terrenis, fpintuaha bona X imu fi 
N ¡biliaapperuntar, X expectantur. In hominibus enim, uiriitcs funt 
| quida rnuuh è fonte dimne grati procedentes, & fimpcr terram 
amma dilfandentesapfam fpiritualiter irrigantes, atque bonis ope- 
nibus fecundantes, Natura generar res intormes, fed diuerfis poitea 
ifpohuanibus, X aiterationibus ipfas perficit, vt patet ae corpore, 
quod diuerfis complementis € iuuamertis organizarurilic vere ani 
nade fe formis & fine virtute & grana elt, & idco neceffe cfl 
quod habitus & difpofitrenes virtutis edem miprimantur, per quas 
jin efle fuo corporali fiue morali compleatur «e. Tante enim excel, 
lentra ell uirtus quod Socrates apud Platonem fatetur fe non poffe 
O leam definire. Veritas vtlux inomnibus rebus fedem pofuit ; haber 
fe autem quodammodo.quafi vt finis faprentiz:quia omne ftudium 
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na. En efecto, la fe cree porque Dios reveló; la esperanza desea porque así reveló Dios 
que debe desearse; la caridad ama así, porque así manda Dios amar. Y los hábitos 
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sobrenaturales de estas virtudes teológicas (como escribe Cardi.) nos son necesarios por 
la potencia de Dios, orientada a que consigamos la dicha, y esto es sostenido 
precisamente por la fe y la autoridad de los santos. Y, según él mismo, los objetos 
inmediatos de las virtudes teológicas son proposiciones; pues el objeto de la fe es esta 
proposición: todo lo revelado por Dios es verdadero en la forma en que fue revelado por 
Dios; y el objeto de la esperanza es que la dicha nos la debe conferir Dios a causa de 
nuestros méritos; y el objeto de la caridad es esta proposición: Dios debe ser amado así 
como todo lo que Dios quiere que sea amado por nosotros con caridad. Y, como dice el 
mismo Aliacense, aunque Dios sea el objeto mediato de cualquier virtud teológica, sin 
embargo, esta proposición es el objeto inmediato de la esperanza, a saber, la visión y 
disfrute de Dios; o, por mejor decir, la dicha debe ser dada al hombre por sus méritos. 
Creo que esto debe entenderse así —dice Cardi.—, que la dicha será dada al hombre si 
obra meritoriamente según la ley de Dios. 

Sin embargo, no a todas las virtudes —dice Gerson— las llamamos teológicas y 
divinas, sino solamente a las que conducen inmediatamente a Dios, a saber, la fe, la 
esperanza y la caridad. La fe (según Santiago de Valencia) es una virtud teológica infusa 
desde arriba, por la cual la mente, elevada y confortada, cree y asiente a las cosas 
sobrenaturales y no vistas. La caridad es la virtud con la cual la voluntad se eleva para 
amar a Dios sobre todas las cosas; y la esperanza, la virtud con la cual, despreciadas las 
cosas terrenas, se apetecen y esperan los bienes espirituales e invisibles. 

En efecto, las virtudes son, en los hombres, especies de arroyuelos que salen de la 
fuente de la gracia divina y se difunden siempre por la tierra del alma, regándola 
espiritualmente y fecundándola con las buenas obras. 

La naturaleza genera cosas informes, pero después las perfecciona con diversas 
disposiciones y alteraciones, como es patente en lo que toca al cuerpo, que se organiza 
con diversos complementos y ayudas. Así también, el alma de suyo es informe y sin 
virtud y gracia, y por ello es necesario que los hábitos y disposiciones de la virtud le sean 
impresos, para que por medio de ellos se complete en su ser corporal o moral, etc. En 
efecto, la virtud es de tanta excelencia que Sócrates, en Platón, confiesa que no puede 
definirla. 

La verdad, como luz, puso su sede en todas las cosas, y en cierto modo es como el fin 
de la sabiduría, porque todo estudio se hace por la verdad. La cual es triple: 


Teológica o católica, 
física 
y ética. 
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X. QUÉ ES LA VERDAD TEOLÓGICA 


LA TEOLÓGICA es la verdad de la fe, cuyo contrario es la herejía. Y así, es necesaria al 
caminante para tener la salvación eterna. O sea, la verdad teológica es la verdad cuyo 
conocimiento adhesivo es necesario para la salvación, explícita o implícitamente, para 
quien tiene uso de razón y la aprehende. Por ejemplo, todas las verdades contenidas en 
el canon de los libros sagrados son verdades teológicas, y es suficiente para la salvación 
creer en ellas implícitamente; así como en general todas las cosas reveladas por Dios en 
el sentido establecido por el Espíritu Santo. Igualmente, toda proposición o verdad 
formada o que puede formarse acerca de Dios o aun de las criaturas, por ejemplo, las 
que se refieren a Dios según la razón del gobierno, creación, conservación, justificación, 
redención, remuneración, y cosas semejantes que son consideradas en teología, tales 
como las pasiones del sujeto, se llaman verdades teológicas. 

También algunas verdades son conocidas naturalmente, por ejemplo: Dios es bueno, 
viviente, sabio. Otras son conocidas sobrenaturalmente y sólo creídas; por ejemplo: Dios 
es trino y uno, Dios se encarnó. 

La verdad católica es la verdad revelada por Dios que en sí o en su antecedente 
pertenece a la religión. Se dice revelada por Dios, porque la verdad adquirida con el 
ingenio humano por medio de la demostración o la experiencia no se dice verdad católica, 
porque toda verdad católica es un artículo de fe; y la fe no se apoya en la evidencia 
natural, sino en la revelación divina. Se dice “en sí”, por las verdades del sagrado canon 
de la Biblia, todas las cuales fueron reveladas a sus escritores de manera inmediata, o 
según ellas mismas. En efecto, ellos mismos fueron la pluma del escribiente, esto es, del 
Espíritu Santo que escribía velozmente. Se dice “o en su antecedente”, por las verdades 
que, de las contenidas en la Biblia, pueden deducirse o inferirse en una consecuencia 
necesaria, como es ésta: Dios es verdadero hombre subsistente, formado de un alma 
racional y carne humana. Esta verdad no se halla en la Escritura bajo esta forma de 
palabras, pero puede deducirse de ellas en una consecuencia necesaria. Se dice “que 
pertenece a la religión”, por las verdades que no miran a la religión o a la piedad, las 
cuales no son consideradas como verdades católicas aunque hayan sido reveladas por 
Dios. En cambio, pertenece a la religión todo lo que se orienta a la piedad, esto es, al 
culto de Dios o a la finalidad de conseguir la dicha. De lo cual se sigue que muchas 
verdades que no se hallan en la Escritura canónica ni pueden deducirse de ellas solas en 
una consecuencia necesaria, son católicas. 

En primer lugar, es patente respecto a aquellas cosas que desde los apóstoles llegaron a 
nosotros por la relación de sus sucesores o por los escritos fidedignos de los fieles. Y, sin 
embargo, aunque no están contenidas en la Escritura canónica, no se duda que hayan 
sido reveladas a los apóstoles por el Espíritu Santo, quien les enseñó toda verdad. 

También es patente respecto a aquellas que, adoptada alguna verdad de evidencia, 
ciertamente pueden deducirse de premisas. En tercer lugar, también es patente respecto a 
aquellas verdades que se demuestra suficientemente haber sido reveladas por Dios a 
otros fieles. Y en cuarto lugar, también es patente res- 
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pecto a estas cosas que fueron aceptadas por la Iglesia universal para que fueran creídas, 
la cual se supone que no puede errar en la fe y que su fe no puede flaquear, [porque] la 
oración de Cristo por la fe de Pedro y su prometida asistencia hasta el fin de los siglos la 
volvieron cierta. 

Finalmente, es patente en quinto lugar respecto a las verdades determinadas según las 
reglas por los concilios generales y por los pontífices romanos. En efecto, todas estas 
cosas, o fueron reveladas o fueron deducidas sólo de las reveladas, o de las reveladas y 
de las verdades ciertas adoptadas en común; y no determina otra cosa un concilio o el 
Pontífice Romano. Esto dice Gabriel. 

La verdad católica, como transmitió Gerson, es una verdad tenida por medio de la 
revelación divina de manera inmediata o mediata, explícitamente en una forma propia de 
palabras, o implícitamente en una propia y cierta consecuencia. Las cuales, sin toda la 
aprobación de la Iglesia, por la naturaleza de la cosa son inmutables e inmutablemente 
verdaderas. Por ello, deben ser consideradas inmutablemente católicas, así como las 
herejías, aun sin toda la reprobación, deben ser consideradas herejías, etcétera. 

Lo contrario a esta verdad católica se llama herejía, porque, como dicen San Jerónimo 
y Ockam, la herejía es un dogma falso contrario a la fe ortodoxa, esto es, un error 
contrario a la verdad católica. Mas toda herejía es un dogma falso, o error, y no a la 
inversa. En efecto, toda herejía —dice Jerónimo en sus Comentarios a la Epístola de 
Pablo a los Gálatas— tiene un dogma perverso; y el dogma perverso es un dogma falso, 
pero no todo dogma falso es herejía. 

Se dice “contrario a la fe ortodoxa”, con lo cual se excluyen todos los otros errores no 
contrarios a la fe ortodoxa, como el error en las cosas naturales de las cuales la fe 
católica nada contrario afirma, como son los errores acerca de la fuerza y el número de 
los elementos, acerca del movimiento, del efecto y orden de las estrellas, acerca de la 
figura del cielo, de los géneros y naturalezas de los animales, de los arbustos, de las 
piedras, de las fuentes, de los montes, y acerca de las demás cosas semejantes, en cuyo 
estudio sudaron los físicos y cuya ciencia no pertenece a la religión. Acerca de esto dice 
San Agustín: Los errores en estas cosas, aunque sean falsos dogmas, no deben 
considerarse como herejías. 

De esta definición se sigue que el error en la fe no es herejía porque haya sido 
condenado por la Iglesia, sino porque es contrario a la fe. Por ello, las herejías 
condenadas por la Iglesia, antes de que fueran condenadas fueron herejías. Mas la 
determinación de la Iglesia no hace que una proposición, que antes era verdadera, sea 
falsa; ni que sea verdadera una que antes era falsa; sino porque es verdadera, la Iglesia la 
aprueba, o, si es falsa, la reprueba y la condena. 

Si quieres estudiar esta materia más ampliamente, consulta al honor de nuestra 
religión, el padre Alfonso de Castro, en su obra Contra los herejes. Y acerca de la verdad 
teológica sean suficientes por ahora estas cosas dichas. 
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XI. DELAS VERDADES FÍSICA Y ÉTICA 


VERDAD física es la conformidad de una cosa entendida con el intelecto, según la 
descripción del Filósofo; y esto de doble manera, de un modo: consiste en 
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por la voluntad de manifestarse exteriormente en signos y obras de acuerdo con el juicio 
de la razón, según el modo como habla el filósofo. 

La verdad, a semejanza del primer modo dicha en Dios, difiere de la justicia, según la 
razón de entender, aunque en realidad son lo mismo. Pero dicha a semejanza del 
segundo modo en Dios, pertenece a la razón de la justicia. En efecto, es la voluntad de 
conformar sus obras a la razón o regla de la justicia, la cual regla es la verdad dicha del 
primer modo, la cual, según la razón de entender, es superior a la misericordia; pues su 
regla es: lo que no es de la verdad dicha del segundo modo, etcétera. 

Y la verdad de una cosa se torna de doble manera, de un modo: tiene que ver con la 
existencia de la cosa; del otro modo, con la eficacia. La verdad de la existencia se da 
cuando la cosa tiene todo lo que pertenece a su esencia; la verdad de la eficacia se da 
cuando la cosa tiene su efecto al que está orientada. Por ejemplo, un hombre que carece 
del uso de razón o que no vive según la razón, se dice que no es un verdadero hombre, 
sino una bestia, como afirma Boecio, porque no podrías considerar hombre a quien ha 
sido transformado por los vicios. 

Finalmente, la verdad ética es la que consiste en la operación; y así, decimos que 
alguien es verdaderamente devoto y fingidamente hipócrita, y que algunos son hombres 
falsos. 
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XII. DE LA GLORIA Y SU DIVISIÓN 


FUERA de aquellas cosas que el reverendísimo don Jerónimo Ossorio, obispo de Silos, 
trató muy docta y elegantemente en su obra De /a gloria, el cual brilla entre los otros 
con una elocuencia y elegancia tan grandes, que pensarías que es Cicerón quien habla 
puesto que él mismo escribe muy elegantemente, y al cual te remitimos, la gloria es la 
delectación final cuando el apetito de cada quien descansa, y ella de modo semejante 
recorre todos los sujetos segün sus grados, y es triple: 


Teológica 
Física y 
Humana. 


Del primer género es la gloria eterna que es la beatitud para todos los santos y el fin 
para el cual todos trabajamos; o, segün San Ambrosio, la gloria es el conocimiento claro 
con alabanza [o sea, alabanza que brota del conocimiento de las perfecciones de un ser]. 
Gerson, definiéndola segün la interpretación de la palabra, dice que es una especie de 
conocimiento claro con alabanza u honor. Mas el honor es una muestra de reverencia en 
señal de virtud; y sólo a Dios el honor y la virtud, y por consiguiente la gloria, al cual, y 
sólo a él, se debe la manifestación de la suprema reverencia, en sefial de su virtud 
infinita. 

Gloria, vida eterna, beatitud o visión clara y el disfrute que se sigue de esa visión, son 
lo mismo en todos sus aspectos. Vida eterna se dice en cuanto que no tendrá fin, no en 
cuanto que no haya tenido principio. San Buenaventura dice que la gloria está en el 
intelecto y la voluntad. Sin embargo, Escoto sostie- 
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sino que la coloca principalmente en la voluntad, por la cual Dios es tenido por amor de 
amistad. Pero esto se deja a los teólogos para que lo discutan. 

La gloria física es el disfrute del sumo bien, y el triunfo de su naturaleza, al igual que la 
gloria de las cosas pesadas es haber llegado al centro; la de las leves, a lo más alto; la de 
los árboles, el haber llegado al fruto. 

La gloria humana es diversa según el propósito de los hombres, por la cual todos 
trabajamos y es, en cierto modo, un estímulo de la virtud. Por eso Pablo dice: “Si 
vivimos del espíritu, andemos también según el espíritu. No nos hagamos codiciosos de 
la gloria vana provocándonos y envidiándonos mutuamente”. El que, de ser malo, ha 
comenzado a ser mejor, tenga cuidado de no ensoberbecerse por las virtudes recibidas 
para que no se precipite más gravemente de como antes yacía por la caída de los vicios. 
El conservar las cosas excelsas no tiene un gozo tan grande como tiene pesar el caer 
desde ellas; ni, después de la victoria, se sigue una gloria tan grande como ignominia 
después de la ruina. Cuando se vive bien, deben tomarse muchas precauciones, no sea 
que la mente, despreciadas las demás singularidades de la gloria, se ensoberbezca. 
Vanidad de vanidades y todo vanidad. En sus Homilías, 5, dice San Juan Crisóstomo que 
si supieran este versículo los que se hallan en el poder, lo escribirían en todas las paredes 
y en sus vestiduras, en el foro, en la casa, en las puertas, en las entradas y, sobre todo, 
en sus conciencias, para verlo siempre con los ojos y meditarlo en su corazón. 
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XIII. DE LA EXPLICACIÓN DEL SEGUNDO SUJETO, O SEA, DEL áNGEL 


EN LAS Sagradas Escrituras, la palabra ángel algunas veces toma un significado general 
que abarca a todos los espíritus bienaventurados, como, por ejemplo, “Cuando venga el 
Hijo del hombre y todos sus ángeles con él”. Otras veces toma un significado particular, 
como en Pedro: “Cristo subió al cielo —dice—, una vez sometidos a él los ángeles y las 
potestades”. Por ello, al presente, el ángel es el sujeto con el cual se entiende a los 
espíritus hechos a imagen de Dios, en los cuales reluce la imagen divina; y no sólo los 
ángeles verdaderos y los buenos, sino también los diablos y los ángeles místicos, por 
ejemplo: “Los ángeles [es decir, mensajeros] de paz lloraban amargamente”. Y se dice de 
triple manera: 


Por oficio, 
Por dignidad y 
Por naturaleza. 


Por oficio, es cualquier mensajero enviado por Dios a los hombres para cumplir 
algunos servicios. Por eso, Malaquías dice: “He aquí que yo envío a mi mensajero”, es 
decir, a Juan Bautista; no habrá estos mensajeros después del juicio, porque faltarán los 
hombres. Cristo es llamado también el ángel del gran consejo, ungido, y ángel con 
espada. En el Génesis se dice: “Vinieron tres mensajeros a Abraham”. Por ello, en el 
Canon se dice: “Manda que estas ofrendas sean llevadas por las manos de tu santo 
ángel”, esto es, de Cristo: Pedimos que 
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el sacrificio sea llevado por sus manos para que sea agradable a Dios Padre; porque 
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Cristo es pontífice y abogado nuestro y está continuamente en la presencia de Dios para 
interceder por nosotros, etcétera. 

Por dignidad, lo es también el sacerdote que consagra el cuerpo de Cristo. “En efecto, 
los labios de los sacerdotes guardan la sabiduría y de su boca sale la doctrina, porque es 
un enviado del Señor de los ejércitos.” 

Por naturaleza, y aunque no sea ángel de oficio según la propiedad del término (como 
afirma Gregorio), se toma, sin embargo, en cuanto que dice sustancia o naturaleza 
angélica. 

Y por ahora sea suficiente lo dicho; pues si deseas desarrollar el asunto menudamente, 
podrás empezar por la definición de los ángeles dada por San Juan Damasceno. Sin 
embargo, ten en cuenta que hay tres jerarquías de ángeles y también tres coros de cada 
jerarquía. El profundo y experto en las cosas divinas, Dionisio, y toda la Sagrada 
Escritura están llenos en todas partes muy abundantemente de estos asuntos. Y, para que 
se comprendan, te ponemos el modelo: 


Suma Media Inferior 
Querubines Dominaciones Virtudes 

Jerarquía | Serafines Principados Arcángeles 
Tronos Potestades Ángeles. 


En la consideración de los ángeles debe atenderse a la facilidad de aprehensión y a la 
mayor o menor perfección; después, a la multitud y magnitud; más aún, deben ser 
considerados según todos los predicamentos. Pues “millares de millares le servían, y 
millones de millones lo asistían”. 

Si deseas ver esta materia ampliamente, consulta a Gerson y a San Buenaventura, en 
2. 
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XIV. DE LA EXPLICACIÓN DEL TERCER SUJETO, O SEA, DEL CIELO 


EL CIELO es el sujeto con que se entienden todas las esferas y coros de estrellas, de 
espíritus y de ángeles; y así como todos los otros sujetos pueden considerarse o natural o 
misticamente, así también el cielo, como cuando decimos: “Los cielos pregonan la gloria 
de Dios”, esto es, los apóstoles, y según aquella: “El cielo es para mí la sede, y el alma 
del justo es sede de la sabiduría”. Y así, las almas justas y los santos son llamados cielo. 
Por ello, Hugo afirma: “Se dice que Dios habita especialmente en el cielo aunque está en 
todas partes, porque por cielos se entiende los ángeles y los hombres justos, en los cuales 
especialmente habita Dios”. Y Agustín expone: “Padre nuestro que estás en los cielos, 
esto es, en los santos y justos”. Consulta, acerca de esto y más ampliamente, a Gabriel. 
El cielo es considerado o 


Principal propósito o 
sl pal pap 
| Accesorio. 


Lo primero, por ejemplo: cuando se habla del cielo simplemente, donde se abre un 
ancho campo a los astrónomos y a los filósofos que estudian la naturaleza. Accesorio, 
por ejemplo: cuando se tiene que hablar del movimiento, de la luz, de la influencia, del 
hado, del tiempo, de la primavera, del verano, accesoriamente nos viene siempre a la 
mente el cielo, refiriéndolo todo a las causas 
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next, n. gracia Dei hunilibus promiffam perderet, Quoniani 379b 2v 
Deus fuperbis rci humilibus autem dat cratiam ,. Jtem ut hono 
inllzuecctur quxque uitia canere. Vride licct corpus humanum fi 
compofitum ex quatuor clementis , tamen in co prxdominatur elc- 
mentam, pongais, fed terra : nc homo effet nimis iracundus, uc! 
acuerdas ad nocendum proximo,nec clementum aëris repradomi- 
paretur in co uentus vana gloria ambirionss, fuperbir, &huiufnmo- 
di, N:ccelementumaquz ,ne prrdominaretur in co fluxus luxu- 
riz, & carnalis uoluptatis. Deinde, homo eítaiimal raiopaleinor-, 1^ me evid 
itale: Xx hoc fecundum philofophos : fecundum theoloo-s, c(Ucrea-[75 7,6," 
¿tura rationalis ad imaginem X finititudinem Dci faa, &adbeani-] SRED 
tudinem æternam ordinata. Imaginem Dei, Avg. ait, pertinere ad 
naturam animz,non quod eius fubflantiz fit cuius Deus, fed quod 
rationalis , quod imtellectualis fata eft à Deo: fimilitodlinem ucró, 
adopusiuflitiz, iuxta illud fancti eilote;quia co Puce (um. Non 
i defunt, qui hoc quod dictum elt, hominea cera ad miegi 
nem Der, referint ad. dominatum tradinna hoa a Deo. 
¡Veram D. Paulus hanc controuerfiam. dionut, cum ut, Ne- 
nouamini in fpiritu. mentis ueflrz , X iidoce soumn howi 
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del cielo, a la naturaleza de los animales, a la fertilidad de la tierra, a las costumbres de 
los hombres y a cosas semejantes a éstas; por ejemplo, consagramos la paloma a Venus, 
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el pico, a Marte. 

Mas es conveniente, en este sujeto, acordarse de aquellas cosas que los astrónomos 
escribieron acerca del cielo, y tener las divisiones generales del cielo y de los círculos de 
la tierra, de los signos, de los tiempos, y misticamente recordar alguna vez también lo 
que los poetas dijeron del cielo. 
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XV. DE LA EXPLICACIÓN DEL CUARTO SUJETO, O SEA, DEL HOMBRE 


HOMBRE es un sujeto en el cual pueden considerarse todos los seres animados sometidos 
a él tanto los superiores como los inferiores. Por ello recibió la nomenclatura de 
microcosmo, porque el insigne creador del género humano plasmó al hombre como otro 
mundo que tiene participaciones y afinidades con todas las cosas del mundo. 

Sacamos consideraciones del hombre empezando por sus múltiples acepciones (que 
pone Gabriel), o por su condición; porque fue formado del limo de la tierra, según el 
cuerpo; y esto, según algunos, para que no se ensoberbeciera, sino, recordando su 
nombre y condición, depusiera su arrogancia, a ejemplo del pavo real que considera sus 
pies escuálidos, a fin de que no perdiera la gracia de Dios prometida a los humildes, 
porque “Dios resiste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia”; igualmente, para 
que el hombre se dispusiera a evitar cualquier vicio. 

Por ello, aunque el cuerpo humano está formado de los cuatro elementos, sin 
embargo, en él predomina un elemento, no el de fuego, sino el de tierra, para que el 
hombre no fuera demasiado iracundo o ardiente en deseos de dañar al prójimo. Ni 
tampoco el elemento aire, para que no predominara en él el viento de la vanagloria, de la 
ambición, de la soberbia y de cosas semejantes. Ni el elemento agua, para que no 
predominara en él el flujo de la lujuria y del placer carnal. 

Después, el hombre es un animal racional mortal, y esto según los filósofos; según los 
teólogos, es una criatura racional hecha a imagen y semejanza de Dios y destinada a la 
dicha eterna. Dice Agustín que la imagen de Dios pertenece a la naturaleza del alma, no 
porque sea de aquella sustancia de que es Dios, sino porque por Dios fue hecho racional 
e intelectual; que, en cambio, la semejanza pertenece a la obra de la justicia, de acuerdo 
con aquello: “Sed santos porque yo soy santo”. 

No faltan quienes esto que fue dicho, que el hombre fue creado a imagen de Dios, lo 
refieran a la dominación dada al hombre por Dios. Pero San Pablo dirime esta 
controversia cuando dice: “Renovaos en vuestro espíritu y vestíos del hombre nuevo, 
creado según Dios en justicia”; y también: “Os habéis vestido del hombre nuevo que se 
renueva para lograr el perfecto conocimiento segün la imagen de aquel que lo creó". 
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m ¿us utolentari aon pofit per potentiam creatam, Eit tamen in- 
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Y aunque el hombre tiene el libre arbitrio (como escribe Gabriel), de tal manera que en 
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cuanto a los actos interiores de su voluntad no puede ser violentado por un poder creado, 
es, sin embargo, inconstante y rápidamente variable y cambiante en uno u otro sentido y, 
después del pecado del primer hombre, más pronto al mal; y tiene muchas cosas que lo 
inclinan a la caída, entre las cuales se cuentan los imperceptibles dolos y fraudes de los 
demonios (que tratan de impedir la salvación de los hombres), los cuales no tienen 
ningún descanso en tentar al hombre. En efecto, andan rondando como leones rugientes 
buscando a quién devorar. Por ello, al hombre le es difícil vivir sin pecado, si la gracia de 
Dios no lo ayuda. 

En efecto, Agustín, en Contra las dos cartas de los Pelagianos, prueba que tal fue 
toda la naturaleza humana o la carne en Adán corrompida y dañada por el alimento del 
pecado; que ningún hombre, a causa de tal naturaleza viciada que fue transmitida por los 
primeros padres por medio de una generación libidinosa, puede evitar el pecado ni puede 
hacer el bien ni cumplir los preceptos divinos, a menos que tal naturaleza, así 
corrompida, sea sanada por la gracia de Cristo. Esto lo prueba también con otros 
testimonios Santiago de Valencia. 

Así pues, por los ataques de los enemigos y las cosas adversas que le ocurren al 
hombre, éste necesita la custodia y protección angélica. Y la necesita (como dice San 
Buenaventura después de Alejandro) para cuatro cosas en general, a saber: para 
perfeccionarse en la gracia, para la preservación de la culpa, para resurgir del mal 
perpetrado y de la múltiple pluralidad de faltas por cometer. En efecto, es estorbado en el 
progreso, impelido a la caída, detenido en el tropiezo, y oprimido para cometer ulteriores 
pecados por el peso del pecado admitido. 

Y un ángel bueno es destinado a la custodia de cualquier caminante desde el principio 
del nacimiento, como muestra el Maestro; San Buenaventura añade razones de 
conveniencia tanto por parte de Dios como por parte del hombre. Y el ángel no abandona 
al hombre mientras permanece aquí en la vida, como un pedagogo y pastor para dirigir la 
vida. 

En la Escritura casi siempre se entiende por hombre Adán y toda su posteridad. 
Cuando en la Escritura se pone “hijo de los hombres” o “hijos de los hombres”, se 
entiende los hijos de Adán. En cambio, Adán no es llamado hijo del hombre ni hijo de los 
hombres, porque no fue engendrado por un hombre, sino formado por Dios. Por ello, se 
dice hijo de Dios por creación, y no por generación, y los demás son llamados hijos de 
los hombres porque fueron engendrados por un hombre y una mujer. Pero Cristo es 
llamado “hijo del hombre” porque es engendrado por María sola, sin la intervención de 
un hombre. 

También es considerado el hombre (para que tratemos esto más brevemente) o según 
el alma, o según el cuerpo. El cuerpo tiene su origen en el semen, que es una secreción 
del último alimento, o sea, de la sangre, como enseñan los filósofos. A este semen se le 
mezcla aire que procede del corazón a través de las arterias, como enseñan los médicos, 
lo cual se ve muy claramente en los cortes del cuerpo humano. En cambio, el alma, de 
acuerdo con el juicio de Dios, es creada de la nada e infundida al cuerpo formado en el 
útero, y tiene: 
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Appetituim lenibus Elcmentis, 
Confideratur corpus fecundum membra. Drincipalia, vel minus 
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imentorum habitum. Deinde fecundum Iinguas;arficia,confaete 
dines,dona naturz peculiaria, Nulla infuper aras hominis peculia- 
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initatibus;. Oportet cuam hominem confiderare myllice , vc qui 
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Intelecto La cabeza Dios 
Vida Por ( El corazón Por | El Cielo 
Apetito Los riñones Los elementos 


Es considerado el cuerpo según los miembros: principales o menos principales. Los 
principales son cuatro: cerebro, corazón, hígado, riñones; y los menos principales 
considerémoslos según Juan Valverde, libro 2, Anatomía, c. 41, y libro 1, cap. 38: huesos 
224; nervios, venas, arterias, músculos 409; cuerdas, ligamentos, intestinos. Además, es 
conveniente considerar acerca del hombre todos los predicamentos, como, según el 
cuerpo y el alma, la magnitud, el género, las virtudes, obras, trabajos, patria, edades, 
armonía de la composición y hábito de los vestidos; después, según las lenguas, artificios, 
costumbres, dones peculiares de la naturaleza. 

Por otra parte, ninguna edad del hombre carece de virtudes peculiares, y por ello, 
tampoco de singulares miserias y calamidades. También es conveniente considerar al 
hombre misticamente, como los hombres que había en tiempo de gracia, en tiempo de la 
ley, y como aquellos de quienes leemos frecuentemente en los profetas. 
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XVI. DE LA EXPLICACIÓN DEL QUINTO Y SEXTO SUJETOS, O SEA, DEL IMAGINATIVO Y DEL 
SENSITIVO 


EL IMAGINATIVO es el sujeto por el cual se entiende a los animales más perfectos en los 
cuales aparecen los juicios de los sentidos interiores: como en los perros la memoria, en 
las ovejas la discreción, en la zorra el fraude, y cosas semejantes a éstas. Las diferencias 
de los animales que conviene considerar son: los terrestres, entre los cuales se cuentan las 
ovejas y los bueyes y además el ganado del campo; los acuáticos, como los peces del 
mar y los que recorren los senderos del mar; los volátiles, como los que vuelan por el 
cielo y las aves emplumadas; los ígneos, como el Fénix que se vivifica con el fuego, y la 
pirausta, un animal que vive en los hornos de Chipre (sic, Plinio), y la salamandra, 
según algunos; los anfibios, que viven en el agua y en la tierra, como las ranas, las focas, 
los ánades, los patos, los castores, los cocodrilos. 

El sensitivo es el sujeto por el cual se entiende a los animales en los que no aparecen 
los juicios de los sentidos interiores, como son los gusanos, las moscas, los topos y otros 
semejantes que llamamos animales imperfectos. Sin embargo, cada uno en su género 
puede mostrarse perfecto: “Y vio Dios ser bueno cuanto había hecho”. 
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XVII. DE LA EXPLICACIÓN DEL SÉPTIMO Y OCTAVO SUJETOS, O SEA, DEL VEGETATIVO Y DEL 
ELEMENTATIVO 


BAJO el vegetativo se entiende todas las cosas que tienen vida: el alma vegetativa y las 
partes de ellas, como son los árboles, las hierbas, las semillas, las flores, 
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los bosques, las praderas; también los árboles muertos, las cortezas, el heno, el cardo, las 
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frutas comestibles y todos los demás frutos. 

Nota aquí la aplicación a las medicinas simples, pues nada es tan pequeño y tan vil que 
no tenga mucha utilidad, acerca de lo cual muchas cosas pueden ofrecerse al orador. Y es 
conveniente que el orador ascienda y descienda por grados de las causas, de lo más 
elevado a lo más bajo, y de lo más bajo a lo más elevado. Salomón “disertó acerca de los 
árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que nace en el muro y también acerca 
de las bestias, de las aves, de los reptiles y peces” (3 Reyes, 4.D.33). 

Todos los vegetales están sujetos a la muerte; y se les considera como propósito 
principal, como cuando se tiene que hablar del bálsamo; o como accesorio, como cuando 
se tiene que hablar de los árboles de Italia o de la India. Llamamos hierbas a todas las 
plantas que no producen madera; arbustos, a las que no alcanzan el tamaño de un árbol. 
Hay plantas fecundas y estériles. La planta es triple: doméstica, hortense y silvestre. De 
las plantas, algunas machos, las cuales germinan más rápidamente; y otras, hembras, que 
echan hojas más grandes. 

Bajo el elementativo se entiende los cuatro elementos simples, principalmente, y las 
cosas que de ellos están compuestas, de tal manera que carecen de sensibilidad y de vida. 
En los elementos se consideran los grados, como son la composición simple, la mezcla, la 
distribución y la situación, como la acción, la pasión, el reposo y el movimiento. Pero 
unos elementos son perfectos; otros, imperfectos. Perfectos como el oro y la plata entre 
los metales; el hombre, entre los animales que pueden caminar; el águila, entre los 
volátiles. Imperfectos, como el p[a]lomo, el topo, el gusano y cosas semejantes, según 
sus grados. Y son cosas apropiadas para todo género de causas, como se tratará más 
ampliamente de ésas y otras, cuando hablemos de los tres géneros de causas. 
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XVIII. DE LA EXPLICACIÓN DEL NOVENO SUJETO, 
O SEA, DEL INSTRUMENTATIVO 


BAJO el instrumentativo se entiende todos los instrumentos que pueden servir a cada 
cosa en su operación, y se distinguen en tres clases: 


Naturales 
Artificiales y 
Morales. 


Son naturales cuando la cosa usa de partes emparentadas con ella misma, o de algunas 
que están fuera de ella, que la naturaleza formó para algún uso, como los ojos para ver, 
los pies para caminar. Igualmente, los ángeles, el cielo, los hombres son instrumentos de 
Dios; el caballo, el asno, el buey, son instrumentos del hombre. 

Son artificiales los que, gracias al artificio o industria, sirven a las cosas para sus 
operaciones, como el martillo para golpear, las tijeras para cortar y el hacha para rajar. 

Morales son aquellos con los cuales arreglamos o corregimos o depravamos 
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Loftrumenta natura'ta , X artificialia (ic le habent, vt X ad boram 
Xad malum illis vramur, Moraira veró proprie, auttantum in bo- 
num fi fant virtutes , aut tantum in malum 1 funt vitia, vfum furno 
bis pra bent: quanquam cit quzdam cognatio vitiorum cum virtu- 
nbus: vt cum dicimus fuperbos magnificos,remerarios fortes , lcu.s 
faciles, adulatores comes: T imidos humiles, 1gnauos mites, Garru- 
los ,eloquentes, prod!igos liberales, auaros frugi, perunaccs conítan: 
tes, Vndeillud Pocta. 
Et mala [unt vicina bonis : errore [ub ilo 

H Pro vitio virtus crimina [&pe tulit . 
Sub materia fubiecta tandein comprehenduntur etiam omnia 
przdicamenta accidentium, X omnia accidétia tonus mundi & hoc. 

Principaliter, vel 
Accellorié è 

Principaliter vt cum abfolute dicendum efl de fecuri, vel de pa- 
termirate , vol de 1ullira, vel de inzratitudine , & ficmanendum eft 
fub inftrumento. AccefTorié vt cum dicendem cfl de calore gnis, 
vam caloraccidir e'emento,quod elt ignis : fic dicendum de manfue 
¡rudine Dauidis , luftiia Traiani. Accidenseltid, quod non habet 
d jefe perfe (ad in alio. Cuius pradicamenta funt nouem, vt colligitur 
lex Amit. videlicet : Q uanotas, quahitas,ad aliquid, actio , Pafsio,Si- 
tus,habitus vbi, quar do. V iruique,felicetmtlrumentum , & acci- 
[dens , omnibus caufarum dao ak applicari poffunt , vt exemplis 
(de monflrabimus. Applicatur enim quantitas, vt cù laudamus Plato 
(€ ab humeris latis, X à prxcordijs magnis. Q aalita; vt cü laudamus 
salomonis fapirétiam, Ad aiiquid, vt cum laudamus Pauli & difcipu 
iorum Chrilli dodrinà , Actio, vt cum recenfemus Dauidis opera. 
X res geltas. Pafuo, ve cum laudamus Lob, vcl T hobiam, à patien- 
ua, X laborum tolerantia. Situs, ve cum laudamus Sanfonem à fym 
K [metria membrorum. Habitus notatur in vellibus Iudith, Abigail, 
x in pallio Diogenis, V bi, vt in conlidcratione patriz, peregrinatio 
num filiorum Uracl, Dofephi: , & Platonis in Siciliam c. Quando, 
id eft, quo tcmpore tais claruit, quamundiatate, quid nou) tunc 
accidrt, Plura exempla colrge ex biblijs, vt, de Gohath, X de S. 
Ioas ne Baptifta:cui erat vellis de priscamelorum, X Zona pellicca 
ercalumbesems. V nicuiqueautem predicamento abfoluté con- 
fiderato,pofTunt applicari omma alia pradicamenta, vt cum dicimus 
albedinem magnam , aut actionem fortem. Et nota ita procedi per 
vina. Eleganter enim laudamus viéto:em, i prius laudamus viétü, 
L [Fr fimite efl de vraperio, Quampluntia funtexemy:la.coaceruata 
————— A A 
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nuestras costumbres, como las virtudes y los vicios. Así, la justicia es el instrumento con 
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que el justo obra justamente; la injusticia, el instrumento con que se obra injustamente. 

Los instrumentos naturales y artificiales son de tal naturaleza, que los usamos tanto 
para el bien como para el mal. En cambio, los propiamente morales son de tal naturaleza, 
que nos proporcionan su uso solamente para el bien si son las virtudes; o solamente para 
el mal si son los vicios, aunque hay cierta relación entre las virtudes y los vicios, como 
cuando llamamos soberbios a los magníficos, temerarios a los fuertes, ligeros a los 
fáciles, aduladores a los corteses, tímidos a los humildes, cobardes a los apacibles, 
gárrulos a los elocuentes, pródigos a los liberales, avaros a los frugales, pertinaces a los 
constantes. De aquí aquello del poeta: 


Y cerca está del bien el mal: bajo este error a menudo la virtud, en vez 
del vicio, sufrió reproches. 


Bajo la materia expuesta, finalmente, están comprendidos también todos los 
predicamentos de los accidentes, y todos los accidentes del mundo entero, y esto 


( Principalmente o 
| Accesoriamente. 


Principalmente, como cuando debe hablarse en general del hacha, o de la paternidad, o 
de la justicia, o de la ingratitud, y así se debe permanecer bajo el instrumento. 
Accesoriamente, como cuando se tiene que hablar del calor del fuego, pues el calor es un 
accidente del elemento que es el fuego; así debe hablarse de la mansedumbre de David, 
de la justicia de Trajano. 

Accidente es aquello que no tiene existencia por sí mismo, sino en otro; sus 
predicamentos son nueve, como se colige de Aristóteles, a saber: cantidad, cualidad, 
relación, acción, pasión, posición, hábito, dónde, cuándo. Ambas cosas, o sea, el 
instrumento y el accidente pueden aplicarse a todos los géneros de causas, como lo 
demostraremos con ejemplos. En efecto, se aplica la cantidad como cuando alabamos a 
Platón por sus hombros anchos y su pecho grande; la cualidad, como cuando alabamos 
la sabiduría de Salomón; la relación, como cuando alabamos la doctrina de Pablo y de los 
discípulos de Cristo; la acción, como cuando contamos las obras y las hazañas de David; 
la pasión, como cuando alabamos a Job o a Tobías por la paciencia y la tolerancia de los 
trabajos; la posición, como cuando alabamos a Sansón por la simetría de sus miembros; 
el hábito se nota en las vestiduras de Judith, de Abigaíl y en el palio de Diógenes; el 
dónde, como en la consideración de la patria, de las peregrinaciones de los hijos de 
Israel, de José, y de Platón a Sicilia, etc.; el cuándo, esto es, en qué tiempo brilló tal 
personaje, en qué época del mundo, qué novedad ocurrió entonces. 

Puedes reunir muchos ejemplos de la Biblia, como en el caso de Goliat y de San Juan 
Bautista, quien tenía un vestido de pelos de camello y un cinturón de cuero a la cintura. 
Mas a cada predicamento considerado absolutamente, pueden aplicarse todos los otros 
predicamentos, como cuando decimos blancura grande o acción fuerte. Y nota que así se 
procede por los vicios. En efecto, elegantemente alabamos al vencedor si antes alabamos 
al vencido; y una cosa semejante puede decirse del vituperio. ¡Cuán muchos ejemplos 
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fueron reunidos 


331 


74 "Rhetorica Chriflians 
in lib.dz Rhetorica Ecclefiaflica ReuerendiGimi pariterque pienu 
fiis D. Aug. Valerij Epifcopi V eronenfis . Quare de splis fuperfe- 
dendum duxt. 

Nuncueró poll fupradida , agendum nobis videtur, de caufis ip- 
Caah quid fius Rhetorices artis ; Caufas vero vocamus proprié in Rhetorica,lo- 
fics Risto curionem, orationem,communticationem,que fcripro;aut uiva uoce, 
pe coran ali habetur ludicibus,uel auditoribus, vt in tribunali foro, 
laut concione pradicantium,uel cum quibus ncgotiamur, Xagimus, 


E R y 2 i» 
tan pzclenribus quàm abfentibus. Cuius partes funt fublequentes. 


De duplicigenere partium Rbetorices. Cap. XIX. 


| Lurimi max imijue oratores,conflituerunt dup'ices Rhetoric) M 
partos altas, Pringpales, alias — Minusprincipales. 
| Pr nerpaes, feu effentiales qua idem funt, eft ipfa compofitio , 


fiium & quaft architectura: orationis; His enim deficientibus, 
omnis grana, X virtus dicendi ron aliter quam xdificium line 
fundamendo corruer, ^ratiorisque nomenamitut, Pasantur ut po 
flea docehiinus labore, X vfu, X vIq:c adco concionator, ucl ora- 
tori ifhis opas eflvt i una fols defit, ven miror deformitas inde pro: 
ficfcarur, quàm in corpcce brachio vi pedibus denzuuto cerintur. 
Alix fünt minus princiaies  quasad fequertia rerjcioamus, vbi eas 
¡non omnino efie necelfarzas icteilimemus.. Cum igitor omnis fer- N 
mo quo vo'unta'zm noflram enunciamus , ardue negotia agimus,’ 
InecetTario habzar, X verba, X res, retum ipfaram cit inuentio, ver- 
lborum clocutioscuiusauxihoanimi fenfa , X imuenta exprimimus. 

V trague nece” e cit habeat difpofitronem. omia adiuuante meno; 
ra comprehenduntur, Verumhbrecunãa perhat pronunciatio . 
Neceffaria igitur cfLoratori harum quinque pattium nootia, 


Dt partibus Rbetorices ec [sorfum de imuev.tione. Cap. XX. 


Artes Rhetorices vt fuperiori capite diuifimus funt dapiices, 
P fubftantiales (eu elTentiaies, qur X principales dicuniur, X. 
accidentales quie minus principales vocantur, Subílantialcs! 


Inuentro. 
Sunt. ; Difpotitio. Memoria. & 
Elocutio, Pronunciatio, 


ENE Inuentio ell, antecedens, folers, X accurata excoeitatio rerum ve- 

rarum,aut verifimiium, que caufam probabilem redüvnt Ltrs 
hxc patet cateris partibus Rhetorica, qua cognita,1d quod eft 
in fcriben do & orando tenetur, Hinc vfitat»» si 
ganter Ícribentes, vel dicentes 
folemus dicere. [nhoctame 


nucatnone 
eaput 
) tar, loquendi modo, ele- 
, Inueniendi virtute plurimum valere 
n concionatori elaborandum, vr quem 


——————— ipfe 
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en el libro De /a retórica eclesiástica del reverendísimo y piadosísimo don Agustín 
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Valerio, obispo de Verona!, por lo cual consideré que debían ser suprimidos. 

Mas ahora, después de lo ya dicho, me parece que debemos tratar de las causas de la 
retórica misma; mas propiamente llamamos causas en la retórica a la locución, al 
discurso, a la comunicación que por escrito o de viva voz se tiene frente a otros, jueces u 
oyentes, como en el tribunal, en el foro o en el púlpito, o con quienes negociamos y 
tratamos, tanto cuando se hallan presentes como cuando están ausentes. Sus partes son 
las siguientes. 
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XIX. DEL DOBLE GÉNERO DE LAS PARTES DE LA RETÓRICA 


MUCHOS y muy grandes oradores establecieron dos partes de la retórica, unas principales, 
otras menos principales. Las principales o esenciales, que son lo mismo, son la 
composición misma, el hilo y, por decirlo así, la arquitectura del discurso. En efecto, si 
faltan éstas, toda gracia y cualidad oratorias se arruinarán, no de otro modo que un 
edificio sin cimientos, y pierden el nombre de discurso. Como ensefiaremos después, se 
adquieren con el trabajo y la práctica, y a tal grado las necesita el predicador o el orador 
que, si falta una sola, nace de ahí una deformidad no menor que la que se observa en un 
cuerpo sin un brazo o sin los pies. 

Otras son menos principales, y las dejaremos para más adelante donde entenderemos 
que no son absolutamente necesarias. Así pues, dado que todo discurso con el cual 
manifestamos nuestra voluntad y realizamos nuestros negocios necesariamente tiene 
palabras y asuntos, la invención es de los asuntos mismos, y la elocución, de las palabras, 
con cuyo auxilio expresamos los sentimientos y las ideas del alma. Es necesario que 
ambas tengan disposición. Todas las cosas se abarcan con ayuda de la memoria. Pero 
todo esto lo realiza la declamación. Es, pues, necesario al orador el conocimiento de estas 
cinco partes. 
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XX DE LAS PARTES DE LA RETÓRICA Y EN PARTICULAR DE LA INVENCIÓN 


LAS PARTES de la retórica, como las dividimos en el capítulo anterior, son de dos clases: 
sustanciales o esenciales, que también se llaman principales, y accidentales, que se llaman 
menos principales. Las sustanciales 


Invención l 
Son Disposición Memoria y 
Elocución Declamación. 


La invención es el descubrimiento anticipado, inteligente y cuidadoso de los 
argumentos verdaderos o verosímiles que hacen plausible una causa. Esta parte se 
extiende más ampliamente que las otras partes de la retórica, y, una vez conocida ésta, se 
tiene lo que es principal en un escrito o en un discurso. Por ello, de acuerdo con el modo 
usual de hablar, solemos decir que los que escriben o hablan elegantemente tienen en alto 
grado la virtud de la invención. Sin embargo, el predicador debe trabajar en esto, para 
que el sentimiento piadoso 
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Pars fecunda: 7 


p ipfe pium affectum intra fe legendo conceperit, in auditorum ani- 
mos dicendo tranfinittat. Si quid autem interlegendum offende- 
rit, quod ipfum magis afficiar, ibi pedem figat , & cum animo fao 
verlet atue tractet,nec oblatam pij affectus occafionem vacuam abi 
re finet. Ea ueró omnia,quz ucl legendo vel meditando inuencrit, 
breuif;imé in cartula defcribat: quo videlicet in profpetu cuncta, 
quz inuencrit, habeat: vt commodiora ex ilis V die &in ordine 
redizere pofsit. Conftat igitur bxc Exordio, Narratione, Egrcísio» TN P. 
ne, lu dono conkiraacione, confiticione, de conclufione: que fin- pu, sein 
gulatin fuo tempore,locoque explicabuntur, Sed quia excogitare , conftac. 

Q.' X inuenire amplam dicendi materiam fi cius recte vtendi modum 

| ignores non magis fructuofum eft, quam zdium formam & ædıfica 
tionem animo concipere, fine materia ex qua conficias, Idco curan- 
du. eft vt inueniamus res, 
Trillcs. Mcliores. 
[ucundas. Fffieaciores . 
Trifles vt fi ^roponat loqui de miferia ommü tribulationü copia: 
& inopia confo ationissquando multifarie quis petitur X à remine 
releuatur.tun: uoce lugubri,ac uultu demitlo proferat fic.Occupa- 
ti» magna creira cft omnibus hominibus : X 1ugum graue fuper 
(filio; Adam: die exitus de ventre matris eorum: víque in diem fepul 

R jturz in matrem omnia, Item, Q uisdetoculis meis fontem lachry 

marum : vt fleam mifcribilem humanz conditionis ingreffum : cul- 

pabilem humanz conuerfationis progreflum:damnabilcm humana 

diffolatonis egreffum:confiderauerim igitur cum lachrymis de auo 

fatus eft homo,quid faciathomo, quid facturus fit homo, Sane de 

terra formatus efl homo: conceptus in culpa; Natus ad poenam. 

Agit praua que nonlicent: turpia quz non decent. Vana quz nó 

expediunt, Item proponensillud Dauidicum . Peccatoruidcbit 

& irafcetur dentibus (his fremer & tabefcet: Defiderium peccato- 

rum peribit, Erloquens de penis Inferm & damnatorum Xc. Erli- 

cet trillinia inter omnes animz palsiones maxime corpori nocet:quia 

n merore animi deijcitur Spiritusac Spiritus triftis exficet offa: ni- 
"lemir us elt neceffaria, quia vt mquit Aug leticia atque triflicia 

quaft cibus dulcis X amarus cftanimi. Proponat timendam zter- 

nam penam:timerdum illum horribilem Iudicij diem:timendosaut 

potius horrendos cruciatu: Inferni : horribi'em diem Iudic propo- 

Inens. Dauid. verba proferet : Deus manifeflé veniet. Deus ipfe 

d. verl sn : ple, 

X non filebit:ig uic anre ipfum pribit, € tcmpefltas ualida: aduoca- 

bit colum defürfutn, & terri difcernere populum fuum: & omnes, 
T e] AM nobilis nt faentie ratione , flalamus ante eiustri 
Y. Vbi eum, quem patrem mifericordia noluimus agnofcere; 
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que concibió dentro de sí mismo mediante la lectura, lo transmita mediante su palabra a 
los ánimos de los oyentes. Mas si se encuentra con algo que debe ser entresacado porque 
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lo impresiona más, deténgase y medítelo y examínelo con su mente y no deje que la 
ocasión que se le presentó pase sin un sentimiento piadoso. Y todo aquello que haya 
encontrado leyendo o meditando, descríbalo muy brevemente en un pequeño papel, para 
que todos los argumentos que haya encontrado los tenga en conjunto a la vista a fin de 
que de entre ellos pueda elegir los más convenientes y ponerlos en orden. 

La invención, pues, consta de exordio, narración, digresión, división, confirmación, 
refutación y conclusión, las cuales serán explicadas cada una por separado a su debido 
tiempo y en el lugar oportuno. Pero, ya que excogitar y descubrir un amplio material 
oratorio, si ignoras el modo de usarlo correctamente, no es más fructuoso que concebir 
con la mente la forma y edificación de una casa sin tener el material con qué realizarlo, 
debemos procurar descubrir asuntos: 


( Tristes ( Mejores 
| Agradables | Más eficaces. 


Los tristes, por ejemplo, si se propone hablar de la miseria de todos por la abundancia 
de tribulaciones y la falta de consuelo, cuando alguien sufre de diversas maneras y por 
nadie es aliviado; entonces, con voz lúgubre y semblante abatido, hable así: “Una gran 
ocupación ha sido creada por todos los hombres y un yugo pesado sobre los hijos de 
Adán, desde el día de la salida del vientre de su madre hasta el día de la sepultura en la 
madre de todos”. Igualmente: “¡Quién diera a mis ojos una fuente de lágrimas para llorar 
el miserable ingreso de la condición humana, el culpable progreso de la conversación 
humana, el condenable egreso de la desolación humana! Consideraría, pues, con 
lágrimas, de qué fue hecho el hombre, qué hace el hombre, qué hará el hombre. Sin 
duda, el hombre fue formado de tierra, concebido en la culpa, nacido para la pena; hace 
cosas malas que no le son lícitas, cosas torpes que no son convenientes; cosas vanas que 
no son útiles”. Igualmente, proponiendo aquello de David: “El pecador verá y se llenará 
de ira, le rechinarán los dientes y se derretirá; el deseo de los pecadores desaparecerá”. Y 
hablando de las penas del infierno y de los condenados, etcétera. 

Y aunque entre todas las pasiones del alma, la tristeza es la que especialmente daña al 
cuerpo, porque en la aflicción del alma el espíritu se aleja, y el espíritu triste quebranta 
los huesos, sin embargo, es necesaria porque, como dice Agustín, la alegría y la tristeza 
son como alimento dulce y amargo del alma. Proponga la temible pena eterna, el temible 
día horrible del juicio, los temibles, o más bien, horrendos tormentos del infierno. Al 
presentar el horrible día del juicio, proferirá las palabras de David: “Vendrá nuestro Dios 
manifiestamente; Dios mismo, y no callará; delante de él irá ardiente fuego y furiosa 
tempestad. Llamará desde arriba a los cielos y a la tierra para juzgar a su pueblo” y 
todos, sin tener en cuenta la nobleza o la ciencia, estaremos ante su tribunal. Allí, a aquel 
que no quisimos reconocer como padre de misericordia, lo experimenta- 
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B. Aug. futurum 
tationem, & tardam pocmitentiam:quando moucbuntur fundamen- 
tà montium, X ardebit terra, vfque ad Inferos deorfum: quando(te- 
fte Apoftolorum principe ) cœli ardentes foluentur , clementa ignis 
ardore tabefcent:quando(vt faluator noltcrait;ctiam virtutes cœlo- 
rum mouebuntur:quando fol obfcurabitur luna non dabit lumen 
fuum, X ftellæ cadent de coclo. Oltendet deinceps , nihil inferno 
elfe pofle horribilius, horribilem cfTe priuationem uifionis Dei : illü| V 
ieffe lacum fine menfura , profundum fine profundo, plenum ar- 
"dore, & fetore into lerabili: nullum effe ordinem , horrorem gter- 
S.Tho, fuper num , nullam fpem boni, nullam mali fugam, Iucundas: Vtfilo- 
15284. quatur de gloria magnitudine quam fancti habent. Er quo modo 
(fit imntenfa, extenfa,zterna, perfecta, & integra. Proferat cum iocun- 
ditate, Ell autcm mcundiras gaudium ad exteriora adcó prorum- 

" pens: vcalios excitetad Gaudend im. Ve fi proferat illud Baruch nj. 
RON O Ifrael quà magna « It domus Dei? X ingcns locus potTcfaionis etus: 
fua paio, Magnus cft & nó habet finem,exceifus X immenfus. [bi hyimridici 

Av gelorü chori Ibi focictas ciuiü fu. ernorum. lbi dulcis fotemnitas. X 
ja peregrinatione huius trifti labore reddeur tium . Ibi telliuitas Ane 
line: acernvas hne labe : forevi a, line nube. Ibi quidquid sie 
turaderit: nce defiderabitur quod non aderit: omne quod ibi cric 
& quod cl: borum enc: X fummus Deusfummum borum ent: 
omnino beaufsunum, Ita femper fore certum crit? Ibi vacabimus, 
]Avg. Eb as.  uidebimus , uidebimus & amabimus. Amabimus X laudabimus 
de ciui, efTe quod eric in finc fine fine. Q sodibi przporaui Deus diligen- 
tubus fe: fide non capitur, fpenon attingitur: Charitate non appte- 
hiunditur: Defideria X uota tranfereditur; acquiri potefl: z(limari 
non poteit. Item illud Chryf. de reparatione iaphi. Nulla entin 
futuro difcordia:fcd cuncta confona, cuncta conuenientia. Omniú 
ennn fanctorum erit vra concordia, Nullus ibj di«boli metus, nullae 
mídiz demonum, Tera gehenna : procul mors neque corporis 
nec anima : fcd immortalitaus munere metus ut. rque refolutus Ín- 
tuere cecum non folum ex hominibus:fed ex Angclisatque Archan 
gelis: Í ronis dominationibus,principibus;ac poteflatibus conus 
catum. Deicgeautem,qui horum medius refidet dicere vox nwla 
fufficit, Effugit omnem fermonem, atd; omnem fenfum humanz 
menus excedit decus illud: 1).a pulchritudo;illa wrtusilla gloria,illa| 7 
magnificentia. Item illud Greg. Temporalis vitayzternz vitæ com. 
parata mors cft dicenda potius quem uita. Ipfe enim quotidianus 
-: row Mp i squid elt aliud quam quxdam prolixitas mor. 
? Qu rauti m lingua dicere, vel quis mtclicótus capere fufficit: 
O. TE UE — 
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remos como justo juez. Hable, de acuerdo con aquello que dejó escrito San Agustín, del 
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llanto futuro, del rechinar de dientes, del alarido y de la lamentación y del tardío 
arrepentimiento, cuando serán sacudidos los fundamentos de los montes y arderá la 
tierra, hacia abajo, hasta los infiernos; cuando (de acuerdo con el testimonio del príncipe 
de los apóstoles) “los cielos con estrépito pasarán y los elementos, abrasados, se 
disolverán”; cuando (como dice nuestro Salvador) “los poderes de los cielos se 
conmoverán, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz y las estrellas caerán del 
cielo”. 

Mostrará en seguida que nada puede ser más horrible que el infierno, que es horrible la 
privación de la visión de Dios, que el infierno es un lago sin medida, profundo sin 
profundidad, lleno de ardor y de un hedor intolerable, que no hay ningún orden, que hay 
un horror eterno, que no hay esperanza del bien, ninguna escapatoria del mal. 

Agradables: por ejemplo, si habla de la grandeza de la gloria que tienen los santos y de 
qué modo es intensa, extensa, eterna, perfecta e íntegra, hable con jocundidad. Mas la 
jocundidad es un gozo que de tal manera prorrumpe hacia el exterior, que invita a otros a 
gozarse. Por ejemplo, si profiere aquello de Baruc, 3: “¡Oh Israel, cuán grande es la casa 
de Dios y cuán vasto su dominio! Es grande y no tiene término, excelso e inmenso”; allí 
los coros de los ángeles que entonan himnos; allí la sociedad de los ciudadanos celestes; 
allí la dulce solemnidad de quienes regresan de este peregrinar en medio de tristes 
trabajos; allí la festividad sin fin, la eternidad sin desgracias, la serenidad sin nubes; allí se 
hallará cuanto será amado, y no será deseado lo que no se halle presente; todo lo que 
habrá allí y lo que hay es bueno; y el Dios sumo será el sumo bien absolutamente 
dichoso; habrá certeza de que así será siempre; allí estaremos libres y veremos, veremos 
y amaremos, amaremos y alabaremos al ser que existirá por los siglos de los siglos. Lo 
que allí preparó Dios para quienes lo aman no se comprende con la fe, no se palpa con la 
esperanza, no se aprehende con la caridad, excede a los deseos y votos: puede adquirirse, 
no puede ser valuado. 

Igualmente, aquello de Crisógono sobre la reparación de la caída: No habrá en el 
futuro discordia alguna, sino que todo será armonioso, todo conforme, pues será única la 
concordia de todos los santos; allí, ningún miedo al diablo, ningunas asechanzas de 
demonios, el infierno estará lejos, no habrá muerte ni del cuerpo ni del alma, sino que 
ambos miedos se disolverán con el don de la inmortalidad. Mira el conjunto congregado, 
no sólo de hombres sino también de ángeles y arcángeles, tronos y dominaciones, 
principados y potestades. Y ninguna voz es suficiente para hablar del rey que se sienta en 
medio de éstos. Escapa a toda palabra y excede a toda idea de la mente humana aquel 
esplendor, aquella belleza, aquella virtud, aquella gloria, aquella magnificencia. 

Asimismo, aquello de Gregorio: La vida temporal, comparada con la vida eterna, más 
que vida debe llamarse muerte. Ciertamente, el mismo defecto cotidiano de la corrupción 
¿qué otra cosa es sino cierta extensión de muerte? ¿Y qué lengua puede decir o qué 
intelecto puede comprender cuán grandes son 
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illa fapernz ciuitatis quanta fint gaudia Angelorum chori imtercí- 
fe, cum beatifslimis fpiritibus gloriz conditoris afsillere:praclentem 
Der vuitum cernere,imcircum fcriprum lumen videre, nulio morts 
alicia mctu? Incorruptionis perpetuz muncre lxtari. Meliores, 
Quid quid a Chrifliano Oratore proponitur, cum bonum fit, mo- 

A |dum feruet oportet : ita. vtres meliores & vtiliores prxponat fem»; 

er. Deindé,efficacioresfubiungat, Nam verbum Doi cft faj'ici- 

ua & intelligentia noflra, Porró per verbum perueniurad miclie- 

¿tum,per 1tel:cétum ad rem,per rem ad rationem , per rationem ad 

uiam,pcr uram ad ueritatem, per veritatem ad vitam X falutem, per- 

cngimus zternam . Idcó in omnibusordo elt feruandus, vt atticiat 

X proficiat. Debet prxterea orator feu verbi Dei predicator, pri- 

mum quidem materias eligere pulchras; Xexcellentesplurimamque 

vtilitatem his qui audituri *uncafferentes. Deinde,parare congruas 

dicendz materiz facu tates :imu ca cuin. diigenria arque indullria, - 

B [Cum nihil aliud fit eloquentianifi copiose loquens fapient.a. Ne fit e Tea 
veluti Cato, Pi&or, X l/ifo,qui cum neque haberent quibus rebus] ^" 
ornarent orationem,neque intel igerent quid dicerent, vnam dicen 
dilauácm putabant eile breuitatem , 


Vnde petenda fint ea que conuenit oratorem vel concionatevera 
proponere. y Cap. XXL 


cionatores, vcrum eciam reliquos chritbanos orator:s, deru 
mere , pro ratione loci & tumpor:s, ex far ctis do&oiibusan 
tiquis patribus decretis pontificalibus, & conch) : aux. propcf tae 
materna, X argumerto nollro maxime conueniant , quod non dilfi 
€le erit adlibitis operum indicibus, Nec crit abs;e, immo pluri 
mum proderit, recurrere ad ipfum omnium rerum fontem X origi 
nem,nempé,facram fcripturim,vndé omnia uberrime f.aturiui tex 
eaque haurire,tim ueteri mquam;atque nouo tcflamento auciorita 
tes, K telbrmona , quibus vramur ad faciendam fidem rci de qua zgi 
tur,tenentes femper [cripturx facræ ntelligentiam germanam, foli- 
D |dam exprefsamó;, que non tam cloquentiam , quàm Dei veritatem 
probare cupir, licet,in viroque noflrz lider inflrumentonon folum 
fub!imiores doctrinas quz ad din mitatem attinent, fed etiam huma- 
nas fcrentias diuinitus traditasac fcitu dignasexubcrantitsimé conti 
neri liquet, Nà vr, Cafsiiodorusa tin prologo fuper plalmos, Lloqué 
Ua legis divina, humanis non ell formata fermoribus: neque contu- 
incerta fertur ambagibus: vt aut rebus præterius obliuione difce- 
datant prefentium confulione turbctur:aur futurorum dubijs cali- 
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los gozos de hallarse entre los coros de los ángeles de la ciudad celeste, de asistir con los 
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espíritus beatísimos a la gloria del Creador, de mirar el rostro presente de Dios, de ver 
una luz sin límites, de no estar afectado por ningún miedo a la muerte? Alégrate por el 
don de la perpetua incorrupción. 

Los mejores. Siendo bueno todo lo que es propuesto por el orador cristiano, conviene 
que conserve la moderación, de tal manera que siempre ponga primero las cosas mejores 
y más útiles y luego añada las más eficaces; pues la palabra de Dios es nuestra sabiduría 
e inteligencia. Sin duda, a través de la palabra se llega al intelecto, por el intelecto a la 
cosa, por la cosa a la razón, por la razón al método, por el método a la verdad, por la 
verdad alcanzamos la vida y la salvación eterna. Por eso, en todo debe observarse un 
orden para que impresione y sea útil. 

Además, el orador o predicador de la palabra de Dios, debe primeramente elegir 
materias bellas y excelentes y que aporten muchísima utilidad a los que van a oírlo; 
después, preparar con mucha diligencia e industria los medios idóneos a la materia que va 
a exponer, dado que la elocuencia no es otra cosa que la sabiduría que habla con 
abundancia de recursos, para que no sea como Catón, Píctor y Pisón, los cuales, como 
no tenían con qué recursos adornar su discurso ni sabían qué decir, consideraban que la 
brevedad es la única cualidad de la elocuencia. 
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XXI. DÓNDE DEBEN BUSCARSE AQUELLAS COSAS QUE CONVIENE PROPONGA EL ORADOR O 
PREDICADOR 


PARA la instrucción del pueblo, conviene que no sólo los predicadores de la palabra de 
Dios, sino también los demás oradores cristianos tomen, teniendo en cuenta el lugar y las 
circunstancias, de los santos doctores, de los antiguos padres, de los decretos pontificios 
y de los concilios los puntos que más se acomoden a la materia propuesta y a nuestro 
argumento; lo cual no será difícil si se emplean los índices de las obras. Y no será fuera 
de propósito, sino que será muy útil recurrir a la fuente y origen mismo de todas las 
cosas, o sea, a la Sagrada Escritura de donde manan abundantes todas las cosas, y sacar 
de ella tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, autoridades y testimonios que 
usemos para probar el asunto de que se trata, teniendo siempre una comprensión 
auténtica, sólida y clara de la Sagrada Escritura. Y aunque desea demostrar no tanto la 
elocuencia como la verdad de Dios, es evidente que en ambos instrumentos de nuestra fe 
se contienen muy exuberantemente, no sólo las verdades más sublimes que se relacionan 
con la divinidad, sino también las ciencias humanas transmitidas divinamente y dignas de 
ser conocidas. 

En efecto, como dice Casiodoro en su prólogo sobre los salmos, la elocuencia de la ley 
divina no está formada con palabras humanas ni se presenta incierta con perífrasis 
oscuras como para apartarse, con el olvido, de las cosas pretéritas, o perturbarse por la 
confusión de las presentes, o ser eludida por los 
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bus eludatur : fed cordi non corporalibus auribus loquens: magna 
veritate, magna prz (cientia firmitate cuncta diju dicans ; auctoris iui 
Lib. 8 faper| veritate conhiític. Er Rupertus ille T uicien. etiam fcriptum reliquit, | E 
Mart. ó quam dulce,quam praclarü eft, ea, quz loquimur aut fenbimus, 
Atque Phal talia effe , vt ea prudens auditor fiue bencuolus lector, nequaquam 
Ma ae dignetur adfcri ere nobis, dicat(ue,non enim uos eftis quiloquimi- 
feriptora. ni , fed fpiritus patris veltri qui loquitur in vobis. Non enim, præ- 
cogitare debemus qualibus verborum phaleris fan&æ feripturz fen- 
fuin exornemus, dabuntur enim nobis verba fponte venientia, dc 
fpiritu patris cocleftis,quz vuque quanto magis fponte venient, rà- 
tò & minus fatigationis nobis, & audientibus fiue legentibus plus 
Poetic fenlafferent dele &ationis, Počtasa uins grauibus, Kin auétoritate po- 
tertias aut | fis, aut raró , aut nunquam proferri decet; & fiquidem vfu ueniat, F 
bibat aliquod teftimonium ab 135 fumi, debzt elle enoma,ucl fententis me: 
ed ""[morabilis, & fapiens. Nec verbi Dei prxdicator fumma, & ifinia, ! 
diuina & humana mifcebit, fed adcó articulate , Care  arnificiese ,! 
hzc componit ilis hisilla jungit: vt non modo nul'am fibi vicium; 
obfcuritatem afferant, verum ctiam vtraque vtrifque adlibcartlu- 
Philofopho; men. Verum Philofophorum tam naturalium quam moralium di- 
rū dicta quo, ta, factaque cum modo adducere non inutile erit : ea tamen lege, f 
roo addu- cx hisca quz vrilia fucrint, tantum confcétentur; rciiqua vt mial 
i . pro futura refpuantur, X intelligatur non effe neceffaria ad demion-!.— | 
ftrationem fidei Chrillsanz . Sienim facra fcriptura & ecclefix a- G 
tholicæ traditione fulta ell, vt re uera fulcitur, & mutur tides: ouod | 
ait D. Bafilius: eiufmodi probationes profecto non deliderat ; niti 
forte exempli caufa, X ad oflenden dum quantopere uirtus iilis curx 
fucrit ob folum temporale premium.Sic D, Paulus folet genrhem 
fcripta citare , vt in actibus Apoflolorum,cum concionaretur ad po- 
pulum & in Areopago inter catera ait, ficut & quidam de vellris 
pocus dixerunt. Ipfhiusenim & genus fumus. Quod lienithichnim 
T Phznomenisarati legitur, & de Menandri comedia fun.pfit ver 
r.Coragd.. | fum Iambicum. Corrumpunt bonos mores colloquia mala, Lr! 
. epilto:a ad Titum carmen fumpfit ex Epimenide Tor ca macho iH 
Cretentes (emper mendacessmalx bellix, ventres pen. Neconun | 
[ 


fi pro aparente temporis. Gentilium poctarum verfibus raró ad 
cic E utatur, & vtioci potrus quàm cflentationis Op ortu nitas 
del cc pum quz de diuerfis floribus folent mella có. 
ponere, " m ccitulas coaptare. Necideó ftatim totam 1 liis 
poe poe im o Anm.aduertendum eh inprimis ( ne qua 
in diuinogum ; ati i1: icy tia fiat) 

ie o aa bum allegatione inconucr ici tia Lat) quod 
ja ane Mens a > ipla fua altitudine non vno ceden G6; fenfu 

apiu ' ] 

piunt fed eiufdem eloquia aliter atque aliter , aliusatd: 
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casos dudosos de las futuras, sino que, hablando al corazón, no a los oídos corporales, 
juzgándolo todo con gran verdad, con gran presciencia, con gran firmeza, se apoya en la 
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verdad de su autor. 

Y Ruperto el Tuiciense también dejó escrito: ¡Oh cuán dulce, cuán excelente es que 
aquello que decimos o escribimos sea tal, que el prudente oyente o el benévolo lector de 
ninguna manera considera digno atribuirlo a nosotros y dice: en efecto, no sois vosotros 
los que habláis, sino el espíritu de vuestro padre que habla en vosotros! 

En efecto, no debemos pensar de antemano con cuáles collares de palabras adornar el 
sentido de la Sagrada Escritura, pues se nos darán palabras que vienen espontáneamente 
del espíritu del Padre celeste, las cuales, ciertamente, cuanto más espontáneamente 
vengan, tanto menos fatiga nos causarán y más deleite de los oyentes o lectores. 

Los poetas rara vez o nunca deben ser citados por varones respetables y que gozan de 
autoridad. Y si llega a ocurrir que se tome de ellos algún testimonio, debe ser una máxima 
o sentencia memorable y sabia. Y el predicador de la palabra de Dios no mezclará las 
cosas más elevadas y las ínfimas, las divinas y las humanas, sino que pone éstas junto a 
aquéllas y une aquéllas a éstas en forma tan articulada, tan clara y con tanto arte, que no 
sólo no se ocasionan oscuridad mutuamente, sino que inclusive unas a otras se dan luz. 

Sin embargo, no será inútil aducir dichos y hechos tanto de los filósofos de la 
naturaleza como de los filósofos moralistas; no obstante, léanse para buscar en ellos 
solamente lo que fuere útil, y rechácese lo demás como no aprovechable y entiéndase 
que no es necesario para la demostración de la fe cristiana. En efecto, si la fe está 
sostenida por la Sagrada Escritura y la tradición de la Iglesia católica, como en realidad se 
sostiene y se apoya en ellas, como dice San Basilio, seguramente no echa de menos 
pruebas de esa naturaleza, a no ser para ejemplificar y demostrar cuánto cuidado 
tuvieron ellos de la virtud por el solo premio temporal. Así, San Pablo suele citar los 
escritos de los gentiles, como en los Hechos de los Apóstoles cuando hablaba al pueblo, y 
en el Areópago, entre otras cosas, dice: “Como también algunos de vuestros poetas 
dijeron: “Porque somos linaje suyo””; este hemistiquio se lee en los Fenómenos de Arato; 
y de una comedia de Menandro tomó un verso yámbico: “Las conversaciones malas 
corrompen las buenas costumbres”. Y en la Epístola a Tito tomó un verso de 
Epiménides, o bien de Calímaco: “Los cretenses, siempre embusteros, bestias malas y 
glotones". Y no es extraño que muy rara vez use, por una coyuntura favorable, versos de 
los poetas gentiles, y como lo exigía la ocasión, más que la ostentación, a la manera de 
las abejas que de diversas flores suelen formar la miel y ajustar las celdillas de los 
panales; y no por ello aprobó al instante toda la poesía de aquel poeta. 

Debe advertirse ante todo (para que no se haga alguna inconveniencia en la citación de 
los testimonios divinos) que, por su profundidad misma, no todos toman la Sagrada 
Escritura en un mismo sentido, sino que sus palabras uno las interpreta de una manera, y 
otro, de manera diferente; de tal modo que parece 


344 


e a 


Pars fecunda. 79 


| -— s -— m 


. a t ——— TIET EAE S 
I ¡alius interpretatur, vt pæne quot homines funt, tot illinc fententia 
erai polle videantur. Aduertendum tamen ne facris iteris exponen- 
dis humani acumé ingenijpautnaturæ vin rationemq; fequatur, fed 
cas iuxta tidem e maioribus acceptam , X huius fidci proportionale 

K 


ra oaem interpretar. Nam philofophos quidem poterimus forfi- 
tan exponere iuxta rationem fcicentiz , nalla etiam adhibita fide, at, 
facros libros fobrie tine maiorum fide X doctrina non poterimus, ve 
rete fynodus Trallana haber.dicens:O portet eos qui przfunt Eccle¡Can.19. | 

fij, clerum X populum docere,ex diuina lenem colligentes inte]. |3acrà. ferip- 


tura fine fide 
E t «non ti?nsgredicntes Ja . 
ligentias, Saudita veritatis & non ti nsgredientes ram pofitos ter te 


minos, vel diuinoruim patrum traditionem. Scd Xfi ad fcripturam [458 rina ex- 
peruaensà.tqua controuerna excitara fuerit,ne eam aliter interpre- |ponere. non 
tenta, quam quomodo Eccle luminaria, & doctores fuis fcriptis 'poffumus, 
expofuerant X maiorem ex his laudem affequantur, quiim fi ea que 
à fe dicuutur comnponant, Ne duin quandoque ad id hzfiant,ab| — 
có quód conuenit excidant, Haétenus Conc. Vnde mulu plus fibi Ms vias 
fidentes,longe a vero fcripturarum fenfuaberraucrunt. Aliter nan- spar dee 
que propter 19611 n. Novatianus aliter Photinus aliter Sab:ilius, fe iprurz €x 
auter Donatus exponit: Aliter Arrius Eunomius, Maccdonius, ali- Ipofirioné ci - 
ter Apolinans, Prifatianus;aliter Iouinianus, Pelagius, Cocleltius, |rauere. 

L [elites poftremo Neilorius, Arj; idcirco multum necele elt propter "gr dires 
tantos tam var; erroris anfractus vr prophetix X apoltolica interpre] piri sini 
tatioms anea , fecundum ecclziaflici X catholici (enfus normam di : 
rigatur , In ipfa item catholica Ecclefia magnopere curandum efl, ve 
id teneamus, quod vbique , quod femper, quod ab omnibus credi 

ann elt, Mulus X eximi fane dotibus , promiflionibus ac benefi [dez ft Ec- 
i 


cis illuitrat Deus fuam hanc catholicam Ecclefiam , qua nihil haber] Kiz dizni- 
tas & aucto 


interes chars. Hanc vfque ornat, conferuar, defendit, vindicat. 
ICT 


Hanc porro conllituit effe domum fuam , in qua omnes filij Dei fo- 

[ucantur, doceantur, X exerceantur, Voluit ciTe columnam, & fir], Tim. y. D. 
M mamentuia veritatis, vt de illius non dubitemus doctrina , quz tan- |Aug.lib.r. 

"quam magiilra cultos, « interpres ueritatis fidem atque auctoritate [có. velco. 

obtinet inarolabilem. Praterea, fundatam elTe fupra firmam petram[53- &lib-se- 

j decreuit, ve cera e(femus,eam immobilem, inconcuffamque flare at] irs ie, c 

que inferorum etiam porris hoc cit, graurfsimis aduer(ariorum im- ¡.Ephef2D. 

pugnaconibys inexpugnabilem pra ualere. Vnde Vincentius Li- [pral.96.a. 8 

nienfis aduecfus prophanas omnium herefeon nouationes fatetur, 4c. Augen 
quod cum (xpe mazno iludio, & (umma attentione perquireret à PN a 

Panpin fanctitate X doctrina prellantibus viris,quonam mo! qoarna ab 

» poffet certa quadam & quali generali ac fingulari via , catholica hereties que 

N [fidei veritatem ab heretice prauitatis falfitate difcernere,huiufincdi modo dic: 


femper refponfum ab ommbus fere retuliffe : quod (iueipfe, Sue nendi. 
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que de ella pueden sacarse casi tantas sentencias cuantos hombres hay. Sin embargo, 
debe tenerse cuidado, en la exposición de las Sagradas Escrituras, de no seguir la agudeza 
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del ingenio humano o la fuerza y razón de la naturaleza, sino interpretarlas de acuerdo 
con la fe recibida de los mayores y el método proporcional de esta fe. Pues tal vez 
podremos exponer a los filósofos de acuerdo con el método de la ciencia, sin que 
también empleemos la fe, pero no podremos exponer prudentemente los Sagrados Libros 
sin la fe y la doctrina de los mayores, como bien tiene el sínodo Trulano, cuando dice: 
“Conviene que los que presiden las iglesias enseñen al clero y al pueblo recogiendo de la 
Sagrada Escritura la inteligencia y los juicios de la verdad y sin transgredir los términos 
ya puestos o la tradición de los santos padres. Pero aunque sugiere alguna controversia 
respecto a la Sagrada Escritura, no la interpreten de modo diferente a como la expusieron 
en sus escritos las luminarias y los doctores de la Iglesia; y con estas cosas pueden 
adquirir mayor gloria que si inventan lo que dicen. Y siempre que vacilen con respecto a 
esto, no se aparten de lo que conviene”. Hasta aquí el Concilio. 

Por ello muchos, confiando más en sí mismos, se apartaron lejos del verdadero 
sentido de las Escrituras. Pues, a causa de esto, Novaciano expone la Sagrada Escritura 
de un modo, de otro modo Fotino; de otro, Sabelio; de otro, Donato; de otro modo 
Arrio, Eunomio, Macedonio; de otro, Apolinar, Prisciliano; de otro, Joviniano, Pelagio, 
Celestio; de otro, finalmente, Nestorio. 

Y precisamente por tan grandes sinuosidades de un error tan vario, es muy necesario 
que la línea de la interpretación profética y apostólica sea dirigida según la norma del 
sentido eclesiástico y católico. Igualmente, en la misma Iglesia católica debemos poner 
muchísima diligencia en sostener lo que en todas partes, lo que siempre, lo que por todos 
ha sido creído. Con muchas y eximias dotes, promesas y beneficios Dios da esplendor a 
esta su Iglesia católica, más querida que la cual nada tiene en la tierra. Continuamente la 
honra, conserva, defiende, salva. Además, determinó que ésta fuera su casa, en la cual 
todos los hijos de Dios fueran abrigados, enseñados y ejercitados. Quiso que ella fuera 
columna y fundamento de la verdad, para que no dudemos de su doctrina; ella, como 
maestra, guardiana e intérprete de la verdad, obtiene una fe y una autoridad inviolables. 
Decretó, además, que estuviera fundada sobre una piedra firme para que estuviéramos 
ciertos de que ella se mantiene inamovible e inconcusa y que prevalece inexpugnable aun 
a las puertas del infierno, esto es, a las gravísimas impugnaciones de los adversarios. 

Por ello, Vicente de Lerins, contra las profanas innovaciones de todos los herejes, 
declara que, como preguntara con gran empeño y suma atención al mayor número 
posible de varones sobresalientes por su santidad y doctrina, de qué modo podía con un 
método cierto y casi general y singular discernir la verdad de la fe católica de la falsedad 
de la perversidad herética, siempre recibió de casi todos esta respuesta: que si él mismo o 
algún otro quería detener los 
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quis alius ueilet exurgentium hercticorum fraudes deprehendere, 
laqueofque vitare, X in fide fana fanus atque integer permanere, 

Bilecueisic| daplieimodo munire fidem fuam domino adiuuante deberet. Pri- 
la terpena | ano , falicer diui legis auctoritate, tum deinde Ecclefiz carholice 
wa «cr traditione, vt fuperius atügimus. Hicforüitan requ:rataliquis:cum 
ERIS lit perfectus ferrpcurarum canon, fibique ad omnia farn fuperque 
i tufhiciar, quid opus eft, vr ei ecclefiallicz intelligentia rangatur.au- 
Cur fola | <torízas? ln promptu caufa elt: Quia vbi charifmata domini pofita 

iripeura. no | funn ibi difcere oportet veritatein,apud quos cil ca quz eitab Apo- Q 
were  fito'is, Ecclefiz fuccefsio , Kad quod ell inum & irreprobabi e fer- 
inont conflat Hi enim, X cam , quz ellin voum Deum cui omnia 
ccit fidem nollram ,cullodiunt, X cam qua eil in fi ium. Dei dile- 
zionem adaugent; qui tantas difpofitiones propter nos fecit, X Rrip 
turas fine periculo nobi exponunc Nam non oportct quarere apud) 
alios ueritatem , quam facile e(t Ecclefia fumere, cùm Ap fihi quafi, 
Ab Eccl Gajin receptaculum ciues plenifsime in ea contulerint omi i, quz fint. 
prenda ver. | veritatis, vt omnis quicunque vclit fumatex ea potum via, Hac 
"ns cil enim vitæ introitus,oriizs autem reliqui fures funr SN larrones:' 
propter quod o orte: deuitare quidem i! osquz autem ‘unt Eccle- p 

Ii cum magna diligentia diligere , X appreh ndere veritats tradi- 

¡Tra dirionos ronem, Quid fi neque Apoltloli quidem feripcuras reliquitTent no- 
apotoh:x [bis, nonne oportebat ordinem (cqui traditi inis, quam tradid.runt 
B2GHPU Ins quibus committebant Ecclefias? cur ordinationi aflenetiunt mul- 
tz gentes barbarorum , eorum qui in Chriftum credunt, fine cha- 

ractere uel attramento feriptam habentes per fpiritum m cordi- 


bus fuis falutem , X verteren traditionem dihgenter cullodicn- | 


Iren.lib.3,24 
us ihares. e 


tapfe: Vas euam illad electionis ait. Pofur Deus primo in Fc- 
op sii clefia Apoftolas fecundo prophetas,t rtió dostores.Q uare, Chri fia 
D.:s. nusquzcunque fcriptura diuina teu canonica complectitur credat,’ 
Casoncæ [neceile ell. Certos ucno X legitim 
Rrnpturæ ex] quam ex Ecclelix iudicio, 


Eccichia lu- d fe 
¿[eo quidem , vtlcripturas 
dicio æitimi q : p Y 


riy fccrnamus : vnde teftatur Hiero. 15 fyiuboload Datnafum , nouum: 
Vbi sccela- | X vetus cellunentum recipimus in eo hbiroruin numero 


os fcriptura libros non aliunde 
X auctoritate petere fas cit. Primum, m 
anontcas & veras ab adulterinis certo di- 


i A 4 avem fan- 
ra elt Ecc] Ræ Eccicliz catholica tradit auctoritas, Er Augullnus conira epift. 
fz auson] Manmchei c. ç. Ego vero, mquit, euangelio non crederem , mft inc 

Le i bel t 
P aud: catholice Eccl fte comnioncret auctoritas, Deinde, st confterde! f 
tenp con, | Vero ferrprurz fenfu X apu interpretatione, ne alioquin fine fine 
Laod.c.£y. dubite nus, ac difceptemus de verborum fenterta 


«0065-477. ferau nibus de fide quzilion y ata 1 : 
iet q onibus, à jue controuertijs , que poffur.t 


cnc. Tud, Ve Ws ine adht , a«jue legitima ius auctorita; Interponarur 
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fraudes de los herejes que aparecían y evitar sus lazos y permanecer sano e íntegro en la 
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fe sana, debía, con la ayuda del Señor, proteger su fe de doble manera, a saber, 
primeramente, con la autoridad de la ley divina, y luego con la tradición de la Iglesia 
católica, como mencionamos más arriba. 

Tal vez pregunte aquí alguien: “Si es perfecto el canon de las Escrituras y se basta a sí 
mismo para todo, ¿por qué es necesario que se le añada la autoridad de la inteligencia 
eclesiástica?” La causa es evidente: porque conviene aprender la verdad en quienes 
fueron puestos los carismas del Señor; en ellos está la sucesión de la Iglesia que proviene 
de los apóstoles y se conserva la palabra que es sana e irreprobable. En efecto, éstos 
salvaguardan aquella fe nuestra en un solo Dios que hizo todas las cosas, y acrecientan el 
amor al Hijo de Dios que hizo tan grandes disposiciones por nosotros, y sin peligro nos 
exponen las Escrituras. Pues no es conveniente buscar en otros la verdad que es fácil 
tomar de la Iglesia, dado que en ella, como en un rico receptáculo, los apóstoles dejaron 
muy abundantemente todo lo que es de la verdad, para que todo el que quiera tome de 
ella la bebida de la vida. Ella, en efecto, es la entrada de la vida, y todos los demás son 
bandidos y ladrones. Por lo cual, conviene evitarlos; mas, lo que es de la Iglesia, amarlo 
con un gran amor y aprehender la tradición de la verdad. 

Y si ni siquiera los apóstoles nos hubieran dejado Escrituras, ¿no es verdad que sería 
conveniente seguir el orden de la tradición que transmitieron a quienes confiaban las 
iglesias? A esta ordenación dan su asentimiento muchas naciones de aquellos bárbaros 
que creen en Cristo, teniendo, sin letras o tinta, escrita en sus corazones, por medio del 
espíritu, la salvación, y custodiando diligentemente la antigua tradición. 

En efecto, también aquel vaso de elección dice: Puso Dios en la Iglesia primero 
apóstoles, luego profetas, luego doctores. Por lo cual es necesario que el cristiano crea 
todo lo que abarca la Escritura divina o canónica. Por otra parte, no es lícito buscar los 
libros ciertos y legítimos de la Escritura en otra parte, sino en el juicio y autoridad de la 
Iglesia; primeramente, para que distingamos con certeza las Escrituras canónicas y 
verdaderas de las adulteradas. Por ello, Jerónimo atestigua en el símbolo a Dámaso: 
“Recibimos el Antiguo y el Nuevo Testamento en aquel número de libros que transmite 
la autoridad de la santa Iglesia católica”. Y Agustín, en Contra la epístola de Maniqueo, 
C. 5, dice: “Yo, por cierto, no creería en el evangelio, si no me lo recomendara la 
autoridad de la Iglesia católica”. En segundo lugar, para que haya certeza sobre el 
verdadero sentido de la Escritura y su apta interpretación, para que por lo demás, no 
dudemos sin fin ni discutamos sobre el sentido de las palabras. En tercer lugar, para que 
en las cuestiones más graves acerca de la fe, y en las controversias que pueden surgir, 
haya un juez y se interponga su legítima autoridad. 

En efecto, así como es muy verdadero lo que Epifanio enseña contra las here- 
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TENE >. a HU oet 
diuina fcriptura non polle accipi omnia. [ta rcctitsime Aug. atfir- 
matin re dubia ad fi dem, X eaea e E ualere auduri- 
tatem Ecclefia carholice . Non enim deeffe potett Ecclefia fpiritus, 
qui ipfam in omnem inducat veritatem, licut Chritlus ipfe promit. 

IRurfus vt pro rationc perfonarum; locorum , X rempcrum canones 

¡conthiruantur difciplina integra conferuetur, ac iura dicàtur.Dedit 
enim hane porettatemD.us Ecclefix fux catholice ad a dificationem 
X non ad detru ctionem , [gitur bis omnibus, vt catera. omiramus, 
(quee fi lartus widere cupis lege doctifsimum ac prencilsimum Petrů 
Cinitiuin) Ecclefie auctoritatem non folum valem,fed neccillariam 
elTe conilar, vt line illa quidem mhil ahud Chrilbana Refp. quam 
confutio Babilonica pobit exillinart. Proinde ficut fermptura prop- 
ter tetlisnonium diuimi fpiricas in illa loquentis credimus , adbarre- 
mus, ac eaburmus maximam auctontaccin:fic Ecclefiz, fidem, reuc- 
rentia m,obedientiamique debemus, quod eoipfo fpiritu a Clirillo 
capite fponfoque fuo intormata dotata fimul & confirmata fit, vc nó 

ofsic non elle quod dicitur, columna, X fiimamentum veritatis. 

/ndé rectifirmeé facrofan<ta cecumenica , X generalis Tridentina 
Synodus Sell. 4. decernit, vt nemo fox prudentix mnmxus, in rebus 
fidei, X morum ad xdificanonem dorin Chiiflianz perunentiá, 
facram feripturam ad fuos fenfus contorquens, contra cum fenfum, 
quem renuit, X tenet Sancta mater Ecetia, cuius efl 1udicare de ue 
ro fenfu, X interpretatione feriprurarum fanétarum, aut etiam con- 
itra vnanimem confenfum patrum, ipfam ferioruram facram inter- 
'pretariaudear, etiam fi huiufinodi interpretationes nullo unquam 
tempore in lucemedenda forent, His hic pralibaus confideret opor- 
terpradicator, vr quacunque dicuntur cobxrant cum noflro propo 
ato, euitando prolixiores à re dierefsiones ; nam deflcdtendo faepius 
non facile porcll redire orano vnde driuerterar pro fuo X auditorum 
aotos vtendum excmplis , fiimlirudinibus , X comparatioribus, 
quod apparct in doctrina fa uztoris , X doctoris nollii Iefu Chrifli 
jux parabolis , & collatiombus abundar. Iden: fit in Epitlolis Pau. 
iaxime talla quae cft ad Corinthios. Vbi fornicationem care 
cancue pas fugiendam moner.c,6. Idem enam fit in operibus S. 
cantas Chrvfoilomt X aliorum prafianafsimorü avctorum, quod 
mn fo'uiaindostioribus X fimplicibus. verum erani dezifsans có 
modo crit ad confulenduin memorie . Hac im re Indij noflri occi- 
dentales maxime exceliunt tn fuss commerces, qu fcn:per vtuntur 
miústudinibas, X comparatiomibusab alijs rebus acceptis: ve mce- 
us animi fui voluntateni declarent urder turque mavifetlius perci- 

o1 im fuis actionibus locutionibus. Nurquam cciam ab corum fer 
vone Metaphora abfunr., 
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jías: que no puede recibirse todo de la Sagrada Escritura, así Agustín afirma muy bien 
que, en los casos dudosos respecto a la fe y la certeza, ayuda muchísimo la autoridad de 
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la Iglesia católica. En efecto, no puede faltarle a la Iglesia el Espíritu que la induzca a 
toda verdad, como Cristo mismo prometió. 

Además, para que sean constituidos los cánones con respecto a las personas, lugares y 
tiempos, se conserve íntegra la disciplina y se dicten leyes. En efecto, Dios dio esta 
potestad a su Iglesia católica para la edificación y no para la destrucción. 

Así pues, por todas estas razones, para omitir otras (si quieres verlas con más 
amplitud, lee al doctísimo y piadosísimo Pedro Canisio), es evidente que la autoridad de 
la Iglesia no sólo es útil sino necesaria, de tal manera que sin ella la comunidad cristiana 
no puede considerarse como otra cosa que como la confusión babilónica. 

Por ello, así como creemos en la Escritura, nos adherimos a ella y le atribuimos la 
máxima autoridad por el testimonio del Espíritu divino que habla en ella, así, debemos a 
la Iglesia fe, reverencia y obediencia, porque con ese mismo Espíritu fue informada, 
dotada y confirmada por Cristo su cabeza y esposo, de tal manera que no puede no ser 
lo que se dice: columna y fundamento de la verdad. 

Por ello, muy bien decreta el sacrosanto, ecuménico y general sínodo Tridentino, 
sesión IV, “que nadie, apoyado en su sabiduría, llevando, en las cosas de la fe y de las 
costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, la Sagrada Escritura 
hacia sus sentidos en contra del sentido que ha mantenido y mantiene la Santa Madre 
Iglesia de quien es propio el juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Santas 
Escrituras, o también en contra del unánime consenso de los Padres, ose interpretar la 
Sagrada Escritura misma, aun cuando tales interpretaciones nunca fueren publicadas”. 

Examinadas así estas cosas, conviene que el predicador considere que cuanto se dice 
esté relacionado con nuestro propósito, evitando las prolijas digresiones del asunto; pues, 
desviándonos con bastante frecuencia, no fácilmente puede el discurso volver al punto de 
donde se había alejado por su deseo y el de los oyentes. Debe usar ejemplos, semejanzas 
y comparaciones, lo cual aparece en la enseñanza de nuestro Salvador y maestro 
Jesucristo, la cual abunda en parábolas y comparaciones. Lo mismo se hace en las 
epístolas de Pablo, sobre todo en la que está dirigida a los corintios, donde amonesta que 
debemos huir de la fornicación como de una cosa peor que un perro o una serpiente (c. 
6). Lo mismo se hace también en las obras de San Juan Crisóstomo y en las de otros 
autores muy sobresalientes, lo cual no sólo a los más indoctos y simples, sino también a 
los muy doctos les será de provecho para ayudar a la memoria. 

En relación con esto, nuestros indios occidentales son muy sobresalientes en sus 
comercios, los cuales siempre usan de semejanzas y comparaciones tomadas de otras 
cosas, para manifestar mejor la voluntad de su ánimo, y parece que se perciben más 
claramente en sus acciones y locuciones. Nunca faltan tampoco en su lenguaje las 
metáforas. 
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Ottinuentionem, proxima difpofitionis cura e(t. Vbi emm ex 

C ibas: c. p tumuicuaria illa rerum congerie, X velut fylua, epufsima ele- 
gerit, ea in ordine difponere, X fuisin locis collocare necefle 

lett. Q nodita facere debet, vt nihil in fententiys aut fcripturarum 
tellimonijs alferendis detortum , nihil fit violentum, fed omnia fuis 
in locis apté collocentur, X velut ad numerum cadant:vt non aliun- 
de alcita fed cum rebus ipfis nata videantur. Quam rem D. Chryf. 
diligentifsime obferuare foler. Hanc autem orationis partem pru- 
[dentia maxime & mdicio conllare,au&tor elt Cicero. Q uz fic detini 

itur: Ditpofitio ell ordo, $: ditlributio rerum:qux demoullrat, quid. 

|D:pefitio- quibus in locis fit collocandum. Hare pars tantam habet vim, t, etiá 
fnis e 69 rebus friuolis venuftatem addat: Gne qua omnis excogitatio,quan- 
| tumcunque pretlans nfulía fit X rulipiens, Haec quidem certa ali- 
| [qua uia tradi m omnes materias nullo modo potelt, fed mihi conful- 
| joom videtur, vt hac in parre iudicio quifque fuo, & meinorix 
1 


confular, vb: in clafsrcorum fcriptorum lectione bene fuerituerfa- 
ius. Aditert 1d commodi recta collocatio, vr tàm dicentiuin quim 
jaudientiurn memoriam plurimum iuuct. Facilius enim ell ca que 
funt in ordinem digel!a;atque inter fe commiffa retinere quim que 
nulla arfpolitione inter fe diuinciuntur.Difpofitio cft biperua, 
Aruficalis, X 
Ad cafuim temporis accommodata , 

Prior cft vulis difpolitio patium orationis, wactando vnumquid- 
que fuo loco. Hic fpectatur quid exordio, quid narrationi s cacterisq; 
partibus, obferuato modo loquendi, competat. Pofterior elt,in qua 
confiderandum quid tempora petant,aut quid perfonis dignum fit, 
& exorditur caufam aut à narrat: one aut ab aliqua firinifsima argu- 
mentatione,obferuando quid irii0, quid medio, quid fini cogruat. 
Enranda eil fecundo,omnis incócimuitas,nequid abundet, extet, ac 
temere congeítum videatur, fed omnia tam artificiose interfe comif- 
la, X colligara effz debent vt vnum corpue & quafi malla apparcar, 
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tionis labor fequituz:qui cfl velut vltima inuentionis forma. 

Y Prior cnim forma cft rfpofitio:que velut corpori; ofla üctu 
ris diftinds,fuis locis aptar: polterior veró elocutio cíl:qua carne X 
fanguine, € colorc fuumac fpeciem ofsibus,ac ncruisaddi:defini- 
tur; fic: Elocutio eh idoneorum verborum, & difertará fententia- 
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XXII. DE LA DISPOSICIÓN 


DESPUÉS de la invención, el siguiente trabajo es el de la disposición. En efecto, cuando de 
aquella confusa acumulación de argumentos, y como de un bosque, haya elegido a los 
más aptos, es necesario disponerlos en orden y colocarlos en su sitio. Debe hacerlo en tal 
forma que, al presentar sentencias o testimonios de las Escrituras, nada sea deforme, 
nada violento, sino que todos sean aptamente colocados en su sitio y tengan una cadencia 
rítmica, para que no parezca que fueron tomados de otra parte sino que nacieron con los 
argumentos mismos. San [Juan] Crisóstomo suele observarlo muy diligentemente; y 
Cicerón afirma que esta parte del discurso se logra especialmente con prudencia y juicio. 

Así se define: La disposición consiste en el orden y distribución de las cosas; ella indica 
en qué lugar debe colocarse cada una de ellas. Esta parte tiene tanta fuerza, que aun a los 
asuntos frívolos les da belleza. Sin ella toda invención, por muy sobresaliente que sea, se 
hace insulsa e impertinente. Ésta de ninguna manera puede enseñarse para todas las 
materias por alguna vía determinada, pero me parece muy acertado que, en esta parte, 
cada cual atienda a su juicio y memoria cuando se haya ocupado mucho en la lectura de 
los escritores clásicos. 

La adecuada colocación aporta esta ventaja: ayuda muchísimo a la memoria tanto de 
los que hablan como de los que oyen. En efecto, es más fácil retener las cosas que están 
puestas en orden y unidas entre sí, que las que están ligadas entre sí sin ninguna 
disposición. 

La disposición es doble: 


La artificial [hecha de acuerdo con los 
principios del arte] y 
La acomodada a las circunstancias. 


La primera es la útil disposición de las partes del discurso, tratando cada cosa en su 
lugar. Aquí se mira qué corresponde al exordio, qué a la narración y a las demás partes, 
observado el orden usual en el discurso. 

La segunda es en la que debe considerarse qué exigen las circunstancias o qué es digno 
de las personas. Y empieza la causa por la narración o por alguna muy sólida 
argumentación, observando qué es congruente con el inicio, qué con el centro, qué con el 
final. 

En segundo lugar, debe evitarse toda asimetría para que nada abunde, resalte o 
parezca amontonado de prisa; por el contrario, todo debe estar unido y ligado entre sí 
con tanto arte, que parezca un solo cuerpo y, por así decir, una sola masa. 
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XXIII. DE LA ELOCUCIÓN 


LUEGO que hayamos dispuesto los materiales encontrados, sigue el último y más grande 
trabajo, el de la elocución, el cual es como la última forma de la invención. En efecto, la 
primera forma es la disposición que, por así decir, pone en su lugar los diferentes huesos 
del cuerpo uniéndolos por medio de los ligamentos; y la última es la elocución, que añade 
a los huesos y nervios la carne y la sangre y su color y figura. 

Y así se define: Elocución es la acomodación de palabras idóneas y claras 
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rüadinuentionem accommodatio;cuius ope, is qui dicit anmi con- lElecn: y | 
ceptü ex primit, Qua finc fuperuacua cil iuentio, X [uml gladio qu da o! 
condito atque intra vaginam fuam harenti . Immo optabihor forcer] 557567 | 
mediocris mueniend: uis cù elocutione contuncta, quam muta inopl 1 


que dicendi fapientia. Cuius velut parens quxdam, cogitatio eil: à | 


C ¡qua omms elocutionis vis,ornatusque procedit. Vt enim pictores 
quam imaginem effingere uolunt, mente prius concipiunt, cuius exe A 
plar manus fequitur: [ic concionator res primum concipere pro dele e! 
lenstare debet , ut deinde calamus propotin exemplaris ductum or- 
jinmemjue fequatur, Qua quidem fimilitudine imtelligimus, talia 
efle que propofito exemplari fiunt , quale exeplar ipfum ell. Quid 
enim ex deprauato exemplarinift deprauatum. opus confequi po- 
tell? Quo fit vt quifquis res oprime conceperit, fit eas etiam oprime 
dicturus. V erifsime enim dictum ell : fi rem potenter conceperis,nec 
ficundra dicendi nec fermo te deferet vllus, Huic ergo cogitation: 
D |f torum ecclefiatles tradat Haec enim ( vt Fab. ait; paucis in durs 
horis magnas etiam caulas complectitur. Hxc quotes intermitTus el 
fomnus ipiis noctis tenebris adiuuatur, Haec inter medios rerà actus 
aliquid inuenit vacui, nec otium patitur. Neque ucró rerum ordi 
nein modo quod ipfum fatis erat;intra fe ipfa difponit , fed verba e- 
uam copular, totamque ita contexit orationem, vt ei nihil prxter ma- 
num delit, Nam memori quoque plerumque inhz ret fidelius 
quod nuila fonbendi fecuritate laxatur. Ad hanc igitur cogitatio- 
nem, & tempora & loca idonea captanda funt. Tempus autem vel Loca & tem 
antelucanum, vel nocturnum, cum nec familia perflrepit, nec tunu! pora; iconos 
tus vllus parcem nobis mentis eripit, cómodifsimum elt, Loci quoc; Capraca sut 
[olitudo, X obfcuritas aciem mentis ad cogitandum efficit clarioré , 
Sacer ueró locus, X is inprimis, in quo facra Euchanitia adferuatur, Sacs doti 
(uper omnes alios optimus elt. Sacramentalis enim Chrift; Domini fuper omnes 
prefentia miro modo prj hominis mernem, & componit, & aíficit, [omnes alios 
X ad falutaria atque utilia magis quàm curiofa & fubulia cogzitanda optimus ett. 
inducit, Hoc tamen admonendum, vt cum primum ea que paraui- 
'nmus,cogitàrc cum animo noflro corperimus, ab ijs pre cipue cogitan 
dimoumn faciamus, qux animum noftrum maximé cum legeren- 
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cur, commouerunt, quzque auditoribus maxime falutaria effe intel 

F jlexerrmus, Hec nanque facile pectus noftrum, ut ante fecerunt, in- 
cendent: quoaffeétu incenía mens ad reliqua ab initio ufque ad fi- 
neni cogitanda magisapta erit. In hac autem cogitatione danda no- 

bis opera cit,ut quoties argumentitionem aliquam fuerimus perfe- 
quum aut m yllerium aliquod explicuerimus, ad offici} noflri fco- 
pum,hoc efad chnitianz uite inflitutionem , auz pium animorum 
motum hac pla quz diximus, quatenus fieri pofsit, conuertamus 1 
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sentencias a la invención, con cuya ayuda el que habla expresa los pensamientos 
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encerrados en su alma. Sin ella, la invención es inútil y semejante a una espada guardada 
y puesta dentro de la vaina. Más aún, sería más deseable un mediano poder de invención 
unido con la elocución, que una sabiduría muda y sin recursos para hablar. De ella es 
como una madre la reflexión, de la cual procede toda fuerza y ornato de la elocución. 

En efecto, así como los pintores primero conciben en su mente la imagen que quieren 
plasmar, cuyo modelo sigue la mano, así los oradores deben primero concebir los 
argumentos según su dignidad para que después la pluma siga la dirección y el orden del 
modelo establecido. Con esta comparación entendemos que las cosas que se hacen de 
acuerdo con el modelo establecido son tales cual es el modelo mismo. 

En efecto, ¿qué puede conseguirse de un modelo deforme sino una obra deforme? Por 
lo cual sucede que, cualquiera que haya concebido de la mejor manera los argumentos, 
los expresará también de la mejor manera. En efecto, se ha dicho con muchísima verdad; 
si concibes poderosamente el argumento, no te faltará ni la facundia ni palabra alguna 
para hablar. [Horacio, Arte poética 40 c.] Por consiguiente, entréguese entero el 
predicador a esta reflexión. Ella, en efecto (como dice Fab.), en muy pocas horas abarca 
también grandes causas; ella, cuantas veces se interrumpe el sueño, es ayudada por las 
tinieblas mismas de la noche; ella entre las partes medias de los argumentos encuentra 
algo vacío y no permite el ocio. Y no sólo dispone dentro de sí misma el orden de los 
argumentos, cosa que ella sola sería suficiente, sino que también liga las palabras y de tal 
manera entreteje todo el discurso, que nada le falta, salvo ponerlo por escrito. Pues las 
más de las veces se adhiere más fielmente a la memoria lo que no se afloja por alguna 
seguridad en el escribir. 

Se deben, pues, buscar los momentos y los lugares idóneos para esta reflexión. Y el 
tiempo más cómodo es el de madrugada o el nocturno, cuando ni la familia hace mucho 
ruido, ni tumulto alguno nos quita parte de la reflexión. También la soledad o la oscuridad 
de un lugar hace más clara la penetración de la mente para reflexionar. Por otra parte, un 
lugar sagrado, y sobre todo aquel en que se guarda la Sagrada Eucaristía, es el mejor de 
todos. En efecto, la presencia sacramental de Cristo nuestro Señor dispone e impresiona 
de modo admirable la mente del hombre piadoso y lo induce a pensar en cosas saludables 
y útiles, más que en cosas curiosas y sutiles. 

Sin embargo, debe advertirse que, cuando comenzamos a reflexionar con nuestro 
espíritu en aquellos puntos que preparamos primero, debemos empezar nuestra reflexión 
especialmente por aquellos puntos que conmovieron mucho nuestro espíritu cuando eran 
leídos, y que entendemos que eran muy saludables para los oyentes. Estos puntos, en 
efecto, fácilmente encenderán nuestro pecho como antes lo hicieron. La mente, 
encendida con este afecto, será más apta, desde el principio hasta el fin, para reflexionar 
en los demás puntos. Y en esta reflexión debemos procurar, cuantas veces hayamos 
seguido una argumentación o explicado algún misterio, trasladar estas cosas mismas que 
dijimos, en la medida de lo posible, a la finalidad de nuestro oficio, esto es, a la 
enseñanza de la vida cristiana o a la disposición piadosa de las almas. 
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Henc futurum cuangelij oreconem animum adiungere adprimé vu 

le ib, vrpoté que magnum adtert momentum immo caput cilin 
concaonaudi munere. Dellectant enim przdicatores multum , ac 
profunt locutionis lepore , qua certe fruentes tenere poffunt homi-| G 
num cetus: mentes allicere,voluntatesimpellere, quo uchnt, X un 

de uclint deducere. Hæc enun efficit ut ea que ignoramus defcere: 

X ea qux famusalios etficatius docere pofsimus, hac cohoriamur, 
hac perfuademus, hac confolamur afflictos; hac ducimus perterritos 
acmore , hac cupiditates iracundiafque rellringunus. Hac nos vibiü 
focietate di uinxit heca virammani X& fera homines feeregauit, | 
liem vti probationibus, commune eft hurc arti cum dialectica , cum; 
plilofophia, X cum rheolosia;pre autein dicere ad populum/quod 
ell eloquente Chrilianz proprium] hoc eltoranons Eceicnafli 
cv, liac uirtute, orator elt oratore preflantior. 1n his eloquentiam H 
Chulhanan conibirutam dixerimus: vt, quicimnque ea fint praedii >| 
achioius ad Deum precibas, nuocat d; fando fpiritu, qui linguas: 


inÉainzium racit dilertas, X ap.rienti os fuum, implet ld: apte, noc! 


lell.comúder te.emendaro.perfpicue, appofite, memoriter, X cum! 
(dignitate polsint dicere, Etfi uulcincu.re affectum aportet quod! 
Hour teraenter , uerbo enim inflamma e nequeunt,qua ingdoj 
corde proferuntur. Vt dicit Greg Q ui enim fapienter loquitur n=! 
tendit ad mouendum atfeztuimn, vt feilicec libenter audiant. verbum 
Der; fed ilc qui vult delectare oportet quod loquatur temperate, 
id eil nan mmis prohixesquia prolixa locutio non delectat ledare- [ 
diat. liun denique oblectavo ettin ipfa facultate dicendi, vt mhil 
[primuni sutà sebas, aut mentibus iucundius percipi pofot «Quai, 
cun cantus moderata clocutione dulaor inueniri potett? Q nd car | 
menta verborum conltruéttone aptius ? Quid aut. m fubti-; 
ums quam asbeeacaceque nrenxiQ uid admirabilius, quam res, 
Everioni fpiendorz ilullrata. verborá > obleétant, muárque predicatores eru 
EQU diran co aof X uana. Piurmitamé gaudent verbis ate ctaus,pe- | 
rezrimis, Xx Y t2058quo wno pracipuus finis clocationis impeditur ;! 
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Es muy ütil que el futuro pregonero del evangelio aplique su espíritu a esta reflexión, 
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puesto que tiene una gran importancia; más aún, es lo principal en la misión de predicar. 
En efecto, los predicadores deleitan mucho y son eficaces con el encanto de la locución, 
usando de la cual ciertamente pueden mantener atentos a los hombres reunidos, cautivar 
sus mentes, impulsar sus voluntades a donde quieran y apartarlas de donde quieran. 

Ella, en efecto, hace que aprendamos lo que ignoramos y que podamos enseñar a 
otros más eficazmente lo que sabemos; con ella exhortamos, con ella persuadimos, con 
ella consolamos a los afligidos, con ella alejamos del terror a quienes están muy 
asustados, con ella refrenamos los deseos y la iracundia, ella nos unió por medio de la 
sociedad de las urbes, ella apartó a los hombres de la vida inhumana y feroz. 

Igualmente, a este arte le es común con la dialéctica, con la filosofía y con la teología 
usar pruebas, pero hablar aptamente al pueblo (lo cual es propio de la elocuencia 
cristiana) es propio del discurso eclesiástico. Un orador con esta virtud es más 
sobresaliente que otro orador. 

Podemos decir que la elocuencia cristiana está constituida en esto; todos los que están 
dotados de ella, hechas las oraciones a Dios e invocado el Espíritu Santo, que hace 
disertas las lenguas de los mudos y llena su boca a quien la abre, pueden hablar 
aptamente, esto es, con reflexión, con corrección, con mucha claridad, con propiedad, de 
memoria y con dignidad. Y si quiere mover el sentimiento, conviene que hable 
fervientemente, pues no pueden inflamar con la palabra las cosas que se profieren con un 
corazón frío, como dice Gregorio. En efecto, el que habla sabiamente tiende a mover el 
sentimiento, sin duda para que escuchen gustosamente la palabra de Dios. 

Pero el que quiere deleitar es conveniente que hable con mesura, esto es, no con 
demasiada prolijidad, porque la locución prolija no deleita sino causa tedio. Finalmente, 
es tan grande la delectación en la facilidad misma de palabra, que nada más agradable 
puede ser percibido por los oídos o las mentes de los hombres. En efecto, ¿qué canto 
más dulce puede encontrarse que la moderada elocución? ¿Qué canto más apto que la 
artística construcción de las palabras? ¿Y qué es más sutil que las abundantes y agudas 
sentencias? ¿Qué es más admirable que un asunto iluminado con el esplendor de las 
palabras? Deleitan y agradan los predicadores de erudición copiosa y varia. Sin embargo, 
la mayoría se goza con palabras afectadas, extranjeras y ajenas, vicio con el cual es 
estorbada la principal finalidad de la elocución. Pues requiere palabras: 


Claras, 
Usuales 
Propias. 


Serán claras si, para la percepción de aquello que afirmamos, no se necesita otra 
interpretación; usuales, las que no han caído en desuso por su larga duración y rusticidad, 
O, por su novedad, aún no han sido dadas al uso, sobre todo existiendo otras más 
apropiadas y más urbanas. Propias, las que por sí mismas, sin rodeos, expresan la 
naturaleza de las cosas a las cuales se aplican. Se añade, además, a la elocución que sea: 
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Grauis . 
3 Mediocris. & 
Humilis. 

Grauis erit quando pro opportunitate audientium aut fublimitate 
argumenu , paucis , eíficacibus , X ponderolis utimur verbis fen 
tentijs , cum apta ratione elferendi. Materia enim grauis, & que de Verba e 
fuggettu declamatur, emen non modo verba grauia fed X penfi-[213 & p.al> 
tata . Vc (zraphicus nofter. pater Francifcus in regula fua c. 9. quali¡ 99 baba.. 
totam enucleans Rhetoricam, monet:his verbis. Moneo quoque & 
exhortor cof dem fratres : vt in predicatione quam faciunt, lint exa- 
minara X calla eorum eloquia : ad x dificanonem , & uulitatem po- 
puli : annunciando eis vitia X, virtutes, poenam X gloriam cum bre 
uitate fermonis : quia verbum abbreuiatum fecit dominus fuper ter 
ran, X nunc Conc, Trid. fel. 5. c. 2. Quamobrem ın edi nid 
communicatione , X oratione tria potiflimum obferuanda. 


3o. dicat , 


Vbi, & 
Quomodo, 
Dug quidem priores circamllantiz funt necefTariz. Cum non 

debeat prx dicator infirmis infinuare cuncta quz fentit: nec deber 
l predicare rudibus quanta cognofcit. [mmo fubuliter debet profpi-' 5... mor. 
cere ne plusaudeat quam ab audiente capitur, pradicare debet ad zo, & hule- 
infirmitatem audientium femetipfum contrahendo , abfcindere neftur fuper 
dum paruis fublimia : X iccirco non profutura loquitur fife magis; Iob.:9. 
curst ollendere quam auditoribus prodefle. V nde Hiero. in Eccle-' 
fia , mquit ,te non clamor populi: fed gemitus fulcicetur, lachryme 
auditoruim laudes tuz fint, Ille formo ab audiente libenteraccipitur 

ut à przdicatore cum compaflione animi profertur : nam tunc ver- 
b: femen facile germinat quando hoc in audientis pe&ore pictas pre 
dicitionis rigat. Gallo imtellhigentia tribuitur quum doctori verita- 
tis difcretionis virtus: vt nouent quibus, quid, vbi, quomodo X 
quando proferat diuinitus miniltratur. Non enim vna eademque 
ell cundis exortatiozquia nec cunétos par morum qualitas aftringit. 
Sape enim alios inficiunt:quz alijs profunt. Item oportet vt pradi-! Gere Mara. 
carores fint fortes in praceptis:compacientes infirmis terribiles im Mi ¿e ¡058,1ob, 
nis: in. exortationibus blandi. Tertia autem fine magno uitio ab 
effe non poteft. Magnum enim elt opera pretium dicerda,modé6; Oc:t03&ie 
dicendi inuenire cuia oratio actionibus , ve anima corpori formam Pas cae 
prabeat: X eft hac facu :25 concionandi fibi in dicendis, X non di- propo 
cendis virturiseius pors quee prudentia uocatur, Quid enim pro- p, P7 
*ellc(Tz verba X latina, « h2n:ficantia, X nitida figuris etiam nume : 


Greg libry. 
| mora. 


In Fpik. ad 
nepotis, 


QU risq; elaborata nifi cum ijs in que auditorem duci formarique voiu- 


nius 


Segunda Parte 
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Grave, 
Mediana y 
Simple. 


Será grave cuando, por la condición favorable de los oyentes o la sublimidad del 
argumento, usamos pocas, eficaces y profundas palabras y sentencias con apta medida 
de elevación. En efecto, una materia grave y que es recitada desde el púlpito postula 
palabras no sólo graves sino examinadas cuidadosamente; como dice nuestro seráfico 
padre Francisco en su regia, c. 9; como explicando toda la retórica, aconseja con estas 
palabras: Aconsejo y exhorto a los mismos hermanos a que, en la predicación que hacen, 
sus palabras sean equilibradas y castas para edificación y utilidad del pueblo, hablándole 
de los vicios y virtudes, del castigo y de la gloria, con brevedad de sermón, porque el 
Señor habló con brevedad en la tierra. Y ahora el Concilio Tridentino, sesión 5, c. 2. Por 
lo cual, en todo escrito, comunicación y discurso deben observarse especialmente tres 
cosas: 


Qué dice, 
Dónde y 
Cómo. 


Ciertamente, las dos primeras circunstancias son necesarias, dado que el predicador no 
debe comunicar a los débiles todo lo que piensa, ni debe predicar a los rudos cuanto 
conoce. Más bien, sutilmente debe cuidar de no atreverse a más de lo que es captado por 
el oyente. Debe predicar ante la debilidad de los oyentes rebajándose a sí mismo; con 
más razón debe separar lo sublime de lo pequeño. Y, por ello, no dice cosas útiles si se 
preocupa más por hacer ostentación de sí mismo que por ser útil a los oyentes. Por lo 
cual, Jerónimo dice: Que en la iglesia no te levante el clamor del pueblo, sino que sea 
suscitado el gemido, que las lágrimas de los oyentes sean tus alabanzas. Es recibido 
gustosamente por el oyente el sermón que es pronunciado por el predicador con 
compasión de espíritu, pues la semilla de la palabra germina fácilmente cuando es regada 
con la piedad de la predicación en el pecho del oyente. Se da inteligencia al sacerdote 
cuando, como maestro de la verdad, le es concedida por parte de Dios la virtud de la 
discreción para que sepa a quiénes, qué cosa, dónde, cómo y cuándo deba hablar. 

En efecto, no hay una misma exhortación para todos porque no ligan a todos igual 
naturaleza de costumbres. En efecto, muchas veces corrompe a unos lo que aprovecha a 
otros. Igualmente, conviene que los predicadores sean enérgicos en sus preceptos, 
compasivos con los débiles, terribles en sus amenazas, blandos en sus exhortaciones. 

Y la tercera circunstancia no puede faltar sin un gran defecto, pues es un trabajo de 
mucho mérito encontrar lo que debe decirse y el modo de decirlo, dado que el discurso 
proporciona forma a las acciones como el alma al cuerpo. Y este talento oratorio en las 
cosas que deben decirse y en las que no deben decirse es parte de la virtud que se llama 
prudencia. ¿De qué sirve, en efecto, que haya palabras tanto latinas como expresivas y 
nítidas y elaboradas en su estructura y ritmo, si no están en armonía con los temas en los 
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goeie [mus contentiant? Eloquentix genus ad perfonas,tempora, caufas, X 
conus ad me [res accommodandum:nam fi genus dicendi fublime paruis in caufis, 
nas X te |paruum hianitatumque grandibus, ctum (ritibus, lene afpens , mi~- 
pr nax fupplicibusfummiffum concitaus, Trux atque violentum 1u- 
e laa lam. cundis adhibeatur, profecto non magis proderit, quàm fi monilibus, 
& margaritis, ac nefte longa, quz funt ornamenta foeminarum, de- 
formentur viri : nec habitus triumphalis,quo nihil excogitari potelt 
Auegulílius,faininas deccat, Vnde cum Temel focratı feriptam ora- 
orationem difertifsimus orator Ly lias attulifTet, quam fi ei videtur, fV 
ediíceret,ut ea pro fein iudicio vtererur, non inuitus legit , & com- 
mode fcripram elle dixit, Sed, inquit, vt fi mihi calceos ficyonios 
attulifTes;non vterer, quainuis effent habiles & apti ad pedem, quia 
non effent uiriles : fic illam orationem difertam Gba. X oratoriam vi- 
deri fortem & virilem non videri. Mediocré, quod alias tempera- 
tum vel aquabie dicendi genus appellatur : ell, quod conflat ex hu- 
miliorc , neq; tamen cx infima NX peruulgazifsima verborum digni- 
[Humite dice tte. Tertium genus uocatur humile,uel attenuatumi, quod demif- 


Mediocre di 
cendi genus, 


5 . * , 
digeaus, [fum eft ufque ad ulitatifsiinam puri fermonis confuctudinem:cui ue 


nullas abfque aflectacione inprmiis congrurt. Exornatur etiam fen- S 
tentijs raris quafi gemmulis quibufdam infertis,ci urbanitate, X co- 
mirate, (me prolixitate quz (emper odium parit, lllud c(l tamen di- 
higentius docendum,eum demum dicere apté qui non folum quid 
expediat, fed etiam quid deceat,infpexerit. Nec me fugit plerund; 
hac effe coniuncta, Nam quod decer,fere prodetl,neque alio magis 
animi audientium conciliari, aut fi res in contrarium tulit alienari fo 
lent. Aliquando tamen & hzc diffentiunt. Quoties autem pugna- 
bunt ipfam utilitatem uincet quod decet. Si occurrat mentio rerum 
(externarum, X nouarum,cum imitatione id fiat,quód fit minus ma- 
ium exrare cum auctoritate grauium virorum.Q uod cum fanctorum| T 
sues dumtaxat ex ceptis, qui libros canonicos ediderunt, fpi 
nitu fuerit humano locutus, Xaliquando vel in eo errarit,quod ad 3 
dé fpeétare poftea demóftrará cht:aperte cóftat ex huiufmodi aucto- 
ritate exploratá fide ficri non poffe , Quo in loco admonéda funt hi, 
m preceptis Theologie nullis accepus poft bonas quas vocát literas 
Itatim ad fandtorü veterü lecioné apcliunt animum. Non cnim uz 
cunque ibi lcgerint,ea funt proban da omnia vnius, aut desta Ra 
dei pertinent probabile quidea gnc S do drinam f 
firmum veró non otet H fi : de odi RH pae 
diuinis deii d in effe vol eae bi, tates Don iV 
| ^curiofiate (cd neque decipi poffe. O XM MR eres DM eri 
| + tJpumum autem erit ab omni curiofitate 
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El género de estilo debe adaptarse a las personas, a las circunstancias, a las causas y 
argumentos, pues si se emplea el estilo sublime en las causas pequeñas, el breve y 
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limitado en las grandes, el alegre en las tristes, el dulce en las ásperas, el amenazante en 
las suplicantes, el sencillo en las vehementes, el áspero y violento en las agradables, no 
serviría más que si los varones se desfiguran con joyas y perlas y vestido largo, que son 
ornamentos de mujeres, ni más que si el traje del triunfante, más majestuoso que el cual 
nada puede imaginarse, fuera apto para las mujeres. 

Por ello, como en una ocasión el muy diserto orador Lisias hubiese llevado un discurso 
escrito a Sócrates para que lo aprendiera, si le parecía bien, y lo usara en un juicio en su 
propia defensa, lo leyó no de mala gana y dijo que estaba bien escrito. Pero —dijo— de 
igual manera que, si me hubieras traído unos zapatos de Sición [muy elegantes], no los 
usaría, aunque fuesen ajustados y adaptados al pie, porque no serían viriles, así, ese 
discurso me parece elocuente y digno de un orador, pero no me parece valiente y viril. 

El estilo mediano, que también se llama templado o proporcionado, es el que consta de 
una calidad de expresiones más sencilla, pero no de la más baja y ordinaria. 

El tercer género de estilo se llama sencillo o atenuado porque desciende hasta el 
lenguaje más usual de la conversación correcta. Con éste está en armonía ante todo la 
belleza sin afectación. También se adorna con sentencias diseminadas, como pequeñas 
gemas insertas, con urbanidad y, delicadeza, sin prolijidad que siempre engendra 
aversión. 

Sin embargo, debe enseñarse con más diligencia que sin duda habla aptamente el que 
ve no sólo qué cosa es útil sino también qué cosa es decorosa. Y no se me escapa que en 
la mayoría de los casos estas cosas están unidas, pues lo que es decoroso generalmente 
es útil; y, de otro modo, suelen los ánimos de los oyentes conciliarse menos, o volverse 
más hostiles si el asunto los lleva a lo contrario. No obstante, a veces estas cosas difieren. 
Mas cuantas veces se opongan, lo que conviene vencerá a la utilidad misma. 

Si ocurre la mención de cosas extranjeras y nuevas, hágase con imitación, pues es 
menos malo errar con la autoridad de graves varones. En efecto, si cualquiera de los 
santos, exceptuados solamente los que escribieron los libros canónicos, habla por 
inspiración humana y alguna vez se equivoca incluso en aquello que después se 
demuestra pertenece a la fe, consta abiertamente que, con una autoridad semejante, la fe 
no puede hacerse segura. En tales circunstancias, deben ser amonestados los que, sin 
haber recibido ningún precepto de la teología, inmediatamente después de lo que llaman 
bellas letras aplican su ánimo a la lectura de los antiguos santos. En efecto, no todo lo 
que lean allí debe ser aprobado; la autoridad de uno o dos santos, aun en aquello que 
pertenece a las Letras Sagradas y doctrina de la fe, puede suministrar un argumento 
probable, pero no un argumento firme, puesto que Dios quiso que esta fecundidad 
estuviera solamente en los volúmenes divinos, para que allí no sólo no hubiera error, sino 
que ni siquiera pudiera engañarse. Y será muy bueno abstenerse de toda curiosidad y 
novedad que puedan generar aversión o incertidum- 
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ss atdientiu generare pobit: fed ne omri2 quidem ( tametít, | 
bona hut palm mculcanda cenfeo,nam mulcum interer ts pud do. | 
cd o»an indoctosorazionem habeas laboriduin preterea veadirmbea.! i 
tur ornamenta fentenuaraa, X verborum, qua grauitatem ha. ? X 
uvbunt, | 
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De Memoria fcientiarwm the[auro, Cip. XXLIill. i 


Roximum efl,vt de memoria dicatur qua, ve Fab.air; oai di: | 


E ; - Mem: 

P l'oplina conttatqua X necellarrum manue eil virz bonum k pM 
& vincus el squentie the urus. Huiasars Pinno, X Quinet. fap arean. 
»uxornbusà Sunonide melico primum inuenta cllaua in re raultü!. ao, maca 
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ualuit: nam cum aliquando in Éhefalia, teite Cic epularctu: apud pumā mun 
copan nobilem virum X nunciatum efler ci, vt prod'rerad duos? 
iuenesante 1anuam [tantes contigit vt locinteriu fatio, conclaue mph d 
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corruerit, acea rua adeo conutu omnes contei Euenimt , vt noel. qiue, 
pofsenrinterniofei à fuisqui huimare eo neller, Tum dicitur Simen: 
des, ex eo quod mente, quo locos có quifij:cubuier demak 

Y [tor vonfemufyj; fepeliendi tufe, Memora auto plurimis precipual Memoria 
(init ve Poanius X Solas emauitores funt. Quinétus eminin Eabius quibusfucrit 
j Maximus nonni auniquiatrsferennam iuri X augur, multas ine ID 

jras omnia nte nonter tenebat. Cefar vero fernibere X legere fimul, anni: 

t dictare, N audire’, folium accepimus. Seneca bi mileiomimna Ki 

FO litborecmitazodó ordine nemorterreddisit, Idem cum haberet M | 


lcentos difaipulos quorum finguli vnum verfum prozulerant , iple 
poqeotdemn prepoftero ordine ficillmie pronunciauit.. Cimeus Pirilai 
! Roni legatas poftero dic quam Romă venerat, vrrusd; ordinis vi- 
rsłnommann appeliauite Mihridati Regi dux X viginu lingua 
Z tor enm natiomibus rnperaui traduntar notæ fuine. Cyrus Rex 
srta omnibus in exercitu fuo milibus nomina reddidit, Car- 
Incades vfque adeo mentoria valuit, vt, quemlibet hbrum femel à fe 
jcuolutum nfdem pænè verbis narrare poffet, Portus Latro memo- 
nabibarothecz loco vicbatur. Quidquid enim femel memoria, 
mandcafletilluc ipfum nunquam obhuronitradebar. Sed vt ad defi- 
nittonem eis veniamus, Memoria efl irmaauimi, rerum, X verbo-; Quid fi: me 
TÚ X d:fpofitiorits perceptio Et baeemaxime oratori necefaria nec mona sque 
fine caufa thehun rmuertoris at: onmium partió nhetorice cuftos EUR 
appellatur. Confiumatusea nigris S augeruz exercitatione.qua arte, iul Sw 
A | ct preceptione,vtédo, videlicet lacis X riraeiibus Albertus cogno :.D« orat, 
mento magnus dicit iria in homine effe riensorie senera, quarú pris, CaoMarei, 
má vocat conferuatnicem rerü fenfit fübiectirü eux quide loc ha-| Qi mede 
bet apud ratiocmmatiná quiz conflat rcbus cds feifibus extern per podia 
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bre en los ánimos de los oyentes; mas ni siquiera todos (aunque sean buenos) creo que 
deban inculcarse extensamente, pues habrá mucha diferencia si tienes tu alocución entre 
doctos o entre indoctos; además, es necesario empeñarse en utilizar ornamentos de 


sentencias y palabras que tengan gravedad. 
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XXIV. DE LA MEMORIA, TESORO DE LAS CIENCIAS 


EL PASO siguiente es que se hable de la memoria, con la cual, según dice Fabio Píctor, 
está formada toda disciplina, la cual es también el bien más necesario de la vida y un 
tesoro único de elocuencia. El arte de la memoria fue descubierto por primera vez — 
según aserto de Plinio y de Quintiliano— por el poeta lírico Simónides, quien tuvo gran 
capacidad en este asunto; porque una vez en Tesalia —según testimonio de Cicerón— 
cuando comía en casa del noble varón Escopas y se le solicitó que saliera a ver a dos 
jóvenes que estaban a la puerta, aconteció que durante ese intervalo se desplomó la 
habitación, y con esa ruina a tal grado quedaron despedazados los comensales, que no 
podían ser reconocidos por los suyos, que deseaban enterrarlos. Entonces se dice que 
Simónides, porque recordaba en qué lugar se había recostado cada uno, fue 
reconociendo a cada uno de los que debían ser sepultados. 

Y muchos tuvieron una memoria relevante, según Plinio y Solino c. 7 lo sostienen. 
Pues Quinto Fabio Máximo, según noticias de la antigúedad, tanto la ciencia del derecho 
y de los augurios, como muchas obras literarias, todo lo retenía en la memoria. Y es 
tradición que César solía simultáneamente escribir y leer, dictar y escuchar. Séneca 
repitió de memoria y en el mismo orden dos mil nombres recitados por otro. Él mismo, 
como tenía doscientos discípulos, cada uno de los cuales le recitaba un verso, él declamó 
los mismos con gran facilidad en orden inverso. Y Cineo, delegado del rey Pirro, al día 
siguiente de haber llegado a Roma, a los varones de ambos órdenes los llamaba por sus 
nombres. Se refiere que al rey Mitrídates le eran conocidas veintidós lenguas (pues 
imperó sobre otras tantas naciones). Ciro, rey de los persas, llamaba por su nombre a 
todos los soldados de su ejército. Carnéades a tal grado fue poderoso de memoria, que 
cualquier volumen que hubiera desenvuelto una vez, casi lo podía referir con las mismas 
palabras. Porcio Latro usaba su memoria en lugar de biblioteca. Porque cualquier cosa 
que una vez hubiera encomendado a la memoria, ya nunca la daba al olvido. 

Mas ya pasemos a definirla. La memoria es una firme percepción del ánimo, de las 
cosas y de las palabras, y de su colocación. Ella es sobremanera necesaria al orador, y no 
sin razón es llamada el tesoro de los descubrimientos /inventorum] y custodio de todas 
las partes de la retórica. Ella se refuerza y se aumenta más que con la teoría farte], con 
la ejercitación y la percepción, o sea, usando lugares e imágenes. 

Alberto Magno dice que hay en el hombre tres géneros de memoria, a la primera de las 
cuales llama conservadora de las cosas sujetas a los sentidos, la cual tiene un lugar junto 
a fapud] la “raciocinativa”, que consta de las mismas cosas percibidas por los sentidos 
externos, y es inferior a la raciocinativa [proponemos ratiocinativae]. 
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ceptis, X ratiocinatiuam ellinterior, Secundam veró conferuatricé 
foecieru a mtellizibilium , quz rationi fubeft X poflcriori parti ce. 
rebiiinhoeret, Videtur ad hasalludere D. Damafcenus inquiens: 
Memoria elbimaginario quxdam rebus abilra&a, X conferuatrix re 
run fenfibilium, X intelligibilium, Tertia melt fuperiori parti ra- 
tionis ,N appellzur rezentio , vel eiTentialis conferuatio finiilitudi- 

lis omniam reram bom X mali. Que quidem oinnia clarius 

iperfpiciuncar in fubiecta hac figura, In qua etiam licet videre vbi 
inc enfas communis , fantalia cogitatiua, miaginaciua, ratiocinariua, 

¡Mcinoratina, nec non odoratus, X guílus, X auditus, X uifus, 
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A la segunda la llama conservadora de las especies inteligibles, la cual está sujeta a la 
razón y se adhiere a la parte posterior del cerebro. Parece aludir a ésta San Juan 
Damasceno al decir: La memoria es cierta imaginación sacada de las cosas, y 
conservadora de las cosas sensibles e inteligibles. 

La tercera está en la parte superior de la razón y es llamada retención, o conservación 
esencial de la semejanza de todas las cosas relacionadas con el bien y el mal. Todas estas 
cosas, por lo demás, se perciben más claramente en esta figura puesta abajo. En ella 
también puede verse dónde está el sentido común, la fantasía cogitativa, la imaginativa, la 
raciocinativa y la memorativa, así como el olfato, el gusto, el oído y la vista. 
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Pars fecunda: 89 


De duobus Memoria generibus . Cap. XXF. 


Oflquam definitionem ipfius memorie vtcungue fuperiori ca- 


C |] 
P pite peregimus , fequitur nunc vt eiuf(dem memoriz genericá 
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diuilionem explicemus. Suntautem dug memonz. | 
Naturalis, Sc 
Arufciaias. 

Naturalis eft ea quz noltris animis infita eft , & fimul cum cogita ' 
tione nata, X elt uirtus anime per quam retractat preterita, vt ex i5 
posco irn . Auétoreq; Dioinede, elt velox animi X firma per 
ceptio curus facultatem fouet exercitatio lectionis, narrationis »nten 
ti0,Ilvli cura, redditio folicita, X diligens iterato , aliis egregia , alijs 
minus egregia data : X vt D. Fhomas affirmat fita eft in parte inte - rp. fumma 
lectiua: potentia quz pure cognofcit, & folas fpecies conferuar. Ar- 9 a 3r ad 
tificia.is elt ea quam confirmat inductio quxdam, & ratio przcep- s &q 7i x 
tonis. Conftat igitur aruficiofa memoria, ex locis, & imaginibus , $5 uarijs 
S ampligcatur ratione doctrinz,. Non itaque accipias hic memo- ¡locis. 
riam fiue naruralem:fiue aruficio adiutam : quatenus contra remini- Quibus con 
fcentiam dillinguitür. Sed prouteflab vtraque exuberans virtute I. memo- 
€oniun dim, vtpote retinendi artem: X retentorum quomodolibet ;;; : Minas 
ad nuta m coni derandi legendiue facuitatem. Memoria enim'difcre 
te X dilinct? reuertitur ad res, componendo intentiones dilbinétas 
cum imaginibus , Remimicentia veró fiue recordatio elt morusin- 
terceptus X abfcuTus per oblimonem : Et elt temporis X loci cum 
lesllatione ordinis ac reminifabihum dependenti, Erquando ex 
uno fimili aliad prouehimur , velex contrario incontrarum. act 
ex proprietate im (ubiedum deducimur . Sedi memoria ex locis, X 
imaginibus proficrfcitur. Iraque ns qui hane ingenij partem ex r-l£rs memo- 
cent, loca multa priusanimo capienda funt quam maxene fpaciofa, [ua confir- 
multa varietate fignata,illuflria, explicata modicis interual.is vt edig 722924 
tere magnarum , aut alterius aditicij . Hxc animo diligenter fun: 
afigenda, vt fine cunétatione ac mora partes corum omnes cogita 
uo pofsit ordine percurrere. Plus enim quam firma deber ete me- 
noria,quaz aliam memornam adiuet, Loci funt xdesanguly forni 
es X alia qua his imha funt. Ea tamen quz fuerint fcripta, vel : 
€ozrraiione comprchenfa , ordine hs locs tunt commendanda, di- 
gah, QUE memoriam eorum exciteütnorcact, [ta fi; e «c ordine rcs 
teneastar,. Exempli graua li lit de naurgatione, re militis, X agn- — 
cultura dicendum,naurgationis anchora, rei militaris gladius vel Iqi-f Hm 
culum,aeniculturze fpicca vel fimile aliquid, imago elle potett: que; > 7 
pr orerum varietate fubinde mutanda ell: vt loca perpetuo remane |7 
pe debeant, Atqui non enit inutile quo facilius haercant aliquas ap- 
PALO ciat ioa aisi riu Scola rti onde es icd urn a Weide 
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XXV. DE LOS DOS GÉNEROS DE MEMORIA 


DESPUÉS de que hemos realizado de alguna manera la definición de la memoria misma en 
el capítulo anterior, toca que expliquemos ahora la división de la misma memoria por 
géneros. Y hay dos memorias: 


( La natural y 
| La artificial. 


La natural es la que ha sido inserta en nuestras mentes, y que ha nacido junto con el 
pensamiento; es la virtud del alma por la cual vuelve a tratar las cosas pasadas, para 
medir a partir de ellas las futuras. Y, segün aserto de Diomedes, es una veloz y firme 
percepción de la mente cuya facilidad es alentada por el ejercicio de la lectura, por el 
empeño /intentio] de la narración, por el cuidado del estilo, por la solícita revisión y por 
la diligente reiteración; a unos ha sido dada egregia, y a otros menos egregia. Y, como 
afirma Santo Tomás, está situada en la parte intelectiva: potencia que puramente conoce 
y conserva las solas especies. 

La artificial es aquella a la cual la confirma cierta inducción y razón de la percepción. 
Por ello, la memoria artificial consta de lugares e imágenes, y es ampliada en razón del 
estudio. Por ello, no se incluya aquí la memoria, sea natural sea ayudada por algún 
artificio, en cuanto se la distingue por oposición a la reminiscencia; sino en cuanto mana 
en abundancia, juntamente de una y otra capacidad, como que es el arte de retener, así 
como de considerar a placer las cosas retenidas de alguna manera, o la capacidad de 
elegir. Pues la memoria regresa a las cosas de manera crítica y bien distinta componiendo 
las intenciones distintas con las imágenes. En cambio, la reminiscencia o recordación 
(evocación) es un movimiento entrecortado e interrumpido por el olvido; y es del tiempo 
y del lugar con comparación de la dependencia del orden y de las cosas recordables. Y a 
veces somos transportados de una cosa a otra semejante, o de una a otra que es su 
contraria, o de una propiedad a su sujeto. Pero la memoria avanza a partir de lugares y 
de imágenes. 

Así pues, los que ejercitan esta parte del ingenio, deben captar en su mente los lugares 
muy numerosos, antes que los muy espaciosos, los señalados por su mucha variedad, los 
ilustres, los desplegados en pequeños intervalos, como los de un gran palacio o de algún 
otro edificio. Estas cosas deben ser diligentemente adheridas a la mente para que, sin 
titubeo ni demora, pueda el pensamiento recorrer todas sus partes en orden. Porque debe 
ser más que firme la memoria que ayude a otra memoria. 

Los lugares son palacios, ángulos, bóvedas y otros objetos similares a éstos. Mas 
aquellas cosas que hayan sido escritas, o captadas con el pensamiento, deben ser 
encomendadas en orden a estos lugares, ya anotadas con signos que exciten el recuerdo 
de ellas. 

Así será como las cosas se retengan en orden. Por ejemplo, si se debe hablar sobre 
navegación, técnica militar y agricultura, la imagen de la navegación puede ser el ancla, la 
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de la técnica militar una espada o una flecha, la de la agricultura una espiga o algo similar. 
Esta imagen debe ser después cambiada según la variedad de las cosas, a fin de que 
los lugares deban permanecer perpetuamente. Y no será inútil, para que 
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poncre notas,quarum recordatio commouceat , & quaft excitet me.|G 
moriam. Vnde fequentes figuras libuit apponere, prima vfus fuif- 
(c lacobum Publicium Ludouicus Dolce in fuo de memoria dialo- 

| go atteflatur, PETES , 2r 

iMidoria Secunda vtcbantur Indi noflri occidentales in fuorum negotiorú 

| explicatione vt in ipfis liquet, que quide tá pro literis quà pro hsu 

| cs plununü valere comperict facile,qui eis vfus fuerit. Imagines funt 
forme quxdam , Xnorze,& fimulacra cius rei qua meminiffe uolu- 

| mus-qu certis in locis collocare nos oportebit , quod gcnus equi, 

| leones, Lori, lapides. Loci enim ceræ aut chartz fimili funt. Imagi- 

! 

| 


nes reris, dilpoftuo X collocatio imaginum fcripturz , pronuncia- H 
uo lectisn:, 
He imagines fupradiitis locis ordine funt commirtende & cum 
repetenda fuerit memoria incipiat ab initio loca recenfere, X quod 
AMomoriin5 cuique credideritrepofceat: Sed quantum ad huius naturalis me- 
gv 59775. more defeciam atunet,udico maxime conueniens fubucnire illi, 

E. dh non per uiam medicina, fed locorum imaginumque, ut dictum eft. 
Nan cuin pars hic fit humidior quàm opus fit fpecies receptas ma- 
ie conferuat,undé prouenit quód maior pars uolentium , hanc me- 

dicare, in maximos inciderunt defetus uolentes uarijs atque diuer- 
¡fis uti medicinis , Quamobrem non incongrué Petrarca, in li-|I 
bro cui titulus de contraria fortuna, dixit: fi habueris memoriam 

wia Icaducam, & debilem, oportebitarte ac diligentia iuuare. Quan- 
'Dememo-i | doquidem induftria omnibus memoriæ defectibus fe fe opponit: 
e faica ml pauturperiri nil minw: hac eft que philofophos & poëtas fenes 
Eoee, virenuflimo ingenio ac ftylo , hac elt que decrepitos oratores, voce 
mastat fal folida validifque lateribus ac tenaci memoria feruare poteft, Ex sam 
wanuous,  dictisliquet rctentiuam anima vim aruficio roborari pofle : atq; 15- 
giori opus habet practica & exercitatione, Etob id velim quique 
pum proprias experiretur vires; & ad cam idoneitatem quà fe 
uic intétionm deftinaret. Memosia enimuero etfi ab arte perficiatur: K 
habet tamen à natura principium, qua propter Thales Athenienfis 
telle Laertio, eum recte felice cenfuit quí fanus corpore: anima co- 
piofus & natura docilis eft. Fruftra náque indocilis doceretur, quan 
doquisem tndifpofitus abijcit artem , vt carminibus traditum cft. 

Inepti ad li; Sunt bominum feptem genera non artibus apta, 

tA. Sunt maledifpofiti primi : ta rdiq; fecundi . 
Terty [unt vagi : nen conftantesque quarti, 
Quint gulofi : fexti funt luxuriofi . 
Sunt egrotantes feptimi fiue dolentes. 


| 

: | 
acumen i cui pri vi. - 4 à 

ise emn nnde cll memori cupido, ex tribus eius valorem colli- L | 


lunitanía, 


nomo. (gatneccfum ch. Vipote bona anime (curus memoria pars eft dif- 
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más fácilmente se adhieran, anexar algunas notas, cuyo recuerdo remueva y casi 
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despierte la memoria. 

Por ello, decidí anexar las siguientes figuras. Ludovico Dolce testifica, en su diálogo de 
la memoria, que quien usó la primera fue Jaime Publicius. 

La segunda clase era usada por nuestros indios occidentales en la explicación de sus 
negocios, como consta por ellos mismos. El que las haya usado, fácilmente descubrirá 
que ellas, ciertamente, sirven mucho, tanto por las letras como por las figuras. 

Las imágenes son ciertas formas y notas y representaciones de aquella cosa que 
queremos recordar; las cuales convendrá que las coloquemos en determinados lugares: 
como imágenes pueden ser los caballos, los leones, los libros, las piedras preciosas. Pues 
los lugares corresponden a la cera o al papel, y las imágenes hacen las veces de las letras, 
correspondiendo la disposición y colocación de las imágenes a la escritura, y la 
pronunciación a la lectura. 

Estas imágenes deben ser colocadas en orden en los susodichos lugares, y cuando 
debe ser evocado su recuerdo, empiece desde el principio a enumerar los lugares, y 
reclame lo que a cada uno hubiere encomendado. 

Pero en cuanto se refiere al defecto de esta memoria natural, juzgo más conveniente 
auxiliarla, no por medio de la medicina, sino por medio de las imágenes y de los lugares, 
como se ha dicho. Mas como esta parte es más resbaladiza de lo que fuera menester, 
conserva malamente las apariencias recibidas. De ahí proviene que la mayor parte de los 
que quieren sanarla, hayan caído en los mayores defectos al querer hacer uso de 
medicamentos diversos. 

Por esto, y no incongruentemente, Petrarca, en el libro llamado De la adversa fortuna, 
dijo: “Si tuvieres una memoria perecedera y débil convendrá ayudarle con arte y 
diligencia. Dado que la laboriosidad se opone a todos los defectos de la memoria, con ella 
se consigue que nada desaparezca ni disminuya. Ésta es la que puede conservar a 
filósofos y poetas ancianos con vigorosísimo ingenio y estilo, y a decrépitos oradores con 
sólida voz y sanos pulmones, así como con tenaz memoria”. 

Por las cosas ya dichas, es evidente que la fuerza retentiva del alma se puede 
robustecer con artificio y necesita una más amplia práctica y ejercitación. Y por eso 
quisiera que cada uno experimentara primero con sus propias fuerzas, y se encaminara 
hacia esa capacidad que se orienta a sí misma hacia este objetivo. En efecto, la memoria, 
aunque se adquiere por medio del arte, tiene no obstante un principio a partir de la 
naturaleza. Por lo cual Tales el ateniense, según testimonio de Laercio, declaró 
totalmente feliz al que es sano de cuerpo, generoso de espíritu y dócil de naturaleza. 
Porque en vano se enseñaría al indócil, dado que el mal dispuesto rechaza la formación, 
según se expresó en los versos: 


Hay siete clases de hombres para las artes no aptos. 
Primeros son los mal dispuestos y los segundos los lentos. 
Terceros son los vagabundos y los inconstantes los cuartos. 
Son quintos los golosos, y sextos los lujuriosos. 

Son los enfermos o los que sufren, los séptimos. 
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Por lo tanto, si alguien quiere tener memoria, es necesario que deduzca su valor de 
tres elementos. Esto es: de los bienes del espíritu (del cual la memoria 
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ofitione. Bona item corporis (quod viribus fenfitiuisanimz fubler | 
uit) qualitate & bona denique corporisadanimá connexione, Quii Vorrio q= 
bus fuffragatur vacatio , manfuetudo & fobrietas. Nc externis occu |i 
pationibus mens à ftudio auocetur atquc diftrahatur. In quolibet 
etenim ocio literario,non modo fcienuz cupiditas experitur & acci 
men ingenij, verum animi opus eft tráquil iitate,que fané ad hoc có | 
ducit ne per iram aut impafcientiam fuffocctur concupifcibilis . Fre 
nandis igitur animi paflionibus ante omnia intendendü elt: non in 
Mlomnibus fiquidem ftudium xque valet: quod excedens letitia ve. 
triftitia feu ira & quzuisalia paltio plurimum prapedit aut penitus 
tollit. Vnde conuincitur manfuetudinem (de qua inferius latius flu. 175. 
diofo fummopere fuffragari. Hanc fummam exiítimo fobrictatem "y dh 
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viris literarum percupidis opportuni : vt corpusbene exerceant in o — 
fomno X vigilijs : 1n replettone X innanitione quandoquidem per 
continuam X longam ebrietatem mens anililatur vt D, placer Hicr 
Quoniam faturitati fuccedet obliuio tam diu nefcitura quid cupiat 
quamdiu reuocarct memoriam elurios. Denique recenfenda veim 

| cuique Itudiofo opportuna:fcientie cupiditatem , acumen ingenij, 

N | valetudinem bonam , victum X veflitum , facultatem mediocrem , 

loci opportunitatem , temporis ocium, animi tranquilitatem , itudij 

ordincm , modum X formam X perfeuerantiam , Er vtaddam pam 
intentionem, deustionem, humilitatem & cómunicationem, de qui 

| bus fuperius nonnihil egimus , Grauiter prxterea memorie moletlát: Viranda ftn- 

| X eoe corrumpunt nimia repletio, ebrictas X cibus dure digeltio- |di. dis. 

nis cuiufinodi (unt carnes boum , nimia vigilia, excefiiuus calor, & 

'intenfum frigus atque omnia extrema, vt paflioncs excefíiux, coitus 

Sid genusalia &c. Et vrad rë redeamus: Fit animaduertendó, quod 


rerum imagines , feu fimilitudines de quibus meminille iuuabit , du 


O pater confiderantar , hoc e(l, ex parterei, feuà voce rem ipfam 
lignificante . Ex parte rei confiderantur quantum in fe, N proprie 
recipiuntur fecundum officium quod exercent. Quandoquidem fi 

; volumus rem ipfa primo modo, hoc eltin fca propria « nativa for- 
ma confiderare , huic erit fatis cominoda imaga , maximé in re, que 
vifur fubnititur, verum accipiendo ab cius orticio, operationem feu 
iwdtrumentum a&tionis, potius conuenit retintelliemibili: Res inui [Res in fbi- 


fibres intelagibiles feu fubltantiales funt prout dicemus , Deus, Anf fan ca 
< u süld CI- 


gelus , Spiritus, feu veré demomum X animx. Quia hc minime] i54; 


(ub fenfu cadunt necab cius effe aliquid forme fubrraitur. Itaque 
P jexipfis habemus imagines, vnde prouenit quod ad denotandum co 
rum myflerium vtimur figuris feu dclineationibus & fignis. Acci [Accidenria 
dentia ctiam fpiritualia ut (unt habitus. intelleQuales X morales o-[ipsicualia 
portchit ea fignare fimiliter vel cum eorum fubiectis, vel fimilitu- d+ fatida 
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es una parte). También de la buena cualidad del cuerpo (el cual con sus fuerzas sensitivas 
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sirve al alma). Y finalmente, de una buena conexión del cuerpo hacia el espíritu. Con 
ellos se favorece el descanso, la mansedumbre y la sobriedad. Y no se desvíe la mente 
del estudio ni se distraiga en ocupaciones externas. Porque en cualquier ocio literario no 
se requiere sólo el deseo de conocimiento y sutileza de ingenio, sino que es necesaria la 
tranquilidad del espíritu, la cual, desde luego, conduce a que no por la impaciencia o la 
ira se sofoque la parte concupiscible. Por tanto, se debe tender a reprimir ante todo las 
pasiones del espíritu. 

Porque el estudio no tiene igual eficiencia para todos, ya que la excesiva tristeza O 
alegría o ira o cualquier otra pasión lo daña muchísimo, o lo destruye totalmente. De 
donde se prueba que la benevolencia (sobre la cual hablaremos abajo más ampliamente) 
favorece en gran medida al estudioso. 

Considero que esta gran sobriedad es oportuna para los varones muy adictos a las 
letras, a fin de que ejerciten en el sueño y en las vigilias su cuerpo, tanto como en la 
saciedad y en la vaciedad; ya que la memoria se anula por medio de la continua y larga 
ebriedad, según opina San Jerónimo: “Porque sucederá a la saciedad el olvido que por 
tanto tiempo ignorará qué desea, hasta tanto que el hambre le haga regresar la memoria”. 

Finalmente, desearía yo que cada estudioso considerara las cosas oportunas: el deseo 
de ciencia, la agudeza de ingenio, la buena salud, el sustento y el vestido, la mediana 
fortuna, la oportunidad del lugar, la calma de tiempo, la tranquilidad del alma, el orden 
del estudio, la medida y la forma, así como la perseverancia. Y, como señalaré, la 
piadosa intención, la humildad y la comunicación, sobre las cuales arriba hemos tratado 
un poco. 

Además, molestan gravemente a la memoria y con frecuencia la corrompen: la 
saciedad excesiva, la ebriedad, y el alimento difícil de digerir como son las carnes de res, 
la inmoderada vigilia, el excesivo calor o el intenso frío, y todas las cosas extremas como 
las pasiones desmedidas, el coito y otras cosas de esa clase. Y, para que regresemos al 
asunto, debe advertirse que las imágenes de las cosas o las semejanzas cuyo recuerdo 
ayudará, son consideradas de dos modos, esto es: de parte del objeto, o bien de la 
palabra que significa al objeto mismo. 

De parte del objeto se consideran en cuanto son recibidas en sí y con propiedad son 
captadas, según el oficio que desempeñan. Ya que, si queremos considerar el asunto 
mismo del primer modo, o sea, en su propia e innata forma, tendrá una imagen bastante 
cómoda, sobre todo en el objeto sometido a la vista; pero tomando la operación o el 
medio de acción a partir de su función, conviene más bien a la cosa inteligible. 

Las cosas invisibles son comprensibles o sustanciales, según diremos: Dios, el ángel, el 
espíritu, o bien el demonio y las almas. Porque éstas de ninguna manera están sujetas a 
los sentidos y no se substrae algo de su forma de ser. Así pues, tenemos imágenes a 
partir de ellas, de donde proviene que usemos figuras, bosquejos y señales para indicar 
su misterio. 

También a los accidentes espirituales, como son los hábitos intelectuales y morales, 
convendrá marcarlos, ya con sus propios sujetos, ya con sus seme- 
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janzas, o bien de otros muchos modos. Pero esto no es nada; hay que ir más a fondo en 
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el asunto. Pues ¿qué crees que significan aquellas sorprendentes figuras pintadas de 
modo admirable en el muy augusto palacio del Santísimo Padre en esta amada y egregia 
urbe romana? Fue nada menos que cierta memoria local, para que pudiéramos sentir y 
entender objetos admirables, tanto en sí mismos como incluso en sus accidentes, y otras 
cosas por medio de ellos, con cierta convicción. Todo ello con el fin de que el tipo de 
cada cosa se sujete y se ofrezca más plenamente a quienes contemplan un objeto, y para 
que las tengamos más firmemente en la memoria. Pues allí la teología, la ciencia de 
ambos derechos, la lógica, la filosofía, la retórica, la religión, la paz, la guerra e 
igualmente todas las cosas, con admirable artificio están presentes de una manera tal, que 
con justicia se puede decir que las cosas están proporcionadas al lugar, y el lugar a las 
cosas en él colocadas. 
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XXVI. QUE CONTIENE UNA SÍNTESIS SOBRE TODO EL TEMA DE LA MEMORIA 


EN LOS dos capítulos anteriores hemos agrupado en lenguaje breve muchas cosas sobre 
la definición de la memoria y sobre sus géneros, con tal esmero y diligencia, que quizá 
pocos antes de mí se hayan dedicado a escribir sobre este tema con mayor dedicación del 
ánimo. Mas en esta tercera parte de la obra, será labor valiosa que escribamos con más 
extensión sobre los lugares de donde se toman las imágenes y las semejanzas de todas las 
cosas que deben recordarse, ya sea de la cosa misma o de la voz que la significa. De 
parte de la cosa, entonces, o en cuanto es considerada en sí y en sentido propio, o en 
cuanto la concebimos con respecto a su oficio. 

Ahora bien, si la tomamos del primer modo, la cosa misma en su forma propia y 
natural nos será una cómoda imagen, sobre todo en asuntos muy conocidos que saltan a 
la vista; dado que captamos la imagen por su oficio, o bien por su operación, o bien 
porque, con el auxilio de la acción, ella conviene en especial a las cosas más inteligibles. 

Las cosas sustanciales invisibles e inteligibles de este modo son: Dios, el ángel, el 
espíritu o bien los demonios, y las almas, según hemos dicho [en el capítulo anterior]. 
Porque ni remotamente caen bajo el sentido, no hay a partir de ellos ninguna abstracción 
de forma ni comparación con algo similar, para que tengamos imágenes propias de ellos. 
Por eso se necesita, o una pintura o una ficción, o una anotación al pie, o una 
composición de letras y sílabas, o colocarlos de otras maneras, según más abajo se 
pondrá de manifiesto. También los accidentes espirituales de esta clase son los hábitos 
intelectuales y los morales; los representaremos de ordinario con los mismos modos o 
con sus sujetos. 

Ahora bien, los accidentes sensibles se establecen, o a partir del sujeto o de su 
semejanza, y de muchos otros modos que más abajo deduciremos. Por ello, los aspectos 
principales que deseamos que se recuerden son: que todo tema o materia que ha de 
tratarse es doble: 


Simple o 
Compuesto. 


Simple: como un objeto, un signo, una voz. El objeto contiene, bien una sustancia 
inteligible increada, como Dios o la Trinidad; bien una sustancia creada, 
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como un ángel, un alma, un demonio. La contiene también sensible, como lo animado y 
lo inanimado. El objeto también contiene accidentes absolutos, o respectivos. 
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El signo es doble: simple, como la voz, la letra. Compuesto, como la sílaba, la dicción, 
las cosas conocidas o las desconocidas. La elocución, que consta: de prosa, como en la 
cuestión, la proposición y la argumentación, sea silogística, entimemática, de inducción o 
de ejemplo; y de verso, como en los salmos, los trenos y los cánticos. Y la voz, una es la 
significativa, ya en forma histórica, ya política, ya por lección, por colección o por habla. 
La otra es la no significativa, compuesta de elementos o de materia. 
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XXVII. SE CONFIRMA LO REFERENTE A LA MEMORIA ARTIFICIAL CON EJEMPLOS TOMADOS DE 
LOS INDIOS 


Hav un ejemplo admirable de esto, en el comercio y en los contratos de los indios, los 
cuales, aun careciendo de caracteres para la escritura (de lo cual ya hicimos antes 
mención), sin embargo se comunicaban unos a otros lo que querían por medio de ciertas 
figuras e imágenes. Suelen grabarlas en lienzos de seda, o en papel poroso, hecho de 
hojas de árboles. Tal costumbre ha perdurado hasta el presente, en las tablas de sus 
cuentas. 

Y no sólo es usado por los que son ignorantes, sino aun también por aquellos que son 
peritos en el arte de leer y escribir correctamente, a gran nümero de los cuales se les 
puede ver admirablemente ejercitados, y aun llegan a ser un verdadero portento. 

Tienen ellos de comün con los egipcios el expresar también sus ideas por medio de 
figuras [jeroglíficos]. Y así representaban la rapidez por medio del gavilán; la vigilancia, 
por el cocodrilo; el Imperio, por el león. Sobre los egipcios, véase: Orio Apolo, De la 
escritura jeroglífica; Plinio, Libro 36, caps. 8 y 11. Hicieron mención, además, de tal 
clase de escritura: Estrabón, Libro 17; Cornelio Tácito, Libro 13; Celio Rodigino, De las 
escrituras antiguas, Libro 29, cap. 26; Volaterrano, Libro 33. Entre otras figuras, 
acostumbraron fijarse también en los escarabajos, las abejas, las corrientes de agua, los 
bueyes, los buitres y otras por el estilo. 

Finalmente, la misma efigie de la abeja expresaba el símbolo del rey; puesto que él 
debía poseer no menos el aguijón de la justicia que la dulce miel de la clemencia en el 
desempeño de su cargo. Por el buitre expresaban el genio y la majestad de la naturaleza, 
puesto que entre estas aves solamente se encuentran hembras. Dejaron pintados también 
muchos otros signos para expresar su lenguaje. 

En esta forma, cuando nuestros indios occidentales trataban entre sí, dibujaban alguna 
figura en torno de la cual discurrían por espacio de toda una hora. Y lo hacían 
sentándose sobre los talones manteniendo todo el cuerpo doblado y encorvado [en 
cuclillas]; pues ésta es la manera que tienen para sentarse aunque alguna vez se sienten 
en banquillos de tres pies o en asientos con respaldo, lo cual es propio de los nobles y 
aunque también otros lo hagan en asientos de tule o de madera lisa y pulida. Con todo, 
para tratar los negocios, 
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aun los mismos nobles se sientan apoyándose sobre los talones, fuera del caso en que los 
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religiosos les ordenan que se apoyen sobre sus brazos, y entonces, al oír esto, los indios 
se levantan y se ponen a caminar. 

El mismo método observan para estipular sus pactos con los extranjeros, en lugar de 
escritura; usaban también tales figuras para referir los sucesos importantes. A los 
administradores de los negocios les indicaban, también en esa forma, qué era lo que les 
correspondía hacer, si entre los principales surgía alguna discusión acerca de sus 
prerrogativas o derechos connaturales. 

No debe causarnos extrañeza esto, pues es cierto que todo aquello que nuestros 
sentidos o nuestro entendimiento pueden percibir en el amplio campo de las cosas 
naturales, de todo ello podemos echar mano, para significar algo determinado, del mismo 
modo que lo expresan los vocablos. Hemos leído cómo entre los antiguos, hubo muchos 
sabios, filósofos, reyes y príncipes que llegaron a excogitar, en otro tiempo, medios muy 
variados y múltiples, por medio de los cuales podían enviar sus mensajes a lugares muy 
distantes, confiando a ellos con plena seguridad lo más recóndito de sus planes; y todo 
aquello que, siendo secreto, era necesario comunicarlo a otros, al trasmitirlo usando de 
una clave secreta, se lograba así decirlo, como se quería, y en forma absolutamente 
segura. 

Del mismo modo los nuestros [los indios] (aunque parezca que hay entre ellos algunos 
rudos e incultos) confiaban sus secretos de muy diversas maneras, sin echar mano de 
letras, por medio de signos y figuras, y usando una especie de poligrafía. Frecuentemente 
remplazaban esos signos por hilos, teñidos con diversos colores, según la cualidad del 
mismo mensaje. Añádanse también a esto las flechas, los frijoles de diverso color y clase, 
las piedrezuelas, las semillas y otras cosas parecidas. 

Pero de todo lo que diré, lo que es muy admirable entre todo lo admirable, es que 
aunque sean tan estúpidos por haber nacido en un clima tan pesado, sin embargo, 
redactan, siguiendo ese método, sus efemérides, calendarios y anales. El año de ellos 
constaba de 18 meses, y el mes de 20 días, como se podrá apreciar en el dibujo 
correspondiente. 

Como a partir de lo arriba tratado se deduce que el artificio de la memoria consta de 
lugares e imágenes debidamente ordenados, es evidente que estas cosas son de la esencia 
del arte. De parte de quienes consideran que el alma es llevada por medio de las cosas 
sensibles al recuerdo de otras lejanas, se exigen sobre todo cuatro cosas, a fin de que 
cada quien evite la confusión en el orden de las cosas que debe recordar y otras 
desventajas de esa clase. 

Pues, en primer lugar, se exige la capacidad receptiva de las potencias respecto a las 
especies imaginadas; y hemos dicho más arriba que ésta es la memoria natural. En 
segundo lugar, es necesaria la cosa misma cuyo recuerdo deseamos tener. Y ésta, por 
cierto, no se inserta corporalmente en el intelecto ni se aloja en la memoria. 

En cambio, según testifica Aristóteles, no está la piedra en el alma, sino la imagen 
[species] de la piedra extraída, desde luego, por la fantasía. Y si ésta, por medio de algún 
simulacro creado por nuestra imaginación, hubiere sido depositada en algún lugar 
corporal, más fijamente se adherirá a la memoria, lo cual corresponde a nuestra intención 
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actual. Por lo cual, los lugares y las imágenes son sumamente necesarios para este 
esfuerzo, y les llamamos partes esenciales. 

Y lo tercero que se exige es la medida destinada a cada objeto junto con su número, y 
la disposición en la debida proporción. A ello se asemeja lo cuarto: la 
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contemplationem adducit. Per imagines itaque locis ampreila, in 
locazorum deucnimus cognitionem: quibus adiuta memoria rite 
exoluit otticium. Hinc uiri veiga ia lieri concionibus quas apud Rol pio G do’ 
F ¿E ndizetes habennad infbil'andum illis perfectius, X imamícflius do-lo t ds 
¿¿trinam diuinam: vtuntur inauditis X flupendis figuris, in cumque, 020 
| finem habent anlea quibus intexta funt capita religionisChritiarc, 
| Ivefuntfvmbolum Apoltolorum, Dacalogus feptem peccata morta 
© lacum tua numcerofa fobole,X circumllanejsfeprena opera miferi 
cordi X feptem facramenta y via X ordine artifliciolifsimo, quod 
quidein inuentum pieter cxtera. eleganselt X memorabile, veiut 
15 Hodocponicoad elbiinerarzio noltros A citeciufino tufius declara 
buur ytin fequenti flemmate videre licet. Vndeternam laudem 
meruerunt crus inuentiauctores, Quem honorem quotquot ex D. 
G Frascifei focietate in nouo docendi inodo primi d.fudaummus iure 
aair vendicamus. Huc peranent ediciones ilie, X imagines qui 
tinto omnium aplauíu in lucem prodeunt, m quibus gram Bima no 
josiniucia miertur quod al; ibi glona ad(enibunt, X noltris iabori- 
jbus tenan aucupantur, cum eam rem nos 1nuenerium as , ac promo 
ucrimas afsiduis nciunijs galos, X orationibus flectentes domi 5 
D:um,vtnzois quati virgula diuina fignificare dignaratur, que po 
timum mod» gensilla befliarum more victitans, X principatu di 
j2botco plané mancipata, ad cogninonem veri Dei faor celi X 
teet induci compcelique peffec. Eaque de re ad collegium Adfeffo 
H ram Indicarum prouiuciarum mium elt; per viros reiigiofos, vt v 
dere cil in picturis operi nollro infertis.. Nolan hoc ¿corpo qual 
inuezitoribus chalcographici artis detrahere velim : qui à inuctiy X 
vetuílifsmi fucrunt , fed aio, v(um cius in docendo, aujue inodum, 
nollrat'^us religrofis acceptum ferri debere, licet eciam hica plenfg; 
eiifisodi pictura facte fint. laboriofum enim non efl inuenta ampli 
ficare at nos vtpote parui folliciti de aura vulgari, nunquam taie 
quid feriptimus cui animo emitcendi . 
Habita etblixc methodus peridonea ob loetü fuecefTum in anima 
rum conuctfione fubfequutum . Nå ur funt hominesill terti, olli- 4 
I > juistr, ae nouitatis pictureque fludiaft , ta ars annuntiandi verbi di | 


tira vfque ade» fenctuofa, X pellex luit: vtabfoluta concione, ip 

hi figuras silas fibi exolicatasinter fe conlairert, In contitendo me 

niofiores adhilira pictura demonflrant, m quibu: Deum vilende- pr. A 

rmt X calculos ad heioficandum ciufdem peccati merationennad N- cus. 

prum quo vitia vel virtutes denotantur reporut, ex quenadmoiü 
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continua repetición de las cosas colocadas, junto con sus posiciones, para que no se 
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oscurezcan por negligencia. 

Por ello, decimos que son necesarios los lugares y que son necesarias las imágenes, a 
fin de que aquéllos hagan el oficio de papel, y éstas de escrituras para que quien desee 
recordar algo coloque bien sus imágenes en sus lugares, con la debida disposición, orden 
y comparación. Ello indica las operaciones del alma alternándose en cierto orden. 

Téngase entonces en cuenta que el sentido percibe, la imaginación representa, el 
conocimiento forma, el ingenio investiga, la razón juzga, la memoria conserva, la 
inteligencia aprehende y conduce hacia la contemplación. 

Por medio de las imágenes que se nos imprimen de los lugares, podemos venir en 
conocimiento de lo que en esos lugares se encuentra. Por lo cual los religiosos, teniendo 
que predicar a los indios, usan en sus sermones figuras admirables y hasta desconocidas, 
para inculcarles con mayor perfección y objetividad la divina doctrina. Con este fin 
tienen lienzos en los que se han pintado los puntos principales de la religión cristiana, 
como son el símbolo de los Apóstoles, el Decálogo, los Siete Pecados Capitales, con su 
numerosa descendencia y sus circunstancias agravantes, las Siete Obras de Misericordia 
y los Siete Sacramentos. Todo ello se halla dispuesto en un modo y orden muy 
ingenioso, el cual invento es, por lo demás, muy atractivo y notable, como puede verse 
en el Hodoepórico, es decir en nuestro itinerario, y como se explicará con mayor 
amplitud en nuestro Catecismo, y como también puede contemplarse en el siguiente 
dibujo. Por lo cual los autores de tal invento son merecedores de eterna alabanza. El cual 
honor con todo derecho lo vindicamos como nuestro, todos aquellos de la Orden de San 
Francisco que fuimos los primeros en trabajar afanosamente por adoptar ese nuevo 
método de enseñanza. Viene al caso hacer mención de esas ediciones y grabados que con 
tan grande aceptación de todos se han estado publicando, y en lo cual se nos infiere tan 
grande injuria, puesto que otros se atribuyen a sí mismos la gloria y buscan la fama, 
aprovechándose de nuestros propios trabajos. Siendo así que nosotros fuimos quienes 
hemos descubierto ese arte, y lo hemos promovido, con frecuentes ayunos y desvelos, y 
orando de rodillas ante Dios nuestro Señor, para que, por especial favor divino y no por 
industria humana, Él se dignase mostrarnos cuál sería el camino más apto para aquella 
gente, que llevaba una vida propia de bestias y que estaba entregada por completo al 
dominio del demonio, pudiese ser atraída e inducida al conocimiento del Dios verdadero 
autor del cielo y de la tierra. 

Por esa razón fue enviado [tal método] al Consejo de Indias por conducto de los 
religiosos, como puede verse en las pinturas que se insertan en nuestra obra. No querría 
que esto se entendiera en el sentido de que yo pretendiese hablar mal de los inventores 
del arte calcográfico, puesto que ellos son muchos y han existido desde muy antiguo, sino 
que afirmo que el uso de ese arte en la enseñanza, y su método de adaptación, se debe 
atribuir a los religiosos de nuestra orden. Aunque aun aquí muchos han hecho pinturas 
semejantes (pues no cuesta trabajo ampliar lo que una vez se ha inventado); mas 
nosotros, como no andamos en busca de las alabanzas del vulgo, nunca escribimos tal 
cosa con intención de darla a la publicidad. 

Se descubrió que este método era sumamente apto, porque el éxito alcanzado en la 


386 


conversión de las almas por medio de él fue muy consolador. Pues siendo [los indios] 
hombres sin letras, olvidadizos y amantes de la novedad y de la pintura, así ese arte para 
anunciar la palabra divina fue tan fructuoso y tan 
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hic viri prr X boni, enumeratione peccatorum contra precepta di- 
Me nerie 1 juina conhirertur: fic ri adiumento &infpectione picturz. Memo- 
z ra frias laolime amphibcibitur, cam inflar mdorü excolendo, qui: b- 
; rem claborandzr 110 qua diezabeat, fi fieri poteft, in qua nen alh- 
md ineinoric tradetur, orzfeizim ex facris literis, aut pra claris do-| K 
tonbus. Ad hanc rem deferuicnt loca communia , 11 que referen 
da funt que ex orthodoxis feriptoribus dele gerts, vt Es (per in próp 
ru habeas, vt prope finem huius operis inuenies ~ Poltquam cnim 
: "58 eme [ppmarrum citornamentum alicuius preditum efle facultate , prop-| 
je unrdine, X generi rernm notitia vt de ommbus quie tempus fert 
| saratam habeat maternam dicendi, ca. docti virt, feientes y accurati, 
exact. X eircüfpectualijs prellant: quibus perpetuo fuppeut quod 
adducant. 


De modo excolende memorig. Cap. XXV IIT. 


Odus referendi (rntusex Ivcubsatioribus, &fludis, eva-'L 
M dendique compendio in virum d eum Ell, col :gere vir-| 
tutum vitiorua.que Calles, & aliorum argumentorum de, 
Qu:bus*n vita communi plarnnum elt fermo : aducrtepndo animum 
quemado fe hzbhcant cum alijs rcbus, m quibus conuenrzart, repu- 
gnent, aut difss deant, Nam ex contranjs X imilibus palim 1d. m 
n fertur quod ex reipfa, Proponatur exempli gratia , forritedo, X. 
cius adui rfa pulilaiimitzs, metus ,fubfequentur viriufque fpe, 
ect vt bomimdoconfilliiin edendis praclaris facinoribus, X 2duer 
is ferendis, Vndeexontur patenta, Deinceps poterunt accumm à 
n bo communia laboris, aducrBtatis móiefbiarum . Finc bipcruta M 
ns i jormitudia s dinfio: animi vidc icet » X corporis . Exdarqucin ce-] 
eera ers cl rauo. In deducëdis tame tupradiétis locisporcit ur. ufquiló| 
5 e e conlilium petere , aut acquicfecre dillibutionibus doctorum, 
podus — (quiin ea matena verfari funtist, Angelicus doctor, Summa pra di- 
cantum. Summa vitiorum & virtutum, aut ex dictionzrio Dcrcho- 
rj, y que fimilibus, vel à rcagiofifsumo , noflri temporis, cercei0, 
lac regio concionatore Laurentio Viilauicétio Auguflinianocn fuss! 
tabulis vel ex Occonomia Pibliorum ingenicfifsimi domini Gcor:| 
gideri, At veió fi mu tiplieem iem difürétinem roy urna 
cuit uhr confufions gratia, quz vt plurimum tim oratonbes quà. N 
audit bus grauis cfl, poterit luminaria genera proponere, nean- 
tdo Seraphicum D. Bona, in Dieta falutis; Valeisum Maxin ent. aut 
Vuierara vernacale conferipta, aut prout digefsit Plmies ib ro 6. 
D.fgofits locorum communium tabula, pro uriufcumtoue conli- 
tho. quidquid in autoribus cffendinr notatu digno, vt exeir 13, 
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atractivo, que, una vez que se terminaba el sermón, los mismos indios se ponían a 
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comentar entre sí aquellas figuras que les habían sido explicadas. 

Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna 
pintura en la que indican en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que 
han reincidido en el mismo pecado, añaden piedrecillas sobre el dibujo que representa los 
vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan aquí los hombres buenos 
y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los 
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y 
poniendo la vista en la figura. 

Muy fácilmente se acrecentará la memoria cultivándola, a la manera que lo hacen los 
indios, y para poderlo obtener conviene que, a ser posible, no transcurra ningún día sin 
que se aprenda de memoria algo, tomándolo especialmente de las Sagradas Escrituras o 
de los doctores ilustres. Para esto servirán los lugares comunes, entre los cuales se debe 
incluir lo que hayas elegido de los escritores ortodoxos, de tal suerte que siempre los 
tengas a la mano para poder usar de ellos, como lo encontrarás casi al final de esta obra. 
Pues el principal ornato de uno es estar dotado de facultad, de presteza y de un 
conocimiento general de las cosas, de tal manera que, en cuanto el tiempo lo permita, se 
tenga materia apta y abundante para hablar. 

En ello superan a los demás los varones doctos, sabios, cuidadosos, exactos y 
circunspectos. Ellos siempre tienen a mano algo que aportar. 
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XXVIII. SOBRE EL MODO DE CULTIVAR LA MEMORIA 


LAMANERA de recoger el fruto de los desvelos y estudios, y llegar a ser un varón de vasta 
cultura, es agrupar las diversas categorías de vicios y virtudes y de otros argumentos 
acerca de los cuales comünmente se habla advirtiendo qué relaciones guardan con otros, 
con cuáles concuerdan y con cuáles no. Porque frecuentemente se deduce lo mismo de 
argumentos contrarios y semejantes, por ejemplo la fortaleza y sus contrarios: la 
pusilanimidad y el miedo; de aquí se seguirán diferentes especies tanto de la fortaleza 
como de sus contrarios; puesto que la fortaleza consiste en llevar a cabo grandes hazañas 
y en soportar adversidades; de donde nace la paciencia. En seguida se podrán acumular 
juntamente los lugares comunes del sufrimiento, de la adversidad, de las molestias. Y de 
aquí la doble división de fortaleza; a saber, del alma y del cuerpo. Lo mismo se haga con 
las demás virtudes. Ahora bien, en la deducción de los lugares comunes arriba dichos, 
cada quien podrá seguir su propio juicio, o bien conformarse con la división dada por los 
peritos en la materia: como el Doctor Angélico en la Suma de predicadores, en la Suma 
de vicios y virtudes; o del diccionario de Berchoire y otros semejantes; o de la 
preceptiva del agustino Lorenzo Villavicencio, varón religiosísimo, regio y egregio 
predicador contemporáneo, o bien de la Oeconomia bibliorum del muy ingenioso sefior 
Jorge [sic por Gregorio] Eder. Pero si se quiere dejar de lado tantas distinciones, para 
evitar la confusión —que tan frecuentemente molesta tanto al orador como al auditorio 
—, se podrán proponer genéricamente con brevedad a imitación del seráfico San 
Buenaventura en la Dieta salutis, de Valerio Máximo (o de sus escritos en lengua 
vernácula) o siguiendo la división de Plinio en el libro 6°; teniendo a mano el catálogo de 
lugares comunes, según el parecer de cada uno. Siempre que se encuentre en los autores 
algo digno de anotarse como ejemplos, 
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Apoplitegmata (que breuiterac fcite dicta uertere licebit } fenten- 
tias, comparaciones metaphoras, illico in claffem fuam recondet, ac 
annotabit. Cauendumautem elt,ne memoriz nimis tribuat, nam, 
O [eapratidentia fzpenumero etiam ingeniofis caufa erroris exiflit; vÉ 
que adeo, vtinferiores cura & follicitudine illos fuperarent , & in- 
trafe uiderit, Infinitum autem erit uelle quid quid pulchrum elt Raro jn 
excerpere,maxiné cum quidam libri, nihil nifi appofite dicta con- leer cum. 
tineant. Sulliciecigitur, optima profefsioni ingenioque fuo maxi- | Huna 
mé conuenientia deleribere, Necfilentio tranfeundum cll, elabo- 
randum elfe ci, qui tuden vl lecta fedulo animo rcuoiuat, X menti 
infigat,adnotando ipfim vim, X fubitantiam, X fiquidem opus uide 
bitur: locum & nomen ferptoris ex quo depromferit, & fi fortc 
¡vna matera referri pofsic ad diuerfa capita fuificiet in vno intcerü 
p referre, altero prioris loci admonere, aut hi prioreloco tam fuccin- 
ET fcriptum fit, vr ad archetypum recurrendum fit, prælbternt in 
polletiozi ipfum fontem notare ex quo haullü efl. 51 vcró,ex quo 
ad duos titulos referri pofsir, verobique meimimifTe conuenict, Nam 
inutile ell ea que in prafentiallegan poffuncin futurum differre. 
Hoc fuafum ueiun , vcin aliqua Eccletia, vel Monafterio habean Nora, 
tur loca pro reponeadis rebus fo.um quas quotidie conuenit recita- 
re, vi fust argumenta , rationes hiltoux, fabuix, & prad:cationes 
quz tun in aduentu , tum in quadragelima a ipque ann tempori- 
bus fiunt, X hoc illis locis tantuin deputetur,. Item licctaciqui tra- 
dant ne loca lintalta: quia uolunr vt tangi pofünt:omnino tamen mi 
hi difplicet, cwn in vno codemque loco locorum diuifionem elfin 
iecre pofsim : X ea quidem fecunduin cubiculi altitudinem uz: are 
oporteat: cum non deformia fed proportionata elle debeant, Idco 
mhil obilat quin in vno codemq; loco, locandorum fingamus loca, 
aliqua tamen uarietate fignata, diuerfis pariter fulta adminiculis per 
(Ludiofitatem, Cui plurimum (tefle Philofopho; conducet corü 
qua in memoriam auducere cupimus ordinatio , & ad ipfa affectus 
inclinatio: infuper funilitudinum difuetarum ac mirabilium adap- 
tatio: X poftremo medirandi fedulitas, X frequentatio . Et har eis 
R [fententia conuincitar ex memoriz defcriptione,qua inquit: Memo 
rra ell pofitio fub ordine & frequens meditatio memoriam faluans 
in reminifcendo:quod exponitur, fpecies frequenter intueri intan- 
ralia referuatas easj;augere memoria. Cui alludit, Cic.dicensancemo- 
ra arificialis contiat ex locis & imaginibus. Quod nanque Art : 
dixit pofitio fub ordme:hoc Cic. ex locis aepeilat: & quod 1ple a T d es 
tecundo,ex imaginibuszitidem Philof.trequens meditatio nuncupa, TS 
uit ncc quidem m fententia difcrepant, Ett quippe meditar ad fe 
imagines intellectum materix capere. Itaq; loca, nnagines X or- 
a! - Il IAN: Deo Lean] s cuis 
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apotegmas (de los cuales se podrán traducir los que sean breves e ingeniosos), 
sentencias, comparaciones, o metáforas, al punto anótese por su orden y consérvese. 
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Mas hay que cuidarse de no dar demasiada importancia a la memoria, porque muchas 
veces esa excesiva confianza ha sido aun para los varones de ingenio causa de error, 
tanto que los que les eran inferiores, con aplicación e interés los vencen y los ven debajo 
de sí mismos. Interminable sería querer entresacar de los libros todo lo que está bien 
dicho, sobre todo cuando muchos no tienen más que dichos ingeniosos. Bastará, por 
tanto, tomar aquello que parezca ser lo mejor para la índole y la profesión de cada uno. 
Ni se puede pasar en silencio que ha de trabajar aquel que desee repasar empeñosamente 
lo leído y grabarlo en la memoria; advirtiendo la fuerza y el sentido de las expresiones y, 
cuando sea necesario, tomar nota del nombre del autor y el lugar de la cita y, si tal vez 
una misma materia se puede referir a diversos capítulos, bastará anotarlo todo junto en 
un capítulo. Y en otro hacer referencia al primero, o si en el primero se anotó tan 
sucintamente que sea necesario recurrir al original, convendrá notar en el segundo la 
fuente de donde se tomó. Pero si igualmente se puede referir a dos capítulos, convendrá 
hacer la referencia en los dos lugares. Porque es necio dejar para después la cita que se 
puede tomar a un mismo tiempo. 

Quisiera dar este consejo: que en alguna iglesia o monasterio haya un sitio destinado 
sólo para aquellas materias que hay que recitar a diario, como son argumentos, pruebas 
históricas, ejemplos y los sermones que tanto en el Adviento como en la Cuaresma y en 
otros tiempos del año suelen predicarse; y sólo en este sitio se guarden. Asimismo, aun 
algunos aconsejan que el sitio no esté demasiado alto porque quieren que estén al alcance 
de la mano, y ciertamente conviene variarlo según la altura de la celda, ya que éstas no 
deben ser deformes sino proporcionadas. Por lo cual, nada impide que en un solo y 
mismo sitio pongamos los lugares de las cosas que se deben colocar, señalados sin 
embargo por alguna variedad, y apoyados al mismo tiempo en diversos adminículos por 
obra de ingenio. 

Para lo cual mucho ayudará, según el Filósofo, el orden de aquellas cosas que 
tratamos de aprender de memoria y la afición hacia ellas; más aún, la adaptación de las 
admirables y diversas semejanzas; finalmente, el empeño y la asiduidad en meditarlas. Y 
este parecer suyo se infiere de la descripción que hace de la memoria: la memoria es la 
colocación en orden y el repaso frecuente de las imágenes conservadas en la fantasía y 
que aumentan la memoria. A lo cual alude Cicerón diciendo: la memoria artificial consta 
de sitios e imágenes. Porque lo que Aristóteles llama “colocación en orden”, Cicerón lo 
llama “de sitios” y lo que él mismo dice en segundo lugar: “y de imágenes” así también 
aquel Filósofo lo llamó “repaso frecuente”. Y no discrepan en tal parecer. Pues meditar 
es repasar las imágenes y su significado. Por lo cual, se acepta que los 
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Á ARES AMM 
—M dinem io hoc exigi opificio non tam prifcorum acceptatur audor. 
ordine & la rate quàm conuincitur praxi quotidiani, quatenus memorandorú' 
cori cito | mazmes, imulachra fiue [deas locis,noltra phátafta depictas : recta! 
vivtecs figurarum difp »litione firmiter fixe claré ac faciliter recto præpolte; 
coveordine cum abuerrt refumptas pronunciemus earum lignitica | 
ta. Vedue illis depolitum fideliter reddentibus prodigium ac mi- 
rum quid effecilfe cenfeamus: quandoquidem abfq; umore co:loca 
ta prouptifsune recenfemus: Praterea notandum loca alia commu 
nia alii propria. Communia multa continent quibus immediata nó 
D: 'ocicun Nmn vt concauum cœli fupremi fiuc urine fpherz:locus qu:dem 
diuvi vae G ignis ell, Aeris, aqux, X terra, fed commums quoniam mu ta mte- 
ue nuiiph- rracent curas modi funt coelum lune X reiiquarum 5pherarum : ve- I 
rito eem luti enim aqua terrá ambit,ita aér aquam , X iguisaérem, X Lunz 
ms p aprias Phera ignem X ita deinceps: vt vnmerl1 figura demonilrar. Sed 
& p.rucula-leropria loca funt ( qui parucularia alio nomine ab alijs vocantur) 
ni. terminus corporis continentis: locato mmediatus : vt concauum 
(pherx Aqua terram continentis immediatum terre contente «quód; 
nihil medier. [ta X nos inprzfentia loca accipimus. propriai 
vel pareicularia : illa quibus immediate ren imaginaram inicr- 
bimus: qualia funt, vt dictum elt fuperius;parietes, (nelleecolusa. 
ne, celulis,cenaculis domorum arte mechanica comparatarum vel: 
arbores plante,petrz. Anunalia,leo capra & id genusaha in valli. y 
bus, flumimibus,montibus horris X patcuis capta dum rem vifibi- 
lemtractamus, Aurfi in uifa difquirimus naturalia loca, fee 
celo, X Hverarchias X in hisangelicos Choros & in illis beatorum! 
fedes: vt hic patriarcha : ib: prophetz: Apoftoli, Martires, Contcf- 
fores, Virgines. Innocentes, Viduzx, coniugat fituantur accipimus, 
In quibus imaginamur [anuarum parietum & reliquorum quz no 
uimus diffcrenuas ad cuiufliber ftatus pertinentes: & obid huiuf- 
modi loca continentia fiue fiditia nuncupari poffunt. Fx quibus 
tandem relinquitur locorum hic elle communia: illa ucro propria’ 
& vtraque aut a natura vel ab arte profifcentia ucl noflra co mato: X 
ne efficta : quandoquidem ad inftar realium incognita in sil uide-; 
iicet Se nunquam audira: vipote,que nondú fucre:modo nec ufquá. 
—" exiftunt: nec alibi unquam erunt extra noftram imaginationem, fin! 
oca ficticia i i 7 r Í 
ierit ea rote facil fore argant aa dalt 
ædificia : quorum nanquam fi a 1s " Aen miranda ey 
NT q milia viderunt. [nfuper aliorum exé- 
plo facilim um conceditur: ficuti Sibutus fcripturarum teflimonio, 
eerte adds txerplis hoinlinodi facitis m aflruir, Commenti 
adnminillrat , atqu hil d T : e: quando natura requilita no 
d > atque hilee dumtaxat vu periculofü penitus efl : qua-| Y 
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sitios, las imágenes y el orden se imponen en esta actividad, no tanto por la autoridad de 
los antiguos sino por la experiencia cotidiana, según que las imágenes de lo que hay que 


393 


recordar, ya sean concretas o abstractas en nuestra memoria con la debida disposición, 
firme, fija, clara y fácilmente podamos exponer su significado con orden o sin él, como 
nos convenga. De tal manera, que al reproducir fielmente las imágenes lo que se les ha 
depositado, pensamos que se ha efectuado algún prodigio, puesto que recuperamos en un 
instante lo que hemos ido guardando. Además, hay que notar que algunos lugares son 
comunes y otros propios; los lugares comunes contienen muchas ideas aisladas, como la 
concavidad del último cielo o de la última esfera. Es cierto que el lugar del fuego, del 
aire, del agua y de la tierra es común, porque muchas cosas se interponen como el cielo 
de la luna y el de las demás esferas. Porque así como el agua rodea la tierra, así el aire al 
agua, el fuego al aire y la esfera de la luna al fuego, etc., como lo demuestra la forma del 
universo. Pero hay lugares propios cada uno de los cuales llaman algunos con unos 
nombres y otros con otros, por ejemplo el término del cuerpo continente y el inmediato 
al localizado, como el cóncavo de la esfera del agua que contiene la tierra, que es el 
contenido inmediato a la tierra, sin que nada medie. 

Así también nosotros consideramos en estos lugares aquellos propios y particulares a 
los cuales asignamos inmediatamente la cosa imaginada, como son, según se dijo más 
arriba, las paredes, ventanas, columnas, ya en las celdas o en las aulas, de las casas 
construidas por arte mecánica; o árboles, plantas y piedras. Los animales, el león, la 
cabra y otros de esta naturaleza, en los valles, ríos, montes, huertos y dehesas, 
sorprendidos por la vista mientras observamos. O si buscamos en lo que se ve, buscamos 
los accidentes ordinarios, a saber: en el cielo las jerarquías, en éstas los coros angélicos y 
en ellos los tronos de los bienaventurados, por ejemplo aquí los patriarcas, allá los 
profetas, apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, inocentes, viudas; que se supone que 
están juntos. Entre los cuales imaginamos divisiones de puertas y paredes, y las demás 
que convienen a cada orden, y por esto tales lugares se pueden llamar contiguos o 
ficticios. Finalmente, de lo dicho queda asentado que éstos son lugares comunes. En 
cambio, nosotros formamos aquellos lugares propios, naturales o artificiales o 
imaginados, que aun siendo desconocidos e inauditos, puesto que en tal forma jamás han 
existido ni existirán en otro lugar que en nuestra imaginación, no obstante han sido 
lucubrados a ejemplo de los reales. Esto ciertamente parecerá, a primera vista, como 
artificioso, a los que levantan sublimes y maravillosos edificios, con sólo oír al narrador. 
Más aún, con otros ejemplos, se acepta esto más fácilmente. Así como Sibuto, según lo 
atestigua la historia y varias anécdotas, aumenta lo fácil de esta aceptación. La necesidad 
muchas veces obliga a usar los lugares ficticios: cuando la realidad no suministra los datos 
requeridos. Pero usar nada más éstos, es sumamente expuesto, por 
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re magi confulo vel rea ibus tantü : vel neccfsirate vrgente permix- 
tis cum iplis vti: quatenus deinceps liquebir. V era autc cxtra nof- 
tram phantaliam vel arte ve! natura dicimus conllituta. Per naturá 
quidem vt iam paulo ante recenfuimus > mpa , montes, colles, Au- 
wos, prata, fyluas horumque fimilia cum fuis parti>us cfita con | 
'picunus, Sed muifa func coclum, paradifus, X infernus | Ars aute Miloca artif. 
"fabri fecit domos, edes, theatra , balilicas , templa , monalteria, abjciofa. 
¡bartas: Xita reliquorum. Sicque proinde med.ara atque commu 
‘mia pariumur, Erant profecto 'ocamixima maiora X magna: que 
z abalijs neceffaria nominantur habilia X aruficiofa. Sed quocung; 
baptizentur nomine : non ell n obis de nomine concertatio. Parie- 
tes fiquidem X fenellras , columnas, altaria fiue huiufinodi intcrfli 
uiia quibus infcriptionem ficri diximus magna appellamus. Ho- 
rum autem. do:norum camera , aulz , (tuphz , eituaria , cenacula , 
doc nitoria , X rcliquiin quibus particularia conflituunrur mar ra 
dict alTolent. Maxima autem X communtfsima funt vrbes, ciuitates 
¡oppida, municipia , caftella , caftra : & in his monafleria, cenobia, 
collegia, Ecc efiz , templa, capell, facella . Vt enimucró locatio fi- 
at,opus ell proprio determinatoque loco,qui mediate imagines rect 
A prat cuiufinodi non parietes : fed colünas altaria cameras efle debet. 
Confuleremque vt loca omnia fic coharreant vt ex alicuius dictionis 
¿vel verfus literis. figuras ordinate recitare pofsint exemplo corú qui 
,dictiones fingunt vt compotü vel argumentorum fedes propouant, 
iprobemus que diximus : volo ordinaté nomina fociorum Ícraphici 
ipatris no&tri Francifci collocare fimpliciter vtingentia illorum faci- f. 
nora alijs proponere queam. Has fingam ditiones: BERNARDI, pa 
S. P, E, 5 LM, PHILIPPO, COMENDATVR, BAR, B,lcousauo. 
ARV s. Bernardi, denotat Bernardü à Quinta Vaile A fifias, Spes, 
q :3tuor cótiaet fanctorü nomina S.Syluettri A filias, vir fimplex X 
B coe ertecuonis. P. Petri Carhanes. E. Egidij, vir vitz adini- 
rabiiis . & crebra memoria dignus . S. Sabbann:. linplilippo, tria 
lc net nomina L loannis Capeilz , à quo primo fazta elt ordinis 
r.laxatio,lepraq; percuflus extra ordine queo! vt alter Iudas fe fu 
pendit: in cuius locum fuffectus ell Gulielmus Angelicus D. Fran- 
afa focus. M. Moria paruuli. Philippo, Philippi Longi. Cos 
mendatur, Conílantini ex Sancto Conftantio. Barbarustria enam 
continet nomina, Bar. Barbari, vir fanctitate vitæ clarus, B. Ber- 
nardi vigilantisde vida. Arus, Angeli Tancredi Reatini. Sed de 
huiufmodi col.ocaudi modo latius poftea vbi de facræ (cripture col 
C locatione agendum cft. 
Quum infra latior memoriz inftituendus fit traftatus, vbi de 
(acrz fcripturz coliocatione agendum cft: prxterea quz ctiam fupe 
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lo cual más bien busco, o nada más lo real o, si obliga la necesidad, uso lo ficticio pero 
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muy mezclado con lo real. Esto se aclarará más tarde. Pero decimos que las cosas reales 
han sido formadas fuera de nuestra fantasía, por mano de hombre, o las vemos formadas 
por la naturaleza; por la naturaleza, como ya poco antes anotamos, las rocas, los montes, 
las colinas, los ríos, los prados, las selvas, etc., pero son invisibles el cielo, el paraíso y el 
infierno. En cambio, el arte humano ha hecho las casas, edificios, teatros, basílicas, 
templos, monasterios, abadías, etcétera. 

Del mismo modo, dividamos los lugares remotos y comunes. Habrá, cierto, lugares 
máximos, mayores y grandes; que otros llaman necesarios, realizables y artificios, pero 
sea cualquiera el nombre con que se les designe, no discutimos el nombre. Llamamos 
lugares grandes las paredes, ventanas, columnas, altares, y otros espacios intermedios 
semejantes, en los cuales dijimos se suelen poner inscripciones. Pero en cambio las 
bóvedas de estas casas, salones, hornillas, chimeneas, pisos, dormitorios, y lo demás en 
donde se encuentran los lugares particulares, se suelen llamar mayores. Y los máximos y 
más comunes son: ciudades y poblaciones, villas, municipios, caseríos, campamentos; y 
en éstos los monasterios, conventos, colegios, iglesias, templos, capillas y sagrarios. En 
efecto, para que esta disposición se lleve a cabo, es necesario un lugar propio y 
determinado, donde colocar las imágenes que no sea pared, sino columnas, altares y 
bóvedas. Y yo procuraría que todos los sitios estén de tal manera relacionados, que se 
puedan recordar las imágenes ordenadamente, con las letras de una sola palabra o verso. 
Siguiendo el ejemplo de aquellos que forman las palabras con las iniciales de los 
representados o de los argumentos. 

Pongamos un ejemplo: Quiero disponer ordenadamente los nombres de los 
compañeros de nuestro Seráfico Padre Francisco únicamente, para luego poder proponer 
a otros sus grandes hazañas. Estas palabras: BERNARDI, S, P, E, S, I, M, PHILIPPO, 
COMENDATUR, BAR, B, Arus. 

BERNARDI: Indica Bernardo (de Quintaval en Asís). 

SPES: Encierra los nombres de cuatro santos: Silvestre de Asís, varón sencillo y de 
maravillosa perfección. P: Pedro Cataneo. E: Egidio, varón de vida admirable, y digno de 
inmortal memoria. S: Sabatino. 

I. M. PHILIPPO: Encierra tres nombres I: Ioannes Capella por el cual comenzó la 
relajación en la orden, y castigado con la lepra, fuera de la orden, se colgó, como otro 
Judas, de un lazo; cuyo lugar ocupó más tarde Guillermo Angélico, compañero de 
Francisco. M: el pequeño Mauricio. PHILIPPO: Felipe el Largo. 

COMENDATUR: (Constantini ex sancto Constantio). 

BARBARUS: También encierra tres nombres: BAR: Bárbaro, varón esclarecido en 
santidad de vida. B: vida de Bernardo el Vigilante. ARUS: Ángel Tancredo Reatino. Pero 
acerca de la manera de disponer tales nombres, trataremos con más amplitud al hablar de 
la Sagrada Escritura. 

Como después ha de venir más amplio el tratado de la memoria, en que se tratará de la 
disposición de la Sagrada Escritura, además de lo que ya dijimos 
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rius diximus : annotandum luc.quotmodis verborum imagines fin- 
guntur, qua aur fono vocis , autiorara, aut literarum vel fyllabarù 
combimanene aut cíhictione;1ut ntatione, 201 Tumcloziaaur hmi] | 
lirudine,aur contrario, aut tráafumptionc,aut cegitione aut folito 
dic, aut geltu corporis,aut proprietaie,aut inngrijs ,aur caula , aut 
effectu aut inllrumento, aut actu , aut reprefentatione , aut fubtra- 
&ione finguntur. Sono vocis,aut litcrarum,aut fyilabarum , aut di- 
&ionum imagines funt fingenda : fi literarum , tunc dup"icier , aut 
per fizuralem ipfarum literarum fimilitudinem,fccüdum public; 
aur per rcfonantiam vocis, quatenus ex nomine cuiufque animalis 
tam rationalis. quàm irationalis imaginem prima liter tuinmamus: 
rimus modus cx figurali parum fimiitudine perficitur, cum per 
realia inftrumenta manu vel natura fabricata ipfarum. hterarum for 
ma demonftrantur, videlicer, cüm Pro quate litera ipfius alphabe 
ti nonnulz forma traduntur, quas, vt fuperius diximus, hic nobis 
$manm ‘ulum cft ab exordio recenfere . Ita vt pro A. ponatur, Avda, Cir- 
declarans, |cinus,& Scala, pro B.Lutina, X Igmlespro C. ferum equi X cornu, E 
& fic de alijs, vt i pesen figuris pater. Hoc tamen ia fe haber, vt 
literz fole X per fe in ipfis locis non ponantur, fed coniunctim cum 
viuis imaginibus, id eftin manibus corum, vel alio modo ita ut ab 
eis motum accipiant vt fi locanda eflet litera. C, pro, cap. vcl codi- 
ce, vcl Confilio, vel litera L. pro,lege, vel libro, & ita de a'ijs, ve Cla- 
rius, in noftro locandi modo monitrabimus. Scd cum rogatus ac fe 
re cópulfusad altiora tranfitus fit; Idco pro n üc fuper fedcidum ett. 
Sed quia in alphabeto cuius mentionem fecimus nounulle hiterz 
pofiz funt,quas non fo'um manu tenere, fed etiam Joco «abere non| 
poffent vt cít nauis,quz ponitur pro X. & turris qua poriurpro F 
S. & nonnulle zlie . Nostamen alphabetum inprimis i Mmm, on 
b contentü corrigendo:fequentia alia Indorü ponere curausmus que 
i pro eifde defcruientliteris.Secüdo modo fireütur litciz:z imagines 
perrelonantiá vocisquatenus ex cuiufq; ionis r. litra coznofcat 
videlicet pro litera A, Antonium, pro B. Baitholomcü , pro C. Ca- 
rolum,X ita de omnibus alijs litenszlphabeti. Vei collatione no- 
uciarum plantarum noltra religionis paulo tuperrusex confulto fe- 
cimus. Loca prxterea difsimili peura comparanda flatucre ferme om 
¡nes.quacenas dillinéliws interluccant, Sititaque & locorum inter fe 
& imaginum ab iphis difparitas. Simiditudo locorum pre omnibus G 
maxime vitctur, infa fiquidem eflex parte mentistuibatiua, Cum 


enim quis multa int rcolumnia fumas fomlitudine locorum contur 


babirer. Scd nunc llenara d: quibus fupra inculcauimus pona- 
mus. Przmontum tamen legentem volo quod Calendari Indorü 
dcc aranionenm,có qué Mar gna 
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arriba, se puede anotar aquí de cuántas maneras se forman las imágenes de las palabras, 
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a saber: por el sonido, por la forma, por la combinación de las letras o sílabas, por la 
grafía, por la etimología, por la semejanza o desemejanza, por sus peculiaridades o 
características, ya sea causa o efecto o instrumento o acción o representación; o 
finalmente, abstracción. Las imágenes de las letras, sílabas y palabras hay que formarlas 
con el sonido de la voz; las imágenes de las letras, de dos maneras; o por la semejanza en 
la figura de las mismas letras o por el sonido de la voz, según que tomemos la imagen de 
la primera letra de cualquier animal tanto irracional cuanto racional. El primer modo se 
efectúa por la semejanza de figura de las letras, cuando se parece la forma de las letras a 
los instrumentos fabricados por mano de hombre o por la naturaleza. Y puesto que 
algunas figuras representan algunas letras del alfabeto, me ha parecido, como ya lo dije 
más arriba, anotarlas partiendo desde el principio. 

Así, por la A represéntese (arcta), un compás, una escalera. Por la B, ¡gnile y una 
mandolina. Por la C, una herradura y un cuerno, y así de otras, como claramente se ve 
en la figura de cada letra. Sin embargo, esto debe hacerse de tal modo que no se escriban 
las mismas letras solas en los mismos sitios, sino justamente con imágenes vivas, cerca 
de ellas o de otra manera, siempre que las letras reciban de ellas significado. Como, por 
ejemplo, si se ha de poner la letra C en lugar de capítulo o de códice o de consejo, o la L 
por ley o libre y así de otras, como más claramente enseñaremos en nuestro método de 
disponer las letras. Pero como nos llama y casi nos arrastra el pasar a temas de mayor 
monta, por ahora, dejemos esto. Mas como en el alfabeto que mencionamos se han 
puesto algunas letras que no sólo no caben en la mano, pero ni en grandes sitios, como es 
la nave que se pone por la X, o la torre que se pone por la S, y algunas otras; nosotros, al 
corregir el alfabeto rodeado por una greca, procuraremos ir poniendo las cosas de los 
indios que sirven para representar esas letras. 

Según el segundo modo, las imágenes de las letras se forman por el sonido de la voz, 
con tal que por la primera letra se conozca algún nombre; por ejemplo, por la A, 
Antonio, por la B, Bartolomé, por la C, Carlos, y así por las demás letras del alfabeto. 
Como hicimos deliberadamente hace poco en la recensión de las nuevas fundaciones de 
nuestra religión. Además, casi todos decretaron que habían de compararse los lugares de 
la figura distinta para que más claramente se advirtieran. Haya, pues, distinción de los 
lugares y de las imágenes entre sí. La semejanza de los lugares evítese antes que nada, 
porque produce confusión en la mente. Porque cuando alguno recorre muchos 
intercolumnios se confundirá por la misma semejanza de los lugares. Pero ahora 
pongamos los adornos a modo de greca, de que no ha mucho hicimos mención. Sin 
embargo, quiero advertir de antemano al lector que he omitido la explicación del 
calendario de los indios; porque para ponerla debería hacerlo en su propia lengua. 
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De modo eligendi loca, Cap. XXIX. s 


L] 
Imul arque fuperioribus nonnihil de memoria, de locis & ima- 
H! S ginibus edocuimus: in prefentia cxa&tius incumbit modum c'i 
i gendi ipla loca proponere. Sed quoniam animaduertimus 1p- 
fita pertecte abfque nuineri cognitione conftrui non p» tfe: cum Collocsad, 
Ab ipto numero confirmetur. Ideó primó de numero, & poflea de ¡medus p.c 
locs tradendum elle cenfuimus : quem modum fi in vfum habuen- j?9?€:-4. 
mus, tiale memòria comin debi quzcunqQue numeris inte- 
Igrantur, quz res fumme neceflaria eft do&is pariter X indoctis, vt 


o 


t pené nihil ferar, qui numerare nefciat, Nofteum itaque numeri- 
,diinodà cum plus omnibus femper mihi placuerit ita profequemur: 
Eclicet aliqui pro omnibus numeris quos excogitare potfumus vvi- 
Y eint cantum imagines inuenerint .Poffe multiplicare fecundum nu 


A'phaberi 
ec]iocanda 
modus. 


| meri multiplicationem dicimus. Nec inficiasibo Alphabetorum eu- 
| ¡Mocandi modus,nam eo etii vli fumus, fi in varijs linguis puta Gre- 
| ca, Hebraica multiplicetur. Que diximus exemplo manifetta fiir, 
| Volo rem aliquam collocare per numeros , illos fic fpecialiter deleri 
bam, Pro 19, eibimihi crux lignea pro 20. llanni, pro 30. plumbea, 
pro 42. eene, pro ço. cuprea, pro 62. ferrea, pro 72. a chumie pro 
30. armentza, pro 90. aurea, pro 100. crux auri & gemmis preu Mis 
ornata. Er tic centum loca decem fignata imaginibus habeo, Etcnilt oeus quid! 
locus elt idem per effentiam quod fuperficies corporis locatis, quod 6t fecunti | 

K Xa Philofpho terminus nuncupatur. Terminus enim concaua elt Tho cd. q. 
| ¡fuperlicies, fiquidem interior ca elt corporis continentis X. vitima: 525^ | 
vIera illain nempe illius corporis non eltaliainterior: X proinde di- 


laca eligenda funt vniuerfalia antequam ad fingularia defceudainus varita 
Vuiuerfa^ia particularia continent. Particularia deindé funt fuper laia parucu- 
licies, aliqua differentia accidentali fignata : vt funt columne;portr, laria. 
ifenzltee. fornices , altaria , fepulchra , fletue, picture, X alia que 
dus fimilia funt, vel qux natura formauit, vt funt rupes, colles ton- 


L y e - : 
¡tes, uu, horimque fimilia. In quorum cle&ione funt aliqua no IMs m 
VOI «ic 


«tionc. 


citur locus X fecunduin cam unum corpus continet alterum . le tur 
` ¡Loca alja 
| 


|L tanda. Inprimis, loca lint nota * Habere enim fe deber locorum col | 
locator; vt folers arclicectus, qui prius domum varietate manfionú 

plenam in mente quàm i re fabricar. Deinde, minime herentia in ! 
occurfu , preterea hint fingula connexa, dillaniiam tiuc interuallum 
interlocum X locum paulo plus vel minus quinaue vel fcx pedum 
volumus, Quia fcil ultra X modicis inteualis explicara occurrere 
ccleriufque percutere animum poflunt, Ordo quoque in locis fa. 
bricandis nec.llarius clt: nam vbi non etl ordo ibi NX confuño: A 
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XXIX. SOBRE EL MODO DE ELEGIR LOS LUGARES 


UNA vez que en páginas anteriores hemos enseñado algo sobre la memoria, los lugares y 
las imágenes, ahora corresponde proponer el modo de elegir los lugares mismos. 

Mas como hemos comprobado que los mismos [lugares] no pueden ser construidos 
tan acabadamente sin el conocimiento del número, pues por el número mismo son 
reafirmados, por eso hemos creído que hay que tratar primero del número, y luego de los 
lugares. Si tuviéremos al alcance dicho modo, fácilmente confiaremos a la memoria 
cuantas cosas están integradas por números, y este recurso es sumamente necesario por 
igual a doctos y a indoctos, al grado de que casi nada sabe aquel que no sepa numerar. 

Por consiguiente, así continuaremos nuestro modo de numerar, pues siempre me ha 
complacido más que todos [los demás]. Y aunque algunos sólo han descubierto veinte 
imágenes para todos los números que podemos [idear], nosotros sostenemos poderlos 
multiplicar según la multiplicación del número. 

Y no voy a negar el modo de colocar los alfabetos, pues también lo he usado, si se lo 
multiplica en diversas lenguas, como la griega y la hebrea. Lo que hemos dicho, quede de 
manifiesto con un ejemplo. Si quiero colocar un tema por números, así los distribuiré en 
detalle: por el 10 tengo una cruz de madera; por el 20, una de estaño; por el 30, una de 
plomo; por el 40, una de bronce; por el 50, una de cobre; por el 60, una de hierro; por el 
70, una de alquimia [sic] ; por el 80, una de plata; por el 90, una de oro; y por el 100, 
una cruz de oro y adornada con piedras preciosas. Y así tengo cien lugares señalados con 
diez imágenes. 

En efecto, el lugar es por su esencia lo mismo que la superficie del cuerpo que se 
coloca, lo cual también es llamado término por el Filósofo. Porque el término es una 
superficie cóncava, dado que ella es interior en el cuerpo continente y es la última; ya 
que después de ella no hay otra más interna en aquel cuerpo. Y por eso es llamada lugar, 
y según ella un solo cuerpo contiene a otro. 

Por eso los lugares que deben elegirse son universales, antes que descendamos a los 
singulares. Los universales contienen a los particulares. Por consiguiente, son particulares 
las superficies, caracterizadas por alguna diferencia accidental, como son las columnas, 
puertas, ventanas, bóvedas, altares, sepulcros, estatuas, pinturas y otros objetos que a 
ellos se asemejan, o que ha formado la naturaleza, como las rocas, colinas, fuentes, ríos 
y otras cosas similares. 

Para la elección de estos lugares hay que anotar algunos datos. Ante todo, que los 
lugares sean conocidos. Porque el distribuidor de los lugares debe actuar como un 
ingenioso arquitecto, que fabrica una casa llena de variedad de habitaciones, antes en su 
mente que en la realidad. Luego, deseamos que [los lugares] nunca estén adheridos para 
servir de obstáculo, y que además cada uno esté relacionado, y que la distancia entre uno 
y otro lugar sea poco más o menos de cinco o seis pies. Porque así los [lugares] notables 
y desplegados en intervalos breves, pueden más rápidamente salirnos al paso e 
impresionar nuestro ánimo. 

También es necesario el orden al fabricar los lugares, pues donde no hay 
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orden, allí hay confusión; saber qué hacer y no saber en qué orden, no es propio de un 
conocimiento perfecto. Por eso, cuando vayas a seleccionar los lugares, conservarás este 
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orden. 

Entra a una ciudad, monasterio, iglesia, teatro, casa, huerto, o algo por el estilo. Si has 
entrado en una ciudad, el dintel de la puerta que en la entrada misma se te ofrece a mano 
izquierda, desígnalo como el primer lugar. Luego, continuando con la misma pared, del 
dintel de la puerta en que ha sido señalado el primer lugar, aléjate una distancia de cinco 
o seis pies, según el sitio lo permita, y al fin de ese intervalo coloca el segundo lugar, que 
será ya una puerta, ya una escalera o columna u otra cosa que quizá esté allí; y así harás 
respecto al tercero, cuarto y quinto lugar, que debe ser señalado con alguno de los datos 
que pondremos antes o después. 

Luego, al continuar la misma pared, encontrarás el sexto, séptimo, octavo, noveno y 
décimo lugar en que pondrás un nümero, y así [lo harás también] a cada cinco lugares, 
según el precepto de Cicerón. Y procediendo luego del mismo modo, establece tú el 
undécimo, y si no existe, acomodarás uno ficticio. Y si quizá después del undécimo 
siguiera algún templo, en el dintel de su puerta colocarás el duodécimo. 

Y entrando, cuanto encontrares a la izquierda señálalo como lugar, y conservando el 
mismo camino o pared, en él colocarás lugares adoptando como lugar un ángulo, un altar, 
un sepulcro, un armario y cuanto se te manifestare oportuno, mas de modo que no 
camines hacia el centro sino que más bien, trazándote un sendero, recorras la iglesia 
atravesando por sus capillas, coros y sagrarios, construyendo lugares en ellos, y que por 
fin regreses a la entrada que habías tomado en la puerta, continuando los dichos lugares 
por la pared que se te mostrare a la mano. Y así recorrerás la ciudad atravesando por 
monasterios, teatros y casas, construyendo lugares en ellos, mas no imprimiéndolos en la 
mente de modo superficial, sino fijo y firme. 

Porque toda la fuerza de este arte consiste en eso. Por ello observa los lugares 
caminando tres y cuatro veces y después de poco, repite el proceso de la imaginación y 
examina tu memoria, y si retienes con poca fijeza, regresa allí una y otra vez, y revisa la 
colocación según la hayas encomendado a la memoria. Hecho esto, como debes 
examinar tu memoria, comienza a enumerar los lugares desde el principio, y pregüntate lo 
que le encomendaste a cada uno. 

Pues el primer sentido o lugar que debe sefialarse casi siempre lo asignarás al 
vestíbulo. El segundo, al atrio; y luego de vuelta en torno a la lluvia [¿la fuente?]; y no 
sólo des [un nümero] por orden a las habitaciones o salas, o peristilos, sino también a las 
alfombras [o caminos] y objetos semejantes. 

Además, el nümero de lugares no debe ser muy corto. Pues es necesario fabricar 
muchísimos lugares si queremos recordar muchas cosas; por lo cual, Séneca no habría 
podido reconocer dos millares de versos, como refiere de sí y de Porcio Latro en el 
prólogo de sus declamaciones, si no se hubiera ayudado con multitud de lugares. Por eso 
Santo Tomás considera que deben proveerse muchos lugares; y lo siguen el de Ravena, 
Francisco Petrarca y muchos otros, en contra de Cicerón, quien escribió que sólo bastan 
ciento. 
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Probemos lo dicho con uno o dos ejemplos. Quiero distribuir toda la propia Sagrada 
Escritura por géneros, tomando ocasión de aquello que ordenó Dios en la construcción 
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del Tabernáculo, diciendo: “Harás también un atrio del Tabernáculo, en cuyo lado 
Austral (o sea, que da al mediodía) habrá cortinas tejidas de lino finísimo; tendrá de largo 
cien codos en cada lado. Y veinte columnas con otras tantas bases de bronce, que 
tendrán de plata los capiteles, al igual que las molduras. Igualmente, en el lado del 
Aquilón [o sea, al norte], habrá a lo largo cortinas de cien codos, veinte columnas y bases 
de bronce del mismo número, y sus capiteles de plata, al igual que sus molduras. 
Además, en el lado del atrio que ve al occidente habrá cortinas a lo largo de cincuenta 
codos, y veinte[ 1] columnas y otras tantas bases. 

”Del mismo modo, en el lado que ve al oriente, habrá cincuenta codos, en los cuales 
se distribuirán cortinas de quince codos en un lado, y tres columnas con otras tantas 
bases. Y en el otro lado habrá cortinas que sumen quince codos, y tres columnas con 
otras tantas bases. 

”Pero a la entrada del atrio se pondrá una cortina de veinte codos, de jacinto y de 
púrpura, y de grana dos veces teñida, y tejida en lino finísimo, con labor de bordado; 
tendrá cuatro columnas con otras tantas bases. Todas las columnas en derredor del atrio 
estarán revestidas con láminas de plata, con capiteles de plata y bases de bronce. A lo 
largo ocupará el atrio en cien codos; en anchura será de cincuenta codos, y en altura, de 
cinco.” 

He aquí qué excelentemente, con base en lo dicho, te fabricarás seiscientos lugares en 
forma genérica y específica. Genéricamente, esas columnas serán sesenta, porque otros 
tantos son los escritores de la página sagrada, pero contándolos según el número de libros 
que hayan compuesto, o bien según las diversas materias que escribieron. Considera que 
un escritor es Juan el evangelista en la redacción de su evangelio, otro en las epístolas, y 
otro en el Apocalipsis. Y así hay que decir de los demás. 

De todos ellos nos resultan setenta y dos libros, y los capítulos de los libros de uno y 
otro Testamento son 1 334. La construcción del atrio era en cuatro lados, o sea en el 
lado meridional, en el septentrional, en el occidental y en el oriental. Porque cuantos 
escribieron la Sagrada Escritura escriben fundamentalmente o libros legales, o historiales, 
o sapienciales, o proféticos. 

En el lado oriental, donde estaba la entrada del Tabernáculo, son colocados aquellos 
que escribieron o declararon los libros legales y los mandatos divinos, porque la 
observancia de los preceptos de Dios y la de su ley es el camino para entrar en la vida 
[eterna]. “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” Porque nunca el 
hombre se corregiría o domaría perfectamente si se le dejara vagar a su arbitrio sin el 
vínculo de la ley. Y por eso, para someter las costumbres de los hombres, ha sido 
constituida una triple ley, o sea la ley de la naturaleza, que es aquella inflexible rectitud 
que Dios ha colocado en la sindéresis de la conciencia, y que da órdenes a cada uno, y 
que muestra qué es bueno y qué es malo. 

Acerca de ella, estando consciente de los arcanos de Dios, dice Pablo: “Las naciones 
que no tienen ley, como naturalmente hacen lo que corresponde a la ley, ellas mismas 
son como una ley”, pues la ley natural es aquella que la naturaleza 
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ha enseñado a todos los vivientes, y la que Dios ha grabado en el interior de nuestro 
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corazón. “Por lo cual daré mi ley en sus entrañas, y en su corazón la escribiré.” 

La ley de la escritura es aquella que Dios entregó por escrito a Moisés, y que Cristo 
dejó a sus fieles en los escritos de los Evangelios. De lo cual se lee en Oseas: “Les 
escribiré mis muchas leyes, que han sido consideradas como ajenas”. En cambio, la ley 
humana es la que los príncipes han establecido para el gobierno de los hombres; de la 
cual dice Pablo: “La ley domina en el hombre por cuanto tiempo vive”. 

Por ello, a fin de decir, omitiendo lo demás, algo sobre la ley contenida en el Nuevo y 
en el Antiguo Testamento, ya que sobre las leyes humanas por ahora nada nos atañe, 
[señalaremos que] las leyes y estados preceptuados en el régimen mosaico se contienen 
en los cinco libros de Moisés. 

A ellos corresponden en el Nuevo Testamento, según dijimos en otro sitio, los cuatro 
evangelios, que contienen la ley de la gracia. Ellos, para usar las palabras de Orígenes, 
son un solo evangelio, pues nos han exaltado a un único Dios. Y, para abrazar los 
nombres de todos los libros legales, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, 
coloco la dicción GELNUDEV. Porque G contiene el Génesis; E, el Éxodo; L, el Levítico; 
NU, los Números; D, el Deuteronomio, y EV, los Evangelios. 

Coloca esta palabra frente a la entrada del atrio en la mano de algún ángel que te 
muestra la regla directiva grabada en su escudo, con cinco caminos que corren hacia uno, 
que Cristo enseña ser estrecho cuando dice: “Estrecho es el camino que conduce a la 
vida”; o bien, señalada por un hombre que somete su cuello al yugo. 

Para que sepas que la colocación de tales libros está allí, pongamos entonces a la 
entrada, conforme a lo que Juan dejó escrito, un fundamento de jaspe. Por ello, en la 
primera columna de jaspe de nuestro atrio, coloraremos el Génesis, y en ella sentado a 
Dios, así como a Moisés recibiendo la ley de su mano. Pues el que estaba sentado era 
semejante al aspecto de la piedra de jaspe, cuyo principal color, aunque es verde, tiene 
entremezclada una diversidad de 27 especies y colores. 

Así sucedió que, en la creación, Dios con su palabra creó de la nada los diversos 
géneros de cosas y las variadas especies de objetos. Porque en el Génesis se trata en 
primer lugar sobre el comienzo del mundo y del género humano y de todas las cosas 
creadas; así como sobre los preceptos dados a nuestro primer padre. En segundo lugar, 
sobre el diluvio, el arca de Noé y la división de la tierra. En tercer lugar, sobre la 
confusión de lenguas, la descripción de las razas y la elección del pueblo de Dios. En 
cuarto lugar, sobre el descenso del mismo pueblo a Egipto. 

En la segunda columna, que será de zafiro, colocarás el Éxodo, cuyo signo será un 
querube que tenga[2] un ancla en la mano. Conforme a aquello de que “He aquí que en 
el firmamento que estaba sobre la cabeza del querube había algo como una piedra de 
zafiro”. 

Y así como el ancla sostiene a una nave en el mar para que no zozobre, así la Ley de 
Dios sostiene firme al alma. El Éxodo es asemejado al zafiro, el cual posee una centella 
reluciente que expulsa el temor, que fortalece el ánimo y la fuerza 
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nimum ac vim vulnerum fanatiuam quód earum przcipuc rerum : 
continet hiltoriam,que in exitu conugerunt filiorum Líracl de Ac- ! 
gypto,eltdj inter reliquos Pentateuchi libros ferè pracipuus, in quo | 
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In terta columna quz erit ex calcedonio iuxta illad quod Apoc. Calcslonizs 
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In quarta columna, quam cx lapide Amctthifto erigere optamus, 
V ¡qua bonus eft & maximi va'ioris X elficatize, Numerorum librü co] 
[iocabimus, In qua numerú fiue ordines filiorum Ifracl in quos De- 
us Optimus Maximus populum Ifrael primü diítribuit. Cuius de- 'Numerorà 
monilratiuum lignum eric Seraphin habentem cartam plenam $. nu fumma, 
meris iuxta contenta ii libro, videlicet numerum pugnasorum , fi- 
uc bcilatorum . 2. oblatorum , 3, miniflrorum , leuitarum , facerdo- 
tum , coruniquc officia , 4. exploratorum. 5. peccatorü Core, Da- 


than, & Abiron . 6. genitorum in deferto. 7. manfionuza inercmo. 
8. X prrfidiorum . 
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In quinta columna, quam ex Nephritico erigere enpimus, quo- ,Nephriticvs 

X |niam hiclapis maxime laudatur , ac ex noua Hifpania , hoc ell, de 

nollris Indis occidentalibus defertur: cuius operationes mire laudan 

tur vt latius poftea tractabimus , Deuteronomium, hoc cft epitome, Deut füma 
legis Mofavex continens repetitionem fiuc fummarn lobos! 

Cuius demonftranuum fignum erit Tronum in quo tentoriun con- 


unen t. epitome qmners, X laborumab Irachtis perpefforum 2 
l o ——Y—À Dd s dino 


— 
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curativa de las heridas, pues contiene principalmente la historia de los sucesos acaecidos 
en la salida de los hijos de Israel desde Egipto. 
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Y es justamente el principal entre los restantes libros del Pentateuco, en el cual se 
trata: 1?) sobre la vocación de Moisés y su milagrosa preservación; 2?) sobre las diez 
plagas; 3%) sobre la salida corporal de los hijos de Israel desde tierras de Egipto; 4?) sobre 
la liberación del pueblo de Dios de la esclavitud egipcia con base en el paso del Mar 
Rojo, y en la sumersión del faraón con todo su ejército; 5?) sobre la lucha de los israelitas 
con los amalecitas; 6?) sobre la ley dada en la monte Sinaí, o sea sobre los diez 
mandamientos y juicios y sobre la instrucción del pueblo de Dios; 7?) sobre los preceptos 
místicos y divinos, o sea, sobre el Arca de la Alianza del Señor y la construcción del 
Tabernáculo y el altar, así como sobre las vestiduras y la unción de los sacerdotes. 

En la tercera columna, que será de calcedonia, según aquello que se dice en el 
Apocalipsis: “El tercer fundamento es de calcedonia”, colocaremos el Levítico. Éste es 
como el ombligo de todo el Pentateuco, y en él —como escribe San Jerónimo a Paulino 
— cada sacrificio, más aún, casi cada una de las sílabas y de las vestiduras de Aarón y 
todo el orden de los levitas, respiran misterios celestes. 

Por eso su signo será un altar. Trata: 1%) de las ceremonias y las leyes del sacrificio y 
de las cosas que han de ofrecerse; 2?) de las leves del sacerdote y de las cosas que se van 
a consagrar; de los manjares y las comidas; qué animales son limpios y cuáles inmundos; 
3%) de las leyes de la purificación de las cosas inmundas; 4”) de las leyes del Jubileo, del 
Fase, y de los votos solemnes y promesas. Incidentalmente, trata también de los 
preceptos morales y judiciales, y de los servicios que se han de prestar; y allí [trata 
también] sobre las leyes del Tabernáculo, de los utensilios y de las vestiduras. 

En la cuarta columna, que decidimos construir de la piedra de amatista, pues es buena 
y del más grande valor y eficacia, colocaremos el libro de los Números. En ella 
pondremos el número, o sea los órdenes de los hijos de Israel en los cuales Dios Óptimo 
Máximo distribuyó en un principio al pueblo de Israel. El signo demostrativo de éste será 
un serafín que tiene[3] un pliego lleno con ocho números, conforme a lo contenido en el 
libro, o sea el número de los que batallan; 2?) el de los que ofrecen; 3%) el de los 
ministros, los levitas, los sacerdotes y sus oficios; 4?) el de los exploradores; 5?) el de los 
pecadores Core, Datán y Abirón; 6?) el de los engendrados en el desierto; 7?) el de las 
mansiones en el yermo; 8?) el de las guardias militares. 

Colocaremos al Deuteronomio —el cual viene a ser un epítome que contiene una 
repetición o sumario de la ley mosaica— en la quinta columna, la cual queremos que sea 
de nefrítico; porque esta piedra preciosa es muy estimada, y la traen de la Nueva España, 
es decir, de la tierra de nuestros indios occidentales, y las propiedades de esa piedra son 
objeto de admirables alabanzas, como después trataremos más por extenso. 

Su signo demostrativo será un trono, en el cual hay una tienda que contiene: 1?) el 
compendio del viaje y de los trabajos sufridos por los israelitas; 2%) de la 


[3] Sugerimos habens en vez de habentem. [T.] 
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de SI OEI TS OSO VET 
E fades, & praceprorem ruditialium , ceremonialium , morahum. 


i 3. officiorum ccclelialticorum , qualia in Deuteronomio per diícur- 
| (um hinc inde repetuntur plurima, 4. bened: ¿tionum, fiue promif- 
fonum diuinarum, quz fiisjs mandaris Dei obtemperantibus para- 
| tæ funt . ç. maledidtionum , fiuc penarum, qua in legum tranfzref- ¡y 
lores conllitutz funt. 6.pradiétionum, m qua parte Moyfes iam 
moriturus, benedicendo filios Utrael , que cuilibet tribui cucntura. 
erant, breuiter expofuit , arjue prophetauit, Quibus peractis ipfe 
tandem Moyfcsmoritur, deteílatur ab Lfraclitis, fepelitur à Deo, 
fubilita:turciLofue. l l 
Sexta, ordinatim procedendo , quz in alio atrij latere eft tertia. 
ilieroaym. |In qua fpectaculum poenitentizz X diuinz eruditionis B. Hierony- 
mum collocabimus tanquam auctorem vulgare feu auctorem glofl zx 
egem diuinam declarantem , Qnia ficut Deutercnonnü merito ad- 
ditur quatuor ibris legilibus Moytt,quomáà eos replicat X declarat. 7 
Sic ils quinque additur corum interpres feu gloflatorin quantum 
ca que fuit de etfei.tia facræ feripturæ dilucidar & explanat : nihil 
de (uo addendo , nec minuendo: quia omnia cenfentur verba diui- 
¡Onychiavs na X ad atrium tabernacu' i pertinentia, In cuius diadema On ychi 
| anus Arabicus erit. Qui vt in prima hutus operis parte dictum eft, 
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lacaipiebater ad ornanduim Ephor, X rationale eò quód lit pigri co- 
ilorzs cun candidis zonis . Qui licet videatur n ger per afperitate pẹ- 
nitent X humilitatis, tamen circumcingitur zonis puritatis, Nam 
via zona aiba efl continentia carnis, alia puritatis mentis : que duo 
furt maxime neceflaria druinarum feriprurarum Mudiofis, vt lupe-|A 
Seeds rus inculcatun»elt. Caflizas enim elt puichritudo anima, fiue filie 
regis ab intus. 

In introitu veró atrij erunt quatuor columne cum fuis bafibus & 
Mstcfcopus capitibus, In prima huius introitus columna eft Matthæus Euange- 
litla,oflendens Mefsiam illum , in tota ferie Ícripturarum veteris te 
tamentu toties promilTum iam tum adueni(lTe:& liunc effe re vera ho- 

minem ilum Lelum, qui dicitur Cliriflus.Ideó cù facie hominis ha. 
bécis in diademate adamári iniaginiabimus:qui licct paruus, &modi 
cus fit lapis, tamen fplenders & iulidusac magni valoris elt. Et vt 

Diofco: les dicit, cll gemma rcconciliationis & amoris. Euaneeliü 

hoc principaliierinfillit humanitati Chntbiipfa declarando: in vá 

rum cit verus homo, dicens: Libergenerationis Letu Chritli; Qui 

he tin fimifitudinem hominum factus & habitus inuentus fit vt ho- 

nio Ñ paruus ac modicus videbatur, cum effet tamen fplendor pa 
rod at, T” X lieuras (ubílanuz eius: fuit folidus! quia ucrus Deus & verus 
bandá Euis. | 100 r'concnians nos patri xtermmo . Qrodautem ab humana Chri 
"datar : fli ccpit natiuitate & humanam cius &ucrationem expofuit, cem- 
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alianza, y de los preceptos judiciales, ceremoniales y morales; 3%) de los oficios 
eclesiásticos tal como se repiten en abundancia en el Deuteronomio de uno a otro 
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extremo; 4?) de las bendiciones, o sea de las promesas divinas, que están dispuestas para 
los hijos que obedecen los mandatos de Dios; 5?) de las maldiciones, o sea de las penas 
que han sido establecidas contra los transgresores de las leyes; 6?) de las predicciones, 
parte en la cual Moisés, estando para morir, mientras bendecía a los hijos de Israel, 
brevemente expuso y profetizó lo que iba a acontecer a cada tribu. Realizado todo lo 
cual, muere finalmente Moisés mismo, es detestado por los israelitas, es sepultado por 
Dios, y lo sustituye Josué. 

Está luego la sexta, procediendo en orden, la cual es tercera en el otro lado. En ella 
colocaremos al monumento de penitencias y de divina erudición que es San Jerónimo, 
como autor de la Vulgata, o autor de la glosa que explica la ley divina. Porque, así como 
el Deuteronomio con justicia se añade a los cuatro libros legales de Moisés, pues los 
explica y los declara; así a esos cinco se anexa su intérprete o comentador, en cuanto que 
dilucida y explica las cosas que son de la esencia de la Sagrada Escritura, nada de suyo 
añadiendo ni disminuyendo, pues todas son consideradas palabras divinas y 
pertenecientes al atrio del Tabernáculo. 

En su diadema[4] hay una piedra de alabastro arábigo. Ésta, segün se ha dicho en la 
primera parte de esta obra, era adoptada para adornar el efod, y ello era comprensible, 
pues es de color negro con franjas blancas. Éste, aunque se ve negro por la aspereza de 
la penitencia y de la humildad, no obstante está ceñido por franjas de pureza. Pues una 
franja blanca es la continencia de la carne, y otra la pureza de la mente; las cuales dos 
son necesarias para los indagadores de las divinas Escrituras, según más arriba ha sido 
indicado. Porque la castidad es la belleza del alma, o sea la hija del rey en el interior. 

En la entrada del atrio habrá cuatro columnas con sus bases y capiteles. En la primera 
columna de este vestíbulo está el evangelista Mateo, mostrando que ya entonces ha 
llegado aquel Mesías tantas veces prometido en toda la serie de las escrituras del Viejo 
Testamento; y que éste es en verdad aquel hombre Jesüs, que es llamado Cristo. Por ello 
lo imaginaremos con el rostro de un hombre que tiene en su diadema un diamante, el 
cual, aunque sea una piedra pequeña y diminuta, es no obstante espléndida y sólida, y de 
un gran valor. Y, como dice Dioscórides, es la gema de la reconciliación y del amor. 

Este evangelio se fundamenta sobre todo en la humanidad de Cristo, declarándola en 
cuanto que Él era un hombre verdadero, cuando dice: "Libro de la generación [o 
genealogía] de Jesucristo". Éste, aunque haya sido hecho a semejanza de los hombres, y 
se le haya encontrado convertido en hombre, y haya parecido[5] pequefio y diminuto, 
como era empero esplendor del Padre y figura de su substancia, fue poderoso por ser 
verdadero Dios y verdadero hombre que nos reconcilia con el Padre Eterno. 

Ahora bien, a comenzar desde el nacimiento humano de Cristo y a exponer su 
genealogía humana, lo impelió la impía imprudencia de los judíos, quienes 


[4] Proponemos diademate en vez de diadema, en el texto latino. [T.] 


418 


[5] Videbatur puede cambiarse, para la consecución de tiempos, al más correcto visus 
sit, o bien videretur. Cámbiese también figuras a figura. [T.] 
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puucinpia iudeorum i nprudentia , denegantuun Icfum Chrittuin 

de Dauid femine ducere genus. Corpusautem narrationis fux ord: . 
C aauichocmodo, Pra noi manu tinitlra habebit picturam inmo- Mart. Fui? 

dum arboris ptem tolia habznces carus prima erit cuiufdam pueri d policia 

nat, denotans uaziuicstm, Feinde Fontis bapiifimum, Ferno deno-, 

ais tentatione , Quarto cathedre doctrinam. In quinto ceci Mira 

cula. Lo fexto crucis palsionem , [n feptimo fepulchri aperti, refur 

rectionem x gloric alcenfionem etus ligaificans,. Non (um hi- 

ltorin de Chriito exponere uolens perhzc, uerum enam Euange 

hice vitæ itara n docere. Huius autein narrationis egregiam declara 

uonem li videre cupis vide lib. 3. Pare. F'neolo.à a4 14. v(que 36. 

la fecunda cit Marcus, quibufdam Matthei abbreuiator dictus. 

D ¡Ídeó pauci in hoc feriplerunt Euangelium, quod eadem pene narret 

que diffeeit Mattheus, Cuius fignum erit'eo hab.buque coronam 

rubino feu carbunculo ornatam cuius nitor viuacior cateris lapidi- Rubinys. 

bus cil, in quo precipue de Chrith agitur fortitudine, X refurrecti. 

one. Nam cuicunque omnes parent poteflates , is reuera fuminus 

ell imperator, veru:n Chrifli potentiz , omnes porcítates aliæ funt 

fubiecte : eft erzó fummus imperator - 


Maci Eui;. 
astas 


X dominus omniü Chriftus. 

In coque principaliterinfiflit regali diznitan Chrifti quantum e- 

rat rex , Hdeó incipit quafi à ra vitu leonis, qui eil rex animalium di 

Icens in principio fur cuangeij : vox clamantisin deferto. Confide- 
E rabis iplum habentem regem ac fupremum omnium dominum fe- 
jdeniem im trono cleuato à terra per qnidecin gradus: qui (unt quafi 
fp. cies : nit officia , X effectus dicere malis, feu potius argumenta. 
Prima o»fequiumn fiue mimfterium fpirituum: quos fub pedibus 
ligatos curufdam pulchzrrimi pueri effinges. Secundum curatione 
omnis gcns ris morborum , auditus, loquele , vifus Sc. cuius figno 
erit ferpés oencus, l'ertiü remifsionem peccatorum,cuius fig nsum cft 
nomo ebuolutus pedibus cuius Jam facerdotis. Quartum , difpenfa 
do X arbitri erit legis. Signü veró Chriftus inter Eicbrecseu .iués 
neribranam 10 otn, «Quintum, misauctoritatem fuam trans'es 
rendi in ali», Percă accipieeté claues de manu Chrifti pone . Sextü 
pot. faten vice X necis Imaginem vire X mortis in manu alicuius 
virz'ris colloca Septinü,prouifione rerü ad vitæ fullentationem ne 
«sllariarum fig. apla diuinarum plena X omnibus patens Octauá 
abrogotronem tradiionum imprarum iz ferpentem fub pedibus có 
coca. Nonum, mutationem nature , perinfufionem vn1us va- 
salon alind alters colors ottende. Decinů , poteltatem in exte 
ros: gentes genua fledteotes inprenta depimge. Vndecimü, inter- 
pretationem , fen potias per'i cionem lezis fcripture, Specu'umin 
quo relucent omnia appéde, Duodecimiiamperium Dauidicū, feep 
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negaban que Jesucristo trajera su origen de la simiente de David. Y el cuerpo de su 


420 


narración lo ordenó de este modo. Primero, tendrá en la mano derecha una pintura a 
modo de árbol que tiene siete hojas [¿ramas?], la primera de las cuales será la de un niño 
recién nacido, que indica la natividad; luego, la de una fuente, que indica el bautismo; y 
en tercer lugar la de un demonio, que indica la tentación. En cuarto lugar, una cátedra 
mostrará la enseñanza; en quinto, un ciego, los milagros; en sexto, una cruz, la pasión; en 
séptimo, un sepulcro abierto que significa su resurrección y su ascensión llena de gloria. 

Con estas figuras no sólo quiero exponer la historia referente a Cristo, sino también 
enseñar el estado de la vida evangélica. Ahora bien, si deseas ver una egregia declaración 
de esta narración, ve el libro 3? de las Part. Theol., desde la tabla 14 hasta la 36. 

En la segunda está Marcos, llamado por algunos el abreviador de Mateo. Pocos han 
escrito respecto a este evangelio, por el hecho de que narra casi lo mismo que refiere 
Mateo. El signo de Marcos será un león, y tendrá una corona adornada con un rubí o 
carbúnculo, cuyo brillo es más vivo que el de las demás piedras, pues en él se trata 
principalmente sobre la fortaleza de Cristo y su resurrección. Pues aquel a quien 
obedecen todas las potestades, es en verdad el sumo emperador; pero a la potencia de 
Cristo están sujetas todas las demás potestades; luego, Cristo es el sumo emperador y 
señor de todos. Y en él, insiste principalmente en la dignidad regia de Cristo, en cuanto 
era rey. Por ello comienza (como a partir del rugido del león, que es el rey de los 
animales) diciendo al principio de su evangelio: “Voz del que clama en el desierto”. 

Considerarás al antedicho [Marcos] teniendo al rey y supremo señor de todos sentado 
en un trono elevado sobre la tierra en quince grados, los cuales son como especies. A no 
ser que prefieras llamarlos oficios y efectos, o mejor, argumentos. En primer lugar 
considerarás el servicio o ministerio de los espíritus; a los cuales representarás atados a 
los pies de un niño bellísimo. En segundo lugar, la curación de toda clase de 
enfermedades del oído, del habla, de la vista, etc., cuyo signo será una serpiente de 
bronce. En tercer lugar, la remisión de los pecados, cuyo signo es un hombre arrodillado 
a los pies de un sacerdote. En cuarto lugar, estará la impartición y decisión de la ley. Y el 
signo será Cristo entre los hebreos, desenvolviendo una membrana [pergamino] 
enrollada. En quinto lugar, el derecho de transferir la propia autoridad a otros: pon aquí a 
Pedro recibiendo las llaves de la mano de Cristo. 

En sexto lugar, la potestad de vida y muerte. Coloca la imagen de la vida y de la 
muerte en la mano de una doncella. En séptimo lugar, la provisión de las cosas necesarias 
para el sustento de la vida, representada por una caja llena de riquezas y abierta para 
todos. En octavo lugar, la derogación de las tradiciones impías, figurando a una serpiente 
pisoteada bajo los pies. En noveno lugar, muestra tú la mutación de la naturaleza por 
medio de la infusión de un vaso blanco en otro de diverso color. En décimo lugar, como 
la potestad sobre los extranjeros, pinta a las naciones doblando las rodillas frente a una 
persona. En undécimo lugar, la interpretación, o más bien la perfección de la ley de la 
escritura; cuelga aquí un espejo en que todas las cosas relucen. En duodécimo lugar —el 
imperio de David— un cetro con una corona. 
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cum cum corona. TF ertumdecimum.iudicium, a] ue SE cogita iG 
tion cordisaiieni, & futurorum fignü.Speculum prxfens. Quar- 
tumdecimum , fortitudinem X conllantiam in ferendis aduertis, po 
c litem in morte fignü, tormenta X cadauer fub pedibus . Q uintü 
decimf imperium fupra coclos. Contemp'atio glorie erit fignum. 

In tertia columna efl Lucas tractans [peciaiter de facerdotio Chri; 
Ri, vnde per vitulum figaificatus clt, propter maximam victimam 
Cacerdotís. Vitulus enim facerdotalis cil victima. Etidcó in prin- 
apio fui Euangelii dicit: fuit in dicbus Herodis regis facerdos. Ha- 
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j bebitin fronte topazium . E enini topazius gemma præciofifsima, 
qua mhil ea in thefauris regum praciotius inuenitur , co autem pre- H 
aofier quó ranor, Eljue gemma vanísima habens duos colores e x| 

lauro &acrea claritae X tanta ell perípicuitatis quod gemmarum fi- 


¡Emo Luccib: obicctasum recipit caritatem, Ex anus propnictatibus fümam 
fiamma —Usanceh elieinus . Nam cuiufcuique hominis actionesalis ex fua 
virtute adierunt falutem , isrecte dicitur faluator , fed Chilli actio- 
nes omnes ad totius mundi fatacem rl livura lunt, Chriflus ergo re- 
éufsime verus diciturzorius mundi faluator cuin medicinam X falu 
tem huic mundo non attu'iffe tantum , fed reipfa eriam prziliuile, 
quod planifiumum izat euangelia. Vnde e fiuillro cornu membra! 
meam 10 qua conceptionem , natruitatem , & Chrith bapt:fmú de- I 
Ipidum confiderabis, E dextro conuictum cum hotninibus X con- 
uerfationem , Holliumapertum. In colootficium , fludtum, volá- 
tien X doctrinam , Lucernan; fuper candelabrum, In latere dex 
uo, Mortem Chrifi cuius fignum erit pellicanus. [n finilro refur- 
rectionem a mortuis, Liberatio parcum erit fignum A 
In 4.crit luánes Luigelitla quiVirgo à Dco electus efl; & licet nó 
abfque certa ratione adferibendum delcendit caulam feuptionts ta- 
loan. jima, €t Huius tamen cuangclica hyfloriz fumma confitlit in co,auod 
auctor demonflret, hominem ilum LES V M veré fuite filium 
De fide fib. |Dei, Quod autem is primo narrationis fux capite. vcl folo contri- K 
teap.tc uerit harcefes,tractaz Amb, Theophy.X feriptoresal in prx dictum 
TT caput quam plerimi, Ideo fienificatur per Aquilam, habenton 
smaragdus i finaragdumi. Rarior X pretiatior ell finaragdus ac gemmarum om- 
nim v imidium obtinet principatum, X nittorem: hic loannes quia 
quz nu Tus aliorum Euargchilarum nos docuit,ea ipfe rmtorare au 
{us cd Pres priores Euangelifla in his rebus maxure diuern lunn 
quas Chriftus per humanam tarnen temporaliter eelst. Poró au 
tcm Joannes ipfam maxune diuimitatem de mengua patri eltaqua 
! hsimtendit,camque prxcipue fuo cuangclio, quartum miter homi- 
| e fufficcre credidit , commendare curauit nam cum aliorum Luan 
scha legiffet : tefle Hicronymo in catalogo feniptorum. Eccdlcetiatli- 
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En decimotercer lugar, el juicio y la ciencia de los pensamientos del corazón ajeno, y la 
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señal de las cosas futuras. Es el espejo presente. En decimocuarto lugar, la fortaleza y 
constancia para soportar lo adverso, la potestad sobre la muerte. Su signo son los 
instrumentos de tortura y un cadáver bajo los pies. En decimoquinto lugar, el poderío 
sobre los cielos. Será su signo la contemplación de la gloria. 

En la tercera columna está Lucas, quien trata en especial del sacerdocio de Cristo, por 
lo cual ha sido significado por un becerro, a causa de la máxima víctima del sacerdote. 
Pues el becerro es la víctima sacerdotal. Y por eso al principio de su evangelio dice: 
“Hubo un sacerdote en los días del rey Herodes”. Tendrá en la frente un topacio. Porque 
el topacio es una gema de gran valor, más valiosa que la cual no se encuentra nada en los 
tesoros de los reyes, y tanto más preciosa cuanto más rara. Y es una gema utilísima que 
tiene dos colores [tomados] del oro y de la claridad[6] del bronce, y es de tan gran 
brillantez porque recibe la claridad de las gemas que se le aproximen. 

De sus propiedades sacamos la síntesis de su evangelio. Porque con justicia se 
denomina salvador aquel hombre cuyas acciones proporcionan salvación a otros por su 
propia virtud. Pero sucede que todas las acciones de Cristo han sido instituidas para la 
salvación de todo el mundo. Luego Cristo, con toda rectitud, es llamado verdadero 
salvador de todo el mundo, puesto que no sólo trajo la medicina y la salvación a este 
mundo, sino que de hecho también la obsequió, todo lo cual vuelve clarísimo el 
evangelista. Por ello, desde el lado izquierdo imagina un pergamino en el cual 
considerarás pintada la concepción, el nacimiento y el bautismo de Cristo. Del lado 
derecho, su convivencia y conversación con los hombres. Ostium apertum [Una puerta 
abierta].[7] En el cuello el deber, el estudio, la voluntad y la instrucción: una lámpara 
sobre un candelabro. En el lado derecho, la muerte de Cristo, cuyo signo será un 
pelícano. En el izquierdo, su resurrección de entre los muertos. La liberación de nuestros 
padres será su signo. 

En el cuarto estará Juan evangelista, quien fue elegido por Dios siendo virginal, y 
aunque no sin una razón precisa se dedicó a escribir, calla la causa de su escrito. Y la 
síntesis de esta historia evangélica consiste en que el autor demuestra que aquel hombre 
que era Jesús, realmente fue hijo de Dios. Ahora bien, que él, hasta con el solo capítulo 
primero de su narración haya aplastado las herejías, lo tratan de Amb. Theophy. y 
muchísimos escritores [que tratan] de dicho capítulo. En vista de ello, es simbolizado por 
un águila que sostiene una esmeralda. La esmeralda es una gema sobremanera rara y 
valiosa, y obtiene la primacía y el esplendor de todas las joyas verdes; así es Juan, 
porque las cosas que ninguno de los otros evangelistas nos enseñaron, él se atrevió a 
proclamarlas. Los tres evangelistas anteriores se detuvieron en especial en las cosas que 
Cristo realizó temporalmente a través de la humana carne. 

Pero además, Juan se fijó en especial en la divinidad del Señor, por lo cual es igual a 
su Padre, y se esmeró en valorarla sobremanera en su evangelio, en la medida que creyó 
bastaría entre los hombres. Pues, como leyó los evangelios de los otros —segün lo 
testifica Jerónimo en su catálogo de los escritores eclesiás- 
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[6] Debe leerse claritate, en vez de la errata claritae. [T.] 
[7] En Errata se indica escribir ostium sin H. 
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| Pars fecunda. 109 
L 'corum,probauit quidem textum hiftoriz, & vera eos dixifle firma- 
uit, fed unius tantum anni, in quo & pafus ell Chriftus, hiftoriam i 
I rexuille. Pratermiffo itad; anno, cuiusacta à tribus expolita fuerat, 
| fuperioris temporis,antequá Ioannes clauderetur in carcerem, gefta 
Inarrauit,ficutmanifeítum efle poterit jj5 , qui diligenrer quatuor 
Euangeliorum volumina legerint. Et quia ea qux hic traftantur nó — | 
‘poffunt aliquibus fignis demonílrari cum totius Euangeli) fcopus fij Ethng-iio- 
demonílrare hominem IESVM vere fuiffe filium Dei, cundemq;j ^ *"?^* 
vnigenitum,patri cocternum,non fa&um, nec creatum, fed geniti, 
S Perfectum Deum, perfeétum hominem, exanima rationali X hu. 
mana carne fubfillentem. Deum ex fubitantia patris , non conuer- 
fione Diuinitatis in carnem, fed aTumprione humanitatis in Deum. 
| 


[deo fide conttanti X humilitate perfecta adhzrendum cft. 
DE LIBRIS HISTORIALIDV S. 


Vandoquidé de libris Legalibus differuimus ordinis ratio 
q z : Ch:y.Hom, 
O perales vemprefentia, de Hiftorialibus nónidul dicemus.| i, 4é Dauid. 


[mpofsibile cit enim, impofsibile inquá efl,animü in huius & Sach | 
N geneushiftoris verfante à cupiditatibus fuperari.Et primo cofiderà PAD: | 
dun ell coluinna Atri] Meridionalis, qua ficut prediximus fcripto ^^? cong, 
| ires hyftoriales prfigurant,cfTe viginti contentiin przfenü diétio-| " | 
Ine pendenti é manu alicuius Militis tlanus fupra equum fuí omnt apt, i 
| busornatum armis HRRPETIEIMA . L Iofue. I, Iudicum. R, 
| Ruth, R, Regū quatuor. P, Paralipomenon duo. E, E(dra duo. T, 
po UTobix. IL [udith. E, Etther.L Iob. M, Macabeorum duo continent. 
| (Quibus correípondent A &a Apoftolorum. 
| | In prima ergo huiusate; coluna Scriptoré Tofue collocabimus .! Homo. 
i  Imagoerit Homo habens lcones vnum fub pede & alterum manfue| 
O tum,ac bacalum in manu: rafcripiionéque ceregiam illam, Parce- 
¡re (ubiectis, X debellare fuperbos.Sizná erit Cry fopaflus A ethio- 


| Chryfopaf- 
[preus qué lux celat, & obfcuritas manifellat:de nocte enim igneus , I*; 
| ¡de dics crò apparet aureus, eo quod patrer tia cordis in luce profpe His 
| ritatis abfcódicur. V nde Greg. luiprou:dusimiles clt, qui fe fortem 
in pace gloriatur: fortitudo enim verano ollenditur tempore pacis, 
| ncc ctiam temporc profperitanis patera, Nam viti perfecti mad 
ueritate per patientiam feruent, de profperitate ment, Quin ab! nfl: 
altitudine dici, 1d eft, profperitatis tinebo. Habebitq; 1n capite, pej dcs 
¡ore X brachijsea,qua in hoc tractantur libro, fcilicet, detranfitu 
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ticos— aprobó desde luego el contenido de su narración y sostuvo que ellos habían 
narrado lo cierto, pero que únicamente habían tejido la historia de un año, aquel en que 
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Cristo padeció. Entonces, dejando a un lado el año cuyos hechos habían sido referidos 
por los otros tres, narró los sucesos del tiempo precedente, antes de que Juan fuera 
encerrado en la cárcel, según podrá ser claro a aquellos que leyeren con diligencia los 
volúmenes de los cuatro evangelios. 

Y como las cosas que aquí se tratan no pueden ser demostradas con algunos signos, 
pues el objeto de todo el evangelio es demostrar que el hombre [llamado] JESÚS 
realmente fue el hijo de Dios y unigénito suyo, coetáneo con el Padre, no hecho, ni 
creado, sino engendrado como perfecto Dios y perfecto hombre, contenido en un alma 
racional y en carne humana, Dios de la substancia del Padre, no de una conversión de la 
divinidad en carne, sino de la asunción de la humanidad en Dios; por eso debemos 
creerlo con fe constante y humildad perfecta. 
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SOBRE LOS LIBROS HISTÓRICOS 


PUESTO que ya hemos disertado sobre los libros legales, la distribución ordenada exige 
que ahora digamos algo sobre los históricos. Porque es imposible, sostengo que es 
imposible que el alma que se ocupa en esta clase de historias sea dominada por las 
pasiones. Y en primer lugar, debe considerarse que son veinte las columnas[8] del atrio 
meridional que —como ya hemos dicho antes— representan a los escritores históricos. 
Están contenidos en este vocablo que cuelga de la mano de un soldado erguido sobre su 
caballo engalanado con todas su armas: IIRRPETIEIMA. I, contiene el libro de Josué; I, los 
jueces; R. Rut; R, los cuatro de los Reyes; P, los dos de los Paralipómenos; E, los dos de 
Esdras; T, el de Tobías; I, el de Judit; E, el de Ester; I, el de Job; M, los dos de los 
Macabeos; A, corresponde a los Hechos de los Apóstoles. 

Por consiguiente, en la primera columna de este atrio colocaremos al escritor Josué. Su 
imagen será un hombre que tiene dos leones; uno bajo su pie y otro domesticado, y 
también un báculo en la mano. Y la célebre inscripción Parcere subiectis et debellare 
superbos [Perdonar a sumisos y derrotar a soberbios].[9] Su signo será un crisopasto[ 10] 
etiópico, al cual la luz lo oculta y la oscuridad lo manifiesta; porque de noche aparece 
ígneo y de día áureo, a causa de que la paciencia del corazón se esconde bajo la luz de la 
prosperidad. Por lo cual Gregorio Impróvido es un soldado que en la paz se jacta de ser 
valiente; porque la verdadera fortaleza no se manifiesta en tiempo de paz, ni tampoco en 
tiempo de prosperidad la paciencia. Pues los varones perfectos se sostienen por la 
paciencia en la adversidad, en tanto que recelan de la prosperidad. “Porque temeré de la 
altura del día, o sea, de la prosperidad.” 

Y tendrá en la cabeza, pecho y brazos las cosas que se tratan en este libro, o sea, 
sobre el paso del Jordán, sobre la subversión de los reinos hostiles, sobre la entrada del 
pueblo de Dios en la tierra de promisión. Y sobre la división de la misma tierra de 
promisión. 

Mas la inscripción de este libro es “Jesús Nave”, porque el mismo sucesor de 


[8] En Errata se corrige columnae, proponiendo columnas. [T.] 

[9] Valadés no cita la fuente virgiliana: Eneida, VI, v. 854 [T.] 

[10] El diccionario de R. de Miguel trae la forma chrysopastus, cambiando una letra 
de la terminación -ssus que leemos aquí. [T.] 
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AN A ERR ECL 
tio "Rhetorica Christiane. | 


A A Lini o RN, 
fis facccilor, populi dux factus eft, cuius ifto volumine h.floria Si 
res gelle conunentur. Icfus Naue,dicicur ad dillerentiam Icfu filu, 

De q. ex no-' Sirach, & Fetu filij Lofedech; prius di&us Ofee, (cu Anfer,fecundi; 
uo cilanza, Aug, vel fecundum Amb. Auxes. Ea veró volumina,quz deinceps 
py lad Eldram vfque fequútur, non prorfus ab illis funt confcriptaquo. 
alae d | m inferipriones proferunt, € de quibus tractant. Ferunturautem 

pre "TL prophetis, qui fingulis temporibus dixerunt efle fcripta . Ideo di- 
(tinguendum inter illorum infcriptiones. ————— , » 

In 2. colüna Iudicum librü erit, in quo de viétorijs, ac triunphis 
habitis contra holtes agitur, fic tamé vocatus, có quod polt mortem 
Icfu Naue,populum fuum Deus à reli&tis Chananeorum gentibus 


preflum, per Iudices feruauit. Quorum hoc volumine fingulorü & 


| facta continčtur, S tempora. Sunt qui putent Judicum quenq; per 
i fe annoraffe, & in acta redigifTe ea, qux fuo tempore populo accide 
rüt memorabilia . Quis autem acta vila omnia 1n vnum redegerit vo 
lumen, incerta elt fententia, Alij nanq;id Samuelem, alij verifimili 


li rc dezec]; | US Ezechiam preftitiffe putant. Glo. in lib Lofue, & Ioannes Dried. 
GiLicrip c.;. | Samueli potius hanc laude afcribere videtur. Pott mortem Iofue, R 
inquit, fcripta funt gelta Iudicum & Pup im in terra fancta. Quo 
rum hiftorias fparfas X diurfas, fecundum fuccesfionis feriem nunc 
»ridem editas, Samuel collegitfe creditur volumen, quod vocamus 
Sener- [udici. Cuius imago erit Senes graues habetes virgas rectifsimas in 
t manibus fuis, in cuius medio erit Liliü inter fpinas, fic enim inclyta 
virtus fluctibus in medijs fpinifque vt lilia crefcit . Eruntque ornati 
lAlabádinas Japidibus Alabandinis claris X fubrufis, vt fardis, quorum eft virtus 
‘Habet cipi- (aneuinemaugmentar», & prouocare. 
1311, ¡pS 3 ' P Yr R i 
lAthan.inSy 3 columna Ruth amplectitur . Nequeab autoris, fed facminz. 
popli, & L- 1imusnomme , ficinfcriptus eft, cuius hiftoria hic contexitur. Ruth 
fephus libs. enim genere Moabitida, caltitate honefta, reiecta cognatione pa-| 
«ap, i4, ternaque fuperiticione, ad pietatem ac verá Dei cultum conuerfa , 
T 


Bethleem Inda cum focru fua incunctanter cócefsit. Vbi & Booz 
lex tribu luda , matrimonio contunéta ell, ex qua pollea Dauid ori 
einem, hoc ordine fumpfit, Booz ex Ruth futtulit fhiù Obet, Obet 
'veró genuit IefTe, Iele Dauidem. Atfirmant aliqui incertum clle, 
quis hanc hilloriam confignarit: Ioan. tamen Dried. eius auctorem 
efle fcnbit, qui libra fcripter fucrit Iudicum, id elt, Samuclem. Hu 
EN jius libri fignum enit Sol X piramidis ex cry fallo clara S ita perum, 

quod Hirerarum omnium , quz fub ca furtcftmani'eflatima:duabus 


L b: de Ecel 
¡fripreap 4 


iunztamanmibus, Ideo Deum placidifsn;um fcmper opprefus fuitle 
. ^ à 
| onibus probat ex peregrinatione Elimelech, reucitione Neemi, 
i : : YR m. dii ; 
i matrimonio contraéto inter Booz X Ruth sex quibus Chriflus de- 
fcendit. Agirarque in eó, deipfius Ruth cóuertionead Iudaifmü , 
OO tt tat 
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Retórica Cristiana 


Moisés fue hecho jefe del pueblo, cuya historia y hazañas se contienen en este volumen. 
Se dice Jesús Nave, a diferencia de Jesús hijo de Sirac, y de Jesús hijo de Josedec, antes 
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llamado Oseas, o Anser, según Agustín, o según Amb. Auxes. Y esos volúmenes, que 
luego siguen hasta Esdras, no han sido escritos directamente por aquellos cuyas 
inscripciones llevan, y de quienes tratan. Son denominados más bien según los profetas 
que dijeron en qué épocas habían sido escritos. Por ello, hay que hacer distinción entre 
las inscripciones de esos volúmenes. 

En la segunda columna estará el libro de los Jueces, en el cual se trata de las victorias 
y los triunfos tenidos sobre los enemigos. Pero es llamado así porque después de la 
muerte de Jesús Nave, Dios, por obra de los jueces, guardó a su pueblo, apresado por los 
restantes ejércitos de los cananeos. En este volumen se contienen los hechos y los 
tiempos de cada uno de ellos. 

Hay quienes creen que cada uno de los jueces anotó por sí mismo y agrupó en actas 
las cosas memorables que en su tiempo acaecieron al pueblo. Pero es incierto el dictamen 
sobre quién haya concentrado en un solo volumen todas aquellas actas. Pues unos creen 
que lo hizo Samuel, y otros que más verosímilmente lo hizo Ezequías. Glo., en su libro, 
parece adjudicar este mérito a Josué, y Juan Driedo más bien a Samuel. Tras la muerte 
de Josué, dice, fueron escritas las gestas de los jueces y de los príncipes en la tierra 
santa. Las historias referentes a ellos, esparcidas y divididas, hace poco editadas según el 
orden sucesivo, se cree que Samuel las agrupó en el volumen que llamamos de los 
Jueces. Su imagen serán unos venerables ancianos que sostienen en sus manos unas 
varas rectísimas, en medio de las cuales estará un lirio entre espinas, pues de ese modo la 
virtud ínclita crece como los lirios en medio de las olas y de las espinas. Y estarán 
adornados con piedras alabandinas claras y algo rojizas como las cornerinas, cuya virtud 
es aumentar o excitar la sangre. 

La tercera columna abarca a Rut. Tampoco aparece con el nombre de su autor, sino 
que [el libro] está titulado con el nombre de aquella mujer cuya historia es desarrollada 
aquí. Porque Rut, moabita de estirpe, honesta por su castidad, abandonando su parentela 
y la superstición paterna, convertida a la piedad y al verdadero culto de Dios, pasó sin 
titubeos a Belén de Judá junto con su suegra. Allí también se unió en matrimonio con 
Booz, de la tribu de Judá, y de ella tuvo origen David, en este orden: Booz tuvo de Rut a 
su hijo Obed, Obed engendró a Jesé, y Jesé a David. Algunos afirman que es incierto 
quién haya registrado esta historia. Pero Juan Driedo escribe que es su autor quien había 
sido el escritor del libro de los Jueces, o sea Samuel. El signo de este libro será un sol y 
una pirámide[ 11] clara de cristal, y tan accesible que resulte ilustrativa de todas las letras 
que están debajo de ella, la cual está unida con dos manos. Por ello, el que Dios haya 
sido siempre muy benévolo con los oprimidos, lo demuestra por la peregrinación de 
Helimelec, por el regreso de Nohemí, y por el matrimonio contraído por Rut y Booz, de 
los cuales desciende Cristo. Y se trata en él de la conversión de la misma Rut al 
judaísmo, de su vida y costumbres, con 
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[11] La grafía latina correcta es pyramis. [T.] 
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Pars fecunda. ILI 
via & moribus , occafione futurarü nuptiarum inter ipfam Ruth ttibecc ap, 
& Booz, per celsionem propinquioris. agens "a 
Columna 4. fcriptorem primi libri Regum continebit. Sciendü T 
tamen, ifti libri fic nominari,ob id quod Regum cuin Iuda, tum If ' efe 
!racl , & facta contineant, & annos. Dubia tamen cit fententia | HN 
V quis horum librorü fit au&or. Alij enim Ezechiam , alij E(dram|t.x D:icd.ii.' 
eos edidiffe dicunt . Alij autem Samuelem collegifle gefta Els, Saul, |i- «p. 3 de 
& Dauid in 1.lib.Regü recitata, víd: ad obitú sllius, Nathan & Gad A aa 
prophete feripfiffe videbátur, ppter id quod dicituri fine t. Paral. 
GeltaDauid regis priora & nouifsima fcripta funt in libro Samuchis 
vidétis, & in libro Nathan prophetha, & in volumine Gad. Ex qua 
fententia confequens effe videtur, Samucle confcripfitfe gelta Da 
uid, & ta edidile eundem r. lib. Regum, faltem vfque in cap. 25. 
Vbi Samuel moritur. Deinde Gad & Nathan fcripfitfe partes fe- 
quentes,à di&o c. 25. vfque in finem lib. 2. Sed hoc non placet : fi- 
X lquidem libri, fecundum Hebreos, infcribuntur huius vel illiusnó 
feiperobid. quod is, vel ille fucrit libri il,us auctor, fed interdü 
ob aliam caufam . Nam fccundum Hieron. & cateros, 1. & 2. Reg 
apud illos infcribuntur effe Samuelis, & tamen eft manifeftü ,non| Concordia 
ambos editos effe à Samuele, Vnde Ifido, & alij anuquifami pa-| opimonum. 
Itres tradunt, Samuelem fcripfiffe primam partem t. lib. reg, Daui 
autem fcripfilTe fequentia víquead caicem 2. lib. Poft mortem au 
tem Dauid , caterorum regum Lírael gella, 1n 3. & y lib. reg. fonp 
ta/quz fparía fuerant per fingulorum regum hiltorias à diuerfis pro 
!phetis, fecundum ferie fuccefsionis defcripta , alij leremiam in v- 
Y inum volumen collegiTe vadunt . Etid efle vero fimilius ex eo con 
ijcitur , quod eius fimilis ell finis cum vltimo libro R egú Sed quo 
niam 1d nos vele tam in his quiim ais libris tractare eflet operisiifi- 
niti, X nimiü digredia fufcepto operezidcó lectore ad Lyranum, Pe 
trum Aureolun, loannem Dricdonem, & reliquos mittimus,nobas 
fat eritlocatronem ipfam perfequi. In hac igitur columna ex Ala | Atbaftum 
baflro candido, folido, & firmo fcriptorem 1.11b. reg.col'ocabimus. 
In quo de terminatione regiminis fub judicibus propter malin- 
am filiorum Heli & Samuelis... De inchoatione regiminis fub regi- 
bus, & de regno Ifrael per clcétionem agitur.Cuius fgura urit Samu Samuel. 
Z |clifignü iuncus in palude cà verfu, Fiectimur non frangimur vnd.s:| 
Denotans quantum valeat perfcuarantia X patientia in aduerfis nun! Host caz: 
cusenim, licer cuructur,tamen non frangitur, 
ln 5. columna, 2.librum regum, ın quo de regno per fuccefsiorc 
Hisbofetl Sauli, de fuccefsione Salomonis Dauid collocabismi: 
quam, ex H yacintho incidimus propter fulgous mediocritatem, IN; 
ille qui in Acthiopia iiitenlinc pira! coloris nec nimis claras. nec; 
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ocasión de las futuras nupcias entre la misma Rut y Booz, por cesión de uno más 
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allegado. 

La cuarta columna contendrá al escritor del primer libro de los Reyes. Mas ha de 
saberse que estos libros se denominan así porque contienen los hechos y los años de los 
reyes tanto de Judá como de Israel. Mas es dudoso el dictamen sobre quién sea el autor 
de estos libros. Porque unos dicen que los produjo Ezequías, y otros que Esdras. Y otros 
dicen que Samuel recopiló los hechos de Helí, Saúl y David referidos en el libro primero 
de los Reyes, hasta la muerte de aquél. Parecía que los profetas Natán y Gad los habían 
escrito, por lo que se dice al fin del 1? de los Paralipómenos. Las hazañas del rey David, 
tanto las primeras como las últimas, han sido escritas en el libro del vidente Samuel, así 
como en el libro del profeta Natán y en el volumen de Gad. De ese dictamen parece ser 
consecuencia el que Samuel haya escrito las hazañas de David, y que así haya producido 
el primer libro de los Reyes, al menos hasta el capítulo 25, donde muere Samuel. Que 
luego Gad y Natán escribieron las siguientes partes, desde dicho capítulo 25 hasta el fin 
del libro segundo. Pero esto no nos gusta; porque los libros, según los hebreos, son 
titulados de éste o de aquél, no siempre porque éste o aquél haya sido autor de ese libro, 
sino a veces por otro motivo. Pues según Jerónimo y los demás, se señala entre ellos que 
el 1? y 2? de los Reyes son de Samuel, y no obstante es manifiesto que no fueron ambos 
producidos por Samuel. 

Por lo cual Isidoro y otros padres muy antiguos declaran que Samuel escribió la 
primera parte del libro primero de los Reyes, y que David escribió lo siguiente hasta el 
calce del libro 2?. Y, tras la muerte de David, las hazañas de los restantes reyes de Israel, 
que están en el tercero y cuarto libros de los Reyes (las cuales habían quedado dispersas 
entre las historias de cada uno de los reyes), fueron escritas por diversos profetas, y 
distribuidas según el orden de sucesión; en tanto que otros declaran que Jeremías las 
concentró en un solo volumen. Y se deduce que esto es más verosímil porque su final es 
semejante al del último libro de los Reyes. Pero como el querer tratar esto nosotros, 
tanto en estos como en los otros libros, sería una labor interminable, y sería alejarnos 
demasiado de la obra emprendida, por ello remitimos al lector a Lirano, Pedro Aureolo, 
Juan Driedo y demás. Y a nosotros se nos permitirá continuar la colocación misma. 

Así pues, en esta columna de alabastro blanco, sólido y firme, colocaremos al autor del 
primer libro de los Reyes. En él se trata sobre la conclusión del régimen bajo los jueces, a 
causa de la malicia de los hijos de Helí y de Samuel. Se trata acerca del comienzo del 
gobierno bajo los reyes, y del reino de Israel por elección. La figura de ésta será Samuel; 
su signo será un junco en una laguna con el verso: Flectimur non frangimur undis [Nos 
doblan, no nos rompen las olas]. El cual denota cuánto vale la perseverancia y la 
paciencia en las situaciones adversas, pues el junco, aunque se curva, no obstante no se 
rompe. 

En la quinta columna colocaremos el segundo libro de los Reyes, en el cual se trata del 
reino por sucesión de Hisboseth a Saúl, y de la sucesión de Salomón a partir de David. 
Ésta la cincelamos de jacinto, a causa de la medianía de su fulgor. Pues el que se 
encuentra en Etiopía, de color de zafiro, ni demasiado claro 
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nimis obfcura Fed inediocriter ful ridus cft optimus, reperitur etii 
in noftes Indis de que potlea quia eft incomparabilis virtutis. Lina 

Rexx Pao. | go erit Rex (ub paiio cum fceptro regali in manu,curus fignum enti 

| Habet € :4« pauo hoc embiamate circum ornatus.Fidelitas omma fuperar, lA 

À In 6.columna, quam ex Cormola Indica erigi e tod 

[Corniola. | mirabiles elfcótus.de quibus poltea. Scriptor 3. lib. Reg. 1n quo de; 

| diuitione rcgni filtorum Líra.l an rcgnum Iud & lírael : De prof. 
peritate & protectu vermíque regni, De zdificauone templi. Ac 

apoltatia Salomonisagitur. Imago erit Salomon, fignum liberalitas 
mundum fub pedibus,vas sn dextera, in. [initlra caunum habens. 

Hor ea: | Erpudearamice diem perdidife, 

Scriptor 4. libri regum erit in 7.columna, quam, ex ligurio erigi- 
lis Diofz, linussalynce beftia Itc vocatus, có, quód cx cius vrinula iterarenulas 
[Ligue |eeneratur. Plerumque enim mala na(cütur ex bonis ficut de prof-|R 

peritate nalaturinmdia, de virtute natcitur fuperbia. Q uandod; 
e conuerfo, de malis nafcuntur bona ficut PIA patien- 
tia, X de peccato poenitentia :1deo huius imago erit fcopulus vndis 
ventis vnd'que agitatusac femper idem erit, In hoclibro agitur 
de dtectu duplicis regni predicti. Decaptiuatione regni rachas, 
De combultione templi. De fubuerfione murorum ciuitaus Hie- 
irufalem , De tranfmigratione regni luda. 

Achates a Seniptorem libri 1. Paralipomenon in 3.columna quà ex Achate 

erigimus : qui licet lit nigri coloris, albas habens venas:tamen valet 
12d regú formas & fimulacra móllràda ,tépeftate(q; tribulationis &'c 

[diuini timorisauertütur,  fuminalachrymará deuotionis « com 

paísionis fillütur, € à corde hominü auferatur:cuius imago erit An 

geli haberes duas columnas vnitas pietate X iutlitia,in funiitate qua 

rum crit corona priciofifiimis gemmis ornata:có quód, in hoc libro 

iier ond agitur de gencologia ab Adam víque ad Dauid,de regno Ifracl pro 
Albe. , Mentente ipfi Dauid ex mera voluntate diuina, 

ld. - | In 9. columna qui ex Albelto erit, fcriprorem 2. libri Paralipo 

[menő co:locabimu, eo quód femel accenfus extingui non potett, 

(ex quo facta fuit lucerna in quodam Idolorum templo, que nulla 

'épetlate vcl imbre poterat deltrui & extingui. ¡mago crit pulcher 

Virgo nina virgoin extali rapta  immobilis:excelfz firmitudini addicta D 
cum angelo cuftodiente, In quo agitur de regno Iírael proueméte 

L- lex fuccefsione paterna. De eiufdem regm  diuilione,ac profectu, 

Fa» te 36. de dilectu X deflructione. 

A iiu Ini? colemna,quam Alectoriolapide obfcuro chryftallo fimili 

est in Mp bees galinaceis reperto fignabimus:fcriptorem 1. lib. Efd. 

Delium, Wb y TR Auctore hoc nomen obtinuit:magis rcrum ge 

rü fcriptor elt habitis, quam propheta:curus fignum erit dolium 
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ni oscuro, sino medianamente luciente, es el mejor, y se encuentra también en nuestras 
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Indias, asunto del cual trataremos después, porque es de incomparable virtud. Su imagen 
será un rey bajo palio con el cetro real en la mano, cuyo signo será un pavo real, 
adornado alrededor con este emblema: Fidelitas omnia superat [La fidelidad lo supera 
todo]. 

En la sexta columna, que deseamos se erija de corniola índica, a causa de sus 
admirables efectos, de los que hablaremos después, el escritor del tercer libro de los 
Reyes trata en él sobre la división del reino de los hijos de Israel en el reino de Judá y el 
de Israel; también sobre la prosperidad y desarrollo de uno y otro reino, y sobre la 
edificación del templo. Y se trata la apostasía de Salomón. La imagen será Salomón, 
signo de la liberalidad, teniendo el mundo bajo sus pies, una vasija en su diestra y un 
platillo en la siniestra. Et pudeat amice diem perdidisse [Y le apene haber perdido 
amistosamente un día]. 

El escritor del cuarto libro de los Reyes estará en la séptima columna, la cual 
construimos de ligurio [o lincurio]. Así se la llama por la bestia lince, pues es engendrada 
por su orina entre las arenillas. Porque las más de las veces nacen males de los bienes, 
como de la prosperidad nace la envidia y de la virtud nace la soberbia. A veces, por el 
contrario, de los males nacen bienes, como de la tribulación la paciencia y del pecado la 
penitencia. Por ello, la imagen de esto será un escollo azotado de todas partes por las olas 
y los vientos, y siempre será lo mismo. En este libro se trata sobre la decadencia del 
doble reino antes dicho; sobre el cautiverio del reino de Israel; sobre el incendio del 
templo; sobre el desplome de los muros de la ciudad de Jerusalén, y sobre la 
transmigración del reino de Judá. 

A] escritor del primer libro de los Paralipómenos lo colocamos en la octava columna, 
que construimos de ágata. Esta piedra, aunque es de color negro, teniendo vetas blancas, 
es valiosa empero para mostrar formas y simulacros de reyes, y se alejan las tempestades 
de la tribulación y del temor divino, y se detienen los ríos de lágrimas de la devoción y de 
la compasión, y se alejan del corazón de los hombres. Su imagen serán unos ángeles que 
tienen dos columnas unidas por la piedad y la justicia, en el pináculo de las cuales estará 
una corona decorada con las joyas más preciosas; a causa de que en este libro se trata 
sobre genealogía, desde Adán hasta David, y sobre el reino de Israel, que llegó a David 
mismo por la mera voluntad divina. 

En la novena columna, que será de amianto,[12] colocaremos al escritor del segundo 
libro de los Paralipómenos, puesto que una vez encendido no puede extinguirse.[13] De 
él fue hecha en cierto templo de ídolos una antorcha que no podía ser destruida ni 
extinguida por ninguna tempestad ni lluvia. Su imagen será una bellísima doncella 
arrebatada en éxtasis e inmóvil; inclinada a una alta firmeza junto con el ángel que la 
custodia. En él, se trata sobre el reino de Israel, que proviene por sucesión paterna, sobre 
la división del mismo reino y su encumbramiento; y sobre su decadencia y destrucción. 

En la décima columna, que señalaremos con la piedra llamada alectoria,[14] similar a 
un cristal, la cual se encuentra en los ventrículos[15] de los gallos, colocaremos al 
escritor del libro primero de Esdras, libro que recibió este nombre a causa de su autor. 
Fue considerado más bien un escritor de hazañas que un 
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[12] El diccionario no trae albestus, sino asbestus; es decir, la piedra llamada amianto, 
o asbesto, o alumbre de pluma. [T.] 

[13] Su etimología griega significa *in-extinguible" (de a y sbénnymi), pero más bien 
con sentido de “indestructible por el fuego”. ¿O indicará que arde sin consumirse? [T.] 

[14] El diccionario R. de Miguel da alectoria, y no el alectorius del texto. Se trata 
sólo de cambio de género gramatical. Viene del griego aléktor, gallo. [T.] 

[15] Los ventrículos señalan probablemente el hígado. [T.] 
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lius co, quo din co agitur de regimine populi fub facerdotibus. De, 
icentia data populo Líraci ad repatriandum . De numeratione licen 


natorum, Dereduétione populi fublefu filio Iofedech. Deinítru Haber.c.to. 
¿one populi reducti per E(dram legis doctorem. - 

[n re. columna, Alterite gemma candida decorata,fcriptorem 2. Alterites. 
lib Efdez,qui dicitur Ncemias,ab au &ore collocabimus:cuius hgnü — 
erit Echinus vel Erinaceus , quia vndique tutus. Quia in co agitur Us. 
de mifsione Neemiz ad ciuitatem Hierufalem . De xdificatione a 
rotü ciuitatis. De claufura ciuitatis cum portis & vectibus. De cele- 


bratione feptimi menfis feltiui . De multitudine populi habitants Hakt.c. 13. 
cinis. Hie dedicatione ipfius ciuitatis, ki 
F | Sequenteslilibri propterea tertius X quartus dióti, quia apud Ned. 
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Grzcos X Latinos fuperior liber E(drz diuidebaturin duos. Sunt 
autem apocryphi ,telte Hiero. in prolog. | fdræ nec in canonem Ec 
clefialticum recepti, quemadmodum ex I rident.Conc Florent. Car 
thag. & alijs manifeftum clt. Eosauteni polurmas cóo,quód in om- 
nibus fere Biblijs [ic diltibuuntur, X ut lingulis columnis atri lib. 
accómodaremus contiientq; repermonemn alibi deferiptorum hoc 
ordine : Primo quadam alibi fcripta repetit c. 1. X2. hib. 3. Secú- 
ido que hurus libri funt propria fübiungit c. 3. X 4. Dertio redit ad 
Irepetitionen corum , qua alibi (initi funt c. 5. X lequent. Quar 
G tó defcribuntur vifiones Eldra toto lib.4. HHcó. — 
| | In 12. columna, quz inclufum cõuncbit Amaritem lapidë,fcrip Turdus. 
torem 3. hb, Eídræ collocabimus, cuius fignum ertturdus aus noj 
ta intcr primas à faporis bonitate ac taciturintite collocata,eó quód 
in eo de pafchali celebratione tempore lote, de fihorwn [uceehioj 
ne, de quibufdam precedentibus capnuitarem Babilonicam : de cō Habet c 25. 
comitantibus ac fublequennbúi camaguur, | 
Inr5. columna quam ex Beryllo ornatam crigimus: feriptorem 4. Bcry? us. 
lib. Efdræ collocabimus, cuius fignum erit pulcherrima virgo ca. Moderario. 
tenam , & funem in manu habens, ac anforam fub pede, denotans 
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Columna 14, cx calculis lapidibus decorata feriprorem Thobiz (c, 
continet:curus fignum erit rofa interfpinas, quam vna dtes aperit Roin 
có quód in hochib. agitur de Thobiz probatione, de eiufdem mul 
tiplici virtute , de milterio Angeli Raphachis, de imitruétione pro- 

Iis, de honellate matrimonij, de czcitate illuminatione eius. Vin 
centi enim ficut Thobix datur calculus candidus. Vir enim perfe- 
¿tus elt rotundus per obedientiam , X perfe ionem , lenis per be- 
nignitatem, purus per caltitatem , planus per veritatem, X ideo fi- 
nc mojeftia vt alter Thobiaspoteil calcari X vilipendi. Humies ei 
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profeta; su símbolo será una tinaja que por todas partes emite llamas, significando el 


437 


progreso de bien a mejor, pues en él se trata sobre el régimen del pueblo bajo los 
sacerdotes; sobre la licencia dada al pueblo de Israel para repatriar; sobre la numeración 
de los autorizados; sobre el restablecimiento del pueblo bajo Jesús hijo de Josedec; y 
sobre la instrucción del pueblo a través de Esdras, doctor de la ley. 

En la undécima columna, decorada con la gema blanca llamada asterites, colocaremos 
al escritor del segundo libro de Esdras, que se denomina Nehemías, a causa de su autor. 
Su símbolo será un equino o erizo, porque está protegido por todos lados /Undique 
tutus]. Porque en él se trata sobre la misión de Nehemías a la ciudad de Jerusalén; sobre 
la edificación de los muros de la ciudad; sobre la clausura de la ciudad con puertas y 
cerrojos; sobre la celebración del séptimo mes festivo; sobre la multitud del pueblo que 
habitaba la ciudad, y sobre la dedicación de la ciudad misma. 

Estos libros que siguen son llamados tercero y cuarto, porque entre los griegos y 
latinos el primer libro de Esdras estaba dividido en dos. Pero son apócrifos, según 
testifica Jerónimo en su prólogo a Esdras, y no han sido acogidos en el canon 
eclesiástico, según queda de manifiesto por el Concilio de Trento, el de Florencia, el de 
Cartago y otros. Pero los hemos incluido porque casi en todas las Biblias están colocados 
así, y a fin de disponer un libro en cada una de las columnas del atrio. 

Contienen la repetición de las cosas descritas en otras partes, en este orden: en primer 
lugar repite ciertas cosas escritas en otras partes, en el capítulo 1 y 2 del libro tercero. En 
segundo lugar, añade las cosas que son propias de este libro en los capítulos 3 y 4. En 
tercer lugar, retorna a la repetición de aquellas cosas escritas en otras partes, en el 
capítulo 5 y siguiente. En cuarto lugar, se describen las visiones de Esdras en todo el libro 
cuarto. Tal es el motivo. 

En la duodécima, que contendrá encerrada una piedra llamada amerites,[16] 
colocaremos al escritor del libro tercero de Esdras, cuyo signo será un tordo, conocida 
ave que se coloca entre las primeras por la bondad de su sabor y por su taciturnidad, 
dado que en él se trata sobre la celebración pascual en tiempos de Josías; sobre la 
sucesión de sus hijos; sobre algunas cosas que precedieron a la cautividad babilónica, y 
sobre las que la acompañaron y le sucedieron. 

En la decimotercera columna, que erigimos decorada con berilo, colocaremos al 
escritor del cuarto libro de Esdras, cuyo símbolo será una bellísima doncella que tiene en 
la mano una cadena y una cuerda, y un ánfora bajo el pie, denotando la moderación, 
puesto que en él se trata de la misión de Esdras. 

La decimocuarta columna, decorada con piedras llamadas cálculos, contiene al escritor 
del libro de Tobías, cuyo símbolo será una rosa entre espinas, a la cual un solo día la 
abre, puesto que en este libro se trata sobre la prueba de Tobías; sobre la múltiple virtud 
de él; sobre el misterio del [arc]ángel Rafael; sobre la instrucción de su prole; sobre la 
honestidad de su matrimonio, y sobre la ceguera y la iluminación de él [Tobías padre]. 

Porque al que vence, como a Tobías, se le da una piedrecilla blanca. Pues el varón 
perfecto es rotundo por la obediencia y la perfección, blando por la benignidad, puro por 
la castidad, plano por la verdad, y por ello sin molestia, como otro Tobías, puede ser 
pisoteado y vilipendiado. Pues los humildes y per- 
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[16] El hecho de que este nombre de piedra preciosa esté escrito con sílaba ma en el 
texto, y con me en el subtítulo marginal, es un indicio del descuido con que fue transcrita 
en las prensas esta obra, al menos en su primera mitad, antes que se hiciera cargo de ella 
el impresor Petrusiacobus Petrutius (¿Pergiacomo Petruccio?) en Perusa en 1579. No 
obstante, las cosas no mejoraron demasiado. [T.) 
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nim & perfecti non leduntalios fe calcantes,contemnentes, feu caíli 
If; 6. gantes. Etideó tales figurantur Ifa. V bı Líaias vidit calculum ignitü| N 
Apact- Se Ioannes vidit calcul à candidum , ubi erat nomen Chritbi ignitü. 
praia 15. quz Geranithe, cuius color niger eft ornata erit, ícriptore libri 
eratiche. À : : t Å 
Iudith, continebit quz & ipfa imago erit: hgnum vero gladius & 


Gliliss, * 
caput Holophernis. [n quo agitur de obfidione Hierufalem X po. 
puli Israel, de honeítate, & probitate Iudith; de interfectione Ho!o 

Haber capi- phernis, & liberatione populi à 

t z * * ES 
¡ta16, Hefterin 16. columna que ex gagate lucido & nigro,erit :fignü 
Gagites: veró tabula epulis plena,in quoagitur de cóuiuio regis Allueri!, de 


| crudelitate Amã, & de eius interfectione procurata per prudentiam 

& humilitatem Hefter, de exaltanone Mardochei, X liberatione y 

populi. : 

17. columna ex Frhite crit,qui,inter precipuos lapides numera- 
tur,patientifsimum Lob cótinebitin iterquilimo vlceribus plenum P 
fignū veró nauis, vndis maximis vndique concuffa , Cum literis du 
rate „agitur de ipfius patientia, € perlectione. De difputatrone quà 
Haber cag: habuit cura amicis, De corporum refurrectione , de diuma proui- 

denti^; 

Gajarhures. In 15.quam ex Galathite ercótam volumus fcriptorem rib. Ma 
chabeorum collocabimus. In quoagitur de derectione populi, & 
templifaéta per Anthiochum , & per cius ducem , nütios, X fcrip: p 

A turam , De liberatione facta fub Mathathia , fub Luda, fub lonatha, 
Hibercanó. & fub Simone. 
| s. lib. Machabeorum continebitur in 19. columna,quam ex dio 


Habet c2.412 
Erithis. 


¡Nauis. 


Dyoniliz. s 
nifia nigredine, X rubei guttis mixta ornamus ; m quo agitur dean 
vitationc ad celebrandum telta, de Iuda Machabeo X tratribus cius, 
Haber c2.15. de templi magni purificatione , X arx dedicatione, de przlijs cum 


Anthioco nobili X Eupatore filio cius, de illuminatiombus dc cœ- 
lo factis. 
In 20.colúna fcriptor A &orü Apoftolorü erit. In quibusagitur 
de mifsione vilibiii Spiritus Sancti pofl domini aflumptioncm , de Qal 
Haberca a8 infantia nafcentis Ecclefie, de geftis, X actibus Apoilulorum & 
‘Angelus. precipue de geltis Pauli Apotlolhi. Cuius imago erit angelus amı- 
¿tus nube, & iris in capite cius, qui perípicuus, vcl lucides chł, vt 
|cheyitatus fex angulorum , talis eft anima iuil’, clara, former, & 
perfpicua per conícientiz puritatem, X ideó quando radijs iis, 1d 
len, diuina gratia perfunditur & tangitur, cunc vere taum i3 parie 
¡Es propinquos, id elt, in focios emitur colores bonorum operum . 
Le igitur funt 20 columnz in latere Mendionali,quia li: dorar 
facrarum rerum clare X mamifelte quafi in. meridie deferibunt. 8 
H ipfam luce clarius manifeflant, 
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fectos no dañan a otros que los pisotean, desprecian o castigan. Y por eso ellos son 
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figurados por Isaías, donde Isaías vio un cálculo encendido, y Juan vio un cálculo blanco 
donde estaba en fuego el nombre de Cristo. 

La decimoquinta columna estará adornada con geratita, cuyo color es negro. 
Contendrá al escritor del libro de Judit, la cual será la imagen misma. Y su símbolo será 
una espada y la cabeza de Holofernes. En él se trata sobre el asedio de Jerusalén y del 
pueblo de Israel; sobre la honestidad y probidad de Judit; sobre la muerte de Holofernes 
y sobre la liberación del pueblo. 

Ester se hallará en la decimosexta columna, y será de azabache brillante y negro; su 
símbolo será una mesa llena de manjares, pues en él se trata sobre el banquete del rey 
Asuero, sobre la crueldad de Amán y sobre su muerte procurada por medio de la 
prudencia y humildad de Ester, así como sobre la exaltación de Mardoqueo y la 
liberación del pueblo. 

La decimoséptima columna será de erite, la cual se cuenta entre las principales piedras. 
Contendrá al pacientísimo Job, lleno de llagas en un estercolero. Su signo será una nave, 
azotada de enormes olas por todas partes. Cum litteris durate [Soportad con ayuda de 
las letras]. Se trata sobre su paciencia y perfección; sobre la disputa que tuvo con sus 
amigos; sobre la resurrección de los cuerpos, y sobre la providencia divina. 

En la decimoctava columna, que deseamos se erija de galactita,[17] colocaremos al 
escritor del primer libro de los Macabeos. En él se trata del derrumbamiento del pueblo y 
del templo, efectuado por medio de Antíoco, así como por medio de su capitán, de sus 
mensajeros y de sus escritos. Y también sobre la liberación hecha bajo Matatías, bajo 
Judas, bajo Jonatás y bajo Simón. 

El segundo libro de los Macabeos se contendrá en la decimonovena columna, que 
adornamos con dionisia, piedra cuya negrura está entreverada de gotas rojas. En él se 
trata sobre la invitación a celebrar las fiestas; sobre Judas Macabeo y sus hermanos; 
sobre la purificación del gran templo y la dedicación del altar; sobre las batallas con el 
linajudo Antíoco, y con su hijo Eupator, así como sobre las iluminaciones recibidas desde 
el cielo. 

En la vigésima columna estará el escritor de los Hechos de los Apóstoles. En ellos se 
trata sobre la misión visible del Espíritu Santo, después de la ascensión del Señor; sobre 
la infancia de la Iglesia naciente; sobre las hazañas y hechos de los apóstoles, y 
principalmente sobre las gestas del apóstol Pablo. Su imagen será un ángel arropado con 
una nube, y un arco iris en su cabeza, el cual es transparente o luciente, como el cristal 
de las seis esquinas. Así es el alma del justo, es decir clara y transparente por la pureza 
de la conciencia. Y por eso, cuando es invadido y tocado por los rayos del sol, o sea, por 
la divina gracia, entonces al punto emite realmente los colores de las buenas obras sobre 
las paredes cercanas, es decir, sobre sus compañeros. 

Así pues, ésas son las veinte columnas del lado meridional, porque casi como en un 
mediodía describen clara y evidentemente la historia de las cosas sagradas, y la 
manifiestan con más claridad que la luz. 
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[17] Se trata probablemente de la piedra preciosa que Plinio llama Galactites, pues no 
está consignada la forma Calathites del texto de Valadés. [T.] 
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I Vm ergo hucufi; de legü corpore, tá diferte, in fuperioribus 
ES Bibliorum libris,tractatum fit,non abfurdum eft, vt tandem 
etiam de 1pfarum legum anima dicatur, fcilicet, ratione, Sa- 
crarum auté rerum rationes, ex diuina petuntur Philofophia . Q uz 
potifsimum in fequentibus hifce continenturlibris, quos maiores 
nollri ob id dixerunt fapientiales. Quorum prazcepta pertinent tá 
ad Philofophiam Moralem , Naturalem, Theoricam fiue contem- 
platiuam,quàm ad tuditia inilruenda, & populi vniuerfi inflituci- 
onem, & dogmata fidei, V el my flim ad vtrumque , vt epift. ad Ro. 
figurati per decem columnasatriy Occidentalis, contenti in hac di-|Co!Gae Oc 
K |etione Pral. D. E. C. S. E. Pau. Ca, Pfal, Pfalmifta , D, Prouerbia E, 3a 1e.| 
Eccletiaftes, C. Cantica, Cantitorum, S, Sapientia, E, Ecclefiaflicus, Plalpecfipa- 
Quibus corrcfpondent quatuordecim epillol Pauli, & feptem ca-, ^" 
nonicz . Ideo Pau, Paulus, Ca, Canonica. Hanc appende in manuj 
cuiufídà viri grauisoculis pleni in Chriftum afpicients, vt vitiorum y; nauis, 
pericula precaucar. Nam qui fapiens elt, vitiorum periculaprz-|— ^ 
caucbit, & fi peccare eum contigerit, poenitentiz remedium adhi- 
[beoit , & contra futura infoitunia, virtutum copiam congregabit , 
& fpiritualia commoda percurabit , juxta illud: qui congregat in p, oucr.10. 
Imeffe filius fapiens eft:fedcbitque iuxta laurum aromaticam fuz vil 
L jriditatis zítate & hyeme conferuatiuam, Colaque interarbores tà 
fulminis non incurrit nec ab ea percutitur, vel crematur, habebit; 
ctià Cygnü modulů fuü redente. Tå manifetla cft enim huius collo- Cyznus. 
cationis ad przcedété cohzrétia, vt p fefacilé obuia & cognita cfle Vai. Theo. 
queat.Neque enim alium fere in finem av: lex ipfa Dei populi tà fe 949r Ede. 
"ueré pracepta, aut hiftoriæ facra exempla ita diligenter inculcata 
aut diuinz laudes adcó copiofe tantaque cum maiellate funt decan 
tatz, quam vt ex illis generalia quzdam bene beateque viuendi col 
ligerentur quafi precepta, & regule, que didorum facto: umque 
omnium diuinas continent rationes, quas animam legum dicere fo- 
Mjilemus, 
Prima columna pfalmorum fcriptorem continet, nam quod píal 
terrum appellamus hanc pfalmorum collectionem , inproprie id 
dicimus, quia pfa'terium proprie organi quoddam genus elt. Ima- 
go erit Dauid genuflexus, X angeluscum enfe in manu & pucr in Dzuid. 
confpe&u cius citara &fceprruim regale,in quibus agitur de proprijs! 
cerumnisac laboribus, antiquitatibus iudaicis, X alijs vctufliori- 
us diuiditurque in libros 5. quod inde colligitur, quia toties re- Auc.iu p^*. 
petatur in pfa!mis hec claufula fiat fat Pialmos tamen omnes vnius '6f- 
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SOBRE LOS LIBROS SAPIENCIALES 


EN VISTA de que se ha tratado hasta aquí tan extensamente acerca del conjunto de las 
leyes, en los libros anteriores de la Biblia, no es inadecuado que por fin se hable también 
sobre el alma de las mismas leyes, o sea sobre la razón de ellas. Ahora bien, las razones 
de las cosas sagradas se solicitan a la divina filosofía. Ellas se contienen principalmente 
en esos libros subsiguientes, a los cuales nuestros antepasados llamaron por eso 
sapienciales. Sus preceptos pertenecen tanto a la filosofía moral, natural y teórica o 
contemplativa, cuanto a la instrucción de juicios y a la ilustración de todo el pueblo y a 
los dogmas de la fe. O bien corresponden en forma mezclada[18] a uno y otro aspecto, 
como la Epístola a los Romanos. 

Son figurados por medio de diez columnas del atrio occidental, y están contenidos en 
esta expresión: Psal.P.E.C.S.E.Pau.Ca. [En esa expresión] Psal es el Salmista; P, los 
Proverbios; E, el Eclesiastés; C, el Cantar de los Cantares; S, la Sabiduría; E, el 
Eclesiástico. A ellos corresponden las catorce epístolas de Pablo y las siete canónicas. 
Por eso Pau significa Pablo, y Ca, Canónicas. 

Cuélguese ésta [expresión] de la mano de un grave varón, que contempla a Cristo con 
ojos atentos,[19] a fin de evitar los peligros de los vicios. Pues quien es sabio se 
precaverá de los peligros de los vicios, y si le acaeciere pecar, usará el remedio de la 
penitencia, y hará acopio de virtudes contra futuros infortunios, y procurará los auxilios 
espirituales, según el texto: “Quien congrega en la mies es un hijo sabio; y se sentará 
junto a un laurel aromático que conserva en verano e invierno su verdor, y que es el 
ünico de los árboles que no atrae la descarga del rayo y no es golpeado ni quemado por 
er". [20] 

Y tendrá también un cisne que emite su canto. Porque es tan manifiesta la coherencia 
de éste con respecto al precedente, que por sí misma puede ser obvia y conocida. Porque 
casi para ningún otro fin ha sido prescrita la ley del pueblo de Dios; o los ejemplos de la 
sacra historia han sido inculcados con tanta diligencia; o las divinas alabanzas tan 
copiosamente y con tanta majestad han sido promulgadas, sino para que se recogieran de 
ellas ciertos preceptos y reglas de vivir bien y felizmente; ellos contienen las razones 
divinas de todos los dichos y hechos, a las que solemos llamar el alma de las leyes. 

La primera columna contiene al escritor de los salmos, pues cuando denominamos 
Salterio a esta colección de salmos, lo decimos impropiamente, pues salterio en sentido 
propio es cierta clase de instrumento. 

La imagen es David arrodillado y un ángel con una espada en la mano, y un niño 
delante de él, además de una cítara y un cetro regio. En ellos se trata de las propias 
fatigas y trabajos, de las antigüedades judaicas y de otros hechos más vetustos; y se 
divide en cinco libros. Todo ello se deduce de allí, pues tantas veces se repite en los 
salmos la cláusula Fiat, fiat! [¡Hágase, hágase!]. Y el hecho de que todos los salmos 
sean de un solo autor, lo presentan doctores como Orí- 
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[18] La forma clásica latina es mixtim, no mystim. [T.] 
[19] Si cambiamos pleni a plenis. O, sin cambio, significaría “lleno de ojos”. [T.] 
[20] Propongo ab eo, en vez de ab ea. [T.] 
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cui naian efle Doctores vadunt Origenes, Ambrofius Hilarius, Augutlinu;, 
Di CI Cafsiod. Inferiptiones vero Idithum, filiorum Core, Afaph . Ema, [N 
abe Pal Erhan, hocrantum volunt fiziificare , quofqae inflituciat , vt 
Gomo | varijs organis Deum laudarent, X quorum organorum genera aper 
té poftremus omnium pfalmus connumcrat quód, his inquam , vi 
cis vnufquifque pfalmorum , 1uxtanommum infcriptionem y pri- 
uatimad pfalendui fit traditus , cum alij pfalmi ab vniucríis canto 
ribus, atque in communi canerentur. Ill: igitur pfalmi, qui pri- 
uacim ab aliquo eorum decantati funt, cantoris fur 1nfcriptione re- 
tulerunt. Sed cum vis omms, non fera tantum fcriptura. lud to- 
| trus etiam religionis catholice fúma, 1n vero confillat veri Dei cul- 
tu, prima fané & feré precipua femper piorum facrifi iorum, facro O 
rumque rituú fuit in Ecclefia Dei caufa, quibus ipfa religio in hüc 
vfque diem proculdubro propagata eft, atque conferuata. Eorum 
| porió facrificiorum , quibus fan dti patres im veteri vtebantur tefta- 


— 


mento, duo fuerunt genera: vnum,quo populi quotidiana expia- 
bantur peccata : alterü , quod in laude verfabatur diuina. Poflquá 
ergo vereris tellamenti facrificia & ritus in his obferuati in libris 
Mosfisin eo prxfertim , qui ob id dicitur Leuiticus, primum infli- 
tuti, deinde veró hifloriarum exemplis multifarie illuflrati fuerint, 
& approbati , adpofité admodum illis hic nunc laudis fubijciuntur 
facrificia. Iam & fi non vna fit Deum recté laudandi forma, celeber- p 
i rima tamen fere fempcr fuit ea, que in facrorum pfalmorum con-| 
tna. fiflit decantarionc. Vnde aliqui partan hane Biblix hymnidicam 
morum In feu (vt illorum vtamur verbo) decantauuam, alía ratione haud abfi 
fcripto, [mili poeticam appellare confueuerunt . Etlicet hocipfum pfa'mo 
rum volumen , à quibufdam inter propheticos referatur libros, no 
bis tamen rectius hic liber feorfum poni videbatur, maxime cw fal- 
uator nofter pfalmos ipfe à reliquis facrz fcripture partibus ferúxe- 
Luc. :4. rc, Tamen propter columnarum atrij complementum, hoc in loco 
ipfum collocare vifum ell; Intitulatur zutcm apud omnes tam He- 
| breos, quiin G ræcosatd; Latinos tonus refpe tu bber hymnorum, 
foli'oquiorum de Chrilto emphauce prxcieue, X maxime cum de 
|eius diuinitate vel humanitate loquatur. cti fi »:trdü de corpore , 
psss id «ft, de Ecclefia loquatur. 
L:b-17.c 3, Antequam ad fequentia manusadmoucamus fciendum, Salomo 
Lis. 5:6 5, e fubfzquentium librorum cile zu&torem , quod ex: Aug. com- 
;mentatijs de ciuitate Dei,ac etiam teflimonio Lofepha liquet, qui fic 
ifererbit de Salomone: compofuit libros de Canticis & medulatiori- 
¡bus quinquies suile: parabolarum,atque fimilitudinum fecit hbros 
tria millia. Per vnum quodque enim arboris generis parabolam 
duxit.ab hyffopo vfquead crdrum. Eodem inodo de iumentis, & 


de 


B ums 


Retórica Cristiana 


genes, Ambrosio, Hilario, Agustín y Casiodoro. Y las inscripciones /dithum de los hijos 
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Core, Asaí, Eman y Etan, sólo esto quieren significar, y a ellos había establecido para 
que con diversos instrumentos alabaran a Dios, y los géneros de esos instrumentos los 
enumera abiertamente el último de todos los salmos. Porque digo que cada uno de los 
salmos, según la inscripción de los nombres, fue entregado en privado a estos varones 
para que lo cantaran, en tanto que otros salmos eran cantados por todos los cantores y en 
común. 

Por consiguiente, esos salmos que fueron entonados en privado por alguno de ellos, 
reprodujeron la inscripción de su cantor. Pero como toda la suma fuerza, no sólo de la 
escritura sagrada, sino también de toda la religión católica, consiste en el verdadero culto 
del verdadero Dios, fue la causa primera y casi la principal de los piadosos sacrificios, de 
los sacros ritos con los cuales, fuera de duda, la misma religión hasta este día ha sido 
propagada y conservada. Y los géneros de aquellos sacrificios que los santos padres 
usaban en el Antiguo Testamento, fueron dos: uno, con el que los pueblos eran expiados 
de sus pecados de cada día; otro, que se refería a la alabanza divina. Por consiguiente, 
luego que han sido señalados inicialmente los sacrificios del Antiguo Testamento y los 
ritos observados en éstos, en los libros de Moisés, especialmente en el que por ello es 
llamado Levítico, y luego que han sido ilustrados muchas veces con ejemplos de las 
historias y han sido aprobados, casi a propósito se les añaden aquí los sacrificios de 
alabanza. 

Y aunque no sea la única forma de alabar rectamente a Dios, empero siempre ha sido 
la más prestigiada la que consiste en el canto de los sagrados salmos. Por lo cual algunos 
han acostumbrado denominar a esta parte de la Biblia “himnídica” o (para usar esa 
palabra) “decantativa”, o por otra razón no diversa, “poética”. Y aunque este mismo 
volumen de los salmos es señalado por algunos entre los libros proféticos, a nosotros, 
empero, nos parecía más correcto que este libro fuera colocado aparte, con más razón 
que nuestro propio salvador separó los salmos de las restantes partes de la Sagrada 
Escritura.[21] Empero, para complemento de las columnas del atrio, hemos decidido 
colocarlo en este lugar. Y es intitulado entre todos, tanto hebreos como griegos y latinos, 
en vista de su totalidad, Libro de Himnos, con especial énfasis en los soliloquios sobre 
Cristo, y con más razón porque habla de su divinidad o humanidad, a pesar de que a 
veces habla de su cuerpo, o sea, de su Iglesia. Antes de que pongamos manos a lo que 
sigue, debe saberse que Salomón es autor de los libros subsiguientes, lo cual consta por 
los comentarios de Agustín De civitate Dei, y también por el testimonio de Josefo, quien 
escribe así sobre Salomón: compuso cinco mil libros de cánticos y melodías, e hizo tres 
mil libros de parábolas y de alegorías.[22] Porque sacó unas parábolas a través de cada 
especie[23] de árboles, desde el hisopo hasta el cedro. Del mismo modo comentó 
respecto a 


[21] El texto de Valadés dice “Lucas, 24”. Pero la cita corresponde a Lucas, 20, 42- 


447 


43, donde Cristo comenta a sus discípulos: Et ipse David dicit in libro Psalmorum 
“Dixit Dominus Domino meo: “Sede a dextris meis, donec ponam, inimicos tuos 
scabellum pedum tuorum’ ” (salmo 109, 1-2). [*Y el mismo David dice en el libro de los 
Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi derecha, mientras pongo a tus 
enemigos por escabel de tus pies””.] [T.] 

[22] Muchos antiguos entienden “libro” como “capítulo”. [T.] 

[23] En Errata se propone cambiar generis por el más correcto genus. [T.] 


448 


A n o nn 


Pars fecunda. 117 


A o REBEL 
de reliquis errenis neciion aquatilibus, Ñ acris anita ius dignata 
uir. Nullam nanque naturam ignorabat mexaniinatimque prete- 
njGfed de omnibus philofophatus, Xdifciphis proprictatü cotum . 
eminenter expotaic, Przflitit aucem ci Deus, vt cua conira camo [Tof oh, - > 
nes,ad vriliaté hominum, X eorü curas edifceret , N miciinauones | >- t-t 
inflituit quibus egritudines folesni mu gar, modos eun corra 
R In&.quibss obíliiécti da moncs.ne denuo redeant eflucetur milito. Cll. 
In z. columna, quà ex corallo variată tormamus, Pivuerbrorum| Pivu. Leer. 
Saiomonis libruman quo de morali Philofeplia agitur, cotto aba 
mus. Sic dictus có, quod hoc nomme etia reliqua entier visam] 
tur, Nam & Chrillus prouerb:orü in eenere,occulc rein & obum : A Kea ! 
brarum appellauit (i rmoné,qui cù obfcunitate tegit rne facile ah DRESS 
audientibus perendtur, logo ent facvnidiici ED pulcherrima nio [maso tá 
vine facuiá in manu habente conhiguamus. fu quo Salomon Sapie] urci, 
Gam intcoduxer, vt dominam exliortantiom paruulos ad fludiü Sa 
S [p citi, reuocantem à delideno mulieris extrauce ad amore Mum, 
-ronutterteni melta bena, glonantem de fua diiatate, atauc «v 
cellentiaimiritanté ad conum pacatum. Prem in eo varia nadun 
tur tam virtutum precepta, quaa cautelas vitiorum, Hiberc.gi 
Cantica cantice rü liver im quo de rerum cle contemplario-| — 
ine, fiue de adlicrendo Deo agitur im 3, columna, qvi ex Conmtho ¡E nerhus 
lerit collocabiiur. Defenbitar enim im eo mutuus Dern X populi IE 
rachticr amor. Sub popali autem Fraentici pertocanta m fide, 
ex mente Lyrasi X cómura doctorum calculo, Chrifli iitelazitur 
IT iEcclelia. Qux cb fidi purirate X integritatem ponía dicitur Ipan 
fi fui domm falicersc Saluatoris Nolla Iesv cunaisi n To 
tus contemplativus «ft co quód figurata locutione commendar, X 
prophetica pronunciat altitudine amorem coclefhü , diuinorumd; 
defiderium imncutit annsa , fub fpecie fponíx, ac (ponfi , charitatis 
K a.noris vijs prouemendú dicens ad conforuú Dei. Cartici hoc| Ly" 
laca epithalamiü, fue carmen fieinticat nuptiale, de comun dione 
Chrifli € Ecclefix, Canti. um aute dicitur canticorum , quod alijs 
canticis omnibus prefcratur ideò exis imago erit virgo habeis Ec | Virgo habé 
V iclefià amplexatam. Ditlert à Píaimo , quia canticum refertur adi“ Eeti. 
mentem, Pfalmus ad corpus, Hinc cantare & pfailcre dicimus, 1d ! Hiero. lis. 
elh verbo & ore laudar sore cuippe cantatur, maribus auzeni fal. | * 3 249. aj 
litur, Sic canticum cataore nouum, eft Dcom m novitate fpi-| ois 5 
tus adorare . HRE Cga. 
Ing. columna quam ex Medone viridis coloris erigimus, Eccle- Medon 
halles l.brum 1i quo naroraten: comp'eóttor Phiofoy hians mul 
ta de rebus vaturalibus sileros i. Camana ac vana ab vuuban 
[AAA econo cr eit ndam vanitatem, X viva re 
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los cuadrüpedos, y a las restantes cosas terrenas, así como acuáticas, y a los animales del 
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aire. 

Porque no desconocía ni dejó sin examinar ninguna naturaleza, sino que filosofó sobre 
todas, y expuso relevantemente el estudio de las propiedades de ellas. Y Dios le concedió 
que también estudiara en contra de los demonios, para utilidad de los hombres y para su 
curación, y estableció ensalmos con los que las tristezas suelen mitigarse, y también 
estableció modos de exorcismos con los cuales los demonios, asediados, sean puestos en 
fuga para ya no regresar. 

En la segunda columna, la cual formaremos adornada con coral, colocaremos el libro 
de los Proverbios de Salomón, en el cual se trata de filosofía moral. Se le llama así, 
porque bajo este nombre también los temas restantes parecen quedar contenidos. Porque 
también Cristo denominó en general el lenguaje de los Proverbios bastante oculto y 
umbroso pues, como se cubre de oscuridad, no es fácilmente percibido por los oyentes. 

Su imagen será la elocuencia, a la cual representamos con una bellísima doncella que 
tiene en la mano una pequeña bolsa. En él presentó Salomón a la Sabiduría como a una 
señora que exhorta a los pequeños al estudio de la sabiduría, atrayendo nuevamente 
desde el deseo de una mujer extranjera hacia el amor de ella misma, prometiendo 
muchos bienes; gloriándose de su propia dignidad y excelencia, e invitando al banquete 
que ha preparado. También se dan en él, por un lado, variados preceptos respecto a las 
virtudes, y por otro, precauciones[24] respecto a los vicios. 

El libro del Cantar de los Cantares en el cual se trata de la contemplación de las cosas 
celestes, o sea, de la adhesión a Dios, será colocado en la tercera columna, que será de 
corinto. Pues se describe en él el mutuo amor de Dios y del pueblo israelita. Mas bajo la 
perseverancia en la fe del pueblo israelita según la tesis de Lirano y la opinión común de 
los doctores, se entiende a la Iglesia de Cristo. Ella, a causa de la pureza e integridad de 
la fe, es llamada esposa de su esposo, o sea, de nuestro dueño y salvador JESUCRISTO. 
Todo el libro es contemplativo porque exalta con lenguaje figurado y proclama con 
profética altura el amor de las cosas celestes e infunde en el alma el deseo de las cosas 
divinas, bajo la imagen de una esposa y un esposo, con lo cual enseña que por los 
caminos de la caridad y del amor puede llegarse al consorcio con Dios. 

Cantar significa en este lugar epitalamio, o sea el canto nupcial, respecto al desposorio 
de Cristo y de la Iglesia. Y es llamado Cantar de los Cantares, porque es preferido a 
todos los demás cantares. Por ello su imagen será una doncella que tiene abrazada a la 
Iglesia. Difiere del salmo porque el cantar se refiere a la mente, y el salmo al cuerpo. Por 
ello decimos “cantar” y tañer (o “armonizar”), o sea, alabar con la palabra y con la boca, 
pues con la boca se canta, pero con las manos se tañe.[25] Así que cantar un cantar o 
cántico nuevo es adorar a Dios con novedad de espíritu. 

En la cuarta columna, que construiremos en medón, [piedra] de color verde, 
colocaremos el libro del Eclesiastés, en el cual se abraza[26] la filosofía natural, que 
razona muchas cosas acerca de los asuntos naturales, y que separa las cosas inanes y 
vanas de las útiles y necesarias, [y que aconseja] que debe aban- 
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[24] Considero preferible dejar la lectura del texto de Valadés: cautelas; y no cambiarla 
en el sentido que señala Errata, cautelae. [T.] 

[25] Probablemente Valadés entiende aquí psallere como tocar la cítara para 
acompañar el canto de los salmos. [T.] 

[26] Sería más correcto complectimus que complectitur. [T.] 
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118 Roetorica Chriffians 
¿taque fectand a,collocabimus. Eius fignwn ent. Turris fortifsıma 
nomen domini. Vocant hunc hbrum aliqui Sohloquium Salomo 
nis, in quo ipfe loquitur interduim im perlona fipienas , interdum 
flulti. Ideo poft Proucrbia ad Ecclefiaftem peruenitur. In quo 
H de mundi vamtate,de vitiorum contemptu , de profectu ambulan 
uunin via Dei agitur. 
laiguhes. Quinta columna, que ex gagate erit, Sapienziz librum comple- 
éteturyin quo de fecunda parte morals Philofophie, hoc eft, de of- 
ficio magıltratuum qui de imperando, ac iudicando prz oculis ha- 
bere debeant: agitur. In Prouerbiorum volumine Salomon fub 
perfona patiis erga filium cominunia edidit precepta , quid homo 
quiuis aut imitari, aut fugere debeat. Hic euam Chrifli: aduentus, 
Dar colóng J eft Sapientia patris X pafsio cius,evidenter exprimitur, Quare 
| |znum erit dix columne retorte cum literis: pietate, & lutlinia. 
l 


Apud Hebrwos nufquam eft. Quia X ipfe Itylus Gracá cloquen- 
nam redolet: X nonnulli fcriptorum vererum hunc effe ludzi 
Herin pre | Philonis atfirmant, non eum qui fub Nerone claruit, qui X in lau- 
j felis. tao dem religon Chrillianz, apud primitiuam Ecclefiam. obferuate 
Pa ra conboptinoanulla ; Sed alium quendam Philonem vetulhorem, 
Hiest Leennfsimum Insrue Grace, fupra 160. annosante Chrifti ortam, 
Hub temporibus Onie pontificis Iudeorum. Cum. totus antiquorú 
| patrum Chorus, vt Ireneus, P'ertulianus , Cyprianus Origenes in- 
¡fas libris piane aiferant , Salomonem dicere ea, que in faperiori- 
bus hbri cortinentur,corü ceflimona citantes ranguá diuinas fen- 
rentas X tanquam dictas ab ipfo ex fpiritu Der loquente. Quid 
B. Theron. rogas, Ec B Aug. conflannfsime tradat fapienua, & Ec- 
ciefialhicum nou Salomonem, Sed Egs vw filü Sirach ferpfif- 
fe cain longe ante Eufzbius doceat, quod omnis antiquorü chorus, 
| librum atitulatum Sapientiz Salomonis efle dixerit. Concorda- 
Concord irc hber honi doctorü dicta, vnde fciendum Salomoni frequentius 
Pee arii hoc opus, non quod ab ipfo Salomone fit confectum vel 
editam , Sed quod feutengas contineat Chrifti veri Salomonis , ab 
coprolara , qui eft vel Salomon ipfe figurans Chnilum, vel perlo 
nam geutiliius. Ls ell enim frequens m fcripturis vfus, vtis qui lo- 
ar tar m perfona alteras loquatur. 
Ecclehalticus liber, in quo de tertia moralis Philofophiz parte, 
m qua Drs v s Sirach fungitur officio przceptoris in 6. collocabi- 
17 dogs, tur columna, qux ex Obtlallino eit: Signum veró elephas cù f- 
o gmficanone . Nafeetur : eò quód meo amtur de infltrucbone cu- 
¡Julcunque fatus. de obedientia fubicétorú, de in(lructione bonorü 
; morum de nobilitate Sapienne, de laude Sanctorü patrum. Differt 
. le micpuo ab Ecclefialte , Nain Ecclefiafheus, congrezaror vel 
———————ÓM— 


Died. li^. t. 


colle- 
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donarse la vanidad y deben seguirse las cosas útiles y rectas. Su signo será: Turris 
fortissima nomen Domini [Una torre fortísima es el nombre del Señor]. Algunos llaman 
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a este libro Soliloquio de Salomón, ya que en él habla éste a veces en la persona del sabio 
y a veces en la del necio. Por ello, tras los Proverbios, se llega al Eclesiastés. En él se 
trata sobre la vanidad del mundo, sobre el menosprecio de los vicios y sobre el 
aprovechamiento de los que caminan en la senda de Dios. 

La quinta columna, que será de azabache, abraza el libro de la Sabiduría, en el cual se 
trata sobre la segunda parte de la filosofía moral, o sea, sobre el oficio de los 
magistrados, los cuales deben tener ante los ojos lo alusivo al mandar y al juzgar. En el 
volumen de los Proverbios, Salomón, bajo la persona de un padre [dirigiéndose] a su 
hijo, declaró sus preceptos respecto a lo que debe imitar o rehuir cualquier hombre. Aquí 
también se expresa con evidencia la venida y la pasión de Cristo, que es la Sabiduría de 
su Padre. Por lo cual su signo serán dos columnas retorcidas[27] con las palabras: 
Pietate et lustitia [Con piedad y con justicia]. Entre los hebreos no está en parte alguna. 
Porque hasta su mismo estilo huele a elocuencia [o elocución] griega. Y algunos de los 
antiguos escritores afirman que este [libro] es del judío Filón, no aquel que brilló bajó 
Nerón, el cual también escribió mucho con buen juicio en alabanza de la religión 
cristiana, sino cierto Filón más antiguo, peritísimo en la lengua griega, más de ciento 
sesenta años antes del nacimiento de Cristo, en tiempos de Onías, pontífice de los judíos. 
Pero ya que todo el coro de los padres antiguos, como Ireneo, Tertuliano, Cipriano y 
Orígenes, declaran llanamente en sus libros que Salomón dice las cosas que están 
contenidas en los libros anteriores, citamos sus testimonios como sentencias divinas, y 
como dichas por el mismo mientras hablaba por obra del espíritu de Dios. ¿Y para qué 
indaga San Jerónimo, y San Agustín declara con gran constancia que la Sabiduría y el 
Eclesiástico no los escribió Salomón, sino Jesús hijo de Sirac, si mucho antes enseña 
Eusebio lo mismo que todo el coro de los antiguos dijo, que el libro titulado de la 
Sabiduría es de Salomón ?[28] Deseo concordar los dichos de estos doctores, por lo cual 
debe saberse que con bastante frecuencia se atribuye esta obra a Salomón, no porque 
haya sido realizada o editada por Salomón, sino porque contiene sentencias de Cristo, el 
verdadero Salomón, [sentencias que fueron] pronunciadas por él, que o bien es el mismo 
Salomón que prefigura a Cristo, o hace el papel de éste. Pues esa costumbre de que 
quien habla hable en persona de otro, es frecuente en las Escrituras. 

El libro Eclesiástico, en el cual se trata de la tercera parte de la filosofía moral, en el 
cual JESÚS hijo de Sirac desempeña el oficio de preceptor, será colocado en la sexta 
columna, que será de obstalino. Y su signo será un elefante con la expresión Nascetur 
[Nacerá]. Porque en él se trata sobre la instrucción de cualquier estado, sobre la 
obediencia de los súbditos, sobre la instrucción en las buenas costumbres, sobre la 
nobleza de la Sabiduría, y sobre la alabanza de los Santos Padres. 

Esta denominación difiere de Eclesiastés, porque Eclesiástico se interpreta 


[27] Son las típicas columnas salomónicas. [T.] 
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[28] Es dato establecido hoy día que el autor de la Sabiduría es Jesús hijo de Sirac (el 
Sirácide). [T.] 
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colleétor interpretatur, licut Ecclefiaftes concionator, ted Ecclefia- 
ftesad Chriftum refertur , Ecclefialticus veró ad quemlibet prz-| Hal ecc. 
dicatorem . 
Iftis vt fuperius tetigimus correfpondent epiftolz canonicz . Er 
cum D. Iacobus qui appellatur frater domini , cognomento ruítus. 
Maric fororis matris domini, cuius Ioannes in libro fuo meminir,| 19. cap. 
p |filius,inter reliquos huius ordinis Apoftulos omnium fcripferit pri- 
mus,merito cius epiftola primum inter Catholicas obtinuit locum, | c... ¡n pro- 
prout explicatius in proxima dicetur epiftola Petri. 1. Nam fi mul-| 157. Cano. 
ta tum de hac epiftola, tum de aliis videre cupis , vide Georgium |Lpitt. 
Ederumá quo luteor me certe aliqua fumpfiffe pro collocatione 
hac, plurima etiam contuliffe , Ideo ipfam in 7. columna, quam ex 
Gelancia gemma fingimus,collocabimus . In qva B. Iacobus San| Gelancia. 
Zum inftituit clerú de cultura cele(hú preceptorü & regula Catho 
ica obíeruantiz, & de iniufle patiétie maieftate, & de reuelatione 
Ciplurimorü, X de mendacio magiflrori. Cuius imago erit ipfe faco- 
bus fupra equü album, fignum veró eníis ex vtraque parte acutus. | Haber c. $. 
[n 3. columna. Ex Zegolitho Petri epiftola, ponemus quas poft|Zcgolitho. 
illam de qua hactenus dictum eft, fcriptas fuifle declarat. Lvranus: 
Iacobus,inquit, trigin:a annis rexit Ecclefiam. Hierofolvimitanam 
(bon palsionem domini, fcilicet víqúead fextü annum Neronis & 
tunc fuit martyrizatus . Petrus veró triginta octo , id cft, vitimo 
Neronis anno . Hzec epiftola hortatoría limul & expofito 1a eft, & 
[nonnihil vidctur obfcurior propter reconditas fententias. Multam Oia 
D ¡quoque prefefert autoritatem & mareltarem A pollolicam,atque| arg. 
ideo vere digna Apoftolorum principe, paucis quidé contenta ver 
bis, fed fententijs , & reconditifsinnis grauda m vflerijs, in qua cos 
qui ex Iudeis crediderant, an fide & vix integritate confirmar. Se-|Glo.hic in 
cunde vero fcopus eft, vt qui perlecutoribu non ceífTzrunt,nec he-| Pr 
reticis vllo pacto cedant. Habercag. 
Ioannes, nonam complcétetur ex Melothite columnam, qui| «retodl,i 
non multó poft Euangeliu,tres fcepüit epiflulas Iwago veró. Aqui] — 
|. [/a,cum bella gerant al. Prima ett generalis, ad omnes Chrilba 
Elie religionis cultores, eclique due (peciales fcnpta: cuidam matro 
ne & patri farmlias. De atlcctu X effectu charitatis cómumiter ad| Tho iic in 
Deum fimul & proximum in epiftola priza. In fpecie quoad| prne. 
Deumin fecunda: quoad proximum im terza X vitima. Habent. 5, 
Iud« cpitlola, m 10. columna ex Dyadoco ent, que vltimo loco Dd 
ponitur, vel quia pollremo edita, vel quia minoris fama, & diemra — 
Us cran ea intentione came feribit vr coldé admoneat fideles,ne có 
fcntianr hareticis à fide cos  chasate retrahentibus. Signü flu 
men w trans aitari rapide cum leris, Altior, non fegnior. Habet.c.r. 
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como congregador o colector, en tanto que Eclesiastés es el orador. Pero Eclesiastés se 
refiere a Cristo, en tanto que Eclesiástico se refiere a cualquier predicador. 
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A éstos [libros], según más arriba apuntamos, corresponden las epístolas canónicas. Y 
como Santo Santiago, que es denominado [primo] hermano del Señor, y se le llama 
justo, hijo de María la hermana de la madre del Señor, del cual se acuerda Juan en su 
libro, fue el primero de todos que escribió entre los restantes apóstoles de este orden, con 
justicia su epístola obtuvo el lugar inicial entre las católicas, según lo que ampliamente se 
dirá en la próxima epístola primera de Pedro. 

Pues si deseas ver mucha información, tanto de esta epístola como de las otras, ve a 
Jorge Eder, de quien confieso haber tomado sin duda algunos datos para esta colocación, 
y que muchísimos incluso los he transformado. 

Por consiguiente, pondremos esta epístola en la séptima columna, que formamos de la 
gema gelancia. En ella, Santo Santiago instruye al clero sagrado sobre el cultivo de los 
preceptos celestes, y sobre la regla de la católica observancia; sobre la majestad de la 
invicta[29] paciencia, y sobre la revelación de muchas cosas y sobre la mentira de los 
maestros. La imagen es el propio Santiago sobre un caballo blanco, y el signo es una 
espada afilada por ambos lados. 

En la octava columna, de cegolito, colocaremos las epístolas[30] de Pedro, las cuales 
declara Lirano que fueron escritas después de aquella sobre la que hasta aquí se ha 
hablado. Santiago —dice él— gobernó por treinta años la Iglesia de Jerusalén luego de la 
pasión del Señor o sea, hasta el sexto año de Nerón, y entonces fue martirizado. Y Pedro 
lo fue después de treinta y ocho años, o sea, en el último año de Nerón. Esta carta es 
exhortatoria y al mismo tiempo expositiva[31] y parece bastante oscura a causa de sus 
recónditas sentencias. Tiene también en sí una gran autoridad y majestad apostólica, y 
por ello es digna del príncipe de los apóstoles. Porque está contenida, sin duda, en pocas 
palabras, pero está grávida de sentencias y de reconditísimos misterios, por lo cual con 
ella reafirma en la fe y en la integridad de vida a aquellos de entre los judíos que habían 
creído. En cambio, el objetivo de la segunda es que quienes no cedieron ante los 
perseguidores, tampoco cedan en modo alguno ante los heréticos. 

Juan abarcará la novena columna, de melotita porque, no mucho después de su 
evangelio, escribió tres epístolas. Su imagen será un águila con [el texto]: Bella gerant 
alli [Que otros hagan las guerras].[32] La primera es general, dirigida a todos los cultores 
de la religión cristiana, y las otras dos especiales, escritas a cierta matrona y a un padre 
de familia. Sobre el afecto y el efecto de la caridad [que se debe] en común al mismo 
tiempo a Dios y al prójimo, [se trata] en la primera epístola. En especial respecto a Dios 
en la segunda, y respecto al prójimo en la tercera y última. 

La epístola de Judas estará en la décima columna, de diadocos. Se la coloca en último 
lugar, sea porque fue compuesta al final, sea porque era de menor fama y dignidad. Pero 
escribe con intención de amonestar a los mismos fieles a fin de que no condesciendan 
con los herejes que los retraen de la fe y la caridad. Su símbolo es un río que entra 
rápidamente al mar con las letras: A/tior, non segnior [Más hondo, no más tardo]. 
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[29] El texto dice iniustae, y la página de Errata propone incuctae; prefiero 
conjeturar la lectura invictae. [T.] 

[30] En Errata se propone la forma epistolas en vez de epistola. [T.] 

[31] Propongo intercalar una r en el texto latino, para leer expositoria. [T.] 

[32] El gusto de Valadés por los clásicos se muestra hasta en citas tan breves como 
ésta, tomada de la Heroida XIII, 84, de Ovidio, dirigida por Laodamía a Protesilao. [T.] 
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ES A E RN 
“Tn to columna, que cx Elitropia erit Paulum collocabimus.quis 
cum Euangelia fupplementum , fiue. perfectio lint legis, m quibus 

[nobis bene pieque viuendi precepta plemísime lunt cadita elc. 

i&toms vastuba Euangelis rugitus Leonis noitn, tont uus gent, 

flumen cloquertix Clriflianx Paulus, qui mvitermm retro gene- 
ritiombus igzoratum , & profundum diuinarum fapientie & (cien 

tix Dei magis miratur quam loquitur, vt initia naícents Ecclefiz| p 
nobis caufis exiltenibus peeueniret , & vt pracfentia atque orien 
tia relecarez vitia, & poft futuras excludcret quafliones exemplo 
prophetarum, qui poil editam legem Moy is, in qua omma Da 
mandata legebantur nihilonunus camen doctiina fua rediurma fem 


i 
per populi compretlere peccata , & propter exemplum viuendi li- 


bros ad. noilram vfque memoriam tzan(imifzrumc. Huius fignum 
cut vas fupra (piculum habente itareram rectam, & fpheram in 
fumitate, & virginem cum literis. Sic omnia, Ipfe quatuordecim 
fceplit epillolas ad Eccleftas decem, & ad difcipulos quatuor.|G 
Et quoniam immenfum ciler vidufcuimfte fummam, ac declara 
tionem apponere : Icctorem ad Georg. Eder. nuttnnus. 


DE LIBRIS PROPHETALIBVS. 


A cnus quwin commune dicenda videbantur de libris fa. 
E A picicahibus, ac eorum auctoribus perilrnximus , nunc confe- 
aumens ell, vr de prophetahibus, ac corum auétoribus differere inci-| Fb 
fpinis. Sunt cim propheta interpretes Jegis,ut apeltoli interpre 
¡res funt virimfodie legis & prophetarum. Et primo confiderandum 
efl cotum aun Aquilonis, que ficut prxdiximus fcriptores dehi- 
guartpropherales, quiin fuis prophetis funt obfcuri, ficut & pars 
not di Aquilonaris: effe 20. conzenti in hac ditione Li. 8. D. D.A. 
Lusan. L Leremiara, D. Baruch. E. Ezechielem. D. Danielem D. 
Duodecin prophetas minores. A. Apocalyplis. 

Aliqui irs adnumerant Plalamilam, nos ueró rationibus fupe- 
rus adductis ibiipfum collocare libuit, fed vtlocus fuus detur I 
B. Paulo, fi placez poteris hic ipfum iterum adnotare, 

In 2.co'umna, quam ex Lyphatea erigimus, e(t latas, non tam 
dd iind quàm Euangehila dicendus. Ita enim vmuería Chrift 

-ecleliúe mp (teria ad liquidum profequurus eftut non cum pu- 
y |res de futuro varicinari, fed de preteritis hitloriam texere, quud 
Maiz simi. Luangeli] vocationisqú gentium prznunciator pre cxteris fuerit 
| apervor henum crit fenix ad Solr 
i 
E 
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| radios fe comburcntem, vt vi 
uat. Inquo agitur de zepzehenfione ludenram de aduentu Chri- 
————— NN 
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En la undécima columna, que será de elitropia, colocaremos a Pablo, porque como los 
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evangelios son el complemento, o sea, la perfección de la ley, ya que en ellos nos han 
sido entregados en plenitud los preceptos para bien y píamente vivir; así es Pablo el vaso 
de elección, la trompeta del evangelio, el rugido de nuestro león, el trueno de las 
naciones, el río de la elocuencia cristiana, el cual ve con admiración más que expresa el 
misterio ignorado por las generaciones anteriores, así como la profundidad de las riquezas 
de sabiduría y ciencia de Dios. Y él habla para anticipársenos a los principios de la Iglesia 
naciente con las causas existentes, y para cercenar los vicios presentes y los nacientes, y 
para evitar futuros debates más adelante, a ejemplo de los profetas que, tras ser 
promulgada la ley de Moisés en que se leían todos los mandatos de Dios, empero con su 
doctrina rediviva siempre reprimieron los pecados del pueblo, y transmitieron sus libros 
hasta nuestra memoria, para ejemplo de vida. 

El signo de éste será una vasija sobre una flecha que tiene una balanza recta, y una 
esfera en su cúspide, y una doncella con las letras Sic omnia [Así todas las cosas]. Él 
escribió catorce epístolas a diez iglesias, y a cuatro discípulos. Y como sería interminable 
afiadir la síntesis y declaración de cada una, remitimos al lector a Jorge Eder. 
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SOBRE LOS LIBROS PROFÉTICOS 


HASTA aquí hemos resumido lo que creíamos había que decir sobre los libros sapienciales 
y sobre sus autores. Ahora toca que comencemos a hablar acerca de los proféticos y sus 
autores. Porque los profetas son intérpretes de la ley, así como los apóstoles son 
intérpretes de ambas leyes y de los profetas. Y primero debe considerarse que las 
columnas del atrio del aquilón —las cuales, según dijimos antes, designan a los escritores 
proféticos que fueron oscuros en sus profecías, así como lo es la parte aquilonar [o sea, 
septentrional] del mundo— son veinte, encerradas en esta expresión: LI.B.E.D.D.A. I 
significa Isaías; I, Jeremías; B, Baruc; E, Ezequiel; D, Daniel; D, los doce profetas 
menores, y A, Apocalipsis. 

Algunos anexan aquí al Salmista, mas nosotros, por las razones arriba señaladas, 
hemos preferido colocarlo allí. Pero para que se dé su lugar a San Pablo, si se desea, se 
lo podrá anotar aquí de nuevo. 

En la segunda columna, que erigimos con lifatea, está Isaías, quien no debe ser 
llamado tanto profeta cuanto evangelista. Pues tan en claro fue siguiendo todos los 
misterios de Cristo y de su Iglesia, que no se creería que vaticina sobre lo futuro, sino 
que teje la historia sobre cosas pasadas. Ya que, antes que los demás, fue el 
preanunciador más abierto del Evangelio y de la vocación de las naciones, su signo será 
un fénix que se quema ante los rayos del Sol, pero de modo tal que vive. En él se trata 
sobre la reprehensión de los judíos; sobre la 
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Mhin carne;de eius palsione, de geni ze vc cattone,de regno Iuda, 
& regno Ifrael. i . 

In 3. columna, quam ex Calophano erigimus eft Ieremias pro- 
pheta de maioribus ficut. Ifaias , ac facerdos ex facerdoubus, & in 
matris utero fanétificatus. Imago, Ceruus ad fontes aquarum,cum li 
teris. Vna falus. P;ophetauit in Hierufalem de futura ficcitate, & 

(g Conra gentes Aclam, Reprehendit Hierufalem in multis. Et de 
laduentu regis Babylonis, ad excidendum terram Aegypti, & ad- 
uerfus Babylonem . Fe de Chrifti pafsione, duo funt huius pro- 
phere volunina,cencionum propheticarum vnum. -— 

Alterum, Threnorum, fiue lamentationum , quibus admittitur 
oratio Hiercimx. In quo agitur de planctu & de lamentatione po 

puli, & de ruina Hierafalem. ! 
| Ing columna quam ex vnione formamus: erit Baruch Hiere- 

¡mix fenba. Scripfit prophetiam & epittolam Hieremie,cuius Uma 
L go crit Aquila in quercutin qua, Requies tutifsima . In prophetia. 

¡Primo ommum commemorat popu! captiur in Babylone fludié 

|placandi Deum per oblationem X facrificia , confefsionem om- 

inium peccatorum fuorum & iuflitie divine, Orationem & fupp!i-]: 

cationem feruentem ,. Deinde falutarem fubricit admonitionem. 

Haberqúe lamentarionem citiratis Hierufalem, fub figura nutri- 

cis defideranos redditum captiuorum, Quibus tandem pro confo- 

latione aducit promifsionem iocundam , regalem arque diuinam 

mox Hieroflyma aduenturam. In epiftola. vero inflruit capti-| Habet 6.ca- 
M ues m Bab:lonz:srohibet Edololatrtam , narrat. ca püuitatis huius?! 
i caufam,dereg:t idotoram faltarem & ignominiam. 

In 5. columna, quam ex Obfli!!ino etfieiatam oltendimus Eze-|o5tllin a: 
chueiempropheram & facerdorem inter prophetas admirádum &|Greg. Naz. 
fubrilifsimum magnorum mfpecterem , & myfleriorum, ac vifio-[ n oratione 
num interpretem collocabnrus: cuius fignum erit, Adamans in ss 
igne cum duobus malcis percurientibas, € , Semper adamans. Cu: kic na E 

ara fuic frons adamantina, quód dura qux ventura erant prophe- > 

tauerit . fimul cam Dani:de in capitiuitate populi ludaiciin Baby- 

N lone fait, fecutusqiie eft Ieremiam, & prophetare caepit anno quin 

to tranímigratioms Iechonte, qui idem annus regni erat Sedechre,[Oriz.in E- 

eo quód imperium Doi interpretatur figura eft Chrilli , que (olus|z ech. Host. 

rnperium eft Des. Opus huius prophetz feptem haber partes. Dr: 

mums, Oraculum ingens de prepotente Deo, fedeute fuper thro- 

num pofitum fuper firmamentum , quod imminebat quatuor an- 

malibus , quibus quatuor Monarchie fiznificabanrur , 2. Mifsio 
nem ipfis. Ezecliielis, demandatumque slh grande munus pra: 
dicandi, 3. Comminztionem isdic X poenaiuin , quae munt: 
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venida de Cristo en la carne; sobre su pasión; sobre la vocación de las naciones; sobre el 
reino de Judá y sobre el reino de Israel. 
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En la tercera columna, que construimos de calófano, estará el profeta Jeremías, de 
entre los mayores tal como Isaías, y sacerdote de entre los sacerdotes, y santificado en el 
vientre de su madre. Su imagen es un ciervo junto a las fuentes de agua, con las letras 
Una salus [La única salvación] /Eneida, IL, 354]. Profetizó contra Jerusalén sobre la 
futura sequía, y contra las naciones de Elam. Reprendió a Jerusalén en muchas cosas. Y 
trató sobre la llegada del rey de Babilonia para destruir la tierra de Egipto, y en contra de 
Babilonia, y sobre la pasión de Cristo. Son dos los volúmenes de este profeta; uno el de 
sus discursos proféticos. 

Otro es el de los Trenos o Lamentaciones, en los cuales encierra la oración de 
Jeremías. En él se trata sobre el llanto y la lamentación del pueblo y sobre la ruina de 
Jerusalén. 

En la cuarta columna, que formamos de perla, estará Baruc, el escribiente de 
Jeremías. Escribió la profecía y la epístola de Jeremías, cuya imagen será un águila en 
una encina, en la cual se lee Requies tutissima [El descanso más seguro]. En su profecía, 
antes que nada recuerda el esfuerzo del pueblo cautivo en Babilonia, por aplacar a Dios 
con la oblación y los sacrificios, con la confesión de todos los pecados propios y la de la 
justicia divina, y con la oración y la súplica ferviente. Luego añade una saludable 
admonición. Y tiene una lamentación de la ciudad de Jerusalén, bajo la figura de una 
nodriza que desea el regreso de los cautivos. Finalmente, para dar consuelo, añade a ello 
que una promesa gozosa, regia y divina vendrá pronto a Jerusalén. En cambio, en la 
epístola instruye a los cautivos en Babilonia: prohíbe la idolatría, narra la causa de esta 
cautividad, y descubre la falsedad e ignominia de los ídolos. 

En la quinta columna, que mostramos formada de obstalino, colocaremos a Ezequiel, 
profeta y sacerdote admirable entre los profetas, sutilísimo observador de los grandes 
sucesos e intérprete de los misterios y las visiones. Su signo será un diamante en el 
fuego, con dos martillos que lo golpean y [con el texto]: Semper adamans [Siempre 
diamante]. A él le fue dada una frente diamantina, porque profetizó las duras cosas que 
iban a venir. 

Estuvo al mismo tiempo que Daniel en la cautividad del pueblo judío en Babilonia, 
siguió a Jeremías y comenzó a profetizar en el año quinto de la transmigración de 
Jeconías, año que era el mismo del reino de Sedecías. Puesto que su nombre se 
interpreta como “imperio de Dios", es figura de Cristo, que es el único imperio de Dios. 

La obra de este profeta tiene siete partes. En primer lugar: un inmenso oráculo sobre el 
Dios prepotente, sentado en un trono puesto sobre el firmamento, el cual se apoyaba en 
cuatro animales, con los cuales eran significadas cuatro monarquías. En segundo lugar 
[presenta] la misión del mismo Ezequiel y el enorme cargo de predicar que le es 
encomendado. En tercer lugar [presenta] la conminación del juicio y de los castigos, que 
anuncia llegarán sobre los judíos, 
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A A a 6 9 v t - 

|722 Rhetorica Chrifhana 

[Iudeis obuentur2 , videlicet, obfidionem & famem H:crufalem, 

captiuitatem atque difprefsioneni populi, depopulationem, ac de- 

 folationem regionis, enumeracionero ¿bominationum ate úe fce. 

lcrum, que ficbant Hicrofol) me X ii templo , euerltonem cuita- 

us, ac templi combultionem, aiuinacuerlionem m prinapes , re- 

ges, X prophetas exclulionem omcem de ferendo remcáio can 

dolaronis 4 Maulutudinem peccatorum vrbis Hicruíaicim , atque 

Irotius Iudaici popul, quibus tot tantaquz fupplicia cominerucre, 

Quac innuit feb parabolis vitis , fponíz dc ^iemis , aquic grandis, 

vue acerbe & agreflis , leceng, & lecris, fa'us & nemoris combu-! 

| cendi, gladii climati, fcorię fanni, ferri, A aris, duarwn vnius] 

| iæming fibiarum, olla enex , & pinguis anis. Krem 5.denun- 

nanorem excidij etiam aharum nationum, Ammomtarem, fati- 

cet, Tyriorum, Aegyptiorum. 6. proniísiorem futura confola- 

eet 648 [tioris, X populi captu ab exilio rcuocatiorem.. 7. fleudturam fo- 

i lemnis tabernaculi X nouitempli Xe. In 7. columna qux ex An 

! Androdagin drodagm erit eft Dardel propheta, cuis figiiü eric nature fcala,hoc| p 
cih orbium ac clementorü coninuatio, có quód in eo agitur de mun 

di monarchis, de mutation:bus téporü,de eter:atate regii Chrifli, 

‘Massenc. ] de hiltorra Sufanz,de tribus pueris in fornacem mifsis , de Daniele 

mifío m lacüleonü. 8. Columna, qua ex Emideo erit Oícà pro- 

phetà continebir. Eius vero fignum ligna fumantia, & ftella cù h- 

teris, volentes In quo agitur de [dolatria populi Ifrac! , Ggmficata 

per mulher meretricem,1d ell gentile vxorem Ofcz, de mundatio 

pe X diiuuro peccatorü, de admonitione filiorü [frae!, vt reucrtan 


i Fmideo. 


1^ et. e.a. U ; 
inter, ¡turad domini. In 9.columna quz ex Pantere fingimus eft lohel 


t 
| 
| Iprophera, Cuius erit fignü rota tornatilis habens equitern intus. cü 
literis roo vosenthieque currentis.Qui loquitur de confumptione 
rerum Iudeorum per erucam,brucum,locuflà, & rubigine, de effu- 
fione Spinitus Sáctide induétione ad pemtentiá, de iudicio futuro. 
abezc g. [Signum ericdoinus cóbulta, cum literis opes,pon anmú, — 16. Co- 
lunina ex Turquefa erit habebitque Amos propheta. Loquentem 
de fceleribus Iudeorü,de vindicta fuper cos ventura, de regreffu ad 
pertentiá,de reparatione finali ludxoiü . Huius fignü potitur Pi- 
pe €5. nus vers agitata. cü literis.Quid in pelago. Ex lapide crucis figno 
hienato, 11. Fingimus columná, in qua eft Abdias propheta . Qui 
| loqurer de cōmmanione & deltruétione Edom , fiue Flau fignum 
loea DER rofa iter quatuor Ícepas . cum Epigramma per oppofita. 
i 12. Ex plafma erithabebitqie Toná prophetā , Qui ioquitur de 


"Lafra. . 
| naufragio fuo,m hoc Chrifti pafaoné prefiguris mund ad penité 
nā revocar, fub nomine Ninus faluten: genui pra ienat. S:gnú 


¿tene [Cnt viis feu machina verubili cum Epigrima. Nunguam fiflenda, 
————————————————— ———áá— M PP. 
| 13. Co- 
—————— 


Retórica Cristiana 


o sea el asedio y el hambre de Jerusalén, la cautividad y dispersión del pueblo, la tala y 
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desolación de la región, el recuento de abominaciones y crímenes que se hacían en 
Jerusalén y en el templo, la ruina de la ciudad y el incendio del templo, la animadversión 
contra los príncipes, reyes y profetas, y toda su exclusión de llevar el remedio del 
consuelo. En cuarto lugar [presenta] la multitud de los pecados de la ciudad de Jerusalén 
y de todo el pueblo judío, con los cuales merecieron tantos y tan grandes suplicios. Todo 
ello se indica bajo las parábolas de la vid, de la esposa deforme, del águila grande, de la 
uva acerba y agreste, de la leona y el león, del monte y el bosque que se han de quemar, 
de la espada limada, de la escoria del estaño, del hierro y del bronce, de las dos hijas de 
una sola mujer, de la olla de bronce, y del animal gordo. 

Luego, en quinto lugar [presenta] la denuncia de la caída, incluso de otras naciones, o 
sea, de los amonitas, los tirios y los egipcios. En sexto lugar [presenta] la promesa de la 
futura consolación, y la revocación del pueblo cautivo, desde el destierro. En séptimo 
lugar [presenta] la estructura del solemne tabernáculo y del nuevo templo, etcétera. 

En la séptima columna, que será de androdagin [sic], está el profeta Daniel, cuyo 
signo será la escala de la naturaleza, esto es, la continuación de los orbes y de los 
elementos, porque en él se trata sobre las monarquías del mundo, sobre las mutaciones 
de los tiempos, sobre la eternidad del reino de Cristo, sobre la historia de Susana, sobre 
los tres jóvenes enviados a la hornaza y sobre Daniel enviado al foso de los leones. 

La octava columna, que será de emideo, contendrá al profeta Oseas. Y su símbolo 
serán unos leños humeantes y una estrella, con las letras Volentes [Los que quieren]. En 
él se trata sobre la idolatría del pueblo de Israel, significado por una mujer meretriz, esto 
es, la esposa pagana de Oseas, sobre la purificación y el diluvio [o sea, lavado] de los 
pecadores, y sobre la amonestación de los hijos de Israel para que regresen al Señor. 

En la novena columna, que formarnos de pantera, está el profeta Joel. Su símbolo será 
una rueda giratoria que tiene dentro un jinete, con las letras Non volentis neque currentis 
[Del que no quiere ni corre]. Este libro habla sobre la consunción de las cosas de los 
judíos por obra de la oruga, del escarabajo,[33] de la langosta y del orín; sobre la efusión 
del Espíritu Santo, sobre la inducción a la penitencia, y sobre el juicio futuro. Su signo 
será una casa quemada, con las letras Opes, non animum [A las riquezas (se les 
destruye), no al ánimo]. 

La décima será una columna de turquesa, y tendrá al profeta Amós. Él habla sobre los 
crímenes de los judíos, sobre la venganza que llegará sobre ellos, sobre el regreso a la 
penitencia, y sobre la reparación final de los judíos. Como signo de éste se pone un pino 
agitado por los vientos con las letras Quid in pelago? [¿Qué hace en el mar?]. Se le ha 
hecho una señal de la cruz en piedra. 

La undécima. Formamos una columna en que esté el profeta Abdías. Él habla sobre la 
conminación y destrucción de Edom, o sea, Esaú. Su signo será una rosa entre cuatro 
cebollas[34] con el texto Per opposita [Por entre cosas opuestas]. 

La duodécima será de plasma[35] y tendrá al profeta Jonás. Él habla de su propio 
naufragio, prefigurando en él la pasión de Cristo; invita al mundo hacia la penitencia, y 
bajo el nombre de Nínive[36] significa de antemano la salvación de las naciones. Con el 
lema Numquam sistenda [Nunca deberá ser detenida]. 
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[33] La grafía latina clásica no es brucus, sino bruchus. [T.] 
[34] Hay que cambiar en el texto latino scepas por cepas, “cebollas”. [T.] 
[35] Sería más correcto plasmate que plasma. 

] 


[36] En Errata se propone la forma Ninive en vez de Ninivae. [T.] 
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X interitu principum [(rael,de pfcudoprophetis, X de ingrautudi- scr. 7. 
ne X amalita eorundé. Lapides Caymanú. 14. columna infertos 
demonftrabitin qua Naum propheta erit . cius vero figni lco ha- 
s jbens chamú cà literis dics, € ingenii. cò quód loquitur « de ira Den, 
S lde vindicta graui contra Niniuz,quz ad predicationé Long penicc- 
tià egerat de peccatis. Et poffea fuerat peccatis maioribus inuoluta. 

1 1. Columna oculü cati habebit, in qua Abacuch prophicta.eius 
vero fignú Mons Ethna cü literis. Ego femper. Qui loquitur de di- 
fpuzatione quam fecic cà Deo,cur in | mundo illo ruft coculcentur, 
X multi profperetur, X de pafsione Chrifli prophretar. In 16.col 
locabimus lapidé Bezuar,ac età Sophoniá prophetá.Qui loquituz 
de iudicio Detcontra gentes ventura de falute populi Ifrael, de re- 
T ¡lauraione Hierufale, — Lajnde Malacenfem in 17. collocabimus|. 
Tia alumna, in qua eft Aggceus propheta cú Ape varijs in (cdena flo- 
ribus , cum literis, vt profim. Qui loquitur de reuerfione populi lu 
dcorü,de recdificatione rempli de renouatione ciuitatis, k adučtu 
Chnrfli. 18. Columna lapide Armenici cónncbitam qua etl Za- 
charas propheta. Qui loquitur de liberanione Ludacoró,de vindicta 
cótra iamnicos corde humiitate adactus Cbütlide paísioize eiut]! 
de. ln19.colúna,ex Alaqueca lapide ornata, cit Malachias pro- 
pheta. eius vero tignü Pyraufla in igne. Quando ellibi viuit cutus 
y |lignú eric ciuitas fupra monte pofita. Cú literis Quantü pofsü. Qui 
loquitur. de abiectione populi ludeorú, X facerdotiy funde vocatio 
ne gent, 20 Colüna & vltima Granatis ornata, cuius fignü erit 
Pinus procerifsima cù hteris,modolupicer ad (itm latere equilona 
n eft auctor,fiue fcriptor libri Apocalvptis. Qul 
uonibus per Angelos factis Iozni Euangelitlc. De tibulauembus 
(quas pala eft Ecclefia tempore priutiuo, de ns que patitur im pre- 


|fentisde 1is quc pafTura eftin fine, fcilicet tepore Antechrittide pre 
Unis que fu 


Habctec. ;. 


ilibet c.3. 


dJ0zagar. 


lii et z.3. 


Habet cz. 


Habet. c. i4. 


Habet c.4. 


oquitur. de rcuela 


ceptura eftin vita beata, de panis reproborum. 


X Supratite Bibliorú collocationis fynopfin, fecundum fententiam latinorum 
Tbeologorú:ac fecundum ea.qux dicla funt:Primus numerus cuiuslibet 


librorum capita : fecundus diflintlione demo Pra 


CUT EPREAOEEROE mn aa 
GELNVD Ev. Angeluscum Clyrez. 
Deum fedentem & 
$o.Genefim.  Iafpis. :8. 
Masé legé anci pienté 
Cherub ! háSebte d. 1* 


Habet eas. 


Legales , 
Adamans & cuorí nomi 
"e a7acllant 
Faces heis jgtresibre el 


*21. 42 14. 


REC Tao X zuls- [| evi, 2. mm 


40.Exodum. Sapph, Us 4. Corre 
| vu nti Ntra der D. 
137 Ceuti;um Cile! 8, t ls "ba. 


.— cs dd 


Pars a Parsfecunda. 123 123. 

13. Columna 7713. Columna lapides Tiburonü connncbitin qua Micheas pro. Tiburonü connnebir in qua Micheas pro. Tisuroc 
pheta crit. eius vero fignum flos croci cum Apotegma. Pulchrior! 
attrita refu;go. Qui loquitur de vaftatione Samaric, de captiuizate, | 


2er — o nm promdi —o— -. 


Segunda Parte 


La decimotercera columna contendrá piedras de tiburones, y en ella estará el profeta 
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Miqueas; su signo será una flor de azafrán con el aforismo Pulchrior attrita resurgo 
[Maltratada, resurjo más bella]. Él habla sobre la devastación de Samaria, sobre la 
cautividad y muerte de los príncipes de Israel, sobre los falsos profetas y sobre la 
ingratitud y malicia de éstos. 

La decimocuarta columna mostrará insertas piedras de caimanes, y en ella estará el 
profeta Nahúm. Su signo será un león que tiene un freno, con las letras Dies et ingenium 
[El día y el ingenio], porque habla sobre la ira de Dios, sobre la grave venganza contra 
Nínive, [37] la cual por la predicación de Jonás había hecho penitencia por sus pecados; y 
luego se había visto envuelta en mayores pecados. 

La decimoquinta columna tendrá un ojo de gato, y en ella estará el profeta Habacuc. 
Su signo será el monte Etna con las letras Ego semper [Yo subsisto siempre]. Él habla de 
la disputa que hizo con Dios, de por qué en este mundo los justos son pisoteados y los 
injustos prosperan; y profetiza sobre la pasión de Cristo. 

En la decimosexta columna colocaremos una piedra de bezuar, y también al profeta 
Sofonías. Él habla del juicio de Dios contra las naciones, de la futura salvación del 
pueblo de Israel, y de la restauración de Jerusalén. 

En la decimoséptima columna colocaremos una piedra malacense [¿malaquita?], en la 
cual está el profeta Ageo con una abeja que se posa en diversas flores, junto con las 
letras Ut prosim [Que yo beneficie]. Él habla sobre el retorno del pueblo de los judíos, 
sobre la reedificación del templo, sobre la renovación de la ciudad y sobre el 
advenimiento de Cristo. 

La decimoctava columna contendrá una piedra arménica [o sea, un lapislázuli] y en 
ella está el profeta Zacarías. Él habla sobre la liberación de los judíos, sobre la venganza 
contra sus enemigos, sobre la humildad de la llegada de Cristo, y sobre su pasión. 

En la decimonona columna, adornada con piedra alaqueca, está el profeta Malaquías, 
y su signo es [el insecto alado] Pyrausta en el fuego. Vive cuanto tiempo esté allí. Su 
signo será una ciudad colocada sobre un monte, con las letras Ouantum possum [Todo 
cuanto puedo]. Él habla sobre la abyección del pueblo de los judíos y de sus sacerdotes, 
así como sobre la vocación de las naciones. 

La vigésima y última columna estará adornada con granates, y su signo será un pino 
elevadísimo con las letras Modo Jupiter adsit [Con tal de que Jupiter me asista].[38] Al 
lado septentrional está el autor, o escritor, del libro del Apocalipsis. Él habla sobre las 
revelaciones hechas por obra de ángeles al evangelista Juan; sobre las tribulaciones que 
sufrió la Iglesia en su primera época, sobre las que sufre en la presente, y sobre las que 
va a sufrir en el fin, o sea, en tiempos del Anticristo; y sobre los premios que va a recibir 
en la vida bienaventurada, y sobre los castigos de los réprobos. 


Sinopsis de la colocación antedicha de los Libros Sacros, según la sentencia de los 
teólogos latinos, y según las cosas que han sido dichas. El primer número indica los 
capitulos de cada libro y, el segundo, la distinción 
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GELNUDEU Un ángel con un escudo 


Dios sentado, etc. Diamante, etc. 
50. Génesis  Jaspe 28. Mateo 
Moisés recibiendo la ley Rostro de un hombre 
tiene un querube 16. Marcos León y rubí 
40. Éxodo Zafiro 
Un ancla Becerro y topacio 
27. Levítico Calcedonia Un altar 24. Lucas 


[37] La forma correcta en el texto no será Ninivae, sino Ninivem, o Niniven. [T.] 
[38] La cita tiene sabor virgiliano, al igual que el Pulchrior attrita resurgo, que 
encontramos en la decimotercera columna. [T.] 
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Idum reilut- 
statem 17. 
FS epu 


| 


¡Uiitorialos 


"ne cóprehié. 


sentar fecál 


cd qued 
Mus. 


Sapicticieles 
ii nt fcx. 


Prophetales 
faciunt 17. 


lub quorum 
3p pellatio . 


NOM E — TRE 
124 ^ hz Rhetorica Cortfftavs 
Cas. E 


Seraphin un habentem. 


¿6.Numeros. Amctib. 

Carti in manu 8.nu. 
14.Deutero. Nephri, Tronum. 
Hieronymü. Onyclunus, Tanquim totius Sacra ferptura interpretem. 


irloinsis. AgliSma.a 


lircreririma. Alis frpraequm fuum. 
zz Tofte  Chrefopifus Homo & leones, 
sl. 


a——————— 


[udicü, Alaoand nus. Senes Graues & lilium inter fpmas. 


4. Ruth, Cryltallus Suite Prranicdss. 
31. Regit. Ala atium. Samuel tücus ia polude, Hefimur nó frigimur undis. 


24» Regis. Hyacinthus, Rex 8 lauu, fidelitas omnta Superar. 


— ———— — [M ———— 


L 
: ii Regú.s 3. Córniola, Salomon, & hbeialitss. 
ig. Reza. Lipurius, Scopelus agitatus venti i$, & undis. 
39. Paral r. Achates, Angeliduas ampleétertes columnis. 
6. Paral:.2. Alhetlus, Virgo in extufi rapta, 
o. Ekiras 1. Alecioriue. Dolum De ene in m lius, | 
j 15. Efire z. Aflerites tchimus Vadiuue icis. Qui! es Kia corre på- 
fj Lídrx. 3. Amor tes Turtas Taciturn f. deut ) pastel Tum. 
19. El ry. q. Bery llus. Moderate, i$. Argus fris. 
aae Thobus,Calcelus. Kofamtet fpinas. 
1$.[uzith, Gerzuhes, Gladis A caput Holocerns. 
rone Gag ics Tabula epulis plcna. 
lob. Erithis Iob infterquilimo. Nauis undis 2gitita. 


16 Macha. rt Galarbires Machabcus, 
15 Miclis s. Dionytia ludus. 


PsiL.rcese Pus. Ca. Vir granis oculis p! 'enns, o7 Cignus fido 7 Paro. 


igo. Pfilrmon: Dauid Genubl extus. Q uisus Paud iii aq. 

31. Prover. Corale Facundia cum facul». & 7.C:ror«c corre- 
8. Cantica. Corintho Virgo habens Ecciclism. reipondent. x 

12. Ecclelial Me don Tuns fortilsima nomen dhi. 


19, Sapientis Gagarem Dug columne petorts . Pietate & Tuftitia. 
$ £. Eccletiaf. Das Licphans. Nafcetur. 


t E D A 
66. Hae Lyphatea. Fenix ad Solis radios fe comburentem. 
. lereinas. Calophanús. Ceruus ad fontes aquarum, 

y Baruch Vao, Aquila in quercu vbi requies tutifsima. 

4% Eze.hiel Obfialhous. Adamans in igne cum male is percutientibus. 
r4. Damiel  Androdagin”.Natura feala. 

14. Oftis Emideus. Ligua tumantia. 

tol 


y tohel Pantera — Potatornatilas, 
9. Amos Turchelà Pinus uentis agitata Q uius correfpondet 
z. Abdias  Siunmiutus  Rofainter fcepas. 1:.Apocaly fis. Granates 
4 lonas Plstina Vitis vertibilis, Pinus, 
7. "iens Lapis Tibur Flos Croci. 7 
jo Ntum d apt Cumi Leo Y Chamo. 
2. Vracuch Oculus cati. Mons Ethna. 
2. pigniasBezuar , 
2. Aguet, Maliccós lap. Apis varijs infidens floribus, 
14 Lo donas Men lipie, Ciuitas lupra mentem polita. 
4. M dahias M dasbías. Maqueca Pyrautla in igi.c. Secunde Portie finie 
2 Ek 1 
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36. Números 


34. Deuteronomio 
Jerónimo 


23. Josué 

21. Los Jueces 
4, Rut 

31. Reyes T 


24, Reves II 

22. Reyes III 

25. Reyes IV 

29, Paralipómenos I 
36. Paralipómenos II 
10. Esdras I 

13. Esdras Il 

25. Esdras Ill 

19. Esdras IV 

14. Tobías 

16. Judit 

42. Ester 

42. Job 

16. Macabeos I 

15. Macabeos II 


Amatista — Un serafin que 21. Juan Águila Esmeralda 
tiene un pliego en la mano 8 nu. 

Nefrítico Un trono 

Alabastro Como intérprete de toda la Sagrada Escritura 


I1RPETIEIMA Un soldado a caballo 


Crisopasto Un hombre y unos leones 
Alabandina Unos graves ancianos y un lirio entre espinas 


Cristal Un sol y una pirámide?” 

Alabastro Samuel. Un bosque en un lago. Flectimur, non frangimur 
undis 

Jacinto Un rey, un pavo real. Fidelitas omnia superat 

Corniola ^ Salomón y la liberalidad 

Ligurio Un escollo azotado por vientos y olas 

Acates Unos ángeles que abrazan dos columnas 

Asbesto Una doncella arrebatada en éxtasis 

Alectoria Un cazo: De bene in melius 

Asterites Un erizo: Undique tutus A ellos corresponden los 

Amcrites Un tordo demasiado taciturno Hechos de los Apóstoles. 

Berilo La moderación 28. Un ángel Un arco iris 


Un cálculo Una rosa entre espinas 


Geratita Una espada y la cabeza de Holofernesiris 

Azabache Una mesa llena de manjares 

Erite Job en el estercolero. Una nave azotada por las olas 
Galactita Macabeo 

Dionisia Judas 


PsaL.PEcsE.Pau.Ca. Un grave varón lleno de ojos y un cisne bajo un laurel. 


150. Los Salmos 
31. Los Proverbios 
8. El Cantar de 
los Cantares 
12. Eclesiastés 
19. La Sabiduría 
5]. Eclesiastés 


w 
rA 
E 
3 


o 
Ep jo 
& 

3 


David Un arrodillado A ellos corresponden las 
Coral La elocuencia con una bolsita catorce epístolas de Pablo 
Corinto Una doncella que abraza a la y las siete canónicas. 

Iglesia 
Medón "Turris fortissima nomen Domini" 
Azabache Dos columnas retorcidas, “Pietate et justitia" 
Obstalino Un elefante. "Nascetur" 

lIBEDDA 

Lifatea Un fénix que se quema a los ravos del Sol 
Calófano Un ciervo junto a las fuentes de las aguas 
Una perla Un águila en una encina en que se lee: "Requies tutissima" 
Obstalino | Un martillo en el fuego, con martillos que lo golpean 
Androdagin La escala de la naturaleza 
Emideo Unos leños humeantes 
Pantera Una rueda” que gira 
Turquesa Un pino agitado por los vientos A ellos corresponden los 
Signado Una rueda entre scepas veintidós del Apocalipsis. 
Plasma Una vid que puede enroscarse Un granate. Un Pino. 
Piedras de Una Mor de azafrán 
tiburones 
Piedras de Un león y un freno 
caimanes 
Ojos de gato El monte Etna 
Bezuar 


Malaquita Una abeja que se pose en variadas flores 
Lapislázuli Una ciudad colocada sobre un monte 
Alaqueca Una pyrausta en cl fuego 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE 
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[39] El texto latino dice Piramicdis. Debe decir Pyramis. [T.] 
[40] El texto debe decir rota, no pota. 
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RHETORICAE CHRIST IAN AE 
TERTIA PAR S. 


CONTINENS SACRAE SCRIPTVRAF APPA- 
ratum, & vtopus totum aliquo additamento locupletaremus 
ciu(dem fontes quibus orator pracipue orationem cxor- 
nare debet, X quz fit vis pronunciarionis ac alfe- 

&uurm non nihil apperit. 


E facra fcriptura omnium bonorum fonte ac orthedox's patribus 
omnia exempla baurienda . Cap. L 


V M fatis fuperque in fecunda hu- 
ius operis parte actum fit de Rhetori- 
ccs partibus ac de Memoria crufque 
vfu ac coilocatione : vt copiose im to- 
uus lacra fcripture collocatione exé- 
plificatum eft. Nunc veró agencum 
occurrit vndé hauricda exempla que 
in medium adduci ac in omnium uti- 
htatem, & commodum collocari de- 
beant. Nam quamuis omnia exem- 


pla copiose depromi queant ex gra- 
| 
, 
i 
' 


uifsimis parribus.fider catholici aflertoribus , & ex vberrimo om- 
nium bonorum fonte, & origine : facra nempe fcriptura, fccundum 
vulgatam interpretationem,quam facrofanéta mater noftra Ecclefia 
Romana tam longo fxculorum vfu pro authentica, & ea que fit in- 
ui »labilis auctoritatis approbauit. Que quidem ralem habet pro- 
portion:m ad vniuerfam humanam fapientiam, qualis efl computa- 
tio mótium ad infima conuallium, & omnem aliam planam terram. 
Quo circa feraphicorum aufcultator concentuum, & dominicz glo- 
rix fedentis (uper excelfum folium contemplator Laias propheta ; 
C qinontam prophetiam fecundum Hiero.quam euangeaum tc xuif 
fe dicitur: in cuius tempore redijt fol, & qui addidit regi vicazqui fpi 
ritu preutrdit vlama, & lugentesSvon confolatus eft in crernum,qui 
oftendit futura; & qui predixir abfcondita antequam euenerunt 
iuxta quod Ecclefiallici conteltacur deipfo. Hic utique. eximius 
prophetarum, vbi fcripturam noui ac ueteris teflaméti pro tempore 
rcuclatz veritatis X gratie contemplatur in eandem afpicit quati 
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RETORICA CRISTIANA 
TERCERA PARTE 


CONTIENE EL APARATO DE LA SAGRADA ESCRITURA, 
y, para enriquecer toda la obra con algún aditamento, descubre 
un poco sus fuentes, especialmente aquellas con que el orador 
debe adornar su discurso, y manifiesta cuál es la fuerza 
de la declamación y de los sentimientos 
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I. TODOS LOS EJEMPLOS DEBEN SACARSE DE LA SAGRADA ESCRITURA, 
FUENTE DE TODOS LOS BIENES, Y DE LOS PADRES ORTODOXOS 


ADO QUE en la Segunda Parte de esta obra se trató en forma más que suficiente 

de las partes de la retórica, y de la memoria y de su uso, y de la distribución [de 

las palabras en la frase], como se ejemplificó copiosamente en la distribución de 
toda la Sagrada Escritura, ahora se me ocurre que debo tratar de dónde han de tomarse 
los ejemplos que deben aducirse y ponerse para la utilidad y el bien de todos. 

De hecho, todos los ejemplos pueden sacarse muy copiosamente de los padres más 
graves, defensores de la fe católica, y de la ubérrima fuente y origen de los bienes, o sea 
de la Sagrada Escritura, según la interpretación Vulgata que nuestra sacrosanta madre 
Iglesia romana, que es de autoridad inviolable, ha aprobado como auténtica en tan largo 
uso de siglos. 

Ella tiene, con respecto a la universal sabiduría humana, una proporción tal, cual es la 
computación de los montes con respecto a lo más bajo de los valles encajonados y con 
respecto a toda otra tierra plana. 

Por lo cual, el escuchador de los cantos seráficos y contemplador de la gloria divina 
que se sienta sobre un excelso solio, el profeta Isaías, de quien se dice que, según 
Jerónimo, forjó no tanto una profecía como un evangelio, en cuyo tiempo retrocedió el 
Sol y el cual prolongó la vida del rey, que con inspiración previó los últimos tiempos, y 
consoló a los que lloraban en Sión; hasta el fin de los tiempos mostró lo futuro y predijo 
las cosas ocultas antes de que sucedieran, de acuerdo con el testimonio que de él da el 
Eclesiástico; él, pues, el más insigne de los profetas, cuando contempla la escritura del 
Nuevo y Antiguo Testamento en los días de la verdad revelada y de la gracia, dirige sus 
miradas 


474 


 —a- 


126 Rhetorica Chrifliena 
—————M—Ó—Í 
Dei oraculum, quali domum faper ucrticem montiam, & fuentad 
cain omncs gentes. Ad cuius lectionem inducere conuenit omnes: 
etinter phificisfpeculatiuasque literas, & qua (tiones fubulifumas| 


e benc ritrofpecta breuiter. edifcant: quidnam , quo ordine, a 


—_—_—_—_ 


partitione, quibus arguments i vtroque teflamento iiie e 
Velas mo Quid enim lectu iucundizsquid fcitu vtilis efle rini ea re 
gna in coy ejaner nofle quid Moy(cs,caterique vates, quid Chriitus nos doceat: 
tione rezul nd credendum, quid fperandum, quid factrrandum fit, quo zter- 
ri haghe. ian beatamgue vitan sffequamur? In ea denique dig mtate,au do. 
iconic nro vrilirazom diieam fub ca latctem clequetiam inuenimus, 
forma i lancego prefero Cro 1 ditis praefero Nafonis cxterorum: q; uer- 
Quz vcr» fal fificatorum tabulis, X cormimbus, quibus tenera iuuentus ronnun 
era fei pie euam inficitur, neca fcortis aucllitur, que fuis amatoribus (telle 


lius atq; có- . » Sul 
me) : prer y orem exoptant. Sub 
ESSERE M Antillenc) omnia bona pr eer inentem X pud p 


m 


fuere feriprurg nomine c intinentur proprie tantum eaque per fm 
ritum Derinfpirata, X per sos qui aritu Des funt locuti, admini- 
[trata funt : qualis cenleri debent, qua in facro canone , hoc cft, in 
Sacra ferip- libris veteris X noui tellamenti comprehenfa funt. Echuic feriptu- 
ta^ conue- re conuenit fo'i,quod fit pura, hoc cit, abfque vllius falfitatis com- 
nit quod Bt mixcioneedita. Deinde flabilis,quia verum Dei verbum. Integra, 
purae lidet omnia ad falutem demon(trans neceffaria, aut per fe ipfam. pla 
no fermone, vel per Ecclefix catholic, fanam imterpretationé , Nec 
aliud fere fonat facre fcriptaræ vocabulum, quain fcriptum dc Deo 
De Ges eb ufque diuinis tellimonium. Quod dicitur, modo Biblia, cum F 
fcripcu: a no totum illad figaificatur opus,quo libri tàm ueteris, quam noui tefta 
munbus. [menti continentur omnes, fecundum Sanátz Romanz Eccle(iz Ca- 
non. Liber domini, in quo ueteris tantum inflrumenti comprehé- 
duntur volumina. Liber nit , feriptus intus, quantum ad intelie- 
&um my fticum & latentem ; foris, quoad fenfum hiterz. hifloricum 
planum et patentem, Verbum Denucl fermo, & doctrina , ab ipfo 
Deo humano generi de rcbus diuinis promulgata. Quod alias ctia 
mandatum vel prxceptum dicitur diuinum., Tcftamcrtum,nzm vt 
caufum & infirmum ell teflamenzum , quamdiu viuit tellator : ita 
Lactentio tefle,lex etiam uetus fuit, Infirma,quia neminem ad per; 
fectum duxit unquam, Ciaufa, ob prophctia: X figuras, cea ante 
mortem Chrifti uix intcligebantur. Inftrumentem dili ceu. D. 
Aug.dici putat, quàm teftamentum, uel quia facris fcrirevzis. snilrui 
tur quifque ad falutem,quid credere , quid fperare , quid agere de- 


beat. Quod fcriptura authentica probatifsimis f 


1 criptonibusactefli 
bus (it oblignata,nec vlla falfirate fufpecta. Lex diuina cec: raliter 


Mandatum, Lufhficationes precepta teftimonia. Iudica. Que yt 
pulchre diflineuit glofla ) conueniunt genere 


— M ———— 


(X dóffaunt fpecie . 


A —— "—— — Deinde, 


Retórica Cristiana 


hacia ella como al oráculo de Dios, como a una casa puesta sobre la cima de los montes: 
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*y correrán a él todas las gentes”. 

Conviene inducir a todos a la lectura de la Sagrada Escritura para que, entre la 
literatura física y la especulativa y las cuestiones sutilísimas, aprendan brevemente, bien 
examinada ésta, qué se contiene en ambos Testamentos, en qué orden, con qué división, 
con qué argumentos. 

En efecto, ¿qué podrá ser más agradable que su lectura; qué más útil que su 
conocimiento? ¿Qué podrá ser más agradable y más útil que saber brevemente qué nos 
enseñan Moisés, los demás vates y Cristo; qué debe creerse, qué esperarse, qué hacerse 
para conseguir la vida eterna y dichosa? En ella, en fin, encontrarnos la dignidad, la 
autoridad, la utilidad, la divina elocuencia que se esconde en ella. Yo la prefiero a las 
riquezas de Creso, la prefiero a las leyendas y cármenes de Nasón y de los demás 
versificadores, con los cuales se inficiona a veces la tierna juventud y no se aparta de las 
rameras, las cuales desean para sus amantes (de acuerdo con el testimonio de Antístenes) 
todos los bienes a excepción de la inteligencia y el pudor. 

Bajo el nombre de Sagrada Escritura se contienen propiamente sólo aquellas cosas que 
fueron inspiradas por inspiración de Dios y presentadas por aquellos que hablaron por 
inspiración de Dios; cuales deben considerarse las que están comprendidas en el sacro 
canon, esto es en los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y sólo a esta Escritura le 
corresponde ser pura, esto es, publicada sin mezcla alguna de falsedad; después, estable, 
porque la palabra de Dios es verdadera; íntegra, esto es, que manifieste todo lo necesario 
para la salvación, o por sí misma mediante un lenguaje llano, o por medio de la sana 
interpretación de la Iglesia católica. 

Y ninguna otra cosa significa la palabra Sagrada Escritura que el testimonio escrito 
acerca de Dios y de las cosas divinas, el cual se llama Biblia (cuando se señala toda 
aquella obra en que están contenidos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, según 
el canon de la santa madre Iglesia romana), Libro del Señor (en el cual están 
comprendidos solamente los volúmenes del antiguo instrumento), Libro de la vida 
(escrito para el interior, en cuanto al sentido “místico” y oculto; para el exterior, en 
cuanto al sentido literal, histórico, llano y patente), Palabra y doctrina de Dios 
(promulgada al género humano por Dios mismo acerca de las cosas divinas), que en otras 
ocasiones es llamada también mandato o precepto divino, Testamento (pues, así como 
un testamento está cerrado y es poco firme mientras vive el testador, así, de acuerdo con 
el testimonio de Lactancio, fue la ley antigua: poco firme, porque a nadie condujo jamás 
a la perfección; cerrada, a causa de las profecías y figuras que antes de la muerte de 
Cristo difícilmente eran entendidas). San Agustín piensa que se dice con más precisión 
“instrumento” que testamento, porque por medio de las Escrituras Sagradas cualquiera es 
“instruido” para saber qué debe creer, qué esperar, qué hacer para la salvación, pues la 
Escritura auténtica está firmada por escritores y testigos muy acreditados y no es 
sospechosa de falsedad alguna. La ley divina generalmente... mandato, justificaciones, 
preceptos, testimonios, juicios, los cuales, como bellamente distingue la glosa, convienen 
en género y difieren en 


476 


477 


O c l[a amsn 


— 


NETT E ERE 
Ti — Pariter: 127 


quu EN Hi 1 
H |Deinde, fpecialiter pars Scinde,fpecialiter pars aliqua e eorum, quz in lege fcripta funt. De- 
mum cnom feu regula, vel quia recte ducat, nec vnquam atioifam 
trahat, regat, & quafi normam uiuendi przfcribat, Dittortum pra- 
uumque "d modum regulx SUR Ad facram fcripturam vt Do- 
¿tibunus ac eloquétifsimus Carabarallus notter ait.tàquá ad lvdium 
lapidem fidenac vico Chriftianz documenta probanda funt Notan- 
dum tamen quod ordo librorum, quibus, fcilicet, continetur ferip- 
tura cll duplex. Prior veteris teftamenti, quo continentur libri de 
fapientia, bonitate & Iuttitia Der. Nihilque fere clt aliud quam 
Mie noui teltamenti, X prima mundi ciementa, quibus Deum 
jcifeumaus + Idco fic dictus, quia, vel quod temporalium rerum pros 
penc ones contincat, vel quia per nouum abolcatur, Alter libres no- 
ui cótinen; teflamenti, de (tara populi chrilliani, collecti in fide,fpe, 
K charitate : qui eft perfectio ucteris teftamenii, fic dictus, quód x- 
terng vitx contnear promifsiones. In quibusagitur de lege veteri 
fie de flatu populi Dei, legis perfcctione fiue de Ecclefia Chrifhia- 
. Vrrunque inducit homines ad obferuantiam legis, & quidem 

rius v eteris & pollerius nouz per timorem peenarum, & amorem. 

"trunque defignauit lerem. Confumabo, inquiens, fuper domum]. , p. tiep 
Ifrael , X fuper domum Iuda teftamentum nouuin , non fecundum 156 EUM 
K teflamentum quod feci cum patribus eorum in die qua apprehendi 
manum corum , vteducerem cos de terra Aegypti, Idco Sapien. 

Et hoc quod continet omnia, fcientiam habet vocis. Aug. etiam, (bz. 
lib. 1. de Genefi, Cap. 1. Omnis fcriptura inquit, bipertita eft, fe- 
cundum id quod dominus Matt. 13. liguifican dicens, fcribam eru- 
ditum in regno Dei, fimile elTc patri familias proferenti de thefauroj 85** 
fuo noua & vetera:quz duo ctiam dicuntur teflamenta. Librorum 

ver? ueteris teftamet alij extant, quorum duplex ell canon Hebreo 

rum vnus, AlterEcclefiz, Deliderantur, qui Iudxorum interic- 

runt partim in curia,partim per fedia . Nunc veró,quis ex his omni 

bus certus colligendus fit canon, fecundum Hebrcorum, fejiicet Ec 
clefiz fanétionem, & primum veteris teltamenti accipe. 

| 


De virogue fimul tam Hebreo, quàm Ecclefiaflico canone, r quomodo tra- 
Gatione veteris legis differant libri, Cap. Il. 


Reter canon, quiin concilio Tridentino ordinate pofitus eft, 

P viri de catholicis libris agitur, funt qui veteris teflameti libros, 
tum Iudzistum Chriftianis facros diuidant in legem, quz à 
numero librorum & Dentateuchus,id eft quinarius dicitur, & com. 
emi Genefin, Exodum,Leuiticum, Numeros, Deuteronomiú, 
deoque Legales diti, quia politicé legis Mofaicz continent quafi| y 


R a fummam. 


L- gial». 


Tercera Parte 


especie; después especialmente alguna parte de aquellas cosas que están escritas en la 
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ley; finalmente, canon o regla, porque conduce rectamente y nunca desvía, rige y 
prescribe una especie de norma de vida, corrige lo torcido y lo deforme, a manera de una 
regla. Como dice nuestro doctísimo y elocuentísimo Carbajal, los documentos de la fe y 
de la vida cristiana deben probarse en la Sagrada Escritura como en una piedra de toque. 

Sin embargo, debe notarse que el orden de los libros en que se contiene la Escritura es 
doble. El primero es el del Antiguo Testamento en que se contienen los libros de la 
sabiduría, bondad y justicia de Dios, y casi no es otra cosa que la profecía del Nuevo 
Testamento y los primeros elementos del mundo con los cuales llegamos a conocer a 
Dios; fue llamado así, o porque contiene las promesas de las cosas temporales, o porque 
es abolido por el Nuevo. 

El otro es el que contiene los libros del Nuevo Testamento, que trata del estado del 
pueblo cristiano, unido en la fe, la esperanza y la caridad; el Nuevo es la perfección del 
Antiguo Testamento y es llamado así porque contiene las promesas de la vida eterna. En 
estos libros se trata de la ley antigua, o más bien, del estado del pueblo de Dios; de la 
perfección de la ley, o más bien, de la Iglesia cristiana. 

Ambos [Testamentos] inducen a los hombres a la observancia de la ley, y en verdad el 
primero a la observancia de la antigua, y el segundo a la de la nueva, por temor al castigo 
y por amor. A ambos los designó Jeremías diciendo: “Consumaré un testamento [alianza] 
nuevo con la casa de Israel y la casa de Judá, no como el testamento que hice con sus 
padres el día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto”. Por eso 
dice la Sabiduría: “Y Él, que todo lo abarca, tiene la ciencia de todo”. También Agustín, 
en el libro primero acerca del Génesis, cap. 1, dice: “Toda Escritura está dividida en dos 
partes, según aquello que el Señor señala (Mateo, 13) cuando dice que el escriba 
instruido en la doctrina del reino de los cielos es semejante a un padre de familia que de 
su tesoro saca lo nuevo y lo viejo: estas dos cosas también se llaman testamentos”. 

Por otra parte, de los libros del Antiguo Testamento subsisten unos, cuyo canon es 
doble: uno de los hebreos, otro el de la Iglesia. Se echan de menos los que 
desaparecieron, en parte por descuido, en parte por mala fe de los judíos. Mas ahora 
entérate sobre cuál canon de todos estos debe tomarse como cierto, según la sanción de 
los hebreos, o mejor, de la Iglesia, y primeramente el del Antiguo Testamento. 
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II. DE AMBOS CÁNONES, TANTO EL HEBREO COMO EL ECLESIÁSTICO, Y DE CÓMO 
DIFIEREN LOS LIBROS EN LA TRATACIÓN DE LA ANTIGUA LEY 


INDEPENDIENTEMENTE del canon que en el Concilio Tridentino fue puesto 
ordenadamente, cuando se trata de los libros católicos hay quienes dividen los libros del 
Antiguo Testamento, sagrados tanto para los judíos como para los cristianos, 
primeramente en la Ley, la cual por el nümero de libros, recibe el nombre de 
Pentateuco, esto es quinario, y abarca el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Nümeros, el 
Deuteronomio; y fueron llamados legales porque contie- 
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fummum. Quibus in nouo teltlamento correfpondent quatuor| M 
Euange ia Matthei, fcilicet, Marci, Luca, & Ioannis, Deinde in 
Hitiloruates prophetas priores. Inter quos continentur, Iofue,liber Ludicum,Sa- 
| ¡muel,quí i, & 2, & regum. Malachim,qui 3. & 4. regun e(t Parali- 
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(pomenom 2. Eldre cum Nehemiz, Tobix,Ludith.Helter, lob, Ma- 


chabeorum libri duo. Etpolteriores,per quos inteligunt tam pro- 
!phetas maiores, quà minores. Maiorcs numerantur Lasas, Ieremias, 
cum Baruch, Ezechiel, Daniel: qui, eò quód facram defcribunt hi- 
ltorian,hultoriales dicti; eifque acta correfpondent Apuilo;orum , 
qua primivuz Ecclefix continent praxin, vfum , & executionem. 
Minores qui à numero 12. vocantur,hi funt Hofeas , Lohel, Amos, N 
Abdias, Lonas, Micheas, Nahum, Abacuc, Sophonras, Haggeus » Za- 
charias, Malachias, Hi, quia oratorié feu quafi declamatorié in 
Homilij fiuc fermonibus de fanctis rebus à andis viris facts tra- 
étant, prophetales dizti,quibus A pocalypfis ina amados cil re 
uelavo D. Ioannis, in qua quidem defcribitur futurus Ecclefix 
S picatiales | latus. Mox Sapictiales : quales funt Pfilteriü , Prouerb:a Salo- 
montis, Cantica canticorum , Eccleíia(les, Sapicuia, Ecclefiatticus;qui 
bus corrcfpondeit Epitlole particulares Pauli r4. quz fcriptz (unt 
ad certos aut populos, vt ad Romanos 1. Corinthios 2. Galaras r. 
Ephefios 1, Diulipponefes t. Coloffenfes 1. [heflaloncentes. 2. He y 
bra os. r.aut ad certas perfonas,quales funt;ad T nimctheum a. Titü 
| 1.X ad Philimonem 1. Et canonica uniueríis fcripr Ecclefijs, fep- 
lamwa Fus fcilicet lacobi A »oftoli vna, Petr Apoftolorum principis duz, 
1 eannis Apoftoli & uangelille tres, Iuda una. Aduertendun: ta- 
men libzorm noui tellamenti, aly ve fuperius tetisimus, fanétorü 
patrum cura A diligentia afTeruati, ac nobis per manus uclut inicern 
funt traditi, vt (aiit quatuor euangelia, feptem epittole canonice, 
Quatuordecim epiftylæ Pauli, Acta Apoltolorum, & Apoca:y pts. 
Ali veró funt Færeticorum prauitate uitiati , de corrupti vt Euan- 
glia Andrez,T hom, Dartholomei, Thadzxi, Darnabz, Nicomedi,; p 
Nazarcorum ; Actufque diuinorum , Petri falicet, Andrea, Phi- 
lippi, X 1 homz gcíla. Eraliaid generis fcripta plurima, qua nu- 
metartur à Gelafto 1n c.San&a Romana Eccletia.d.i $-quz, etfi vo- 
apoltoic vi nom fuerte aa cir Non quód onuunó,, ab 
l i dus pofita : ca quod hzretica verfutia, 
V teris &na |H 70 ( quod illaque modo habemus futficerct) permittente , cadem 
Exp q. denas dte prr anon m tec 
modo die doctri p ECOS âtione areumenu » genere 
e. octrinz.. Praterea notandum quod facra fcriptura non poteit di- 
uidi per partes fubie tiuas aut integrales fui fu bieéti: cum, Dersim 
plicifsimus fir, ficut czterz fcientix diujduucur, É cur dun rc alami 
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Prophetales 


Retórica Cristiana 


nen políticamente la suma de la ley mosaica. A éstos corresponden en el Nuevo 
Testamento los cuatro evangelios: el de Mateo, el de Marcos, el de Lucas y el de Juan. 
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Después, en profetas anteriores, entre los cuales se contienen Josué, el libro de los 
Jueces, Samuel, que es el I y el II de los Reyes, Malachim, que es el III y el IV de los 
Reyes, los dos libros de los Paralipómenos, el de Esdras con el de Nehemías, el de 
Tobías, el de Judit, el de Ester, el de Job, los dos libros de los Macabeos; y en profetas 
posteriores, por los cuales entienden tanto a los profetas mayores como a los menores. 

Son contados como mayores: Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel, los cuales, 
porque describen la historia sagrada, fueron llamados históricos, y a ellos corresponden 
los Hechos de los Apóstoles que contienen las prácticas, los usos y el desarrollo de la 
Iglesia primitiva; los menores, que son considerados en número de doce, son éstos: 
Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, 
Zacarías, Malaquías. Éstos, como oratoria o casi declamatoriamente, en homilías o bien 
en discursos, tratan de cosas santas hechas por hombres santos, fueron llamados 
Proféticos, y a ellos corresponde el Apocalipsis, esto es, la revelación de San Juan, en la 
cual se describe el futuro estado de la Iglesia. 

Luego en Sapienciales, cuales son el Salterio, los Proverbios de Salomón, el Cantar de 
los Cantares, el Eclesiastés, la Sabiduría, el Eclesiástico, a los cuales corresponden las 
catorce epístolas particulares de Pablo que fueron escritas o a determinados pueblos, 
como una a los romanos, dos a los corintios, una a los gálatas, una a los efesios, una a 
los filipenses, una a los colosenses, dos a los tesalonicenses, una a los hebreos; o a 
determinadas personas, cuales son dos a Timoteo, una a Tito y una a Filemón; y las 
canónicas, escritas para todas las iglesias, y son siete: una del apóstol Santiago, dos de 
Pedro, el príncipe de los apóstoles, tres del apóstol y evangelista Juan, una de Judas. 

Sin embargo, debe advertirse que, de los libros del Nuevo Testamento, unos, como 
mencionamos arriba, fueron conservados por el cuidado y diligencia de los santos padres 
y transmitidos íntegros a nosotros como de mano en mano, cuales son: los cuatro 
evangelios, las siete epístolas canónicas, las catorce epístolas de Pablo, los Hechos de los 
Apóstoles y el Apocalipsis; otros, en cambio, fueron viciados y corrompidos por la 
maldad de los herejes, como el Evangelio de Andrés, el de Tomás, el de Bartolomé, el de 
Tadeo, el de Bernabé, el de Nicomedes, el de los Nazarenos, y los Hechos de los santos 
Pedro, Andrés, Felipe, y los Hechos de Tomás, y muchos otros escritos de esa 
naturaleza que son enumerados por Gelasio en el capítulo “Santa Romana Iglesia”, d. 15; 
y aunque se llaman apócrifos debe creerse que se les llama así, no porque no hayan sido 
compuestos por varones apostólicos, sino porque la maldad herética, permitiéndolo Dios 
(pues los escritos que ahora tenemos eran suficientes), los impregnó de mentiras. 

Sin embargo, así como los del Antiguo, así también los libros del Nuevo Testamento 
difieren por el precedente de la autoridad, por la naturaleza del argumento, por el género 
de doctrina. Además, debe notarse que la Sagrada Escritura no puede dividirse por partes 
temáticas o integrales de su tema, dado que Dios es absolutamente simple, como se 
dividen las demás ciencias. Según la regla del filósofo, las ciencias se seccionan igual que 
los asuntos sobre los cuales versan. 


482 


oo GE 5smzo>zrE. ..€ €, 
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Plulo, fecantur fcientix quemadmodum X res de quibus lunt. Nec 
poteit diuidi per partes theologicas arteliciairer contra fe dillribu- 
tas, Quoniam quali in quolibet libro tractacur de illis vanitat bus; 
vt quaa quilibet fanctorum fcriptorum compoluert luam ticolo 
giam,quatum,fpiritui fancto, vtile X necellarium vifum cil, fecun- 
dum Aug.1 1.de ciuitate Dei c 2.vbi de myllerio trinitatis, de Incar 
R [natione ¿de Luil:cia Dei, X alijs períectionibus, in quo lI: bro fcrip- 
turz facrz aliquid reperitur. Ideo D. Pau. vuiem cle teilitur 2. [Sc pusere 
Tim. 3. ad doctrinain quie verfatur circa doemataqua de rebus di-jfeopioix. | 
jumis aut alfecuntur, aut comprobantur. Deinde redarguuoncm, 
iquæad confatationem falforuim pertinet dogmatum. l'ertio, ad 
|coreetlaiem qua comprehenduntur vitia, vt taitus, ambitio, aua 
[ritia,defidia herefes Mc. Poftrzinó ad inltitutione , qua elt ob iutli- 
itiam, vt períectus fithomo Denad omne opus bonum inflructus. 
Cuius infuper vis X efficacia cognofci potell ex affectibus, qui tot 
funt, quot non tantum hbri, fententie aut ucrba, fed quot omnino 
S jfyllabz,literz, X punta. Vttamen paucis complectamur multa, 
Sacra fcriptura parit inprimis notitiam diuinæ voluntatis; Notitia, 
tiimorem,timor, reuerentiam : Reucrentua , amorem : amor, peccati 
odium : odium peccati, contritionem:contritio pormtentiam; poni- 
tentia,remifsionem peccatorum ; Peccatorum remnfsio , contolatio- 
nem : confolauo,tranquilitatemn confcientiz : confcientiz tranqui- 
litas, fpem vitz xternz confequendz: fpes denique credentium nun 
quam confundit, fed faluos facit omnes. In ipfis ctiam conftituun. 
tur, Doni; premia vitæ eterna: Malis veró, damnationis pxna per- 
¡petua . Confittitd; partim in fpeculatione qua inquirit Dci naturá, 
T potentiam X proprietatem : partim praxi fiue actione earum rerum 


¡que funt necefTariz ad mores X ad bene beateque viuendi rztioné, 


— — 


MÀ Á— Á"ÀA— À— 


Nota Gadi 
t;onem. 


— 


In legitimis veró propheticis Euangclicis & apollolicis auctoritate 
canonica predid; quadam fic funt pofita, vt tantum fciantur & cre 
dantur, vt ell, quod in principio creauit Deus caelum & terram, X 
quód inprincipio erat verbum . Et quecunque facta vel diuina, vel 
humana tantummodo cognofcenda narrantur . Luffa, vt obferu:n- 
tur X fiant, Vt honora patrcm & matremm . Prohibita ,ne fiant; Vt 
non mzchaberis Aug. In prefa.In fpeculum. 


Humane [cientie exempl's illvflrantur fupra difta y ey. pfu co- 
rum demonfiraturs Caps LHII. 


ex humanz fapientia libris depromere . Aliquoties :nim ve 
heinentius mouet, Xarguuntcos qui vel leuifsima Dei co- 


| H IS fic przpofiis, X pra! ibatis vifum e(t etiam alia exempla 


gnitione 


Tercera Parte 


Tampoco puede dividirse por partes teológicas artificialmente distribuidas unas frente a 
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otras, porque casi cualquier libro trata de esas verdades, de modo que casi cualquiera de 
los santos escritores compuso su teología, en la medida en que le pareció útil y necesario 
al Espíritu Santo, según Agustín, De la Ciudad de Dios, 11, cap. 2, donde trata del 
misterio de la Trinidad, de la Encarnación, de la justicia de Dios y de otras perfecciones, 
en el cual libro se encuentra alguna cita de la Sagrada Escritura. 

Por ello San Pablo (11 Timoteo, 3) dice que la Escritura es útil, primeramente, para la 
enseñanza que gira en torno a los dogmas que se afirman o se comprueban acerca de las 
cosas divinas; después, para la redargución, que pertenece a la refutación de los falsos 
dogmas; en tercer lugar, para la corrección en la cual se comprenden los vicios, tales 
como el fasto, la ambición, la avaricia, la desidia, la herejía, etc.; por último, para la 
educación en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y consumado en 
toda obra buena. Además, su fuerza y eficacia puede conocerse por sus efectos, que son 
tantos cuantos no tanto sus libros, sentencias o palabras, sino cuantas son sus sílabas, 
letras y puntos. 

Sin embargo, para abarcar muchas cosas en pocas palabras, la Sagrada Escritura 
engendra, en primer lugar, el conocimiento de la voluntad divina; el conocimiento, temor; 
el temor, reverencia; la reverencia, amor; el amor, la aversión al pecado; la aversión al 
pecado, contrición; la contrición, penitencia; la penitencia, el perdón de los pecados; el 
perdón de los pecados, consolación; la consolación, tranquilidad de la conciencia; la 
tranquilidad de la conciencia, la esperanza de alcanzar la vida eterna; finalmente, la 
esperanza de los creyentes nunca confunde, sino que salva a todos. 

Además, en ellos mismos [los libros de la Escritura] están establecidos también los 
premios (de la vida eterna para los buenos; y, para los malos, el castigo perpetuo de la 
condenación). Y la Escritura consiste, en parte, en la especulación con que investiga la 
naturaleza, el poder y las propiedades de Dios; en parte, en la práctica o realización de 
aquellas cosas que son necesarias para las costumbres y para el modo de vivir bien y 
dichosamente. 

Por otra parte, en los libros “legítimos”, proféticos, evangélicos y apostólicos, dotados 
de autoridad canónica, algunas cosas están puestas solamente para que sean sabidas y 
creídas, como, por ejemplo, “Al principio creó Dios el cielo y la tierra” y “Al principio 
estaba el Verbo”, y todos los hechos divinos o humanos que son narrados solamente para 
que sean conocidos; otras son mandadas para que se observen y se cumplan, por 
ejemplo: “Honra a tu padre y a tu madre”; otras son prohibidas para que no se hagan, 
por ejemplo: “No matarás” (Agustín, en el prefacio a El espejo). 
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III. CON EJEMPLOS DE LA CIENCIA HUMANA SE ILUSTRA LO SUPRADICHO 
Y SE MUESTRA EL USO DE ELLOS 


DESPUÉS de haber presentado y tocado estos puntos de esa manera, me pareció oportuno 
tomar también otros ejemplos de los libros de la sabiduría humana. En efecto, algunas 
veces conmueven y convencen más vehementemente a los 
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re A E ————— oH mo 

enit ne tincti funt,exerapla infidelium qu tanta conflantia virtu. 

item coluerunt, vt pro ca mortem quoque lubirent, cum nos vfque 

adeo tepeamus. vt quotidiana experientia indicat, X, vt dicam que 

fentio,cal umitofo noltrorum temporü {tatu propter peccata nottza 

| có rcs dcuenit, vt quatücunque exce ieu litinanguo fcripto, ora 

tione, X cómunicatione nili refpería fucrit Boribus iilis quos vulgo 
appeliant,omni gratia & fale nolla ui hominibus carere videntur, | 

Legerecíta»ud Va'crium Maximum tutulo de feruata re ig10ne, X 
quod Metellus Pontifex Maximus, fub cuius potellate cxteri om- 
nes pontifices vel facerdotes polti erant. Potthumum confulcm, 
eundemque Flaminem Martialem, ad bellum gerendum Africam 
petentem , ne à facris, difcederer, mulcta indicta , incontulto Deo 
Vibein egredi paltus non efl: religionique fummum imperium cef 
fit, quo toto fe Dotthumus Martio certamini commiflurum non vi- 
debatur, cerimonijs Martis defcrus , qui à Genulibus bel:orum 
Deus exillimabatur. 

Profert hoc exemplam Va!, Max. ad probandum generatim, 
quam rigidi fuerint religionis cultores vetutli, Poterit idem extra|Y 
hoc fubicctum alibi etiam proponi, vt ad reprehendendum ignauiá 
Chriflianorum in rcbus ad pietatem fpectantibus. Seruiet etiam ad 
oftendendum,quo zelo praditos effe decet cpifcopos, & facerdotes 
in fua functione exercenda: etiam aduerfus principes & magnates, 
quemadmodum fecerunt D. Ambrofiusaducrfus l'heodofiu Chri 

tianifsimum , alioqui Imperatorem , & B. Ioan. Chryfoftomu:, de 
quo Theodoretus, Thomafque Cantucrienfis aduer(us Henrricun 
Anglorum regem, vt fcripfit Loãnes Carnotenfis epifcopus , & alij. 
Accommodati etiam potell ad demonftrationem obedicptiz, quam 
optimates ecclefiatiicis debent in negotjspietatis etiamfi in 2115 00-¡Z 
rnmlegibus nolint fubiacere. Elicitur hinc preterea , alia fententia 
perelegans: quod in omnium noftrarum actionum precipue feria- 
rum exordij;, Deo nos commendare debcamu; : vt munus noftrum 
recte faciamus, in morem filiorum, & amicorum Dei, vt patet. Po- 
(tremo, conflat hinc quanto metu percu.fus fuerit P ofthumius quia 
tuto fe Martio cerramini commilfuzus non videbitur ceni nij 
Martis deferris, cuò meritò exterreamur propter focordiá X feeri 
tié in cultu luino. Maledictus enim, qui facit opus De: ncgliczier. 


—— 


Co;tinw:tio fuperioris materia adhibitis luf ribus exer plis 
«d probationem . Cap. Ilil. 


Pferuaui in literarum mouumentis , exemplum inprimis me! 4 
wmorabile, quod fxpe muitumque tanquar ad ros veras 21-| 
——————————ÁÓÓ——Ó — MÀ 


— 


——.- 


a —À m e 


—— 
— — — — MÀ — ya. => 
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que poseen un conocimiento muy ligero de Dios los ejemplos de los infieles que 
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cultivaron la virtud con tan gran constancia, que inclusive afrontaron la muerte por ella, 
cuando nosotros somos tibios a tal grado, como lo indica la cotidiana experiencia, y, para 
decir lo que pienso, por la condición calamitosa de nuestros tiempos a causa de nuestros 
pecados, la realidad ha llegado a tal punto, que por muy grande que sea la excelencia en 
algún escrito, discurso y comunicación, a los hombres de nuestra época les parece que 
carecen de toda gracia y sal, si no están llenos de aquellas que comúnmente llaman 
flores. 

Puede leerse en Valerio Máximo, bajo el título de la observancia de la religión, el 
hecho de que el pontífice máximo Metelo, bajo cuya autoridad estaban todos los demás 
pontífices o sacerdotes, mediante la imposición de una multa no permitió que Póstumo, 
cónsul y también sacerdote de Marte, que se encaminaba a África para hacer la guerra, 
saliera de la Urbe sin consultar a Dios, a fin de que no se apartara de los ritos sagrados; y 
cedió el mando supremo a la religión, con todo el cual no parecía que Póstumo se 
arriesgaría al certamen marcial, abandonadas las ceremonias de Marte, que era 
considerado por los gentiles como el dios de las guerras. 

Valerio Máximo presenta este ejemplo para probar en general cuán rígidos cultivadores 
de la religión fueron los antiguos. Este mismo ejemplo podrá proponerse, fuera de este 
tema, también en otra ocasión, por ejemplo, para censurar la pereza de los cristianos en 
asuntos que se relacionan con la piedad. Servirá también para mostrar qué celo conviene 
que tengan los obispos y los sacerdotes en el ejercicio de su función; también contra los 
príncipes y los magnates, en la forma en que lo hicieron San Ambrosio y San Juan 
Crisóstomo, de quien nos habla Teodoreto, contra el cristianísimo y también emperador 
Teodosio, y Tomás de Cantorbery contra Enrique, rey de Inglaterra, como escribió Juan, 
obispo de Chartres, y otros. 

También puede acomodarse a la demostración de la obediencia que los optimates 
deben a los eclesiásticos en los asuntos de la piedad, aun cuando en otras cosas no 
quieran someterse a sus leyes. De aquí se saca, además, otra sentencia muy elegante: que 
en los inicios de todas nuestras acciones, especialmente de las serias, debemos 
encomendarnos a Dios para desempeñar rectamente nuestra función a la manera de los 
hijos y amigos de Dios, como es patente. Por último, consta por la anécdota con qué 
miedo tan grande fue sacudido Póstumo porque no parecía que se entregaría con 
seguridad al certamen marcial si abandonaba las ceremonias de Marte, para que con 
razón nos llenemos de terror por la negligencia y pereza en el culto divino. En efecto, 
maldito el que hace la obra de Dios negligentemente. 
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IV. CONTINUACIÓN DE LA MATERIA ANTERIOR, CON EJEMPLOS ILUSTRES 
EMPLEADOS PARA LA ARGUMENTACIÓN 


OBSERVÉ en documentos históricos un ejemplo ante todo memorable que, como 
relacionado con varias cosas, puede usarse mucho y con frecuencia: se trata de 
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Pars fecunda: 131) 


tinens inculcari poteft , fcilicet , de morte Socratis. De quo 
fertur , quod folitus vitia Athenienfium, & quidein fummatam car 
pere. Anytus quidam dines ipfius libertate oifen fus, X iznomiae | 
loco habens ab eo taxari : in multorum inuidiam , X odium cum in-! i 
dux:t, qnorum vnus fait Melytus , à quo przpollerx cum maícuii Saerstis aca 
libidinis accufatus celt. Alij tium fuiife reumaffrmant, An vti, ex fions 
parte omnium ciuium], Lyconis oratoris, nomine oratorum, X Me- 
Iyti poëte pro omnibus poétis. In omnium enim crimina finc cx- 
B ;ceptione inuchebatur Socrates, & corum Deos contemnebat. Inno 
cens itaque accusatus, in vincula coniectus, & morte multatus etl. 
Videns iam Socrates fe in rebus aduerfisab amicis quos benefic isaf 
fecerat defert, & impugnari, ab alijs vero, àù quibus nullam [aturem 
expectabat, iuuari cótempra morte nulli non formida:a cicutam co- 
dem cbibit vultu , quo vinum folet, morienfque de immortalitate 
animorum oratione vfus citelegantifsnma, Populus veró mortem 
eius ita doluit, vt omnium difaplinarm fcholas claudi iuberet, B. 
autem Augullinus compactum fuiile in vincula dicit (1n lib, de citi 
tate Der) ob conferiptum de rebus diuinis, vnoque folo numine col 
C lendo libellum, X eain fententiam ad extremum víque fpiritum de- 
IfendilTe, mori malens venenum obbibendo, quam capt» erroribus 
crafsifsimis de adoracione infiattorum Deorum, & cu intellectu 
naturali pugnantibus ciues re.imquere. Eufcbius damnatum fuiffe 
alert: quod de Dij; male fentirec, Tandem  Athenien(es amio tá. 
to ciuitatis ornamento, X decore: mortem cias tain indigne tulcrüt 
vt accufatorcs cius, partim morte, partim exilio punirent, & ipfi So- 
crat ftatuam cercam dedicarent vt prolixius narrat Diogenes Laert. 


—————— 
— 


De mort: 
Socratis. 


Pro/eguitur dy accommodat [uptrius exemplum probando mor- 
tem viro bono minimc formidandam. Cap. V. 


Mois Lu 


dam, minus autem in iuflu domeonantis illius in nobis Des desc u 
fibi ipf confaendum, quemadinodum Socrites € vita abijc 
qui prefidio integritatis mortiferum poculum hauít Philofophice 
ponus quam Chnitiane. Virum enim pium decet in ztumnis & ad Sorri P5 
uerfiratibus locare fpem in Deo, Sad eius voluntatem animum S do! pi poi 
[mentem coniormare, Nam cum prater eam, nec folium quidem Chat "- 
(arboris moueri certo certis fie, multo minus afíligi nos credendum! e o uus cA 
etui emspermile, X fine in2«no noftro bono, Id enim Deo fa; E 
mi ire eit, calamitatibus & incommodis exercere fuos: ad reporti- 
dum maiora bona. Ex cadem infertur narratione, bonos àmalis per. Mali hyaans 


fequunionem femper tollerare, Neque enim putanduin, vt precia- p eifequüur 
mcn cii m addon MNR EAN —X 


——— — 


D E Lici hinc poteft , mortem non cffe viro bono formidan- 
mi 


——-— 


E 


rc D. Augu-i 


Tercera Parte 


la muerte de Sócrates. De él se dice que acostumbraba censurar los vicios de los 
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atenienses, y por cierto los de los principales ciudadanos. Un rico, Anito, ofendido por la 
libertad de Sócrates y teniendo por ignominia el ser reprendido por él, excitó contra éste 
la hostilidad y el odio de muchos, uno de los cuales fue Melito, quien lo acusó de 
prepóstera lujuria con varones. Otros afirman que lo acusaron tres personas: Anito, por 
parte de todos los ciudadanos; el orador Licón, a nombre de los oradores; y el poeta 
Melito, a nombre de todos los poetas, pues se hacían recaer sobre Sócrates las 
acusaciones de todos sin excepción; y despreciaba a sus dioses. Y así, siendo inocente, 
fue acusado, metido a la cárcel y castigado con la muerte. 

Viendo ya Sócrates que en la situación adversa era abandonado e impugnado por los 
amigos a quienes había colmado de beneficios, y que, en cambio, era ayudado por otros 
de quienes no esperaba salvación alguna; despreciada la muerte que era temida por 
muchos, bebió la cicuta con el mismo rostro con que suele tomarse el vino y, cuando 
estaba para morir, pronunció un elegantísimo discurso sobre la inmortalidad del alma. 

Pero de tal manera se dolió el pueblo de su muerte, que ordenó que fueran cerradas 
las escuelas de todas las disciplinas. 

San Agustín, por su parte, en el libro De la ciudad de Dios, dice que Sócrates fue 
metido a la cárcel por un librito escrito acerca de asuntos divinos y sobre la veneración 
de una sola divinidad, y que defendió su pensamiento hasta el último aliento, prefiriendo 
morir bebiendo el veneno, que dejar a sus conciudadanos atrapados por errores muy 
crasos, y en pugna con la razón natural, sobre la adoración de dioses innumerables. 

Eusebio asienta que fue condenado porque pensaba mal acerca de los dioses. 
Finalmente, los atenienses, habiendo perdido a tan gran ornato y honra de su ciudad, se 
indignaron tanto por su muerte, que castigaron a sus acusadores, en parte con la muerte, 
en parte con el destierro, y dedicaron a Sócrates mismo una estatua de bronce, como 
narra prolijamente Diógenes Laercio. 
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V. PROSIGUE Y ACOMODA EL EJEMPLO ANTERIOR PARA DEMOSTRAR QUE LA 
MUERTE NO DEBE SER TEMIDA EN MODO ALGUNO POR EL VARÓN BUENO 


DE AQUÍ puede sacarse que la muerte no debe ser temida por el varón bueno y que no 
debe uno procurársela a sí mismo sin el mandato que aquel Dios que domina en 
nosotros, como Sócrates se alejó de la vida, el cual en defensa de su integridad moral 
bebió la copa mortífera filosóficamente, más bien que cristianamente. 

En efecto, conviene que el varón piadoso, en medio de las desgracias y adversidades, 
ponga su esperanza en Dios y someta su ánimo y mente a la voluntad de él. Pues, siendo 
muy cierto que ni siquiera la hoja de un árbol se mueve sin su voluntad, mucho menos 
debe creerse que somos abatidos sin su permiso y sin un gran bien para nosotros. En 
efecto, a Dios le es familiar probar a los suyos por medio de calamidades y molestias 
para conseguir mayores bienes. 

De esa misma narración se infiere que los buenos siempre sufren persecución por 
parte de los malos, pues no debe pensarse, como brillantemente dice 
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PP Po 
rè B, Auguftinus, gratis malos elle in hec murdo, & nihil bom de 
illisagere Deum. Omnis malus autideo vimt, vt cornigatur: aut 
FPhilefopliis ideo viuit, vt perillum bonus exerceatur. Item probatur hinc, dà 


| «e&t nofurm effe Philofophiz fludium , nifi cius cultores 1nnitantur fer 


moderato- [uire populi ingenio & moribus quantum virtus ipfa patitur. Por. ft 
mea confequenter fieri preconium Socratis, & eius exemplo aliorum, 
urob profetfionem virtutis (caufa enim przcipue fpectanda) non 
Danen debitor fanguinem fundere. Licebit etiam reprehenfionem So]G 
iade «nag |crats inflituerc , quod amor: Philofophie tam graues iras in corrup 
amicis. — [tos , X melos vulgi mores conceperit, vt nomen Philofophi: retine- 
re vix queat, cum camorofitate fibi exitiofus ipfe fuerit, X prater 
incommoda priuata fux perfonz, amicis luctuofus excutit , liberes, 
& vxorem i orbitate miferrimos reliquit : cum shj prudenter , X 
moderate ijs rebus vtentes fibi decori i paneon i, pate (X amı 
cis volar fuerint, Viri enim prudentis efl, non femper cbfequi 
nist animo fuo , fed quandoque a quid remittere & inferuire tempori, 
endum. Quantum faluo rimore Dei, conferentia, ratione , & bonis moribus 
fier: potent, nam eo cafu, ad curtandum jlla grauifsima inconueni H 
entia poflponendus eft omnis metus, & emicitia, quam fine virtute 
gentes, nos autem fine pietate confillere non pofle affirmamus . 
Confequensigitur efl in rcbus Icurbus, deploratis, atque fine ma- 
gno detrimento & offcnfione animorum expediri nequeunt, euità 
dis, viro perfecto maxime laborandum, Cui non folum à malo ab. 
flinendum ell; fed ctiam ab omni fpecie & fulpicione mali. Pretta 
r.t enim eos hypocritras effe , quam attentare aliquid coniunctum 
fcandalo, X . xcmplo malo, propter fummum difcrimen & pe 
nculum, 
i 
Mee a anal in amplis ciuitatibus, & regnis K 
LS reared eac etiamnum daceperfpicusm elt, Qnodtå 
——— ize ide 


Aubor admirabili elegantia profequitur [uum inflitutum .. Cap. VI. 


Edcamus ad fpccialiorem huius exempli euolutionem , Socra I 
R tes inuidia X odio prauorum aurum, quod ys veritatem in- 
culcarct , accufatus ell, & illorum poteftate pauperque eri 
que facile (uperatas : licct preter fas, & Tquum;,vt ram diximus, pir 
(tinet ad hoc quod vuleó dici folet: obfequium amicos, veritas oci 
Vire o apn Et quanto virtus eminenttor cll, tanto magis perfequutioni 
pacos ¡bus obnoxia, Item quod apud plerofqueiudices potentia xauitaté 
P ríe ursa; PA grauat Irem nibil. effe pellilentius auctoritate , « abundan. 
biidhe di i anam mali marescomitantur. Nam, X illi fecundis relus: fre 
1341 tibique prafidentes cornua fuflu'erunt, & mfurrcxerunt ad 
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San Agustín, que los malos están de balde en este mundo y nada bueno hace Dios de 
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ellos. Todo hombre malo, o vive para ser corregido o vive para que el bueno sea probado 
por medio de él. 

También, con base en esa narración, se demuestra que es dañoso el estudio de la 
filosofía si sus cultivadores no se esfuerzan en sujetarse al carácter y costumbres del 
pueblo en la medida en que la virtud misma lo tolera. Puede, en consecuencia, hacerse 
un elogio de Sócrates y de otros que, siguiendo su ejemplo y por el testimonio de su 
virtud (pues es la causa que especialmente debe considerarse), no dudaron en derramar 
su sangre. 

También será lícito formar una censura de Sócrates porque por amor a la filosofía 
concibió contra las costumbres corruptas y malas del vulgo tan graves iras, que apenas 
puede retener el nombre de filósofo, dado que con ese mal humor fue pernicioso para sí 
mismo y, además de los males privados de su persona, fue causa de tristeza para sus 
amigos y dejó a sus hijos y esposa, muy míseros, en el desamparo, mientras que otros, 
usando de estas cosas prudente y moderadamente, fueron una gloria para sí mismos y 
útiles para sus padres, la patria y los amigos. 

En efecto, es del varón prudente no satisfacer siempre su ánimo, sino alguna vez ceder 
en algo y plegarse a las circunstancias en la medida en que puede hacerse estando a salvo 
el temor de Dios, la conciencia, la razón y las buenas costumbres. Pues en ese caso, para 
evitar estos gravísimos inconvenientes, debe posponerse todo miedo y la amistad que los 
gentiles afirman que no puede existir sin la virtud, y nosotros, que no puede existir sin la 
piedad. 

Síguese, pues, que el varón perfecto debe trabajar especialmente en evitar las cosas 
ligeras, deplorables y que no pueden realizarse sin gran detrimento y tropiezo de las 
almas. Debe abstenerse no sólo del mal, sino también de toda apariencia y sospecha de 
mal, pues sería mejor que fueran hipócritas, que emprender algo unido con el escándalo 
y con el mal ejemplo a causa de un riesgo y peligro muy grandes. 


493 


VI. EL AUTOR PROSIGUE SUPLAN CON ADMIRABLE ELEGANCIA 


VOLVAMOS a una exposición más especial de este ejemplo. Sócrates, por envidia y odio 
de ciudadanos perversos, porque les inculcaba la verdad, fue acusado y, pobre y sin 
recursos, fácilmente vencido por el poder de ellos, aunque contra la justicia y la equidad, 
como ya dijimos. Con esto se relaciona lo que comúnmente suele decirse: “La 
complacencia engendra amigos; la verdad, odio”, y “Cuanto más sobresaliente es la 
virtud, tanto más expuesta está a las persecuciones”; igualmente, “En muchos jueces el 
poder eclipsa a la equidad”; también, “Nada es más pernicioso que la autoridad y la 
abundancia a la que acompañan las malas costumbres”. 

Aquéllos, en efecto, desenfrenados en medio de la prosperidad y confiando demasiado 
en sí mismos, alzaron los cuernos y se lanzaron contra Sócrates. Es evidente que la 
misma causa provocó y aún ahora provoca grandes matanzas en amplios Estados y 
reinos. 
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intrepide cicutam ebiberit, & cum iam moriendi: tempus vrgeret, 

vfque a 1có alacriter fe pr , indicio eft, mortem à bonis expeti, 

qui ex coni c&uris quibufdam bene fe vixiffe arbitrantur, PoflquájBene fe vix. 

eius rei certitudo, nifi ex przrogatiua X fingulari gratia Dei haberi nemo sers 

non potelt, vt liquet ex Io: Maio. & Echio 1n fuis certurijs, & in fuo im p2- 

. E . L r . 
predellinacionis diuinz ChryfopafTo, € Do&. pater Vega, & HoR lentas ar. 
Pintus: V biabunde tractat de multis conic&uris € quibus homo];. du». 
poterit conicctari . Beatus enim qui femper umidus & pauidus ell, 

L [num (it in amore an in odio Dei. Quanta propenfione, & prompti Pal. 
tudine defiderauerint fancti difTolutionem corporis, & vnionem cù 
DeoapparuitinDauide, Paulo, Seraphico Patre Francifco , X in. 
numeris martyribus, qui maiori cum voluptate accedebant ad mor- 
tem quam ad domum conuiuij. Preterea,morsto tus vite anteacte 
index elt. Quod falutationibus, Se confolationibus amicorum qui 
obilricti erant ejus beneficijs non fit erectus docet:temporibus duris 
& infcelicibusamicorum fidem infpiciendam effe. Quod non fue- 
runt ill: curz vxor cum liberis, documentum eft, ne fapiens illis af- 
'fectibus turbari fe finat: prefertim fi periculum fit ne cum à recto in- 

M futuro dimoucant, Quod cum doétrina Chrifliana maximi babet 
affinitatem. Inqit enim Chriftus, quí non abnegauerit patrem, ma- 
trem, S cztera propter me indignus etme. Quodad finem hiito-[ yit, o: 
riz attinet. Populum , videlicet, mortem eiusita doluiffe, vryaccu fr tacón 
fatores eius partim morte . partim exilio punirer, & ipfi Socrati fla 
tuam zrcam dedicaretargumento elt vulgus effe mobileincontlans 
& facile ram in bencuolentiam quam maicuolentiam & quod viros 
frugi przfentes & viuos odimus : abfentes requirimus X amamus, 

Itcni , quod fama verax vitz etiam fupercít, mendax autein & per- 

N niciofa deteíto fuco fe exerit. Traditum eft itaque hoc exemzlo,! Vnum +1: 
quotlocis vnum exemplum accommodari potelt, fi omnia particu. iplum ^vi 
latim excutere libeat. Ad hancrem plurimum faciet examinare cir d. MM. 
cum(tantias perfonz de qua loquimur, & cum alijs comparare , ad ia 
videndum in quibus concordent , item, circuimftantias loci, tempo 
m Xrerum quz tractantur vt fuperiore exemplo fufè pateíactuin 
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applicare norunt quam alij, Veram quifquis erit fructum nó 

leuem ex precedenti dorina X exemplis capere potett. Eeh 
multa alia adferri poflent , que pro intlituta dicken omittere vifü 
cft: fufficit meo arbitratu, utelligenu viam indicaffe , Nonnulli pu 
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Sin embargo, el hecho de que intrépidamente haya bebido la cicuta y que, cuando ya 
se acercaba el tiempo de morir, se haya conducido alegremente tan largo tiempo, es un 
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indicio de que la muerte es deseada por los buenos que, por algunas conjeturas, 
consideran haber vivido bien, dado que la certeza de este hecho no puede tenerse si no 
es por una prerrogativa y singular gracia de Dios, como se ve claro en Juan Maio y Echío 
en sus Centurias y en su Crisoprasa de la predestinación divina (y en el docto padre 
Vega y en Héctor Pinto), donde abundantemente trata de muchas conjeturas con las 
cuales el hombre podrá conjeturar. En efecto, “Dichoso el que siempre se pregunta con 
inquietud si está en el amor o en la aversión de Dios". Con cuánta propensión y prontitud 
desearon los santos la disolución del cuerpo, apareció en David, en Pablo, en el seráfico 
padre Francisco y en innumerables mártires que se acercaban a la muerte con mayor 
placer que a una casa para un banquete. 

Además, la muerte es todo el índice de la vida transcurrida. El hecho de que Sócrates 
no haya sido alentado con las salutaciones y consolaciones de los amigos que estaban 
obligados por sus beneficios, enseña que la fidelidad de los amigos debe mirarse en 
tiempos duros e infelices. Que no se haya inquietado por su mujer y sus hijos, es un 
testimonio de que el sabio no se deja perturbar por esos sentimientos, sobre todo si existe 
el peligro de que lo aparten del camino recto. 

Esto tiene una afinidad muy grande con la doctrina cristiana. En efecto, Cristo dijo: “El 
que no renunciare a su padre, a su madre y a los demás bienes por mí, es indigno de 
mí”. Por lo que toca al fin de la historia, el hecho de que el pueblo se haya dolido de tal 
manera por su muerte, que castigó a sus acusadores en parte con la muerte, en parte con 
el destierro, y dedicó a Sócrates mismo una estatua de bronce, sirve de argumento de 
que el vulgo es variable, inconstante y dispuesto tanto para la benevolencia como para la 
malevolencia, y que a los hombres de bien, mientras están presentes y vivos, los 
odiamos; y cuando están ausentes los echamos de menos y los amamos; igualmente, que 
la fama veraz sobrevive a la vida, y la mendaz y perniciosa, descubierto el disfraz, se 
pone al descubierto. Y así nos fue transmitido con este ejemplo. 

Un solo ejemplo puede adaptarse a todas las circunstancias si se quiere analizarlo todo 
detalladamente. Para esto servirá mucho examinar las circunstancias de la persona de que 
hablamos, y compararla con otras para ver en qué aspectos concuerdan, también las 
circunstancias de lugar, tiempo y cosas que son tratadas, como quedó claro copiosamente 
en el ejemplo anterior. 
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VII. CONTIENE UNA REGLA Y UNA ADMONICION DIGNAS DE SER NOTADAS 


MUCHOS, por la perspicacia de su alma, saben aplicar un solo ejemplo a más cosas que 
otros. Pero quienquiera que sea puede obtener un fruto no leve de la precedente doctrina 
y ejemplos. Aunque podrían presentarse muchos otros ejemplos que, por razones de 
brevedad, me pareció oportuno omitir, es suficiente, en mi opinión, haber indicado el 
camino al inteligente. 
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Skos a] 
Sententiz & Gabun hoc exercinum in exemplis tantum Ipcum habere . At hire 
proucrbiico recta ratione zilimemus apparebit dem in alis fententiis X prouer- 
dem medo Diğ que ad muita q uadrantfieri pofle. Qua propter fatis erit , col- 
d quim locare fingula, eo ordine, quo ab auctoribusa cines pene funt, 
do excmpla. accipiuntur , aut fi libet , pollumus in ca re à nobis confilium pete- 
re Sl itérdaddo in tranfitu ad quam claffem potifsumum referendum! p 
videatur:idque adnotare. In tellimonijs vero, & fentenujs vulga- 
ribus, etfi non erit inutile fingula particulariter cuolucre vti in exc- 
plis: vezum ex earum copta nimia prolixitas exoriretur fi huiuímo 
di occurrant prouerbía, quz materie prafenti non fint accommo: 
da, pofsint tamen in polterum vfu: eife , poterunt omitti , femper e- 
nim ex alsidua lectione abunde fuppetunr. Naturale etiam accu- 
men multum prodeft ad omnem maternam, quz fcripto vel orauone 
explicandacit. Ad quam rem non fcmper exepla idonea funt quz 
nullam vim habent à nobis ofciranter excogitata, nifi leĝione , au- 
Do£cti i Dco ditu, vifu, intellectu , aut infpiratione diuina percepta fuerint , Plus 
quilitce Po enim cognofcitanima, & difcitin meditationibus, & orationibus, 
PUN & quafi facro filentio , quando cum Deo veluti communicat, quàm 
nuda lectione: v. vult Gerfon tract. 7. fuper Cant. B. Virg. & ad- 
ducitur à loanne Altenftaig in fuo vocabulario Thco. fi non comes 
affuerit deuotio, quz pius cft & humilis affe&tus, qua comite pote- 
rit ad intelligentias plurimas cuch:, quas non habebit de legc com- 
Sa: , [muni fimplex chnflianus. Vnde facilis fit lacra feriprurz cognitio 
1E CRDPO(mbusfere modis. Iufla & id T. ati & verbo- 
tea cogn; 10S fere modis a & idoneainterpratatione rerum. & v 
to quibus [rum, ftudio atque diligentia, que confiflit in le&tione , meditatio- 
moisnon ne, oratione, € exercitatione, Ordine doctrine feu via docendi dil-R 
Frei fica, cendique ratione quadam atque methodo, vt paulo inferius patebit. 
bibat ate. Poterit infuper,talis effe vulis in doctrina: qua fides faluberrima gi 
àt & ucüda, tur , nutritur , defenditur, roboratur, V tilis preterea (ficut di- 
¡cit Apoltolus ) ad arguendum . Philofophi quoque Theologi deuo 
tione carentes finiltras de deuotionis my (teris dersfiones intulerüt. 
Rurfus sita fe habent affectus perfectos & humiliatosin Deum, vt 
nequeant vna veraciter linealtera inueniri, Videlatius Gerfonem. 
Fortes & fa V nde ctiam fcriptum cft: Beatus homo quem tu erudieris domine, 
puentes facie & delege tua docueriseum. Illum erudiuit dominus , & eruditus 
vorbum Dci c(t, docuit eum & doétus eft: & ita doctus & fapiens eft, vt, rectum|g 
& bene fonantem loquatur fermonem . Nec mirum vt ait Rupertus 
quomodo enim neferer loqui, Cui Deus verbü fuum communica- 
uit qui ipfam verbi fubftantiam guflauit? Huc ctiam quadrat vul- 
gatifsimuin , & celebratifsimum apud veteres P ytagore filentrú, qui 
in ea erat opinione tacendo & aufcultando optime cóparari eloqué- 
tiam , Re&tifsimé proinde inquit D. Aug. ex lectione multos nafci 
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Algunos pensarán que este ejercicio sólo tiene lugar en los ejemplos, pero si consideran 
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el asunto con recta razón se verá que puede hacerse lo mismo en otras sentencias y 
proverbios que convienen a muchas cosas. Por lo cual, será suficiente colocar cada uno 
de ellos en el orden en que los recibimos de los autores de quienes los tomamos, o, si se 
quiere, podemos, en este asunto, hacerlo a nuestra manera, observando de paso a qué 
clase parece que debe referirse especialmente, y anotarlo. 

Pero cuando se trata de testimonios y sentencias vulgares, aunque no sería inútil 
desarrollar cada uno de ellos detalladamente, como cuando se trata de ejemplos (pero de 
la abundancia de ellos nacería una prolijidad excesiva si se presentaran proverbios de esa 
naturaleza que no estuvieran acomodados a la materia presente; sin embargo, podrían 
servir para más adelante), podrán omitirse, pues siempre tenemos abundancia de ellos 
por medio de la asidua lectura. 

También la agudeza natural es muy útil para toda materia que debe explicarse por 
escrito u oralmente. Para lo cual no siempre son idóneos los ejemplos que, descubiertos 
por nosotros descuidadamente, no tienen fuerza alguna, a no ser que hayan sido 
percibidos por medio de la lectura, el oído, la vista, la inteligencia, o por medio de la 
inspiración divina. En efecto, el alma conoce y aprende más en las meditaciones y 
oraciones y sagrado silencio, cuando se comunica con Dios, que en la simple lectura 
(como afirma Gerson, tratado 7, sobre Cant. B. Virg., y es citado por Juan Altenstaig en 
su vocabulario teológico), si no está presente como compañera la devoción, que es un 
piadoso y humilde afecto, por la cual compañera podrá ser llevado a muchas 
comprensiones que no tendrá de la ley común el simple cristiano. 

Por lo cual, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hace fácil de tres maneras: con 
la justa e idónea interpretación de los hechos y palabras, con estudio y diligencia que 
consiste en la lectura, meditación, oración y ejercitación, con el orden de la doctrina o 
sistema de enseñar y aprender por medio de cierto método racional, como se verá un 
poco después. Podrá, además, tal Escritura ser útil en la enseñanza, con la cual una fe 
muy saludable se engendra, nutre, defiende y robustece. Será útil, también, como dice el 
Apóstol, para argúir. 

Los filósofos y también los teólogos carentes de devoción lanzaron siniestras burlas 
acerca de los misterios de la devoción. Por otra parte, de tal manera se tienen afectos 
perfectos y humillados ante Dios, que verazmente no puede encontrarse la una sin la 
otra. (Lee más ampliamente a Gerson.) Por lo cual también está escrito: “Bienaventurado 
el hombre a quien tú instruyes, Señor, y le enseñas tu ley. El Señor lo instruyó, y es 
erudito; lo enseñó, y es docto; y es tan docto y sabio que pronuncia discursos correctos y 
que suenan bien”. Y no es extraño, como dice Ruperto, pues ¿cómo no sabría hablar 
aquel a quien Dios comunicó su palabra y el cual gustó la sustancia misma de la palabra? 
A esto también se acomoda el silencio de Pitágoras tan conocido y celebrado entre los 
antiguos, el cual opinaba que callando y escuchando se adquiere muy bien la elocuencia. 
Por eso San Agustín dice muy bien que de la lectura nacen dificul- 
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fcrupulos , qui oratione exillimantur citius diuturna penfitatione, 
& examinatione, Aducrtendum ell igitur viris literats, & prxdi- 
catoribus quz fit vera fchola Theologie, in qua multo fidelius res 
T [diuine ipfa degultatione percipiuntur, quam in fcholis emoluendis LEE 
tantum Jibris. Quo circa Chriftus X Apoltolus non folum iubent f s i prt- 
nos legere, verumetiam fcrutari (cripturas, in quibus eft vera vnétio Ub atu 
fpiritus fan&i, quz vere docet omnia . Ncc quer poffe ad falutem|4,,. 
uidquam , uod non torum nunc in (cripturis fitadimpletum : pul 
cherrime Pie kem Chryfoltomus per infignia aliquot exempla, virtu Sc: iprorias 
tum, vitiorum , poenitentie . Virtutum , nam qui ignarus elt, in- |San:tà omm 
quit, inuenietibi quid difcar . Qui contumax clt & peccator , in heu aco 
ueniet ibi futuri iudicij flagella quz timeat, Q uilaborat inuenict Msc Min 
ibi glorias € promifiiones vite s su quibus amplius excitetur]; Homi gr 
Y ¡adopus. Qui pufillanimu; ell, & infirmus, inueniet ibi mediocres, op. i1 imper 
iuflitiz: cibos, qui etfi pinguem animam non faciunt, tamen morn|íceti. 
non permittunt. Qui magnanimus elt X fidelis, inueniet ibi fpiri- 
tuales cfcascontinentioris vitz,quz perducant eum prope ad angelo 
rum naturam. Qui percullus eit a diabolo, & vulneratus eflin pec 
catis, inuenietibimedicinales cibos, quieum per poenitentiam re- 
uocent ad falutem, Vitiorum vt quidem ibi ei aap ft,quomo- 
¡do Acham propter furtum laminz aurcz fit lapidatus , nifi vt habe- 
ant furcs quod timeant? vt quid ibi fili) Hraél, qui fornicati funt cü 
filiabus Moabitarum, percnísi refugerunt in Bælphegor,nifi vt ha. 
X beant fornicatores quod perhorrefcant? vt quid cócupitores carnis, 
caftigati funt in deferto,nifi vt nemo delicias concupifcat ? Poeniten 
tig vt quid enim Dauid arguit Nathan & fufcepit, nifi vt adulteri, 
& homicidz Enden remedium non delperent? Raab meretrix 
fanétificata cft, vt meretricibus fpes daretur &c.. Qua propter cum Quid cuis 
quifque cognouerit , finem prxcepti effe charitatem de corde puro, | conferat. fio 
X confcientia bona X fide non ficta , omnem 'inteliectum diuinarü cori Lbro« 
fcriprurarum ad ifta tria fidem fpem X charitatem , falicet , BAT kå. | 
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omnis militat & fcientia & prophetia , relaturusad tractationem il- 
lorum librorum fecurus accedat , Aug. lib. 1. de Do&. Chritl. Atd;! 

Y [uon in legendo, fed intelligendo fcenpturx confitlunt Hierony. tef Ee m. 
ce, contra Luciferianos X in c. 1. ad Galat. Hi'ar. 2. de Trinitate, Ha ag 
Exempla tanti funt inomenti ad quamcunque rem accommoden-! c7 & 49. 
tur, vt nullum quodaliquam auctoritatem habeat prxtermittendü, Es 72 20m | 
lit quin recondatur in receptacula de quibus fupra diximus: vt luojat FE- 
tempore X locoin medium commodé depromipofat. Etvt finem| 777 
faciam,quidquid inter legendum & loquendum nollro iudicio pro- 
babitur cuiufeunque i lud fit generis , non ell neehigendurz X leui 
brachio tranfeundum , fed tacite cum animo nollro expendendum ; 
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tades que se resuelven más rápidamente con la oración que con la diuturna reflexión y 
examen. 
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Deben, pues, advertir los hombres letrados y los predicadores cuál es la verdadera 
escuela de teología, en la cual las cosas divinas se perciben mucho más fielmente con la 
degustación misma que solamente leyendo libros en las escuelas. Por ello, Cristo y el 
Apóstol nos mandan no sólo leer sino también escudriñar las Escrituras, en las cuales está 
la verdadera unción del Espíritu Santo que todo lo enseña con apego a la verdad. Y que 
no puede, para la salvación, buscarse nada que no se encuentre en abundancia en las 
Escrituras, muy hermosamente explica Crisóstomo por medio de insignes ejemplos de 
virtudes, vicios y penitencia. De virtudes, pues el que es ignorante —dice— encontrará 
allí qué aprender; el que es contumaz y pecador encontrará allí flagelos que temer del 
juicio futuro; el que trabaja encontrará allí glorias y promesas de vida eterna con las 
cuales sea más impulsado a las obras; el que es pusilánime y débil encontrará allí 
medianos alimentos de justicia que, si bien no hacen robusta al alma, sin embargo, no 
permiten que muera; el que es magnánimo y fiel encontrará allí comidas espirituales de 
una vida más moderada que lo eleven casi a la naturaleza de los ángeles; el que ha sido 
golpeado por el diablo y está herido en los pecados, encontrará allí medicinales alimentos 
que, por medio de la penitencia, lo reconduzcan a la salud. 

Ejemplos de vicios: ¿Para qué está escrito allí de qué manera Acán fue lapidado por el 
robo de una lámina de oro, sino para que los ladrones tengan qué temer? ¿Para qué los 
hijos de Israel, que fornicaron con las hijas de los moabitas, fueron golpeados y se 
refugiaron en Belfegor, sino para que los fornicadores tengan de qué sobrecogerse? ¿Para 
qué los ansiosos de placeres carnales fueron castigados en el desierto, sino para que nadie 
ansíe tales delicias? 

Ejemplos de penitencia: En efecto, ¿para qué Natán inculpó y acogió a David, sino 
para que los adúlteros y los homicidas no dejen de esperar el remedio de la penitencia? 
La meretriz Raab fue santificada para que se diera esperanza a las meretrices, etcétera. 

Por ello, cuando alguien haya conocido que el fin de un precepto es la caridad de un 
corazón puro y de una conciencia buena y de una fe no fingida, aborde, seguro, el 
estudio de aquellos libros para que refiera toda comprensión de la Sagrada Escritura a 
estas tres cosas, a saber: la fe, la esperanza y la caridad, a las cuales se destina todo 
conocimiento y profecía. (Agustín, libro I, De la doctrina cristiana.) Además, las 
Escrituras no consisten en leer, sino en entender, de acuerdo con el testimonio de 
Jerónimo en su Diálogo contra los luciferianos, y en el capítulo 1 de su Comentario de 
la epístola de Pablo a los Gálatas. (Hilario, 2. De la Trinidad.) 

Los ejemplos, a cualquier cosa que se acomoden, son de tanta importancia que 
ninguno que tenga alguna autoridad debe pasarse por alto; más bien guárdese en los 
receptáculos de que hablamos antes para que en su momento y lugar pueda sacarse 
oportunamente en interés de todos. 

Y, para concluir, todo lo que aprobemos con nuestro juicio cuando leemos o hablamos, 
de cualquier género que sea, no debe descuidarse ni tratarse a la ligera, sino considerarse 
calladamente con nuestra alma para que podamos 
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ivtapportuné co vti pofsimus Fieri enim potell , vt exemplum ah- Z 
quod alias à nobis obferuatuiya'iter acceptum fuerit : quod v bi cô. 
inget, idem eric atquc limourter inuenitur. Idque pracipue ani- 
maduertere ell in exemplis, X auctoritatibus facrz fcri ture cui, vt 
zquum cll, fcriptoresimraorantur, vt fingula dillin tiu; enodent. 
Sacra fciip- en illa enim quidquid necefl um eltyaut cogitari por. Il abundat,quo 
tura abundijniam praeter doctrinam à plerifque collectam ex auctoritate aliqua 
un aut exemplo ex eodem alij atque alij nouas interpretationes eruent , 
que quidem eft præltantia facrarum literarum, vt polt varias tanto- 
rum virorum obferuationes femper nouam X inexplicatam adhuc 
materiam (ubminiftrarent. Si perplexa fuerit aliqua fententia; pro- 
pofito au&ore, cius, qui quidem fit magni nomanis,tutó produci po 
tell licubi necefstas poftular. Quamuis mihi fic (let fententia , nun 
quam in fuggeltu , aut familiari colloquio , &tanto minusin fcrip- 
us de rebus controuertis X ambiguis agendum, fed verfandumiin re 
bus liquidis X qux nullosaculeos dubitauonum & fufpicioónum in 
auditorum animis relinquant. Ea fiquidem elt xtanis huius peccans 
noftris ita promerentibus ' calamitas, vt operz pretium fit omnia ob 
curitate, perplexitate, X fufpicione maxime vacare, 


Quod perceptio [acra fcriptura magnam ad benedicendum facul 
tutem adferat. Cap. MILL. 
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Genificiios Biblia fecundum Veterem receprifsimam vulgatam editio- 
Spiritusfa:s- nem euolueret , cum higmficantius & aptius explicet men- 
tt: mentécx. tem fpiritus fancti, quam aliz tranflationes , vfus auxilio quorun- 
plicat dam patrum orthodoxorum , tam Gracorum quam Latinorum, qui 
ca fuis commentationibus illuftrarunt,przfertim veró gloffz quam 
vocant ordinarix ,cum vniueríali Ícriprurz totius cumpebidefane, 
Senfos licer, 1 quatuor à doctoribus catholicis receptos fenfus, prazcipueque 
lu santum LE Cralem » qui ad legitimam intelligentiam ipfius encrgiz & ad inf- 
conterar, — [ru ctionem carum rerum,quz nobis credendz funt : ad fidei confir- 
mationem ac defenfionem : & ad redarguenduin eos qui refiflunt ve¡C 
ritati, pzrneceffarius eft & quafi przlidium & monimentum aduer. 
fus hxrefes magnos in diuina prudentia fecit progreffus Nulla enim 
expoflitio ad probationem dogmatum inducta vim habet „ac robur 
nifi ea, quz vcre pure, & germane, litera fententiam explicet: Nam 
cum aliz explicationes, fenfus intra literz medullam bles rimen- 
Ei: cos ex quibufdam rerum fimihitudinibus extrahere co- 
nentur , facilé ex fimilium rerum imaginibus fail: poffunt: prafer- 
tim cum hzc fpiritualium fenfuum deductio, & elucidario, cogit 


Volzita alija Ea fert opinio quod quifqui* eo modo quo didum eft facra 
| 
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usarlo oportunamente. En efecto, puede suceder que algún ejemplo observado por 
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nosotros en otra ocasión haya sido recibido de otro modo. Cuando esto ocurra, será lo 
mismo que si recientemente se descubre. Y esto es de advertirse principalmente en los 
ejemplos y autoridades de la Sagrada Escritura, en la cual, como es justo, los escritores 
se detienen para explicar cada cosa con más orden y claridad. 

En efecto, en ella abunda todo lo que es necesario o puede pensarse, porque, además 
de la doctrina recogida por la mayoría de alguna autoridad o ejemplo, de ese mismo 
diferentes personas sacarán nuevas interpretaciones; y es tal la excelencia de las Sagradas 
Letras, que, después de varias observaciones de varones tan grandes, suministran una 
materia siempre nueva y aún inexplicada. 

Si algún punto de vista de aquel que ciertamente es de gran renombre fuere dudoso, 
puede exponerse sin peligro si alguna vez la necesidad lo requiere, mencionando al autor; 
s1 bien, mi punto de vista es que en el púlpito o en un coloquio familiar y sobre todo en 
los escritos, nunca debe tratarse acerca de asuntos controvertidos y ambiguos, sino 
ocuparse en asuntos claros y que no dejen ningún aguijón de dudas y sospechas en los 
ánimos de los oyentes; ya que es tal la calamidad de esta época (pues así lo merecen 
nuestros pecados), que se considera de importancia que todo esté totalmente libre de 
oscuridad, perplejidad y sospecha. 


503 


VIII. LA COMPRENSIÓN DE LA SAGRADA ESCRITURA PROPORCIONA 
UNA GRAN FACULTAD PARA HABLAR BIEN 


SEGÚN mi opinión, hizo grandes progresos en la sabiduría divina todo el que lee la 
Sagrada Biblia en la forma en que se dijo (según la antigua y muy aceptada edición 
Vulgata, dado que explica la intención del Espíritu Santo en forma más apropiada y apta 
que otras traducciones), valiéndose del auxilio de algunos padres ortodoxos, tanto griegos 
como latinos, que la ilustraron con sus comentarios, y sobre todo de la glosa que llaman 
ordinaria, con la comprensión universal de toda la Escritura, conforme a los cuatro 
sentidos recibidos de los doctores católicos, y especialmente el literal que, para la legítima 
inteligencia de su fuerza misma y para la instrucción de aquellas cosas que debemos 
creer, para la confirmación y defensa de la fe y para argúir a los que se resisten a la 
verdad, es muy necesario y constituye una especie de fortaleza y monumento contra los 
herejes. 

En efecto, ninguna exposición presentada para la demostración de los dogmas tiene 
fuerza y vigor, si no es la que explica el sentido literal en forma verdadera, pura y 
auténtica. Pues, como otras explicaciones registran los sentidos escondidos dentro de la 
médula de la letra y luego tratan de extraerlos con algunas semejanzas de las cosas, 
fácilmente pueden engañarse con las imágenes de cosas semejantes, sobre todo cuando 
esta deducción y elucidación de los 
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pitur, & crebro in rebusobícuris fingere folet ea,ad que animus po- 
ußimum eíl vel natura vel exercitatione propenfior, fi enim ipfe uo 
luero altruere facerdotes habere potellatem ligandi ac folucdi à pec 
catis ex myftica expofitione illius fententiz Chrifti ad Apollolos; 
foluite eum & finite abire : illico refpondebit aduerfarius, id de fo- 
lutione linteorum,quibus Lazarus eratobuolutus, & non de folu- 
tione peccatorum dictum effe. Arfi id ipfum oftendero ex au&to- 
ritate, & expofitione literali eiusfententiz Chrifti,ad Apoftolos, Ac 
cipite fpiritum (an hum: € quorum remiferitis peccata remittentur, 
& quorum retinueritis retenta erunt. Protinus , acquiefcere , & di- 
&is a(Tentiri cogetur. 


De perfionibus Bibliorum Sacra fcriptura, que illa , dy quot fmt ex Hebreo 
in Graecum falda , cx qui fuerunt interpretes , ac quando [acram 
fcripturam interpretati funt. Cap. IX. 
Ed quoniam de vulgata editione mentionem fecimus; Vetus & Qu lol 
S vulgata editio ca erat olim,quam feptuaginta interpretes, diui- ' 7 
noquodam numine cótexuerunt, Vnde. Aug.(piritus, inquit, 
qui in prophetis erat, quando illa dixerunt, idem ipfe cratin feptua- 
ginta virs quando illa interpretati funt, Idem Hylarius, Iuílinus 
in admonitorio, & Irznzus. Nobis ueró hoc loco, ideo, czteris ob- 


mißis id folum breuifsime perítrringere vifum elt operx pretium, 


gata editio, 


C1 —  — Pastena: i; i 7 
EEUU PPP e. 
D [tione,difcurfu, & inquifitione, humani ingenij fan quod fxpe dea- 


vt quis ordinate cas habere pofsit fi fingulas recenfere . Primamigitur 
ucrfionem dicimus effe . 72, interpretum . Hi, cum Hebrzi effent, 
feni electi ex vnaquaque tribu, diuinam Ícripturam fub Ptolomeo 
Philadelpho interpretati funt;a 3o.annis ante incarnationem D.No 
(tri Iefu Chrifti. Altera eft Aquilz, qui cùm Sinopz Ponti ortus, 
& Grzcus effec Hierofolimis baptizatus cft. Poftea veró reprobato 
Chriltianifmo, Iudzis fefe coniunxit, & diuinam fcripturam per- 
ucría ratione uertit fub Adriano rege 330.poft yo. erffoncm annis, 
Tertia eft Symmachi. Hic cum Samaritanus eflet, nec populo fuo 
acceptus propter ambitionis morbü haberetur, ad Iudzos fefe rece- 
pitac fecundo circücifus eft . Et ut famaritanos fubuerteret , uertit 
& ipfe diuinas literas, fub Seuero rege,annis poft uerfionem Aqui- 
lx 46. Quarta Thcodotionis Epheit cft. Hiccum primüm harefi 
larcionis Pontici fauilfet, poftea à fe&tatoribus harefis illius fuc- 
cenfus , & ipfe facram (cripturam fub Commodo rcge , eo ipfo 
tempore quo fymmachus , ad fubuerfionem pradiáz bzrefis, 
interpretatus eft . Quinta interpretatio cum abfcondita fuiffet, 
Pithis inuenta eft, & fub Antonio rege Caracalla didto, in Tericho 
å quodam ex illis, qui Hierofolimis pietati uacaucrant, conflata. 
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sentidos espirituales se hace con el pensamiento, discursión e inquisición del ingenio 
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humano; el cual muchas veces se engaña, y a menudo suele imaginar en las cosas 
oscuras aquello a que el alma es, o por naturaleza o por ejercitación, especialmente más 
propensa. 

En efecto, si yo mismo quisiera demostrar que los sacerdotes tienen la potestad de atar 
y desatar de los pecados, con base en una exposición metafórica de aquella sentencia de 
Cristo a los apóstoles: “Desatadlo y dejadlo ir”, al instante responderá un adversario que 
aquello fue dicho de la desatadura de los lienzos con los que Lázaro había sido envuelto, 
y no de la desatadura de los pecados. Pero si demuestro esto mismo con base en la 
autoridad y exposición literal de aquella sentencia de Cristo a los apóstoles: “Recibid el 
Espíritu Santo, y a quienes les perdonareis los pecados les serán perdonados, y a quienes 
se los retuviereis les serán retenidos”, inmediatamente se verá forzado a darse por 
satisfecho y a asentir a lo dicho. 
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IX. DELAS VERSIONES DE LOS LIBROS DE LA SAGRADA ESCRITURA; 
CUÁLES Y CUÁNTAS FUERON HECHAS DEL HEBREO AL GRIEGO, Y QUIÉNES FUERON 
LOS TRADUCTORES, Y CUÁNDO TRADUJERON LA SAGRADA ESCRITURA 


PERO, como hicimos mención de la edición Vulgata, la antigua y divulgada edición era, en 
otro tiempo, aquella que los Setenta traductores realizaron con cierta inspiración divina. 
Por ello, Agustín dice: “El espíritu que se hallaba en los profetas cuando dijeron aquellas 
cosas, ese mismo se hallaba en los setenta varones cuando las tradujeron”. Lo mismo 
dicen Hilario, Justino (en una admonición) e Irineo. Sin embargo, a nosotros, en este 
lugar, omitido lo demás, nos pareció conveniente tratar esto someramente y pasar revista 
a cada una de ellas para que alguien pueda retenerlas ordenadamente. 

Así pues, decimos que la primera versión es la de los Setenta y dos traductores. Éstos, 
siendo hebreos, elegidos de seis en seis de cada una de las tribus, tradujeron la Sagrada 
Escritura bajo Ptolomeo Filadelfo, 230 años antes de la encarnación de nuestro Señor 
Jesucristo. La segunda es la de Aquila, el cual, habiendo nacido en Sinope del Ponto y 
siendo griego, fue bautizado en Jerusalén. Pero, después, condenado el cristianismo, se 
unió a los judíos y tradujo la Sagrada Escritura por una razón perversa, bajo el 
emperador Adriano, 330 años después de la versión de los Setenta. La tercera es la de 
Símaco; éste, siendo samaritano y no siendo grato a su pueblo por su enfermedad de 
ambición, se refugió entre los judíos y luego fue circuncidado. Y, para arruinar a los 
samaritanos, también él vertió las Sagradas Letras, bajo el emperador Severo, 46 años 
después de la versión de Aquila. La cuarta es la de Teodoción de Éfeso. Éste, como 
hubiese primeramente favorecido la herejía de Marción Póntico y luego hubiese sido 
encendido por los seguidores de aquella herejía, también él tradujo la Sagrada Escritura 
para arruinar dicha herejía, bajo el emperador Cómodo, en el tiempo mismo en que lo 
hizo Símaco. 

La quinta traducción, después de haber sido escondida, fue encontrada en vasijas y, 
bajo el emperador Antonio llamado Caracalla, forjada en Jericó por uno de aquellos que 
en Jerusalén se habían entregado a la piedad. La sexta 
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Sexta, & ipfa Pithis inuenta ch antea fub Alexandro Mammez fi. 
lio, Nıcopoli feptentrionali à quodam Origenis familiari compo- 
fita. Septima & poltrema Sancti Luciani magni religioft & marty 
tis eft qui X ipfe, cum in prediótas verítones, X Hebraicos libros in 
cidiffet , & diligenter qua vel veritati deerant, vel fuperflua aderát, 
infpexiílerjac a quoq; locis correxiffet, verfionem hanc Chriftia- 
nis fratribus edidit, quz fane polt ipfius certamen, & martyrium, (1 
quod fub Diocletiano & Maximiano tyrannis fuftinuit, libro vide 
licet; propria ipfius manu fcripto comprehenfa, Nicomedic fub Con 
(tantino rege magno, apud Iudzosin pariete armarij calce circumli- 
to,quo cullodiz gratia pofita fucrat inuenta eft. Hzc Athana. in 
(ynopfi diuinz fcripturz circa finem, De his traflationibus vide Eu- 
thrmium in prefar. ad Phal. & glo. in przfat. Bibliorum . Nouifsi- 

De eislacio| 96 fuperueniens B.Hicronimus peritus in tribus linguis Hzbraica, 

ocHiero. |Orzca, X Latina: primo correxit traflationem 72. interpretum in 

latino cum aflericis, & obelis. Poftea vero tranflulit immediate Bi- 
blia de Hebrzo in Latinum,fine aflericis, & obelis. Et hac tranfla-¡K 
tione nunc vbique vtitur tota Romana Ecclefia , licet non in omni- 
buslibris. Eripfius tranflatio meritò cateris antefertur quia ell ver 
borum tenacior,& perfpicuitate fententiz clarior. Infuperfacro 

(anta T rid. Synodus Sell. 4. confiderans non parum vulitatis acce- 

: dere pofTe Ecclefix Dei, fi ex multis latinis editionibus quz circum- 

b feruntur, (acrorum librorum , quz nam pro authentica habenda fit 

| nnotcefcat : ftatuit X declarat, ve hæc ipfa vetus & vulgata editio» 
quz longo tot fzculorum vfu in ecclefia spfa probata elt,in publicis 
IER E o ronaldo pasea , aut expofitionibus, 

y pro authentica habeatur, X quod eam nemo reijcere,quouis pretex¡L 

i tu audeat, vel prz(umat , Preterea,ad coercenda petulantia ingenia 

i decreuit, vt nemo fuz prudenti innixus, in rebus fidei & morum, 

; ad ædificationem doctrinz Chrifbanz pertinentium, facram feriptu 
ram ad fuos fenfus contorqueat. Q ri contrauenerit,per ordinarios 
declarentur, & poenis iure (tatutis puniantur. Iam demum ex his 
liquet,noftra vulgata & vetus editio illa dici debere,quam D.Hiero, 
tot laborum anfradtibus peperit Ecclefix; Que duz verfiones, licet 
verbis difsidere inueniantur, re tamen & fenfu períanété conue 
niunt: immo quod vulgata quz cft Hicro. obfcure dixit aliquan. 
do,hoc,frpruaginta interpretes apertius reddidere, & € conuerío. |M 
De qua re,ne multisagam,lege Aug. lib. 2. de Do&. Chrift. vbi abū 
de fatis huius rei caufam explanat. Quz apparens diffonantia facile 
conciliari poterat . Sed fi latius materiam hanc cupis viderelege An 
dream de Vega & Cano. Ioan. Drie. & Ambrof. Cather, de Claui- 
bus, Vulgata nanqduchzcquz vfu Ecclefiz, facroque approbante 


NS concilio 


Retórica Cristiana 


fue encontrada también en vasijas, realizada antes bajo Alejandro [Severo], hijo de 
Mamea, en el norte de Nicópolis, por un amigo de Orígenes. Y la séptima y última es la 
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de San Luciano, gran religioso y mártir, el cual también, habiéndose encontrado con las 
versiones susodichas y con los libros hebreos y habiendo inspeccionado diligentemente 
los puntos que, o faltaban a la verdad o eran superfluos, y habiéndolos corregido en sus 
lugares, editó para sus hermanos cristianos esta versión que sin duda después de su lucha 
y martirio que sufrió bajo los tiranos Diocleciano y Maximiano, comprendida en un libro 
escrito de su propia mano, fue hallada en Nicomedia, bajo el emperador Constantino el 
Grande, entre los judíos, en una pared de una alacena cubierta de cal donde la había 
puesto para protegerla. Esto dice Atanasio, en su sinopsis de la Sagrada Escritura, hacia 
el final. Sobre estas traslaciones lee a Eutimio, en el prefacio de su comentario sobre los 
salmos, y en el prefacio de su glosa de la Biblia. 

Finalmente, al llegar San Jerónimo, experto en tres lenguas: la hebrea, la griega y la 
latina, primeramente corrigió la traslación de los Setenta y dos intérpretes, en latín con 
asteriscos y obelos, y después tradujo directamente la Biblia del hebreo al latín sin 
asteriscos ni obelos; y esta traslación la usa ahora en todas partes la Iglesia romana, 
aunque no en todos los libros. Y su traducción merecidamente se prefiere a las demás, 
porque es más exacta en las palabras y más clara en la perspicuidad del sentido. 

Por otra parte, el Sacrosanto Sínodo Tridentino (sesión 4), considerando que no poca 
utilidad puede sobrevenir a la Iglesia de Dios, si de muchas ediciones latinas que circulan 
de los libros sagrados, se da a conocer cuál debe tenerse por auténtica, establece y 
declara que esta misma edición antigua y Vulgata, que por largo uso de tantos siglos ha 
sido aprobada en la Iglesia misma, sea tenida por auténtica en las lecciones públicas, 
disputaciones, predicaciones o exposiciones, y que nadie se atreva a rechazarla por algún 
pretexto. Además, para contener a los ingenios petulantes, decretó que nadie, apoyado en 
su sabiduría, acomode la Sagrada Escritura a sus propias interpretaciones en las cosas de 
la fe y de las costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, Los que 
se Opusieren sean declarados por medio de los Ordinarios y castigados con las penas 
establecidas en el derecho. 

Ahora bien, por estas cosas está claro que debe considerarse como nuestra edición 
Vulgata y antigua la que San Jerónimo dio a luz para la Iglesia con tanto esfuerzo. Estas 
dos versiones, aunque se encuentre que disiden en las palabras, sin embargo, concuerdan 
muy santamente en la sustancia y en el sentido; más aún, lo que la Vulgata, que es de 
Jerónimo, dijo alguna vez oscuramente, los Setenta intérpretes lo tradujeron más 
claramente, y viceversa. Para no extenderme mucho, consulta sobre este asunto a 
Agustín, libro 2, De la doctrina cristiana, donde explana con suficiente abundancia la 
causa de este asunto. Esta aparente disonancia fácilmente podría conciliarse. Pero si 
deseas ver más ampliamente esta materia, lee a Andrés de Vega y Cano, a Juan Drie. y a 
Ambrosio Cather., De las llaves. 

Así pues, esta edición Vulgata, que por el uso de la Iglesia y aprobándola el 
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¡concilio recepta ell rante veritatis elt habita, vr, vna € mulus canoni 
'ci authentica alferatucad quam vt ad (acram anchoram ht cófu- 
mendum, Proinde quoque recté maximum iubar iliud Ecclefie D. 
N Augan Epil.ad Vicent Donatittam fic feribit Q uis autem non mp 
pudentifsiiaie imitatur QUARTE allegoria pofitum, pro feinte piena 
gn, nifi habeat X maiifelhifsima teflimonia quoruin lumine illutire 
itur obfcura? Hac fultus tutó;de quauis re, oratione, X f. npus ditfe 
rare poteit. Sola igitur literas d ucritatem fulciendam,  faliuta- 
tein detleuendam valida etl: quia cum ex prima vocum Irgritizato 
ne, velex vocibus tranflatitijs prima fignificationi cosiunctifsimis 
haurratur: exteris explanattonibus patentior eft & efficacior. Atq; 
hic elt primus & maxime neceffarius expofitionis hiftoriz vfus. 
Scriptura enim facra fub tegmine X inuolucro ipfius narrationis S. friptura 
O maxima facramenta X fumma myfteria continet: quamobrem D. fb exams 
Greg. lib. 15. Moral. ait illam ca ratione omnia alia fcripta ante "es 
ire quod eifdem verbis quibus res facta enarratur fecrera reconditif- ma myfleria 
fuma complectitur, Ec B. Aug. lib. 15. de Ciuit, Dei, in eandê fen- coucnzt. 
tentiam, inquit, preter infinitas diua fomprura virtutes,eam efTe 
fupramam, quod fub velamento fenfus literalis alios comprehendit 
ad folatium & :edificationemanimaruim (quodin fequentibus expli 
cabitur ) vfque adeo , vt fi Homerus, Titus Liuius , vel alius quiuis 
de grege infidelium fcriptorum , memorabile aliquod facinus,que- 
admodum Dauidis in occidendo Goliam , aut Iudith in truncando 
P |Olopherneliteris mandare veller, factum quidem ipfum nitidis & 
pohtis verbis in coelum ferre & extollere poffet, animumque huius 
matronz virilem , e'eganti dictione exornare , fedipía hultoria om- 
ni alia præftantia excepta nuda & mortua narratione vacaret. Ve- 
rum poftquam auctoritate fpiritus fanéti confirmata funt eiufmodi 
exempla in fcriptura fanéta non indormier dum cit ipfis literis fed 
eruenda multa facra , & arcana, myflicidue conceptus, quibus, vt 
plurimum rcferta et. Proinde quico modo aTucuentin ca verfa- 
0, vt premifsimus, copiofa fupelle&ile ad omne propofitü inflruc- 
tus erit excerpendo fententias, teflimonia & exempla quibus refe- 
Q [rendis & explicandistempusipfuin deficiat, Neque enim fimplici- 
ter recenfere quzlibet magni citmomēti cum hoc vnafquifque pre 
tare pofsit ope libellorum in quos exépla & autoritares diuine (xo 
turz ofcitanter referuntur, quamobrem vulifsimum erit nunquam 
fati laudatam regulam proponere , ne videlicet quifquá in rcbus fi 
dei, morum aut vitz Chrillianz pro fuo cercbro explicare feripru- 
ras audeat aduerfusinterpretationem à S, matre Ecclefia probatam, 
cutus folus officium ell iudicare de vero fenfu, & declaratione fcrip 
turarum, Siquis regulas alias atque przcebta videre cupit quibus 
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Sagrado Concilio, ha sido aceptada, se considera de tanta verdad, que es sostenida, de 
entre muchas, como la ünica canónica y auténtica, en la cual debemos refugiarnos como 
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en una sagrada áncora. Por ello, el máximo lucero de la Iglesia, San Agustín, en su 
epístola a Vicente Donatista, escribe así: ¿Quién no intentaría muy descaradamente 
interpretar algo, puesto en alegoría, por sí mismo, si no tiene testimonios muy 
manifiestos con cuya luz se ilustren las cosas oscuras? Apoyado por éste [sentido literal] 
puede disertar con seguridad acerca de cualquier cosa, discurso y escrito. Sólo, pues, el 
sentido literal es eficaz para sostener la verdad y destruir la falsedad; pues, dado que se 
saca del primer significado de las voces o de las voces metafóricas muy relacionadas con 
el primer significado, es más patente y más eficaz que las demás explicaciones. Además, 
éste es el uso primero y más necesario de la exposición de la historia. En efecto, la 
Sagrada Escritura, bajo la cubierta y el velo de la narración misma, contiene los máximos 
secretos y los más altos misterios. 

Por lo cual, San Gregorio, en el libro 15 de Moralia, dice que ésta supera a todos los 
demás escritos, porque con las mismas palabras con que se narra un hecho abarca 
secretos muy recónditos. Y San Agustín, libro 18, De la ciudad de Dios, respecto al 
mismo sentido, dice que, además de las infinitas virtudes de la Sagrada Escritura, ella es 
suprema porque el velamen del sentido literal contiene otros sentidos para solaz y 
edificación de las almas (lo cual será explicado en las siguientes páginas), a tal grado que, 
si Homero, Tito Livio o cualquier otro de la grey de los escritores paganos, quisiera poner 
por escrito algún hecho memorable, como el de David al matar a Goliat, o el de Judit al 
cortar la cabeza a Holofernes, ciertamente podría poner por las nubes el hecho mismo 
con palabras nítidas y pulidas y adornar con elegante dicción el ánimo viril de esta 
matrona, pero la historia misma, exceptuada la narración desnuda y muerta, estaría vacía 
de toda prestancia. Pero, después que han sido confirmados con la autoridad del Espíritu 
Santo los ejemplos de esa naturaleza en la Sagrada Escritura, no debe uno quedarse en la 
letra misma, sino sacar muchas cosas sagradas y secretas y conceptos misticos, de los 
cuales, como casi siempre, está llena. 

Por ello, el que se haya acostumbrado a ocuparse en ella en la forma que dijimos 
antes, estará provisto de una copiosa herramienta para todo propósito, sacando 
sentencias, testimonios y ejemplos, para referir y explicar los cuales le faltaría tiempo. En 
efecto, no es de gran importancia simplemente pasar revista a estas cosas, dado que cada 
cual puede hacerlo con ayuda de los libritos en los que se transcriben, descuidadamente, 
ejemplos y testimonios de la Sagrada Escritura. Por lo cual, será muy útil proponer una 
regla, nunca suficientemente alabada, a saber: que nadie, en las cosas de la fe, de las 
costumbres y de la vida cristiana, ose explicar las Escrituras según su juicio en contra de 
la interpretación aprobada por la Santa Madre Iglesia, pues sólo a ella corresponde juzgar 
del verdadero sentido e interpretación de las Escrituras. Si alguien desea ver 
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III, E A VS PORTO TIPA 
in(trutoporteat eum qui minimo cum faftidio, ac non cum maximo 
labore i ipfis verfari diutius decreuent legat Chryfolt. & Greg. 


Trobatis fcriptoribus quantum auHoritatis defe- 
rexdum fit. Cap. X. 


Oflquam fuperius quz facrofandz Ecclefiz auctoritati cenfo|R 
P na crantabfoluimus , veniendum eltad ipfius (acrz. fcriptura 
tractationem : cum ex ea tanquam doit fonte, haurienda 
fintomnia fecundum expofitionem ab ipfis legitimis Ecclefig docto 
nbus datam. Erlicerargumentum fumptum cx autoritate, in alijs 
fcientipadhibitum , infirmú fit, in theologicis tamen difputationi- 
bus, ex illa efficax trahitur argumentum. Atquzin difceptatione 
veniunt, &ad theologi munus fpectant, funt duo rerum genera, vt 
inquit Aug. lib. 1. contra Iulianum. Quadam funtà quibus non 
cer abfque piacu'o diffentiri , vt quod pueri contrahant originale. 
Nam iuxta Pau. ficutin Adam omnes moriuntur: ita in Chrillo omjS 
nes viuificabüntur &c, Aliz funtres in quibus inter fe aliquádo do- 
cimi r. gula catholice defenforcs , falua fidei compage, non con- 
fonant, « alius alio de vna re mclius aliquid dicit & verius. De hoc 
fecundo rerum genere quz in difputatione cadunt, verifsimum cft 
aues Q uinét. lib. to. cap. 1. feribit. Neque ftatim legenti perfua- 
um fit, omnia qux magni auctorcs dixerunt, vtique effe perfecta ; 
nam & labuntur aliquando , & oneri cedunt, & indulgent ingenio- 
rum fuorum voluptati, nec (emper intenduntanimum , X nonnun 
quam fatigantur, cum Ciceroni dormitari interim Demoltenes, Ho 
ratio ctiam Homerus ipfe videatur. Sunt etiam aliqui , qui facram| T 
(cripturam interpretantur fecundum rabinorum fomnia, & non ad 
mentem fan&orum doctorum qui ab initio nafcentis Ecclefiz , in e- 
ius expofitione tantopete defudarunt. Q uod aperte cft contra con. 
Trid. fef. 4. vbi przcipitur, vt nullus aliter interpreterur fcriptura 
facram , quam ad normam fanctorum qui in ca fane X reéte expo- 
nenda, tancum operz X vitæ impenderunt fiquidem ad facros aucto 
res eft exponendus germanus fenfus (cripturz, tàquam fi ad ly dium 
lapidem examinetur verus intelle&tus illius, Et certe quadrat conci- 
lio, vfus tam diu ab ineunte Ecclefia, moribus & dotrinalonge re- 
ceptus, Ita Hieronymus vir propter fidei meritum, dotemque virtu-| V 
cum, uon folum latinisatque Gracis,fed & Hebrzis eriam literis 1n- 
ilitutus , ad Algafiam: Aug. cùm alijslocis,tum contra Fauttlum Ma 
nmicheuin, Origenes fuper Num.c. 31. Homil. 26, Athan.lib. 1.de in- 
carnatione, Ambro de interpellatione Dauid lib 1 c 5. Omneshiau 
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otras reglas y preceptos, con los cuales es conveniente que se instruya el que haya 
decidido ocuparse en ellos con el menor fastidio y no con máximo trabajo, lea a 
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Crisóstomo y a Gregorio. 
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X. CUÁNTA AUTORIDAD DEBE CONCEDERSE 
ALOS ESCRITORES APROBADOS 


DESPUÉS de haber concluido los puntos que corresponden a la autoridad de la sacrosanta 
Iglesia se debe pasar a la consideración de la Sagrada Escritura misma, dado que de ella, 
como de una perenne fuente, debe sacarse todo según la exposición hecha precisamente 
por los legítimos doctores de la Iglesia. Y, aunque un argumento tomado de una 
autoridad, empleado en otras ciencias, es débil, sin embargo, en las disputaciones 
teológicas se saca de ella [la Sagrada Escritura] un argumento eficaz. 

Pero las clases de cosas que caen dentro de una controversia y se relacionan con la 
función del teólogo, son dos, como dice Agustín en el libro 1 de su obra Contra Juliano. 
Unas son aquellas en las cuales no se puede estar en desacuerdo sin cometer un error, 
como el hecho de que los niños contraen el pecado original; pues, de acuerdo con Pablo, 
así como todos mueren en Adán, así todos serán vivificados en Cristo, etc. Otras son las 
cosas en las cuales alguna vez, con el conjunto de la fe a salvo, los más doctos 
defensores de la regla católica no están de acuerdo entre sí, y uno dice algo acerca de 
una cosa en forma mejor y más verdadera que otro. 

Acerca de esta segunda clase de cosas que caen dentro de la disputación, es muy 
verdadero lo que escribe Quintiliano (libro décimo, capítulo 1) “Y no se persuadiría de 
inmediato al lector que son ciertamente perfectas todas las cosas que los grandes autores 
dijeron, pues alguna vez resbalan y ceden ante la carga, y son indulgentes con el deseo 
de sus ingenios, y no siempre están atentos y alguna vez se fatigan, dado que a Cicerón 
le parece que de cuando en cuando dormita Demóstenes, y a Horacio, que inclusive [lo 
hace] el propio Homero”.[1] 

Hay también algunos que interpretan la Sagrada Escritura según los sueños de los 
rabinos, y no de acuerdo con la mente de los santos doctores que, desde el inicio de la 
Iglesia naciente, sudaron mucho en su exposición. Lo cual es abiertamente contra el 
Concilio Tridentino, sesión 4, donde se preceptúa que nadie interprete la Sagrada 
Escritura de modo diferente a la norma de los santos que gastaron tanto esfuerzo y vida 
en exponerla sana y rectamente, dado que debe exponerse el sentido auténtico de la 
Escritura de acuerdo con los sagrados autores como si se examinara su verdadera 
comprensión en una piedra de toque. 

Y ciertamente está en armonía con el Concilio el uso muy aceptado en las costumbres 
y doctrina, hace ya tiempo, desde los primeros años de la Iglesia. Así se expresaron 
Jerónimo, varón, por el mérito de su fe y por la dote de sus virtudes, instruido no sólo en 
las letras latinas y griegas sino también en las hebreas, en su carta a Halgasia; Agustín, 
tanto en otros lugares como en su Contra Fausto Maniqueo; Orígenes, en la Homilía 26, 
sobre el cap. 31 de los Números; Atanasio, en el libro I de Sobre la encarnación; 
Ambrosio, en el libro I, cap. 5, De la interpelación de David. 
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[1] Es el célebre “Quandoque bonus dormitat Homerus", Arte Poética, V, 359. [T.] 
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fune delirsmenta & Anniles fibulx. Maxime D. A ug.de vtilirare cre 
dendi ad Honoratum contra Manicheos c. 6. vbi veliementer doler, 
I uod aliqui tanta infanta teneantur , vt relictis X potthabitis fand 
X 'Eccletiz doctoribus petant fenfum feripture ab infeflis ipfius Eccle. 
| [oz hoflibus,, &eorum difcipuli fiant, aui fe ipfos totos exhibuerúr, 
vt negotium X inteltinum bellum faceflerent Ecclefix ; Cuius eni 
(.ntentiz fubferibit Iuflinus martyr n Dizlogo aducrfus Tripho. 
nem. Orige. fuper Leuit ai; ludais X Iudaizantes faciunt, vt pro 
hetz,nihil minus fint quam prophetiz. Clemens Alexandrinus 
hib. 6.ftromathon,ait:Q uod depofitum rclidtum à Doniino Apofto 
lts, eft vera interpretatio fcriptura : & ita dicit, guod ab illis, X non 
arabinis eft nobis petenda, Idem docet. Irgnarus. Omnia decreta 
(andtorum X conciltorum, aperte clamant, vt fequamur fenfum , 
Y ¡quem allruunt ipfi dum feripturam explicant: Nam ipfos dedit no- 
¡bis Deus pallores & doctores. Lege Cone. Hifpalen, 2.c 13. & fex- 
tam fynodum conllantinopoliranam aĝi. 4. ro. & 18. lege euam fe- 
cundam (vnodum Nicenam acti. 6 Que omnia concilia deteltantur 
ido&tores Hebreos,quodin nouam femper recrudefcunt infaniam, 
i Etc quante fint auctoritatis do&tores Ecclefix, iege Irencyum;Docto- 
nbus. inquit Ecclefia fides habenda efl, qui fuccefsronem ab Apo- 
ftolis habent, & cum epifcopatus fuccefsione charifmara veritatis 
acceperunt, Reliquos vero fufpectos effe habendos, & ma'z fente- 
cz legecundem Irenzum & alibi plures. Qui ergo poflhabitis do- 

Z étoribus Ecclefix fæudas aquas rabinorum fitit donum fpiritus n- 
| éti pedibus terit, & conculcar, via enim ueritatis & vitæ dixit, Qi 
| [vosauditmeaudit, X qui vos fpernit me fpernit qui aut m me fpir 
mt, fpernit eum qui me mifit. Legein hoc propotitum Paulun ad 

| Ephef. Necent ratio adeó vreens, que ita valenter nos premat tan 
to exemplorum agmine. quod aliqui obijciunt. Alius quidem vt 
(epruaginta alius vero vt Hieronvmus legit: X quafi ex duabus le- 


stionibus vnam vulgatam conficiunt, Euanselille enim, X Apo- 
[Mole dum cit2rcteflimonta, verlionem fepruaginta fequunrur:quod 
[quidem noflra vulgata ( quz ell Hieronymi) non recufat, dum ergo 
A jan ctoreshec uel il'o modo citant, vnufquifque in fuo fenfu abun 
der. Ex quo deprehenditur,quam perperam auétores aliqui vitio 
¡dani uulgatz Hieronymi, $ concilijs quód in auctonratibus nop 
conueniunt. Ad ea veró que hinc inde adducere potfer a'iquisex 
concilis X pontificibus, vt probet hanc noftram non effe vulgará . 
facitis ell refponfio. Namaliquando fecundum feptuaginta;aliquá 
do veró fecundum Hieronymum cffe locutos Pontifices, X retuli 
concilia feripturam, conflat:mec magni refert verba non transferre, 
Ifi 'egitime fenfus fcripturz referantur. Hoc enim non folum do. 


f T ciel 


Tercera Parte 
Todos estos autores llaman con este nombre las interpretaciones de los rabinos, porque 


516 


son delirios y cuentos de viejas; sobre todo San Agustín, en De la utilidad de creer, a 
Honorato, Contra los maniqueos (cap. 6), donde vehementemente se duele porque 
algunos están dominados por una locura tan grande que, dejados y postergados los 
doctores de la Santa Iglesia, buscan el sentido de la Escritura en los funestos enemigos de 
la Iglesia misma y se hacen discípulos de aquellos que se ofrecieron enteros para 
ocasionar a la Iglesia dificultades y guerras intestinas. 

Esta opinión la suscribe también Justino el mártir en su Diálogo con Trifón. Orígenes, 
en su Comentario sobre el Levítico, dice: “Los judíos y los judaizantes hacen que los 
profetas no sean en absoluto profetas”. Clemente de Alejandría, en el libro 6 de Tapices, 
dice que el depósito dejado por el Señor a los apóstoles es la verdadera interpretación de 
la Escritura, y así, dice que debemos buscarla en aquéllos y no en los rabinos. Lo mismo 
enseña Irineo. 

Todos los decretos de los santos y de los concilios abiertamente proclaman que 
sigamos el sentido que garantizan ellos mismos mientras explican la Escritura, pues Dios 
nos los dio a ellos mismos como pastores y doctores. Lee el Concilio de Sevilla, 2, c. 13, 
y el sexto sínodo de Constantinopla, Hechos 4, 10 y 18; lee también el segundo sínodo 
de Nicea, Hechos 6. Todos estos concilios detestan a los doctores hebreos porque 
siempre recrudecen en una nueva insensatez. Y acerca de cuán grande autoridad tienen 
los doctores de la Iglesia, lee a Irineo: “Debe tenerse fe en los doctores de la Iglesia — 
dice—, los cuales son los sucesores de los apóstoles, y con la sucesión del episcopado 
recibieron los carismas de la verdad”. Y acerca de que los demás deben ser tenidos por 
sospechosos y de mala interpretación, lee al mismo Irineo, y a muchos en otros lugares. 

Así pues, el que, postergados los doctores de la Iglesia, está sediento de las fétidas 
aguas de los rabinos, trilla y pisotea el don del Espíritu Santo. En efecto, el Camino de la 
verdad y de la vida dijo: “El que os oye, me oye a mí, y el que os desprecia, me 
desprecia a mí, mas el que me desprecia a mí, desprecia al que me envió". Lee, a este 
propósito, la Epístola de Pablo a los Efesios. 

Y no habrá ninguna razón tan urgente que nos apremie tan poderosamente con tan 
gran cantidad de ejemplos, lo cual objetan algunos. Por cierto, uno lee como los Setenta, 
otro como Jerónimo, y de las dos lecturas casi realizan una sola Vulgata. En efecto, los 
evangelistas y los apóstoles, cuando citan testimonios, siguen la versión de los Setenta, 
cosa que ciertamente nuestra Vulgata (que es de Jerónimo) no niega; por consiguiente, 
mientras los autores citen de este o de aquel modo, cada quien abunde en su sentido. De 
lo cual se desprende cuán neciamente algunos autores objetan como un defecto a la 
Vulgata de Jerónimo y a los concilios el hecho de que no están de acuerdo en las 
autoridades. 

Pero, respecto a las cosas que alguien podría aducir, basado en los concilios y los 
pontífices, para probar que ésta nuestra no es la Vulgata, la respuesta es fácil; pues 
consta que los pontífices hablaron y que los concilios refirieron la Escritura unas veces 
segün los Setenta, y otras veces segün Jerónimo. Y no importa mucho no transferir las 
palabras, si legítimamente se refieren los sentidos de la Escritura. En efecto, esto suelen 
observarlo no sólo los doctores y pas- 
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5 L———————— PP —s m —R 
Ares & palloresin concilijs,fcd & Eunangeliflz diuina gefta narra 
tes (olent (eruare,. Nor enim uerbum verbo fcmper reddunt, fed¡B 
fenfum obferuant. Superftiuiofa vero alla & rigida verborum tru» 
matio,quam A riftarch: quidam zmulantur, nihil me mouct. Sunt 
nanque minutula & neniz, nec tanti apud illum haberentur,qui nó 
c(Tet male affeétus in noftram vulgatam. Non nego rranflationes 
alias vules effe, fimodo noflra vulgata vt authentica omnibus prz- 
feratur, & vt docet D. Aug. legentes, neghigentesnon fint. Mul- 
tum enim iuuat plurium codicum infpeétio; nam prope femper ex 
varijs his interpretationibus , & tranflationibus ; magnum aliquod 
ifinuatur fcienter legentibus , quia licet verba uarientur, fenfus di 
uini fpiritus femper fibi conflat idem . Sed quoniam Hebraorum¡C 
originalia ¡corrupta pon paene] poft Hicronymi etatem nó eft 
Ecclefia médicata libros à (ynagoga, fed his, quos à patribus accepit, 
ufa e(t, Aduertetamen modum fcruandum a ud D. Aug. Quan- 
do codices uariant quo confilio fit utendum . Ls itaque ficaccepws 
conc'udimus, pro nunc,omnia tàm ab ipfa facra fcriptura , quàm ab 
pe Ecclefiz doctoribus accipienda, Quod cum fatis commode 
eri nequeat,nifi priusartis, rationis, & ordinis quibus ipfi catholici 
expofitores1n facrorum uoluminum expofitione ufi funt,integram 
notitiam premitramus, Ideó breuiter hic eius complectemur ratio- 
nem, 


De duplici fenfu diuine fcripture . Cap. XI. 


cuius diffolutione nobis aditus: paratur, ad intelligendum 
de facrz fcripturz fenfu. Inprimis notandum audto- 
; tem lacra Ferrum effe Deum, qui cum habeat poteftatem im- 
í ponendi fignsficationem non folum uocabus, ficut homines pol- 
i funt nerum ctiam poteft ipfis rebus per uoces fignificatis , aliarum 
rcrum imponere fignificationem,quod hominum nullus efficere va- 
leat fecit ut in facra fcriptura tam uoces quam ctiam res,per ipfas uo 
ces fignificatæ fignifi carent. In alijs autem fcientijs ex uocibus tantü 
habetur fignificatio, Ila ergo prima fignificatio facrz fcripture qua,E 
uoces figmficant rcs pertinet ad primum fenfum, qu! dicitur litera. 
Ir fiue hillorrcus, llla ucró fignificatio qua res fignificat per uo- 
220 es aliarum funt rcrum fignibcatiue dicitur fenfus fpiritualis fiue 
65 (rera [my ficus. Vnde , duo funt diui fenpturæ fenfus. Literalis fiue 
vel Mytti hifloricus, X M y flicus;hiteralis fiue hifloricus eft. quem rei gelte nar 
ratio, ac uerborum feries fub communi & ufitata uocum , iue pro- 
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tores en los concilios, sino también los evangelistas cuando narran los hechos divinos, 
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pues no siempre traducen palabra por palabra, sino que conservan el sentido. 

Y aquel supersticioso y rígido examen de las palabras, que algunos imitan de Aristarco, 
en nada me conmueve, pues son pequeñeces y bagatelas y no serían muy estimadas por 
aquel que no estuviera mal dispuesto contra nuestra Vulgata. No niego que otras 
traducciones sean útiles, si es que nuestra Vulgata es preferida, como auténtica, a todas y 
si, como enseña San Agustín, los lectores no son negligentes. En efecto, mucho ayuda el 
examen de muchos códices, pues casi siempre, de estas varias interpretaciones y 
traducciones, algo grande se introduce en los que leen sabiamente, porque, aunque varíen 
las palabras, el sentido del Espíritu divino siempre se mantiene el mismo. 

Pero, dado que los originales de los hebreos no permanecen incorruptos después de la 
época de Jerónimo, la Iglesia no mendigó los libros a la Sinagoga, sino que usó los que 
recibió de los padres. Advierte, sin embargo, el modo que debe observarse en San 
Agustín: cuando los códices varían, qué resolución debe tomarse. 

Aceptadas así estas cosas, concluimos por ahora que todo debe aceptarse tanto de la 
Sagrada Escritura misma, como de los doctores mismos de la Iglesia. Como esto no 
puede hacerse con suficiente comodidad si antes no damos una noticia íntegra del arte, 
método y orden que han usado los mismos expositores católicos en la exposición de los 
sagrados volúmenes, brevemente abarcaremos aquí su método. 
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XI. DEL DOBLE SENTIDO DE LA DIVINA ESCRITURA 


PARA que más claramente que con la luz meridiana conozcamos esta materia en cuya 
disolución se nos prepara el acceso para entender el sentido de la Sagrada Escritura, en 
primer lugar debe notarse que el autor de la Sagrada Escritura es Dios, el cual, teniendo 
potestad de poner significación no sólo a las voces, como lo pueden los hombres, sino 
que también puede poner la significación de otras cosas a las cosas mismas significadas 
por medio de las voces, lo cual ningún hombre podría realizar, hizo que en la Sagrada 
Escritura tanto las voces como también las cosas significadas por medio de las voces 
mismas tuvieran un significado. En cambio, en otras ciencias sólo se tiene el significado 
por medio de las voces. 

Por consiguiente, el primer significado de la Sagrada Escritura, con el cual las voces 
significan las cosas, pertenece al primer sentido, que se llama literal o histórico; y el 
significado con que las cosas significadas por medio de voces son significativas de otras 
cosas, se llama sentido espiritual o místico. Así pues, son dos los sentidos de la Divina 
Escritura, el literal o histórico y el místico. 

El literal o histórico es aquel al que representan la narración de un hecho y la serie de 
palabras bajo la común y usual significación de las voces, sea propia 
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| 

pria [iuc metaphorica lignmficatione in exteriori —mncaphorica lignificatione in exteriori litera cortice repi cortice repre 
fentat, Duo tamen extrema vitia fugere oportet . Nam aliqu: adeó 
amplectuntur fenfus my fticos,atque illis funt addicti, vt qui fenfum 

le hiftoricum, ac literalem velit tractare à Chritbana religione ad lu 
dai(mum illis defecióTe vidcatur. E contra, alij ita fentui litera'i X 
tultorico funt addicti, vt myllicum fenfum contemnere, X pro nihi 
lo ducere credas. Huius infuper hiftorici fenfus ett duplex varie 
tas, ucl modus proprius X Metaphoricus:Proprius cht, quem uerba, 
ac nomina iuxta primam nudamque vocis figaificationem pra fe 
ferunt, vtcum per vulpem, &lupum, animalia , qux primum fuss 
vocibus fignificantur intelligimus, Metaphoricus vero, quem vo- 
ces tranfumptz , & ad nouam fignificationem translata: fignili. ant: 
vel quem figurata locutio circumícribit: vt cum in commun! locu- 

G luone voracem aliquem lupi nomine, & allutum quendam vulpis 
vocabulo deftignamus: vel cum in diurnis litteris Chritlus dicitur 
agnus,lco,petra, vitis, vermis &id genus plura: qu omnia Chri- 
(lo non proprie, fed per limilitudinem quandam afcribuntar. Alter 
veró fenfus mvflicus, € fpirituali; eft longè fecretiorac fubimnor, 
quinon omnibus peruius ell, fed in intima verborum medulla re- 
conditus latet: non per verba fed per res ipfas figmficatus, vc cum per 
ferpentem zneum, m ligno fufpenfum, Chrilus in cruce fublatus 
delignatur. V imulijue fenfus difcrimen docuit nos Paulus, Ina t 
ens, ludzos quotidie legere, X audire lectionem veteris tellamenti 

H [iuxta literan: : fed effe pofitum velamen fuper cor ec corum, vt non im 

|. jrellizant fpiritualem intelligentiam, quz unificar: X ad Romanos 

L ferbens.oftendit legem de circuncitione , dup'icem d nfum habere: 

| [alterum iuxta literam, ciccuncifioneia fohus carnis hignifi antem, 
cuius laus ell apud homines: alterum iuxta (pira pixeipientem 
circuncifionem cordis,magnopere Deo laudatam. | 

[ 


De duobus facrarum expofitionum gencribus. Cap. XII. 


ex ofitionum eencra,Hifloricuia fcilicet, acm vilicum Por 

rò hiltorica expolitio ellque fenfum hittoricum, tue hitera- 
lem elucidat. Quo quidem fepitsune vlus ett donnus noiler Le- 
(us Chriftus in enarrandis fanctis feripeuris : ex quibus exemp'igra- 
tia accipere polfumus expolitionem eius im legem Mont de dan- 
do libello repudij; que in Deuteronomio fcribitur his uerbis: 51 ac 
ceperit homo vxorem, X habuerit eam, X non inuencri? crotiam s 
oculis cius,propter aliqnam fzduatem , fcribet libellum rerudii, A 
dabitin manu cius: & dimittet eam. de domo fua, Quan legem 


D horum igitur fenfuum explicationem, duo inuenta funt 
: A 
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o metafórica, en la corteza exterior de la letra. Sin embargo, es conveniente evitar dos 
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vicios extremos; pues algunos de tal manera abrazan los sentidos místicos y son tan 
adictos a ellos, que les parece que el que desea tratar el sentido histórico y literal se ha 
pasado de la religión cristiana al judaísmo. Por el contrario, otros son tan adictos al 
sentido literal e histórico, que uno cree que desprecian y tienen en nada el sentido 
místico. 

Además, de este sentido histórico hay una doble variedad: el modo propio y el 
metafórico. El propio es el que manifiestan las palabras y nombres de acuerdo con la 
primera y desnuda significación de la voz, como cuando por zorra y lobo entendemos los 
animales que son significados primeramente con estas palabras. En cambio, el metafórico 
es el que significan las voces tomadas de otras y trasladadas a una nueva significación, o 
el sentido que contiene una locución figurada, como cuando designamos a alguien voraz 
con el nombre de lobo, y a un astuto, con el nombre de zorro; o cuando en las Letras 
Divinas a Cristo se le llama cordero, león, piedra, vid, y de muchas otras maneras; todas 
las cuales se atribuyen a Cristo, no en un sentido propio, sino por una comparación. 

El otro sentido, el místico y espiritual, es mucho más secreto y sublime, el cual no es 
tan accesible para todos, sino que está muy oculto en lo más íntimo de la médula de las 
palabras, significado no por medio de las palabras, sino por medio de las cosas mismas, 
como cuando por medio de una serpiente de bronce suspendida en un madero es 
designado Cristo levantado en la cruz. 

La diferencia de ambos sentidos nos la enseñó Pablo al decir que los judíos leen 
diariamente y oyen la lectura del Antiguo Testamento de acuerdo con la letra, pero que 
fue puesto sobre sus corazones un velo para que no entendieran el sentido espiritual que 
vivifica. Y cuando escribe a los romanos muestra que la ley de la circuncisión tiene doble 
sentido: uno de acuerdo con la letra, que significa la circuncisión de la carne, cuya 
alabanza es de los hombres; otro de acuerdo con el espíritu, que manda la circuncisión 
del corazón, muy alabada por Dios. 
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XII. DE LOS DOS GÉNEROS DE LAS EXPOSICIONES SAGRADAS 


ASÍ PUES, para la explicación de estos sentidos, se han hallado dos géneros de exposición, 
a saber: el histórico y el místico. La exposición histórica es la que dilucida el sentido 
histórico o literal, del cual usó muy a menudo nuestro Señor Jesucristo al narrar las 
Sagradas Escrituras, de las cuales podemos tomar, por ejemplo, su exposición sobre la 
ley de Moisés de dar el libelo de repudio, que en el Deuteronomio está escrito con estas 
palabras: “Si un hombre toma una mujer y es su marido, y ésta luego no le agrada 
porque ha encontrado en ella alguna fealdad, escribirá el libelo de repudio, y lo pondrá en 
su mano y la man- 
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PP o —ua— 
cum perperam intelligerent Pharifzi,exiftimartc s Mos ler: mandat K 
fe maritis, vt quacunque de caufa vxoresinfent:s dimitterent, X al. 
eram deducerent; Chriftus ezm iuxta veram Mofaycx litcræ fen 
tentiam hunc in modum declarauit, inquiens; Mov fes propuer du- 
ritiam cordis vellri permilit vobis, dimittere vxorcs vellras : abani 

tio autem non fuic lic. Dicoautem vobis,quia quicunque amfi- 

rit vxorein (uam, nifi ob fornicationem, & alteram duxerit macha- 
tur: qui dinifTam duxerit , machatur: quafi diccre voluit fet 
uatornoller. Vos uda:genus hominum cflis)bctlus im:muus, X 
clferanius, fine timore Der, fine diledionc,ac mifciicordia: Idco 
vobis Moyles permilit quidem , fed non prer pit repudiare vxores L 
odio habitas,non tanquam al:quod licitum, fed tanquam reme dium 
ad cuitationem maioris malı paretum ; ne odio, ac écfperauone ini 
fcparabilis conrugij addu nad cadom cómigis vertemoni. Semper 
enim malum fuit,ob quamcumque caufam repudiare vxorem, & al 
teram accipere,mmo contra ipiam naturam matemor 1) ab initioge 
neris humani conditam:curslex eft. Propter hanc relinquet hino 
patrem, & matrem fuam, & adhærı bit vxori fuz: & crust duo in car 
neuna. Hacignur prima cfl, & ad primum diuinz fcrptuiz ien- 
fum pertinens biftorica expolitio . i 

Alterum expofitionisgenus , quod myflicum , hoccft arcanum,'M 

feclufum, & fpirituale ditur, & ad esucidationem myflicorum fen 
fuum,qui io fancla fcriptura c'auduntur,neceffarium ch, tres parti- 
culares explanationis fpecies fiue partes prateritiprafentis , ac futu 
ri temporis dierentiam diflinctas, Allegorica przteritarum in ve- 
teri lcge vimbrarum,ac figurarum prienotioncs, & prafagia manife- 
flat, Fr. pologrs qua im fcripturis fanctis gefta, dictaque funt, ad 
prafenus vitæ moralem inflirutic nem conuertit, Anagogia ad futu- 
e ocacrudmas X corleltis elorre feb imiora mylfleria animum fu- 
!(Loll:c. lotigitur iuxta trpliceri ten porum portione funt fpecics 
Imvilica explanationis: auus primam inuentionen Porphyrius, N 
Chriftiani nomas hollisexifimiauit ab Or:ecne Adamanto profe 
stam. De quo vt Eufebius retertipfein tertio aducrfus. Chnflianos 
volumine, fcriplit bec verba, A darert Chrilbani fermonibus iu- 
daicarum feriprürarum; X ca qua Moyfcsagrefli & fimplici fermo 
ne conf. riplit diuinitus fanc ta,X figuns, angrmaubufque obreéta 
¿eMe centi inartatd; , vt mgentibus replera myllerijsexponunt. Cu 
tus expoliionis genus initum habuit à viro,quem ego, cum cffcin 
i valde pucr, vidiyarcá totius eruditionis tenent. Origenes hic eft,cu- 
i re , Š 
iw Meca gloria inter corum magıiflros habetur, Philo autem lu- 
¡deus in libro, cur titu'um fccit de vita thcontica, refert hoc genus fp: ¡O 
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dará a su casa”. Como los fariseos entendían falsamente esta ley, estimando que Moisés 
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había ordenado a los maridos que por cualquier causa despidieran a sus mujeres irritadas 
y tomaran otra, Cristo la explicó de acuerdo con el verdadero sentido de la letra mosaica, 
diciendo: “Moisés os permitió por la dureza de vuestro corazón repudiar a vuestras 
mujeres, pero no fue así desde el principio. Y yo os digo que quien repudia a su mujer (a 
menos que fuere por fornicación) y toma otra, adultera, y el que toma a la repudiada 
adultera”. 

Como si hubiera querido decir nuestro Salvador: Vosotros los judíos sois una raza de 
hombres más cruel y más feroz que las bestias, sin temor de Dios, sin amor ni 
misericordia; por ello ciertamente Moisés os permitió pero no os ordenó repudiar a 
vuestras mujeres tenidas en odio, no como algo lícito, sino como un remedio preparado 
para evitar mayores males, no fuera que, llevados por el odio y la desesperación del 
matrimonio inseparable, os volvierais a la muerte de la cónyuge. 

En efecto, siempre fue un mal repudiar a la esposa por cualquier causa y tomar otra; 
más aún, esto va contra la naturaleza misma del matrimonio establecida desde el inicio 
del género humano, cuya ley es: “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se 
unirá a su mujer y serán los dos una sola carne”. Ésta es, pues, la exposición histórica 
primera y perteneciente al primer sentido de la Divina Escritura. 

El otro género de exposición, que se llama místico, esto es arcano, secreto y espiritual, 
y es necesario para la elucidación de los sentidos místicos que están encerrados en la 
Sagrada Escritura, contiene tres particulares especies o partes de explicación, distintas en 
cuanto a la diferencia del tiempo pretérito, presente y futuro. 

La alegórica manifiesta las prenociones y presagios de las sombras y figuras pretéritas 
en la antigua ley. La tropología hace que lo que fue hecho y dicho en las Santas 
Escrituras sirva para la enseñanza moral de la vida presente. La anagogía eleva el alma a 
los misterios más sublimes de la bienaventuranza futura y de la gloria celestial. 

Así pues, son conforme a una triple división de los tiempos todas estas especies de 
explicación mística, de la cual Porfirio, enemigo del nombre cristiano, consideró que la 
primera invención salió de Orígenes Adamancio. Acerca de éste (como refiere Eusebio), 
Porfirio, en el tercer volumen de su obra Contra los cristianos, escribió estas palabras: 
“Los cristianos se adhieren a las palabras de las Escrituras judías y afirman que las cosas 
que escribió Moisés en un lenguaje agreste y sencillo fueron sancionadas por Dios y 
cubiertas con figuras y enigmas, y las exponen como repletas de ingentes misterios. Este 
género de exposición tuvo su origen en un hombre a quien yo, siendo muy niño, vi y 
tenía el arca de toda la erudición. Orígenes es este cuya ingente gloria se tiene entre sus 
maestros”. 

Pero el judío Filón, en un libro al que puso por título De la vida contemplativa, refiere 
que este género de interpretación espiritual fue muy usado mucho antes entre los esenios, 
varones sobresalientes entre los hebreos por su religio- 


526 


A a ed 


Pars tertia . 145 


— —— ————— — —————ÓH I. 
uiros apud hebra os religione & fan itate precipuos: qui ab exo- 


rente diluculo ufque in uefperum confucuerunt dies integrosim- 
pendere le&ioni diuinarum fcripturarum ; quas etiam fummo ftu- 
cio ad fpirituales, & allcgoricos fenfus, traducere conabantur. At nos 
Chrilliani multo rectius ac uerius creéimus Chriftum Icfum,in quo 
funt omnes thefauri faprenuz & fcienux Dci, primum auctorem 
fuifTe huius reconditz cxpofiuonis,primumque omnium oftendit- 
fe nobis tam per fe ipfum, quam per difcipulos fuos unamquanque 
(p | Myfbice clucidationas fpeciem. 

Allegoricam exp'anztioncm «docuit , cùm lequens ad ludxosde 
Ioanve Dapufla dixit Helias quidem venturuscft, & rcllituet om- 
ma: Dico autem vobis, quia Helias iam venit, & non cognoucrüt 
cum: fed feceruntin eum quacunque voluerunt: fignificans his 
l verbis, Helix vitam in veteri teftamento fuifle typum, & vw mbram 

vir loannis, qui ab exordio noui teflainenti vcnit in fpiritu. à vir- 

aute Hera. Paulus quoque im epullolazd Ga atas explicans alicgo- 

Ince luftoriam duorum filicrum Abrabxz, ait: fcriptum eft quonia 
Abraham duos filios habuit, vnum de ancilia, &'alium de libera: fed 
qui de ancilla, fecundum carnem natus eft; qui autem de libera, per 
.repromifsionem , que funt per allegoriam cocta, Exc com funt 
duo tellamenta &c. Sı alias quamplurimis videre cupis vide hbrum 
allegoriarum per totum . 

T ropologia expofinone vfus cfl redemptor nofler, cum hiftoriá 
peniuentiz Niniuitarum, &aduentusreginz. Auftriad Salamone 
ad exprobandos perditifsimos mores, & obtlinatfamam increduli- 
tatem ludcorum deflexit, inguiens t V iri Niniunz furgertin iudi 
cio cum gcrerauone hec, & condemnabunt cam, quia in prz dica- 
tione lone cgerunt p enitentiam , & ecce plufquam Jonas cfl bic: 

R Regina Acílri furget in iuditio cum generatione hac, & condemna 
bit cam , quia venit à finibus terre audire fapientiam Salomonis , & 
ecce plufquam Salomon efl hic.Ft Paulus in epiflola prima ad Cor 
hiftoriam Hebrzorum , qui in deferto perierunt, ad mores accómo 
dans , ait, patres noflri , omnes mare tranficrunt , fed non in pluri 
bus corum bcnep'acitum cfl Deo, hac autcm im figura facta funt 
molta, vt non fimus corcupifcentes malorum , ficut & illi concupi- 
erunt, Niguesdolarre cfficiamir i , ficut quidam «x illis, quemad- 
modum fcriptum ell; fr dit populus manducare & bibere, X furre- 
xeruntludere. Ncque formiccmur, ficet quidom «x his fornicat 

S |funt, & ceciderunt vra die vigmu milha. Neque tertemos Chii 
tum , ficut autdam ccrum tentauerunt, & pericirur tab extermina- 
tore. Hæcautem omnia in figura cortinecbanr iliis: fcripta funt 
autcm ad correptionem nollrà.in ques fines (xculorum dcuencrüt . 
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sidad y santidad; los cuales, desde el amanecer hasta la tarde, acostumbraban gastar días 
enteros en la lectura de las Sagradas Escrituras, que trataban de llevar, con suma 
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dedicación, también a los sentidos espirituales y alegóricos. Pero nosotros los cristianos 
con más exactitud y verdad creemos que Cristo Jesús, en quien están todos los tesoros 
de la sabiduría y ciencia de Dios, fue el primer autor de esta exposición recóndita y que 
fue el primero de todos en mostrarnos tanto por sí mismo como por medio de sus 
discípulos cada una de estas especies de la elucidación mística. 

Nos enseñó la explicación alegórica cuando, hablando a los judíos acerca de Juan el 
Bautista, dijo: “Elías, en verdad, está por llegar y restablecerá todo. Sin embargo, yo os 
digo que Elías ha venido ya y no lo reconocieron, antes hicieron con él todo lo que 
quisieron”, significando con estas palabras que la vida de Elías fue en el Antiguo 
Testamento un tipo y una sombra de la vida de Juan, quien, al principio del Nuevo 
Testamento, vino con el espíritu y la virtud de Elías. 

También Pablo, en la Epístola a los Gálatas, explicando alegóricamente la historia de 
los hijos de Abraham, dice: “Está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la sierva, y 
otro de la libre, pero el de la sierva nació según la carne; el de la libre, en virtud de la 
promesa; lo cual fue dicho en sentido alegórico. En efecto, esas dos mujeres son dos 
testamentos...” Si quieres ver muchas otras, lee el libro de alegorías en su totalidad. 

Nuestro Redentor usó la exposición tropológica cuando aprovechó la historia de la 
penitencia de los ninivitas y la de la llegada de la reina del Mediodía a Salomón, para 
censurar las muy perdidas costumbres y la muy obstinada incredulidad de los judíos, 
diciendo: “Los hombres ninivitas se levantarán en juicio contra esta generación y la 
condenarán porque hicieron penitencia a la predicación de Jonás, y aquí hay algo más 
que Jonás. La reina del Mediodía se levantará en juicio contra esta generación y la 
condenará, porque vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y 
aquí hay algo más que Salomón”. 

Y Pablo, en la primera Epístola a los Corintios, adaptando a las costumbres la historia 
de los hebreos que perecieron en el desierto, dice: “Todos nuestros padres pasaron el 
mar... pero Dios no se agradó de la mayor parte de ellos... Mas estas cosas fueron 
hechas en figura nuestra, para que no codiciemos lo malo como lo codiciaron ellos; ni os 
hagáis idólatras como algunos de ellos, según está escrito: “Se sentó el pueblo a comer y 
beber y se levantaron para danzar”; ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y 
cayeron en un solo día veinte mil. Ni tentemos al Señor, como algunos de ellos lo 
tentaron... y perecieron a manos del exterminador. Todas estas cosas les sucedieron a 
ellos en figura, y fueron escritas para reprendernos a nosotros, para quienes ha llegado la 
plenitud de los tiempos”. 
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Anagogica expolitione vfus cft Paulus in epift. ad Hebreos, cú 
terram illam Palc(tinorum , patribus repromiffam , adaptat ad polli- 
citationem futura gloria, inquiens, terram il'arn tantopere à patri 
archis defideratam, & tot peregrinationibus exquifitam , non effe 
prz(entem vilibilem , terrenam illam regionem Canangorum , fed 
futuram , inuifibilem , argue cocleltem patriam meliora habentem 
fundamenta, cuius Deus eltartifex, & ciuitatem Dei ¡viuentis, Hie- 
rufalem cocleftem , multisangelorum millibus frequentem . Tor igi 
tur funt facrarum expofitionum fpecies, 


Q uomodo in vna cademque fententia plerungue cunti 
Jenfus valgantveperiri. Cap. XLI. 


Ciendum eft autem, non folum omnia, quz in facris literis re- 
S periuntur, vel per vnam, vel per alteram harum expofitionü 
aperte explicari pofle ; fed etiam quam fzpifsime contingcte, 
vt idem locus, ac verba diuin (cripture omnesiflas expofitioncs fi- 
mui recipiant : cuius rei aptifsimum affert exemplum D. Eucherius, 
in libro fpinitualium formularum , ilutlrans quadrupiici expofitio 
ne Aquarum nomen, quod in fcripturs facris eft fr quentifsimum, 
his verbis;Q uatuor funt diuinarum expolitionum genera, Hiltori- 
Hiflericarx| Cum , Tropologicum, A legoricum , X Anagogicum . 
ERIS Hiflorica expolitto clt, que veritatem nobis factoruzn , ac fidem re- 
lationis inculcat, Tropologica, fiue moralis expolitio cit, que ad 
PA uite emendationem myflicos intellectusrefere, Allegorica expofi 
Alicgor.ca. [t0 eft, qux geflorum narrationem futurorum umbram pretulitfe , 
Ana; sy ica. ¡demonitrar, Anagogica expolio eft, que ad facratiora coclellium 
figurarum fecreta producit; hec ueró ipfa fubiectis planius manifef! 
' tantur exemplis, Aqua, fecundum hitloriam,elementarem aquam 
Hbri. Gio nificat, que terram alluit, & interluit, ficutin principio Gene- 
feos : congregentur aque que fub coelo funtin locum unum, & ap. 
ipareat arida, T ropologice , aqua tribulationes fignificat. Pfalm. 
Tranfiummus per ignem, &aquam, X eduxillinos in refrnrerium, 
Erin Tata, cum traníieris peraquas, tecum ero: X flumina non o. 
! 'perientte. Item fapientia fignificat, dicente Salomone; Aqua pro. 
i funda, verbaex ore viri , X torrens redundans fons faptentic . Irem 
Iherefes, eodem Salamone feribente, Aqu furtiuz dulerores funr. 
‘Irem prolperitates mundi apud Ioannem , dicentein , omoi; ow bi- 
berit ex bacaqua, fiuetiterum, Allegoncé, Aqua babtinum fi 
£rificar de quo in Ezechielis volumine legitur Effandam fuper vo: 
aquam mundam, & mundabiminiab omnibus inquinamentis vef 
tris, Itemin Apocalvpíi populos; Aquæ multa, populi multi. Er 
A A A 
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Pablo usó la exposición anagógica en la Epístola a los Hebreos, cuando la tierra de los 
palestinos prometida a los padres la adapta a la promesa de la gloria futura, diciendo que 
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aquella tierra tan deseada por los patriarcas y buscada con tantas peregrinaciones no es la 
presente, visible, la región de los cananeos, sino la patria futura, invisible y celestial, que 
tiene mejores fundamentos, cuyo artífice es Dios, y ciudad de Dios viviente, la Jerusalén 
celestial, llena de muchos millares de ángeles. 

Éstas son, pues, las especies de exposiciones sagradas. 
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XIII. DE QUÉ MODO PUEDEN ENCONTRARSE A MENUDO EN UNA SOLA SENTENCIA 
TODOS LOS SENTIDOS JUNTOS 


MAS DEBE saberse no sólo que todo lo que se encuentra en las Letras Sagradas puede 
explicarse abiertamente o por una o por otra de estas exposiciones, sino también cuán a 
menudo sucede que un mismo pasaje y unas mismas palabras de la Sagrada Escritura 
admiten todas esas exposiciones al mismo tiempo. 

San Euquerio proporciona un ejemplo muy apto a este hecho, en un libro de fórmulas 
espirituales ilustrando, con una exposición cuádruple, el nombre de “aguas”, que es muy 
frecuente en las Sagradas Escrituras, con estas palabras: “Hay cuatro géneros de 
exposiciones divinas: el histórico, el tropológico, el alegórico y el anagógico. La 
exposición histórica es la que nos inculca la verdad de los hechos y la fe de la relación. 
La tropológica, o exposición moral, es la que nos refiere las significaciones místicas para 
la enmienda de la vida. La exposición alegórica es la que demuestra que la narración de 
los hechos presentó una sombra de los futuros. La exposición anagógica es la que lleva a 
los secretos más sagrados de las figuras celestiales. 

”Pero estas cosas mismas se ponen de manifiesto más claramente con los ejemplos 
siguientes: “Agua”, según la historia, significa el elemento agua que baña y riega la tierra, 
como al principio del Génesis: 'Jüntense en un lugar las aguas que están debajo del cielo 
y aparezca lo seco”. Tropológicamente, el agua significa las tribulaciones: “Pasamos por 
el fuego y el agua, pero al fin nos pusiste en refrigerio” (Salmos); y en Isaías: “Cuando 
pases por las aguas estaré contigo y los ríos no te cubrirán”. También significa la 
sabiduría, al decir de Salomón: ‘Agua profunda, palabras de la boca del varón, y un 
torrente que se desborda, fuente de sabiduría”; igualmente significa las herejías, como 
escribe Salomón mismo: “Las aguas furtivas son más dulces”. También significa la 
prosperidad del mundo, en Juan, quien escribe: ‘Todo el que beba de esta agua tendrá 
sed otra vez’. 

”Alegóricamente, el agua significa el bautismo, acerca del cual se lee en el volumen de 
Ezequiel: *Derramaré sobre vosotros agua limpia y quedaréis limpios de todas vuestras 
inmundicias'. En el Apocalipsis también significa pueblos: “Muchas aguas, muchos 
pueblos”, y en Isaías: *Dichosos los que sembráis 
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| Pars fecund 1. 147 


in Lfaia Beati qui feminatis luper omnes aquas. [tem gr-tiain fpi- 
y [otus fancti apud Loannem, fi qui fitit, vermat, X bibat: X fuent 
de ventre eius flumina aque viux. Anagogicé , Aqua exponitur 
de xtcrna beatitudine, ficut in lerema; Me dercluiqu. runt fonte 
aque viue , Sn Apocalypfi Deducet cos ad vitæ fontus aquarum, 
[tein deangelis in plalmo canitur; Aquz quz (uper cœlos funt, lau 
dentnomen domini. Hac Eucherius. Sed nimimné preterunten- 
dum arbitror, quod Aug. in lib. de vtiiitate cre dendiad THonoratü 
c. 3. hecgencra expofinionum,longe aliter, quam nos, X Eucheri- 
us dillinximus, parari videtur, hunc ininodum loquens: Quatuor 
modi à quibufdam fcriprurarum tractatoribus traduntur legis expo 
Z nenda, fecundum hiflorrain , fccundum allegoriam, fecunduin ana 
logam, fecundum xüologram, Secundum initoriam ergo traditur 
cum docetur, quid fcriptum, aut quid gellum fit, quid non geltum 
fed tantummodo fcriptum, quafi peftum lit. Sccundnm wuolegi- 
am, cum oflenditur, quid qua de caufa, vel factuin , vel dictum fit, 
Secundum analogiam , cum demonilrator, non fibi aducrfari duo 
teltamenta, verus, ferlicer, ac nouum. Secundum allegoriam cù 
docetur non ad literam efle accipienda quidam , que ferpta funt, 
led figurate intelligenda. His omnibus modis dominus noller Icfus 
Chrittus, & apoftuli vfi funt. Nam de hilloria fumptum ell, cum 
A |obieztum effet, quod die Sabbathi difcipuli eius fjicas cuultiffent . 
Non legifhis , inquit, quod fecit Dauid , X qui cum co crant? quo- 
modo intrauit in domum Dci, X panes propolitionis manducauit, 
quos non licebat ci manducare , neque eis qui crant cum co, nifi fo- 
lis facerdotibus? Ad ztiologiam veró illud pertinet, quod «à Chri 


tus prohibuitlct vxorem abijci ; nifi fornicationis caufa, relatum 
efTet ab interroganubus, Moyfen, libello dato repudi) peniki 
licentiam : Hoc , inquit, Moyfes fecit propter duritiam cordis vef- 
tri. Hic enim caufa reddita ell, curilud à Moyfe pro tempore be- 
ne permifTum fit, vt quod Chriftus precipicbar, ana iam tempora 
B |demonflrare videretur, Adanalogiam peruna, quod, cum Mat 
rhzus narraffet cedem infantium ab. Herode perpetratam, protinus 
addidit fecti huius cum dictis veteris tellamenti comgruentiam, in- 
quiens ; tuncadimpletum elt, quod dictum clt per Leremiá prophe 
tam, dicentem , vox in rama au dita ell, ploratus, X vlulatus mul- 
tus, Rachel plorans fiios fucs; X noluit confo'ari, quia non funt. 


Adallegoriam artmer, quod Pauius dicit ad Galat. fi riptü elt,quod| 


J 


Abraham duos filios habuit. yrun de ancilia altim delibera ^ quel 
funtperallegoriam dicta. Ha« Augulhnus, V rde verlus. | 
Litera gesta docet , quid credas allegoria y 


C Moralis quidagas quid | peres aviqegia, 
—  —X——ÁJABo— € — Á— «t AA — — eÜ('! 


Hierony- 
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Tercera Parte 


sobre todas las aguas”. Igualmente, la gracia del Espíritu Santo, en Juan: ‘Si alguno tiene 
sed venga y beba... y correrán de su seno ríos de agua viva’. 
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”Anagógicamente, el agua se expone a propósito de la bienaventuranza eterna, como 
en Jeremías: “Me dejaron a mí, fuente de agua viva”; y en el Apocalipsis: “Los guiará a 
las fuentes de aguas de vida”. También se canta acerca de los ángeles, en un salmo: “Las 
aguas que están sobre los cielos alaben el nombre del Señor”.” 

Esto dice Euquerio. Pero considero que de ninguna manera debe pasarse por alto que 
Agustín, en el libro De la utilidad de creer, a Honorato, capítulo 3, parece dividir estos 
géneros de exposiciones muy de otra manera a como Euquerio y nosotros los 
distinguimos, cuando habla de este modo: “Cuatro modos de exponer la ley son 
transmitidos por algunos intérpretes de las Escrituras: segün la historia, segün la alegoría, 
segün la analogía, segün la etiología. Se transmite, pues, segün la historia cuando se 
enseña qué fue escrito o qué fue hecho; qué no fue hecho sino solamente escrito como si 
hubiera sido hecho. Segün la etiología, cuando se muestra por qué causa fue dicha o 
hecha una cosa. Segün la analogía, cuando se demuestra que no son opuestos los dos 
Testamentos, el Antiguo y el Nuevo. Según la alegoría, cuando se enseña que algunas 
cosas que están escritas no deben tomarse al pie de la letra, sino que deben entenderse en 
sentido figurado. Todos estos modos los usaron nuestro Señor Jesucristo y los apóstoles. 
Pues se tomó de la historia cuando se le objetó el hecho de que sus discípulos arrancaron 
espigas en día de sábado. “¿No leísteis —dijo— lo que hizo David y los que estaban con 
él?, ¿cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición que no le era 
lícito comer ni a los que estaban con él, sino sólo a los sacerdotes?” 

”Pertenece a la etiología aquel hecho: cuando Cristo prohibió que la esposa fuera 
despedida, salvo por causa de fornicación, y le fue relatado por los interrogantes que 
Moisés permitió el repudio una vez dado el libelo de repudio. “Esto —dijo— lo hizo 
Moisés por la dureza de vuestro corazón”. En efecto, aquí se dio la causa por la que 
Moisés lo permitió por un tiempo, para que se viera que lo que Cristo ordenaba 
manifestaba ya otros tiempos. 

”Pertenece a la analogía el hecho de que, habiendo narrado Mateo la muerte de los 
infantes perpetrada por Herodes, añadió de inmediato la congruencia de este hecho con 
lo dicho en el Antiguo Testamento, diciendo: “Entonces se cumplió lo que fue dicho por 
el profeta Jeremías cuando dijo: «Una voz se oyó en Ramá, mucho llanto y gemido; es 
Raquel que llora a sus hijos y no quiso ser consolada porque no existen».” 

”Pertenece a la alegoría lo que Pablo dice a los gálatas: “Está escrito que Abraham 
tuvo dos hijos, uno de la sierva, otro de la libre. Lo cual fue dicho en sentido alegórico”.” 
Esto dice Agustín. De aquí los versos: 


Hechos muestra la letra; qué creas, la alegoría; 
La moral, qué hagas; qué esperes, la anagogía. 
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1148 Rherorica Chriflrana 


Dir STO al dl) DIE Tus diituiguere videtur hzc 
expofit; onum genera dicens ficin r2. quxflione ad Hedibram feri- 
bens: Triplex in corde noflro defcriptio X regua fcriprurarum etl, 
Prima, vtintcllizamus eas rixta hiftoriam , fecunda rusta tropologi 
am , terria iuxta intelligentiam fpiritalem. Lo littoria, eorum quz 
(cripta funt ordo feruatur, In tropologra . de litera ad maiora con- 
furgimus. & quicquid in priori populo carnaliter tactum eft, iuxta 
moralem interpretamur locum : X ad anim.e noltra cmolumenta 
conuertimus, Ín fpiritali theoria, ad teperiora tranfimus, terrena D 
dumittimus, de futurorum beatitudine, X cœleilibus difputamus: 
vt przfentis vite meditatio vmbra futura beaucudinis fit. Hactenus 

Senfus pro- Hieronimus. Sed vtomnisque mter hos patres videtur e(Te diuer- 

pou: & Me[fitas, ad concordiam rcuocetur: nofcere oportet cos de numero qua 

t-phoricus. [tuor expofittonui nibil inter fe difsidere : fed in f jio partrendi mo 
do differre: esm enim expofitionum partitionem , quam Eucherius 
in quatuor membra dillribuie, Hieronymus adtria, Auguftinus 
veró (quem nos fecuti fumus) ad duo membra reduxit, eo motos 
quo in fubicéta figura apparer. 


Propram E 

Eacherijoat -Hiftorica " Cognitioné 4 Merapho 
Er p Allegorica , Fidem rici, 
utio quadri- si Peninetad 3 : 

: 1 ropelogica Spem 
mMeINOrIS. c Ç $ 

Anagogica Charitatem 
H:ero.partitio Hiftorica. : : 
uimeinbris Tropologica. J A'legorica. 
i Spiritualis,q duplex eft. vidclicet. ) Anagogica, 


r Prima, figuras prateritorü 
| ad pfentia accómodar, q fibi! 
. rHiflorica. nemen al egorice retinuit, |F 
Aug.partitio 3 Allegorica.quaz in lib, | Secida,ad mores, Xaiz affe 
bunembus, (| deucra r-lig. c.50,3.2f ) Cioncspertinet quz dicitur 
hignatur quarum., /tropologica . 
| Tertia, ad incómutabilem 
aternitatem extollit , qux 
^ dicitur Anagogica, 
|. Hzc de duobus facrarum expofitionum generibus , tam ex Pbi 
otheca fanéta , quàm ex slijsau toribus , dicta fufficiant, vt in fuis 
locis hgnata remanent: Ipfe etiam E. Sixtus voles perfuadere,quos 
jdumx fcnipturz expofitores pra cxteris eligere ac parare fibidebe-;G 
ant Hudioli facrarum literarum, fic complexus ett. 
| HiSloriam Hebrars, gr Gracis font bi s hauflam 


Hiro ymo di[ces duce . 
aomnm—  — A ——A—— MX M 


E Allegorias, 


Retórica Cristiana 


Pero parece que Jerónimo distingue estos géneros de exposiciones algo diversamente, 
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diciendo así, en la cuestión 12, al escribir a Edibías: “Hay en nuestro corazón una triple 
división y regla de las Escrituras. La primera, para que las entendamos de acuerdo con la 
historia; la segunda, de acuerdo con la tropología; la tercera, de acuerdo con el sentido 
espiritual. En la historia se conserva el orden de las cosas que fueron escritas. En la 
tropología nos levantamos de la letra a cosas mayores; y lo que en el primer pueblo fue 
hecho según la carne, lo interpretamos de acuerdo con un rango moral. En la 
investigación espiritual, pasamos a cosas superiores, dejamos las terrenas y disertamos 
acerca de la bienaventuranza de las cosas futuras y acerca de las cosas celestiales, para 
que la meditación de la vida presente sea una sombra de la bienaventuranza futura”. Y 
hasta aquí Jerónimo. 

Pero para que toda diversidad que parece existir entre estos padres, sea llevada a la 
concordia, es oportuno saber que, respecto al número de las cuatro exposiciones, en nada 
están en desacuerdo, y que sólo difieren en la manera de dividir. En efecto, la división de 
las exposiciones que Euquerio distribuyó en cuatro miembros, Jerónimo la redujo a tres, 
y Agustín (a quien nosotros seguimos) a dos miembros, en la forma en que aparece en la 
figura siguiente: 


Histórica (Conocimiento [Propio 
División NEL Fe | Metafórico 
. - "^ — 
cuatrimembre $ E Pertenece a 
s Tropológica Esperanza 
de Euquerio de : 
Anagógica Caridad 


EE : Histórica 
División trimembre 


(Alegórica 


dum į Tropológica 
de Jerónimo | T 
Espiritual, que es doble, a saber | 


|Anagógica 
La primera adapta las figuras de las 
cosas pretéritas a las presentes, la cual 
retuvo para sí el nombre alegóricamente 


- Histórica 


Ns CN Alegórica, que en el li- La segunda, que se llama tropológica, 
bre de Agustín bro De la verdadera | pertenece a las costumbres y a otras 
religión, c. 50, 3, es disposiciones 


asignada; de las cuales 
La tercera, que se llama anagógica, 


eleva a la inconmutable eternidad 


Estas cosas dichas acerca de los dos géneros de exposiciones sagradas, tanto con base 
en la biblioteca santa como con base en otros autores, sean suficientes como quedan 
sefialadas en sus lugares. 

También el propio F. Sixto, queriendo persuadir sobre cuáles expositores de la Sagrada 
Escritura deben elegir y procurarse los estudiosos de las Letras Sagradas, así lo abarcó: 
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La historia aprenderás, de hebreas y griegas fuentes bebida, 
Con Jerónimo por guía. 
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Allegorias » Anagogeng; —AÁlgras,Anapogenqgrecladen ——————————— 
Origenes , Ambrofius . 

Exponent fenfus formandis moribus a ptos 
Chryloflomus , Gregorius . 

En dubys altaque locis caligine meris , 


Aurelius lucem feret . 
At breuis , ci facilis non efi [pernenda tyroni 
Lyrenfis expofitio . 
Si de hac re volueris plura vide V igueriü infti. I: de do- 
Arinis & dogmat . Et Geor . Eder. lib. 1 . Parti. Theolo.Tab. 43. 


Notabilem — compreberdens. Cap. XIIII, 


Raterexempla & pronuntiata poffunt ex auctoribus MR fi 
P militudines , & collationes.( vt dictum eft)ad perfuadendü, X 
docendum maiori cum perfpicuitate ,& facilitate : qua metho 

doChriflus magifter & (eruator nofter ufus eft.Idque duplici modo 
fieri poteft, 1. Vrea que recte applicata erant, aduertendo cuima- 
teriz congruant, verbotenustantum defcribamus. Huiufmodi funt 
comparationes , & fimilitudines , quales ex diuerfis auctoribus ex- 
tant in dictionario Berchorij , Bafilio Magno, S. Ioanne Chryfofto 
mo,Süma predicantium, X Libro cui titulus Similitadines felectz 
alijfque id genus plurimis. Altero modo,cumlegendo vires herbarü, 
aut naturas aníimalium;aut rationem adminiflrandx Reip. domuf- 
ros propter fi fimilem inexiftentem qualitatem , alio transferimus, 
ad perfuadendum vt idem efficiatur, vel aduerfuin euitetur. 

Exempli loco fit. Sublimes arbores, ventis huc illuc impel'untur, 

i fiquidem non egerint altas radices exturbantur: fic tempellare 
| Io rio Ond agitantur, X fi leuiter Dco vmt fint, deijciun- 
| . Aliud exemplum, vt in naui gubernaculum amico,nauis igna 
| ro non committitur ; ità Reip. & populi adiminiflratio,amicitix, aut 
| 
| 
i 


TUp o Parstertia: 


cognationis caufa nemini permittenda eft, fed aptitudinis, Immoab 
eadem re poffunt duci fimilitudinesad res diuerías , vt fi; xquipare- 
nus lunz varietatem, inconftantiæ vitx humana, aut Jeuitati amen- 
tium, Huiusrei facultas in co uerfatar, vt qui operam dat legendis 
LL [|übris.animum habeat prfentem:ita enim magnum cumulabit acer 
uum, Nullus enim liber tam malus cht, quin fup peditccmultras com 
parationes . ad vulem aliquem finem [pectantes, Comparatur id fa- 
cilius paucis libris diligenter verus quam mulus, qui onerant ma 
gisquàmn honorant, Fodem modo, facilius quis cuader doctus, X 
inemoriz prodeft; ne ditlrahatur, Non ell nibianimus damnare his 
multitudinem librorum, liber enim librum, vtanfa anf t: rahun Plu 
O ets a te 


amaina ame — 
^ 


M las 
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Tercera Parte 
Alegorías y anagogía pondrán a la vista 
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Orígenes, Ambrosio. 

Expondrán sentidos aptos a formar las costumbres 
Crisóstomo, Gregorio. 

En pasajes dudosos e inmersos en honda tiniebla 
Aurelio luz nos dará. 

Mas no debe el estudiante despreciar la breve y sencilla 
Exposición del Lirense. 


Si quieres más acerca de este asunto, lee a Viguerio, Instituciones teológicas acerca 
de doctrinas y dogmas; y a Jorge Eder, libro I, Divisiones teológicas, tab. 43. 
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XIV. QUE COMPRENDE UNA NOTABLE ADMONICIÓN 


ADEMÁS de ejemplos y proposiciones, pueden tomarse de los autores semejanzas y 
comparaciones, como fue dicho, para persuadir y enseñar con mayor claridad y facilidad. 
De este método usó Cristo, maestro y salvador nuestro. Y esto puede hacerse de doble 
manera: 1) que describamos sólo de palabra las cosas que habían sido aplicadas 
correctamente, advirtiendo con qué materia están en armonía (de esta naturaleza son las 
comparaciones y semejanzas que, tomadas de diversos autores, se encuentran en el 
diccionario de Berchorio, en Basilio Magno, en San Juan Crisóstomo, en la Suma de los 
predicadores y en el libro que tiene por título Símiles selectos, y en muchos otros de ese 
género) ; 2) cuando, leyendo sobre las propiedades de las hierbas, o sobre la naturaleza 
de los animales o sobre la forma de administrar el Estado o la casa, transferimos esto a 
otro objeto por una cualidad semejante existente en él, para persuadir a que se haga lo 
mismo o se evite lo contrario. 

Sirva de ejemplo esto: los árboles altos son movidos por los vientos de un lado a otro 
y, si no tienen hondas raíces, son arrancados. Así, los hombres son agitados por la 
tempestad del infortunio y, si levemente están unidos a Dios, son abatidos. otro ejemplo: 
así como en una nave no se confía el timón a un amigo ignorante de la navegación, así, 
la administración del Estado o de un pueblo no debe confiársele a nadie por razones de 
amistad o de parentesco, sino por razones de aptitud. 

Más aún, de un mismo asunto pueden sacarse comparaciones con diversas cosas, 
como si comparamos la variedad de la luna con la inconstancia de la vida humana o con 
la ligereza de los insensatos. La facilidad para esto radica en que el que se aplica a leer 
libros tenga su espíritu atento, pues así acumulará un gran acervo. En efecto, ningún libro 
es tan malo que no proporcione muchas comparaciones relacionadas con una finalidad 
útil. 

Esto se obtiene más fácilmente examinando pocos libros que muchos, los cuales, más 
que adornar, fatigan. De la misma manera, alguien se hará docto, y ayuda a la memoria 
para que no se distraiga. No es mi intención condenar una gran cantidad de libros, pues 
un libro saca a otro libro, como un cabo a otro cabo. 
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T aigo = Rlutorica Chriftians E 
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ires enasi t wislatrones plus adruuant intelligentiam , quam impe 
jun li modo legentes negligentes non fint. Nam nónulias obícu- 
nores lententias,plurium codicum fax pe mamteflauit infpectio. Nec 
tamen inticiasibo. Quod mu'ti hbri omncs ad lectionem fuirinui- M 
lant. quod fieri nequit nifi velut canes € nilo correntes lambitant, 
Vira emm breuis, Hinc natum ell adagium apud noftrates, quo pe 
tunt à Dco ne libi negotium fic cum homine,qui vno fempcr uerfa 
turlibro, 
Regulam comprabendit ad predia omnia accommodatam. Cap. XV. 


Vitum augebit attentionem, & diligentiam noftram fi no- 
bis certo perfuafum habeamus quod eo in pofterum nobis 
peropus erit quod legimus, etiam fi id nunquam futurum 

lit, Sı enim ità in animum induxerimus, nihil temere pratermitte-|N 
mus quod nobis aliquando imuctligandum exifhimemus cum peri- 

Nora culo non inueniendi, Stylum etiam apprime exercebit li eo propo- 

j ¡fro noltras meditationes literis mandemus quafi euulgaturi, X fic re 

! ipfa comprobabitur quam iucundi fint acti labores,oimnibus iam ad 
(quamcunque materiam pra paratis, X contra quam graue, & mole- 
Ham remimfea quidem fe legiffe quidpiam rei de qua agitur congru 
um, curas ocum & modum obliuioni tradidens, X quod ait Poeta. 
¡Numeros nemini fi verbatenerem, Acuct praterea, noflram indu- 
dMriam annuus progreffus quem linc fentimus, Quoniam fi quis 
pradidta feruauerit nihil tranfiliet quin fcmel atque iterum repetat, 
arque ita fponte infidebit in memoria, 


i 


De Prorunciatione . Cap. XPFI. 


V Entum cftad partem operis deflinati longe grauiísimam Pro-¡O 


Lriiws. bus, quanta cum dignitate ab oratore profertur. Obferuando, vt 


1 p * 
tehnanus, bugua palatum, dentes primores lateruniv ex pulmonú ip 


| et dare m orarionibus vim,ac poteftatem, nam tanti res ipfa. fit 3b auditori- 
t 
| v». Duoautcin potifsumum,in ea requiruntur, vt fic, 

1 


Retórica Cristiana 


También la mayoría de las traslaciones, más que estorbar, ayudan a la comprensión, si 
es que los lectores no son negligentes, pues a menudo el examen de muchos códices 
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pone de manifiesto algunos sentidos bastante oscuros; y sin embargo no negaré que 
muchos libros invitan a todos a su lectura; lo cual no puede hacerse, a no ser como los 
perros que, corriendo, beben levemente en el Nilo, pues la vida es breve. De aquí nació 
un adagio entre nuestros paisanos con el cual piden a Dios no tener que vérselas con un 
hombre que siempre se ocupa en un mismo libro. 
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XV. COMPRENDE UNA REGLA ACOMODADA ATODO LO ANTERIORMENTE DICHO 


MUCHO aumentará nuestra atención y diligencia si estamos bien persuadidos de que nos 
es indispensable para en adelante lo que leemos, aunque esto nunca llegue a ocurrir; pues 
si nos metemos esto en la cabeza, no pasaremos apresuradamente por alto nada que 
pensemos que alguna vez tendremos que investigar con el peligro de no encontrarlo. 
También ejercitará ante todo la pluma, si con este propósito ponemos por escrito 
nuestras meditaciones como si fuéramos a divulgarlas, y así realmente se comprobará 
cuán agradables son los trabajos realizados cuando ya todo ha sido preparado para 
cualquier materia, y por el contrario, cuán grave y molesto es recordar que uno leyó 
alguna cosa relacionada con el asunto de que se trata, cuyo lugar y medida ha entregado 
al olvido, y lo que dice el poeta: “Recuerdo la tonada: si recordara las palabras”. 

Estimulará, además, nuestra actividad el progreso anual que de aquí percibimos; 
porque, si alguien observa lo antes dicho, nada leerá sin que lo repita una y otra vez, y de 
esa manera se asentará espontáneamente en la memoria. 
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XVI. DE LA DECLAMACIÓN 


LLEGAMOS a la parte más grave de la obra proyectada, o sea a la declamación. Ella 
consiste en el control, con elegancia, de la voz, del rostro, del gesto y del cuerpo. Y tiene 
una admirable fuerza y poder en los discursos, pues los oyentes dan al asunto mismo una 
importancia tan grande cuanta es la dignidad con que es presentado por el orador, 
teniendo cuidado de exponer los asuntos tristes en forma afligida, los alegres en forma 
alegre, los temibles en forma tremebunda, pues cada quien es conmovido según la forma 
en que oye hablar; y los argumentos mismos son aceptados según la aseveración del que 
habla. 

Mas, dado que la voz es necesaria para hablar, se requiere que la garganta por la cual 
aquélla es proferida, sea íntegra, esto es, blanda y suave. Sus instrumentos son, como 
refieren Quintiliano y Tetelman, la lengua, el paladar, los dientes delanteros y la fuerza de 
los costados y de los pulmones. Se requieren en ella especialmente dos cosas, que sea: 


( Clara y 
| Dulce. 
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—— Pars fecunda. MEME 


Vtrundue à natura proficifcitur , verúm eius bons, ftudio arre, 
tore, X cura juuantur,ne precipiterur, X properet, vti nmnperus cu- 
iusque animi fert, fed vtait Seneca quemadirodum currere 6 in del je 
| ber, ita neque ftillare,ne videamur ipli nos audire, X circumfpice 
| ire noftrum fermonem, nam tarditate illa extenduntur aures, alle ctas 
(Q omnes languefcunt, & auditores ipli dum fupini fecurique moue | 
mus noftra ofcitatione foluuntur. Quis medicus grotos in tran |N te. 
fitu curat? nec vllam quidem voluptatem habet ta'5 verborum ruč 
cium tlrepitussquemadmodum procliue currentium non vbi vifum 
elt gradus fiflicur: fed 1ncitato. corporis pondere fcrpit : ac longius 
uam voluit effertur, Sic dicendi celeritas in fua patellare ell : nec 
rs decora phitofophiz qux ponere debet verba: non proijcere, X 
pedetentim procedere : perennis vnda fit: non torrens. Circninfjn- 
ciat fe fermo nofter X xilimet ; & praebeat xilimandum: proferatur: 
malo quàm profluar. Nihil ordinatum ell quod præcipitat X pro- 
perae, [Item remedia non profunt nili vbrimmorentur.Prxcipuum 
igitur eft, vt rerum de quibus dicimus X animorum habitibus accó 
modertur. Hac fola facultate dicit Cicero. Catu!os tantam de fe 
exithimatr inem excitafle,vtin omni fermone. & actione, exquificif- 
umo doctrinz 1udicio uti crederentur, licet. reuera egregi praden- 
tà X faentia eilentattamen eodem tempore multi erant Roma di 
faplinis exculufsimi: quorum fama non aque c'arcbat. Sed libet 
1pfam Ciceronem pottusaudire loquentem, Quid fuitin. Catulis, 
ut cos exquilito rudicio putares uti literarum ? Quanquam erant li- 
Iterati ¿fed Kali. Flrautem optime uti hingualatina putabantur, fo 
S nus erat dulcis: hterx neque expretle;neque opprefse : ne aut obfcu 
rum cllet,aut nimis putidum . Sine contentione uox, nec languens, 
nec canora , Verior oratio L. CraGi, nec minus faceta: fed bene la 
quendi de Catuli opinio non minor. Videre ell queterea , quoti- 
dic multos concionatores tam recondit fcientic , ut merito Biblio 
thec [pirantes appellari point: deformirate agend! infantes puta- 
ri, è diuerfo infantes actionis dignitate cloquenua fepe fructuin 
terre, 
Scecundo, in uoce fpe£tatur, ut fit dulcis , non corcitata, neque ni. ¡Vox dulci, 
imis exilis,neque nuns rapida, fcd lcuts, compofita X ordinata. Vt ui 
T {deatur melle dulcius proflere. In cgrefsionibus leurs, tules, conti 
nersfed non femper uno uocis genere utendum: fed iuxta perfona | 
rum, X partium orationis uarietatem mutari deber, Nam uarietas | 
[cum gratiam praberjac renovar aures, tum dicentem ipfum labori, i 
mutauone rebíicir. [aque perícétusorator,in diuerfis rebus, vocts 
mutationes adhibebit. Sı loquatur de rcbus veris erauiter,i de fictis 
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Ambas cosas tienen su origen en la naturaleza, pero sus cualidades son ayudadas con 
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el estudio, el arte, la brillantez y el cuidado para que no se precipite y se acelere como lo 
hace el ímpetu de cualquier alma; sino que, como dice Séneca, así como no debe correr, 
así tampoco debe derramarse gota a gota, para que no parezca que nos estamos oyendo 
a nosotros mismos y que estamos analizando nuestro discurso, pues con esa lentitud la 
atención se prolonga, todas las disposiciones languidecen y los oyentes mismos, mientras 
nosotros nos movemos perezosos y calmados, se alejan a causa de nuestra tediosa 
manera de hablar. 

¿Qué médico cura a los enfermos de paso? Y no tiene deleite alguno tal estrépito de 
palabras que se precipitan. Así como los que corren hacia abajo no se detienen donde 
parece conveniente, sino que avanzan impulsados por el peso del cuerpo y llegan más 
allá de donde querían, así la celeridad de hablar no está en su potestad y no es muy 
conveniente para la filosofía, la cual debe poner las palabras, no arrojarlas; y proceder 
pausadamente. Que sea una onda perenne, no un torrente. 

Que nuestro discurso se observe y se juzgue a sí mismo y permita ser juzgado; 
prefiero que se prolongue a que corra. Nada que se precipita y se acelera es ordenado. 
Igualmente, los remedios no aprovechan sino cuando se detienen. Así pues, lo principal 
es que [las cualidades de la voz] se acomoden a las circunstancias de las cosas de que 
hablamos y a las disposiciones del alma. 

Cicerón dice que por esta sola facultad los Catulos despertaron sobre ellos una 
admiración tan grande, que se creía que en toda conversación y discurso usaban de un 
muy exquisito gusto literario, aunque en realidad eran egregios en prudencia y ciencia. 
Sin embargo, había en Roma por ese mismo tiempo muchos muy cultivados en las 
ciencias cuya fama no brillaba igualmente. Pero es más agradable oír hablar al propio 
Cicerón: “¿Qué hubo en los Catulos para que pensaras que usaban un exquisito gusto 
literario? Eran instruidos, pero otros lo eran también. Sin embargo, se juzgaba que éstos 
usaban muy bien la lengua latina. El sonido [de su voz] era dulce, la pronunciación de las 
palabras no era ni demasiado articulada ni apagada, para que no hubiera ni oscuridad ni 
demasiada afectación. Sin esfuerzo la voz, ni lánguida ni canora. Más variado era el 
lenguaje de Lucio Craso y no menos gracioso, pero no era menor la buena opinión sobre 
los Catulos en lo que respecta al bien hablar". 

Por otra parte, a diario puede verse a muchos predicadores de ciencia tan recóndita, 
que con razón se les puede llamar bibliotecas vivientes, que por la deformidad de su 
acción oratoria pueden ser considerados oradores inexpertos; y por el contrario, puede 
verse a oradores inexpertos que por la dignidad de su acción cosechan el fruto de la 
elocuencia. 

En segundo lugar, se atiende, en la voz, que sea dulce, no vehemente ni demasiado 
tenue ni demasiado rápida, sino suave, compuesta y ordenada para que parezca que fluye 
más dulce que la miel; en las digresiones, suave, dulce, moderada. Pero no siempre debe 
usarse un solo género de voz, sino que debe mudarse segün la variedad de las personas y 
las partes del discurso, pues la variedad proporciona gracia y renueva la atención y 
reanima al orador mismo con el cambio de actividad. Y así, el perfecto orador, en 
diversos asuntos, emplea las mutaciones de la voz. Si habla de asuntos verdaderos, 
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deberá hablar seriamente; si de cosas fingidas, festivamente, con decorosa compostura de 
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De ratione concionatoribus in predicando obferuanda. Cap. XV IL. |V 


T fimunusannunciandi verbi diuini, fit donum Dei gratui- 

E tò quibufdam imperitum , neceffe tamen erit, exercitatio- 

ne, & aliduitate excolere. Nam fi uidemus cantatores quan- 

tumcunque excellentes, aut citharedos , aliosque dotibus ciuímo- 

di praeditos , pofl intermillum aliquandiu artis vfum, infolentiores 

ad cam tanquam de polt liminio redire : quanto magis in prxcom- 

bus euangelij iftuc cuenier? Confulo igitur, ob eminentiam tanti 

officij vt, przdicatores antequam beneuolentiam X gratiam populi 
obtnuerint, raró X non fine magna elaboratione concionentur. IX 

Nunquam veró extemporalem , X inprameditatam orationem ha- 

beant; nam ea p'erunqueauétoritas amittitur: dum quidquid in buc 

cam venit effutitur, Videmusnonnullos , qui inii0 cum tedio, & 

naufca audicbantur, progrefTu temporis adeó gratiofos fieri Rudio, 

& exercitatione, vt auditoria femper habeant frequentifsima. Eos 

veró, qui mediocri cum laude inchoaueranr, paulaum ad fummum 

progredi. Quo circa,nequit hac de re preceptum vniuerfale tradi j| 

Modus 1nc9 fed elementa, X proficiendi vix indicari poflunt. Videlicet, vt afcen: 

pope Er dens fuggeltum greu moderato,aperto capite, X flexis genibus in-| 
3 cipiendi genus expeétet. Quo prafente, flans erecto corpore, &: Y 

compofitis manibus,totum auditorium adfpectu graui, & demiffo 

hinc illinc fpeculetur: dum fufurrus popularis conticear, Sunt enim 

oculi pars corporis pratiofifsima, & animi indices. V bromnes con- 

ticucrint, abbr manibus deteéto uert:ce, magna cum veneratio- 

ne fe crucis figura fignet: quo facto , cam utroque pollice exofcule- 

tur, Deinde tecto capite fuum thema bis proponat, fecundo in uerna 

culà linguà transferedo, X falutato auditorio, flexis genibus nudoq; 

capite, ferio & humiliter B, Virginem Mari falutationi Angelica 

interpeller, atq; cius opem imploret. Finita oratione, impofito capi- 

ti tegmine, urgens in pedes, graui X fubmitla voce, concionem lu- 

am aufpicetur, Nunquam innitatur pulpito, fed rectus confiftar.| 

| Geilus vt plurimum dextero brachio fiant, abfque crebris colhfioni 
JP £^ bus , & concufsionibus manuum : nifi res ipfa defideret. In affcue-| 
rationibus licebit indice fuzecíto admoto leuem complofionem ede! 
refed optimum cfl erigere brachium,aut digitum in meis modum, 
vt patet in punitione Manaf(sis regis ludz , propter peccata quando 
Dominus dixit. Ecce ego inducam mala fuper cim & ludam:, 


vt quicunque audierit , tinmantamba aures ejus 4 Reg. 21, & le: 
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todas las partes del cuerpo, sobre todo del rostro y de las manos. Pero debe emplearse la 
moderación para que no parezcamos histriones o mimos, en vez de oradores. 
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XVII. DE LA MANERA QUE LOS ORADORES DEBEN OBSERVAR EN LA PREDICACIÓN 


AUNQUE la función de anunciar la palabra divina es un don de Dios concedido a algunos 
gratuitamente, será necesario, sin embargo, cultivarlo con la ejercitación y la asiduidad. 
En efecto, si vemos que los cantantes, por muy excelentes que sean, o los citaristas y 
otros que tienen dotes semejantes, después de haber interrumpido por algún tiempo la 
práctica de su arte, regresan a él, como desde fuera de casa, bastante deshabituados, 
¿cuánto más ocurrirá esto en los pregoneros del evangelio? 

Aconsejo, pues, por la eminencia de tan gran oficio, que los predicadores, antes de 
haber obtenido la benevolencia y el favor del pueblo, prediquen rara vez y no sin una 
gran elaboración; y nunca pronuncien un discurso improvisado y no premeditado, pues 
con un discurso como ése las más de las veces se pierde la autoridad cuando se profiere 
todo lo que viene a la boca. 

Vemos que algunos, que al principio eran oídos con tedio y náuseas, con el transcurso 
del tiempo se hacen tan influyentes por medio del estudio y la ejercitación, que siempre 
tienen un auditorio muy abundante; y que los que habían empezado con una mediana 
estimación, poco a poco llegan a la cima. 

Por ello, no es posible dar un precepto universal sobre este asunto, pero pueden 
indicarse los elementos y los caminos para adelantar, a saber: que, subiendo al púlpito 
con paso moderado, espere, con la cabeza descubierta e hincado de rodillas, el momento 
de empezar. Haciéndose presente y estando con el cuerpo erguido y con las manos 
compuestas, mire a todo el auditorio, de un lado a otro, con una mirada grave y humilde, 
mientras calla el susurro popular. En efecto, son los ojos una parte muy preciosa del 
cuerpo y los reveladores del alma. 

Cuando todos hayan callado, habiéndose descubierto la cabeza con ambas manos, 
santígúese con gran veneración. Hecho esto, bese la cruz devotamente en ambos 
pulgares. Después, cubierta la cabeza, proponga dos veces su tema, la segunda 
traduciéndolo a la lengua vernácula; y, saludado el auditorio, de rodillas y con la cabeza 
descubierta, seria y humildemente diríjase a la bienaventurada Virgen María con el saludo 
angélico [el Ave María] e implore su ayuda. Terminada la oración, puesto sobre la cabeza 
el birrete y poniéndose de pie, comience su discurso con voz grave y baja. Nunca se 
apoye sobre el púlpito, sino manténgase erguido para que los movimientos de las manos 
se hagan por lo común con el brazo derecho, sin constantes choques o golpes de las 
manos, a menos que el asunto mismo lo pida así. 

En las aseveraciones, podrá, acercando el índice al púlpito, dar un leve golpe, en la 
forma en que aparece en el castigo de Manasés, rey de Judá, por sus pecados, cuando el 
Señor dijo: *Voy a echar sobre Jerusalén y sobre Judá males que a quien los oyere le 
retiñirán ambas orejas” (4 Reyes, 21); y Jere- 
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A [nisqui audierit lam, tinniant aures cius. T um etiam Ichu prophe- 
ta, tractans peccatum regis Baafa. & domus p fubuerfionem 
propter peccatum quo irritauerat dominum Dcum Mracl ait, Ec- 
c«e,cgo demeciam polleriora Baafa, & poftenora domus cius, & faciá 
domum tuam ficut domum leroboam filij Nabat 3. Reg.16.Ite de- 
metiam polleriora tua interficiam de Achab mingentem ad pariete, 
& claufum, X ultimum in Ifrael 21.X 4. Reg.9. vide ibi Sunt enim 
excpla ad propofitum, notatu digna, Et ctiam ipfa veritas Matth. 24 
ait, Amen dico uobis, non relinquetur hic lapis fuper lapide qui nó 
dc(lruatur. Et ecce rehinquetur uobis domus veftra deferta. Er alibi, 

B [venient dics cum aufereturab eis fpon(us, X tunc seiunabunt. In 
enumeratione,aut diuifione facienda vfus crit manus, ucl brachij fi- 
niftri. Cum loquetur de beantudine, & fruitione diuina decorum 
erit oculos in caelum rollere, exporrectis manibus, & palmis in fug- 
geitum labafcentibus. V t fi proferat Dauidicü illud. Ego aut in iu- 
ilitia apparebo confpeótuituo: fanabor cum apparuerit gloria tua, 
Si loquatur de amore, de charitate Dei decens eh X maxime commo 
uet diducere manus fupra pectus ac ft vellet uifcera, X fibras conuel 
lere, Execrando, vel detellado quidpiam auertat uultum finillrorfum 
obuerfa manu dextera exporrecta:quemadmodum fi recitandum ex 

C | Machab. Abfit rem ipfam facere , vt fugiamus ab ei : & fia ropia- 
uit tempus nollrum moriamur in virtute propter fratres Sube. & 
non inferamus crimen glorix noftre . Semper autem curet vt mo- 


Pars tertia . 153 
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re 19. Ecce, cgo inducam afflidionem fuper jocum illum : ita vt om | 
tiones corporis verbis accommodentur , ne in fuggeltu ludum gla. Oratori to- 
grand, ta O 


diatorium,titubationes cbrioforum,gefticulationes muficorum, aut rantela 
muliebresineptias edat, Quoniam predicator eft grauis, & non E tellu s 
prz(hgrator vel mimus, Quare perpetuam grauitatem prz fe ferre! voce ad ¿Be 
debet co loco, qui prater omnia alia grauitatem defiderat. Maxime, *tà dicendi 
autem cauendum eft,ne referat aniles fabulas, & ioca (de quibus D. Maé 
Bernardus Ioci funt ioci, fed in ore facerdotü funt blafphemiz ) fed” 
D [adferat argumenta firma deprópta ex facra fcriptura, ex qua omnes 
indeficienter hauferúr, haurmnt, € haufturi funt:aut ex orthodoxis, 
patribus,aut expofitionibus doctorum quas Sanéta Mater Ecclefia 
catholica Romana fufcepit adductis auctoritatibus pariter cum lo- 
cis, & nominibus, unde T emonibus magna dignitas accedit, modo 
omnia pro capacitate auditorü ordinétur. Si incidat in reprehenfio- 
nes,id fupprefsis nominibus fiat praefertim ucró procerñ,aut prelato 
rüaut alicuius perfonz publice,ita enim iure fancitü eft.Gencratim 
itad; li uitia carpenda eem ná hocin emendatione, illud autem in 
offendiculum edet, Nunquá conutcij: aut maledictis agar, fed ipfo 
E [fermone telterur nihil aliud fibi fludio cffe, quam vitz morumiq; in 


m.lius 


Tercera Parte 


mías (19): “Yo traeré sobre este lugar males tales que a todo el que los oiga le retifiirán 
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las orejas”. También el profeta Jehú, tratando el pecado del rey Basa y la destrucción de 
su casa por el pecado con que había irritado al Señor Dios de Israel, dice: “Voy yo a 
destruir a los descendientes de Basa y a los descendientes de su casa, y haré tu casa 
semejante a la casa de Jeroboam, hijo de Nabat” (3 Reyes., 16); igualmente: “Destruiré a 
tus descendientes, yo exterminaré a cuantos pertenecen a Ajab, al esclavo y al libre de 
Israel” (21, y 4 Reyes, 9). Lee allí, pues hay ejemplos, para nuestro propósito, dignos de 
tomarse en cuenta. 

También la Verdad misma (Mateo, 24) dice: “En verdad os digo que no quedará aquí 
piedra sobre piedra que no sea destruida, y he aquí que vuestra casa quedará desierta”. Y 
en otra parte: “Vendrán días en que el esposo les sea quitado y entonces ayunarán”. 

Al hacer una enumeración o una división, habrá necesidad de la mano o del brazo 
izquierdo. Cuando hable de la bienaventuranza y del disfrute divino, será decoroso 
levantar los ojos al cielo, con las manos extendidas y las palmas sobre el púlpito; por 
ejemplo, si profiere aquello de David: “Yo apareceré en justicia delante de t1; me saciaré 
cuando aparezca tu gloria”. 

Si habla del amor, de la caridad de Dios, es decoroso y conmueve muchísimo abrir las 
manos sobre el pecho como si quisiera sacarse las fibras y las entrañas. Cuando execra o 
detesta algo, aparte el rostro hacia la izquierda, con la mano derecha extendida hacia 
adelante, por ejemplo, si tuviera que recitar este pasaje de los Macabeos: “Dios me libre 
de hacer tal cosa, de huir ante ellos. Si nuestra hora ha llegado, muramos valerosamente 
por nuestros hermanos y no empañemos nuestro honor”. 

Mas siempre procure que los movimientos del cuerpo se acomoden a las palabras, 
para que no dé en el púlpito un juego gladiatorio, titubeos de ebrios, gesticulaciones de 
músicos o inepcias de mujeres. Porque el predicador es serio y no un charlatán o mimo. 
Por consiguiente, debe mostrar una constante seriedad en aquel lugar que por encima de 
todo lo demás requiere seriedad. 

Mas ante todo debe guardarse de referir cuentos de viejas y chanzas, de las cuales San 
Bernardo dice: “Las chanzas son chanzas, pero en la boca de los sacerdotes son 
blasfemias”; más bien, debe procurar aducir argumentos firmes tomados de la Sagrada 
Escritura (de la cual todos sin cesar los tomaron, los toman y los tomarán) o de los 
padres ortodoxos o de las exposiciones de los doctores que la Santa Madre Iglesia 
católica romana acogió, aducidas las autoridades juntamente con los lugares y nombres, 
con lo cual se añade una gran dignidad a los sermones, con tal que todo se disponga de 
acuerdo con la capacidad de los oyentes. 

Si cae en reprensiones, hágase esto suprimiendo los nombres, sobre todo los de los 
próceres o los de los prelados o el de alguna persona pública, pues así está sancionado 
por el derecho. Y así por lo general debe censurar los vicios, pues esto se volverá en 
enmendación, y aquello en obstáculo. Nunca proceda con injurias o afrentas, sino 
atestigúe con su sermón mismo que no desea otra 


551 


A M AAA o 


| $5 «Rhetorica Chriftiana 


f 

| meus commutationem, Nequeenim locusille delliratus elt paf- 

; fionibus animi prodendis, (ed pronunciandis fententijs uerirati con. 

| gruis bene prameditits & ante expenfis, nec non cloauys caflis ad 

| zdilicationem populi deciarando ilis virtutes & uitia , vt admonet 
Seraphicus Bite Pano Eojao modo, facilime popu!i eratiam, 


X fauorem concliabit , cum animi fui tranquillitate, & proximi in 
cremento. 


Duantopere manfuetudine gr affabilitate cmni hcmirum generi 
opus fit . Cap. XVIIL 


dictis refpondet , atque magnum pondus habet. Multi enim F 
adeo mimitem dictionem habent, vt non modo quz ab illis 
dicuntur non percipiantur arrceélis au nbus 1 V erumcuam licet præ- 
llantifsima fint relpuantur propteracerbitatem oranionis, loco affen- 
lionis repudiantibus auditoribus iudicando cum afl. ibus obno- 
xum. Nam cilo concedamus Predicants cffe reprehenfionibus 
T vu, velut Doctor ille gentium ad Timoth. fcribit. Et Maz Deusin- 
cdit, vt in nrodum tübz exaltet vocem fuam ad reprebendendum 
populum, Erlicer vradducitur ex Petro de Palu. tencatur predica 
tor impro indicare impietatem fuam, etiá halle non lemperacquie | 
(catzalias fanguinem cius domintts requiret de manu fua: fed conde. G 
n Times.A|cccilhuc humaniter X comiter herni, Nam codem cap. Apetlolay 
* hortatur vt pridicatio fiat com omni patentia. Mifcerdem cft 
cuargclizartibus oleum vino, vt prudens ille Samaritanus tam val- 
dcin Enangelio laudatus faciebar me (cilicet immodica feueritasin- 
fit, aut protufa imifericordiz. & bonitatis cominendatione maliin 
uitijs audentiores euadant, Qua propter danda ctl opera vt incal 
commilione porno ola portionem uini excedan quod nobis adum-| 
bratum eíl in Eccleliaftico vb: de non quaerenda vindicta fed oil. n- 
fa rcmittenda agitar, Item dum pracipit Deus Movfi, vt vriguen- 
[rarius conficeret odoramentum falubre,N odoratum fimul, & «tcu H 
rarct fieri thymiama per My repíum cius rape 
aose condire nollet, vt odores menrrupt fe ruarertur. ] nouam igi- 
tur vt femperin taxandis moribus pretas Lullitnim exfuperet imita- 
Pidna fuone Desde quo propheta fpiritus fancto plenusprecinit; Mafera- 
tora milericors dommus longanimis X multum mifericors, X ali- 
bi. Mailfericordia domini fupra omma opera ernus. Pizrerca, fcrip 
tum reperitur, fuperexaltar mifericordia iudicium. Summa ergo 
fummarum hxc Crit concionatoretn ca prudentia X benignitate 


preditum efle oportere, vt 1idulgentia matrem, callivari: ne parre 
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cosa que transformar en mejores la vida y las costumbres. En efecto, ese lugar [el 
púlpito] no está destinado a mostrar las pasiones del alma, sino a pronunciar sentencias 
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congruentes con la verdad, bien premeditadas y sopesadas con anticipación; y también, 
mediante palabras castas, a poner de manifiesto las virtudes y vicios para edificación del 
pueblo, como aconseja el seráfico padre Francisco. Y de ese modo muy fácilmente se 
conciliará la gracia y el favor del pueblo, con la tranquilidad de su alma y el crecimiento 
del prójimo. 
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XVIII. CUÁNTO NECESITA TODO EL GÉNERO HUMANO 
LA MANSEDUMBRE Y LA AFABILIDAD 


NO DEBE parecer a alguien poco relacionado con el asunto el presente capítulo, pues 
responde a lo dicho anteriormente y tiene una gran importancia. Muchos, en efecto, 
tienen una dicción tan destemplada, que las cosas que dicen no sólo no son escuchadas 
con oído atento, sino que, aunque sean muy relevantes, son rechazadas a causa de la 
dureza del lenguaje; y en vez de aceptarlas, las repudian los oyentes juzgando que el 
predicador está sometido a las pasiones. Pues, sea, concedamos que es propio del 
predicador usar reprensiones, como escribe a Timoteo el apóstol de los gentiles; y Dios 
indica a Isaías que a modo de una trompeta alce su voz para reprender al pueblo. 

Y, como se deduce de Pedro de la Palu,[2] aunque el predicador esté obligado a 
indicar al impío su impiedad, aun cuando él no siempre esté de acuerdo, pues de lo 
contrario el Señor exigirá de su mano la sangre de aquél; empero conviene que esto se 
haga humana y afablemente; pues, en el mismo capítulo, el Apóstol exhorta a que la 
predicación se haga con toda paciencia. Deben, pues, los evangelizadores mezclar el 
aceite con el vino, como hacía el prudente samaritano, tan alabado en el evangelio, a fin 
de que no haya una inmoderada severidad, o para que, por una profusa recomendación 
de misericordia y bondad, los malos no se hagan más atrevidos en los vicios. 

Por lo cual, ha de procurarse que en esa mezcla la porción de aceite exceda a la 
porción de vino, lo cual nos fue bosquejado en el Eclesiástico, donde se habla no de 
buscar la venganza, sino de perdonar la ofensa. Igualmente, cuando Dios ordena a 
Moisés que el perfumista confeccione un perfume saludable y al mismo tiempo oloroso, 
y que procure que sea hecho un timiama por el perfumista, perito en ese arte, el cual 
sabía condimentarlo tan artificiosamente, que los olores se conservaban incorruptos. 

Decía, pues, que al censurar las costumbres, la piedad debe siempre superar a la 
justicia a imitación de Dios, de quien el profeta, lleno del Espíritu Santo, canta: “El Señor 
es compasivo y misericordioso, benigno y muy misericordioso”; y en otra parte: “La 
misericordia del Señor está por encima de todas sus obras”. Además, se halla escrito: “La 
misericordia aventaja al juicio". 

Así pues, la conclusión será ésta: Conviene que el predicador esté dotado de prudencia 
y benignidad, de modo que imite a la madre en la indulgencia, y al 


[2] Petrus de Palude, o Pierre de la Palu, teólogo francés de la primera mitad del siglo 
XIV. 
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referar: qui ex hac charitate, & zelo gloriz diuinz ansmarumqué 
(alatisin liberosanimaduertit, Q nærebarar à D. Batilio magno, cu- 
rufinodi animi affectione. vti deber quialreram increpat. Quire- 
fpondensait, Quod quidem ad Deum attiner,ca, quam: habebat Da 
uid,cuii dixit, vidi preruaricantes & tabefcebam, quia eloquia tua. 
{non cullodicrunt. Q uod ucro ad cos,qui increpantur;e mifmodi qua 
li uterctur pater & medicus, cum mifericordia , aclenstate, fi filium 
fuum curaret, & maxi nè fiadeflet dolor, & fine crutiatu. adhiberi 
I [curatio non poller. Quis liberis melius confultum uoler, quam pa- 
ter? Quidenim? An non pater fiiijs notam faciet ueritatem fuam? 
Olim pretaus ac religionis magnifico fplendidoque uocabulo fim- 
piex uu'gus capiebatur. Quod putatis elle officium annunciandi 
uerbi diuini, ell id, quemadmodum nollra quidem fert opinio, 
cuangeltum , X prophetascum grauitate , X moderatione explica- 
re: homines ad uirtutes conuertendo , X ad uctligis Icfu Chriti 
caelorum regis immoitalis traducendo. lndignum quippe eft,in ca- 
,thedra, & folio diuino inaniter nugariaut ex eodem ore calidum & 
|frigiduin fprrare, Hocinnuiturnobis duabus tubis argenteis ducti Verbi Dei 
K hbus.quas [ufsit dominus Moyfi, ve facererad congreganduim popu Proc ama. 
lum ad holocaulta, & victimas, tum ad conuocandum multitudinem ¡to bss ar 
. . &Cntcis alsi- 
quando mouenda ellent caftra aducrfus barbaros, vr uidelicet, przdi à latur. 
cator neruos & blandiloauentiam in facrarum literarum ex politio. 
ne adhibeat, extimulando pectora auditorum ad prrlium contra Sa 
thanam,carnem, & mundum : infentifsimos anime hoftes (X uial- 
fun ad coclum conuocando perannunciationem iufbitiz , & miferi- 
cordix,ne vel impii fpe falutis deltruantur: vel boni in tramite uir- 
tuus torpefcant, Deberitad; diuinarum fcriprurarum tractator, & pe offcio 
doctor,defenfor rectx fidei,ac debellator errors, € bona docere, & éo&oris 
L ¿mala dedocere:argue in hoc opere fermonis conciliare auerfos, remif Chilian. 
¡fos engere, nefcientibus quod «gitutcquid expectare debeant, inti- 
mare. Vbiautem beneuolos intentos dociles,aut inuenerit, aut ip- 
fc fecerit, cartera peragenda funt, ficut caufa poflulat. Si docendi 
funt qui audiunt, narratione faciendum eft; (i tamen indigeat res, 
de quaagitur, ut innotefcat, Vtautem quz dubia funt, certa fiant, 
documentis adhibitis , rauocinandumelt. Siueró quiaudiunt mo- 
uendi funt potius qe docendi, vtin eo quod iam fount, agendo 
non torpeant, X rebus aflenfum accommodent quales ueras efle fa- 
tentur, maioribus dicendi viribus opus eft, Ibi obfecrationes, X in- 
M €repationes,concitationes X cotitiones, K quicunque alia valent. 
ad commouendos ammos, funt ueccifaria. Et hac quidem cuncta 
quz dixi , onines fere homincs in ijs, quz loquendo agunt, facere 
non quicícunt. Sed cuim alij faciant obtuse , deformiter, frigide ; 
—— I aene o9tuse » dctormiter, frigide i 
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padre en el castigo; el cual, por esta caridad y celo de la gloria divina y de la salvación de 
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las almas, castiga a sus hijos. Se le preguntaba a San Basilio Magno qué disposición de 
alma debe tener el que increpa a otro. Y él, respondiendo, dijo: “Por lo que respecta a 
Dios, aquella que tenía David cuando dijo: “Vi a los prevaricadores y me consumía 
porque no guardaron tu palabra”; pero, por lo que respecta a los que son increpados, la 
misma que tendría un padre y un médico, con mansedumbre y dulzura, si curara a su 
hijo y sobre todo si hubiera dolor y no pudiera emplearse la curación sin dolor 
vehemente”. ¿Quién querrá cuidar de sus hijos mejor que un padre? Pues qué, ¿acaso un 
padre no dará a conocer a sus hijos su verdad? En otro tiempo, con el magnífico y 
espléndido vocablo de piedad y religión era cautivado el simple vulgo. 

Lo que pensáis que es el oficio de anunciar la palabra divina consiste, al menos como 
es nuestra opinión, en explicar el evangelio y los profetas con gravedad y moderación, 
convirtiendo a los hombres a las virtudes y llevándolos por las huellas de Jesucristo, rey 
inmortal de los cielos, pues es indigno, en la cátedra y solio divino, chancear vanamente 
o que de una misma boca brote lo cálido y lo frío. 

Esto se nos indica con las dos trompetas de plata transportables que el Señor ordenó a 
Moisés que hiciera, para congregar al pueblo para los holocaustos y víctimas, así como 
para convocar a la multitud cuando tenían que levantar el campamento para luchar 
contra los bárbaros, a saber: que el predicador, en la exposición de las Sagradas Letras, 
emplee el vigor y la blandilocuencia, aguijoneando los pechos de los oyentes a la batalla 
contra Satanás, la carne y el mundo, enemigos crudelísimos del alma; y, viceversa, 
llamándolos al cielo por medio del anuncio de la justicia y la misericordia para que los 
impíos no pierdan la esperanza de la salvación, y los buenos no se debiliten en el camino 
de la virtud. 

Así pues, el expositor y maestro de las Sagradas Escrituras, defensor de la verdadera 
fe y combatiente del error, debe enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas; y, en 
esta obra de su predicación, conciliarse a los enemigos, alentar a los remisos y hacer 
saber lo que deben esperar a los que no saben qué causa se defiende. Y, cuando 
encuentre hombres benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga, las demás cosas 
deben hacerse como el caso lo pida. Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse 
por medio de la narración, si es que el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer. 
Mas para hacer ciertas las cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando 
documentos. Pero si los que oyen deben ser amonestados más que enseñados, para que 
en aquello que ya saben no se queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que 
confiesan ser verdaderas, es necesario hablar con mayores energías. Entonces son 
necesarias las deprecaciones y las increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y 
todo lo que sirve para conmover los ánimos. 

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio 
de la palabra. Pero, como unos lo hacen de manera confusa, desagrada- 
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alij acute, ornate, vehementer. Llum ad hoc opus vnde agimus, ram 
oportet accedere,qui poteft difputare , vel dicere lapienter, etiam fi 
non potelteloquenter, vt profit audientibus : etiam fi minus pro- 
deffet, quam fi X eloquenter poflet dicere. Qui ucró affluit infipi. 
enti eloquentia,tanto magis cauendus eft, quanto magisab eo in ijs 
uz audire inutile efl, delectaturauditor: X eum , quoniam diferte|N 
dicere audit, etiam verè dicerc exiftimar, Aug. de Doct. Chriftlib. 
404. X 7. 
Añabilicas |  Hzcaffabilitss,de qua loquimur,non perficitur nudis uerbis, at, 
no midi» uec] operibus coniunctis indiget. V trod; fcatent diuini illi fermones S. 
bisit ope-| Pauli. dum iilos pleno ore, nunc fratresnanc filios compellat. Vn 
ig pe: de honcftifsima confuctudo religiofis, X przdicatoribus apud In- 
i dos remanfit omnes promifcu fratris, aut filij nominibus uocandi. 
Necrefert, quibus honoribus , aut dignitatibus excellant, Idd; tàm 
in concionibus, quàm in familiari colloquio, quod illis pergratum 
eft. Deniq; permulti tanta facultate dicendi. naturaliter exornati!y 
funt : vtin omni argumento de animis auditorum triumphent, ita 
enin illos impellunt quò uolunt; ut de ore illorum pendeanr, idque 
Indosfa- |folapropemodum benignitate, X modeftia. V nde,alij alijs in per- 
es aut fili-|fuadendo albis quod aiunt equis precurrunt. Biliofi, impatientes, 
los rocamas | & iracundi, propter afperitatem orationis in agendo, & impellen- 
do , oleum & operam ludunt. Alij hac venutlare , moderatione, & 
lepore dicendi quiduis impetrant , & in fuaim fententiam quosuis 
inducunt. Homo enim , vt efl animal generofum , compta, & miti 
oratione mitefcit ; facilis, fequax,tractabilis , & quafi cereusad om- 
nia redditur. E diuerfo immitibus, & duris uerbis, vfquc adcó effe-|p 
ratur, vt nemo eum mitem manfuctumque reddere pofsit, Non e- 
quidem nego, uitia efle reprehendenda: quod antea exemplo So- 
cratis probauimus , fed moderationem delidero, quz prafertim in 
religiofis, qui tam excellentem viram profitemur eminere deberet. 
Ha« lenitas, & manfuetudo in Chrilli doctrina tanta ell, vt nihil ad 
di pofsit, & fi oculis internis infprciamus. & luflremus apparebit ea 
pertotam vite fux ferem. VcS. Paulusteflificatur dicens. Appa- 
ruit enim benignitas X humanitas Saluatoris noflri: Dei, omnibus 
hominibus erudiens nos. Vrabnegantes (ccularia defideria1u(le X 
pie viuamus in hoc fzculo &c. 


Homo com- 
pta & mici 
oratienec mi 
teíc:t. 


DoGrinam fingularem y continuando materiam effabilitatis, 
babens . Cap. XIX. 


Lee nabis propofitum elt, omnibus documenta trade- |Q, 


z:dico id maxime incumbere proceribus, ecclefiaílicis, gu 


Forsmp. re- 
¿tores funt 
v:luti excu- 
baroros, 

bernatotibus, 


Retórica Cristiana 


ble, fría, y otros, con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que emprenda esta 
obra de que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente, aun cuando no 
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pueda hacerlo con elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien, sería más útil si 
pudiera hablar también en forma elocuente. Pero contra aquel que tiene una elocuencia 
insensata, tanto más prevenido debe estar uno, cuanto más es deleitado por él el oyente 
en aquello que es inútil oír, y, dado que lo oye hablar disertamente, estima que también 
habla con apego a la verdad, Agustín, De la doctrina cristiana, libro 4, capítulos 4 y 5. 

Esta afabilidad de que hablamos no consiste en solas palabras, sino que es necesario 
vaya unida con las obras. De ambas virtudes están llenas aquellas divinas palabras de San 
Pablo cuando llama a los fieles, a boca llena, unas veces con el nombre de hermanos, y 
otras con el de hijos. Por lo cual se ha establecido, entre religiosos y predicadores que 
moran entre los indios, la muy recomendable costumbre de llamar a todos, 
indistintamente, con los nombres de hermano o de hijo, no importando en qué honores o 
dignidades sobresalgan, y esto lo hacen tanto en los sermones como en la conversación 
ordinaria, lo cual mucho agrada a los indios. 

Finalmente, muchos se encuentran naturalmente adornados de tanta facilidad para 
hablar, que en cualquier asunto se ganan la voluntad de los oyentes, y esto 
principalmente por razón de su sola modestia y bondad. Por lo cual, unos van por 
delante de otros con sus caballos blancos, como dice el proverbio, en la persuasión [unos 
son superiores a otros en la persuasión]. Los biliosos, los impacientes y los iracundos, 
por la aspereza de su lenguaje al actuar y al impulsar, pierden tiempo y esfuerzo. Otros, 
con este encanto, moderación y dulzura de lenguaje, todo lo obtienen e inducen a todos a 
su punto de vista. 

El hombre, en efecto, como es un animal noble, se ablanda con un lenguaje pulido y 
dulce; se vuelve dócil, obediente, tratable y como de cera para todas las cosas. Por el 
contrario, con las palabras ásperas y duras, se vuelve tan fiero, que nadie puede volverlo 
afable y manso. No niego que deban ser reprendidos los vicios, cosa que antes probamos 
con el ejemplo de Sócrates, pero deseo la moderación, que debería sobresalir sobre todo 
en los religiosos que profesamos una vida tan excelente. 

Esta dulzura y mansedumbre es tan grande en la enseñanza de Cristo, que nada puede 
añadirse; y, si miramos y recorremos con los ojos internos, ella aparecerá a lo largo de 
todo el transcurso de su vida, como atestigua San Pablo diciendo: “Porque se ha 
manifestado la benignidad y bondad de Dios nuestro Salvador a todos los hombres, 
enseñándonos a negar los deseos del mundo y a vivir justa y piadosamente en este 
siglo...” 
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XIX. CONTIENE UNA ENSEÑANZA SINGULAR Y CONTINÚA 
EL TEMA DE LA AFABILIDAD 


PUESTO que nos hemos propuesto dar enseñanzas para todos, afirmo que esto incumbe 
especialmente a los próceres, a los eclesiásticos, a los gobernantes y 
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PU uUum deal WAY IFR ER PTE RATE Di 
bernatoribus , & adminillratoribus Ciuitatum , & Rerump. vt fint 


fidirectores, Nam à Domino Deo tamquam excubatores , qui to 
tum populum quafi € {pelunca profpestarent, & iudicarent :parcen 
do fubicétis, & debellaudo fuperbos conflituti funt . Erat Acgip-| Aegvpri¡ 
tijs perelegans imago qua officium R egisaut principis defignabar ¡que "x i 
ingentes fceptrum cum oculo in eius parte fuperiori, nam fceptrü phon «Qe 
Escalas eft regni infigne, quo Reges maicflaus gratia, vtebantur, &| £^ 
quia regum, & gubernatorum eft vigilare, non infcitè barbari illi , 
R lin fammitate oculú depinxerunt, cuius partes funt contemplari, & 
explorare inimicorum conatus, ne ab ijs ledamur. Cum occifo Sau 
le, Deus ordinaret, ut Dauid in eius locum fuccederct: primates re- 
gni elcgantifsima metaphora illi fuum officium fignificarunt, dicen 
Ites: tu pafces populum meum Israel, & tu eris lux fuper líracl Duo yoza, 
bus illum titulis honorarunt, qui , licet in fpeciem ditlerre vidc- 
antur, vnum tamen re uera denotant, vocando Pam qeu (X 
principem. Xenophon hifloricus grauis, inquit, olim Regis & palo! x nophét'a 
ris 1dé fuiffe otficiü:fine vlla differena, Monetur.n. omnes quotquot diétü. miras 
familiam curant, auraliud onus fullinent uigi'àtiz. Nemo obligatio) bile. 
$ nem mutuam regis & fubditorumimelius explicauit B. Auguflino, 
dumait, idem elTe munus regis, quod rationis in fenfus qux codem 
dicente e(t contemplatio anima uerum à falfo,bonumque a malo di 
(cernens. S. Dionyfius in quadá epiftola ait fenfuum, & appetitus 
elle rationi parere uclut fubiecti fuo principi, filij parenti, & magif- 
tro difcipuli oblequútur 11 omni negocio quo Deus, X proximi nó 
offenduntur. Czterum perneceffaria ell clementia, & pictas , non Pe EN 
(olum ad bene imperandum , uerum etian ad limites imperij exten-iquanropere 
dendum:in quam fententiam Salomon dixit:clementianı fultinere n.c.ila;-8. 
folium regale. Vnde, cofequens cft, crudelitatem non folum dimi ro 10, 
T |nuerc imperia uerum ctiam labefactare penitus Erat perhonorificus 
titulus quo facra fcriptura reges Ifrael afficit, quod cfTent clemétes: 
SK manfucti nó vero s Huc nos maximé adbortatur S. Fuanecli- F 9202chum 
R e: DUCO.«dcdemécnx 
um quod efl, ut fupra diximus gratifsimus odor clementiz non que gior, 
admodú lex ueterü dura infculpta lapidibus afperis . La virtute ficut 
teftatur B, Aug. Romani rerü domini effecti funt;lllorü ennn cófue Clementia 
tudo erat, cù victis, & Romano additis imperio,leniteragerc.Supbos quirú valu- 
veró X infolétes debellare, Virtus es admirabilisuinquit Seneca, ani * aped Ra 
mù frenis cópefcit vt ci tàto nos mitiorcs prebeamus,quáto magis iraj us 
nos extimular Fádé fententia probauit Cic.cá virrute eximijs laudi 
| y ibus efferés Demed; hecanimo fuü nome, X dominiü cóferuar, adfert 
fccü magnà cranquillitacé X ar&ifsumé charitati coniuncta cfl vt de 
ea loquitur S. Tho.& propterea magng efl x(limarionis , Profecto, 
magni habctadunratione, quod infideles, duce fola natura tàtü huic 
X yntat ] 
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administradores de ciudades y Estados, para que sean fieles rectores; pues fueron 
constituidos por Dios nuestro Señor como centinelas que echaran su mirada sobre todo el 
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pueblo como desde una caverna y lo juzgaran, perdonando a los sometidos y 
combatiendo a los soberbios. 

Los egipcios tenían una imagen muy elegante con que designaban el oficio del rey o 
del príncipe, pintando un cetro con un ojo en su parte superior, pues el cetro es un 
báculo, insignia de la monarquía, que usaban los reyes como emblema de su majestad; y, 
puesto que vigilar es propio de reyes y gobernantes, no en forma ignorante aquellos 
bárbaros pintaron un ojo en la parte más alta, cuyos papeles son observar y explorar los 
conatos de los enemigos para que no seamos dañados por ellos. 

Como Dios había ordenado que, a la muerte de Saúl, David lo sucediera, los 
principales del reino le significaron su oficio con una elegantísima metáfora, diciendo: 
“Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe sobre Israel". Lo honraron con dos 
títulos —que, aunque parecen diferir en especie, denotan en realidad una misma cosa—, 
llamándolo pastor y príncipe. 

Jenofonte, grave historiador, dice que en otro tiempo el oficio del rey y del pastor fue 
uno mismo, sin diferencia alguna. Todos los que cuidan a una familia amonestan o 
sostienen la carga de la vigilancia. Nadie explicó mejor que San Agustín la mutua 
obligación del rey y de los súbditos, cuando dijo que la función del rey es la misma que la 
de la razón sobre los sentidos que, como dice él mismo, consiste en la contemplación del 
alma que distingue lo verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo. 

San Dionisio dice, en una carta, que la función de los sentidos y del apetito consiste en 
obedecer a la razón, como obedece el súbdito al príncipe, el hijo al padre, los discípulos 
al maestro, en toda acción con la que no se ofenden Dios y los prójimos. 

Por lo demás, son muy necesarias la clemencia y la piedad, no sólo para imperar bien, 
sino también para extender las fronteras del Imperio; y en este sentido dijo Salomón que 
la clemencia sostiene el trono del rey. De aquí se sigue que la crueldad no sólo disminuye 
a los imperios, sino que también los destruye del todo. 

Muy honorífico era el título que la Sagrada Escritura da a los reyes de Israel: eran 
clementes y mansos, y no crueles. Especialmente a esto nos exhorta el santo Evangelio, 
lo cual es, como dijimos antes, un gratísimo aroma de clemencia, no la muy dura ley de 
los antiguos que fue esculpida en ásperas rocas. Con esta virtud, como afirma San 
Agustín, los romanos se hicieron dueños del mundo, pues era su costumbre actuar 
afablemente con los vencidos y agregados al Imperio romano, y someter a los soberbios. 

Esta admirable virtud —dice Séneca— detiene al alma con frenos para que nos 
mostremos tanto más amables cuanto más nos aguijonea la ira. El mismo sentir aprobó 
Cicerón, ensalzando esta virtud con eximias alabanzas. Finalmente, ella conserva su 
nombre y su dominio en el alma, lleva consigo una gran tranquilidad y está muy 
estrechamente unida a la caridad, como habla de ella Santo Tomás; y por ello, es de una 
gran estimación. 

Sin duda, tiene una gran admiración el hecho de que los infieles, guiándolos 
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¡ira tbuerant. Electo rege Perfarum omnia vectigalia, & cen-] 
fus regni debitoribus remittebat,in clementia fuz argumentú. Con 
uciit itaque principes, rectores, pralatos, X ciuitatum , atque Re.| 
rump prafectos, id Hludio habere , vrin fuis actionibus , confilis , 
X deliberationibus haec virtus eniteat.. Licet enim decorum fit (po- 
itquam animz rationem habent in Rep.) eos graues efTe , debet nihi- 
iominus ca grauitas demifsionem & moderationem habere admixú 
Ioan 13.2, jin omnibus negoujs, actionibus, & dictis: Exemplo Monarche nos- 
| tn [Icfu. Chritli, qui celeberrimo cenz fuz cempore, erli eflet Domi 
nus, X preceptor, przíciusque proditionis fcelefli Iudz , tantope- 
re tamen huius virtuusfuit obferuans,vt propria dextera fuum cor- 
pus eriam illi perdito miniflraret, X lauaturus pedes Apoftolorum fü 
ma cuim fubimnifsione , & blada oratione ab co improbo lauandi cœ- 
pic initium ldem propofitum elle deber omnibus przfeétis, X pro- 
ceribus: vtin ommbus rebusagendis prudenter uerfentur, & fine 
allectibus; qurammium impediuntne pofsit cernere vcrum. Praci- 
[pue feectare deber conleruationem , X amplificatnionem Reip. & 


juniliatem publican, rerum necetlanarum copiam , & affabilitatem| 
erga vnumquerijue A | 


un 


Cie libzof "Sedcum duplex fit ratio orationis, quarum in altera fit fermo, in 

2: altera contentiosnon ell id dubiü, quin contentio orationis plurimü, 
pofuit, X maiorem uim habeat ad gloriam: Ea eft enim, quam elo- 
quentam dicimus : fed tamen difficile dictu eft quantopere concili 
lec animos hominum, comitas, affabilitasque fermonis. Exftant epif- 
tolg X Plulipprad Alexandrum, & Antipatri ad Cafandrum, & 
Arvgomad Plalippuin, trum prudenufsimorum (fic enim acce- 
qoa quibiis precapiunt, vt oratione benigna mulutudinis animos T 


id oeneuo. enam adiaant , miatesque blando apcllando fermone 
dana nt 


ae. S ————————-.-í1kl O O O yO OO O 
| 


| De cwsbus obferuatiouibus Cr regulis pronunciandi. Cap. XX. 


ae Vim omnia certis przceptis comprehendi nequecar.t, imitatio 

4 pnchacinparte opus ell virorum prudentum, & polucorú. 
¡Hace caufa leges fcriptis prodite (unt, & hbri compofiti de regno ad- 
m ¡irando, mente verbis modiaus , & beneuolis interpretanda y 
line vocis, vultus; aut geftuum indecoro. Emicatenim ingenium 
juin graus in rebusarduis ex verborum, voas, & vultus moderatio- 
ne. Quia non cft viri conftarus beare, aut ex ar dc(cere: fed conti- 
nus gratia venuflate, S patientia in dicendo uti, llis nague uirtuti- 
pas oratores, X concionatores decorates effe oportet. 


Primum: 
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Retórica Cristiana 


solamente la naturaleza, dieron tanta importancia a esta virtud. Elegido el rey de los 
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persas, remitía a los deudores todos los impuestos y bienes del reino en señal de su 
clemencia. Así pues, conviene que los príncipes, rectores, prelados y prefectos de 
ciudades y Estados consideren esto con entusiasmo para que en sus acciones, consejos y 
deliberaciones brille esta virtud; pues, aunque es decoroso (dado que tienen la función del 
alma en el Estado) que sean graves, sin embargo esa gravedad debe tener mezclada la 
moderación en todos los negocios, acciones y dichos, a ejemplo de nuestro rey Jesucristo 
que, en el momento celebérrimo de su cena, aunque era el Señor y maestro, y preveía la 
traición del malvado Judas, sin embargo, observó a tal grado esta virtud, que con su 
propia diestra sirvió su propio cuerpo aun a ese perdido, y cuando iba a lavar los pies de 
los apóstoles, con suma humildad y con un delicado discurso empezó por aquel perverso. 

El mismo propósito deben tener todos los prefectos y próceres: actuar con prudencia 
en todas sus acciones y sin pasiones que impiden al alma que vea la verdad. 
Principalmente deben mirar por la conservación y la amplificación del Estado y por la 
utilidad pública, por la abundancia de las cosas necesarias y la afabilidad hacia cada uno 
de los ciudadanos. 

“Pero como hay dos especies de lenguaje, en una de las cuales está la conversación, y 
en otra el discurso oratorio, no es dudoso que el discurso oratorio puede muchísimo y 
tiene mayor eficacia para la gloria, pues es lo que llamamos elocuencia. Pero, no 
obstante, es difícil decir en qué medida la delicadeza y afabilidad de la conversación 
atraen los ánimos de los hombres. Se conservan las cartas de Filipo a Alejandro, las de 
Antipatro a Casandro y las de Antígono a Filipo, tres hombres muy prudentes (así, en 
efecto, recibimos la tradición), en las cuales les preceptúan que se ganen la benevolencia 
de la multitud con un discurso benigno, y que se granjeen la voluntad de sus soldados 
con un lenguaje cariñoso.” [Cic., libro 2, De los deberes. | 
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XX. DEDOS OBSERVACIONES Y REGLAS DE LA DECLAMACIÓN 


CoMo no puede abarcarse todo en preceptos ciertos, es necesaria, en esta parte, la 
imitación de los varones prudentes y políticos. Por este motivo han sido dadas leyes por 
medio de escritos, y han sido compuestos libros acerca de la administración de un reino, 
y de la interpretación de la intención con palabras moderadas y benévolas, sin indecencia 
de la voz, del rostro o de los gestos. En efecto, el ingenio del varón grave resplandece en 
los asuntos difíciles, por la moderación de las palabras, de la voz y del rostro: porque del 
varón equilibrado no es propio el vociferar o el encenderse, sino usar de una constante 
gracia, encanto y paciencia; y así, es conveniente que los oradores y los predicadores 
estén adornados de esas virtudes. 
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Pars terti . 159 


Primum, itaque recte pronunciandi praceptum eft, utuox (i| vix mato 
vbique libi qualis, X temperata. Vocis autem multz funt qualitz |i gta + +5 
tes: fufca, plena, exilis, lenis, afpera, contracta , fufa, dura, fiexibi-|- 5 | 

lis, clara, obtufa. Sed vna quaque haber fua extrema, X media. Prx.] y. — 

llantifsima veró omnium cll, vox clara, Altera bene pronunciand loba auia 

X [praceptio eit, vicifsitudo & mutatio ne femper fibi vox confentiar [xar - ' 
qua re obtunduntur auditores: [ed modo in(urgat,modo remittatur, | 

| 


pro opportunitate rerum & fententiarum . 
De dinifione affe(iuum ér quomodo momendifunt. Cap. XXI. 


Tiam fi in qnarta huius operis parte:quid in affe tibus mouen |: Rhccad 
dis feri oporteat exequatur : hoc capite (pratermifss his quaj 999 
a Phil. copiose traduntur) quo id modo confequi pofiimus 
pramonttrare vifum elt. Primum omnium affectuum commouen- 
y dorum laudes funpliciter & comparate predicabimus : 1)fque elo- 
quentiam veré tegi, & fuas vires omnes diffundere , ob oculos po- 
nere conabimus maxime cum huius negouyj difficultas à pronuncia: 
uone dependeat, Sunt lumperque fuerunt non parum multi qui fe fe 
‘huic negouo opponant : mlilominus cum magna ex parte traditum 
'it affectus partim magnitudine rerum , partin earundem prarfentia 
|oeuns fubiecta concitari: nunc alius omnis rei repetenda ratio eft | Sez tora | 
Nam,vt Quint. verbis var, Catera forfitan tenuis quoque & angu- [30 Guum la 
fla geni) vena, fi modo vel doctrina velvfu fit adiuti generare atd; *** | 
bo frugem aliquam perducere queat. Sunt qui fatis perite, que cf | 
Z fent probationibus vtilia,reperirent: quos equidem non contemno, | 
fed hactenus vtiles credo, nequid per eos iudici firirmorumn: atque | 


( vt dicam quod fentio) dignos, à quibus caufas dinero docerentur. 
Qui veró iudicem rapere, X in quem ucllet habiten anini polTer 
perducere,quo dicto fluendum X irafcenduin effet cius iiir Are! 
hoc eft quod dominaturin LDudiojs : haec clequenuiai i regunt Ni, 
argumenta plerunque nafcuntur ex caufa, X pro m: m pir pu 
ra funt femper: vt qui per haec vicit, tantum non de rufle fibi ad 
uncatum faat. Vbi veró animis ludicum vis afferendaefh, Ko! 
ph veri contemplatione abducenda mens, ibi proprium onc ct 

! A [opusclt. Hocnon docet htigator. hoclibeliis non continetur. Pro] 

| bationes enim cfficiuntfane , vt caufam noftram melicrem cffc 1u- 
dices putentaflcó us prellant vrctiam velint, Sed id quia volunt, 

| |eredunt quoque. Nàm cum irafciifauere;odifTemifcreri ceperint, LiG. infa. 

| agnam rem fuam exiflimant: & licut amantes de forma iudicare nó] 7 
poflunt quia fenfum oculorum pranntamorata cmnem inguiren 

| da veritatis rationem iudex amittit occupatus allcétibus:atlu fcr 
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Tercera Parte 


Así pues, el primer precepto de la buena declamación es que la voz sea siempre 
armoniosa y templada. Pero son muchas las cualidades de la voz: ronca, plena, delgada, 
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dulce, áspera, restringida, libre, dura, flexible, clara, sorda. Mas cada una tiene sus 
extremos y sus medios. Pero la más excelente de todas es la voz clara. El otro precepto 
de la buena declamación es la alternancia y la mutación para que la voz no siempre esté 
conforme consigo misma, con lo cual se fatigan los oyentes, sino para que ora se alce, 
ora baje de tono, según la oportunidad de los asuntos y sentencias. 
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XXI. DELA DIVISIÓN DE LOS SENTIMIENTOS, Y DE QUÉ MODO DEBEN 
SER MOVIDOS 


AUNQUE en la Cuarta [Quinta, se corrige en Errata. Véase allí el capítulo rx] Parte de 
esta obra se expone lo que conviene que se haga cuando se trata de mover los 
sentimientos, en este capítulo (omitidas las cosas que por el Filósofo son transmitidas 
copiosamente) me pareció oportuno mostrar anticipadamente de qué modo podemos 
conseguirlo. En primer lugar, celebraremos en forma simple y comparativa los méritos de 
conmover todos los sentimientos y trataremos de poner ante los ojos que la elocuencia es 
verdaderamente regida por ellos y que difunde todas sus fuerzas, sobre todo porque la 
dificultad de este asunto depende de la declamación. 

Hay y siempre ha habido no pocos que se oponen a este asunto. Sin embargo, aunque 
en gran parte ha sido transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la 
grandeza de los asuntos, en parte con la presencia de éstos puestos ante los ojos, ahora 
debemos remontarnos un poco más arriba para encontrar la razón de todo el asunto. 
Pues, para usar las palabras de Quintiliano: “La otra vena de ingenio, tal vez tenue 
también y estrecha, si es ayudada por la teoría y la práctica, puede generar y llevar a 
algún fruto. Hay quienes con suficiente pericia encontraban las cosas que son útiles a los 
argumentos; a los cuales ciertamente no desprecio; pero los considero útiles sólo para que 
por su medio nada sea desconocido del juez, y (para decir lo que pienso) dignos para que 
enseñen las “causas” a los disertos. Mas rara vez hubo quienes pudieran arrastrar y llevar 
al juez a cualquier disposición de ánimo e impulsarlo a llorar y a airarse; y esto es lo que 
domina en los juicios, estas cosas rigen a la elocuencia. Pues muchas veces los 
argumentos nacen de la causa, y, para la mejor parte, siempre hay muchos, de modo que 
el que vence por medio de ellos sólo sabe que no le faltó un abogado. Pero, cuando se 
debe llevar fuerza a los ánimos de los jueces y apartar su mente de la contemplación 
misma de la verdad, ahí está la obra propia del orador. Esto no lo enseña el litigante. Esto 
no está contenido en los manuales. En efecto, los argumentos hacen que los jueces 
consideren que nuestra causa es la mejor; los sentimientos logran que también lo quieran. 
Pero, como lo quieren, también lo creen. 

”Pero cuando han empezado a airarse, a favorecer, a odiar, a compadecerse, estiman 
que se está defendiendo su causa; y así como los amantes no pueden juzgar de la belleza, 
porque el amor bloquea el sentido de la vista, así, el juez, ocupado por los sentimientos, 
pierde todo interés por encontrar la verdad; se deja llevar por la pasión y cede como a un 
rápido río. 
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cur, X uclut rapido flumini obfequitur. Ira argumenta ac teíles quid 
cecnnt, pronuntiatio oftendit : commotus autem ab Oratore Iu- 
dex quid fentiat,fedensadhuc atquc audiens confitetur. An cum 
ille, qui pierifq; perorationibus petitur, fletus erumpit, non palam. B 
dicta fententia elt? Hucigitur incumbat orator, hoc opus cius , hic 
labor elt: fine quo cetera nuda, Leiuna, infirma ingrata funt, adco 
A3 fos ner| velat fpiritus operis huius atque animus eft in affectibus. Horum 
iri orano-jyurem, ficut antiquitus traditum accepimus , alios concitatos , alios 
ARM *|compofitos effe dicimus. Alios itidem effe affectus oratorum alios 
SO977* Jooeronatorü.Oratores enim feré auditorü animos ad cómiferatione 
ucl indignatione moucre folent Concionatores vero ad amoré Dei, 
peccatorum deteflationem & odium; fpem diuimz miferationis, Dı- 
unn fuditij omorem,;ad fpirituale gaudiutn,falutarem trifliuam, di- 
uinarum rerum admirationem,mundi contemptum, X cordishumi- C 
liraren mouere folent, Atqui quamuis rhetor per totius caufz cor- 
pus atpergiaffectus, vbicunque rei magnitudo pottulauerit , prxci- 
piat: hoc tamen fingulari ratione ad Chritlianum pertinet : cuius. 
preepuum munus potiusin mouendis, quàm docendis auditorum; 
animis pofitum elt: cùm homines magis peccent affectu corruptos! 
quam ignorantia veri, Afiectusautem praui, velur clauus clauo ,| 


! e arran affectibus pellendi funt. Sed vtad rem redeamus, vtriq;, 
i prorcrum patura concrtandi funt. V bicunque enim atiquid in fuo 
i generewaguun,hoc ell, vel maxime miferabile, vel admirabile , vel 


detcltabile uc: mdienum,ucl cnam periculofum cílefueritargume D 

[ja ne, vel oc auisalia ranone comprobatum , tuncaffectus , quos 
Ls di pla rer natura cigitmouendi funt, Exempli caufa illud Lactanuj 
[Badut laduerfus gente: vroponamus cumalt, Arucro fiquis grauis neccl- 

litas pratermruacrecordartur. Si belli terror 1nfremuerit Si mor- 
iborum pellitera vis incubuit, Si alimenta frugibus longa ficcitas 
denegaumt : fi tenmpellas: [Ir grando ingruat:ad Deum confugrtur. 
¡+ Deo penutur axilium. Deus vt fubueniatoratur., Si auis in ma- 
fn vento feuirciite iactatur: hunc imuocant. Siad extremam mendi» 
"candi neccisititem ductus: vitam preabus expofar, Deum folum 
oot latur pri cius unicum atque diuinum nomen hominum fibi E 
palericordtam quart. Nunquam igitur Dei meminerunt: má dum 
in mihs furr. Poltquan metus deferunt, & pericula receflerunt: 
Deoautem quem in fua necefsitate o mplorauerunt, nec verbo qui- 
¡dem pratiasasunt, Irom Ber, Quanti te fecerit Deus ex hijs quz 
proto lactus ell aenofce: vc appareat tbi benienitas eius in humani 
Gn Quanto eimi minorem fe ferran hunalitaze ¿tanto marore 
exlibur gi bonitate : X quanto pro me vilior : tanto mihi charior. 
\dacite homo quad 'rnus es, A non lis fuperbus: X quia Deo iun 
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Retórica Cristiana 


"Así, el veredicto muestra qué lograron los argumentos y los testigos; en cambio, el 
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juez, cuando ha sido conmovido por el orador, manifiesta, mientras aún está sentado y 
oyendo, qué siente. ¿Acaso, cuando irrumpe el llanto, que es buscado en la mayoría de 
las peroraciones, no fue dicha abiertamente la sentencia? Aplíquese, pues, a esto el 
orador; “éste es su trabajo; ésta, su labor”. Sin lo cual lo demás es desnudo, árido, débil, 
desagradable; pues, por así decir, el espíritu y el alma de esta obra [la oratoria] están en 
los sentimientos.” 

Mas de éstos, como sabemos que se enseñó en la antigúedad, decimos que unos son 
vehementes, otros, apacibles; igualmente, que unos son los sentimientos de los oradores, 
y otros los de los predicadores. En efecto, los oradores casi siempre suelen mover los 
ánimos de los oyentes a conmiseración o indignación; en cambio, los predicadores suelen 
moverlos al amor de Dios, a la detestación y aversión de los pecados, a la esperanza de 
la divina compasión, al temor del juicio divino, al gozo espiritual, a la tristeza saludable, a 
la admiración de las cosas divinas, al desprecio del mundo y a la humildad de corazón. Y 
aunque el retórico preceptúa que se extiendan los sentimientos por todo el cuerpo del 
discurso siempre que la grandeza del asunto lo exija, sin embargo esto, por una razón 
especial, pertenece al orador cristiano, cuya función principal consiste más en conmover 
que en enseñar a las almas de los oyentes, puesto que los hombres pecan más por un 
sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad. Y los malos sentimientos deben ser 
sacados con los sentimientos contrarios, como un clavo con otro clavo. 

Mas, para volver al asunto, ambos deben ser provocados según la naturaleza de los 
asuntos. En efecto, siempre que se haya comprobado por medio de la argumentación o 
por alguna otra razón que algo es grande en su género, esto es, o muy digno de 
compasión, o admirable, o detestable, o indigno, o incluso peligroso, entonces deben ser 
movidos los sentimientos que la naturaleza misma del asunto requiere. 

A manera de ejemplo, propongamos aquello de Lactancio contra los gentiles, cuando 
dice: “En cambio, si alguna grave necesidad los oprime, entonces se acuerdan [de Dios]. 
S1 el terror de la guerra estalla, si se precipita la pestífera fuerza de las enfermedades; si 
una larga sequía niega los alimentos; si una tempestad, si una granizada se deja caer, nos 
refugiamos en Dios, pedimos auxilio a Dios, suplicamos a Dios que nos ayude. Si 
alguien, en el mar, es arrojado por un viento enfurecido, invoca a Dios. Si alguien se ve 
reducido a la extrema necesidad de mendigar, pide la vida con preces, suplica a Dios por 
su único y divino nombre, pide para sí la misericordia de los hombres. Nunca, pues, se 
acuerdan de Dios, salvo cuando están en medio de males. Después que los abandona el 
miedo y se alejan los peligros, ni siquiera de palabra dan gracias a Dios, a quien 
invocaron en su necesidad”. 

Igualmente, Bernardo: “Cuánto te estimó Dios, conócelo por estas cosas a las que 
llegó por amor a ti, para que se presente ante ti su benignidad para con los hombres. En 
efecto, cuanto menor se hizo en la humildad, tanto mayor se mostró en la bondad, y 
cuanto más despreciable por amor a mí, tanto más querido para mí. Advierte, hombre, 
que eres limo, y no seas soberbio; y puesto que estás unido a Dios, no seas ingrato”. 
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Qus es, non fis ingratus. Item alio modo: Qui dolorem capitis non|Hugo. De 

F |patimurbenigne: quomodo pro Chrifto capius ab(cifionem patere-| 125.25. 
mur? Qui flageilum ument : quomodo tormenta fuftinerent?Sene- 
ca etiam inclamar: Non videmus quam multa nos incommoda exa- 
gitent: quam male nobis conuentat hoc corpus, nunc de capite,nüc 
de ucntre; aut de pectore, aut de faucibus quxrimur.. Alias nerui 
nos,alias pedes uexant. Nunc deicétio, nunc deflillatio , aliquand 
fupereft, aliquando decht fanguis, hincatqueillinctenfamur & cx 
pe.limur. Item famoforum palma certaminum Aug. uchementius 
affurgit cum infigne illud : La inferno nulla eft redemptio, in fermo 
ne ad heremitas commemoratfet fic dicens, In inferno nulia eftre- 

G [dempruo: quoniam qui ilic damnatus X demerfus fuerit: vlterius 
non exibit. Ininferno nu la ctl redemptio: quoniam nec pater ibj 
potell adiuuare filium : nec filius patrem. Ibinon inuenitur ami- 
cus, ucl propinquus:quí nalcar, X argentum, X diuitias dare: qu 
ntic cógregàr auari videntes pauperes inopia tabefcere, & prenimia 
fama X fiti nuditate X morte incurrere,non poterunt fibi prellare 
aliquod refugium : vnde miferi pre nimia doloris magnitudine ama, 
rifsime Mentes: X prx angulha fpiritu geinentes: dicent in inferno. 
Quid profuit nobis fuperbia noltras Diuitia? Honores? Dignitates? 
Luxuria? Gulofitas? & omnes delectationes carnales quid profuerü 

H [nobis ? Ecce omnia tranfieruut quafi fomnia & vmbra: & quafi non 
fuerint: & nos cruciatibus deputati fumus: & fupplicijs aterms. 
In Inferno nula elt redemptio , quoniam ibi gemitus X fufpina, X 
non eft qui mifercatur. Ibicft dolor & p'anétus, & clamor & non! 
eft qui audiat Demum Gre. & vitæ meris honorandus ax, in cin! ENTUM 
cis alfertionibus pene cun ctismeritó praterendus; magnum Infernt:. 4. T 


Inferni con- 
fidiratio. 


umorem,maximam quod huius tanta rei admirationem fltuporemuqi 
his verbis tellatus cft... Horrendo modo fit niferis mors finc morte: 
finis fine fine: defectus fine defectu: quia & mors femper viuit: Ñ 
finis femper incipit: X defectus deficere nefcit, Mors perimit X, 
] |nonextinguit, dolor cruciar fed nullatenus pauorem fugat: flamina 
comburit, (ed nequaquam tenebras excutit. Sic etiam qpunns incla- 
mat. Quidquid ad toleranda inferni mala defcendit,nequaqua vlte- 
rius ad lucen redibit Q uia nequaquá vltra mifericordia parcentisli De Medica 
berat:quos femel in locis penalibus iullitia Ludicantss dinar Ifid.his one eché- 
uerbis ctiá in cideliít. Intédenúc quafcüq; feculi penas:quofcung; nao i 
tormetorú dolores:quafci; dolorü acerbrrares: Kcópara totum buic," 
gehénz: X leuc cll omne quod pateris [gnis vehenuc lucebit mifcris 
ad augm ét: vr videat vnde dolest, X noad conf(otatione ne videant 
unde gaudcant, Sud quoma affedus / vt Pink. aunt; partum magni 
K [tudine rerü, partim earundem prafeuria oculis fubicéta concitantur, 
Tine: lalo arai osa adiac 
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También, de otro modo: “Los que no sufrimos con serenidad un dolor de cabeza, 
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¿cómo sufriríamos por amor a Cristo que nos cortaran la cabeza? Los que temen el 
látigo, ¿cómo soportarían los tormentos?” 

También Séneca clama: “¿No vemos cuán muchos males nos atormentan, cuán mal 
nos conviene este cuerpo? Ora de la cabeza, ora del vientre, o del pecho, o de la garganta 
nos quejamos. Unas veces molestan los nervios, otras, los pies, ora una diarrea, ora un 
catarro; unas veces sobra, otras, falta la sangre. Por un lado y otro somos atacados y 
repelidos”. 

Igualmente, Agustín se eleva con la palma de los famosos certámenes, cuando, al 
recordar en su sermón a los ermitaños aquello insigne: “En el infierno no hay redención 
alguna”, dice: “En el infierno no hay redención alguna porque el que haya sido 
condenado y sumergido allí, no irá más allá. En el infierno no hay redención alguna 
porque allí ni el padre puede ayudar al hijo, ni el hijo al padre; allí no se encuentra algún 
amigo o pariente que pueda dar el dinero o las riquezas que ahora amontonan los avaros 
viendo que los pobres se consumen en la pobreza y que, por la excesiva hambre y sed, 
caen en la desnudez y la muerte: no podrán procurarse ningún refugio. Por ello, los 
miserables, llorando muy amargamente ante la excesiva magnitud de su dolor y gimiendo 
ante la angustia de su espíritu, dirán en el infierno: “¿De qué nos sirvió nuestra soberbia, 
de qué las riquezas, los honores, las dignidades, el lujo, la glotonería? ¿Y todos los 
deleites carnales de qué nos sirvieron? Ved que todo pasó como sueños y sombras, y 
como si no hubiera existido; y nosotros fuimos condenados a tormentos y suplicios 
eternos”. En el infierno no hay redención alguna, porque allí hay gemidos y suspiros, y 
no hay quien se compadezca. Allí hay dolor y llanto y clamor, y no hay quien oiga”. 

Finalmente, Gregorio, que debe ser honrado por los méritos de su vida, y preferido 
casi a todos en sus aseveraciones éticas, testificó con las siguientes palabras el gran temor 
del infierno y el muy grande pasmo y estupor de este lugar tan grande: “En forma 
horrenda se hace una muerte sin muerte, un fin sin fin, una falta sin falta, pues, por una 
parte, la muerte siempre está viva; por otra, el fin siempre empieza, y la falta no sabe 
faltar. La muerte hace perecer, pero no extingue; el dolor atormenta, pero de ninguna 
manera ahuyenta al pavor; la llama quema, pero de ninguna forma aleja las tinieblas”. 
Así también clama ptinns [sic]: “Todo lo que desciende para sufrir los males del 
infierno, de ninguna manera volverá nuevamente a la luz; porque la misericordia del que 
perdona, de ninguna manera libera a quien la justicia del que juzga ha condenado a los 
lugares de castigo". 

También Isidoro se enciende con estas palabras: *Imagina ahora todas las penas del 
mundo, todos los dolores de los tormentos, todas las asperezas de los dolores, y 
compáralo todo con este infierno, y es leve todo lo que sufres. El fuego del infierno lucirá 
sobre los miserables para aumento: a fin de que vean de dónde pueden dolerse; y no para 
consolación: a fin de que no vean de dónde pueden gozarse". 

Pero, dado que los sentimientos (como dicen los filósofos) son movidos en parte por la 
magnitud de los asuntos, en parte por la presencia de ellos ante los 
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Iilud amplificatione,de qua poltea,hoc defcriptione rerum & perfo 
narum fit. Hzc tamen prima admonitio fit, vt cum a'tcurus rei tracta 
tione auditorum animos afficere volumus, cam rcm maximum 1a 
fuo genere oftendamus,candemque((i natura rci pautur ) vclut ocu- 
¡lis fpectanda proponamus. Huius rei commodiisima excinpla pre- 
Lib.5 efe ¡berlofephus in libro de bello Iudaico. de(cnbens V i&oriem con- 
tra Chananzos, ciuitatifque Lerulalem euerfioncm ciuium luorum, 
& Paleftinarum acaliorum calamitatem , lege ibi. X de his pro nüc 
fatis. Denique, tota uocisratio ad elfcétus animi arremperanda clt 
cum debita uultus, gcftuum, & corporis compofitione. Hac pauca 
pro tertia parte dixifTe at; edidiffe uolui, ne curpià fortafle inuitdere 
videar, (i hunc noflrum in(lituendi modum volucrit fcctan . Com- 
plura precedunt, quz duce tamen exercitatione , facile, percipiun- 
tur,ante quàm ad inueniendi & difponendi cognitionem verbi Det 
proclamatores perueniant. Vnde circa huiufcemodi pro exercita- 
menta, & rhetorices principia, quz funt ueluti radices, a quibus 
trunci;raimi frondes, folia, flores, X demum vbernmi Janfsimique 
fruétus proueniunt. Accipite igitur zqu's animis ficuu vobis 
offertur . 


SIT LAVS DEO AMEN. 


Rzter exempla & pronuntiata poffunt ex au&toribus deligi fi 
militudines, & collationes,’ vt dictum eft jad perfuadendú, & 
docendum maiori cum perfpicuitate , facilitate : qua metho 

doChriftus magi(ler & (eruator nofter ufus cft Idque duplicimodo 
fieri poteft, 1. Vtea quz recte applicata erant, aduertendo cvi ma- 
teriz congruant, verbotenustantum defcribamus. Huiufmodi funt 
comparatienes , & fimilitudines , quales ex diuerfis auétoribus ex | 
tant in dictionario Berchorij, Bafilio Magno, S. Ioanne Chry foflo 
mo,Süma pradicanuum, & Libro cui titulus Similitudines feledtz 
alifque id genus plurimis. Altero modo,cum legendo vires herbarú, 
aut naturas animalium,aut rationem adiminiflrandze Reip. domuf- 
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ojos, aquello se hace con la amplificación (de la cual hablaremos después); esto, con la 
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descripción de los asuntos. Sin embargo, sea ésta la primera advertencia: cuando 
queremos impresionar los ánimos de los oyentes con la presentación de alguna cosa, 
mostremos esta cosa como la más grande en su género y, si la naturaleza del asunto lo 
permite, presentémosla como si debiera ser mirada con los ojos. Josefo, en su libro De la 
guerra judaica, proporciona ejemplos muy apropiados de esto, al describir la victoria 
contra los cananeos y la destrucción de la ciudad de Jerusalén y de sus ciudadanos, así 
como el desastre de Palestina y de otros pueblos. Lee esta obra. Y por ahora sea 
suficiente lo dicho acerca de este asunto. Finalmente, toda la naturaleza de la voz debe 
ajustarse a los sentimientos del alma con la debida compostura del rostro, de los gestos y 
del cuerpo. 

Quise decir y exponer estas pocas ideas por lo que se refiere a la Tercera Parte, para 
que no parezca a alguien que tal vez lo miro con malos ojos si quiere seguir esta manera 
nuestra de enseñar. Preceden muchas que, sin embargo, con ayuda de la ejercitación 
fácilmente se perciben antes de que lleguen los proclamadores de la palabra de Dios al 
conocimiento de la invención y disposición. Por ello traté acerca de tales ejercicios y 
principios de la retórica, que son como las raíces de las que proceden los troncos, las 
ramas, el follaje y, finalmente, frutos muy abundantes y agradables. 

Recibidlo, pues, con ánimo favorable así como se os ofrece. 


ALABADO SEA DIOS, AMÉN 


NOTA: Por error, el impresor repitió aquí las primeras once líneas del cap. XIV de esta 
Tercera Parte. 
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PARS QVAR T A. 
'CONTINENS GENERA CAVSARVM ORA- 


toris officium numerofamque de altrorum apud indos: co- 
rumq; ritus , quibus quidquid in «wuo illo terrarum 
orbe memorabile eíl, explicatur. 


A PP ——————— 
De tribus canfarum generibus . Cep. IL. 


OSQVAM abunde traditum eft, 
quid [it Rhetorica, qua fint cius par- 
tes X diuiliones,fequitur, vt de tribus 
caulirum generibus infllituatur ora- 
tio. Suntautem, 
Demonllraiiuum , "T 
jp: Dehberatiuum, Er Tuditiale. 
E Es Demonftrariuum c(l quod tribuitur 
in alicuius certa perfonz , loci, vcl 
| A rei laudem , vel. vituperauonem . 
B | E = Hurus generis ch 2. Jla Pauli ad 
Cor. vbi ipfos confolatur; vt enim in priori quorundam animos 
errorum explicatione exacerbarat , ita hic paenitentia fecuta laudat 
cos, & mentes folatur alfliétas , has fubinde inculcans fententas ad 
quas refi rri poffe videntur pleraque in hoc fcriptoexprefsit. Qua- 
les funt: Deum fuorum elTe  liberatorem , X confolatoreni - Lite 
ram quidem occidere, fpiritum autem viuificare. Per vafa humilia 
X fictilia Deum fepe magna elficere. Hicnosexulare, vt in catio i 
æzternam obuncamus manfionem. Tnftiuā , que eft fecundum De- [ 
um non carere confolatione: & fimilia quz diligens le&tor per difcur 
C |fum inferra hic X alibi deprehendet. Deliberatiuum e(t, qued in | 
confultatione pofitum haberin fe (uafionem vel difTuafionem. 5€o Dc sei! 
pus cius inter candidos chriflianos eltad virtutem exhortatio. Quo e: Geri 
circa aduertendum populum vtilitate omnia probare & metiri vi eu, kopua 
am colligi poteft è 2. ad Cor. Nam apo ogenica , id cfl defenfona ell, 
qua contra pfeudo Apoftolos falfas criminauiones defendit X fe, fu- 
amque doctrinam , Cerinihios, vrpote m quorum vtibratem redú- 
darit hoc totum,auidquid dictum factu; fucrat, Iuditiale haber 
in feacculationem & defentionem : erus fiis imiborum. S imiellorü 
quafhone continetur, Huius generis elt epill da Pauliad He braos 
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RETÓRICA CRISTIANA 
CUARTA PARTE 


CONTIENE LOS GÉNEROS DE CAUSAS, EL OFICIO 
del orador y una [disertación] abundante sobre los [géneros] de los astros entre los 
indios. Y también los ritos de éstos, con los cuales se explica cuanto es nuevo en el 
ámbito de la tierra 
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I. SOBRE LOS TRES GÉNEROS DE CAUSAS 


NA VEZ que se ha comentado con abundancia qué es la retórica y cuáles son sus 
partes y divisiones, procede que se efectúe una disertación sobre los tres géneros 
de causas. Estos son: 


El demostrativo, 
El deliberativo y 
El judicial. 


El género demostrativo es el que se produce en alabanza o vituperio de alguna 
determinada persona, lugar u objeto. De este género es la Segunda Carta de Pablo a los 
Corintios, en la cual los consuela; porque, así como en la Primera había exacerbado los 
ánimos de algunos con la explicación de sus errores, así aquí los alaba una vez que han 
seguido la penitencia, y consuela las mentes afligidas, inculcando luego estas sentencias a 
las cuales le parece que pueden referirse. Y muchos otros [temas] expresó en este 
escrito; son éstos: que Dios es libertador y consolador de los suyos; que la letra mata, 
pero el espíritu vivifica; que Dios a menudo realiza grandes cosas por medio de vasijas 
humildes y moldeadas en barro; que aquí estamos desterrados, a fin de obtener un 
residencia eterna en el cielo; que la tristeza que es según Dios, no carece de consuelo; y 
otras cosas semejantes que el diligente lector captará insertas aquí y allá a lo largo del 
discurso. 

Es género deliberativo el que como una decisión tiene puesta en sí la persuasión o la 
disuasión. Su objeto entre los cristianos sinceros es la exhortación hacia la virtud. Por 
ello, el pueblo que debe ser amonestado, con utilidad todo lo prueba y mide, según puede 
deducirse también de la Segunda Carta a los Corintios. Pues es apologética, o sea 
defensiva, ya que en ella, en contra de los seudoapóstoles, refuta las falsas 
recriminaciones y [se defiende] a sí mismo y [defiende] su propia doctrina, así como a 
los corintios, pues en utilidad de ellos redundaba todo lo que había sido dicho y hecho. 

El género judicial tiene dentro de sí la acusación y la defensa; su finalidad está 
contenida en la cuestión de los justos y los injustos. De este género es la Epístola de 
Pablo a los Hebreos. Porque toda ella se desenvuelve en el debate. 
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3 one ucrfatur. Intëdit Apoftolus principaliter |D 
Hebrxos in puritate fide: Chritlianx confirmare A & à legalibus ob- 
feruantijs quibusadhuc dctincbantur , pronus mde xk t Pun 
ne,feu cóparatione Chrifti ad Angelos.: Soy len, aron , Reliquos 
hetas, quos illi legis fuz iactabant auttores.Dern- | 
de cuangulica ueritatis , X fidci efficaci ad umbrain, tàm legis,quà 
cerimonsarum. Caufarum genera facile dignofcütur natura, gencre, 

& vniuería re cognita de qua agitur, Aliquando entm , congracu- 
lanur cuipiam Joctos fucccffus,cum quo nobis eft negotium, aut no 


ringere ftademus verbis lembus, & blandis, X hoc eft de 


do diguofcá bis eos obll 


tur. 


Exorliü ab 


af &u ui 
ob! guion. 


monflratiui generis, quod altoquin ab excellentiori parte laudati- [E 
uum dicirur, Nam eo vtimur m laudatione fanctorum hominum, 
templorum , edificiorum , locorun , prouinciarum , artium , [cien- 
tiarum , aliarumque rerum inanimatarum . In hoc genere exordi- 
mur ab affectu aut obligatione, Vt fi aliquam ciuitate fubear Pro- 
rex, aut Prxlatus, aut Princeps pro nollro affectu ut in encomijs 1u 
ris prudentiz, Theologi, M«thematices, quod carum capimur flu 
d:o.Ex parte auditorum oflendendo commoduin aut incommodum | 
uodad eosdimanare pofsit.. Quou neceffe eit, aut ex ipfis rebus 
demonftrare, aut ex uicinis , & connexis ipfius hauricidum, & hoc! 
loco fi utilis eft res amplectenda propomrur, fi inenhisexcufatur, p 
aut ab eaauocatur,exaggerando, X amplificando fingula eo quo di- 
aum eltinodo. Narrationi hac in cau h nullus «(t locus, vt docent 
Arift. & Quint. Inchoatur enim ab vnruerfalialiqua propofitione , 
& eam fequitur continuatio ipfius explicationts, narrando dicta aut 
fatta memorabilia perfonz quam commendamus , aut rerum imani- 
matarum raram & admirabilem naturam. Huius generis laus ex tri 
buspotifsimum temporibus fumi poteftá præcedenti . Altero, quo 
ille vixit, Tertio, quomortein ell confecutus, primo autem tempo- 
rc cofiderantur patria, parentes , maiores, quorum aut nobilitati ref- 
pondere, aut obfcuritati lucem aiferre pulcrum ctt. Huc pertinent G 
oracula, & refponfa diuina, a quibus conlaudari poffunt laac, Ía- 
cob, Ioannes Baptifta, multiquealij uini fandtifsimi , quos parentes 
afsiduis precibus à Deo tmpetraucrunt: de quibus ante quam nafce- 
rentur, multa praclara di Qu fucrunt. quem locú przclarifsimé trac. 
tat D, Bona. Seraphicum patrem Francifcum laudans.Francifcus(m- 
quit) de uallis Spoletanz partibus ciuitate. Afsifij trahens originem 
primumq; Ioannes uocatus à matre, de hinc Francifcus à patre uoca 
tionis quidem paterna uocabu'um tenuit, fd & rem materni nomi-. 
nisnon reliquit, licet eniminter nanos fuerit hominum filios iuue- 
nili ztatc nutritus in vanis, X pofl aliqualem literarum nontiam lu 
eratiuis mercationum deputata negoujs : fupermo tamen fibrafslfle 
SS rs a cid dis! dabo ud buius. 
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Retórica Cristiana 


El Apóstol intenta principalmente confirmar a los hebreos en la pureza de la fe cristiana, 
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y arrancarlos plenamente de las observancias legales en cuyos lazos todavía se veían 
retenidos, por medio de la confrontación o comparación de Cristo con los ángeles, con 
Moisés, Aarón y demás patriarcas y profetas a quienes ellos ostentaban como autores de 
su ley. Luego, a la sombra de la verdad evangélica y de la eficacia de la fe, tanto de la ley 
como de las ceremonias. 

Los géneros de causas se distinguen fácilmente una vez que se ha conocido la 
naturaleza, el género y todo el tema de que se trata. Porque a veces festejamos los 
sucesos faustos de alguien con quien tenemos trato, o procuramos ligar algunas personas 
a nosotros con palabras amables y blandas; y esto es propio del género demostrativo, el 
cual por otra parte, en su sentido más relevante es llamado laudatorio; pues lo usamos en 
la alabanza de los hombres santos, de los templos, edificios, lugares, provincias, artes, 
ciencias, y de las demás cosas inanimadas. 

En este género comenzamos a partir del afecto o la obligación. Como cuando llega a 
una ciudad un virrey o prelado o príncipe, pues les tenemos afecto; o como en los 
encomios de la jurisprudencia, de la teología o de la matemática, pues somos cautivados 
por el estudio de ellas. De parte de los oyentes, mostrando la ventaja o desventaja que 
puede derivar para ellos. Esto es necesario demostrarlo, o a partir de las cosas mismas o 
de las cercanas; y debe ser sacado de las conexas con el asunto; y en este punto, si la 
cosa es útil, se la propone para ser abrazada; si es inútil, se la aleja, o se aparta de ella 
desbordando y amplificando todo de la manera que se ha dicho. 

En esta causa no hay lugar alguno para la narración, según enseñan Aristóteles y 
Quintiliano. Porque se parte de alguna proposición universal, y la sigue la continuación de 
la explicación misma, narrando los dichos o hechos memorables de la persona a la cual 
exaltamos, o la naturaleza rara y admirable de las cosas inanimadas. La alabanza de este 
género, según lo anterior, puede asumirse principalmente en tres etapas. En la segunda 
etapa es en la que vivió. En la tercera es en la que alcanzó la muerte. Pero en la primera 
etapa se consideran su patria, sus progenitores y sus antepasados, a cuya nobleza es bello 
corresponder, o a cuya oscuridad es bello aportar una luz. 

Aquí son oportunos los oráculos, y las respuestas divinas, de las cuales pueden 
gloriarse Isaac, Jacob, Juan el Bautista, y muchos otros santísimos varones, [cuyo 
nacimiento] solicitaron de Dios sus padres con plegarias asiduas, y de los cuales se 
dijeron muchas cosas preclaras antes que nacieran; este tema lo trata relevantemente San 
Buenaventura, alabando al seráfico padre Francisco. Dice que Francisco, quien tiene su 
origen en la ciudad de Asís, de la región del valle de Espoleto, primero fue llamado Juan 
por su madre, y luego Francisco por su padre. Aunque retuvo el nombre de la apelación 
paterna, no obstante, no abandonó el contenido del nombre materno. Porque, aunque en 
medio de vanos hijos de los hombres fue nutrido en su edad juvenil en cosas vanas y, 
luego de algün conocimiento de las letras, fue destinado[1] a los lucrativos negocios de 
las mercaderías. 

No obstante, siendo apoyado por el auxilio superior, si entre los jóvenes lasci- 
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[1] Propongo deputatus, en vez de deputata. [T.] 


579 


PO TIENE 
arsquarta i 165; 
| 


te prx'idio nec interlafciuos iuuenes poft carnis petulantiam abit, 
ncc inter cupidos mercatores (perauit in pecunia & thefaurs, Hoc 
tam ex patrio folo quàm ex parentum educatione donec facta manu 
domim fuper eum clarificatus fuit quatenus fané fpiritus vn&tio 
ne. Tempore quo uixit, Infignis feétatu crucifixi IEcfu, vir Dei 
Francifcus, fuz conuerfionis primordijs tanta difciplinæ rigiditate 
carnem crucifigebat cum vitijs,motusq; fenfuales tam firita frena- 
bat modeltix lege : vt vix necellaria fumerct fuflentationi naturæ 
Eccleñr. Quo mortem eft confecutus inter alia fic xit: Decubam 
ficin terra, X puluere nudatus athleta , manu finiftra dextri Jateris 
uulnus, ne videretur obtexit: facieq; fcrena folito more leuata in coe 
lum, intendens illi gloriz totus magnificare coepit altifsimum, pro eo 
quod expeditus ab omnibus liber iam tranfiret ad ipfum . Hora de- 
nique fui tranfitus ram inftante : omnes fratres exillentes in loco ad 
fe fecit vocari, & eos confolatorijs verbis pro fua morte de mulcens 
paterno affe tu ad diuinum elt hortatus amorem. Pollefsionem quo 
ique paupertatis, & pacis Herediraria ipfis fuccefsione relinquens X 
¡legans, vt fe ad xterna protenderent,ac contra mundi huius munirét 
K pericu'a, vigilanter admonuit: & ad crucifixi fu perfecte fectanda 
|velli:ia omniqua potuit, efficacia fermonis induxit. Circumte- 
'dentibus veró filijs coram pauperum patriarcha, cuius iam caligaue- 
rant oculinon fenectute,fed lachrymis vir fanctus oecutiens, & mor 
'ti iam proximus extendit fuper eos manus in modum crucis brachijs 
' eancellatis, pro eo quód hoc fignum femper amabat, & omnibus fra 
Itribustàm prefenubus,quim abfentibus in crucifixi virtute , ac no- 
mine benedixit, & multa alia qua in legenda poteris videre . 


Proponuntur [uccin&la buius generis exempla. Cap. IL 


L "y Temad confirmationem vtriufque eorum qux przdicta funt, 
Iz Hiftorijshxclaudis exempla etiam duximus adducenda. Inter 
fortia facta quz de Iulio Czfare prxdicaritur omnium apparet mi 
hifummum & prater czters me maxime flupefacit: quod tam fu- 
hliımi fpiritu przditus fuerit, vtanimo conciperet puts fe vniuerfi 
terrarum orbis rotiusque Reip. Romana imperium confequi : ficut 
ab eo poffe in cffc&tum, & executionem deductü elt. Subie&a fibi 
Rep. omnium aliarum principe, & quidquid ilia fibi continuis fep 
nngentis annis pepererat, Narrationis rerü llupendarum, & frequen 
tium hoc efto exemplum, vt fi de prouintia Chichimeca dicamus 
Mjadeó abundare argento, vtea fola fuppeditet quantum in Hifpamá 
opum defertur, gignere homines tam robullos & pernices, vt non 
tantum viri fed focminz quoq; duplomaiores farcinas humeris one- 
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Cuarta Parte 


vos fue[2] tras el desenfreno de la carne, ni entre los codiciosos mercaderes esperó en el 
dinero y en los tesoros. Esto [lo tuvo] tanto del suelo patrio como de la educación de sus 
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progenitores hasta que, al extenderse la mano del Señor sobre él, fue iluminado 
interiormente[3] con la unción del santo espíritu. En el tiempo en que vivió, Francisco, el 
varón de Dios, insigne en el seguimiento[4] de Jesús crucificado, desde los principios de 
su conversión, con tanta rigidez de disciplina crucificaba su carne al mismo tiempo que 
los vicios, y refrenaba los movimientos sensuales con tan estricta ley de modestia, que 
apenas tomaba las cosas necesarias para el sustento de la naturaleza.[5] 

Entre otras cosas, [del tiempo] en que alcanzó la muerte, dice así: Reclinado[6] así en 
la tierra, y desnudado en el polvo como atleta, cubrió con la mano izquierda la herida de 
su costado derecho para que no fuera vista y, elevando al cielo el rostro sereno del modo 
que solía, todo concentrado en aquella gloria comenzó a glorificar al Altísimo porque, 
expedito de todo, ya se trasladaba libre hacia él. 

Finalmente, aproximándose ya la hora de su tránsito, hizo llamar hacia él a todos los 
hermanos existentes en el lugar y, cautivándolos con palabras consoladoras respecto a su 
muerte, con paterno afecto los exhortó al amor divino. Y dejando y legando a ellos la 
posesión de la pobreza y la sucesión hereditaria de la paz, vigilantemente los amonestó 
para que se orientaran a las cosas eternas, y se pertrecharan contra los peligros de este 
mundo; y con toda la eficacia de expresión que pudo, los indujo a que siguieran 
perfectamente las huellas de Jesús crucificado. Y estando sentados en derredor los hijos 
ante el patriarca de los pobres, cuyos ojos ya se habían sumido en tinieblas, no por la 
vejez, sino por las lágrimas, el santo varón, ya ciego[7] y próximo a la muerte, extendió 
sobre ellos sus manos a modo de cruz con los brazos entrecruzados, puesto que siempre 
amaba este signo, y bendijo a todos los hermanos, tanto presentes como ausentes, en la 
virtud y el nombre del Crucificado. Y muchas otras cosas que en la leyenda podrás ver. 
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II. SE PROPONEN EJEMPLOS SUCINTOS DE ESTE GÉNERO 


TAMBIÉN para confirmación de uno de los dos géneros que se acaban de indicar, he 
juzgado oportuno aducir los siguientes ejemplos laudatorios tomados de la historia. Entre 
los hechos esforzados que se atribuyen a Julio César, me parece que el más notable y el 
que me causa mayor admiración de todos es que haya tenido él un espíritu tan grande, 
que pensase poder alcanzar el imperio de todo el orbe de la Tierra y de toda la República 
romana; y que como lo podía pensar lo haya puesto en efecto y realizado. Pues llegó a 
gobernar la República [romana], que era la cabeza de todas las demás, y todo aquello 
que la República había producido para sí durante el espacio de 700 años seguidos. 

Sirva lo siguiente también como ejemplo de narración de cosas admirables y que 
suceden con frecuencia. Así, al hablar de la provincia de los chichimecas hay que decir 
que es tan rica en plata, que ella sola proporciona todo cuanto se lleva a España de 
riquezas; que engendra hombres tan robustos y tan ágiles que no sólo ellos sino también 
las mujeres cargan sobre los hombros fardos doblemente mayores que los nuestros y los 
llevan recorriendo un camino mucho más 


[2] En Errata se cambió absit a abiit. [T.] 

[3] En Errata se cambió quatenus a interius. [T.] 

[4] El autor inventó el sustantivo sectatus, -us, a partir del adjetivo clásico sectatus, -a, 
-um, del verbo sector. [T.] 

[5] En Errata se señala que sobra la palabra Ecclesiae. [T.] 

[6] En Errata se cambió recumbam a recumbans. [T.] 

[7] En el texto falta la c inicial de caecutiens. [T.] 


582 


166 Rhetorica Christiana 


—€————— RS ARETES EAT 
rent qan nottrates X quidem longiore vr portate. [tem vit sefi 
fe tam belircofos X animofo p-&or-, vt nudis corporibus arsu, «x ia. 
gris, modo armati fe milibus beme accinztis X cog e m-| 
(lectis, opponere audeat celeritate om:ouinoceruima. sr unm; 
aliquid foro potlulamus, vt fi dicatur; excundum ell mi ei nm rx 
urtatem, partim , quod omnium primum eft, quod mulus de caulis 
anima tranquillitau confu nequeat qua perturbata, Deo frui in -: 
pofsibile elb quia nunc parentcs,nunc amicnunc not funtimpor- N 
tuni: nosautem animo elTe tam nufericordi «t non pofsimusnon fa. 
(cipere ex illorum rebusaducrfis egritudinem : que prelentesmale| 
femper habent,remotos autem X longe difsitos minus angunt. Aut 
vero confolamur,aut fuademus: quod eft proprium generis Delibe- 
ranui, Alas reprehendere,acculare , conuincere taxare , aut purgare 
perfonam, vcl rcm neceffe cft: quod ad genus rudiciale pertinet. Di- 
Cos^ um [lindo harum caufarum fic optimé prifei colligebant: Oratoris mu- 
dinos. [nus,aut in 1udicio,aut extra iudicium verfari. Forenfe vero, illud 
genus dicendi fimplex elle & poltulationem, refponfionem, accufa- | 
tonem, vel defenfionem complecti. Extra iudiciale autem , vel ad O 
præteritum vel futurum tempus attinet . praeterita laudamus, aut ui- 
tuperamus, de futuris confultamus, & deliberamus. 


Explicatur quid [it Genus dermonflratiuum, Cap. IIl. 


Enus demonflratiuum eft, quoauditorum animi dele&atione, 
G:neris de- e iucunditate, voluptate, & (uauitate deliniuntur. Definitur 
iri J autemhoc modo : Genus demonftratiuum eft, quod areribur- 
tur in alicuius certa perfonz laudem, vel vituperationem. Hoc gene 
¡re Cepifsime vfi funt (acri Doétoris in Sanctorum Encomijs, vt popu P 
los ad corum imitationem excitarent: tyrannos Diaboli minaftros X| 
peruerfos homines vituperantes , vt fecifle legunus Theologus elo- 
quénfsmus, & Demollhenes Chriftianus Greg. Nazianzenus in ora 
uon ibus contra Iulianum. Vndé , eius eminentia fupra alias caufas 
fatis percipitur, quia reprefentat perfe tionem , inperfeQtionem , X 
fpecies virtutum, deformitatem vitiorum , influit collationem bo- 
norum & malorum. E(lque latum genus & varium, vt quod ad lau- 
dandum claros viros, X ad improbos, turpes, atque infames vitupe- 
randos fufcipiatur : enumerando facinora bona fiue mala, infignia 
facta,acta memorabilia, virtutes ve! turpitudinem cum exammnatio-¡Q, 
ne arcumftantiarum,perfonz, temporis, & loci, vna praxdictarum 
wiumrationum. Adlibetur pratercá, ad rerum ipfarum laudem 
vcl vituperationem, vt fi Mopani fuerit eflerre vel carpere ali- 
cuius nationis ritus X mores;Exempli gratia , fi cui in animum fit In 
petenti co i idt dosi ets. i dic shade ibi cut eiu 
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largo. Además, que son los hombres tan belicosos, y de pechos tan animosos, que 
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estando con sus cuerpos desnudos, y armados sólo con arco y flecha, se atreven a hacer 
frente a soldados bien adiestrados y bien pertrechados de armadura, y acometen con una 
rapidez propia de ciervos. 

En ocasiones exigimos algo seriamente, como cuando se dice: Debo salir de esta 
ciudad;[8] por una parte —lo cual es lo primero de todo— porque por muchas causas no 
se puede atender a la tranquilidad del alma, perturbada la cual es imposible disfrutar de 
Dios; pues ora los padres, ora los amigos, ora los conocidos son importunos; en tanto 
que nosotros somos tan compasivos de alma, que no podemos menos que recibir pesar 
de las adversidades de ellos. Las cosas que a los presentes siempre los ponen mal, en 
cambio a los ausentes y muy alejados los angustian menos. 

O bien somos consolados o persuadimos, lo cual es propio del género deliberativo. 
Otras veces es necesario reprender, acusar, convencer, censurar o purificar a una persona 
o cosa; lo cual pertenece al género judicial. 

Los antiguos agrupaban así excelentemente la distinción de estas causas: La tarea del 
orador se desenvuelve, o en el juicio, o fuera del juicio. Pero el forense es un género 
oratorio sencillo, y abarca la postulación, la respuesta, la acusación o la defensa. En 
cambio, el extrajudicial corresponde, o al tiempo pasado o al futuro; lo pasado lo 
alabamos o vituperamos, y sobre lo futuro consultamos y deliberamos. 
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III. SE EXPLICA QUÉ ES EL GÉNERO DEMOSTRATIVO 


EL GÉNERO demostrativo es aquel por el cual los ánimos de los oyentes son tratados con 
delectación, amenidad, placer y suavidad. Y se le define de este modo: género 
demostrativo es el que se aplica en alabanza o vituperio de alguna persona determinada. 

Este género lo han usado con mucha frecuencia los sagrados Doctores en el encomio 
de los santos, a fin de excitar a los pueblos a su imitación; y cuando vituperaban a los 
tiranos como ministros del diablo y como hombres perversos, según leemos que lo hizo 
el teólogo elocuentísimo y Demóstenes cristiano que fue Gregorio Nacianceno, en sus 
discursos contra Juliano. De lo cual se percibe suficientemente su relevancia sobre las 
demás causas, porque representa la perfección, la imperfección, las especies de las 
virtudes y la deformidad de los vicios, en tanto que establece una comparación entre los 
bienes y los males. 

Y es un género dilatado y vario, puesto que es el utilizado para loar a los varones 
preclaros y para vituperar a los ímprobos, torpes e infames; y lo hace enumerando las 
acciones buenas o malas, los hechos insignes, los actos memorables, las virtudes o las 
torpezas, con el examen de las circunstancias, de la persona, del tiempo y del lugar, por 
una de las tres antedichas razones. 

Además es utilizado para alabanza o vituperio de las cosas mismas, como cuando se 
tuviera el propósito de expulsar o arrancar los ritos o costumbres de alguna nación. Por 
ejemplo, si alguien tiene el plan de acusar a los indios 


[8] Sería mejor hac civitate que hanc civitatem. [T.] 
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Pars quarta. 16 7, 


dorimideirans caminar, Cuius rci eflicienda gratia aducrtendum Hiftoria, 
elt. Non omnia tam cuidenter « perfpicue narrari poffe atque is, 
uide ilis agit deliderat, vel 1 animo concepta haber : maxune fi 
breuis elfe laboret. Quamobrem ad ewtandum confufionem ox 
erinficandum iilis,qui res non contemplati funt . Vifum efmihi, 
R prranttere quandam admonitionem , que regius percipiendis ne- 
gotijs Indicis que poltea declarabimus & omnibus illorum ritibus 


delerurar. 


Praeceptum: ad faciliorem perceptionem rerum Indicarum,de quibus 
eacmpli loco agitur . Cap. llill. 


V M interomnes euentus & fucceffus Chriftianorú ex quo 
Deus vniuerfum códidic: nullus eterna memoria dignior fit, 
m qu que fua maieflas cementiam tantam cxcreuerit atque 
s fuit conuertio, pxcificatio, X conciliatio nouorum orbium nouz Hi 
fpanie. Ideoanimus ell hoc loco, eorum confuetudines & cerimo-| 
rias inferere , vcex eflectu caula apertius intelligatur, Aio itaque, Ritus indos 
¡Indrerresallie varijs & diuerfis ritibus in facrificijs & cultu Diabo- 14m noui or 
lorum & Idolorum vlos fuiife. Confillit autem ea diuerfitas, in va-] ^!" 
;rictate rerum, quas adorabant,conuenientibus illis,alioqui in cutus 
HX reuerenux rauonc, Nam extrucbanttempla fumptu X arre ad- 
Imiranda , que vt plurimum,fiebant opere plano vel leurgaro : intus 
loariter Kextra, tanta firmitate X foliditate, vt quocquot hodie con. 
Ipicruntadmiratione capiantur, In ipfo ordine ltruéturx, varietate, S::uérura té 
Tx ftu vel pofita nuila apparebat comiffura aut iunctura .. Impone- p:o;um. 
biet fundamentis firafsnuis lapides plani & quales affabre cæfi, 
X fingulos ordines lapidum ea proportione dillinguunt, vt incipi- 
tentes principio ab immentis lapidibus falligiatum minores magis ma 
esque fuperftruan: : 1d que ad anufsim, X perpendiculariter, X fic 
idera fummam minutifsimos lapillos delinunt, vt corum exigu:tas 
oimnibusincuuat Ituporem in xdificijsillis aniphfsiinis X fuperbit- 
ims; conficiuntur ex 1s lapillis quai labyainthi X inflexus paui- 
mentorum ob varietatem, vocantur à Callulonenfibus pid ras locas, 
ab [ndis retzonta: fi calce alleimgantur cum firiniter coa efcunt, vr ru 
V pis vidcorurneque fcalpris, neque alijs ferramentis derungi pofsint, 
¡necrena quidem aut fillure eds. Ex eiufinodilapidibushodic con- 
Hlracte funt edes Hifpanorum, X olim tempore infidelitatis paana 
fummannn India , X hect plurimum aliz ædes ex lateribus non co- 
ĉthbusar Sole dararis contectae effent ad altitudinem tamen vlnæ 
fupra fundamentam lapides magnificentios emimebant. Domus Hi-|Hifpanorú 
ponorum fontin præfentia fumptuofifsunz, X fplendidifsima neci rt um 
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de infidelidad. A fin de realizar esta tarea, debemos advertir que no todas las cosas se 
pueden narrar tan evidente y claramente como lo desea el que trata de ellas, o como las 
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tiene concebidas en la mente. Con más razón si se esfuerza por ser breve. Por ese 
motivo, para evitar confusión y para complacer a aquellos que no han presenciado las 
cosas, me ha parecido oportuno anteponer cierta advertencia que sirva para percibir más 
rectamente los asuntos de los indios que luego explicaremos, así como todos sus ritos. 
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TV. INSTRUCCIÓN: PARA VENIR EN MÁS CLARO CONOCIMIENTO DE LAS COSAS 
DE LAS INDIAS, DE LAS CUALES SE TRATA AQUÍ AMODO DE EJEMPLO 


PUESTO que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios 
creó el mundo universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su 
Majestad haya manifestado tanta clemencia como la conversión, pacificación y sujeción 
de las nuevas tierras en Nueva España, me he determinado a insertar en este lugar una 
narración de las costumbres y de las ceremonias [de los indios], para que así, por los 
efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas. 

Es, pues, de saberse que los naturales de esas partes usaban de varios y diversos ritos 
en los sacrificios y en el culto que rendían a los demonios y a los ídolos. Y consiste tal 
diversidad en la variedad de las cosas que adoraban, conviniendo todos sin embargo en el 
género de culto y de reverencia que les tributaban. 

Construían templos dignos de admiración por lo que en ellos gastaban y por el arte con 
que los fabricaban. Los cuales hacíanse, por lo general, aplanados y bruñidos; estando 
tan sólidos y firmes tanto en el interior como en el exterior, que aún hoy día llenan de 
admiración a cuantos los contemplan. 

En la misma traza de la construcción y en su variedad y cimentación no aparecía 
ninguna juntura ni comisura. Eran los cimientos muy fuertes y de piedras lisas y 
simétricas, labradas con mucha igualdad y primor. Se guardaba tal proporción entre cada 
una de las diversas series de piedras, que empezaban al principio poniendo piedras 
enormes, y según ascendían en la construcción las iban poniendo más y más pequeñas; y 
todo esto muy a plomo y siguiendo la vertical. Y así, las partes más altas venían a 
terminar en menudas piedrezuelas, de modo que la pequeñez de éstas, en edificios tan 
amplios y sobrios, pasma a todos grandemente. 

Con el empleo de estas piedras a las que, por su variedad, llaman los españoles piedras 
locas y los indios tezontles, se ejecutan en los pavimentos ciertos trabajos de laberinto y 
ondulado. Si estos tezontles se unen con cal, quedan tan firmemente unidos que parecen 
rocas y ni con cinceles, ni con otra alguna herramienta, se pueden desunir ni resquebrajar 
o agujerar. 

De estos tezontles están hoy construidas las moradas de los españoles, así como lo 
estuvieron antiguamente los palacios que los principales de los indios tenían en el tiempo 
de su gentilidad, y aunque la mayoría de las otras casas estaban construidas de ladrillos, 
no cocidos sino endurecidos al sol [adobes], con todo, ostentaban sobre los cimientos, a 
la altura de un codo, piedras bien labradas. 

Las casas de los españoles son en la actualidad suntuosísimas, muy es- 
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168 Rhetorica Chriflians. 


AS cc 
nunitz atque commode admodum architechtonicé X ad perpendi- 
culum confe , Suntque teta delapidats ucl flratis propter im- 
|bricum actegularum prnuriam ca zqualitate , ut per teĝa fine ullo 
impedimento ex zdibus ad finem platez ingredi liceat, qua restantü X 
Tamh vhi ornamentum X ampbtudinem ciuitati Mexicanz cócraat . Templa 
evibusa [palsim in colliculisab ipfis congelts fita funt,qux pyramydum Ae 
ear tp» evpriacarum formam prz fc ferebant. Hifpani, Cues uocant, erant 
re loable elegantifsimis cincta circuitibus, cancellis, & tranfennis pra clufa 
ys pradibusartificiofis X variegatis. Habcbant prztereà,2ulas X por- 
icus magnificenufsimas una cum habitatiombus infignibus pro Ido 
orum ponuficibus, & cullodia cemchiorum , Aulz cum laquearibus 
crant atrz, X colorc fufcioris purpura? ob uaporem refina Fr 
qua candelarum, cereorumque loco utebantur, Nam cum decílent 
illis camini fouebant perpetuum igné 1n medioaulz non tà necefsi- | Y 
aus quá magnificentiz caufa . Exornabantur eadem templa uirida- 
njsfoutibusamenifsimis;baineis calidisaquis flagnantibus , & hor- 
us umdifsimis, fiofcunis X arboribus amocnas. Habent autem flo- 
rcs eximios odoratos X uarios Semperautem in illis plantabant ma- 
gno ¡tudio arbores uaide patulas X umbrofas , ufque adeo,ut in uni 
us umbra mille hominesagere pofsint, eo modo, quo Indi fedent. 
$i» ung; Quamursautem flerilis, X infrugifera fit ea arbor, eft nihilominus 
arbor sum. Hi táto pretio,ut in comparationibus à maiori plerunque ab ipfa col- 
bra poffane lationem ducant, Vocantautem illam Indi ahuehuet!, Hifpani ar- 
Misi poan- bos de parayfo,mihi autem non eiufdem gencris efTe uidetur. Toto|Z 
UCUUT fanno usrides manent, funt platano perfimiles , nec tamen plane eiuf- 
dem natura, ut in cata;ogo uariarum rerum nout orbis explicaturi fu 
Seia Indo us Pontifices tépiorü religtoni deuon fub ijs relidebár. Ln iptis por 
cc cuum muris erant fedi ia fabricata humilia terre; uicinia, erant il 
his quoque fcllz plicaules cum fuis fulcimentisexiunco piis & dı- 
ueilicoloribus ; uarios enim colores iuncs inducunt. Habentinfu- 
per, alia fedilia l;gnea depicta multiformiter,arborum & uolucruin 
hguris: & hæc loca nitidifsima crant omnia utpote dellinata corum 
tripudijs & choreis. 
De modo quo Indi choreas Qr tripudia ducebant, Cap. PF. 


SLE ftea dicemus, Nobiles induti amiculis gaufapinis cum fiin- 

LEE brijs claboranfsimis,quibus fe cingebant uerecundia caufa: 

is. Kin ijs conficiendis mulieres cum fummainduilria uerfabantur, & 

attexcbár longas oras ex codem gaufapo ucl pénis auia, (res ufu mi 

randa utebantur arnillisaurei € argenteis & onufliseémis,aut pu 

inis pretiohfiumis, Vulgus inducbatur perloms ex pennis, papyro, 
E oed Tig as 


«eme anii 


i: ucl, 


Q ss in illis faltationibusa'acriter & decore (altabant,ut po- A 
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pléndidas, y cómodas en sumo grado; están hechas con buena arquitectura, a plomado 
sin contrafuertes. Están techadas con losas o terrados por razón de las lluvias y por la 
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escasez que hay de tejas; y están estos techos de tal manera emparejados que se puede 
llegar por ellos hasta el extremo de la plaza, lo cual da grande ornato y elegancia de la 
ciudad de México. 

Los templos están frecuentemente colocados en montículos hechos por ellos mismos y 
tienen una forma semejante a las pirámides de Egipto. Los españoles llaman a esos 
templos cues. Estaban rodeados de muros muy elegantes y cerrados por medio de 
canceles y celosías. Se llegaba a ellos por medio de artificiosas escalinatas adornadas de 
muy diversas maneras. 

Estos templos tenían, además, patios y pórticos de gran magnificencia, así como 
espléndidas habitaciones para los sacerdotes de los ídolos, y otras destinadas a guardar 
las ofrendas de los dioses. Estos salones y sus techos eran negros y de color de púrpura 
oscura por el humo de la resina de abeto [ocote] que se usaba en lugar de candelas y 
cirios. Aunque no se tenían chimeneas, se conservaba constantemente el fuego en medio 
del recinto, no tanto por necesidad cuanto por ornato. 

Embellecían esos templos, jardines, amenas fuentes, baños termales, albercas y verdes 
huertos deliciosos por sus flores y sus árboles, pues tienen flores de exquisita y variada 
fragancia. Plantaban en esos huertos, con grande cuidado, árboles muy anchos y 
frondosos; tanto así, que bajo la sombra de uno de esos árboles podían estar mil 
hombres sentados, a la manera que acostumbran los indios. Y aunque este árbol es estéril 
y no lleva fruto ninguno, es sin embargo tan estimado que frecuentemente se toma como 
punto de partida para apreciar los árboles de mayor valor. Los indios le llaman ahuehuetl 
y los españoles “árbol del paraíso”; pero a mí me parece que el ahuehuetl y el árbol del 
paraíso no son de una misma especie. Todo el año están verdes, son muy semejantes al 
plátano, y sin embargo no son completamente de la misma naturaleza, como lo 
explicaremos en el catálogo de las variadas cosas procedentes del Nuevo Mundo. 

Los pontífices dedicados al culto de los templos residían en ellos. Adosados a los 
muros del templo se habían construido asientos modestos y bajos; y había también allí 
sillas plegadizas, con sus respaldos, todo hecho de junco [tule] y pintados de diversos 
colores, pues saben teñir los juncos con variados colores. Tienen, además, otras sillas de 
madera, pintadas de mil maneras, y con figuras de árboles y aves. Y mantenían todos 
estos sitios muy limpios, como lugares destinados para sus bailes y danzas. 
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V. DEL MODO QUE OBSERVABAN LOS INDIOS EN DIRIGIR SUS DANZAS Y BAILES 


Topos bailaban en esos bailes con agilidad y donosura, como después diremos. Los 
nobles iban cubiertos con vestidos cortos y ajustados, hechos de paño grueso, adornados 
de flores y tejidos con mucho arte, con los cuales se ceñían por razón de honestidad. En 
su confección se ocupaban las mujeres con mucha industria, y tejían largas cintas del 
mismo paño o de plumas de aves, y (cosas dignas de ser vistas y admiradas) usaban 
brazaletes de oro y plata recubiertos de piedras raras o de plumas preciosísimas. El 
pueblo se adornaba con disfra- 
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Parsquarta. 169 


M A PP e. + 

| uclaninihum trgar-busquibus toti € opericbantur. Erant ueió 
tludiofioresmu tudinis quam honcilatis. lla veró tripudia funt. 
mprimis mzmorabi 14,nam cum tantus effet populi confluxus omnes 

B > tamenad cold ii numeros & fonos pariter cantabant « (liabant 
Inecobltabar varia foni murario, Quocirca inuictifsimus Imperator! 
!Caro.us V. cum oretenus audiret iliam faltantium multitudinem, 

| & paritateim in mutationibus,animum inducere non potuit dum in 
¡Valle Soletana fpecimen eius rei coram ¡co ederetur: cuius ipfe cum 
jfuis primaubus toto promeridiano tempore fpe&tator fuit.Solcbant 
‘ante fufceptam fidem Chrifbanam mulieres etiam fefe immifcere , 

fcd poil conucriionem, ne per fomnium quidem iMlhuc facerent. 


Deornatu Templorum India. Cap. PL 


„Rant vfque adco folliciti in exornandis templis ut ea decora. 
E rent pretiofifsimis lapillis , X parietes aula ıs beliuaus colori- 
bus uarijsinf'igznibufq; intextis parictes miternerent. Decora- 
baut infuper uarijs autumn plumis neen magnis argenti aurid; pode 
ribus quibus ipfu n Edolum praecipue oncrabatur, Hdola ilta vt plu [idolorum 
Tunü ex ligno tabricabantescclcfsimz fl;tuix inflar Giganti, alia [| rac r.a. 
ex apidibus confici. bàc non sb imvía Romanorá flatursnifi quod 
imagaitudims effent finit! Facicbant ioterdum magunculas qua 
crant veiut lcones & toreumata paruas hafce in lapillis przuofis fcul 
D pebiriallas vero, pregrandes ex cómuuibus (axis facicbant,cafque 
|excauabant ut ex ilislalfi myfle oracula redderent. Lmagines po 
flea inifigniebant. plerifque lous vnionibus margaritis & orcun 
dabant aurcis torquibus il iquefact s ipfis corporibusinfculptis etia 
auibus ferperitibus,aninalib is pifcibus, X flonibu«more Mofayco 
Cyrncis,limaragdis , onychinis, amethy llos, & alijs inellimabilibus 
lapil'is diminuos, quibus exquifiufsimna opera fiebant, extanobus 
ubique unionibus , X ahjs maltmabilibus ornaments . Sedes 
iorum Idviorum, ut diximus, primaria templa & 1n3js fcorfum 
E adyta uti fecretiora (acela erant. In maiore horum adytorum $2 koe:à 
locata erat menfa quadrats magna & fplendida, habebant fingula METUS 
latera longitudinem trium ulparum,non abfimiles lapideis ilis, que 
unter Romana monumenta adhuc feruantur: mifi quod erant unico- 
lores, finguli anguli crant crafsi tres vinas plus minus, fubnitebantur 
,quatuorannnalibus , tanquam columellis. Confcend. batur ad eas 
Es gradus viganti,qui tamen uel plures ucl pauciores interd erant . 
Erant eiufinod, (ca'e appofite ad fingula quatuorlatera. V.nicuiq; 
langulo ineufg sinponebarur unum thuribulum ,utctfent?numero 
quatuor, X ea co'nparabantur ad iplius templi fimiliiudiiiem , 
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ces hechos de plumas, de papel o de pieles de animales, con las que se cubrían todo el 
cuerpo. Eran sin embargo más afectos a que hubiese gran número de gente, que a 
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guardar compostura y decencia. Son esos bailes muy dignos de mención, ya que siendo 
tanta la gente reunida, sin embargo todos cantaban y bailaban siguiendo a un tiempo los 
ritmos y sones y no eran obstáculo alguno los diversos cambios de son. Por lo cual el 
muy invicto emperador Carlos V, como oyese referir de palabra el número de danzantes 
y la igualdad que guardaban en los cambios de ritmo, no pudo persuadirse de ello hasta 
hacerse en su presencia una demostración en Valladolid, a la cual estuvo presente él 
mismo por toda una tarde[9] en compañía de sus nobles y privados principales. 

Antes de recibir la fe cristiana, acostumbraban introducirse también las mujeres, mas 
después de la conversión ni aun por sueño harían eso mismo. 


593 


VI. DELOS ADORNOS DE LOS TEMPLOS EN LAS INDIAS 


ERAN en tanto grado solícitos del adorno de los templos, que los decoraban con piedras 
preciosas, y con tapices que representaban animales en variados colores, y cubrían las 
paredes de preciosos tejidos. Los adornaban, además, con variadas plumas de aves, y 
también con gran cantidad de plata y oro; con lo cual cargaban principalmente al mismo 
ídolo. Las más de las veces fabricaban estos ídolos de madera; y los hacían de una muy 
grande estatura como si fuesen gigantes. Otros los construían de piedra; pero sin guardar 
más semejanza con las estatuas de los romanos, que la grandísima altura. 

Hacían algunas veces imagencitas a manera de iconos o alhajas, y esculpían varias de 
estas imágenes pequefias en piedras preciosas. Mas aquellas otras las hacían de gran 
tamaño y de las rocas ordinarias, las cuales hacían huecas en el interior para que por 
medio de ellas se transmitiesen los oráculos del falso sacerdote. 

Adornaban, además, las imágenes, y en muchos puntos con perlas de unión, y las 
rodeaban de collares que habían sido esculpidos en los mismos cuerpos. Las recubrían 
después de oro derretido, y con el mismo material grababan aves, serpientes, animales, 
peces y flores de mosaico como las que hacen en Córcega; e insertaban esmeraldas, 
Ónices, amatistas y otras inestimables piedras preciosas de diminuto tamaño, con las que 
fabricaban obras finísimas en que sobresalían por doquier las perlas y otros inestimables 
ornatos. 

Como ya dijimos, las mansiones de esos ídolos eran los templos principales, y dentro 
de ellos se encontraban estancias apartadas como capillas más secretas. En el mayor de 
estos santuarios interiores hallábase una gran mesa cuadrada y resplandeciente, parecida 
a las mesas de piedra que aün se conservan en los monumentos de los romanos, pero de 
un solo color, cuyos lados medían cada uno tres codos de longitud. En cada uno de sus 
ángulos tenían un espesor de tres codos, más o menos, y eran sostenidos por cuatro 
animales a manera de columnitas. Se subía hasta estas mesas por una escalinata de veinte 
escalones, cuyo nümero sin embargo podía ser mayor o menor. Cada una de estas 
escaleras correspondía a cada uno de los cuatro lados de la mesa. 

En cada uno de los ángulos de la mesa estaba puesto un incensario, de manera que 
fuesen cuatro en nümero; y estaban arreglados conforme a la traza del 


[9] En Errata se indica pomeridiano en vez de pro... [T.] 
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neque enim omnia templa fimilis craneo Hruzbuic, Fi. bontieitur 
nounullislocisex argento, nonnullis ex auro vel perc grims apillis 
immenfi valoris quales funt (maragdi, afi ries Grocraci X 1d genu- 
fimiles. Eiufmodi veró gemmea thuribula maxima mte exboraban 
tur, ne quid aurrargenti vcl alcerius cuiufoeam metalli admifcerc- 
tur. Iniflismenfis vel gradibus donana fua collocibanr fir guli pro 
Hom nf Im fui facultatibus, qualia (untaurum, aros prem, fragula,aves,cdulra, 
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ihollibus capti erant in prælijs quibus vicam fauicbart. 


De numero Deorum Mexicanorim, dr de covfuetudine hominum 
immolaudorum apid illus. Cap. Fil. 


T liquidius cognofcatur ferocia X inforlicifeima excitas &, 
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peccata mancipati erant: vifum efl bocloco treenien mulu- H 
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^f ion el) quorum alij erant folidhaly concaur. Tn corav late- 
nr tacerdotes oraculo reddentes,coque modo plebeculam decipie- 
[ba t Erantferelongitudine X a titudine Gigartum, pofiri im dex 
t templorum parte, ( hem Chritbianorem fumma altaria i im ipfis! 
(odnicabusexeauaus, Q eorum altitudo a quabat pedes Ide 14 tara! 

1 menfa in qua facrilicabatur Nk tantem intercapedinis eflet in- 
tr [dolum X menfam , quantum Ioci ilie feale eccup aba: e. Med 
Idolum homines mmolanéum expofecbaz eulore vetvrtatiex ic- I 
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templo, porque no todos los templos guardaban una misma estructura. Algunas de sus 
partes eran de plata, otras de oro y piedras preciosas muy raras y de mucho valor, como 
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son las esmeraldas, jaspes, sardonias y otras del mismo género. Los incensarios hechos 
de piedras preciosas eran elaborados con sumo arte, de manera que no se mezclase en 
ellos nada de oro, ni de plata, ni de cualquier otro metal. 

Cada uno depositaba sus ofrendas sobre las mesas y escalinatas, según sus propios 
recursos, a saber: oro, plata, tapices, aves, manjares, o alguna otra cosa que 
suministraran de sus tesoros. Los hombres que debían ser sacrificados, o se ponían de 
pie voluntariamente, y eran los que se habían ofrecido, según ellos lo imaginaban, por el 
bienestar público, o eran elegidos echando suerte; o bien los ídolos manifestaban su 
preferencia por alguno, conforme al afecto o malevolencia de los sumos sacerdotes; o, en 
fin, eran arrastrados contra su voluntad; como cuando se trataba de inmolar a los hechos 
prisioneros al enemigo, en las guerras en que se destrozaban unos a otros. 
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VII. DE LA MUCHEDUMBRE DE DIOSES MEXICANOS Y DE LA COSTUMBRE 
DE INMOLAR HOMBRES 


PARA que se ponga más de manifiesto la ferocidad y la infeliz ceguera de esos bárbaros, 
y la esclavitud a la cual estaban encadenados, por causa de sus grandes pecados, me ha 
parecido oportuno referir, en este lugar, la muchedumbre de sus dioses, a los que 
tributaban culto. 

Afirman los mexicanos que había dos mil dioses, que estaban hechos, los más de ellos, 
de madera, piedra o barro (como ya queda dicho), de los cuales unos eran macizos y 
otros huecos por dentro. En los huecos se ocultaban los sacerdotes que emitían los 
oráculos, engañando de este modo al vulgo ignorante. 

Tenían dimensiones casi gigantescas en su base y en su altura; estaban colocados en la 
parte derecha de los templos y en nichos encerrados en las mismas paredes, como los 
altares principales de los cristianos. Su altura era igual a la extensión de la mesa del ídolo, 
en la cual tenían lugar los sacrificios, habiendo tan sólo entre el ídolo y la mesa el espacio 
que ocupaban las escalinatas. Este ídolo exigía se le ofreciesen víctimas humanas y en el 
templo se satisfacían sus deseos. Aquellos que eran designados por el oráculo o por la 
suerte, eran conducidos en medio de solemnes ceremonias y gran aparato, y las más de 
las veces eran coronados (mayormente si se ofrecían por el bien común). Tan pronto 
como llegaban al altar eran sacrificados, en medio de danzas y músicas muy delicadas. 
Eran colocados sobre la mesa antedicha, y entonces se les arrancaba primeramente el 
corazón, tras abrirles el pecho con navajas y cuchillos de piedra. Una vez ejecutado esto, 
ofrecían el corazón al ídolo, ya sea introduciéndoselo en la boca, por medio de cucharas 
de piedras preciosísimas hechas para este fin, o ya lo depositaban en sus manos. A veces, 
sin embargo, lo colocaban delante del ídolo en una bandeja rociando las paredes del 
templo con la sangre humana. El cuerpo ya sin vida era arrojado por las mismas gradas; 
y, recogido por los amigos, era sepultado en los atrios que se tenían desti- 


397 


o  á— üt 


| | Pars quarta. 17t' | 


uero Mentes nobiliori gencre concremabant magns cerimonijs, Sepeticada 
buhñao di sistens apudi | 5 erant adeo ulicac c non nunus Endigena mOi. 

pap den at umut quilquis eo detlinaretur nullam cllugicudi 

on aaberet : Interdum uno tempore uidelicctim facris, vt ipti fade! 

[s oatabant Lars anniucr(angs quindecm uel uiginti millia bommnaáa' 

Leo arado cxdebantur, Iitellexi ipfe ex quibufdam fembus indige- i 
aisintanplo Terzeucrzingos dillante medium miliare Tetzcuco,' | 


n 


p uod erat omm te nplorum famofifimum , cutus in hunc ufjue 

"dien uefligia confpiciuntur, fuifle olm uno facnificio follemni im- AR AER 

linolos Epruagreta fex millia captiaorum ex bell » Tlaxcala í la- A, i e 

[ciry mofum prolecto X fs bile fpectacu!um; fed illa belluima feritas yoo ¿ue Des 

taufptcio bonitatis diua ran m mzdlius commutata clt per fratrem monio obia 

¡Marena Vatentinum conntanun duodecim patribus, qui omnià EF sE 

Iprimrex nollro ordine Eraacifeano ficat duodccim luminaria ad one 

miirudinzm duodecim Apoltulorum ad nouum illum orbem noui. fs i pa- 

que Eccleltant conltabiiiendam profectt funt. tam etiam per uiros Jarus, 
reimialos ordini, D.Dominicd X Augutlini qui poflea, fubfequuu 
funt, Emore ommnpoaentis Der ui n.orumque probitate ftupenda 

22 facta ediderunt X quotidie adhucedunt: ut pofl expofituri fumus 
iIConuertcerunt A conuertint erian pum imfinitam multitudinem era 

cando culis demora homicida (uceificia tam feda ut nun 

quam fima exempii apad ulbun naciona fpectata ucl audita fue 
nnt qualia apiid holte barbaros ¿xo recbantur, predicando ilis. X an 

lancindoautiod aunado ica Cheitlianam fumma cum blandi 
f «quentia « Quai insti nan rpreubus aterentur,attamen factum |Latrprcn 

cibiuaante Denar inganna conn precipue ueró Mexicanam, quei rn e | 

[reliqu e poluas beca cempore expeditifsine fonarentidquetà A E a a 

NUES SUI na Libros eo Etromate componerent, X dictionaria CÓ iis iso, 
iie rent, quibus pb rorum laboribus confuleretur. Videbamur 

lenun coaianodius: baum feimonem percepturi, quàm illi noftrum. 

¡Oo tapuerunt autem lodi uchementiónmmé audientes tanta prom-|O. ^., av- 
putada X ecderitatz, uernasuli mforum orationem ab externis & irun «00 
idum re ucraexpiian ,112:cabinrq; dininum quid e(fe , quemadmo ie Ed 
peregrinis non tine prodigio X iniriculo fiebat, Supradictorum om rins ie 
nium probauo fequenti Stemmate continetur, ga 
! 
 Demnfleatius 1ydorum extortatio ad [uorum rituum c» morum dimifsio- 
ntm.nojlra j: haci catholica amplexationens, Cap. KIII 


libera cleanteponeo das tpote, qua nilul antiquius, prius 
& cinis non modo ab homintbas. fed neque a bettijs habea- 


— — —— — 


Oo F lo, Cum vi ipfius uerizas nos doceat nullas opes aut diuitias 
E 


tur 


Cuarta Parte 


nados al efecto. Mas si era de linaje bastante noble lo incineraban con grandes 
ceremonias. 
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Estaba tan arraigada esta clase de sacrificios, tanto de entre ellos mismos como de los 
vencidos, que todo aquel designado para el sacrificio no podía encontrar manera de 
eludirlo. En algunas ocasiones, cuando celebraban lo que tenían como aniversarios 
sagrados, llegaban a sacrificar quince o veinte mil hombres. 

Yo mismo supe, de boca de ciertos indios ancianos, que en el templo de Tetzcutzingo, 
que dista media milla de Texcoco, se habían inmolado años atrás, en un solemne 
sacrificio, setenta y seis mil hombres, hechos prisioneros en la guerra contra los 
tlaxcaltecas (espectáculo que ciertamente es digno de lamentarse y deplorarse); el cual 
templo era el más famoso de todos, cuyas ruinas aún pueden verse en el presente. Mas 
esta ferocidad, propia de animales, ha sido ya trocada en mejor condición por la bondad 
divina, gracias a fray Martín de Valencia y a once padres que le acompañaban, los cuales, 
como doce lumbreras, a semejanza de los doce apóstoles, fueron los primeros de nuestra 
orden franciscana que marcharon a ese Nuevo Mundo para establecer la nueva Iglesia; y 
gracias también a los varones religiosos de la Orden de Santo Domingo y San Agustín 
que después les siguieron, y que, por el favor de la Omnipotencia Divina, han llevado a 
cabo, con la probidad de vida y costumbres, obras admirables que al presente todavía 
realizan. Pues convirtieron y todavía convierten, como después expondremos, una 
muchedumbre innumerable, desarraigando el culto del demonio y los homicidios y 
sacrificios, tan horrendos, como nunca han sido vistos y oídos ejemplos parecidos en 
ninguna otra nación, que se llevaban a efecto entre estos bárbaros. Y predicaban 
anunciándoles [a los indios] la doctrina cristiana ortodoxa con grande suavidad y dulzura. 

Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el 
favor divino, poder hablar en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas, 
principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con tal perfección, que aun 
llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de 
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros 
entendiésemos su lengua que no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los 
indios al ver la prontitud y facilidad con que se expresaban unos extraños en su lengua 
nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal cosa unos extranjeros 
sin que interviniese algo prodigioso y milagroso? 

La prueba de todo lo arriba dicho hállase contenida en el siguiente dibujo. 


599 


VIII. EJEMPLO DE UNA EXHORTACIÓN ALOS INDIOS PARA QUE ABANDONARAN 
SUS RITOS Y COSTUMBRES Y PARA QUE ABRAZASEN NUESTRA FE CATÓLICA 


HIJOS, enseñándonos la misma realidad de las cosas que no hay bienes ni riquezas que se 
puedan anteponer a nuestra propia libertad, puesto que ninguna otra cosa consideran no 
sólo los hombres sino aun las bestias, como la más 
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Ilustración de los sacrificios que cruelmente hacían los indios en el Nuevo Mundo de las 
Indias, principalmente en México 
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Captivita2 tyr, Eft enim capuurtas durísima feruitus, Omnipotens Deus cceli 
dun"? cerró; dominus veftri mifericordia, non veftris meritis, verum infi- 
[ez itus. mita fua pietate & clementia ductus eft, Eius itaque auctoritate ad 
uos accefsimus,necnon mandato Dcatifsimi Ponuficis maximi cius 
in terris vicari) & Regis noftri catholici porentifsimi Domini Impe 
rio atq; infligatione , quo ueltrum intellectum radijs diuini luminis 
illuflraremus, veltrosque animos corporaque grauifsima fubiectio- 
nequa opprimuntur iberaremus, Etfi enim feruitus hominum ft] P 
moleflifsima,intollerabilior tamen ell illa, qua vos Diabolus huma- 
ni generis inimicus deuinétos atque adí(lr:ctos haber. V enimus itaq; 
ad vos,in vitam nouam X libertatem afferendos, vt cognofcaus quà 
tum interfit inter verum Deum cuius nos adoratores fumus, & falfos 
Deus eft illos Deaflros , quorum vos cltis cultores. Deus verus cuius cogni- 
eus eit omi - . um 5 P * 
vium reram [onem habemus eht omnium rerum vifibilium & inuifibibum con- 
conditor. ditor, illt omnia parent, ipfe veró à nemine dependet: nam ipfe c(t 
mens vniucrh, X principium expers principi) & finis, ille, inquam, 
rcliqua pro nihilo habet prz anima rationali , illam fupra omnia a- 
mar, nempe creatam ad imaginem & fimililitudinem fuam , & cui 
¡móftrauit veftigia quibusad cognitionem fui peruenire qnear. Fius 
immortalitatem & firmitatem vos ignoranis,nam fi cognofec retis pro 
fectó iam deflexiffetis à diaboli obediertis & vos tetos ciuscbfe- 
quio confecraffetis , cui, omnes creaturz feruimnr, Tie, inquam, fi- 
cut nos fecit libere fo'a fua bonitate, vt eum diligermvs, cognofce- 
remus,polsideremus.coque frueremur & nos dele tarcmur poftular, 
vt illi fponte noflra libere candideque feruramus, non ea feruitute 
qua vofmet Diabolo fubic&ti eflis qui à vobis exigit omnia vltra ci- 
traque rationisfines videlicet, immolationem veltrorum natorum» R 
potlefsiones,corporis deformationes, & fanguinis profufionem,ficur, ' 
omnibus horis inter vosaccidit. VeflriDij;non funt Dij, fed creatu! 
ex carentes facultate de integro aliquid producendi, immo ne leuifsi 
mam quidem vilifsimamque rem,que in toto Bit vntuerfo, vt ipfo ex | 
perimento'vobis videre cit. V osadoratis faxa, utum,ligna.arbores, 
folem, lunam, ftella; a'isque nefanda plane, ut talpas, colubros, & 
bruta qua rc nihil cum rationc magis puenar,nam funt rla omnia 
partim diuina poteftate creata parum uerò , à uobis met ipfis fabre- 
fata. 
Penuntur rationes quibus ad nofiram religionem Dc:à; chedienticms 
inducantur , Cap. IX. 


Respotifsimum caufe uobis aduertendz funt quibus ad cultü S. 
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antigua, primera y la más estimada, pues la cautividad es una esclavitud durísima, Dios 
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Omnipotente, Señor del cielo y de la Tierra, ha tenido misericordia de vosotros, no por 
razón de vuestros méritos, sino por su infinita piedad y clemencia. Por tanto, nos hemos 
llegado a vosotros revestidos de su autoridad y por mandato del Beatísimo Sumo 
Pontífice, su Vicario en la Tierra, y de nuestro católico rey y señor, poderosísimo 
emperador, para ilustrar vuestros entendimientos con los rayos de la luz divina, y librar 
vuestras almas y cuerpos del muy pesado yugo que los oprime. Y si es en sumo grado 
molesta la esclavitud de los hombres, es, con todo, mucho más intolerable aquella que os 
tuvo atados y vendidos al diablo, enemigo del humano linaje. 

Así que hemos venido a vosotros para conduciros a una vida nueva y a la verdadera 
libertad, y para que conozcáis cuán grande es la diferencia entre el verdadero Dios, a 
quien nosotros adoramos, y esas seudodivinidades, a quienes rendís culto. El Dios 
verdadero, que nosotros conocemos, es el creador de todas las cosas visibles e invisibles; 
todas le obedecen y Él mismo de ninguna depende; pues Él es la mente directora del 
universo y su principio, y Él a su vez no tiene principio ni fin. El todo lo estima por nada 
en comparación del alma racional, a la que ama sobre todas las cosas, puesto que ha sido 
creada a su imagen y semejanza, y a quien ha descubierto algunos vestigios de su 
divinidad, por los que puede venir a conocerle. 

Vosotros ciertamente no sabéis nada de su inmortalidad e inmutabilidad; pues si la 
conocierais, ya os hubieseis apartado de la obediencia del demonio, y os hubieseis 
entregado del todo al servicio de Aquel a quien todas las criaturas rinden vasallaje. Él, así 
como nos hizo libremente, y por sola su bondad, para que lo amemos, conozcamos, 
poseamos y nos deleitemos y seamos felices con Él pide que le sirvamos 
voluntariamente y con sencillez, no con la servidumbre con que estabais sujetos al diablo. 
Nadie que tenga razón puede acatar al diablo, ni las exigencias irracionales que os 
impone, como es la inmolación de vuestros hijos, la renuncia a vuestras propiedades, las 
mutilaciones del cuerpo, el derramamiento de vuestra sangre, cosas todas que tienen 
lugar entre vosotros en todo tiempo. 

Vuestros dioses no son dioses, sino criaturas destituidas por completo del poder de 
producir algo; más aún, ni siquiera son capaces de producir la más pequeña y miserable 
cosa que se encuentra en el universo; lo cual podéis comprobar por vosotros mismos. 
Vosotros adoráis las rocas, barro, leños, árboles, el Sol, la Luna, las estrellas, a más de 
otras cosas ciertamente indignas, como son los topos, las culebras y los brutos; lo cual 
está en pugna con la razón más que otra cosa alguna, pues todo eso ha sido, en parte, 
creado por el poder divino, en parte también fabricado por vosotros mismos. 
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IX. SE EXPONEN LAS RAZONES CON QUE SE MUEVAN A ABRAZAR NUESTRA 
RELIGIÓN Y LA OBEDIENCIA DE DIOS 


DEBEMOS considerar principalmente tres razones que os deben incitar al culto del 
verdadero Dios y de nuestra santa fe católica. Y la primera es que existe un solo Dios 
(pues nada puede pensarse ser más verdadero), un solo principio, una 
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iari poteit) vnum principium, vna fides, vnum baptifma, & vna 
Eccleka fanéta Catholica & Apoltolica ; Varictasautem veflrorum Cos. C53: 
Dealtrorum proculdubio errorem veflrum tellifcatur, Tum , quia ti i67 X 


Deus, vt iam demonitrauimus, finis panopio expers, cum illc A ue Ag 
”* EL 


fibiipfi exiflat principium & finis. Nam fibi foli conuenit efTcAL. cc a 


pha X O. Principium Finis. Veftr autem Dij, à vobis or-, 
tum habent, non ex fua natura propria. Nam cum illos oporteret 
T |cíTe autores veflrum tantum abeft, vt à vobis illi fiant, adque,ex la 
pidibus X lignis,qua interitui obnoxia funt, Praterea , p 
ex materia caduca componuntur, confiderate quefo, cutuf modi pof, 
funt elle Dij, cum iut!ius vobis ipfis Deorum appellatio competat. 
Omnia igitur clamant & natura ipfa dictitat , nos à Deo originem 
‘habere, illum veró à nemine alio. Secunda ratio ell, quia Dcus cft 
immortalis Elt enim animus qui nec videri, nec fenuri potefl, nifi 
oculis terms 1d efl;mente.. V e(tri autem Dij, taui & ui fur obre 
¿a funt,fabrefacta ex ligno & lapidibus veflris ipforum manibus, 
com fumuntur inueterafcunt , exteri velta Dij X ut mclius dicam: 
V res é quibus fiunt, Sunt opera & creaturz (ammi Der ab eo imiiü 
'coeperuüt, atque , fi eius dellituerentur fuftentatione dictum factu 
Id. Mruerentar,quemadinoduwm uidetis illa vitari & corrumpi. çua 
ncn faac rera vt Deus & anima, Eflque tanta necefsitas X i: t0c 
Ictucaeter nos & Deum,atque inter folem, & eius radios,nam + t + 
idem us radij omnem fuum fplendorem à fole ducunt, qui teri» iu 


occafu tencbras X vinbram inducir, eadem inquam rauone aisn 
[mo & aterno Deo nostotipendemus. Itemitla infinitas Deorum 
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conftare nequit , uelut enim vnum regnum plurcs , Vio, tev s, 
non adm:ttitinec Refp, alios przter vnum gubernatorem: ncc via; 
X familia plures uno capite, recipit, & in fumma omnis potella, con-| 
fortis elt impatiens: ita in religione noftra Cimiliana, fieri ncquit , 
| vt plures vno Deo cxiltant . Nam, fi plures ellent quod vni placerer. 
‘alhs forct ingratum, quodque ab uno factum cflet, ab ains iifetum 
redderetur, fi qua facultate ualerent, vt diximus Velliss i 
Dijs nullæ funt uires faciendi vel deftruendi fe, cu n pegue pi 
fius confcruandi facultatem habeant. Nam A rAtaurandt i55 
diffotuendi. Si ucró vnquamloquuti dicantur, testum iio. eit d 
1 Diabolo fraudis & mendacij parenti per illa fua initrunie5ta, > 
Deoque permiffum ob execrabilia veftra flagitia, quibusipltus m- 
Y dir nationem promerueratis , aut perpetratum cft ca hiditate douloq;| 
ma'o farum atque. diabolicorum ucitrorum faccrdotum , in 
quem finem curabant excauari Idola vt fe collocando mtra ipfas 
Mataas, pro fuo appetitu X libidine proloquerentar, quemadmo- 
| dum in przfenti vobis patcfit,nó quod vetlii Dealtrı noflent loqui, 
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sola fe, un bautismo y una Iglesia santa, católica y apostólica; por tanto, la variedad 
misma de vuestros ídolos os testifica sin duda alguna vuestro error. Pues Dios, como ya 
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dejamos demostrado, careciendo de principio y de fin, es para sí mismo principio y fin. 
Porque sólo conviene a Él ser Alfa y Omega, Principio y Fin. 

Mas vuestros dioses tienen su origen de vosotros y no de su propia naturaleza. Pues, 
siendo razonable que ellos fuesen los autores de vosotros, por el contrario vosotros lo 
sois de ellos y para esto es menester que echéis mano de piedras y maderos que están 
destinados a perecer. Además, puesto que los habéis compuesto de materia corruptible, 
os ruego consideréis qué clase de dioses puedan ser éstos, ya que más justamente os 
conviene a vosotros mismos la denominación de dioses. Todas las cosas están clamando, 
y nos lo está diciendo constantemente la misma naturaleza, que nosotros procedemos de 
Dios y que Él de ningún otro procede. 

La segunda razón es que Dios es inmortal, pues es un espíritu a quien no podemos 
ver, ni tocar, si no es por medio de los ojos interiores, es decir, la mente. En cambio, 
vuestros dioses pueden impresionar el tacto y la vista; han sido fabricados de piedras y 
de madera con vuestras propias manos y se van gastando y consumiendo. Vuestros 
dioses restantes, por mejor decirlo, la materia de que están hechos, son obra y criatura 
del supremo Dios que de Él recibió el comienzo de su sustancia; y si les quitase su sostén 
y concurso, al punto serían aniquilados vuestros dioses que, como podéis ver, degeneran 
y se corrompen; porque no son eternos como Dios y el alma. 

Existe tal necesidad y dependencia de nosotros para con Dios, como la que existe entre 
el Sol y sus rayos; pues, así como vemos que los rayos reciben todo su esplendor del 
Sol, el cual al ocultarse sepulta a la Tierra en las tinieblas y en la sombra, del mismo 
modo diría yo que dependemos nosotros por completo del Sumo y Eterno Dios. 

No puede, por lo demás, subsistir esta infinidad de dioses; pues así como un reino no 
admite más que un rey, y la república no consiente sino a un solo gobernador, y una 
familia no reconoce más que una cabeza, y en suma: así como toda potestad no sufre 
participación alguna con otro, no de otra suerte acaece en nuestra religión cristiana, no 
pudiendo en modo alguno existir más que un solo Dios. Porque si fuesen varios, lo que 
agradase a uno no sería grato a los demás; y lo que hiciese uno, sería destruido por los 
otros; si es que, como dejamos dicho, tienen algún poder. Vuestros dioses, ciertamente, 
no tienen poder alguno para hacerse o destruirse, ya que ni aun pueden conservarse a sí 
mismos. Pues es menester sean renovados y destruidos por medio de otros. 

Y si dicen que alguna vez han hablado, esto es obra del diablo, ejecutada por medio de 
esos ídolos que son instrumentos de él, padre del engaño y de la mentira; lo cual fue 
permitido por Dios a causa de vuestros abominables crímenes que os hicieron 
merecedores de su indignación; o fue llevado a cabo por la astucia y engaño de vuestros 
falsos y diabólicos sacerdotes. Por esto cuidaban de que estuviesen huecos los ídolos, 
para colocarse así, dentro de las mismas estatuas, con el fin de hablar conforme a lo que 
les dictaba su apetito y concupiscencia, arterías todas ya para ahora manifiestas. De 
suerte que todo sucedía; 
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cum corts aa lit lapides X ligna elle chnguia. lufucer.etl adcó 
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confonus naturx amor parentum erga hilos. vrenam bruta -— 
arque prudenta orinimo carenna, ad cognofcendum sac nio aie! 
iprochliuitarem (oluminodo natura mibnétu deem E l E "| 
faos foetus. ob fiimlitudinem atque propagationem furiphlius 21 ve-! 
rò naturalis ila inclinatio tà eximia amoris exempla in brutis cdit, Z 
quid faciet vis rationis m honune ipfam naturam fequente ducem ? 
A dd: quod lege naturali obbgatı fumus tam bene uelle proximis, 
atq; nobifinct ipfis, ea lcge, vt vitam quam a Domino <cce nus, cu; 
mig; domini ipfi nos fumus. pro noftris uiribus conferus mus vin: 
Domon:hus [Nes thas obligationes naturales diabolus fuo fuco& dolo mas tollit: 
Ind prop - | X reddit vos tam excxcatos, vt audcatis , que ne bruta quidem AR 
o» immali-| malia facerent, mactare, videlicct ueilros natos, & demoni nnino- 
bant naros fare: ipli amicos & vicinos occiditis,potatis illorum fanguinem, car- i 
nefqi corum deuoratis : res nefanda protecto X horribilis.cuimufque 
:Nempla nunquam vifa aut percepta funta nobis mmmo,ne apud ir. A 
fideles quidem X barbaros, quorum notitia ad nos peruenit nifi 
apud vos ; tam flriéte vos diabolo mancipaltis illifque pouifsinium: 
nefandis X horrendis flagreys ilie capitur. Nouit enim X Deo X: 
hominibus illud prx omnibus effe execrabile, vos proprium fangur 
nem funditis,deformans naturalem vultum,os nauaculis dilcicado , 
Iperforando nares,aurico as, X labra, curtando veflras linguas. Expe 
[dre qualo hac omnia, & animum aduertte, quantum lit difcrimen 
mter vos,  vellras proles, quxab hutufmodi turpitudine noflro 
[beneficio Ceruare funt. Has cxremonias & ritus Ind: mandato! 
Diaboli oblcruabanr , ut illis afsimilarentur eafdem incitioncs ha B 
benubus. Vndeteterrmi exiflebant,. Ad tegendam aurem illam 
deformitatem , partes corporis eo modo dedecoratas exornabant X 
hn fe fe cim Ldolis fuis lapillis peregrinis, hituríque aureis pariter 
arque argenteis: verum quacunque arte vterenrur manebant detor 
jpnisuni, v [i]; adeo, vt recentiores & iuniores rideant im prafent fe- 
nes, qur Diabolo tubente fibi illam foeditatem intuliffenr.. Confi- 
iderate praterea. filij chanifsimi) Deum nihil aliud a vobis poflulare 
[qum voluntatem & mentem fvnccram , non pofcit hominum facii- 
dic mr cordium immolationes prxterquàm , vt veflralpectorailli 
frac nfecreus & calla tucamimi: cognofcentes illum folum let C 
ant rem, redemptorem , Xilluftrratorem animarum , datoremque 
glotte.eterna quam auidifsime expectamus, quod ab illo ome ta bo 
na denanant, X omnes qui non crediderint in illum non feruirent 
ili, debit que amore profequuti fuerint damnatum mad perpe- 
tuas infernicruciatus: quemadmodum maioribus vellrsaccdit: vbi 
tinta tormenta lullinent, vt lingua humana iis exprimendis aut enu 
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mas no porque supiesen hablar vuestros idolos, ya que es del todo cierto que las piedras 
y los leños no pueden articular palabra. 
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Por lo demás, es tan conforme a la naturaleza el amor de los padres para con sus 
hijos, que aun los brutos, destituidos por completo de razón y de prudencia para conocer 
esa natural inclinación, guiados solamente por un instinto connatural, quieren y protegen 
a sus hijos por razón del parecido que guardan con ellos y de la propagación de su misma 
especie. Pues si esa natural inclinación produce en los brutos tan admirables ejemplos de 
amor, ¿qué no hará la fuerza de la razón en el hombre al tornar como guía a su misma 
naturaleza? 

Añádase a esto que estamos obligados, por la ley natural, a desear en tanto grado el 
bien de nuestros prójimos y de nosotros mismos, que debemos tratar de conservar, según 
nuestras fuerzas, la vida que hemos recibido del Señor y de la que somos dueños. 

El demonio, con su falacia y engaño, perniciosamente trata de extirpar todas estas 
obligaciones que dimanan de la naturaleza; y os deja tan ciegos, que aun llegáis a 
atreveros a lo que ni los mismos brutos harían, como es quitar la vida a vuestros hijos y 
sacrificarlos a los demonios. Vosotros mismos también matáis a vuestros amigos y 
vecinos, bebéis su sangre y devoráis su carne, cosa ciertamente torpe y horrible, ejemplo 
nunca visto y oído por nosotros y, lo que es más, ni aun registrado entre los infieles y 
bárbaros de quienes hemos tenido noticias, sino solamente entre vosotros. ¡Tan 
estrechamente estáis esclavizados al diablo, quien en gran manera se deleita en tan 
indignos y horrendos crímenes! 

Pues el demonio se percató bien de que el derramar vuestra propia sangre, y el 
deformar vuestro aspecto natural del rostro, rasgando con navajas vuestra boca, 
perforando vuestras narices, orejas y labios, y cortando vuestra lengua, era aborrecido de 
Dios y de los hombres sobre todo lo demás. 

Os ruego ponderéis en vuestro ánimo todo esto, para que veáis cuán grande sea la 
diferencia que existe entre vosotros y vuestros descendientes, quienes por beneficio 
nuestro se han visto libres de tal bajeza. Los indios [gentiles] observaban estos ritos y 
ceremonias por mandato del diablo, para que, por tales mutilaciones, tuviesen algún 
parecido con él. Por lo que llevaban una existencia cruel e indigna. Mas para ocultar esa 
deformidad, con piedras preciosas muy raras adornaban en su propia persona y en los 
ídolos las partes del cuerpo que de tal modo habían afeado. Sin embargo, aunque 
echasen mano de cualquier artificio, quedaban muy deformes, y en tal grado, que los 
más modernos y más jóvenes se ríen al presente de los ancianos que por instigación del 
demonio de tal suerte se deformaron. 

Considerad, además (hijos carísimos), que Dios no os pide otra cosa que una voluntad 
y mente sincera; no os demanda sacrificios humanos y la inmolación de corazones, sino 
que le consagréis a Él solo vuestros corazones y los guardéis castos. 

Y sabed que Él solo es el autor y redentor de vuestras almas y el que las ilumina; el 
dador de la gloria eterna, de la cual estamos deseosísimos; y que todas las cosas dimanan 
de Él; y que todos los que no creyesen en Él y le sirviesen y amasen, con el debido amor, 
serán condenados a los tormentos eternos del infierno, como aconteció a vuestros 
mayores; y allí se sufren tan grandes tormentos, que la lengua humana no es capaz de 
expresarlos y enumerarlos. 
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mieranity non fit par. O inloclices illos, X uos contra beatos A qu-| 
bus datum ell veritatem cognofcere, Eripuit uos mufericors Deus 
dementia & bonitate fus, ex allorum caco errore & paratus efl uos 

D ilullrare vero lumine,modo illum cognofcatis . Porta aut m X rc& R &-venicn 


m illud bonum, quod vobis 1n nominc; hid Dcum 


uid, qua venitur ad fuinmu je 


Dei promittimus , cuique infillendo euiarur maximum 11 ud ma- 
lum cui parentes veflri fucruntatque vosctiam nunc obrox'j (fus , 
ell cognitio Dis fides, fpes. charitas,quax dicütur virtutes [heo 9 
gales.quas, Deus im facrofanéto fonte baprifinatas fpiritui noflro có teta se 
municat: quo finc nemini omnmmo falus contingere poteft Quam P d . 
obren, ait, dominus X mag lor maller Chriftus. Q vicunque credi) 7 
derit X baptizatus fuerit (abun erit, qur autem non crediderit con- 
demmabuur. Hocinzens beneficium X eximi im grau im,nnpotst- 
E bile etl rela pere ab idis. qui peccatis mortalibus immerli funt | quë- 
'adinodum u » , nam per ca X przcipue detellandae veltræ inhali- 
tatis horribiba crimina homines redduntur hoftes Dci X confequin 
ter indigni eius grata, haredes inferni,in quo anima vefliz perpe- 
jtuis fli mis ardcbunrquemadmodum ar ima maiorum ueltrorum 
alhicardent atque in aternium arfuri funt . Recedendum itaque vo 
[bis elt charifsimiex animo X fcrio auctori falfitotis Diabolo & 2c. 
¡cedendum ad Deum Opt. Max. qui ipfa ueritas eft, fupercil, ve 
amarte geltxque vir poenitentiam agaus, co monia ex« cren td 
cum firno pr pofito atque inibituro uitæ poflhac in melius commu 
IE enog, Arunaducrtite quafo,ut vos hoc tempore diabolo «fs man 
| opan aducrfari ueri Dei filij perditi & excacati, Vcrumenimu: 10 
|o finuncfacrum lauacrum i baptifma fu beatis cum dolore comnnf- 
forum à vobis flazimorum,contellim euadeus fij Dei hzred. s bea- 
ntudinis X glorix eterez ubi tanta ell quies, lava, X tranquilli- 
tas, vt 4ngua humana pronütiare nequeat . Aduertite omncs ucllras 
actiones cfTe prauas, X fruílraneas eiTe ucllras fuperlhitioncs.quia in 
interno ubi funt majores ucllri, ihi comeditur aut bibitur, veluti, 
talsò uobis perfuafum habetis, immo femper incxpl bili fan & fi- 
tanguntur in famimsinexundis. Lraque, frullia mortuis cibum H floria 
& potum «um tanto apparacu appomtis:corucrfi ad dominum & l l 
saptizati iberabitis uos hac grauifsima ca amecat: atque Dco true 
annt, qui fe communicat fuis in omni du cedine X fuauitate per 
fidem X gravam qui in fancto baptifmo comparatur. Er probiten- 
ds fidem conteltim aperientur ocult uelle intellectus cogn..fcentes 
alum m quo hactenus degetlis X foelicitatem quam -—- 


inducuntur ad oh dientiam Roman: Pontificis fimul g Imperatoris C aroli 
V. (nutli[umi ac fuece[forum tins. Cap. X. 
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¡Ah desgraciados de ellos, y dichosos por el contrario vosotros, a quienes os ha sido 
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dado conocer la verdad! Dios misericordioso, por su bondad y clemencia, os libró del 
ciego error en que estaban ellos, y está presto a iluminarnos con la luz verdadera tan 
pronto como lo conozcáis. La puerta y el camino recto, por donde se llega a ese Sumo 
Bien, que en nombre de Dios os prometemos, y apoyados en el cual se evita el mal 
inmenso a que estuvieron sujetos vuestros padres, y al que todavía os sentíais ligados 
vosotros, es el conocimiento de Dios, la fe, esperanza y caridad, que son llamadas 
virtudes teologales, las cuales comunica Dios a vuestra alma en la sagrada fuente del 
bautismo, sin el que nadie puede alcanzar la salvación. Por lo cual dice Cristo Nuestro 
Señor y Vuestro Señor: “Todo aquel que crea y sea bautizado se salvará; mas el que no 
crea se condenará”. 

Es imposible que puedan recibir este enorme beneficio y esta insigne gracia a aquellos 
que, como vosotros, están sepultados en pecados mortales, pues, principalmente por esos 
horribles crímenes de vuestra detestable idolatría, conviértense los hombres en enemigos 
de Dios, y hácense, por consiguiente, indignos de su gracia y merecedores del infierno, 
en el que arderán vuestras almas en perpetuas llamas, como están allí ardiendo y arderán 
por toda una eternidad las almas de vuestros mayores. Por tanto, carísimos, debéis 
apartaros con determinación seria del diablo, autor del engaño, y debéis llegaros al 
Supremo y Excelso Dios, que es la misma verdad. Resta, además, que hagáis penitencia 
de lo hecho en la vida pasada, y abominéis de los demonios, con un firme y determinado 
propósito de reformar en adelante vuestra vida. 

Os ruego consideréis que el tiempo en que fuisteis esclavos del diablo, erais 
adversarios de Dios, e hijos suyos perdidos y ciegos; mas si ahora recibís las sagradas 
aguas del bautismo, con dolor de todos los pecados que cometisteis, al punto os 
transformaréis en hijos de Dios, merecedores de la felicidad y gloria eterna, en la que 
reinan tanta paz, alegría y tranquilidad, que no las alcanza a describir la lengua del 
hombre. Tened en cuenta que todas vuestras acciones fueron malas, y vanas vuestras 
supersticiones; porque, en el infierno, donde se encuentran vuestros mayores, no se 
come ni se bebe, como falsamente habíais creído; antes por el contrario, allí, en medio 
de llamas inextinguibles, se ven acosados siempre de hambre y sed inenarrables. 

Así que en vano ponéis a vuestros muertos con tanto aparato, comida y bebida. Una 
vez convertidos al Señor y bautizados, os veréis libres de este pesado yugo y podréis 
gozar de Dios, quien se comunica a los suyos con toda dulzura y suavidad por medio de 
la fe y de la gracia que se recibe en el santo bautismo. Y, confesando la fe, al punto se 
abrirán los ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis el mal, en que hasta ahora 
yacíais, y la felicidad que estamos anhelando. 
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Ecclefia fo- St pratereà, vobis agnofcendus Romanus Pontifex Summus| H 
mus Paio.. E Eccefiæ Paltor ac Caput & vicarius Chrith in terris cui fuas 
vices & poteftatem ipfe credidit. Quem Ímperator notler in 
uictiffimus cü Regibus caterisq; Principibus Chritllianis agnofcüt, 
Chiitlianod; more venerantur. Vt fub(equenti Sremmate pare bit: 
in quo tibi Gerarchiam Ecclcfiafticam demonilrabimus.Q uocirca 
non tantum eft Vicarius hominis,at Des pariter X hominis, caque 
ratione omnis Iunfdidtio il'i à tributa eft,quà imediaré ab »pfoDco 
ae neri fafcepit ad moderandum humanas animas: quas vita fua proprioq; 
te recipirå | anguine fufo Chriftus vindicauit:non folum tn fpiritualibus veru 
Dco. etiam in corporalibus Nam ficur i rebus naturalibus frequenter vi I 
demus, vnam eandem rem habere duas potellares, quarum vnan 
habet ex forma fua fpeofica X iila elt propria efsecialis porcilas fua. 
Aliam veró haber acadétaliter, ex aliquo intrinfeco fupe rucniente 
fux cíTenuz, & ilud elt proprium res, nec principale, in ipfa, quia 
poteft adefTe ve; abefle preter iplius rex corruptionem ficut funt ac- 
cidentta, Pari modo coníideran dum cft circa Fecha Chrifli pote 
Itarem. Nam illa poteftas pontificalis Ecclefiz fcilicet,ligandi & fol 
uendianimas eft poteftas eius effennialis & propria. Aliam, uidch- 
cet.quam exercet in viarmorum & huiu(modi,non cfl poteftas Ec. 
clchia etfenualis, fed accidentalis, Vnde, ex hoc quod huifmodi po K 
teftate accidentali vratur, fcilicet mundana, non poteft dici vnum & 
idem regnum cum regno Romanorum . Nam potcílas mundana in 
Cafarc,ctt effentialis & propria; per folam cnim iliam dommabátur 
& regnabant fuos fubditos, Secus elt in Ecclefia Chrifti. In qua ta. 
lis poteftas mundana efl mere accidétalis & non effevalis. Idco non 
refert rurifdictionem mundaná Imperaton fiio erus legitimo fpiri 
tual: competere tanquam adiutor: « protectoriEcclefiz,tum etiam 
alijs iegibus & prinopibusChríbans quibusmediaté ¿Deo tributa 
etiam eft ralisau &oritas in temporaneis, nichilominus vtraque Pon 
ufici debetur, fed ad tranquillitatem anime temporalem comunicat L 
Regibus Chrilisnis eos confirmando, quos Deus vnx:t, & fignaun 
in tú finem Qua dc caufa ijdem quoq; Papam agnofcunr, eŭ amant 
[reuercr tur X obediunt, verzquc Ecclefix Catholicz paret, & vna- 
Ch m ia Inimiter pacibiceqifeinper fe inuicem tolerár. Nam, vt Chriftus folus 
Ecc fa ru elt Sacerdos & omnrú rex , ita par eft vnum quoq; eius effe vicaniü 
oue prx- y omnes eius vices gerat, vt ex eo leremiz loco facile conflar. vbi 
iab icit! Ecce conflitur te hodie fuper gentes & fuper regna. Sed cum 
eminentius multo fit fpiritalem adminiftlrationem gerere, propte 
rea [fnmmus Pontifex ad fecurius uacandum rebus diuinis conten 
tusrurifdiClione fpiritalr, & parte imperij mundanizreliquum puu[lM 


apibus chriftianis competit, quia ad hoc euam à Deo uocat elect ái: 
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X. SE LES INDUCE AQUE PRESTEN OBEDIENCIA AL ROMANO PONTÍFICE, 
ASí COMO TAMBIÉN AL MUY INVICTO EMPERADOR CARLOS V Y ASUS SUCESORES 


DEBÉIS además conocer al Romano Pontífice, Supremo Pastor de la Iglesia, Cabeza y 
Vicario de Cristo en la Tierra, a quien Él mismo confió su potestad para que 
desempeñase sus veces. Al cual nuestro muy invicto emperador así como todos los 
demás reyes y príncipes cristianos reconocen, y le rinden homenaje según la costumbre 
cristiana. Esto se pondrá de manifiesto en el siguiente grabado en el que te describiremos 
la jerarquía eclesiástica. 

Por tanto, no sólo es vicario de un hombre, sino que lo es juntamente de Dios y del 
hombre; por razón de lo cual ha sido investido de toda potestad, recibida inmediatamente 
del mismo Dios, para que guíe las almas de los hombres; almas que rescató Cristo con su 
vida y con el derramamiento de su sangre, y a las que dio libertad, no solamente en lo 
espiritual, sino también en lo corporal. Porque, así como vemos frecuentemente en las 
cosas naturales que una misma cosa contiene dos virtudes, la una que le viene de su 
forma específica, y ésa es su virtud propia y esencial; la otra, empero accidental, que 
proviene de algo intrínseco que se añade a su esencia, y eso es algo propio de la cosa y 
no algo principal, ya que puede estar en ella o desaparecer sin que se mude la esencia 
misma de la cosa, como acontece a los accidentes, del mismo modo se debe considerar la 
potestad de que está investida la Iglesia de Cristo. Pues esa potestad pontificia de la 
Iglesia, de sujetar y absolver las almas, es potestad suya propia y esencial. La otra, en 
cambio, que ejerce por la fuerza de las armas, no es potestad esencial de la Iglesia, sino 
accidental. 

Por donde el que use de tal potestad accidental, que es terrena, no puede dar lugar a 
que se identifique su reino con el de los romanos, pues la potestad terrena del César es 
propia suya y esencial, porque por sola ella ejerce dominio y reina sobre sus vasallos. Lo 
contrario acontece a la Iglesia de Cristo, en la que la potestad terrena es meramente 
accidental y no esencial. De aquí que no importa que competa la soberanía terrena al 
emperador, hijo espiritual genuino de la Iglesia, como auxiliar y protector de la Iglesia, así 
como también a los demás reyes y príncipes cristianos a los cuales ha sido conferida 
mediatamente por Dios la autoridad temporal. Con todo, una y otra potestad son debidas 
al Pontífice; mas, para tranquilidad de las almas, confiere la temporal a los reyes 
cristianos, confirmando a los que Dios unió y designó para este fin. Por esta causa, ellos 
mismos reconocen también al papa, lo aman, reverencian y obedecen, y están sujetos a 
la verdadera Iglesia católica, y con ánimo concorde y pacífico se toleran siempre unos a 
otros. 

Pues así como solamente Cristo es el sacerdote y rey de todos, del mismo modo es 
conveniente sea uno su Vicario que haga todas sus veces, como fácilmente se desprende 
de aquel pasaje de Jeremías donde dice: Ecce constitui te hodie super gentes et super 
regna [He aquí que hoy te he puesto sobre todos los pueblos y reinos]. 

Mas siendo mucho más sublime el desempefio de la administración espiritual, por eso 
mismo, el Sumo Pontífice se contentó con desempeñar la jurisdicción espiritual, y 
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reservóse tan sólo una parte del poder terrenal, para vacar con más seguridad y sosiego a 
las cosas divinas. Todo lo demás lo dejó al cuidado de los príncipes cristianos; porque 
también ellos han sido llamados y elegidos para esto, por lo cual estamos obligados a 
tenerles amor, a estarles sujetos y obedecerles como a príncipes nuestros naturales. 
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funn ideoģ; illos diligere ilisque fubeffe X obedire tenemur, ficut 
vers prieipibus noltris naturalibus Hinc elt quod magnus 1lle Dio 
ny fus diccbat quod omnium conditor Deus binas labitationes pol Habitatio 
lideat: a rerain in coclo,alteram veró in terra. In cocto mimilros ha Derduptex 
bet Angelos, Arciangelos, Thronos, Dominatiuncs, Principatus, ‘Atera inca 
Potellates, Cherubinos, X Seraphinos , qui perpetui 1 h adütlunt, delega 
cum continuis jaudibus, X benedictionibus profequuntur, ipfe e prina i 
mm dignus cit omni honore X gloria, ncc vuquam defetifcuntur.l 
N [Quionià a loco ilto fancto X beata domo exulantlafsitudo, fames fi| 
ustrillitia fletus, vociterationes, Contra omnia plena funtlumine PR 4 
clarmate,gaudio:neque enim ulla elt collatio noilrz lxutiæ ad corle! Letra no- 
fte, cuius refpectu, nihil ell mili mifcria ploratus X ærūnæ Nà uerus I 3d egle- 
Deus qui clt lux claritas illos iluminat. Ipfe enim,cü uerus agnus [* nella col 
,exillat,cidela elt inexuncta.Q notquot enun,cà domú incolant: foe; q 
lices beatiq; habentur,propterca quod ab omnibus experitur. A udi Pia. 16.b 4.]. 
te fuper hac re Dauideim Regium vatem Deo chanifsmmum,qui,licet 
¡rex Hracl effen nihil aliud tamen defideribat, quim Deo cohabitare 
[dicens, vnà peu) a domino,hanc requirá, vc inhabite in domo domi 
O ur omnibus diebus uix mez; X iterum j Quam dilecta tabernacula] Phl 8;a, 
- domine virtutü:concupifcit X deficitanima mea in atria domi- 
¿naj:birterú art: Gloriofa d:éta funt de te ciuitas Des. Ad hác domü | Pa! 96 a4. 


inos dellinauit , X creauit maicflate fua diuma,vteiusheredes X do| 5» 9 8; 
mim feremus ; mi quod peceatis noltriseo excluli fumus, víquea reo 
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omuipotesitis tuleiamur.. Amici Dei hic politi expendentes beati- 
tudinem cœlelli ea contemplatione tam ualde in flammati funt y vt 
oinnia terrena que velin preferiti poffiderent, vei in polterü pol 
fent adquirere dimitterent, vt fecerunt Apotloli € euam nüc Rel 
giolt & innumer alij ex omni hominü ordinc. [mmo etiam morré 
ea propter vltro fubicrüt;fed non vt vos morimimi, ambas mors ex 
hac vita eft trantirusad gehenná xterná. Amici veró Deiimnoriuntur Mar- qaili- 
vt fibilucri faciant fedes quietas, & perpetuas Ibi nibil aliud appa o + Mor 
ret quam Deus, qu: cft fpe culum in quo cun ta relucét, nam i co- | a 
fpectu Dei cit cenfpe Rus omnium rerum, cius fruiione elt fun- 
mum bonum,quod non cít aliud quà Deus ipfe. In ijs edibus Deus 
eft zconomus & patcr familias. Alterum vero tabernaculum Aiinü 
in terris eft Ecclelta Sancta Catholica & Apoltolica Romana quam Ado Ch 
nos vere orobicemur:ceius caput X fundamentum c(l Chnftus. iux [itus & Peirus 
taillud Paul, Fundamentuin ahud nemo potefl ponere, prxter 1d [tund menrů 
nod politum ett, quod cft Chriftus IESVS., Iren ipfum de m. 

it Dcus pater caput fupra omnem Ecclefiam: fed cum cius ima i 
teftas non ferret , vt lic femper vifibilis maneret, conitiruit ES 
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Esto es lo que decía aquel gran Dionisio; que Dios, creador de todas las cosas, posee 
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dos mansiones: una en el cielo y otra en la Tierra. Son sus ministros en el cielo los 
ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, principados, potestades, querubines y 
serafines, quienes están continuamente en su presencia aclamándolo con incesantes 
alabanzas y bendiciones, pues a Él se debe todo honor y gloria; y nunca se cansan de 
hacerlo, porque el cansancio, el hambre, la sed, la tristeza y el llanto y los lamentos están 
desterrados de este lugar santo y feliz mansión. Pues, muy por el contrario, todo está 
inundado de luz, claridad y gozo y no puede haber comparación alguna de nuestra alegría 
con la celestial, a cuyo lado todo es miseria, gemidos y penas. Porque el verdadero Dios, 
todo luz y claridad, es el que los ilumina, ya que Él mismo, cuyo verdadero Cordero está 
siempre presente, es candela que nunca se extingue. Cuantos moran en esa casa, son 
tenidos por felices y dichosos; puesto que todos estamos deseosos de ello. 

Escuchad acerca de esto a David, el real profeta y muy querido de Dios, el cual, aun 
siendo rey de Israel, sin embargo no deseaba otra cosa que habitar en la casa de Dios, 
diciendo: “Una cosa he pedido al Señor y ésta buscaré, el habitar en la casa del Señor por 
todos los días de mi vida”; y exclama de nuevo: “¡Cuán amados son tus tabernáculos!, 
¡oh Dios de las virtudes!, está deseosa mi alma y desfallece por llegar a los atrios del 
Señor”. Y añade, asimismo, en otro sitio: “Cosas gloriosas han sido dichas de ti, ¡oh 
ciudad de Dios!” Él nos ha destinado a esta mansión, y nos creó, con su virtud divina, 
para que fuésemos hechos herederos y señores de ella, a no ser que por nuestros 
pecados nos veamos excluidos, de modo que no nos sea imposible volver a ella, si no es 
estribando en el singular favor y auxilio del Omnipotente. Los amigos de Dios, que están 
allí para gozar de la felicidad, se encuentran en tanto grado inflamados por esta celestial 
contemplación, que se despojarán de todo lo que al presente poseyesen, o que pudiesen 
adquirir en el futuro, lo cual llevaron a cabo los apóstoles, y aún hacen ahora los 
religiosos, así como otros innumerables hombres de toda clase y condición. Y más aún, 
llegan a arrostrar voluntariamente la muerte por causa de esto; pero no os lo digo para 
que os muráis, pues para vosotros la muerte viene a ser el tránsito de esta vida al infierno 
eterno. Los amigos de Dios, en cambio, mueren con el fin de ganar para sí una morada 
eterna y llena de quietud. 

Allí ninguna otra cosa aparece sino Dios, que es el espejo en el que relucen todas las 
cosas juntas, pues en la contemplación de Dios se contemplan todas las cosas, y en gozar 
de Él consiste el sumo bien, que no viene a ser otro sino el mismo Dios. En esas 
mansiones Dios es el administrador y el padre de la familia. El otro tabernáculo divino es, 
en la Tierra, la Iglesia santa, católica y apostólica romana, la que nosotros 
verdaderamente confesamos, cuya cabeza y fundamento es Cristo; conforme a aquello 
de San Pablo: “Ninguno puede poner otro fundamento, fuera del que ha sido ya puesto, 
que es Cristo Jesús”. Asimismo, Dios Padre le designó como cabeza de toda la Iglesia; 
mas como no se compadeciese con su majestad el permanecer aquí siempre visible, 
designó 
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fuo laco principem, X uicarium fuum 3poillolum longe di.ectifü- 
S&upereih = mum B. Petrum caput Feclcfix mintiteriale vt vocant, fupraque 
qa P arehi eum zdificatam Ecclefion.quatenus X ipfe in Chritlo fandatus X 
hvata tcd- virtute crus folidatus elt: cuius loco fuccedit fummus pontitex : vt 
T ibn. tradunt grauifsimi X vetullifsuni parres orthodoxa, X nos firnufsi 
ad here. mé credimus: à quo per cumechum gen, à quo nutrita quo cdu 
Tere fimili cata quo cœlelh aqua potat fcaturiente in vitam aternam , cus 
Cyr ^. 4- haultu, vripfe loquitur, atque potu conceptam vifceribus fitim fe-| 
pis Hcr ae ardorcíque reltringunus. Confiderate hanc Chnith hingulare 
Eas. Nen. prouidentiam atque fapientix abifTum cum de.hoc vero animarum 
pallore prouidit non dcdicatle eum modo pro animarum omnium 
falute, fed eum flatuitTe pro tempore qui noflros ingratos "C ve- 
El Aio f m teratos poflet impetus reprimere. Huius quidem capitis noltri fuc- 
mi P vat fio: [cefsro & eletio fit per Ecclefix proceres id efl, Cardinalis, quos fra 
qbus € P- | res vocat,quía in terris capite carere non poflumus. Quamuis au- 
ss tem Roma fixas habeat fedes, non tamen a loco aliqua «1 potellas 
accidit : fed Romam Epifcopi denominationem inde trah t quod! 
Pareta po; Velut u$ quiuis pra atus fuas Ecclefias habent fic il e Roma:.r pre S 
fcopi Ron fidet . Hab.tque cum catenis epifcopis parem poteftatem ordinis, 
n. iunifdiétionis veró maiorem . Cumque finguli- pfe pi fibi: afsie: a 
Itos greges habeant huic voruerfi funt crediti: veluti com peter ta -| 
malras ferui quidpiam p unbus facicium demeneot. araram: n ex; 
eis potellaren dat, ytin aliosinfptaens.ad fuam fir jt eniti rh rn 
te ceilent)cos r-uocet,ac proficiat neqind derri uenti pares t s] 
hascuentat, Ad harcenim FEecefiam Rom. proptcr potentior 
princeipatitatem necele elt mum conuerare El. iam Focldlces 
qui funt undique fideles in qua femper ab his qui funt v6dioucó 
[eruata ca que ell ab Apolto is traditio, cur X Terrcl fi ba bit. T 
Romanz P. Habes Romam doquit. vede nobis quoque tutorias pra llo cil fue. 
ear ae] Ecclelia, cur totam doctrinam A pollo cum faneguir cfuo protu- 
datio, derüt. V bi Petrus pañiom dominicae adacquatur vbi Paulus Làng 
exitu coronatur. vbi Apolftolus loannes pollea quam in el uin iane 
uim demerius, mhil pallus eft, 10 Lofulam relegarar. Cy pranus 
quoque martyr Roman matricem, X radicem carol Ecdzfi 
appellans atlirinans item Romam epritop Locum, Porn lecum efle. 
Nec diflenticab his D. Hiro ad Damaf. firbers Bestrudia mur, ! 
(d ell y cathedr Pita communione conf tior fup r lam Petram ! 
Ecclefiam adificatam fco A Apud shuu Chnitus depofurn dinos ó V 
¡Clanes funt iir facu tatem claudendi ue! aperiendi celi credid t. C aucs aurcm 
eien uocant poteftatem aberandi peccans X pens qux funt uclut cate- 
Aj] na quaallizati tenentur drumorom X ecclehiallicurum 
Fundamentum hanis ribernacinbi ell E Gs, vr fi 
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en su lugar, como principe y vicario suyo, al apóstol muy amado San Pedro, y lo dejó 
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por cabeza ministerial de la Iglesia, como le llaman; y edificó sobre él su Iglesia, en 
cuanto que él mismo [San Pedro] estaba fundado en Cristo, y se hallaba fortalecido con 
su poder. Y a Cristo lo suceden, tomando su lugar, los Sumos Pontífices, como lo 
refieren muy graves y muy antiguos padres ortodoxos, lo cual nosotros firmemente 
creemos. 

Cristo nos ha engendrado mediante el Evangelio. Él nos ha nutrido, educado y 
asimismo nos ha refocilado con el agua celestial que brota hasta la vida eterna, con cuya 
bebida, como dice Él mismo, apagamos la sed y ardores que abrasan nuestras entrañas. 

Considerad esta singular providencia de Cristo y el abismo de su sabiduría cuando, al 
proveernos de este verdadero pastor de las almas, determinó que se dedicase no sólo a la 
salvación de nuestras almas, sino que mirase en lo temporal para que pudiese reprimir los 
desapacibles brotes inveterados de nuestra naturaleza. La elección y sucesión de esta 
nuestra Cabeza, porque no podemos carecer de cabeza en la Tierra, se lleva a efecto por 
medio de los próceres de la Iglesia, es decir, los cardenales, a los cuales llama él sus 
hermanos. Y aunque tiene su sede fija en Roma, no está vinculada su potestad a lugar 
alguno, sino que toma la denominación de obispo de Roma; porque, así como todo otro 
prelado posee sus iglesias propias, del mismo modo preside él la Iglesia de Roma, y tiene 
con los otros obispos la misma potestad que dimana del orden episcopal. Su jurisdicción, 
empero, es mayor que la de ellos. 

Teniendo cada obispo asignada una grey determinada, a éste han sido confiadas todas 
las del mundo universo, a la manera del padre de familia que, exigiendo de varios de sus 
siervos el que lleven a cabo alguna obra, sin embargo a uno solo de ellos es a quien 
confía el cargo de que vigile a los otros, y los haga proseguir su trabajo (por si lo 
interrumpen), y tenga cuidado de que no venga daño alguno al padre de familia. 

Es necesario que toda la Iglesia, es decir todos los fieles que por doquiera se hallen, 
estén de acuerdo con la Iglesia de Roma por causa de la preeminencia de su mayor 
autoridad; en lo cual siempre se ha conservado a través de todos los tiempos aquella 
tradición que guardaban los apóstoles. Sobre lo cual vino a escribir Tertuliano: “Allí 
tienes a Roma, donde está la autoridad que viene en auxilio nuestro; dichosa la Iglesia 
cuya doctrina ha sido toda empapada con la sangre que derramaron los Apóstoles. Allí es 
donde Pedro logra, en su martirio, una semejanza con la pasión del Señor; donde Pablo 
es coronado con una muerte como la de Juan Bautista, donde el apóstol Juan, sumergido 
en aceite hirviendo y no habiendo sufrido lesión alguna, es confinado en una isla.” 
También el mártir Cipriano llama a Roma madre y raíz de la Iglesia católica, y afirma que 
el lugar ocupado por el obispo de Roma es el lugar de Pedro. 

Tampoco se aparta de ellos San Jerónimo cuando escribe al pontífice San Dámaso: 
“Sé que al adherirme a Vuestra Santidad quedo unido con la cátedra de Pedro, pues yo 
sé que la Iglesia está edificada sobre esa piedra”. En él depositó Cristo las llaves, y a él 
confió poder de abrir y cerrar las puertas del cielo. Por las llaves se quiere significar la 
potestad de librar de los pecados y de las penas, que son como la cadena que los tiene 
atados a los preceptos de Dios y de la Iglesia. En este tabernáculo, Jesús es el 
fundamento y es, como ya se dijo arriba, su fundador, su huésped, y el que lo habita. 
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teft fundator eius, hofpes, & incola. In tundamentis poni folent faxa Marr.18.glo. 
rudu impolita X afpera. In hacueró flructura, lapis pretiofifsimus 
fundament locum obtinet, cuius ratio elt, quod alia zdificia terra 
innituntur. Hocautem plane contrario modo iacta habet fua fun- VidcAu^.fu 
X |damenta, videlicet, in (ubimibus in co qui eft xqualis patri coelefli, per piak 122. 
Ibi (cruator nolterafsider ad dexteram Dei Patris, in illo tora Ëc- 
cicha recumbit, quam ille fulliner,moderatur , & defendit femperq; 
defenfurus clt. Scd cognofcamus idipfum ex ipfius facrofancto: 
ore. Cum Petrus illum profiteretur effe Deum & hominem:his uer Cáf.fio P 
bis: Tues Chriftus filius Dei uiui. Denedixitillidominus&a: po 9 [^ 
Beatus es Symon Bar Iona:quia caro & fanguis non reuelauit tbi : Mitt.16. 
fed patcr meus qui in ccclis ell. Ec ego dico tibi : Hoc eft, (icut meus, Nota quali- 
pater tibi manifeftauit diuinitatem meam , ità & ego tibi notam fa-|'*t Chriftus 
Icio excellentiam tuam, quia tu es Petrus, id eft cùm ego fim inuiola- risas 
Y ¡bilis petra, ego lapis angularis,qu: facio vtraque unum: ego funda |, di 
mentum , prater quod nemo poteft aliud ponere: tamen tu quoq; 
petra esquia inca virtute folidaris: vc que mihi poteftate funt pro- 
|pria fint tibi mecum participatione communia, Er fuper hanc pe 
[tra xditicabo Ecclefiam meam. Erporta inferni non pre ualcbúr 
aducrfus cam. Er ubi dabo claues regni cœlorum , Dicit itaque 
Chrllus: fuper liminam hane petram, quam, fcilicet, profcflus es, X 
decaralli: vocando me fibum Der umi: zdificabo Ecclefiam meá 
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dientiam fummi patris palloris, X facerdotis,eiufque Ecclefie agere 
A gemini: extra quam non elt falus. Ipfe longè aliuscít, quam talfi 
| veftri facerdotes atque deceptores, Fam ell uerax, cid illum m Quefliones 
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eit, vt ex templo ipfi obedientiam profiteamini , repudiatis ucllris Sa dotes 
mendacibus,falfis, X fallaribus faccrdotibus qui non funr facerdo- Indorú qua. 
tes nifi ex propria ufa capione, ut vostanquam Sathanz membra de le* 
|Cipiant Se im orcum detrudant quod nsum ansnaduertit mea 
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Suelen ponerse en los cimientos piedras bastas, ásperas y sin ningún pulimento; pero en 
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esta construcción ocupa el lugar de los cimientos una piedra preciosa en sumo grado, y la 
causa de esto es que los otros edificios se apoyan en la tierra; y éste, empero, tiene 
echados sus cimientos de otro modo, puesto que están en los cielos y en Aquel que es 
igual al Padre Celestial. Allí está sentado nuestro Salvador, a la diestra de Dios Padre, y 
sobre Él reposa toda la Iglesia, a la que sostiene, rige, defiende y siempre defenderá. 

Mas vengamos en conocimiento de Él por las palabras que pronunciaron sus labios 
sacrosantos. Confesándole Pedro que Él era Dios y Hombre al decir estas palabras: “Tú 
eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”, entonces lo bendijo el Señor y añadió: “Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han revelado, sino mi Padre 
que está en los cielos. Y yo te digo [así como mi Padre te ha manifestado mi divinidad, 
así yo también te daré a conocer tu propia grandeza; que] tú eres Pedro [es decir, que así 
como yo soy la piedra indestructible, la piedra angular, y que hago de las dos una sola 
cosa, y siendo yo también el fundamento, fuera del cual nadie puede poner otro; sin 
embargo, tú eres también piedra, porque estás afirmado con mi poder; de modo que 
aquello que me es propio por razón de mi potestad, te es común conmigo por 
participación]. Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella; y te daré las llaves del reino de los cielos”. Queriendo decir por 
aquí Cristo: sobre esta firme roca que tú has reconocido y has manifestado, llamándome 
hijo de Dios vivo, levantaré mi Iglesia. 

Por tanto, así debe también entenderse aquello de San Pablo: “Nadie puede poner 
ningún otro fundamento”. Pues ninguna criatura, ni aun los serafines mismos, podrían 
ser suficientes para cimentar la Iglesia, ni ella misma podría, a su vez, ser sustentada por 
otro que fuese menor e inferior al mismo Dios. Y porque Cristo, esa firme piedra, es 
Dios y Hombre, en Él estriba la Iglesia, como lo había prometido Dios Padre muchos 
años atrás, y lo refirió Isaías: “He aquí que enviaré una piedra, para echar los 
fundamentos de Sión, piedra bien examinada, piedra angular, piedra preciosa y bien 
consolidada”. Las piedras de este edificio somos nosotros los fieles; porque vosotros no 
tenéis todavía en él lugar alguno, hasta que recibáis el santo bautismo, y prometáis 
obediencia al Supremo Padre, Pastor y Sacerdote, y seáis agregados a su Iglesia, fuera de 
la cual no hay salvación. 

Este Supremo Padre es muy diverso de vuestros falsos sacerdotes y embaucadores. Es 
tan veraz, que acudimos a Él en todas nuestras necesidades y solicitudes. Él nos abre las 
puertas del cielo, ilumina nuestras almas y nos conduce, casi de la mano, por el recto 
sendero, y es el que declara nuestras leyes y nuestras costumbres. Por tanto, es necesario 
que le manifestéis vuestra obediencia en el templo, renunciéis a vuestros sacerdotes 
mentirosos, falsos y falaces, los cuales no son sacerdotes, sino sólo por propia 
usurpación, de modo que a vosotros, como a miembros de Satanás, os engañan y os 
precipitan en el infierno. Lo cual, así como fue advertido por ese Padre y Pastor 
Piadoso, y tan 
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ucftra flagitia,immanisfima lacrificia, ty rannica feruitus, ucftri mife, B 
ricordia du Aus percupiens utad ueri Dei notitiam uos conferretis 
uem nos colimus,commendauit uos eximio cuidam Principi Im- 
peratori, Regi & domino noflro Monarchæ totius orbis, qui vos in 
clientelam X patrociniü fuum fufciperet . Vt ctiam in fequenti Rë- 
De Ctíarca; mate videre licet, Nam fuper cunctas humanas temporalefq; digni- 
portate, & tates, & fublimes eminentias, Imperialis X R«galis ftatus culmen 
gp e & excelentiam obtinet. Quid enim glorioufis , quid farlicius, quá 
er lobe | vnum intueri mortalem hominem cateris hominibus imperantem j| 
omninm té- | cun&tos regentem , & adlibitum ferentem? ili equidem funt qui; 
,porahü. fta- ( tefte Iob nono cap. ) portant, orbein. Huius certe conmentifsimi C 
"— ftatus honor laus, gloria, & excelentia, ex co etiam maximé patet , 
quoniam (tefle Scriptura) illis tanquam fublimioribus poteflaubus , 
omnis anima fubdita eft. Quare (iuxta Chritli design Ca fari 
bus, atd; regibus.à cun &is fidelibus, honor exhibendus eft,fubfidia! 
preflanda, & quibus vectigal, vectigal: & quibus tributum tribu- 
tum. lilis deniq; tàquà præceliētibus, & à Deo miísis (tefte Apofto 
lo)paredum efl:Q uia non fine caufa fuper eminentem  terrenteq; ; 
gladium portát ad coertioné malorü, laudcm veró bonorum:cuius | 
'auctoritas nullis e(t circumfccipta liminibus: qui czlefte babetarbi- 
trium, & iura praceptad; ab eo tradita diuinitus emanari crcdütur: D 
cui eft pro lege volütas:pro libito fanétio pro arbitrio ratio. Hle igi- 
tur, vba quoque agnolcendus eft, is, nos amice & per humaniter 
moderatur ad prz fcriptü diuini mandati atd; tuetur perfonas & res 
corum, quiilli (ubditi funt, Agnofcite igitur & vos peccata veftra, 
cxpendite veflram calamitatem & feruiturem; nihil uobis pprium 
cft, non habctis vnde corpus amiciatis, nifi ex imperio regis, cuius 
os vobis expe Rare nefas eft, ne ;pprijs quide fis fecure gaudens. 
Quem vobis in prafenti offerimus e(t przpotens dominus & ma- 
gnanimus Princeps: quem nos omnes az nofcimus & ipfe nos reco- 
gnof«t. Illi fratres noflri nofá; ipfi illi fumus feruiille vicifsim nos E 
amat. Illius funt quas incolimus vrbes, illius caftra atque poffefsio. 
ncs, & cuncta terrena(dicente Aug.) Quo iurc defendis villas, nifi 
Imperatorum Regumq; iuflu? Quis igitur non felicem, non cü stis 
i przlatum hunc excellentem [latum dixerit:qui omnibus fubucrit, 
omnibus prodeft, & omnium faluti & commoditati prouidet? In- 
qua re Reges ipfos Deo afimilari , approximarigue plurin.um cer- 


mimus, Quiz (olus ipfe vitz necisque hominum dominus efl, falu- 
tem mortalibus confert, ucl dando bona fi eguerint,ucl parcendo fi 
deliquerint,uel indulgendo fi fupplicauecint/Q ui non Loised Rei 
publicz nati funt, dum difcordias pacificantsopprefl os à potentibus 
———————— MÀ! ——- 
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pronto como llegaron a oídos suyos vuestros abominables crímenes, los inhumanos 
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sacrificios y la tiránica esclavitud en que vivíais, se movió a misericordia de vosotros, y 
deseando que tuvieseis noticias del Dios verdadero que nosotros veneramos, confió 
vuestro cuidado a un eximio príncipe y emperador, rey y señor nuestro, monarca de toda 
la Tierra, para que él os tomase bajo su protección y patrocinio; como puede asimismo 
verse en el siguiente grabado. 

Pues sobre todas las dignidades temporales y humanas, y las elevadas preeminencias, 
ocupa la cumbre, por su excelencia, la dignidad imperial y real. Porque, ¿qué puede 
haber más glorioso y más lleno de felicidad que ver a un hombre mortal imperando sobre 
los demás hombres, y que gobierna a todos y los mueve a su arbitrio? Éstos son 
ciertamente los que (como testifica Job en el capítulo nono) llevan las riendas del mundo. 
Verdaderamente se le debe honor, gloria, alabanza y excelencia a este encumbradísimo 
estado, y esto se pone mayormente de manifiesto porque (según testimonio de la 
Escritura) toda alma está sujeta a ellos como a las más levantadas potestades. Por lo cual 
(conforme al precepto de Cristo) todos los fieles deben tributar honor a los Césares y 
reyes, prestarles auxilio y pagar renta a los que se debe renta, y tributo a los que se debe 
tributo. 

A ellos, finalmente, se debe obedecer como a superiores y enviados de Dios (según lo 
atestigua el Apóstol). Pues no sin razón llevan encima, y en lugar visible, una temible 
espada para reprensión de los malos y galardón de los buenos. Y su autoridad no está 
ceñida a límites algunos; porque los derechos y preceptos que han sido comunicados por 
Aquel que tiene el gobierno del cielo, son considerados como emanados de Dios, para 
quien la ley depende de su voluntad, y la sanción de su beneplácito y la razón de su 
arbitrio. A él [al rey], por tanto, debéis prestar también reconocimiento, pues nos 
gobierna amorosa y muy humanamente, conforme a lo prescrito por el precepto divino, y 
protege las cosas y personas de quienes son sus súbditos. 

Reconoced por tanto vuestros pecados, ponderad vuestra miseria y esclavitud. Nada 
poseéis como propio; no tenéis con qué cubrir vuestro cuerpo, si no es por mandato del 
rey, a quien no os es permitido ni aun ver el rostro, y ni siquiera podéis gozar de vuestros 
hijos con seguridad y tranquilidad. 

El que ahora os presentamos es un señor poderoso y príncipe magnánimo, al cual 
todos nosotros reconocemos, y él mismo nos reconoce a nosotros. Todos nuestros 
hermanos y nosotros mismos le estamos sujetos, y él a su vez nos tiene amor. De él son 
las ciudades que habitamos, de él los castillos y las posesiones y todas las cosas de la 
tierra (diciendo el Agustino), “¿Con qué potestad defendéis las ciudades, si no es por 
mandato de los emperadores y reyes? ¿Quién, por tanto, no llamará feliz, y preferible y 
excelente sobre los demás, a este estado que a todos presta auxilio, a todos acarrea 
provecho y mira por el bienestar y comodidad de todos?” 

Vemos que los reyes se asemejan y aproximan en esto mucho a Dios. Porque sólo Él 
es el Señor de la vida y de la muerte de los hombres, el que les da bienestar, ya sea 
premiando si obraron bien, o perdonando si han cometido algún delito, o 
condescendiendo con ellos si han elevado alguna süplica. Ellos han nacido no para sí 
mismos, sino para la repüblica, ya que ponen paz en las discordias, libran a los oprimidos 
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de los poderosos, trabajan porque las provincias 
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— ón Pg O T S S T 
E 'eripiunt, prouincias pace gaudere faciunt , violentias cohibent,iu- | 
(unam feruant, malos difsipant , & quidquid agendum eft, fiuc ad 
Ibené beateque viuendum , fiue ad res ipfas policitas faeiiciter guber 
nandum , finemque debitum dirigendum , legibus preceptis ac iu- 
itis lationibus difponunt. Rex enim fimilitudo fiue imago quadá 
diuinitatis ell in terris, dum 1d ipfum agit in limitato cü in vno quo- 
que regno quod Deus in vniuerfo. Hincregesin Exo.22.d.Dij vo 
cantur, In his eft prouintiarum quas regunt, fumma poteftas. Eft 
denique rex, pater patri, aimans quos JOA: quos guber- 
nat. [deo legaurt nos huc, ve vobis indicaremus, fi quidem vosilli 
G |dedatis,ita leuiter fe vobis imperaturum, vt veltris prolibus fruami- 
ni, nec eas trucidari finet, vofinetipfos reddet immunes cruciatibus 
quibus velka corpora afficiuntur: nullam vobis iniuriam permittet 
interri,Dominia vellra X proprietates vobis decernentuc: Dabit fin 
culis peculiares domos, cum nunc incertis fedibus vobis diuagan- 
dum lit, X å nuditate hac vos liberabit. Licebit vobis ad eum & fu 
os aulicostutó accedere , & querimonias veftras atque aduerfitates 
|exponere: quibus cum xquitate & iu(litia eripiemini, nosenun nó 
| male, fed bencfaciendi caula huc uenimus, In fumma lenifsime vo 
| 


i 


bisimperabitur, fi modo Deo,fummo Pontifici, atque. imperatori 

] ntuc ben: ficium acceptum feratis , & exigua tribuza pendaris:que 
mhil funt, refpectu corum, quibus nunc epprimini. Eoque modo 
ie chentelam fuam vos recipiet & tam de temporalibus quàm fpiri- 
novas vobi prouidebit, Nam ueluti cunctis hominibus naturale 

c Un iocrerate viuere fic aliquem effe oportet per quem multitudo 
regatur. Nam tuxta Plillofophum multis exillentibus hominibus, 
e vnoquoquerd quod fib: congruum eft prouidente,mulutudo ip 

fa facite in diuerfa difpergitur , f£ modo aliquis non fit qui curam 
'multitudinis obtineat. Nec illud fapiens Salomon ignorabat, in. 
quiens, vbi non elt gubernator, difsipabitur populus. Denique t- 
la hominibus á natura innata focietas rumpetur, fi non foret aliquis 
prafidens,curus ope prauorum audacia arceretur. Quia à diuina 


difpolitione / vt fcriptum reliquit Aug.) regna funt condita, reges 
infhituti, vt malorum peruerlitas caftigetur y X bonorú uita & inno 


i 
[ 

¡centra conferucrur. Et alibi regale faitigium locus ell fuperior, quo 

fine populus regi non poteft. [mperatoria ergo vox, X regalis aucto 

mes, iniquosfuzat,imfolentes Ji mici delpicirbonos 

premiar atque fouer, & cunétisinfluit vite X honoris alimenta. Eit 
enit rex m regno uclutr sn naturali corpore caput. Conftat quide | 
aput. planet bras vigorem 10 fuere, quid enim, vt ait Seneca | 
à | Valet c pori robur, quid ualiditas Sacerdotum , quid uclocitas pe- | 
, 
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iie ni capitis veluti principis fui , imperialis quedam amını- 
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disfruten de paz, reprimen las violencias, salvaguardan la justicia, apartan a los malvados, 
y disponen, por medio de las leyes y de justos mandatos, lo que deba llevarse a cabo, ya 
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sea para vivir honesta y felizmente, ya sea para gobernar con tino las mismas cosas 
prometidas, y dirigirlas a debido término. Pues el rey es en cierto modo la imagen y 
semejanza, en la Tierra, de la divinidad, ya que él hace, en un solo y limitado reino, lo 
que Dios hace en todo el universo. De aquí que a los reyes se les dé el nombre de dioses 
en el Éxodo (XXII d). Ellos tienen el supremo poder de las provincias que gobiernan. El 
rey, en fin, es el padre de la patria: ama a los que rige y protege a los que gobierna. 

Así que él nos ha enviado a estas tierras para manifestaros que, si vosotros os le 
entregáis, entonces él os gobernará con blandura, y podréis gozar pacíficamente de 
vuestros hijos, ya que él no permitirá que os los maten, y os libertará a vosotros mismos 
de los tormentos que padecéis en vuestros cuerpos. No consentirá se os infiera injuria 
alguna, y vosotros mismos administraréis vuestros dominios y propiedades. Asignará a 
cada uno casa propia, siendo así que ahora os veis forzados a andar vagando por 
moradas que no tienen fijeza alguna, y os librará también de la desnudez en que vivís. Se 
os permitirá llegaros con toda seguridad hasta él y sus cortesanos, y manifestarle vuestras 
quejas y males, de los que os veréis salvos con justicia y equidad, pues nosotros hemos 
venido aquí no para hacer el mal sino el bien. En suma, que se os gobernará con mucha 
blandura, con tal que aceptéis este beneficio como recibido de la mano de Dios, del 
Sumo Pontífice y del emperador, y paguéis los reducidos tributos, que son nada si se 
comparan con los que actualmente os oprimen. 

De este modo, el emperador os recibirá bajo su protección, y mirará por vosotros, 
tanto en lo espiritual como en lo temporal. Pues así como es connatural a todos los 
hombres el vivir en sociedad, del mismo modo es conveniente que haya alguno que la 
rija. Porque, conforme a lo que dice el Filósofo, si hay muchos hombres, es conveniente 
exista uno también que provea a los demás, y la misma muchedumbre fácilmente se 
desparrama en diversas cosas si no hay alguno que cuide de ella. No ignoraba esto el 
sabio Salomón al decir que sería destruido el pueblo donde no hubiese un gobernador. 

Se vería, finalmente, quebrantada la sociedad, que es innata y connatural al hombre, si 
no hubiese alguno que estuviera a la cabeza, y con cuyo auxilio se pusiese freno a la 
audacia de los malvados. Porque los reimos (como dejó escrito Agustín) han sido 
fundados por divina disposición y constituidos los reyes para castigar la perversidad de 
los malos y conservar la vida e inocencia de los buenos. Y viene a decir, en otro lugar, 
que la dignidad real es el sitio más levantado, sin el cual no puede gobernarse el pueblo. 
Por tanto, la voz del emperador y la autoridad del rey pone en fuga a los inicuos, castiga 
a los insolentes, desprecia a los detractores, premia y favorece a los buenos, y a todos 
alimenta con el manjar de la vida y el honor. 

El rey es para el reino lo que la cabeza es para el cuerpo natural. Consta ciertamente 
que la misma cabeza deja sentir su influjo en el vigor de los miembros; porque como dice 
Séneca: “¿Qué vale la robustez del cuerpo, qué el vigor de los miembros, qué la ligereza 
de los pies,[10] sino en cuanto son favorecidos con cierta potestad de imperar, que les 
viene de la cabeza como de un principio, que a 
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[10] Proponemos aquí corporis, en vez de corpori; y membrorum en vez de 
sacerdotum. Lamentamos no haber localizado la cita exacta de Séneca. [T.] 
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culetur poteftas: à quo ucl deltituuntur untucría, aut omnia fulcrur, 
tur? Sine capite amnquit, iacet truncus ignobilis fine honore, finc no 
mine, Sed necin humanis tantum cius fumma confithit felicitas , 
Nam prater cam exteriorem quam prediximus fuper cunctos mor 
tales excellentiam, fi bene rex opumed; regi iimmorta'i Deo,t inito) 
propinquior, tantod; acceptior elt, quanto libertor. Sed X caltiga-, 
tior fuit in eo peccandr licentia qui potuit tranfgredi X non cll nal 
grelTus.in quo peccare noluit voluntas: etiam fi emincrct peccandi 
unpunitis, Sed de hispronuncfatis. Hac igitur ratione inductos | 
religiolifsunos principes noltros conilat, non exigua tobuti, non 
medios fru ztusinó integros modo, fed 1plas integras prouincias nte 
gra r.gna, integra imperia Romanis Ponuficibus redidille , vt 
vnum an terris monircham , vnum principem , X in fpiriralibus, 
X im temp ralibus r.cognofcerent,— Recenfere potlem coin 
plures X publicas X priuatos uiros quiin hàc Victim. fedem ferui 
usatjue obfequia contulerunt fuminos cife fuccetlus, atque maxi 
mam gloriam confequut $.quotdum inter bestisunas las animas 
S eternam potitas vitam, quan uobisproponinus relatos efle , hos! 
nmitand ss elfe anios conciptatis oportet,quo pro olden menus ea! M 
prema confecuturi penes i ure polsitis, non Icquendo eos quos ad 3 
ucrfus fuan matrem Ecclefiam (acrofanctam ingratos eife comperi- 
mus. Quid enim ingrauùs dici potell non cognofcats tartum be- 
nebicium quod pater Deus non modo fi ium fuum & cum quidcm 
unigenitum mifenit, fed polteaquam à fe remiferit cum plenifsana 
poteftate loco fm vicefgerentem ad noftram reliquerit falute? Quid, 
m Chriltumin Pontificem fuum dignum praílare obfcquium po! 


rollos; à quibus infiniti maius benefició non accipratis? Q iis Salua 
tons, X Redemprons domim noltri [cfu Chrifli 


t beneficia olficiis 
vnquim reterre pofst:curus lar 


di sed ga &copiofa elementa in falutem no 
E: open s emper operetur: quod conferuandis X viuilicà 

1096 pater filium inditzvt reparare, redimere, ac conferuare nos 
polar quodque filius mius etfe 


) ) s &homimis fihus voluit, vt nos 
tlios Dei faceret Hunia i 


uit fe vt populum qui prius race TI 
geret. Vulneratus eil vt uulnera ea ond 7 [imi 

bcrratem ferutentes extraheret. Mori fuftinuit, vt moriens i 
tilitatem mortalibus exhiberet. 
X quinta clementia Chritti eil, 


immor- 
Sed adhuc qualis prowidertia illa, 
atur: vt homini qui redempr rica s ase iua. Wu 
Nan cum domimus doce ES pos e iit 
i etil aque Adan, portaflur vul- 
nera, X uenena ferpentisanniqui. curifliclozem 
cepit ne vltra peccaret: ne quid pece À 
eramus X inanguilum mnoceni | 
e EM 
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todos los miembros comunica su debilidad o los refuerza a todos?” Sin la cabeza, añade, 
queda el tronco privado de dignidad, de honor y de nombre. 
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Mas no estriba sólo en las cosas humanas tan grande felicidad; porque, además de 
aquella exterior excelencia que tiene sobre todos, y de la cual ya hablamos, si el rey 
gobierna bien y acertadamente, tanto más se acerca a Dios inmortal; y cuanto es mayor 
su liberalidad, es tanto más acepto a sus ojos. Porque es más valiosa y aquilatada la 
libertad de pecar en quien habiendo podido traspasar los límites no los pasó, y cuya 
voluntad no se determinó a pecar, aunque se le presentara ante los ojos poder pecar 
impunemente. Baste, sin embargo, lo dicho hasta ahora sobre este punto. 

Es cosa cierta que nuestros religiosísimos príncipes, movidos por esta razón, 
entregaron a los Romanos Pontífices no escasos tributos; no la mitad de sus cosechas ni 
todas ellas, sino que les entregaron totalmente sus provincias, sus reinos, sus Imperios, 
para reconocer de esta suerte a un solo monarca en la Tierra y a un solo príncipe, tanto 
en lo espiritual como en lo temporal. Podría enumerar a muchísimos varones, tanto 
püblicos como privados, que han tributado sus servicios y obediencia a esta Santa Sede, 
y que han alcanzado grandes éxitos y esclarecida gloria. Algunas se encuentran ya en el 
nümero de aquellas felices almas que gozan de la vida eterna, la cual tratamos de poner 
ante vuestra vista. Conviene concibáis en vosotros el ánimo de imitarlos, y de esta suerte 
podréis con derecho esperar, por sus méritos, alcanzar esos premios, y os debéis 
determinar, al mismo tiempo, a no seguir las huellas de aquellos a quienes vemos que van 
contra su madre, la santa Iglesia, como hijos ingratos. 

Porque, ¿qué puede decirse que sea mayor ingratitud que no conocer tan grande 
beneficio como es que Dios Padre no sólo haya enviado a su Hijo, y ciertamente su 
unigénito, sino que después de haberlo llamado a su lado, otorgándole la plenitud del 
poder, nos haya dejado para salvación nuestra un Vicario suyo [en la Tierra]? ¿Qué 
obsequio digno podéis prestar a Cristo en su Pontífice, de quien habéis recibido 
beneficios infinitamente mayores? (Quién podrá alguna vez referir los beneficios que nos 
han venido con los trabajos del Salvador y Redentor y Sefior Nuestro Jesucristo, cuyos 
generosos y abundantes principios han siempre obrado y siguen obrando para salud 
nuestra; y a quien el Padre nos envió para que nos pudiese regenerar, redimir y defender, 
ya que quiso hacerse Hijo del hombre para hacernos a nosotros hijos de Dios? 

Abajóse, para que se pudiese levantar el pueblo que antes yacía. Fue cubierto de 
heridas, para sanar las nuestras. Se hizo siervo, para sacar de la esclavitud a los que 
gemían en ella, y conducirlos a gozar de la libertad. Arrostró la muerte para, muriendo, 
comunicar a los mortales la inmortalidad. 

Sin embargo, es todavía de tal calidad la providencia de Cristo y tan grande su 
clemencia, que mira por nuestro provecho, de modo que el hombre, que ha sido 
redimido recibe mayor consuelo y alivio que si hubiese sido preservado [de caer en el 
pecado]. Porque, como hubiese restañado el Señor con su venida las llagas que Adán 
había llevado en su cuerpo, y le hubiese curado del veneno que le inoculó la antigua 
serpiente, impuso al hombre ya sano ley y precepto de que no pecase más. No le viniese 
a suceder por aquí algo más terrible al pecador, pues nos encontrábamos entonces atados 
y encerrados en un estrecho lugar, por el precepto de conservar la inocencia. Y entonces 
la debilidad y mise- 
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Pars quarta. 183 i 
——————————— 
[bebat quid fragilitaus humanz infirmitas atq; nnbecillitas faceret 


'nifi iterum pietas diuina fubucniens iullitie , X mifericordix ope- 
ribus oltenfis uiam quandam tuenda (a utis aperiret, conflituendo 
(cilicet fuum fummum & vnicum . vicarium in terris, cu: traderet 


omnimodam ligandi atque foluendi auctoritatom . 
p 


Inconfideratam quorundam accufationem aduerfus Indos,a “Armando 
non magis eos effe Chriflianos qudm Mauri Granatenfes, 
compleélitur . Cap. XL. 


Onnulli,fatis impie, verbisafperis & acerbis, Indorum Chri- 
N fhianifino infultant: omnibus conantes viribus illis fidem 
detrahere : atque confequenter debitam gloriam reliziofo 
Tum,quitanca cum diligentia tradeudz illis dotrina Chmihanæ 
incubuerunt deminuere . Quamobrem, iuxta (upradictos canon.s, 
primum illorum accufationem proponemus, 11.1c0 defentfionem fu- 
biccturi,. Arbitror equidem illum aflectum maledicendi Indis iilis! — 
am etle.quod rem ipfam eminus,non commus infpexermt. Auc vt uH gi 
Alanis rem ipfam intucantur,. Legitur Alexandrum olim per mul- 
tos pictores eximios accerfiuifle;ad percunctandum fi potlent adde 
re corpus capiti , aut vultui impertecto,ab Apelle piorum princi- 
percio. Hi finguli confifi ingenio fuo atque induftria aflirina- 


| verius dicam, inde enatus eflquod oculis nequam X parum ow] 


re: Tum Alexander opus elaborauifsimum atq; fubtibifsimum exc- PNO 
irere; mox illi penitius obtuitianimaduerfa ditficultate palinodiam 
icinere , Ilis, inquam,perfimiles iudico illos, qui nitantur Indorum 
uirtutes eleuare,ofciranter,inquam,fpedtit negotium,tam arduum, 
[x recte fundatum , atque cfl illorum conuerfio. Aequius equidë 
terrem fi hæc afferrentur ab ijs quibus nunquam cum illis confue- 
tudo fuit, fed cum illi tam iniqui fint aduerfus illos , qui exercit:js 
ji iram interfucrunt : nefcio quid dicam , nili volentes nolentes ce 
R ¡euro aut obforduiffe. Dicuntitaque, Indos non magis cffe Chri- 
janos.quam fune Mauri im Bitlica & quod aque veteres morcs, 
eX ritusobferuent. In fumma coactu Chrfbanos efe. Religiofos 
| vero temere facere, qui illis facrofanctum facramentum corporis 
domini noflri Lefu Chriftialiaque facramenta porrigant: illos emm 
pignorare quid recipiant incapaces effe, aique plane intempefliuum ! 
elle , vt ili communicarent: Hz itaque rationes videntur illos po- | 
ufamum inducere:quod fint aque pleni uitijs, cbriofi/latrones, rapa 
ices vnen vnguibus : atque cum tales fint arcendos merito à facram 
S torum Communione, tem confitentes, non dicere verum, confiten 
tur enim vno die plures centum viros, & mulieres. Q nod veró acce | 
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ria de la fragilidad humana no podría hacer cosa alguna, a menos que la piedad divina 
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viniese nuevamente en auxilio de la justicia y de la misericordia, y nos abriese el camino, 
por medio de obras visibles, para alcanzar una salvación segura. Lo cual hizo dejando 
establecido un supremo y único Vicario suyo en la Tierra, a quien revistió de autoridad 
ilimitada para absolver y condenar. 
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XI. SE TRATA DE LA INCONSIDERADA ACUSACIÓN QUE HACEN ALGUNOS CONTRA 
LOS INDIOS, DICIENDO QUE éSTOS NO VIENEN ASER MÁS CRISTIANOS 
QUE LO SON LOS MOROS DE GRANADA 


HAY ALGUNOS que impíamente, y con frases ásperas y acres, ponen mácula en el 
cristianismo de los indios, tratando con todas sus fuerzas de difamarlos en lo que toca a 
su fe, y de amenguar, consiguientemente, la debida gloria alcanzada por los religiosos que 
con grande diligencia se han entregado a comunicarles la doctrina cristiana. Por lo cual, 
siguiendo la norma de los cánones arriba indicados, propondremos primeramente sus 
acusaciones, para añadir después su defensa. Creo, ciertamente, que tal afecto de 
maledicencia contra los indios proviene en tales personas de haber contemplado este 
asunto desde lejos y no de cerca. O, para decirlo con más verdad, proviene de que ven la 
cosa misma con ojos perversos y poco cristianos. 

Refiérese que en otro tiempo hizo Alejandro llamar a su lado muchos pintores ilustres 
para requerir de ellos si podían acomodarle cuerpo a una cabeza o rostro que había sido 
dejado sin terminar por Apeles, el príncipe de los pintores. Cada uno de ellos, confiado 
en las fuerzas de su ingenio y de su industria, osó responder afirmativamente. Mostróles 
entonces Alejandro la obra elaborada con tanto arte y delicadeza, y después que ellos la 
contemplaron más por menudo, se vieron forzados por la dificultad a cantar la palinodia. 
Y yo diré que considero ser muy semejantes a esos pintores a aquellos que, sin 
consideración alguna, tratan de aminorar las virtudes de los indios, y miran 
negligentemente un negocio tan arduo y al mismo tiempo tan bien fundamentado como 
es el de su conversión. 

Llevaría ciertamente con mayor ecuanimidad estas cosas si fuesen traídas por aquellos 
que nunca han tenido trato alguno con los indios; mas como proceden injustamente 
contra ellos, puesto que se han hallado presentes a sus ejercicios, no acierto a decir otra 
cosa sino que, queriéndolo o no queriéndolo, han cerrado sus ojos y tapado sus oídos. 

Pues dicen que los indios no son más cristianos que los moros de Andalucía, y que 
todavía observan con fidelidad sus antiguas costumbres y ceremonias. En suma, que se 
han hecho cristianos por la fuerza, y que los religiosos que les administran el Santísimo 
Sacramento del Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, así como los demás sacramentos, 
obran imprudentemente. Porque, según dicen, los indios no saben lo que reciben, y son 
incapaces de comprenderlo, siendo por tanto completamente prematuro el que se 
acerquen a comulgar. Y así, parece que las razones que los inducen a creer eso son el 
pensar que los indios están plagados de vicios, y que son ebrios, ladrones y rapaces de 
uñas largas, y que siendo tales se les debe, con razón, alejar de la recepción de los 
sacramentos. Y también que, al confesarse, no dicen la verdad; porque se confiesan en 
un día más de cien hombres y mujeres. Y más: que en el asistir a las 
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A S CRM RA E NTE 
dant ad (acra X conciones , vti plerunque faciunt, in eo fimiisimi-] 


tarnaut non fponte fua id fieri , led compulfi à fifca' ibus X prete- 
¿tis: Amorem illorum feruilem cfe. Nam quidquid ab illis fit non! 
lit amore, fed formidine,nam cum, illorum opinione, perfecta Dei 
cognitio ilis derit necnon perfeta fides, & conflanua que faciunt 
non profifafcuntur ex animo aut uoluntate, fed confuctudine qua 
dam. Poftquam feruiezint demoni non efle illis iam graue facc- T 
re, quod faciunt, vtpore y 1n quo maiorem foaciatatem experian-| 
tur: clle gentem fuperitinofam atque nourtatis aurdam quare tic; 
adcurrantad omnia que vident fieri. Preterea, negotia quadam| 
particularia referunt nempé,fibi vifos (uifle Indos, qui facrificaret, 
Ldolisthus, X animz (fic enim vocant refinam quadam arboris odo; 
ratifsimam  volifimamjin móticulo quodam. Effe inimicos Chri 
(liani nominis,atque fi que feditiones exorirentur, illos primum Re 
ligiofos, X minillros Der X Regis ocerfuros ele. kem, f: euahz. 
! retis dilTeminaretur,leuifsume illos ad cam à redta fide trantituros. iV 
Hiñoriao  [Hocucró illos torquet, X male haber: X in ca importanda magna af- 
&cientur molellia, Rurfus cum uideant tot tantaque ab ipfis fieri iini 
patientes funt, & ut ada!ia tranfcam. Hzc fere ab ipfis allegantur,! 
funt enim illorum potifsimz rationes, & easime prafente recenfe-| 
bat quidam nobilis qui peraliquod annos in Indijs ipfis fucrat in ç- 
dibus Aulici cuiufdam præcipuç notæ Regis Catholici.. V nde ego, 
impulfus fum vera & indubia que mihi explorata & perfpecta funt: 
de rebus Indorum in medium Mira: verfatus enim fum inter illos" 
(laus Dco)plus minus triginta annos: & incubui przdicationibus, 
& contefsionibus corum plufquam viginti duos, in tribus illorum 
idiomatibus , Mexicano, Tarafco, & Otomi : nec affectu feror, aut! 
tc inere ducor, fed veritatis Rudio. 
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Defer [io [ynceri Indorum Cbriflianifsimi contra inconfide- 
ratam accu[ationem predikar , 
Cap. X LI. 


Icet occinere iftis,qui hzc tam inepte & leuiteraffirm3t, Pau 
linum illud, Tu quis esqui iudicasalienum feruum: & velut! 
fur iimittis falce inmefse alieni > Deus folus eft cardiognotles, 

qui fcrutatur corda & renes, ante eius tribunal ttabimus omnes : jl- 

| Canoniz 3- ecumluminaribus inucftigabit & perucrtet Hierulalem . Non cít 
pet HOA mihi in animo Indos inter Diuos i iiia ; quod fummi Pontificis, 
luau ¡Yue Ecclefiz peculiare eft munusfed rationibus confutare cain 
gubusnotantur: vrpote, qui nonauditus fed oculatus, non modo 


interfuerim fed & prafuerim. Longé aliter Indi religionem chri- 
——— ge aliter Andi religionem 
ftianam 
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misas y sermones, como lo hace la mayoría, imitan a los monos, por no llevarlo a cabo 
movidos de su propia voluntad, sino obligados por los fiscales y prefectos. 
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Que su amor es un amor servil; porque lo que hacen no lo hacen movidos por el amor 
sino por el temor, pues faltándoles, según piensan ésos, el conocimiento perfecto de 
Dios, les falta también una fe perfecta; y así, la constancia con que llevan a cabo las 
cosas no nace del ánimo y voluntad, sino de cierto hábito. Que después que estuvieron 
sujetos a los demonios, no es ya para ellos cosa pesada lo que hacen, ya que en esto 
experimentan mayor gusto; que la gente es supersticiosa y ávida de novedades, por lo 
cual acuden a todo lo que ven que se hace. 

Refieren además ciertos hechos particulares, a saber: que ellos han visto a los indios 
que ofrecían, en cierto montículo, a los ídolos incienso y “anime” (porque así llaman a 
cierta olorosísima y utilísima resina de un árbol). Que son enemigos del nombre cristiano, 
y que, si se originaran algunos disturbios, serían ellos los primeros en dar muerte a los 
religiosos y a los ministros de Dios y del rey. Y más: que si se llegara a diseminar alguna 
herejía, facilísimamente se pasarían a ella abandonando la verdadera fe. Pues el actual 
modo de vivir les causa tormento y malestar, y la introducción de la herejía les acarrearía 
grandes perjuicios en su fe. Viendo además que deben hacer tantas y tan pesadas cosas, 
están impacientes por pasarse a otra religión. 

A éstas pueden reducirse las acusaciones alegadas por algunos (son, en efecto, sus 
razones principales); las cuales refirió en mi presencia y en casa de un cortesano muy 
conocido del Rey Católico, cierto noble que había estado por varios años en las mismas 
Indias. Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero, y lo dudoso sobre lo 
que se refiere a los indios; y esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he 
morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o menos, y me dediqué durante más 
de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano, tarasco y 
otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía 
únicamente el deseo de que se conozca la verdad. 
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XII. DEFENSA DEL SINCERO CRISTIANISMO DE LOS INDIOS CONTRA LA ANTEDICHA E 
INCONSIDERADA ACUSACIÓN 


Es LÍCITO presagiar desdichas a esos que con tanta intemperancia y ligereza incurren en 
aquello de San Pablo: “¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno, y que como ladrón 
introduce la hoz en la mies de otro? Solamente Dios es conocedor de los corazones. Él es 
quien escudriña corazones y entrañas, y ante cuyo tribunal todos compareceremos; Él 
registrará con su luz a Jerusalén, y Él la destruirá”. No pretendo colocar a los indios entre 
los santos, lo cual sería, en todo caso, oficio propio de la Iglesia y del Sumo Pontífice, 
sino que trato de refutar, con razones, aquello de que han sido vituperados; puesto que 
yo fui testigo no de oídas sino de vista, y no sólo estuve presente sino que aun los tuve a 
mi cargo. 
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Z Manam amplexi lunt quam mauri : ram idi primum accuratius in- | 
librun funt, X a pluribusminifiris qui inguá illorum vernaculam | 
expedinísune pronuntiare nolffent. Secundo , erant tractabiliores 
manfuetiores , pacattores , X faciliores , nec habebant circa cos, qui 
illis diucrfum fuggererent &infuflurrazent. Pizterca, ex tem lo 
Indi refipucrunt cognofcentes inhumanitatem atque foeditate uà 
Ldololatriz , X e diuerfo iugum fuaux & leue Dei, inflituta pari- 
ter comparatione inter fuos miniftros X facerdotes chritlianos, liber 
tarem quw illis proponcbatur fimul X feruitutem que videbant ex| 

diametro oppotita . Mauri vero quantum cgo accept, mhil vnquá 


A [fponte fua restè fecerüt nili verhis X verberibus impellerétur. Ne- 
celle fuit atque euamdum necete ett quotidie immodicam shorum 
vehemennam X zelum continere. V elle igitur atfirmare illos non 
«dur exuiIe veteres fuos ritus X cexrimonias, indicium eltillis non 
deu: calumnia & niurnaaífici: cum nulli praedicatores magis ad vi- 
uum demonia refecare potuerint quam shiphi. Nam cum in dics 
fingulos diabolus fe il'is oftenderer, adigeretque ad tantam calami- 
itatem X pecudinam feruitucem , vt milil proprium , nihil tutum ha 
berent alla omnia etfeceruut vt cinusintelligerent difsimi'itudine , 
quz ellin colendo vero Deo X fuis demonis. Nilul magisin vO- pe i 
IB us fuit Apoftoliersstls viris nou: orbis nouggue Ecclefix inflaurato! 2e ari C 
ribus , quam ilos inducere ad amorem, cognitionem, atque timore ¿sin Ladis, 
Der, X execratioriem veterü rntuum, morum. Hoc negotium 
iram fedulo promorum eft, vt per Der gravam ( cui hoc acceptum fe 
rimus; nulla velligsa aut figna prifcorum crrorà nein fomnio qui- 
dein videantur. Quod obijeitur de priuato aliquo homine, id m: 
ium videri non debet, pollquara Chriftus ex duodecim difcipulis 
vnum habuit qui illum proderet,aiterum vero qui abnegaret : quo-| 
zum ille fua culpa damnatus, hic veró lachrymis  doloread men- | 
us faritatem rediit. Philofophus praterea dicit, ex fingularibus 
C ut particularibus nihil colligi. Adinirabilius iftuc foret inter nos, 
qui cum profiteamur nos chiiftianos veteres, grauiter tamen fxpe! 
hal uanamur, Deus nosinfinita fua bonitate conferuer. V eio ve- Ioi: quanta 
rus cll Indos ettam fiaër ventis & pluuijs infeltiuifsimus fit, venire ?9 haste ad 
duo, ucl tria milliaria : fed quid ? volebam dicere decem , au: quin- C dna i: 
decim , oneratos fuis prolibus & edulijs ad zudiendumfacrü vel eon pa: 
conem domofque fuas paGim 1eiunos X impranfos repetere. Sed! 
| [heu nos! horrefco referens ) cum habitemus intermedia templa ne 
| [fao quis capitis grauedines & morbos, pratexentres domi delttefar 
D mus, Sed videntur ili aliquid dicere , ad hoc eos cogi per fifcales , 
| & prefectos eiusrei curam habentes & de fchedu'is nomina fibi có 
mifforum recitantes. Verum age . Quns illos compellit dicbus pro 
| fanis 
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Han abrazado los indios la religión cristiana de muy diversa manera que los moros; 
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pues, en primer lugar, estos indios fueron instruidos con mayor cuidado, y por ministros 
que sabían hablar con grande expedición su lengua nativa. En segundo lugar, los indios 
son de natural más tratable, más mansos, más pacíficos y de trato más fácil, y, por lo 
demás, no tenían a su alrededor quienes les sugiriesen o les dijesen por lo bajo lo 
contrario. Los indios, además, abandonan el culto de sus templos al darse cuenta de la 
inhumanidad y fealdad de su idolatría, y de lo suave y ligero que es, por el contrario, el 
yugo de Dios. Pudieron al mismo tiempo, establecer comparación entre sus ministros y 
los sacerdotes cristianos; y entre la libertad que se les proponía y la esclavitud a que 
habían estado sometidos. 

Los moros, empero, por lo que se me ha referido, nunca llegaron a hacer nada recto 
por su propia voluntad, sino arrastrados por amenazas y azotes. Ha sido necesario, y aún 
lo sigue siendo todos los días, el contener su excesiva vehemencia y su falso celo. Querer 
por tanto afirmar que los indios todavía no se han despojado de sus antiguos ritos y 
ceremonias, es inferirles claramente una calumnia e injuria no ligeras; pues ningunos 
predicadores han podido expulsar más claramente a los demonios que los mismos indios. 
Porque como el diablo se les mostrase todos los días y los obligase a tanta desgracia y a 
una esclavitud de animales, de manera que no tuviesen nada propio y nada seguro, todo 
aquello hizo que más rápidamente se dieran cuenta de la diferencia que hay entre 
reverenciar al verdadero Dios y a los demonios. 

Ninguna otra cosa deseaban más esos apostólicos varones y fundadores de la Iglesia 
en el Nuevo Mundo que el inducir a los naturales al amor, conocimiento y temor de Dios, 
y al aborrecimiento de sus antiguos ritos y costumbres. Este negocio viose promovido 
con tanta diligencia que, por la gracia de Dios (a quien referimos todo lo recibido), no 
aparecen ya, ni aun en sueños, vestigios o señales de los antiguos errores. 

Lo que se objete contra algún indio en particular, no debe causar admiración; puesto 
que aun el mismo Cristo tuvo entre sus doce Apóstoles uno que le hizo traición, y otro 
que le negó; aquél se condenó por su culpa y éste, en cambio, con su dolor y sus 
lágrimas, volvió a recobrar la salud del espíritu. Por lo demás, dice el Filósofo que de los 
particulares o singulares nada se puede deducir. Mucho más digno de admiración sería 
que sucediese eso entre nosotros, que nos tenemos por cristianos de tradición y que, sin 
embargo, sufrimos graves alucinaciones con relativa frecuencia... ¡Dios por su infinita 
bondad nos tenga de su mano! 

Porque muy cierto es que los indios por inclemente que esté el tiempo y por fuerte que 
sea la lluvia, vienen desde dos o tres millas de camino, pero ¿qué digo?, desde diez o 
quince, y cargando sus hijos y sus alimentos, con el fin de oír la misa o el sermón, y 
muchas veces regresan a sus casas en ayunas y sin haber comido. Nosotros empero, ¡ay! 
(me resisto a decirlo), viviendo en medio de tantos templos, fingimos no sé qué 
pesadeces de cabeza y enfermedades, y así, nos quedamos encerrados en nuestras casas. 

Mas parece que dicen algo de que la tal asistencia de los indios es forzada por los 
fiscales y prefectos que tienen cuidado de eso y de las tarjetas. ¡Por supuesto que no! 
Pues ¿quién los fuerza para que asistan en los días profanos a los sa- 
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fanis, vt facris interlint 1jslocis , m quibus elt copia facerdorú aut 

Indi in füx-|ni viculis & pagis vbi degunt vt fuas praces in templis fundant,Deo 
rä tionum [due fe commendent liberis fuis comitati antequam operis quid au 

cr xps picentur ? nam perfuafum habent, nifi ita fecifTent nihil toto dic fe 

m al. liciter cuenturum , Item quis cogit ilios ad vefpcras, quo tam fre- 

quentes confluunt, vt noflra templa alioquin amplifsima compiei- 

tur, &alium vultum X dcuotionem pra fe ferunt quam notlni , flc 

Indiquali- [N55 genibus vel toto corpore ercéto? Aut quiscosadigit felts domi 

tcc aiftic feni noftri , aut Beate Virginis caterifque fellis folemnioribus ad ac- 

fist us [cedendum, vu faciunt, finguli portantes propriam candelam , que 

Domini & iconflat quatuor regalibus , X à pnncipioad Fam ufquein vefpe- 

[B Virginis. ris permanendum ? Certé non pollumus eos in hoc negotio fimijsa 


+ 
¡Nefirozum |fimilare , quoniam videmus noflros domi confidere (quibus sE 


qu € * [rebus occupati confaius ell Deus , Indi veró templis interfunt, Cer 
Ing t€ quod fi effent imix que mali funt imitatricesillam ignawã exe- 
| plo noltratum fequerentur: à quo tantum abfunt , vt accufent po- F 
| tius & reprahendant. Quis vnquam audiuit de aliqua gente referri, 
C^ 6:54 qe quod conficerentex deuotione & zelo iter duorum aut trium mil- 
¡harium, vel etiam decem aut quindecim ad confitendum fua pec- 
cata ? fed parum eft quod dico, atqui maneant biduum vel triduum, 
fub dio expofiti intemperie: acris aut coli, pro ut illis nonnunqui| 
cuenit? In caufa autem eft illorum multitudo prz frequentia facer 
dotum, vrillis commode vacare nequeant, licet illi manibus pedi- 
bufque, vt nihal fupra, illus conentur fatisfacere. Scd illi earn re pre 
importan funt adcó, vt plerunque religiofi dolorem ex illorum m 
commodis fuferpientes (nam vt ilioram in Chrifto patres funt , ita G 
paterno quoque animo illos profequuntur , vt non dubitarent lime: 
cefsitas requireret fanguinem pro illis fundere aut victima fieri 1l- 
los intra fuas porticus recipiant, & vcrbis ex cópofito atrocioribus 
illinc fe abigere imulent, at ne quicquam faciunt: nam als fina 
citàte quac dam columbina aut agnmaad pedes illorum aduolu:inon 


[us. 


animadiucrfis slorum imcrepatiomibus , lis aut fimilibus verbis illo- 
rumanimos lentunt: Pater (cimus te jam lafrtudine X defatigatio- 
ne correptum, date quicti , nobis mo!ellum non cil pradftolari, ca- 
uc tirado intepeftate cœli & accuto ilio calore (eiufmodi enim ver- 
bis farè vtuntur] ft vero fuerint valetudinarij ad confitendum cu- H 
var fe deferri confeflim hamacss ^ qua funt gellationes in quo gelta 
bantur hommnes valetudinis aut voluptatis gratia) iter duorum, vel 
"riam inilliarmin per notos & amicos, qui aliquando cuam illoshu 
merisacapiunt.. Vnde conflansfidesinfirmi, X charitas proximo 
rum qui eum baiulant,manifetló percipitur, Nam peragrant colles 
& vallis tanta cum iucunditate, ita barulantes » VE X itineris A ee LOTES HU BIDHTOHECS . NR por 
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grados ministerios a aquellos sitios en donde hay abundancia de sacerdotes o a hacer sus 
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plegarias en los templos en los caseríos y pueblos en que viven, antes de dar comienzo a 
tarea alguna? Lo que sucede es que están persuadidos de que, si no obran de este modo, 
nada les sucederá con felicidad durante el día. ¿Quién los obliga también a que vayan a 
vísperas, a las que con tanta frecuencia concurren, que nuestros templos, por lo demás 
amplísimos, se ven llenos, y a que muestren en su exterior un continente y una devoción 
muy diversa de la nuestra, postrándose de hinojos o manteniendo recto todo el cuerpo? 
O ¿quién los empuja a ir a las fiestas de Nuestro Señor y de la Santísima Virgen y a las 
otras fiestas solemnes como ellos lo hacen, a donde llevan su propia candela de cuatro 
reales, y a que permanezcan en las vísperas desde el principio hasta el fin? 

A la verdad que en este punto no podemos compararlos con los monos, puesto que a 
los nuestros los vemos permanecer en casa (sólo Dios sabe en qué cosas estén 
ocupados), y los indios, en cambio, asisten a los templos. Es cierto que si fuesen monos, 
que son imitadores de lo malo, imitarían esa pereza de que nosotros les damos ejemplo, 
de lo cual están tan lejos que más bien nos acusan y reprochan. ¿Quién no ha oído referir 
de ciertos indios que, movidos por la devoción y el celo, hicieron un viaje de dos o tres 
millas, y aun de diez o quince, para confesar sus pecados? Poco es sin embargo lo que 
digo... ¿Que después de tanto viajar lleguen a permanecer, por espacio de dos o tres días, 
a la intemperie, expuestos a las inclemencias del viento y del tiempo, como en algunas 
ocasiones les ha sucedido? 

Que haya sucedido esto último se debe a la desproporción entre la ingente 
muchedumbre de los indios y el exiguo número de los sacerdotes; de modo que no 
pueden atenderlos cómodamente aunque se esfuercen con pies y manos como nunca 
antes, para satisfecerlos. 

Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos 
experimentan dolor por sus incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo, 
los aman también con ánimo paternal, de modo que, si fuese necesario, no dudarían en 
derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los reciben dentro de sus 
atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran 
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y 
no prestando oídos a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o 
parecidas palabras: “Padre, sabemos que tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa. 
A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la inclemencia del tiempo y de este 
fuerte calor” (pues casi usan estas palabras). 

Pero si ellos están enfermos procuran que sus conocidos y amigos los trasladen al 
punto en hamacas (literas en que se conduce a los hombres por razón de salud o de 
comodidad), a través de dos o tres millas, y aun a veces se les lleva cargados sobre los 
hombros. Por aquí se podrá ver claramente la fe constante de los enfermos, y la caridad 
para con el prójimo de aquellos que los llevan. Pues éstos recorren, así cargados, las 
colinas y los valles, y sobrellevan gustosos el tedio del camino y la fatiga de la carga, con 
tal de encontrar al sacerdote. 
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A METPS cs o 
Iestronmi cediuin tallant, dum facerdotem inuentant. Pratermitto [54552 cusa 
lautem Itudro,quiram accuratbonem conficiendis tellamentis & vlu-.in e fe dis 
mis voluntatibus adhibeant , appellando aliqué ex cantoribus aut t i22iccs 
[ fifca ibus ecdefiz quales erufinodi negotijs delegantur à religiofis va 
nifi deles , qui non folum exhertantur valetudinarios ad praparatio 
nem ad mortem, inflituuntad recte confitendum , & prafurt bap- 
uzandis quibufdam tempore necefsitatis , vcrum etiam ad tcílamen 
Ita reélé conficienda illis adiumento , quan re peropus erst lis cer 
|tas legesá religrofis przfcribisquoniam propter fidcm quam collo- 
cabancin orationibus fuilragis X facrificis vniuerfam fubiláciam 
ad pias caufas legabant eccletijs, & eas difpofitiones heredes etiam li 
perpecuó fe futuros pauperes præfarent maiori ramen follicitudine 
excqucbantur quam nos obligationes grauifsimas que maiorü no-| 
K |ltroruim conferencias dillinguntadimplemus. Poltea fi 1uxta Au- Te“amento 
gulhni fententiá fer, de vita cle. X canomizatur 17. q. viti, €. quicü `} ze 
que.crharedato filio heredem vult facere ecclefiam , conamur ha- (54, 
redibus reflituere ea.quz ucl pater, uel mater, vel filius fic relique- 
rit, quantumcunque religioli cum iliis agant, vt recipiant, rccufant 
tamen , dicentes: abfit vt quod confecratum eft miniflerijs diuinis 
in nollros vfus conuertamus, Id planealienum foret, Tantus cain 
re Fuit excellus , vt necefle efleraliquando immo femper fere, vti 
religrofos quibufdam quali circumuentionibus, vreos induccrent 
ad receptionem quarundam rerum etiam tenuifsimarum , quz tella 
L mento relicte eflent. Elt praterea celebraufsimum , fiquidem m- |n. hitutio- 
ponatur illis relbitutio facienda in ipfo mortis agone vt fuos heredes| ois motus 
conuocent, orando uc uellent debitum illud dilloiuere . Idque ele fin, ularis 
mofs nzloco fibi morienubus prziletur , quod amici etiam li alie- Aud pi^ 
num graue fit facisfaciunt, ucl ad mimitleria fe fe obitringunt, dum ió 
creditoribus factum fit fatis, fi aliter foluendo non fuerint : dicen- 
tes no le fe «nimam cognati ca de caufa cruciari , ne mihi uidentur 
homines id factitantes , intelligentes, ficque fentientes fide praditi 
cfe, X quidem tanta, ut eani eximiam uocare pofsmus. Sed quid 
dicam de tempore Iubilei ? poflquà indulgentiz ab Ecclefia Roma 
na hdclibus imperuunturad quas obrinendas confefsione & com- 
munitione opus ht. Sanxerunt Ponuficcs pix memoria, vt propter — 
delectuin facerdotum apud [ndost. tus més ilias deputaretur Quo lubili té po 
tempor: tantus ell confluxus virorum mulierum; ad noftras arcas i mra 
cxpeétantium oportunitatem confitenda, vt quamuis rchigiofi fehe- Lido, ` 
dulis huic rei confu'ere exitlimarent defignádo fingulis dicm X or- 
dinem fuumad acc*denduin, nequidquam tamen ca rationc profi-I 
(atur ncc mpedirni potellillorum concurfus. Habent praterea có lIniuriarü re 
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Paso por alto cuanto se refiere al cuidado que se toman en hacer sus testamentos y 
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últimas disposiciones, llamando a alguno de los cantores o fiscales de la Iglesia, que son 
los fieles delegados por los religiosos para tales negocios. Ellos no sólo exhortan a los 
enfermos a prepararse para la muerte, arreglándolos para que se confiesen debidamente, 
y asistiendo a los que se han de bautizar con urgencia, sino que también les prestan 
ayuda para que hagan sus testamentos. En esto era del todo necesario que los religiosos 
prescribiesen algunas reglas. Porque por causa de la fe que tenían [los indios] en las 
oraciones, sufragios y sacrificios, legaban a las iglesias para píos fines todas sus riquezas, 
y los herederos ejecutaban tales disposiciones aunque supiesen de antemano que 
quedarían perpetuamente pobres, y lo hacían, sin embargo, con mayor solicitud que 
aquella con que cumplimos las obligaciones gravísimas que marcan las conciencias de 
nuestros mayores. 

Llega a suceder que alguno, conforme a la sentencia de Agustín (sermón de vita 
clericorum), deshereda a su hijo para hacer heredera a la Iglesia; entonces nosotros 
procuramos restituir a los herederos aquello que así hayan dejado el padre o la madre o 
el hijo. Pero, traten lo que traten los religiosos con ellos para que lo reciban, éstos, sin 
embargo, rehúsan diciendo: “Lejos de nosotros destinar para nuestro uso lo que ha sido 
consagrado para los divinos misterios. Esto sería del todo ajeno”. A tal extremo se llegó 
en esto, que fue menester, alguna vez, y más aún... casi siempre, que los religiosos 
recurriesen a alguna especie de engaños, para inducirlos a recibir algunas cosas, por 
pequeñas que fueran, legadas en el testamento. 

Es por lo demás bien sabido que, si a la hora de la muerte se les impone que hagan 
restitución, reúnen a sus herederos, rogándoles que quieran pagar esa deuda. Y les piden 
que como a moribundos les concedan esto de limosna; petición que los amigos 
satisfacen, aunque sea grande la deuda, poniéndose a trabajar hasta haber satisfecho a los 
acreedores si no pueden pagar en otra forma. Y dicen que no quieren que el alma de sus 
parientes sufra tormento por esta causa. A mí me parece que los hombres que así 
proceden, entienden lo que hacen, y que así lo sienten, y que están llenos de una fe tan 
grande que podemos llamarla eximia. 

Y ¡qué diré del tiempo del Jubileo! Ya que la Iglesia romana concede indulgencias a los 
fieles que se dispongan confesándose y comulgando, tuvieron a bien determinar los 
pontífices, de santa memoria, que, por razón de la falta de sacerdotes entre los indios, se 
les concediese a ellos todo un mes para ganar el Jubileo. Tan grande es en este tiempo la 
afluencia de hombres y mujeres, que esperan en nuestros atrios la ocasión de confesarse, 
que aunque los religiosos juzgaban que debían proveer a éstos por medio de cédulas, 
señalando a cada uno el día y la hora en que debían acercarse, con todo nada se 
aventajaba con ello, ni se podía impedir el concurso de ellos. 

Tienen, además, cierta costumbre memorable de hacer las paces y reconci- 
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tionibus atque iniuriarum expiaciomibus, quippe ad offenfum acce 
dunthumilimé veniam deprecantes Karótifsime fibi inuicem con-| N 
iunguntur:arque fi alienum quid habent ante confefsionem reddüt. 
Faxit Deus, vt totidem angcli animam meam ex hoc corpore di- 
redientem deducant, quotiesad me dictum ell; Pater nolo me tua 
E aedictionc confecres ;itaenim aiunt) priufquam ego mandatum 
Dei perfeccrim. Cupio enim accerfire illum à quo iniuria affectus 
(um, vt inuicem , te præfente , remittamus, quo dignior reddar gra 
Contritio [tía facramenti. Deniquead explicandum poenitentiam , lachry mas 
imaximi a- |dolores, & deuotionem , quibus vacant ante fimul & poft confefsi 
pud lados. onem plufquam centum linguis, centumque oribus He fuerit, fu 
ficietitaque recenfere exemplum quoddam quod mhiMexici vfu O 


mas 


venit. Plerid; defiderio recitandæ mihi fuz. confefsiones acceffe- 
rant : qui videntes me przpeditum audiendis Indis, & animaduer- 
terent me ipfis uacare malle quàm fibi(quod omnibus religiofis pru 
dentioribus moris elt) conuerli ad ime dixerunt: quare iilos audi- 
rcm confitentes, quibus incognitus eller Iubileus, vt fe potius ad- 
mitterem,qui vim & efficaciam facramentorum inteiligerent, tum 
ego i los mitibus verbis nonnihil colibui orans atd; perfuadens fi- 
Nonpüe |mulvtmihi gratificari vellent die dominico proximo quo mihi di- 
quid. (teibuendum erar pluribus quàm bis mille perfonis lacrofantum 
corporis dominici facramentum,quos ego omnes & alij nonnulli re| D 
lietofi confitentes audiueramus, Petri inquam, vttunc pralto eí- 
fe vellent,atque ad obltringendum illos ego vicifsim mihi confiten- 
tesaudiui,geilerunc illi milii morem atque accefferunt comitati mul 
tis vins matronisque nobilifsimis, Hi uiderunt Indos magna acu- 
ratione przparatos venire (nam tanta reuerentia fanctifsimuim facra 
mentum profequuntur, vt fingularia veflimenta dicbus communi 
cationun deflinata habeant quibus extra jllos dics nunquam vtun 
tur,cofque egentibus ex mera charitate gratis vtendos concedunt) 
fingulos ordine fuo qui conftat numero quadragenarto flexis geni- 
bus rofaria manibus tenentes. fumma cum deuotione, doncc facrum Qu 
'Miffz quira|celebratur,orationes,gemutus & lachrymas fundere. Tanta autem 
Ifolémitas c--[adlubetur folemnitas X modulatio in facrificio Mille, vt ctiam fa- 
lobrentur. [cella Regalia, velPontificalia equare pofsit obeuntibus canendi mu 
nus Indigenis Muficz arus peritifsimis, vt poftea deciarabitur: Em 
pendente autem tempore communicandi (non in morem noftra- 
. tum qui temere concurrunt obliti plane fumptionis venerabilis fa 
E ANM cramenti quafi dies ilis non futfecturus fit ) ordirzrim magna cuml 
emodi S Dreuerentia & humilitate fine vlioflrepitu ucl tumultu accedunt, ad 
utramque partem altaris conflitutis pueris angelorum mado exorna 
tis (nam elt nobis hociuprimis ftudio ut facramenta tanta cum folé- 
Xu aset se QD s ai aevi die don Mai 
OR e DRE 


R 


Retórica Cristiana 


liarse y satisfacer las injurias, puesto que se llegan al ofendido pidiéndole perdón 
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humildemente, y se dan un estrecho abrazo, y si tienen alguna deuda la cubren antes de 
la confesión. Quiera Dios que conduzcan a mi alma al salir de este cuerpo tantos ángeles 
cuantas han sido las veces que se me ha dicho: “Padre, no quiero me consagres con tu 
bendición (porque así dicen) antes de que haya cumplido con el precepto divino. Pues 
deseo llamar a aquel que me ha injuriado, para que estando tú presente nos perdonemos 
los dos, y así sea yo más digno de recibir la gracia del sacramento”. 

Finalmente, para referir la penitencia, lágrimas, dolor, devoción que experimentan en la 
misma confesión, antes y después de ella, sería menester poseer más de cien lenguas y 
bocas; y así baste aducir como ejemplo cierto hecho que a mí me sucedió en México. 
Muchos [españoles] se habían llegado a mí deseosos de hacer su confesión, quienes al 
verme tan ocupado en oír a los indios, y advirtiendo que yo más prefería atender a los 
indios que a ellos (lo cual también tienen por costumbre hacer los religiosos más 
prudentes), se volvieron a mí, reclamándome que oyera a los indios en confesión, puesto 
que los tales ignoraban lo que era el Jubileo, y que más bien los admitiese a ellos [los 
españoles], que conocían bien la fuerza y eficacia de los sacramentos. Entonces yo los 
contuve, algún tanto, con suaves palabras, rogándoles y persuadiéndolos, al mismo 
tiempo, de que me quisiesen hacer el favor de asistir el domingo próximo en el que 
debería distribuir el Santísimo Sacramento del Cuerpo del Señor a más de dos mil 
personas, a las cuales todas habíamos yo y algunos otros religiosos oído en confesión. 
Les pedí que entonces estuviesen presentes, y para obligarlos a ello, les oí a la vez en 
confesión. Condescendieron conmigo y acudieron acompañados de muchos varones y 
matronas nobilísimas. 

Vieron ellos venir a los indios preparados con suma diligencia. Pues tienen tanta 
reverencia hacia el Santísimo Sacramento, que han destinado vestido especial para los 
días en que deben comulgar, y nunca usan los tales vestidos fuera de estos días. También 
los prestan gratis y por pura caridad a aquellos que los necesitan. Entonces vieron los 
españoles cómo se llegaban los indios a la iglesia, cada uno según su orden, en grupos de 
cuarenta, teniendo en su mano el rosario, y de rodillas, y cómo permanecían orando con 
grande devoción, prorrumpiendo en gemidos y derramando lágrimas mientras se 
celebraba la misa. 

Tan grande es la solemnidad y la armonía con que acompañan el sacrificio de la misa, 
que pueden aun igualar a las capillas reales o pontificias, gracias a los indígenas que 
desempeñan el oficio de cantores, quienes son muy diestros en el arte de la música, 
como más adelante lo declararé. 

Mas al aproximarse la hora de la comunión (y no según la costumbre de los nuestros 
que acuden inconsideradamente, olvidados casi de que van a recibir un sacramento tan 
digno de toda veneración, y que constituye una gracia muy especial la que se les concede 
ese día), se aproximan [los indios] ordenadamente con grande reverencia y humildad, sin 
estrépito ni tumulto; se ponen los niños a una y otra parte del altar, ataviados a manera 
de ángeles (pues éste es nuestro primer cuidado, que se administren los sacramentos con 
tanta solem- 
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ex quo eius maieftate fun data cft obferuatum fuit) & recipiunt fan- 

&ifsunum facramentum, quo recepto (religioforum inflar occulis 

terre defixis) recedunt necexpuuntaut cxcreant tota hora fequen-| 

ti: finitaque miíía illa etiamdü orationibus intenti permanet, Qui- 

bus uifis à fupradictis nobilibus, ufque adeo commoti atquc com- 

un&i fuerunt, ut lachrymis profulis . mihi dicerent , fe nolle non! 

interfuiffe 1(ti fpeétaculo propter totius mundilucrú, OS nun- 
S [quam tantum chriftianifmni fpecime animaduertillent . Hocegoeo 

propofito feci, vt tam illi, quam alius quiuis cognofcerét nos rcligio- 

(os non exhibere fanctifsimum corporis X fanguinis domini facra- 

mentumnfine magna examinatione & confideratione przuia.Q ui 

uis enim à nobis religiofis co rubilei tempore feptem vel octo mi lia 

hominum ad confefsionem admifsi e(Tent czteris tamen omnibus ex 

clufis duobusillis millibus vt przdictum eft communicare fuit per- 

milum. Neque enim fan£tisimum facramentum exibctur alijs, Encharifliz 

quam quorü fidesante diligenter fpectara atque explorata fit, quid; yr uii 

recte intelligant quid ab iliis recipiatur : & hoc illis traditur in col- hook exhi- 
T loquijsad que conueniunt vel per fcripta quidam peculiariter in à 
eum vfum quz àlectonbus quibufdam alijs recitantur, quales exer- 
citati (simos religiofi habent, qui etiam totam ante feptimanam iliis 
rationem confitendi conflitutis horis oltendant:eaq; ell caufa qua- 
re,tantam multitudinem confitentium Indorum abloluamus. Acce 'Adeñfoo 
dimusenim ad confitendi loca hora fecunda poft mediam no£tem , 'nesaudédas 
cùm ea acceleratione opuscíl,neque enim linunt nos in Indorum [qua folicrra 
querimoniz & fufpiria diutius expeétare, nec digredimur nifiad 75 55577 
facrificandum Aedendiny illico fine vila quiete ad laborem ve-| ^ 
, [currimus, víque ad intempeltam noctem. Inftrudti veró ipt Indi c; 6a 
V lea qua diximus ratione nullis fucis,pigmenus, excufationibus , aut Iniorum nu 

coloribus quibus veritas obfcurari folet vtuntur, fed confeflim cri- dz. 

mina fua teterrima produnt; pizhabita iam confefstone gcacrali, 

quoniam receptum c(l, vt quando facerdotes ad audiendum contel 

rones exeunt, ante omnia flexis genibus magno animi dolore, ver- 

bifque humilimis confefsionem generalem pronuntiare,quo circa, 

non efl necelTe eam poftca à fingulis iterari : fed stad rem pertinen- 

ua propriasque concernendo confcientias exponant: quod pollquà 

illi abfolucruntac tutum facerdos minutum inuciligat quz pro illo- 

rum ftatu videntur idonea, videlicet, quoties X quando contra man 
X data X in peccata mortalia inciderint tam diligenter il'orum confe 

ftoncs peraguntur, vt leui brachio aut in trinm hoc il!os facere ab- 

¡furdum fit dicere, Vero enm fimile nó eft velie aliquem ob peccata me qui- 

¡aliena fcfe gehënæ reü facere. Accedit huc quod Indorü cófcfsiones vmi a 
nb audae 


— MÀ MÀ áÁ— € -— +» 


IL —— -- * ea e 


Cuarta Parte 


nidad y reverencia como en otro tiempo se observó en la Iglesia de Dios cuando fue 
fundada por su Divina Majestad), y reciben entonces el Santísimo Sacramento; y una 
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vez recibido (con los ojos bajos como si fuesen religiosos), se alejan, y no escupen ni 
desgarban en toda la siguiente hora, y terminada la misa permanecen todavía por algún 
tiempo entregados al rezo de diversas oraciones. 

Visto todo esto por los nobles antedichos, de tal manera se conmovieron y 
compungieron, que llegaron a decirme, derramando lágrimas, que ellos no querrían por 
todo el mundo haber dejado de asistir a ese espectáculo y que nunca habían contemplado 
una tan grande manifestación de fe cristiana. 

Yo hice esto con el propósito de que ellos, como cualquier otro, cayesen en la cuenta 
de que nosotros, los religiosos, no administrábamos el Santísimo Sacramento del Cuerpo 
y Sangre del Señor sin mucho examen y previa consideración. Pues nosotros los 
religiosos, en ese tiempo de Jubileo, sólo permitimos a dos mil de ellos que se acercasen 
a comulgar, como ya se dijo antes, quedando excluidos todos los demás. Porque no se 
administra el Santísimo Sacramento sino a aquellos cuya fe ha sido antes diligentemente 
probada y examinada, y que comprenden rectamente qué es lo que van a recibir. Y esto 
se les enseña en reuniones a las que asisten, o por ciertos escritos acomodados para ese 
fin y leídos por lectores, que (ya muy adiestrados) tienen los religiosos, los cuales les 
enseñan también durante toda la semana anterior, y a horas determinadas, el modo que 
deben observar en la confesión. Y ésta es la causa porque damos la absolución a tan 
grande muchedumbre de indios que acuden a confesarse. 

Solemos acudir al lugar donde se confiesan después de medianoche a las dos de la 
mañana. Es necesaria tanta presteza, pues no nos dejan aguardar por más tiempo las 
quejas y suspiros de los indios y tan sólo nos apartamos de allí para decir misa y comer, 
e inmediatamente, sin tomar descanso alguno, proseguimos en el trabajo hasta muy 
entrada la noche. Instruidos ya los indios según el modo dicho, no usan ellos de ningunos 
paliativos, colores, excusaciones o aquello que suele oscurecer la verdad, sino que al 
punto dicen sus horrendos crímenes, habiendo ya precedido el rezo de la confesión 
general. Pues es cosa ya establecida que cuando salen los sacerdotes para confesar, los 
indios reciten antes que todo la confesión general, hincadas las rodillas, con grande dolor 
del alma y con palabras humildes. Por lo cual no es necesario que después repita cada 
uno la confesión general, sino que pasan a exponer tan sólo lo que viene a cuento 
mirando sus propias conciencias. Una vez que ya de cierto los indios terminaron con 
todo aquello, entonces investiga el sacerdote muy por menudo lo que parece ser 
acomodado a su modo de ser, a saber: cuántas veces y cuándo hayan incurrido contra los 
mandamientos, y en pecados mortales. Por aquí puede uno ver que hacen diligentemente 
sus confesiones, de tal manera que es absurdo decir que hacen esto a la ligera o de paso. 
De ningún modo es creíble que alguien quiera hacerse reo del infierno cargando con 
pecados ajenos. 
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Afiádase a esto no ser muy pesado oír las confesiones de los indios, ya que son ajenos 
a la usura, comercio y contratos a que están entregados los españoles. Sin embargo, los 
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pecados más frecuentes entre ellos son la lujuria, la sensualidad, la embriaguez y hurtos 
de poca monta, pues nunca ejecutan los indios robos graves. Y no es sólo motivo de 
admiración, sino hasta digno de memoria, el que gente que hace tan poco se vio libre del 
yugo del demonio esté ya a tal grado sometida a Dios, a sus ministros, al Sumo Pontífice 
y a su rey, que con sólo la mención del nombre de Dios, de la Iglesia o del rey, se 
prosternan en tierra y no se atreven a pronunciar palabra. 

Mas yo pregunto: ¿Qué nación hay o ha habido en la que no hayan estado 
confundidos los buenos con los malos? No puedo menos de replicar a aquellos que 
ponen mácula en la piedad de los indios lo que Cristo decía en otro tiempo a los 
acusadores de la adúltera: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, arroje la primera 
piedra”. De que alguno sea pecador, no se sigue que deba ser apartado por tal causa del 
cuerpo de la Iglesia, aunque sea un miembro podrido; pues no por haber perdido la gracia 
ya por eso se halla privado de la fe, a no ser que se aleje de ella. Y es herético afirmar lo 
contrario. 

¿Cuándo han sido liberales los moros en dar limosnas? ¿Quién por el contrario ha 
forzado a los indios a que señalen una porción para la Iglesia ya sea de sus huertos o de 
sus sembradíos? ¿Cuándo se ha visto que los moros hayan edificado a sus expensas y 
con cierta emulación monasterios y hospitales como lo han hecho los indios y en que 
ellos mismos atienden por turno a los enfermos? 

En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así 
no era fácil instruirlos perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar 
el haber sido hallados algunos que estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de 
que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal 
grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de 
ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición. 
Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse estrechados por la mano del religioso, 
creen que con esto queda fortalecida su salud. 

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su 
concurso, pues tan pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a 
sus hijos para pedirle su bendición. En lo cual muchos usan de un saludo tan afable y 
cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los mismos religiosos, 
mayormente si se ven acongojados por algo que les aflija. Enseñan, además, los padres a 
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo”. 

Queda claramente de manifiesto [con estas pruebas] que ellos son más sinceros 
cristianos que los moros. Quiera, sin embargo, Dios Todopoderoso no les acontezca [a 
esos detractores] lo que decía Cristo Nuestro Señor y refiere San Mateo: “Que puesta de 
manifiesto la ingratitud de los sacerdotes y escribas, y el desprecio de la divina y 
eminentísima doctrina de Cristo, Él ponía, por medio de ella, ante sus ojos, como en un 
espejo clarísimo, sus pecados y execrable conciencia”. 
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XIII. DEL GÉNERO DELIBERATIVO 


DESPUÉS de haber tratado en forma suficiente del género demostrativo y de sus partes, 
así como de la manera de usarlo con mesura y oportunidad, síguese que tratemos con 
igual brevedad el género deliberativo, nombre que derivó de la parte más excelente de su 
función, o sea de la deliberación con el objeto de persuadir o disuadir lo que queremos. 
Son muchos sus usos entre los oradores, y comprende amonestaciones, exhortaciones, 
consolaciones y peticiones de todo género, como se verá claro en su oportunidad, un 
poco más adelante. Por ello, ponga el orador cristiano su dedicación y diligencia 
especialmente en esto, para que, apartando de los vicios al pueblo de Dios, lo encienda y 
lo inflame hacia la verdadera piedad y todas las virtudes cristianas. 

Ahora bien, las cosas de que el orador cristiano debe persuadir al pueblo, tal vez 
pueden reducirse a cinco principios, para una enseñanza más fácil pues la perfecta 
instrucción del hombre cristiano consiste en aquellas cinco palabras con las que San 
Pablo enseña que, a su ejemplo, debe ser instruido en la Iglesia el pueblo fiel de Dios: 
“Pero en la iglesia —dice— prefiero hablar cinco palabras con sentido para instruir a 
otros, que diez mil palabras en lenguas”, esto es, prefiero hablar pocas palabras bien 
entendidas por mí y por los otros, que muchas sin su verdadero sentido y comprensión. 

Y esas cinco son las siguientes: 1) las que deben creerse: Habla y exhórtalos a estas 
cosas; 2) Las que deben hacerse: Id y predicad el Evangelio, enseñándolos a observarlo; 
3) las que deben evitarse, o sea los pecados: “Como de la serpiente, huye del pecado”, 
“Echa en cara a mi pueblo sus iniquidades”; 4) las que deben esperarse, o sea la 
recompensa eterna: “Acerca de la cual salvación inquirieron”; 5) las que deben temerse, 
o sea las penas eternas: “Id malditos al fuego eterno”. 

Unas de éstas pertenecen a la fe, en cuanto que deben ser creídas; las otras cuatro, las 
virtudes, los vicios, la gloria y la pena, a las costumbres. Deben ser creídas todas las que 
pertenecen a la fe católica, y lleva a su conocimiento principalmente la noticia de la 
palabra de Dios, del Símbolo de los Apóstoles, de la oración dominical [el padrenuestro], 
de los sacramentos, de los sacrificios. Lee las exposiciones de estas cosas en Jorge Eder, 
tabla 71 hasta la 91. De las cosas que deben hacerse, esto es, de la fórmula de la vida 
buena y dichosa; de aquel camino angosto que conduce a la vida inmortal; en el número 
de estas cosas se contienen las virtudes (que disponen las facultades con las cuales 
obramos bien), los preceptos de Dios, los de la Iglesia, los consejos evangélicos, pues los 
preceptos y los consejos miran a las obras. Con dones, expeditamente, las buenas obras 
y sus frutos, pues los dones dan perfección a las obras. Con las bienaventuranzas, 
perfectamente. Los dones del Espíritu Santo, que dan al espíritu la posibilidad del fruto. 
Grados de la bienaventuranza. Las bienaventuranzas unen el premio de la vida o de la 
patria con las virtudes mismas. Pero con los frutos disfrutamos de Dios. De las cosas que 
deben evitarse, 
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perdición. 

De acuerdo con el testimonio de Agustín, pecado es la voluntad de retener o conseguir 
lo que prohíbe la justicia, y de lo cual es posible abstenerse. Y en otra parte enseña que 
pecado es un dicho o un hecho o un deseo contra la ley de Dios. Y Ambrosio dice: 
“¿Qué es el pecado sino la prevaricación de la ley divina y la desobediencia a los 
preceptos celestiales?” 

Hay tres clases de pecado: 1) el original, que transmitido por Adán, el primer padre del 
género humano, y contraído por nosotros en la concepción misma, es quitado por medio 
del bautismo en Cristo; del cual dice Pablo de esta manera: “Por un hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos habían pecado”; 2) el mortal, que arranca la vida espiritual y 
lleva la muerte al alma del que peca; y esta muerte separa de Dios y del reino de Dios y 
hace al pecador digno del suplicio eterno. Por ello está escrito: “La recompensa del 
pecado es la muerte” y “La justicia no está sometida a la muerte, pero los impíos la 
llaman con sus obras y palabras”; 3) el venial, que ciertamente es actual, pero no hace al 
hombre enemigo de Dios, y su perdón de parte de Dios fácilmente lo obtienen los fieles. 
Por ello San Juan dijo: “Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engafiaríamos a 
nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros". Por ejemplo, la divagación de la 
mente, la palabra ociosa, la risa inmoderada y cosas semejantes que se dicen cotidianas y 
sin las cuales esta vida no se conduce. 

Unos pecados son de debilidad, otros de impericia, otros de malicia. En efecto, la 
debilidad y la impericia son contrarias a la virtud y sabiduría, y la malicia es contraria a la 
bondad. Así pues, todo el que conoce qué es la virtud y la sabiduría de Dios, puede 
juzgar cuáles son los pecados veniales; y todo el que conoce qué es la bondad de Dios, 
puede juzgar qué pecados merecen un castigo cierto tanto aquí como en la vida futura. 
Tratadas bien estas cosas, probablemente puede juzgarse quiénes no deben ser forzados 
a un arrepentimiento con llantos y lamentos, aunque confiesen sus pecados; y quiénes no 
deben esperar salvación alguna, a menos que ofrezcan a Dios, como sacrificio, su 
corazón contrito y humillado. 

De las cosas que deben esperarse, esto es, de las condiciones de las cosas que deben 
esperarse, o bien, de los premios de los buenos. El premio de la lucha cristiana es la 
corona de la gloria eterna, de doce estrellas; de las cuales la primera es la memoria sin 
olvido; la segunda, la razón sin error; la tercera, la voluntad sin perturbación alguna; la 
cuarta, la impasibilidad, a la cual se elevará nuestro cuerpo sin corrupción; la quinta, la 
claridad, que será semejante a la claridad del cuerpo de Cristo; la sexta, la agilidad, para 
que, segün la movilidad de nuestros pensamientos, nuestro cuerpo sea ágil; la séptima, la 
tenuidad con la cual podrá penetrar en todo lo impenetrable por muy denso o sólido que 
sea; la octava, amar al prójimo en toda verdad como a sí mismo; la novena, ver a su 
prójimo que lo ama en pureza como se ama a sí mismo; la décima, 
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Pars quarta. 193 
"T .Dihge rc feipfum tantummodo propter Deum. t 2. videre Deum! 
diligentem fe fupra quam diligit feipfum; Hxc B.r.Ideo Pau. Ocu ;,Cor.a. 
lus non viditnec auris sudiuit;nec in cor hominis afcenderunt, que 
reparaun Deus his qui diligunt illum, Item. Ecce tabernaculum Apoc. 11» 
Dei cum hominibus, X habitabit in eis: & iph populus cius eru 


& ipfe Deus cum cis crit eorum Deus, X ablterger omnem lachymá 
ab oculis corum: mors viera non erit,neque juctus,neque clamor, 
neque dolor erit viera, que prima abiccunt De timendis, fiuc de pe- 
H lus imalorum. Fria funt; qux vnum quenque maximé a peccato ab- 
ibrahere, « poffunt & debent : videlicet Mors qua nihi! cll mifera- 
bilius: hzc dicitur ab emerita iam vita,hoc e(t, aĝa X abfoluta vn- 
de enam mortui, quafi emerin appellantur, Definitur ab Aug. Pre 
uatio vita, nomen tantum habens, non effentiam, Et ell quadru- 
plex.corporis , qui fit cum ab co tollitur anima. Anima, cum ab 
ca aufertur grata Dei Hanc mortem, que prima uocatur, fcquitur 
mors gchenng & ærterne dominationis, quam Loan. In Apoc.10,vo 
cat fecundam + Ett & alia mors propria Chritliaus X pys homini- 
jbus, qux fpiritualis dicitur fiue. transtormatoria , qua homo mo- 
I ntur peccato » X viuit Deo ; & obid dicitur. fpirituahs. Fius 
Icaufa clt peccatum X origo Diabolus vt oprimé traditur a Ioan Car 
¡ten.de 4. nouifsimis,, Secundum quod abitrahitá peccato efl Iud: 
[cium , quo nihil ell terribilius,przfertim filijs hums feculi obílina- 
té peccantibus. Ett autem fecundum Richar, [udicium triplex, Pri To vu ui 
mum elt vmforme,hoc cft iudicium prafenos Ecclefiz, que non tu | 
dicat nili de fola qualitate retributionis X in genere tantuin, fecun- 
dum quod bona bonis, & malis mala redduntur : fed numerum , & 
quantitatem retriburionum ncfat. Secundum dicitur muluforme, 
quod quilibet experitur im morte,aceipiendo fententiam deomni 
K |bus bonis X malis,quz gefst : fed non omnia bona vel mala, (latin 
recepit,quia recipit in anima tantum, & non in corpore , "Tertium 
dicirur omniformeyideft, v)timü Ludició;quido recipit vnufquifq; 
fecundu nuinerü X quantitatem,fiuc bona,fiue mala,in corpre &in 
anima.Q uod quide fict cú omnesante tribunal veri iudicis; Chrifti 
f allabimusin cófpectu orbis terrarü, vt reddat vnufquifq; ratione 
cori que fecit. Vitimum quod abtlrahit ell infernus, cuius pena 
nibil ntollerabilius ac intelicius poteft excogitari. Vbi fcriprura 
tefte, fletus elt X itridor dentium. Porró Internus. Est 'acusfine 
menfura,profundus fine profundo,plenus ardore incom arabiln ple 
L [nusfetore intollerabili, plenus delore innumerabili, Ib: miena, 
ibi tencbræ,ıbi ordo nullus,1b1 horror ternas; ibi nul a (pcs boni, 
nula defperatio mali. In quo quidem luxta modum culpz pera di 


finguitur, & fccundum modum criminis, y nufauifaue damnatus 
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Matt 8.55.22 
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amar a Dios perfectamente, pero más que a sí mismo; la undécima, amarse a sí mismo 
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sólo por Dios; la duodécima, ver que Dios lo ama a uno más de lo que uno se ama a sí 
mismo. Esto dice Ber. Por ello Pablo afirma: “El ojo no vio, ni el oído oyó, ni vino a la 
mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que lo aman”. Igualmente, San 
Juan: “He aquí el Tabernáculo de Dios entre los hombres y habitará entre ellos, y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la 
muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya 
pasado”. 

De las cosas que deben temerse, o bien, de los castigos de los malos. Hay tres cosas 
que pueden y deben alejarnos del pecado, a saber: la muerte, más miserable que la cual 
nada hay. Ésta se dice de la vida ya consumida, esto es vivida y concluida; por ello, 
también a los muertos se les llama consumidos. Es definida por Agustín como privación 
de la vida, y ella sólo tiene un nombre, no un ser. Y es cuádruple: la del cuerpo, que se 
da cuando el alma se separa de él; la del alma, cuando de ella se retira la gracia de Dios. 
A esta muerte, que se llama primera, se sigue la muerte del infierno y de la condenación 
eterna, a la que Juan, en el Apocalipsis (20), llama segunda. También hay otra muerte, 
propia de los cristianos y de los hombres piadosos, que se llama espiritual o 
transformativa, con la cual el hombre muere al pecado y vive para Dios, y por ello se 
llama espiritual. Su causa es el pecado, y su origen, el diablo, como muy bien enseña 
Juan Cartend, en su tratado De los cuatro novísimos. 

Lo segundo que aleja del pecado es el juicio, más terrible que el cual nada hay, sobre 
todo para los hijos de este siglo que pecan obstinadamente. Y según Ricardo hay un 
juicio triple: el primero es uniforme, esto es, el juicio de la presente Iglesia, la cual no 
juzga sino únicamente acerca de la cualidad de la retribución y en general solamente de 
acuerdo con el hecho de que se dan bienes a los buenos y males a los malos, pero no 
sabe el número y la cantidad de las retribuciones. El segundo se dice multiforme, y es el 
que todos experimentan en su muerte, recibiendo la sentencia para todos los bienes y 
males que realizó, pero no recibe de inmediato todos los bienes y males, porque los 
recibe solamente en el alma y no en el cuerpo. El tercero se llama omniforme, esto es, el 
juicio final, cuando cada quien reciba, según el número y cantidad, sea los bienes, sea los 
males, en el alma y en el cuerpo; el cual se llevará a cabo cuando todos estemos ante el 
tribunal del verdadero juez, o sea, Cristo, a la vista del orbe de la Tierra, para que cada 
quien dé cuenta de las cosas que hizo. 

Lo último que aleja del pecado es el infierno, cuyas penas son tan grandes, que nada 
más intolerable o más triste puede imaginarse. Allí, de acuerdo con el testimonio de la 
Escritura, hay llanto y rechinar de dientes. Ciertamente, el infierno es un lago sin medida, 
un abismo sin fondo, lleno de un ardor incomparable, lleno de hedor intolerable, lleno de 
dolores innumerables; allí miseria, allí tmieblas, allí orden ninguno, allí horror eterno; allí 
ninguna esperanza del bien, ninguna posibilidad de no esperar el mal. En el infierno se 
distinguen las penas de acuerdo con el modo de la culpa, y según el modo del cri- 
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c AE 
Wages iba. m Inferniigne cruciabirur. Eric frigus intolcrabile , ignis in extn- 
Lu flagella cedentium,horrida vitio Demonum, contuflo peccatorum a, 
detperatio omnium bonorum, Erit enim mifer mors inc morte ,' 
delectu: fine defectu : quia mors ibi femper imcipit, X deficere non 
fat. Grez. Hxc func qua femper inculcanda iunt. Vocatur ao 
nomine fuaforium quia id quod 1n controucríta vel confultatione' 
Ipofitum cilfualionem vel diluafionem comp!céctur. Trapouf- M 
D. libersti- (imum in co confideranda. Nempe.Q uiscur. X de quo . Quis, idi 
pie uy 'efl,qui deliberat de quo, & cui confilium datur . Aliter enun con-! 
tabonsa, (wtrandum, Xloquendumapud viros bones, claros, N doctos, ali: 
ter apud ruflicos X populum. Apud iilos enum praponderant ho- 
Ineflas,liberalitas, veritas, quitas, & iuflitia. Apud hofce vero, vti- | 
litas X lucrum praualent metufque contrariorum , Ideoque abil-| | 
lis ducenda funtargumenta pro auditoríi conditione ad fo fue de | 


dc amima, c! euibilis , verinisimmortalis,fetor 1nt ierabilis.tenebre palpibiles,: 


a 


Idum vel difluadendum . Animaduertendum praterea an illuc de 

quoagitur fit, Pofsibile,Diffice, X vile. Alioquin enim fruftra! | 

omnis labor fumitur. In hoc generc intrequens cit v(uscexordiorü: N 

eo quod auditores fuapte fponte attentionem prxbent. Verum f- 

quidem libitum fuerit vu ducendum crit a fua Perfona , X officio. 

| À fua perfona cum moderata fui ipfius demifsionc: A b officio vero, 

| fi obbgationem qua obiliétus cft, exponat. Aut hiecbit muperea! 

3 1 f | 
perfona eius cum quo inflituitur deliberatio, recitando caufas qui- 
busmltigeturad agendum de aliquo negotio, Narrationi hic nul- 

: NE: iq E : 1 

| Ins eítlocus: Vicem autem eius fupplet generalis propofitío, qua 

fummam rci explicamus : quam in progrellu orationi vel upu tu 
l prog } 


————— 
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fius X minutus explicemus. Cxterum diuifio iudicio contultotis 
[pro oportunttate & faciliori perceptione formanda relinquitur, 
Conhinnatio deducitur vel ab honcflo,id cítab pla virtute, vel afa 
ali, vela pofsibili, vel à tuto proutmagis vifum fuente pudre za 
laudabi pelonofo,X delectabih, V clut cum diomus Guitite ui! 
Idete quam fuauts cil Dominus Exempla in hac partc fun nim vana! 
i habent, A inter ca maiorem recentia, fi vetula auétutitat.in era» 
iurorem habeant. Initium itaque capitura perlona quam rocámus: 
Ifgo. — dicendo cum pfilanila Regio cui y ertamiaans etbile modus ÀA Jile- 
irere mci Deus fecundum magnam mifericordian: tuam . Subfícaur- 
tur tlm narratio qua in hoc genere femper cù extcnucstione Nde 
pr-foone faic da ett. Vti codë propheta apparct Fece.ananimiqwrta| P 
clus cóceptus fum. Precipue aute in perfuaftione obleruandú an fit 
C 6e, res Dotibilis vnlis hos cita, Xnecetlania In ditluafionc fpes nr] 


f tuat ai Poisónle ett, quod accedente voluntate ficri petet. Enpo5i 
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men cada uno de los condenados será atormentado en el fuego del infierno. Habrá un 
frío intolerable, un fuego inextinguible, un gusano inmortal, un hedor intolerable, tinieblas 
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palpables, flagelos invisibles, hórrida visión de los demonios, confusión de los pecadores, 
desesperanza de todos los bienes. Habrá, en efecto, para los miserables una muerte sin 
muerte, una falta sin falta, porque allí la muerte siempre empieza, y no sabe faltar. Esto 
dice Gregorio. Estas cosas son las que siempre deben inculcarse. 

Al género deliberativo se le llama también suasorio, porque aquello que está puesto en 
una controversia o consultación abarca la persuasión y la disuasión. En él deben 
considerarse especialmente tres cosas, a saber: quién, a quién y de qué. Quién, esto es, el 
que delibera de qué cosa y a quién se da el consejo. En efecto, de una manera se debe 
deliberar y hablar ante varones buenos, ilustres y doctos; de otra, ante personas rústicas 
y ante el pueblo. En efecto, ante aquéllos tienen mucho peso la honestidad, la liberalidad, 
la verdad, la equidad y la justicia; en cambio, ante éstos prevalecen la utilidad y el lucro y 
el miedo de las cosas contrarias a éstas, y por ello deben sacarse argumentos de aquellas 
cosas, según la condición de los oyentes, para persuadir o disuadir. Debe advertirse, 
además, si eso de que se trata es posible, difícil y útil, pues de otra manera en vano se 
emprende todo trabajo. 

En este género es poco frecuente el uso del exordio, porque los oyentes 
espontáneamente prestan su atención. Pero, si se quiere usar, deberá partir de su persona 
y deber. De su persona, con una moderada humillación de sí mismo; y del deber, si 
expone la obligación por la cual está comprometido. O podrá empezar por la persona de 
aquel con quien se instituye la deliberación, recitando las causas por las que es instigado a 
tratar de algún asunto. Aquí no hay lugar alguno para la narración. Su empleo es suplido 
por la proposición general con la cual explicamos la totalidad del asunto a tratar, para 
explicarla en el desarrollo del discurso o del escrito, más amplia y detalladamente. Por 
otra parte, la división se deja al juicio del deliberante para que la forme de acuerdo con la 
oportunidad y una percepción más fácil. 

La confirmación se saca o de lo honesto, esto es, de la virtud misma, o de lo fácil, o, 
según parezca más conveniente, de lo laudable, glorioso y deleitable; como cuando 
decimos: “Gustad y ved cuán agradable es el Señor”. En esta parte, los ejemplos tienen 
una fuerza muy grande; y, entre éstos, una mayor los recientes, aunque los ejemplos 
antiguos tienen una autoridad más grave. Y así, se inicia con la persona a la que rogamos, 
diciendo con el salmista rey, a quien le es muy familiar ese modo: “Compadécete de mí, 
oh Dios, segün tu gran misericordia". Sigue de inmediato la narración que, en este 
género, siempre debe hacerse con atenuación y depresión como aparece en el mismo 
profeta: *Mira que fui concebido en iniquidad". Y principalmente en la persuasión debe 
observarse si la cosa es posible, útil, honesta y necesaria; en la disuasión, la esperanza y 
el temor. 

Posible es lo que puede hacerse si accede la voluntad. Imposible, por el contrario, lo 
que no puede hacerse. Así, los hombres mundanos y carnales, para 
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Itodvant quod exemplo multorum fanétorum vtriufque fexus qui|roaibicio 
calli permanferunt & coronam virginitatis promeruerunt: falfita- 
Qus conuincitur Nam fi cffet o TCU arb.triü: 
quod cà ueritate pugnat. Pofuit .n. Deusanimam noflram in ma- 
mbus noftris. Qua facultate accedéte diuina ope multum ualcmus 
quemadmodum ca delliruti ne hilum quidem pollumus. Vnde co 
eratulatio ila Danidis, fpe expugnauerunt me à suuctute mca cte 
nim non potuerunt mihi, Vule e(t, quod opes & honores, & id 
zenusalia comuncta haber. Honetlum cll quod bonum, iuflum, 
hatum, pium, pulchrum , & in fumma omnem virtutem comple- 
ditur. Quam autem omnis virtus laudi tur omneque vitium repre- 
hendatar » videmus vnam virtutem pluris fieri quam aliam vitia 

R non zquaüter vituperar. Maiori plerumque laude effertur mife- 
ricordia quam 1ufhitia licct inter virtutes primas obtincat;atque e di 
ucrfo iniamror ell fur adultero, cum timen adulteriü grauis fit pec- 
“cora. Neceflarium dicitur , vis illa vrgens qux nos ad rel dum 
cogir. Fius dux funt fpecies, Abfolutum quod limpliciter euitari 
rcquitan eoque cafu perfualio eft fuperuacanea,nili exempli gratia 
propolttum fuenthortarr auarum vt recte fuis vtazur quonia nccef- 

¡fe cit relinquere. Conditionale efl quod necetlario fieri debet ad 
tuc.endum maiis incommodum, vcl maius bonum cbunendum. 
Idque genus in frequentiori eft viu. Verum omnesha qualitates 

i» nófemper concurrut in omnibus orationibusaut negotijs,ar fatis eft 
vnam locum habere,qua 1uxta regulas tam pracedentes quà feque 
| 
| 
| 
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Difinitionem čr v[um generis deliberatini continet. Cap. XUV. 
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! ule, neceflarium X contingens diferiminamus, intligamus, 


E r tuademus, difTuademus , petimus , hortamur, dehortamur. 
i fnuitiplic m in vira humana habet vfum tam in iudicio quà extra 
pudicum, vin fenptis, propofita vulitate X commodo,ad qui om 
ma de quibus agitar patin referri folent. Confiderandum autem 
[przcipue im hoc generc an fieri pofsitnec ne. Quoniá xfi vuhifa- 
pua atnegotiuns ne quicquam tamen confiliü capitur fi factu 1m 
; fabae fit. Preterea vbi coufliteneficri pofle , fupercit vt vi-l 
| eatur da tutum [it X facile, vtin fequenti exemplo mamteltum 
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G Enus deliberatiuum efl , quo bonum & malum vule & inu- 


Pre- 
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excusar sus crímenes, caen en la blasfemia y en la herejía diciendo que no es posible que 
los adolescentes se mantengan inmunes a la libídine; lo cual se demuestra que es falso 
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con el ejemplo de muchos santos de uno y otro sexos que permanecieron castos y 
merecieron la corona de la virginidad; pues si fuera imposible, se eliminaría el libre 
arbitrio, lo cual se opone a la verdad. En efecto, Dios puso el alma nuestra en nuestras 
manos, y con esa facultad, si llega la ayuda divina, podemos mucho, de la misma manera 
que, destituidos de ella, no podemos nada. Por eso aquella congratulación de David: 
“Muchas veces me atribularon desde mi juventud, pero no prevalecieron contra mí". Útil 
es lo que tiene unidos los honores, las riquezas y otras cosas de ese género. Honesto es 
lo que abarca a lo bueno, lo justo, lo lícito, lo piadoso, lo bello y, en suma, toda virtud. Y 
aunque toda virtud es alabada, y todo vicio censurado, vemos que una virtud es más 
apreciada que otra y que los vicios no son vituperados de igual manera. Las más de las 
veces, la misericordia es más alabada que la justicia, aunque ésta obtiene el primer lugar 
entre las virtudes. Y un ladrón es más infame que un adúltero, aunque el adulterio es un 
pecado más grave. Necesario es aquella fuerza apremiante que nos obliga a algo. Son 
dos sus especies: lo absoluto, que simplemente no puede evitarse, y en ese caso la 
persuasión es superflua, a no ser que, por ejemplo, haya el propósito de exhortar al avaro 
a que use rectamente de sus bienes porque necesariamente los habrá de dejar; lo 
condicional es lo que necesariamente debe hacerse para escapar a un mal mayor o para 
obtener un bien mayor. Y esta especie es más frecuente. Pero todas estas cualidades no 
siempre concurren en todos los discursos o negocios, mas es suficiente que tengan una 
sola ocasión que podrá ampliarse según las reglas tanto precedentes como siguientes. 
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XIV. CONTIENE LA DEFINICIÓN Y ELUSO DEL GÉNERO DELIBERATIVO 


EL GÉNERO deliberativo es con el que distinguimos, instigamos, persuadimos, disuadimos, 
pedimos, exhortamos, desaconsejamos lo bueno y lo malo, lo útil y lo inútil, lo necesario 
y lo contingente. En la vida humana tiene un uso múltiple tanto en un juicio como fuera 
de un juicio, así como en los escritos, propuesta la utilidad y el provecho, a lo cual suele 
referirse indistintamente todo aquello de que se trata. Pero especialmente debe 
considerarse en este género si puede hacerse o no. Porque, aunque es una actividad muy 
útil, sin embargo, en vano se toma una resolución si es imposible de realizarse. Además, 
cuando consta que puede realizarse, resta que se vea si es segura y fácil, como se hará 
manifiesto en el ejemplo siguiente. 
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Teedifa exemplis illuflrat,cum documentis viris equt[iribus obfernatu wti- 
lifsimis,qui vltra modum in aliquo exercitio er vite genere labo 
rant quamuis fuerit militar o. Cap. KF. 


Tondo sb! q Mimi, nullus eft, ad quem tuarum fochicitatem maior gloria V 
eren parca) E redundet, quam ad me, parum ob alfectum naturalem aren 
CN ue L tum erga filios, partin quod tua mdoles meam refert, nde! 
a m ab vno quoque laudem X amplum honorem confequar. P:xterca, 
que ego ubi didturio có tendunt, vt pofsis uitam fecuriorem X trå- 
quiihorem ducere. Nam f ego tuz wran conuenientia fieremme- 
tus effer, neinde tbi maxima diferimina cum meredibi!li tuorum 
amicorum: dolore ımpenderent. Nam rationi congruum ell, cum, 
qui vnum folum habet fpeculum m quo fe contueatur, vnamque 
[candelam,quae illi lucem fuppeditet iilud cautifsimé ne rumpatur,| 
‘hecautem ne crebra emunstiene deliciat, prouidereimaxime,h nó X 
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fit potlea fpes a'rerius fpeculi vel lucerna. recuperandar, tunc enini 
opus efl maiori vigilantia ad euitandum periculum, Nam prourden 
uam fecliciras non poenitentia fequitur. Certé mifi & ego X aliy tui] 
amici prafentem falubribus confilijs imbueremus, minus id officiü 
prallaremusabfenti, Q uantó cgo iam grauior fum annis, morig; 
certior quam viuere,tanto me impenfius 2quum ell te pramonere 
quod fortaffe neutrim pollerum integrum erit, nequc enim tibi fuc 
cedet meo loco alius pater quem confulere pofsis,ncque mihi nouus 
fiiius nafcetur quem contilio adiuuem , Quo circa, non oportet pa- 
rentes confilijs dandis effe negligótes, neque plenos rimarum efle fi- Y 

Propofes [Los im monitis parentum aufcultandis. Non in eum finem hxc dico 

orationis. [quod in tuis actionibus honcftatem defiderem : & fi mea dignitas 
1d altiorate vocet: fed vt prouideam ingens periculum quod ex ni- 

: mio fludio militaris & equellris exereitij ubi accidere pobr, Vnde 

! tantam corporis debilitationem tenera hac atate contraxerrs, vt cum 

| opus erit uiribus delicias. Videris enim mihi non tantum equis si 


mias gaudere, verum criam imfrxnis & feroctbusnec 1n metis folü 
confhitutis cum alijs eauitibus concurrere : fed X inflar mirus gre. 
ganj detignare belli limulacraatque ijs te iminifcere nimia cupidita 
te mittis X equeflnis difeiplinz : quod quidem non ram male me Z 
habet quam non placet, Quandoquidem à prudenuaauenum clt, 
vitra nodum vacare periculofo alicui tudio. V (itatum cilfili mi, 
"i quis multum diuque per abruptas valies perambukt, «taliquan- 
do cadat, pollque ille calus inciderein horam tam infaultam atque 


effe eiufmodi, vt corpus luxctur X contorqueatur, nec vnquam re- 


medium adhiberi pofsit . Quia afsiduitas periculoforum fludiorü 
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XV. CON EJEMPLOS ILUSTRA LO ANTES DICHO, CON DOCUMENTOS 
MUY ÚTILES DE OBSERVARSE POR VARONES ECUESTRES QUE TRABAJAN 
SIN MEDIDA EN UN EJERCICIO Y GÉNERO DE VIDA, AUNQUE SEA MILITAR 


HIJO MÍO, no hay nadie a quien inunde una gloria mayor por tu felicidad que a mí, en 
parte por el afecto natural de los padres hacia los hijos, en parte porque tu índole 
reproduce la mía. Por ello, de uno solo obtendré también alabanza y amplio honor. 
Además, lo que deseo decirte tiene por objeto que puedas llevar una vida más segura y 
más tranquila; pues si yo callara las cosas convenientes a tu edad, tendría miedo de que 
pendieran sobre ti los más grandes riesgos con increíble dolor de tus amigos; pues es 
congruente con la razón que aquel que sólo tiene un espejo en donde mirarse y una sola 
candela que le proporcione luz, tome precauciones con la mayor prudencia para que 
aquél no se rompa y ésta no se acabe por la limpieza frecuente, sobre todo si después no 
hay esperanza de obtener otro espejo o candela; entonces, en efecto, hay necesidad de 
mayor vigilancia para evitar el peligro, pues detrás de las precauciones viene la felicidad, 
no el arrepentimiento. Ciertamente, si tus amigos y yo no te impregnáramos de 
saludables consejos estando tú presente, menos cumpliríamos con ese deber estando 
ausente. 

Cuanto más cargado estoy de años y cuanto más cierto estoy de morir que de vivir, 
tanto más justo es que te aconseje lo que tal vez más adelante no estará en la mano ni del 
uno ni del otro, pues ni tendrás otro padre en mi lugar a quien puedas consultar, ni a mí 
me nacerá un nuevo hijo a quien ayude con mi consejo. Por lo cual, no es conveniente 
que los padres sean negligentes para dar consejos, ni que los hijos estén llenos de 
resquicios cuando escuchan los consejos de sus padres. 

No te digo estas cosas con el fin de desear la honestidad en tus acciones, aunque mi 
dignidad te llame a cosas más altas, sino para prever el enorme peligro que se te puede 
presentar por tu excesiva dedicación al ejercicio militar y ecuestre, con el cual podrías 
experimentar una debilitación tan grande de tu cuerpo en esta tierna edad, que no 
tendrías fuerzas cuando las necesitaras. En efecto, me parece que te gozas no sólo con 
los caballos domados, sino también con los sin freno y feroces, y que no sólo corres con 
otros caballeros en los límites establecidos, sino que a la manera de un soldado raso 
representas simulacros de guerra y te mezclas en ellos con excesiva ansiedad de la 
disciplina militar y ecuestre. Lo cual, más que molestarme, no me agrada, puesto que es 
ajeno a la prudencia dedicar demasiado tiempo a una afición peligrosa. 

Es común, hijo mío, que si alguien camina mucho y por mucho tiempo por abruptas 
hondonadas, alguna vez caiga, y luego que esa caída suceda en una hora tan infausta y 
que sea de tal naturaleza, que el cuerpo sufra luxaciones y torceduras y nunca pueda 
aplicarse un remedio; porque la asiduidad de las afi- 
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poenas minatur & multam exigit. Pauci leguntur in veteribus mo- 
numentis fuifTe egregij bellatores qui non in bcllo occumbant. Vr- 
(us quotidie magiflrro fuo exitium intentar. Qui frequenter cum 
A |tauris depugnant tandem inarena cadunt. Vlema linca naütarum: 
fere c(t lu&ibus obrui * Qui rationem oppugnatà ratione fupera-, 
tur. Eodem paĝo, mi fili, fiquidem animum adpeilasad labores 
tuz ztati impares neceffe elt fero cito pericliteris. Reéte quidem fa 
cis quod te in armis exerces , nolimautem te propterea dum contü- 
dantur ea ferre fic non improbo equis vti fed fatigari. Przterci fi 
contingat te humanitus in aliquod crimen incidere noli in eo diabo 
¡hice perfeuerare X immori , Nam qui in e ps non opponit fe vi p, cs 
tijs, condemnat fe ipfum : & qui non reditad vitam frugi ei ncceffa i bire que 
irio male moriendum. Dicoraque, mi fili, vtrecreationes tux ho v it. 
B neilx lint, Xtutz , non temerarie vti funt chorez, tripudi:s, canta 
tiones , fides , ledtioneshitloriarum in quibus maiorum getla conf. | 
piciuntur. Quoniam tametfi magnum vite commodum exili 


umes’ 
przfentibus frui: attamen inferius non ell anteacta cognofcere y VU 
¡proponendo aliorum bona & altorum exempla, partin ea mireris 
parenn ijs caurtoz cuadas, ta 1n flrenuts actis, quà oratiomisclegária, 


Re ponfum filij ad patrem memorabile c notats dignifsimum. Cap. XVI. 


— cc 


$ 
| 
| | V dita falubri hortatione &fructuofa oratione parriscfitius in 
iC hunc modum refpondit: quod tam ratione pietatis X obe- 
A dientix, quam fpe futura vtilitatis percuperet cius volunta 
ti morem gerere , deferto militari tudio , ad quod natus erat, X fu- 
|fcepta ea vita quam pater præfcribebat: quamuis ob vtriufque dif- 
¡crimen » hoc minus effet cordi, Alterum enim eft lepidorum iuue 
num, alterum veró ftrenuorum virorum quibus fludto eft armis in- 
clarefcere: tam ob gloriam, quàm ob vulratem qux ijs comparatur, 
Con(ideret itaque pater quod ex cz profeÑione vitæ quam deman- 
dabat mmnumera vitia proficifcantur, X ex altera cui uale dicere 1u- 
bebar preclara facinora, minori cum periculo,tum ad nominis famá, 
tum ad antmz falutem redundarent. Nullum enim cft exercitium 
D miioribusexpofitum periculis,quàm id ex auo tanquam equo f'ro|Vitiorum 
¡tano vitia carnis procedunt. Sedextripudiys X. cantibus amores] ^?» 9* 
¡nafeuntur, ex amoribus di(sidia, ex difsidips veró cardos, ex crdi- 
¡busperniciesanima. Itague ex illa perinutatione vitx miitaris cù 
£a quam pater amungebar exiguam frugem nafeicuram. Q od ad 
ihrlloriasattineret videri fibi dicebat fruztuofifsimü vctufla monu | 
menta.nocturna atque diurna manu uerfare, vt neteres laudere;atá: 
jlaudatos corum mores imitandos proponamus. Res enim pradane 
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ciones peligrosas amenaza con castigos y exige una multa. En los documentos antiguos se 
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lee que fueron pocos los egregios guerreros que no sucumbieron en la guerra. El oso 
intenta diariamente la destrucción de su conductor. Los que frecuentemente luchan con 
toros, finalmente caen en la arena. El final de los marineros consiste casi siempre en ser 
sepultados por las olas. El que se opone a la razón es vencido por la razón. De la misma 
manera, hijo mío, si impulsas tu ánimo a trabajos desproporcionados a tu edad, 
necesariamente estarás en peligro tarde o temprano. Ciertamente haces bien en ejercitarte 
en las armas, mas no me gustaría que las llevaras hasta que se hicieran pedazos; así, 
desapruebo, no que uses los caballos, sino que los fatigues. 

Por otra parte, si de acuerdo con la naturaleza humana, ocurre que caes en un crimen, 
no permanezcas en él diabólicamente, pues el que en el momento oportuno no se opone 
a los vicios, se condena a sí mismo, y el que no vuelve a la vida honesta, necesariamente 
va a morir mal. Y así, te recomiendo, hijo mío, que tus recreaciones sean honestas y 
seguras, no temerarias, como son los bailes, las danzas, las canciones, los instrumentos 
de cuerdas, las lecturas de las historias en las cuales se consideran las gestas de los 
antepasados, porque, aunque estimes un gran bien de la vida el disfrutar de las cosas 
presentes, sin embargo no es menos importante conocer los hechos pasados para que, 
teniendo delante las cosas buenas de unos y los ejemplos de otros, en parte los imites y 
en parte te hagas más precavido, tanto en los actos difíciles, como en la elegancia del 
lenguaje. 
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XVI. MEMORABLE RESPUESTA DEL HIJO A SU PADRE Y MUY DIGNA 
DE TOMARSE EN CUENTA 


OÍDA la saludable exhortación y el fructuoso discurso del padre, el hijo respondió de esta 
manera: que tanto por razones de piedad y obediencia como por la esperanza de la 
utilidad futura, deseaba complacer a su padre abandonando la afición militar, para la que 
había nacido, y aceptaba aquella vida que su padre le prescribía, no obstante que, por la 
diferencia que hay entre ambas cosas, a ésta la estimaba menos. En efecto, una cosa es 
propia de los jóvenes delicados y la otra, de los hombres valientes que desean 
esclarecerse en las armas tanto por la gloria como por la utilidad que se adquiere por 
medio de ellas. 

Y así, considere mi padre que de aquella profesión de vida que me encomendaba se 
originan innumerables vicios, y que de la otra a la que me aconsejaba decirle adiós, 
redundan bellas acciones, con menor peligro, tanto en la fama del nombre como en la 
salvación del alma. En efecto, no hay ejercicio alguno expuesto a mayores peligros que 
aquel del cual, como del caballo troyano, proceden los vicios de la carne. Pero de los 
bailes y cantos nacen los amores, de los amores las desavenencias, de las desavenencias 
el asesinato, del asesinato la perdición del alma. Y así, de aquel intercambio de la vida 
militar con esa que mi padre me imponía, habría pocos frutos. 

En cuanto a las historias, decía [el hijo] que le parece muy fructuoso ocuparse de día y 
de noche en los documentos antiguos, para proponernos alabar a los antiguos e imitar sus 
alabadas costumbres; en efecto, los hechos preclaros con- 
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malas contenta prudentiam augent, vecordes redu coran vr si l 
prxipitantes circunfpectiores , clatosinodelliores , Ibolidos fo« "n E 
or. s, caque de caufa libenter lead hiftorias anunumn adrunctarum.: 
Ne tainen erret pater fibi confellim eiufinodi iludia naufeain pari- 
tura quam ex armorum afsiduo vfu nüquam contraheret,q uontam; 
fibi fructaolior X rucundior videretur. Quamuis autem dikirimi 
na maiora fux proprix perfonx ex vfu beliicaruin rerum 1mpend.« 
rent moleflius mhilominus fuo rudicio elTe Mulicz operá dare quà: 
armis quibus victoriz reportarentur, & per eas amores contraheren| 
tur. Verum polleaquam vellet pater fectari eum vitam otiofam &' 
delinere currere in (uo puluere libenter {e obfequuturuin. Et hoc 
quidem perelegans exemplum ad fupradictorum deinonftrauonein 
faciat fatis . 

De genere iudiciali, Cap. XVIL 


Ertium eft iudiciale genus caufarúshaberin le accufationem, F 

T & defenfionem. Quamuis aucem defenfio maior digna fic 
laude quàm accufatio non tamen hac fua laude caret viumq;: 

interdum habet perneceffarium,. Et hoc genus laboriofifsimum &: 
di£hicilimum;verfatur enim circa rotam Turis prudentiam, necefTüq; 
cit eum qui tractare iftuc. velir lucis legum ciuibum , vitzque hu-, 
mane efle experufsimum. Praeterea, vfus venit in hoc gencre vrin 
tria verba orator contrahat quidquid tam actor quà reus magna cir: 
cuittone. propofuerint, replicaucrint, narrauecnt, conce rint ,! 
confirmmauerint, confütaucnint, vel conclufcrint j quemadmodum! 
n orationibus Ciceronis Catr'inarijs & Miloniana cernere elt. Ge G 
nus autem iudiciale efl, quod pofitum in iudicio habetin fe accuía- 
tonem X defenfionem, aut petitionem & recufationem., Ad pro 
cutataresautem X liigatores potiüs,quam verbi diuini concionato 
rcs p rnet, vt ex fuperioribusappar t. Licet D. Pau, in ep'ft. ad 
Hebræ» hoc vfusfuerit genere, ['otaenim in contentione verfa. 
tur: có quód Apolblus intendit principaliter Hebraros in puritate 
fidei Chrillianz confirmare, & à legalibus obferuantijs , quibus ad- 
huc deun bantur, prorfus aucllere, Timuit enim eis, ne fuperati 
tentationibus, ad infidelitatern relaberentur. Nulla enim gens ob-' 
tlinatoribus animis repugnabat euangelio Chrith: quàm Iudzorü, H 
qui Paulo erantinfenfifsiini , quod fe gentrum Apollolum profite- 
retur Xc. Vide Amb. 


De tribus laudandi aut vitperandi modis. Cap. XVIII. | 


" ee y " 
Xpofitis abunde tribus ciufarü generibus reliquum videtur 
vt carum vim , & vfum declaremus in laude, vel vituperatio. 
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tenidos en las historias aumentan la prudencia, vuelven más sensatos a los insensatos, 
más circunspectos a los precipitados, más modestos a los engreídos, más ingeniosos a los 
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tontos; y que por esa razón él aplicaría su espíritu a las historias. 

[Decía el hijo] que, sin embargo, no se equivocara el padre pensando que semejantes 
aficiones le producirían de inmediato una náusea que nunca experimentaría por el uso 
constante de las armas porque le parecía más fructuoso y más agradable. Y que, aunque 
peligros mayores amenazaban a su propia persona por el uso de los objetos bélicos, sin 
embargo, era más molesto, a su juicio, dedicarse a la música que a las armas con las 
cuales se obtienen victorias y, por medio de aquélla, se atraen los amores. Pero que, tan 
pronto como su padre quisiera que él siguiera la vida tranquila y dejara de ejercitarse en 
este arte, gustosamente lo complacería. Y sea suficiente este ejemplo de muy buen gusto 
para demostrar lo dicho anteriormente. 
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XVII. DEL GÉNERO JUDICIAL 


EL TERCER género es el judicial. Comprende en sí la acusación y la defensa. Y, aunque la 
defensa es digna de mayor elogio que la acusación, sin embargo, ésta no carece de 
alabanza, y algunas veces tiene un uso muy necesario. Este género es muy laborioso y 
muy difícil, pues gira en torno a toda la jurisprudencia, y es necesario que aquel que 
quiera tratar este género sea muy experto en el derecho, en las leyes civiles y en la vida 
humana. Además, en este género ocurre que el orador resume en tres palabras todo lo 
que el acusador y el reo expusieron con rodeos, replicaron, narraron, concedieron, 
confirmaron, rechazaron o concluyeron; como puede verse en las Catilinarias y en la 
Miloniana de Cicerón. 

El género judicial es el que, empleado en un tribunal, abarca la acusación y la defensa, 
o la demanda judicial y su contestación. Y pertenece más bien a los procuradores y a los 
litigantes, que a los predicadores de la palabra divina, como se ve por lo que acabo de 
decir; si bien San Pablo, en la Epístola a los Hebreos, usó este género, pues toda ella se 
ocupa en una contienda, porque el Apóstol trata principalmente de confirmar a los 
hebreos en la pureza de la fe cristiana y apartarlos totalmente de las observancias legales 
en las que aún eran retenidos. Temió, en efecto, que, vencidos por las tentaciones, 
regresaran a la infidelidad, pues ninguna nación se opuso con ánimos más obstinados al 
Evangelio de Cristo que la de los judíos, los cuales estaban irritados contra Pablo porque 
se confesaba apóstol de los gentiles, etc. Lee a Ambrosio. 
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XVIII. DE LOS TRES MODOS DE ALABAR O DE VITUPERAR 


UNA VEZ expuestos ampliamente los tres géneros de causas, nos parece que falta que 
declaremos su uso en el elogio o vituperio de algún objeto. Por lo cual ha 
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nealicujus rei. Qua de caufa aduertendum laudis aut Orel ar. 
guincnta fumi ex bons externis, corporis, & animz , à quibus fere! 
jaus omnis conllat. 1n bonis externis numerantur genealogia, Laus ve! vi- 

I [fi quisclara vel abiecta familia fit oriundus, natio,cducatio,cxi- tvper 1 ar - 
(imatio,amicitiz, tas, facultates, fortuna aducría, & profpera, con- "d sá, ss 
ditio, Status, orbstas vel proles. Hue pertinet illud exemplum. Cum BESE 
Nephtalon archiltraétenus Sineorum linca reéta originem duxerit 
à tribu Nephtaiinnon potuit non magna flraragemata edere , Nam 
Iprzter generis claritatem, virtutes naturalcs ; billique peritiam clo 
¡quentia multum pollebar,par in eo fapientia lberalitas,modetlix 
iftudiofior, quàm fuperbiz, paratior dare quam accipere, propria (ua 
'opinione milhor ad mifericordiam procliuior quam ad hbidinem , 
compluribus fauorabilis,imuidiofus paucis & quoniam viri n biles 

K & eenerofi amant confuetudinem eorum,qui onori potius t lis quá 
vitto fint, ftudcbat fibradgregare viros tam virtutibus,quam Itom- 
matibus illullres à quibus mhil prater bonum redundare potcil, 
Quamobrem folemus cum Dauid» vulgo diccre, cü fanto farctus 
eris, & cum pernerfo peruerteris Talisaudies quales funt cum qui- 
bus verfars. Vnde familiarium faepius mores quàm educatorum 
imbibimus.. Nam vtait Philofophus inditis nobis virtutum femini 
bus,talesreddimur cum qua'ibus fumus familiares: nec minus rcéte 
dixit Seneca,à bonis bona, à malis maia difci. Q ua propter maxima 
leltadinbenda cura vt à teneris ruuznes bene aflucfcant, X cum pro- 

L ibi habeant commercium, Nain vrarbores qua dum fobolefcunt N 
diriguntur X engunturexcrefcunt X amp 'ifimum fructuum pro- - 
uentum reddunt.fic iuuenesá pueritia ad optimam vitam admoti 
profperum finem confequuntur, X vean laprers; Adolclcens iux- 
ta viam fuam etiam cum fenuerit non recedet ab cajnam «t etas tem 
poris (fuccefTu ita boni mores confuctudine firmancur . Similia 
exempla omnibus orcumitanujs bene euolutis multa adduci pof- 


(unt. 
De laude, que fumitur à boris mundanis. Cap. XV III. 


M Bonis corporis duplici modo laudem inflituimus, Alia enim 
A funt naturalia, vt forma.rober, fanitas, 281) itas, dexteritas,ce- 
lenitas vires firmitas, habilitas. Alia adqui'ita qux panter 
Iifariam ditlibuurtursaut enim permanenta funt, vt dominia, pof 
fefstones.arc: s.domus : aut tranfeuntia, vt ornatus corporis vel adiü p. equità 
cu'tus X vefbimenta. Loco exempli potent haberi commendatio |, y sr TEE 
equitum in orbe nouo educatorum qui quidem forma, X vulru Horis 
adcó funt modcllo , adeó vcrullo vt mihi fupra, $ magms pia Han 
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de advertirse que los argumentos del elogio o del vituperio se toman de los bienes 
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externos del cuerpo y del alma, de los cuales consta casi toda alabanza. Entre los bienes 
externos se cuenta la genealogía, o sea, si alguien es oriundo de una familia esclarecida o 
abyecta; y la nación, la educación, la estimación, las amistades, la edad, los recursos, la 
fortuna adversa y la próspera, la condición, el estado, la carencia o abundancia de hijos. 

Aquí conviene aquel ejemplo famoso. Como Neftalón, generalísimo[11] de los sineos, 
tenía su origen en línea recta de la tribu de Neftalí, no pudo dejar de sacar grandes 
estratagemas. Pues, además de la celebridad de su linaje, de sus virtudes naturales y de 
su pericia en la guerra, destacaba mucho en la elocuencia, era igual en él la sabiduría y la 
liberalidad, era más afecto a la modestia que a la soberbia, más dispuesto a dar que a 
recibir, más justo de lo que él mismo creía, más inclinado a la misericordia que al placer, 
bien visto a la mayoría, y mal visto de pocos. Y como los varones nobles y poderosos 
aman la familiaridad con aquellos que les resulten más bien en honra que en descrédito, 
se empeñaba en acercarse a hombres ilustres tanto por sus virtudes como por sus 
blasones, y de los cuales nada puede redundar sino el bien. Por lo cual solemos decir 
comúnmente junto con David: “Con el santo, santo serás, y con el perverso te 
pervertirás”. Oirás tales cosas, como sean aquellos con quienes te encuentras. De ahí que 
más a menudo nos embebamos de las costumbres de nuestros amigos que de nuestros 
educadores. Porque, como dice el Filósofo, pese a que se nos hayan introducido las 
semillas de las virtudes, tales nos volvemos como sean aquellos con quienes tratarnos 
familiarmente. Y no menos rectamente dijo Séneca que de los buenos se aprende lo 
bueno, y de los malos lo malo. Por lo cual debe tenerse el máximo cuidado para que 
desde la infancia los jovencitos se acostumbren bien y tengan trato con los honestos. 
Pues como los árboles que mientras van creciendo son dirigidos y enderezados, se 
robustecen y dan una vastísima cosecha de frutos; así los jóvenes, aconsejados hacia una 
vida óptima desde la infancia, consiguen un fin próspero y, como dice un sabio: “El que 
crece junto a su propio camino, aun cuando envejezca no se alejará de él", pues así 
como la edad se reafirma con el transcurrir del tiempo, así las buenas costumbres lo 
hacen con la costumbre. Muchos ejemplos similares, con todas sus circunstancias bien 
desarrolladas, pueden aducirse. 


677 


XIX. DELA ALABANZA QUE SE ADQUIERE DE LOS BIENES MUNDANOS 


HACEMOS alabanza de los bienes del cuerpo de doble manera. En efecto, unos son 
naturales, como la belleza, la robustez, la salud, la agilidad, la destreza, la celeridad, las 
fuerzas, la firmeza, la habilidad; otros son adquiridos, los cuales se dividen igualmente en 
dos clases, pues o son permanentes, como las propiedades, las posesiones, los castillos, 
las casas, o transitorios, como los adornos del cuerpo, los ornatos de las habitaciones y 
los vestidos. 

A modo de ejemplo puede tenerse la excelencia de caballeros educados en el Nuevo 
Mundo, los cuales ciertamente son de una forma, de un rostro tan dulce, tan bello, que 
nada puede sobrepasarlos y están ejercitados con sus grandes 


[11] Propongo leer archistrategus, “generalisimo” en vez de archistractenus, que no 
tiene una clara etimología latina, ni la tiene griega como el término que propongo: arché = 
principio, relevancia; strategós = general. [T.] 
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ti in corpore vimbus tam in equeltri quàm militari exerarau . De-i 
inde vocem habentad cantanduim X mollia brachia ad faltandum 
vt incredibile putem in toto mundo ciuitatem eile in qua reperian- N 
tur iuuenes tanta multitudine, tam politi Se dellri atque uirtutibus | 
natura dotati, immo ne in regia quidem aula ncque hactanquam' 
cx affe tu X fauore diéta accipi velim quod eius terre fim ferc alum 
nus: ell enim confentiens, erauifsunorum virorum , qui multorum 
Honiale da Jhominum mores & vrbes viderunt, opinio. Vno vitio vreentur,! 
India nt2afquia omnium rerum copia alíluentes nec quarere nec parta tueri 
Kiii quidquam pení habent: fed vellium X corporis cultu prensas pro. 
funduntin eastes,quarum memoriam aut brcucm aut omiano nul | 
lam funtraliciurs, 
Atos er] Modus laudandi aliquem à bonis corporis deber fieri,per Hypo. O 
pro hosi typolin auam Cicero vocat illuflrem explanationé , rerum; quafi 
mue ecrátur fub atpectum pene fubiectionem a capite vfque ad calcem. 
corporis figuram deferibeiido vein illo Regum, Abfalon filius Da- | 
utd quo non crat puichrior in omni [frac]. decorus nimis a velligio: 
pedis vfque ad verticem non erat in eo macula, capillo non minus 
fauo quam aurum,fore aquilino X purpurco,oculis decoris & run 
lantibus,corpore tam bene conflituto & tam bono habitu pradito, 
vt cuncti eius infortunium deplorarent. Natura enim propenfiori 
| animo fumus erga formofos quam deformes nam conicéturam quá 
| dam bonitatem affert tacita corporis venultas, X vultus animi ctt P 
fedes, Quamuis re nera in pulchritudine & agilitate nullum fit 
momentum, minufque in planctarum conuerfionibus , modo ad- 
lit mens confcia recti, X Dei timore ornata. Dictas enim de or- 
poralibus parum follicita cft fpiritalibus contenta, Celeritas au- 
tem habilitas corporis vel eorum contraria non impellunt nos ad 
bene,brateque, vel impie X fceletle viuendum, Alioquin obitips, 
eibboftaflhimatici , alique muti i com ratura ime expollulorentl 
quod tales eos natura formarit, Non absrehacinferurns ulgana e-l 
nim funt hwe dicta non diuinatetlimonia,aux: formam aliqvid mo 
menti ad virtutem afferre exillimane . Nemm fyinitaibus animz , 
| puritas fpedtanda. Virtutesenim fuperant fpeciem. 
| 
, 


Dt commendatione qua ducitur a bonis anima . Cap. XX. 


tudo, Temperantia, Manfuetudo 
Patientia , Xin fumma zqualit 
rü opportuntate obferuata. Hic ct 
pradicatur ortu , educatione 


; Bemgnitas Magnanimitas, 
asinter omnes temporis X loco 
| tam muethgandum de cius qui 
s inflitutione , habitauone , confuctu- 


I 'N bonisanimz funt virtutes Ethice Prudentia, Iuflitia, Forti- 
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fuerzas en un cuerpo excelente tanto en lo ecuestre como en lo militar; después, tienen 
voz para cantar y blandos brazos para danzar, de modo que considero increíble que en el 
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mundo entero haya una ciudad en la cual se encuentren jóvenes en cantidad tan grande, 
tan pulidos y diestros y dotados de las virtudes de la naturaleza; ni siquiera en un palacio 
real. Y no quisiera que esto fuera tomado como dicho por razones de afecto y de favor 
porque yo he sido criado casi desde niño en esa tierra; en efecto, es la opinión 
concordante de varones muy graves que vieron las costumbres y las urbes de muchos 
hombres. Por un solo vicio son oprimidos, porque, abundando en todas las cosas, no se 
preocupan ni por buscar otras ni por cuidar lo ya conseguido, sino que, por el cuidado de 
los vestidos y del cuerpo, derrochan enormes cantidades de dinero para adquirir aquellas 
cosas de las cuales van a dejar o un breve recuerdo o absolutamente ninguno. 

El modo de alabar a alguien por los bienes del cuerpo debe hacerse por medio de la 
hipotiposis, que Cicerón llama descripción clara y viva representación de los hechos 
como si estuvieran ocurriendo ante nuestros ojos, describiendo la figura del cuerpo desde 
la cabeza hasta los pies, como en aquel libro de los Reyes: No había en todo Israel un 
hombre tan hermoso como Absalón, hijo de David; desde la planta de los pies hasta la 
cabeza no había en él defecto. Era de cabello no menos flavo que el oro, de rostro 
aguileño y purpúreo, de ojos bellos y brillantes, de cuerpo tan bien constituido, y dotado 
de un carácter tan bueno, que todos deploraban su infortunio. 

En efecto, por naturaleza somos de ánimo más inclinado hacia los hermosos que hacia 
los deformes, pues la tácita belleza del cuerpo lleva cierta suposición de bondad, y el 
rostro es sede del alma; aunque en realidad en la belleza y en la agilidad no hay 
importancia alguna, y menos en las revoluciones de los planetas, con tal que haya una 
mente consciente del bien y ornada con el temor de Dios. En efecto, la piedad está poco 
inquieta de las cosas corporales y está contenta con las espirituales. Por otra parte, la 
celeridad y la habilidad del cuerpo o sus contrarios no nos impulsan a vivir bien y 
dichosamente, o impía y malvadamente. De otra manera, los torcidos, los jorobados, los 
asmáticos y otros mutilados, con derecho se quejarían contra la naturaleza de que los 
hubiera formado así. No introduje estas cosas fuera de propósito, pues estas cosas dichas 
son comunes, no testimonios divinos, que consideran que la belleza proporciona algo de 
importancia para la virtud; pues en las cosas espirituales debe verse la pureza del alma, y 
las virtudes superan al aspecto. 
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XX. DE LA ALABANZA QUE SE PUEDE REPORTAR DE LOS BIENES DEL ALMA 


ENTRE los bienes del alma se encuentran las virtudes morales: la prudencia, la justicia, la 
fortaleza, la templanza, la mansedumbre, la benignidad, la magnanimidad, la paciencia y, 
en suma, la igualdad observada para con todos, atendiendo a la oportunidad del tiempo y 
de los lugares. Aquí debe investigarse también acerca del nacimiento, educación, 
formación, habitación, costumbres 
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R [dine, X amicinjs . Deinde confiderandum quid viderit, didifcer:t, 


fecerit, aut dixerit, Drxterea, vtile erit obferuare rationem victus 
eorú quos accufare , laudare, vel reprehendere eltanimus. Si quis 
homicidi] reus agitur infpiciendum quomodo mors illata fit, quid 
conf. cutum fuent, quz fuentante act.e vite ratio. Summa fum- 
marü appellatur hocgenus dernonitratuum, quia. meo demonllra- 
bat quid litin alicuius perfona laudem vel vicuperium: Idcoque 
ad hillorrogriphos; poubimum fpectat. Raro enun contingit vt ex 
profello laud<m aut vituperationcin alicuius rei aemus t nif ali- 
quod negotiü de quo agitur id ipfum polluler. Vti cuin h rtamur „Loci alicued 
S [quempiam vt fe commorandi causa aliquo recipiat, necelTe erit imos iis deep 
res, meus locique circumllantias deferibere, qux funt, altus, humi t3. quibus 
hs, amplus, angulus opacus, luci peruius , publicus , priuatus, fre POr fu] 
quens» vinbratilis, facer , profanus, perinitlus , prohibitus. Vel- » 
uu fi alicui in animo lit inducere amicum vt caufa mimiteri tam Di 
umi quàm Regis i Copalam quam vocant nouam, aut Cantbri- 
im nouam fe conferat ; lod (blo ittuc Reri poteit. 
Quod pro tua erga me beneuolentia expetis meum confihiü : ang, mplum . 
tibi lufciprenda fit ex «peditio in nouam C antabriam ad graulicandú 
[x Dio, X regi: mea fert opinio , etfi negotiü ipfum non ellet per 
T le fatis fauorabi'e e quia tamen comun dum habet Doi Opr. Max. X 
¡Beer! Catiolici obfequium non indiznum cfTe quod aggrediaris, 
T ux foriishomines, xquum elt, fua promptitud ne X obedientia 
alijs quali facem praeferre, Quales enun in Rep. funt primores ta- 
ies etiam Fo:ent elle plebei, Certe meus erga te animus exumulat 
me ad (czibendum non effe tibi pretermittendum eiufinodi occafio 
nem cum detrimento cultus diuini, Regix maicflatis , tuvque ipli- 
us tranquillitatis que poll res praeclare e gellas, actofque labores 1u- 
cundilsima obtingit. Accedit loci opportunitas qua faci em victo 
riam parumque laboriofam promittit cuin fumma fama amphificati 
V jone. Quod autem vita im difcrimen adduci videtur , inter wedos 
barbaros, a10 fummam ciTe laudem X praconuin equeltris dignita 
asvirorum, proprio fudore X fanguine fibi glonā peperile. Nihil 
nnn hine magno vitæ labore dedit mortalibus, X qui vitat mo: lam 
vitat farinam Qu uifquis eam regionem perambulare cupit e1 cauto 
X prouifo opus cit lanumque cfle oportet; fed nihilo: ninus medio- 
«n prouidentia X indultria magnum honorem coraparabis, exilli- 
mationem videlicet fidelis minillri, Sms Dei X Regis; Laus bo 
norum quz nobis adquiruntur fucccfsioneillis peculiaris cll quica 
pepercrunt, Q nx veró noflro Marte nobis obueniunt, ea nollr» 
X mcrito nobis uendicare polfumus, corumque memoria dum vi- 
umus nos recreat , illaque poteri noflris nepotibus X : ium 
o a a BUNT ERU EN 
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y amistades de aquel a quien se elogia. Luego, hay que considerar qué ha visto, 
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aprendido, hecho o dicho. Además, será útil observar la manera de vivir de aquellos que 
tenemos intención de acusar, alabar o reprender. Si alguien es considerado reo de 
homicidio, se debe observar cómo haya sido inferida la muerte, qué haya sucedido en 
seguida y cuál haya sido la forma de vida llevada hasta entonces. Este género 
demostrativo es considerado como la síntesis de todo, porque por él se manifiesta lo que 
hay en una persona digno de alabanza o de vituperio; por lo tanto, corresponde este 
género principalmente a los historiadores. Pues rara vez acontece que tratemos ex 
profeso de alabar o vituperar algo, a no ser que el asunto de que se trata así lo exija. 
Como cuando exhortamos a alguno a que se encamine a cierto lugar con el fin de morar 
allí, es necesario describirle las costumbres, los ritos religiosos y las circunstancias del 
lugar; a saber: si es alto o bajo, amplio o estrecho, oscuro o lleno de luz, público o 
privado, poblado, sombreado, sagrado o profano, permitido o prohibido. Así, si alguno 
pensase inducir a un amigo a que vaya, por razón del servicio de Dios y del rey, a lo que 
llaman Nueva Copala o Nueva Vizcaya, se puede hacer más o menos del siguiente modo. 

Ya que tú, por la buena voluntad que me tienes, me pides te dé mi consejo de si debes 
emprender una expedición a la Nueva Vizcaya para trabajar por la causa de Dios y del 
rey, es mi opinión que aunque el negocio no fuese en sí mismo bastante favorable, con 
todo, porque va en ello juntamente el complacer al sumo y verdadero Dios y al rey 
católico, juzgo que no es indigno lo que pretendes llevar a cabo. Justo es que los 
hombres de tu condición con prontitud y obediencia vayan delante de los demás como 
alumbrándoles el camino con la antorcha. Pues los que son los principales en la 
república, los mismos lo suelen también ser para el pueblo. Ciertamente mi buena 
disposición para contigo me estimula a escribir que tú no debes desechar tal ocasión con 
detrimento del culto divino, de la Majestad Real y de tu misma tranquilidad, puesto que 
se experimenta una gran satisfacción después de haber llevado a cabo acciones brillantes 
y de haber sobrellevado los trabajos. Añádase a esto la conveniencia del lugar que 
promete una victoria fácil de alcanzar a costa de pocos trabajos, consiguiéndose a la vez 
con gran aumento de gloria. 

Al que pareciera que la vida se encuentra en peligro en medio de los salvajes, yo le 
replicaría que no es pequeña alabanza y elogio de los varones que pertenecen a la 
dignidad de caballeros el haber alcanzado para sí la gloria por medio de sus propios 
sudores y sangre. Pues la vida nada ha dado a los mortales sin mucho trabajo,[12] y el 
que evita también la piedra del molino, evita también la harina. 

Cualquiera que desea recorrer esa región es menester que tenga prudencia y previsión 
y le conviene ser un Jano. Sin embargo, con una mediana previsión y diligencia podrá 
recibir el grande honor de ser estimado como fiel ministro y soldado de Dios y del rey. 
La alabanza de los bienes que adquirimos por descendencia, es algo propio de aquellos 
mismos que los produjeron; mas los bienes que nos vienen por nuestro propio esfuerzo 
los podemos atribuir a nuestro propio mérito, y su recuerdo nos llena de satisfacción 
mientras vivimos, y nos gozaremos de referirlos a nuestros hijos y descendientes y aun a 
los desconoci- 
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cuam exponere gaudemus Quamuis itaque omnibus neceffarijs af. 
Ñuus,artamen ratione maiorum, X honoris quem ili quafi hære di- 
tarium tibi reliquerunt teneris ad curandum ne ab illorum virtuti- 
bus degeneris fed riorum vefligia fequarıs. Pater tuus pater parriz 
audiuit quo honore ne tu excidas hoc opus hıc labor cft, maxime 
cum ini lis partibus pater tuus rem familiarem auxerit conuenit vt 
ibidem tu erogesin patris locum (acced«ndo,cum tam certa fit fpes 
egregia laudis & magna vrilitatis referenda maxime cum plura «| Y 
maiora nunc fint commoditates quàm initio erant illis, qui primum 
coappel:ebant . duntenimoan przfenti multa facta domicilia (3E 
ces, X itinera tutiora. V ltra certiorem te facio nó tuifle Indos ram 
audentes X agiles atque iam furit, neque ram alienos a metu X uere 
cundia vtapyaruit ex (trage quarumlibet perfonarum ab ilhs edita 
&opforum facinoribus © Cuius rci caufa cll quod non tuerint col 
locati homines pacifici tam Indi quam Hifpani in ijs locis, que plu 
rimum frequentantur etiam à Chichimecis. Quemadmodum fa 
Sum elt à rcligiofts noflris in Ciuitare qux vocatur Nomen Dei vb: 
acate inr fe hifpani & Indi morantur. Nam quidquid praterid'Z 
apfum tentatur elt laterem lauare, vt animaducrlum cfl per milites 
13 5 14» & artefignanosin ea rcgione verfatifsimos, Numerorum xnj. & 
i xiiij. recenfetur miffos fuifTe à Moyfe ex Dei przcepto explorato-, 
resad confiderandum terram Chanaan;inter quos primar) erant Cal 
leb de tribu Luda, X lofue de tribu Pharam, X pergit fcriptura di- 
cere quod terram illam peragrauerint X ad indicium fertlitaus re- 
portauerint botrum vuarum,ficus.granata,exponétes popu!o vber 
tatem foli, & gigantum immanitatem cum quibus depugnandum 
crat aliasque ditficultates, nilnlominus & volitatibus X periculis 
trutinaus przponderaurt vtilitas eoque modo ad expeditionem fej A 
acanxcrunt, Pari modo quamuis eximium fit quod permitlu di 
uino occupatum cll hactenus perfuafum tamen habco reltare ad 
hucterram promifsionis fubiugandam,ceumque in finem in fingu 
los dies fpeculator:s Deus tranfimittit,qui funt R eligrofi ftudio pro. 
pagandzx gloria dium vltro citroque commeantes qui latos X ve 
races nuncios referunt X de torcunditate regions quí deberet me 
rito calcar addere, & de hominum ingenijs qui exterrefacere tmini- 
mé debent. In corum exploratorum numero per Dci gratiam «go 
uoque fui nec pot'um quidquam de ea regione pradicare nifi vi 
den mihi omnium quas fol videt maximam, quí nec propteratlü B 
nec frigus wbabirabilis fic multis camporum patentrum zquoribus, 
fluminibus, & forubusplen:,quz paruo labore & fumptu ad irri- 
ganda prata. & agros deduci pollunt atque ita melius triticum X 
1 m ahiz ibi colligitur quàm vel io Hifpania vel in cateris paribus no 
^ raids: AO iii b oan: cnica errata: Embedded 
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dos. Pues aunque abundes en todo lo necesario, con todo, en atención a tus mayores y al 
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honor que casi como herencia te transmitieron ellos, estás obligado a procurar no 
descaecer de las virtudes de ellos y a seguir sus huellas. 

Tu padre, el padre de la patria, ha oído que el que no decaigan de ese honor eso es 
labor y trabajo, mayormente habiendo tu padre acrecentado el patrimonio familiar en 
aquellas regiones. Así, es conveniente que tú te sacrifiques allí mismo ocupando el lugar 
de tu padre, habiendo tan fundada esperanza de lograr una alabanza egregia y una gran 
utilidad, especialmente si atiendes a que actualmente tienes mayores facilidades que las 
que tuvieron al principio aquellos que llegaban por primera vez. Pues al presente ya se 
encuentran establecidos muchos domicilios, fortalezas y caminos más seguros. Además, 
te quiero hacer constar que no ha habido ni hay indios tan audaces y ágiles como ellos, ni 
que tanto desconozcan el miedo y la vergúenza, como se ha visto en el daño causado por 
ellos en toda condición de personas y en las maldades que han ejecutado. Ésta es la 
razón de que no han sido colocados hombres pacíficos, ni de los indios ni de los 
españoles, en esos lugares, que son muy frecuentados también por los chichimecas. Lo 
cual, sin embargo, ha sido logrado por nuestros religiosos en la ciudad que se llama 
Nombre de Dios, donde conviven pacíficamente los indios y los españoles. Pues todo lo 
que se intente fuera de esto mismo, es perder el tiempo (lavar un ladrillo), como han 
advertido los soldados y capitanes que conocen bien esa región. 

En los capítulos X11 y XIV del libro de los Números se relata que Moisés, por mandato 
de Dios, envió exploradores que reconociesen la tierra de Canán, al frente de los cuales 
iban Caleb, de la tribu de Judá, y Josué, de la tribu de Faram. Y prosigue la Escritura 
diciendo que recorrieron aquella tierra, y que para muestra de su fertilidad llevaron 
racimos de uvas, higos y granadas, y expusieron al pueblo la feracidad del suelo y la 
ferocidad de los gigantes con quienes había que pelear, así como otras dificultades; y sin 
embargo, examinados tanto las utilidades como los peligros, preponderó la utilidad, y de 
este modo se lanzaron a la empresa. De la misma manera, aunque sea magnífico lo que 
con la anuencia divina se ha conquistado hasta el presente, con todo estoy persuadido de 
que aún queda una tierra de promisión que debe ser sometida. Y con este fin envía Dios 
a sus exploradores cada día; ellos son los religiosos animados por el afán de propagar la 
gloria de Dios, quienes andan de una parte para otra; y ellos traen nuevas halagadoras y 
verídicas sobre la fertilidad y riqueza de la región, lo cual debería ser con razón un 
estímulo, y sobre la índole de sus habitantes, quienes de ninguna manera nos deben 
infundir pavor. 

En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y 
no puedo decir otra cosa de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre 
todas las regiones que el Sol contempla. Pues ni por razón del calor o del frío puede 
llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y surcadas por 
muchísimos ríos; llena de manantiales que con poco trabajo y gasto pueden ser 
aprovechados para regar los prados y los campos; de suerte que se cosecha allí mejor 
que en España el trigo y el maíz, y mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que 
hasta el presente han sido 


686 


687 


A TE ETS TT CES SO T 


Pars quarta. 203 
o: AME 
urocbis hadenus deuictis.Quod videre efl in hortis ab Hifpanis co 
dies an ajs partibus apud Sacathecos, vbi ego in ciu t t: Nominis 
Dei in vaile Huadiana,quam excoluit bonus ille frarer Petrus de 
Spinareda, X fanctus ille Frater Cindos tanta magnitudinis cydo- 
nia granata, perlica X cotonca, vt mili hic adefTent qui confp. xcrüt 
C [iple vererer dicere. Sunt cydonia paria capitibus puerorum. P rfi 
ca magnis auran es qualia funt,czpax amplitudine patellarum aliz 
inagnitudine aurantiorum , Colliculi argento maxune abundant. 
Cuius rer argumentum ell, quod tota illa vis argenti que Regi ex 
luis prouentibus alf. rtur alijsque mercatoribus in regione Chuchi- 
mecarú cifollum ell, maiorque copia perueniret fi tuto nollratib us 
illic habitare liceret; atque eruere quod obtineri pollet, eo quo di- 
¿tum ell confilioycuins rer per fchedulas Pratidem - admo- 
ur liquidem Calar tantummodo in mentem veniffent pericula, 
[nunquam cum Pompeio cógrelTus,nunquam etiam imperatoriam 
D d'znitatem confequutus apud Romanos furiTer . Si Marchio de 
¡Valle periculis deterritus fuiffetin aditu Nouz Hifpaniz ille gloria 
[X potterr opibus carerent Idem in compluribus ante fignanis vi- 
fun elt. V rranque enim partem examinare oportet maxime im de- 
be:landis infidelibus quibus iple Deus tam infenfus cft cuius fidu- 
cia ope trophæa facile acquiruntur, vt patet ex illo Dauidis; Hi in 
[curmbas Xanequisnos autem in nomine domini. 


Regulam cz aduotationem animaduer[u dignam continet. Cap. XXI. 


ante omnia enitendum cft oratori , vt bencuolentiam comi- 
tet X modelle fibicomparet, X animos auditorum fua blan- 
diloquentia prenolliatur. Deinde, vt exordia bene conuentant ma- 
teriz, narrationes perfpicue fint,confatatnonesautem euidentes, Ac 
ced't, vt curet rationes ita deuinétas efTe vr una ex altera quafi ci flo- 
refcat : ornamentis euam Rhetoricis « fchematibus conuenienter 
inferis, Pronunciatio autem fit articulata & diflincta,ad qua om- | Pronüciatio 
nia inemoriz vfus, X exercitatio inprimis requiritur: accufando, de quali deber 
tendendo,exaggerando, extenuando, laudando, vituperando de- ellc, 
F fcrbendo,narrando,quo labore ars confummatur, SK fine co mans 
cit. Qiiod prvceprum ad omnia confequentia referendum cll Quo 
mam propohiti nolle haudquaquam cll verbofa commentaria ede 
re fed ipfam aris medullam breuibus enuclaie, Irique fi non oni- 
na fpzciahiter alicui fatifque dillufe explicara videbuntur is hoc fia 
at inibitun nolle fuifle funima Capita , ( mnemoneumata qua me 
monan obliurfan, X lie iuusrent confer bere non linucfa 
de 
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conquistadas. Lo cual es cosa digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en 
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la región de los zacatecos donde yo estuve, en la ciudad que se llama Nombre de Dios, 
en el valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de Espinareda, y aquel 
santo hermano Cindos, y en donde hay frutas de tan gran tamaño, como membrillos 
machos, granadas, melocotones y membrillos hembras /cotonea]; que si no fuera porque 
aquí hay quien los ha visto con sus propios ojos, yo mismo no me atrevería a decirlo. 
Pues hay membrillos del tamaño de las cabezas de los niños, melocotones que son 
iguales a naranjas grandes, hay cebollas que son tan anchas como los platos y ajos que 
tienen el tamaño de naranjas. 

Los cerros son muy ricos en plata, de lo cual es una prueba el que toda aquella 
cantidad de plata que se lleva al rey por razón de sus rentas, así como la que extraen los 
mercaderes, se ha sacado de la región de los chichimecas. Y aún se obtendría mayor 
cantidad si a los nuestros se les permitiese habitar allí gozando de seguridad y se les diese 
licencia para extraer todo lo que se pudiese, lo cual se ha hecho notar de propósito y de 
eso yo mismo di aviso también por cartas al presidente. 

Ciertamente, si César sólo hubiese reparado en los peligros, nunca se habría 
enfrentado a Pompeyo y tampoco habría nunca alcanzado la dignidad imperial entre los 
romanos. Si el marqués del Valle, estando a las puertas de la Nueva España, se hubiese 
aterrorizado por los peligros, se vería [al presente] desprovisto de gloria, y sus 
descendientes de riquezas. Y eso mismo se ha visto con muchos capitanes. Cuando se 
trata de luchar contra los infieles conviene examinar una y otra parte, considerando 
principalmente que ellos han ofendido tanto a Dios; y así, confiando en Él y en su ayuda, 
fácilmente se pueden conquistar los trofeos, como se puede ver claramente en aquellas 
palabras de David: Hi in curribus et in equis, nos autem in nomine Domini! [¡Aquéllos 
en sus carros y en sus caballos; nosotros, en cambio, en el nombre del Señor! ] 
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XXI. CONTIENE UNA REGLA Y OBSERVACIÓN DIGNA DE SER 
TOMADA EN CUENTA 


PARA sobresalir tanto en este como en otros géneros de causas, el orador se debe 
empeñar antes que nada en proveerse afable[13] y modestamente de benevolencia, y en 
ir suavizando los ánimos de sus oyentes con la dulzura de su elocución. Luego, para que 
los comienzos convengan bien a la materia, que las narraciones sean claras y las 
refutaciones evidentes. Ayuda el que se empeñe en llevar sus razonamientos tan 
encadenados, que casi florezca uno del otro; insertándoles convenientemente, además, 
los ornamentos y recursos retóricos. La pronunciación, por su parte, sea articulada y 
clara, para todo lo cual se requiere principalmente el uso y ejercicio de la memoria, al 
acusar, defender, desbordar, extenuar, alabar, vituperar, describir y narrar. Porque con 
ese ejercicio el arte es consumado, y sin él es inútil. Este precepto debe ser referido a 
todas las cosas consiguientes. Porque de ningún modo es nuestro propósito producir 
verbosos comentarios, sino condensar en breves términos la médula misma del arte. Por 
lo cual, si a alguien le pareciere que no todos los temas han sido explicados en especial y 
con suficiente amplitud, sepa al respecto que ha sido nuestro plan escribir los aspectos 
principales y los auxiliares mnemotécni- 


[13] En Errata se indica comiter en vez de comitet. [T.] 
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volumina qua inuiía magis truétuofa exillunr, 


Pradilla illsflrantur percenfendis exemplis aduentus cy vita 
Religioforum qu fidem Domim noflri lefu Chrifli a- 
apud indos propagarunt. Cap. XXII. 
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Catet Hiftoria noux Hifpariz totiufq; noui orbis multis erro| G 
S ribus € mendis , quemadmodum , volente Deo, breui mani- 
feltú fiet ex mea,quà diuinis aufpicijs in luce dabo, praferum 
in re tà memorabili ató; preclara cóuerfionis illori per aduentü X 
indefe(Tos labores religioforü noflri ordinis qui fuminos Suau p 
duxerurt in illa noua Ecclefia cuius ipft fuerunt imibirutores . 
lim deprimere magnanimitatein Romanoram qui aperto Marte & 
virtute bellica tot prouincias, X potentia regna in ordinem redege- 
Co:tfij'aus runt feque domiti orbis peineipes X monarchas reddiderunt, Sed 
K:eiisofo- maioribus præeconijs nouaque maieflate verborum efferenda eftin- 
rum nut or audita fortitudo Ferdinandi Corteti; X religioforü qui nouos illos|]H 
bis, orbesadierunt. Certum nanque eft,neminem fuiffe anino tam cx- 
| celfo, quitam arduum negonum fubirerautcurintegrá fuiffet ca- 
i dem celeritate perficere. Adde magna commoda que per quoslibet 
dics per rcligiofosibi eduntur. Fuitautem id actum, fiuc magni- 


tudinem fpectes, lue celeritatem , maximé heroicum, Notum clt. 
ex hifloris mulcsannis, X quafi feculis interpofius X cum cortar 
one periculorum tandem prouincias X regna muabile. Verum il- 
li viri Apoflolici ductu Almi fpiritus à quo gubernabantur non re- 
gna dumtaxat Serpa » verum nouos orbes in potellatem no- 
uam redegifle, Deinde faéta collatione eorü , qux Roman poffe- |t 
Vea Ch ig; | TCI nt» cum ea parte Indiarum , que in noltras manus venit: haec 
STA is infinitis partibus amplior ef, Caterum, nolo hic veiba jacere de 
t priuatis 1. orum laudibus quas meruerunt, fianimum aduertere ve 
limus, vt equum eftfieri, quod quati extra fe poliu, X ónino rap- 
ti ad fpirirualia & diuina, patria , parentes , amicos, cognatos, fra- 
tres, & omnia qua in vita chara funt deferentes, cruce , fua volun- 
tate fufcepta » per mare , perterras, cum fummis periculis cucurre- 
runt, deuot pen tus X confecrau diuino cultui X publica vultati, 
quod opus, fi recognofcatur intentas apparebit i. ne dubioà Deo 
profeétum,cxaminatis cfledtibus prodigrolis, quí confequut funt. 
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inentia Derapu d Indos fa&um cft. Q uotquot exercitus duccsan- 
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cos[14] que pudieran ayudar a la memoria olvidadiza y débil; y no los sinuosos 
volúmenes que existen, [que resultan] más mal vistos que fructíferos. 
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XXII. SE ILUSTRALO DICHO ANTERIORMENTE CON LA RELACIÓN DE LOS 
EJEMPLOS DE LA LLEGADA Y VIDA DE LOS RELIGIOSOS QUE PROPAGARON 
ENTRE LOS INDIOS LA FE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


ABUNDA en muchos errores y mentiras la historia de la Nueva España y de todo el Nuevo 
Mundo, lo cual, Dios mediante, se pondrá en breve de manifiesto en la mía que, bajo 
divinos auspicios sacaré a la luz, principalmente en lo que toca a un asunto tan 
memorable y tan importante como es la conversión de los indios, llevada a cabo por los 
religiosos de nuestra orden, quienes vinieron a arrostrar incansables trabajos y a producir 
grandes frutos en esa nueva Iglesia de la que fueron fundadores. No quiero aminorar el 
valor de los romanos, que en pleno campo de batalla y por la fuerza de las armas 
sometieron y pusieron en orden a tantas provincias y reimos poderosos, y se convirtieron 
a sí mismos en príncipes y monarcas de la tierra sometida. Sin embargo, hay que exaltar 
con mayores alabanzas y con nuevas y esclarecidas palabras el inaudito valor de Hernán 
Cortés, y de los religiosos que llegaron a estos nuevos mundos. Pues es cierto que no ha 
habido nadie de ánimo tan grande como para emprender tan ardua empresa o para ser 
capaz de llevarla a término, en tan breve espacio de tiempo. 

Y no hay que pasar por alto las grandes ventajas que, por obra de los religiosos, cada 
día se consiguen en esas tierras. Lo cual ha sido ciertamente una hazaña heroica en sumo 
grado, tanto por la magnitud de la empresa como por la prontitud en darle término. Se 
conoce por las historias que solamente después de transcurridos muchos años y casi 
siglos, y evitando los peligros, se ha logrado finalmente entrar en las provincias y reinos. 
Sin embargo, aquellos apostólicos varones, conducidos por el buen espíritu que los regía, 
sometieron a la nueva potestad no solamente los reinos y las provincias, sino los nuevos 
continentes. Comparando además las posesiones de los romanos, con la parte de las 
Indias que ha venido a manos nuestras, es ésta infinitamente mayor que aquéllas. 

Por lo demás, no quiero hacer aquí mención de las alabanzas particulares de aquellos 
que las merecieron, si queremos reparar en ellos, como es justo hacerlo, ya que como 
olvidados de sí y entregados por completo a las cosas espirituales y divinas, abandonando 
patria, padres, amigos, parientes, hermanos y todo aquello que es querido en la vida, se 
abrazaron por su propia voluntad a la cruz, recorrieron mar y tierra, en medio de grandes 
peligros, y se dedicaron por completo y consagraron al culto divino y pública utilidad. Y 
si se examina esta obra con mayor diligencia, quedará sin duda de manifiesto que ha 
procedido de Dios, atendidos los prodigiosos efectos que se han seguido. Pues nunca se 
ha oído o se ha leído que una tan gran muchedumbre haya sido convertida, con igual 
dedicación y constancia y por tan pocos, a la fe cristiana, como por la divina clemencia 
ha sucedido con los indios. 

Cuantos capitanes de milicia ha habido hasta el presente (como lo atestiguan los 
libros), han dado cruentas batallas, confiados en el número de los soldados. Mas este 
eximio Cortés puso su esperanza sólo en Dios, como que- 
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[14] El autor transformó creativamente (o acaso lo tomó de otro humanista que en la 
época lo haya hecho) el usual helenismo latino mnemonica, en el término todavía más 
helénico mnemoneumata, más cercano al verbo griego mnemoneúo. [T.] 
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Deo tantum fixam habuit, vt manifeftü fuit cà nauem cercilus in 
portu S.Ioánis de Lua,cui tüc temporis nomen erat, C épuala, vbi 
ob prz monitus oraculorum, & fatorum : de amiísione imperii erät 
afsidui plures quàm tercentum millia [ndi in prafidus. Cum vero 
noftrates tam exiguo numero eflent defect incommoditatibus & 
longitudine itineris prz tanta multitudine [ndorü quis nó iudica- 
Lluerit effe hominü inconfideratorü non folú conferere manus cù il- 
lis. fed vel audire illa tantú. Hic itaq; fuá virtuté exercuit bonus il- 
le Cortefius vnad;rehgiofi;per illos in interiore parte Regionis in- 
trantes dirutis illorü fanis, &(acerdonibus expulhs, (acrificisq; illo- 
rum diabolicis pofita omni fortitudine prohibitis. Videtur hifton- 
cus ille parü zquus fuiffe religiofis & (tudiofior premii temporalis 
quàm diuini prztermittendo mentionem & cómendationem tan 
tæ fanétitans, humilitatis, nuditatis, vt euã difcalceati veniret con- 
temptusrerum mundanarü quibus rebus pracipue cómoti ren 
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M|Indorú animi : recognofcentes viros ram demiffos,in tanta reueren| qualiter In 
na & exiftimatione haberi à filas folis/ita enim Hifpanos vocabāt |: commoti 
illos autem & fui ipfius, & rerü mundanarum admirationem, gajan ed hdé 

| [ram abicaffe. Nam cù illis offerrent & dono darent opes immen. Ei dan 

fas & thefauros fignificarunt illis mhil emfmodi à fe expeti fed hi. 

| berationem animarum.que fanguine filn Dei redempte erät, quas 
illi habebant perditas & mácipatas adorationi Diabolorü. Que nó 
| dcirco in mediü attuli vt Ferdinadi Cortefii Marchionis de V alle 

ahorumg;antefignanorú glonā deminuerc;fed vt oflendá fecundú 
N¡Deú perpa: in Religiofos reiiciendà caufam religionis, Chrifbra- 
mfmi,conferuationis, X retentionis Indorum, quedgue m prafen. 
tia vel alli vel fui haredes (ccure potiuntur quatitis rebus. Scd nc 
longis digrediar,omifsis 11lisad rem propolitam reuertar, 


De die de anno, quo Mexica occupata efl dz de aduentu 
religiojorum. Cap. XX III. 


A Nno itaque redemptionis humanx M. D. X XI. ipfo dic 
o' S. Hypolyu xii. Auguíti Mexicana ciuitas fuperata eft iniz«. Hy- 
cuius facti fzlicisque victoric memoni ciues anmuertariú feft fo- poli: folen. 
lemnesq; fupplicanones celebrant,m quibus ferunt vexillum quo f'zauo. 
vrbs capta eft egredies ex curia viq; ad fplendidü quoddá templü 
quod eft extra moenia ciuitatis. Mexicana prope hortos fuburba- 
nos, & m honore diéti fanéti conllructü vbi nunc Xenodochiü quo 
"que extruitur . Eoq; die tor fpectacula X ludi proponuntur vt ni- 
dual fupra in agitandis tauris, X vibrandis longurus quo cóferuntur 
'ommü nobilium Mexicanorum ornimenta, que funt totius mundi 
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dó patente cuando saltó de la nave en el puerto de San Juan de Ulúa, que entonces se 
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llamaba Cempoala, en cuyas fortalezas habíanse reunido más de trescientos mil indios, 
por causa de los prenuncios de los oráculos y de los adivinos, acerca de la caída del 
Imperio. Siendo sin embargo tan pequeño el número de los nuestros, y estando 
agobiados por las incomodidades y longura del viaje, y encontrándose ante tan grande 
muchedumbre de indios... ¿quién dejaría de tenerlos por hombres de poco juicio no sólo 
al atreverse a venir a las manos con ellos, sino incluso al escuchar tal proyecto? Aquí 
puso, por tanto, de manifiesto su valor el bueno de Cortés, lo mismo que los religiosos, 
pues penetraron por en medio de los indios hasta el interior de la región, demoliendo sus 
templos, expulsando a los sacerdotes, y prohibiendo, con toda energía, sus diabólicos 
sacrificios. 

Parece que aquel historiador fue poco justo, y más amante del premio temporal que 
del divino, al pasar por alto a los religiosos, sin hacer mención y encomio de tanta 
santidad, humildad y desnudez, pues aun llegaron a andar descalzos por desprecio de las 
cosas del mundo. Con lo cual conmoviéronse de una manera especial los ánimos de los 
indios, al caer en la cuenta de que varones tan humildes eran reverenciados y estimados 
en alto grado por los hijos del Sol (pues así nombraban a los españoles) y que ellos [los 
religiosos], en cambio, habían renunciado a la admiración de las cosas mundanas y al 
cuidado de sí mismos. Pues cuando se les ofrecían y daban en obsequio inmensas 
riquezas y tesoros, dieron a entender a los indios que nada de eso buscaban, sino sólo la 
salvación de sus almas redimidas con la sangre del Hijo de Dios y que ellos habían 
perdido y esclavizado con la adoración a los demonios. 

Lo cual traje a cuento no con el fin de opacar la gloria de Hernán Cortés, marqués del 
Valle, y la de los otros capitanes, sino para mostrar, según Dios, que se ha de atribuir 
principalmente a los religiosos la causa de la religión cristiana, así como de la 
conservación y retención de los indios; y de que ellos y sus herederos disfruten con 
seguridad, de aquellos beneficios [espirituales] que se les han buscado. Mas para no ir 
más lejos, omitiendo eso, volveré al asunto propuesto. 
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XXIII. DEL DÍA Y AÑO EN QUE FUE OCUPADA LA CIUDAD DE MÉXICO 
Y DE LA LLEGADA DE LOS RELIGIOSOS 


ASÍ, EN el año de nuestra redención de 1521 y en el mismo día de San Hipólito, 13 de 
agosto, fue conquistada la ciudad de México. En memoria de este acontecimiento y feliz 
victoria, celebran los habitantes de la ciudad esta fiesta aniversario y organizan solemnes 
rogativas, en las que llevan el mismo pendón con que fue capturada la ciudad y salen del 
palacio, hasta llegar a un magnífico templo que se encuentra fuera de las murallas de la 
ciudad mexicana y cerca de los huertos de los suburbios. Ese templo fue construido en 
honra del citado santo y allí también se está levantando ahora un hospital. Y en ese día se 
verifican tantos espectáculos y juegos, que no puede decirse nada más en corridas de 
toros y en correr lanzas, a lo cual se añaden los adornos de todos los nobles mexicanos. 
Esos adornos son los más preciosos del mundo; 
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joretioliisima tam in re vefliaria. virorum , & mulierum , quam in 
auleis X tapetibus quibus viz X domus miternuntur. Nam pri- 
mum omnium annuatim Senator vnus de Republica electus , ex 
lus.quibas Refpublica commiffa elt ad quorumque arbitrium om- 
nia ordinantur: vt ditum vexillum ferat: vice rex à dextro, prales 
À vero à dimftro laterjbus,commitantibus ommbus alis fenatoribus, 
przfectis, pratoribus , zdilibus ac prope totius. ciuitatis nobilibus: p 
optimis tam ipfe , quam equs à capite vfque ad pedes corrufcanti- 
bus armis ornatus, ac cacaphractus ad curiam procedit, V bi acce- 
pto vexillo»precedentibus omnibus aliis pretiofifsimis ornatis ve- 
itimentis,ad dictam S. Hypoliui Ecclefiam procedunt . eoque per- 
uentum, Archiepifcopus ad altare ftipatus procedit ac vefperas 
folemniter incipit , fublequentesque cantores , tubis, fiftulis, citta- 
ris, & omnibus aliis muficorum generibus perfoluunt . Quibus fi- 
nitis, eo ordine,quo venerant ad curiam rcuertuntur* KR clicto vi- 
ce Regis gerente X gubernatore in proprio palatio,ac vexillo loco! 
¡fuo, fenatorem ipfum ad. propriam omnes alii cómittantur. domů. 
Vbilauuflime volentibus , confeétiones, quibus patria illa maxi- 
me abundat, egregie preparata fubminiltrantur. Sequeti veró die, 
codein ordine córimuato,ad di&tà Ecclefiam reuertuntur. Archiepi- 
fcopus veró Mexicanus rité indutus paramentis, quibus in magnis 
[ctbuitatibus rem diuinam facere con(ucuit, ad altare ftipatus pro 
cedit diacono à dextro. fubdiacono à fimílro lateribus cerofera- 
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ris]; X vno cü thur:bulo fuffumigante precedentibus: co peruen 
tuin mifTv facrifició fuis ceremonus profequitur, Hora vero confuc| R 
tam laude & gratiarü acond, pro victoria habita tali die, & ma 
xime inipfomet loco, vbi cedes maxima & fanguinis effufio facta 
luerar,ac quia ibi miliavirorü decubuere populo proponitur verbü 
Der Poft qux ad curiá reuertütur,prout fuétú fuerat velperi. Ac in 
p'us fenatoris domo, volénibus lautffimeprandiü proponitur.De- 
mü tota dies in fupradiétis ludis expenditur. [deo nos fecularia le 
cularibus relinquentes,ad firmiora,ad quz potiffimum attéto men 
ts conatu intedere cupimus, accedamus. Magna plané epera domi 
nninzala X omnia,exquilita m oes voluntates cius: cü indigetes: g 
itii per tot annos in fuis nephandis peccatis,ac crudeliffimis & nun 
quà, nec vilis,nec auditis facrificus perfiflerét. Vicefimo aute quar| 
Ito anno falutiferi partus F. Martinus V alétinus eo profe&us eft, qui 
multo ante inflinctu diuino motus nihil aliud in votis habebat vna 
cti duodecim viris animo apollolico Preditis& ad id munus perido 
neis cit fpeciali mádato & auctoritate fummi Ponuficis, «e pic me- 
mon Imp. Caroli V. à quo iftud 


nor officiú apoftolatus illis injun&ū 
erat, vt in prefenti flemmate videre licet, cuius declaratio talis eft. 
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tanto en el vestuario de los hombres y mujeres, como en los paños y tapices con que se 


698 


cubren los caminos y casas. 

Antes que todo, se elige un regidor del Ayuntamiento para que lleve el antedicho 
pendón; este regidor es uno de aquellos a quienes se ha confiado el cuidado de la ciudad 
y por cuyo arbitrio se ordenan todas las cosas de ella. El virrey va a la derecha, el 
presidente [de la Audiencia] a la izquierda, acompañados de todos los regidores, 
prefectos, alguaciles, maceros y de los nobles de casi toda la ciudad. Y tanto el mismo 
regidor como el caballo en que monta, van engalanados, de pies a cabeza, de relucientes 
armas; y armado así el regidor llega hasta el palacio, en donde, tomando el pendón y 
precedido de todos los demás que ostentan hermosísimos trajes y adornos, van hasta la 
iglesia de San Hipólito. 

Y una vez allí, se dirige el arzobispo, rodeado de su comitiva, hacia el altar y da 
comienzo a las vísperas solemnes y le siguen los cantores acompañándolos con flautas, 
trompetas, cítaras y todo género de instrumentos músicos. Una vez terminadas, se 
vuelven al palacio por el mismo orden en que habían venido. Dejado el virrey y el 
gobernador en su propio palacio y colocado el pendón en su sitio, todos los restantes 
acompañan al mismo regidor a su propia casa, en donde se sirven espléndidamente, a los 
que quieran, manjares muy delicadamente aderezados de los que principalmente abunda 
esa tierra. 

Al día siguiente y continuando por el mismo orden, vuelven a la misma iglesia. El 
Arzobispo de México, revestido, según es costumbre, con los ornamentos con que ha 
acostumbrado decir el Divino Sacrificio en las grandes solemnidades, se dirige hacia el 
altar rodeado del diácono a su derecha y del subdiácono a su izquierda, y precedidos de 
los ciriales y del turiferario. Habiendo llegado allí, se sigue el sacrificio de la misa con sus 
ceremonias. 

A una hora determinada se predica la palabra de Dios, en alabanza y acción de gracias 
por la victoria alcanzada en tal día, y esto se hace precisamente en el mismo sitio donde 
se había trabado la batalla más encarnizada y donde se derramó más sangre, pues 
sucumbieron allí miles de hombres. Terminada esta función se regresan al palacio, como 
se había hecho la tarde anterior, y en la residencia del mismo regidor se ofrece a los que 
quieran una espléndida comida. Transcurre, finalmente, el día en medio de las 
diversiones antedichas. 

Por tanto, dejando la narración de lo profano a los seglares, vengamos a tratar de 
cosas más sólidas a las cuales deseamos principalmente aplicarnos con todo nuestro 
esfuerzo y nuestra mente. Grandes son, a la verdad, las obras del Señor, todas y cada 
una en particular, y llenas de bondad según la plenitud de sus deseos. 

Habiendo permanecido los naturales de esas tierras durante tantos años en sus 
nefandos pecados, y en sus crudelísimos, inauditos y nunca vistos sacrificios, por fin el 
año de 1524, del feliz nacimiento de nuestro Salvador, marchó allá fray Martín de 
Valencia. Hacía ya mucho tiempo que él, lo mismo que doce varones compañeros suyos, 
dotados de espíritu apostólico y muy aptos para ese oficio, nada deseaban más 
ardientemente. Todos ellos fueron enviados por especial mandato y autoridad del Sumo 
Pontífice, y del emperador Carlos V, de santa memoria, quien les confió este oficio de 
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apostolado, como puede verse en la presente lámina, cuya explicación es la siguiente: 


Ilustración de lo que hacen los frailes en el Nuevo Mundo de las Indias, según se ha 
dicho: “Te dilatarás hacia el Oriente, el Occidente, el Septentrión y el Mediodía, y seré 
un 
custodio para ti y los tuyos”. 


Primeros portadores de la Santa Iglesia Romana en el orbe de las Indias 
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Sémat de A. Hic primas tenet Patriarcha pau perum Francifcus , qui ve- 
Vannes — lutongo, X antefizuanus elt huros fadlicifsima,propagationis fidei 
Clhiritlanz, eique noninfima laus hinc debetur, quód per fuos fi- 
lios fides X Euangelium Chafliab oriente in occidente & à meri 
die ad [cptentrionem vfque adeó amplificatur, vt illi longe ante re 
uclatum fuerat : ac fertum reliquit. Pofteriorem locum obtinet 
opumus ille pater Frater Martinus de Valentia vir fanctifsiinus X /Z 
Irugahfsimus,qutob admirabilem prudentiam primus illarum par 
tium prelatus tuim, X ob anuni enam. promptitudinem qua prote- 
cuonem in Indiam fufopit cum duodccim aliis Religiofis, qui pri- 
ini in reguis illis inauditis, X amphifsiumis Ecclefiam ftabiliuere & 
Euangelium Chrifli annunciauere; qua de rc in fequentibus plura. 
iorfmiad| B. Hic videre elt quanta cum religione fanctifsimum baptifmi 
E «¡facramentum aliaq; diuina facramenta celebrantatque mimftrant. 
i 


Pumú emm progrediturR eligioíus accuratifsime exornatus quod 
ctiam 1 vnius tantum baptizatione obferuatur) indutus candida A 
Mota X epomide, Prexit autem illum Acolythus vnus crucem , al- 
¡ter vero chry fina geflaus, repofitum in clegantisima X affabre fa- 
a caplula qui im mantli mtuBuno collocatur. Alii veró cercos X 
candelas. O mittuntur aucem he cxremonic, cum necelsitas acce- 
jlerationem deliderat ; cum ob imminens mortis periculü fola aqua 
¡paptilmus peragitur : que femperad cum víum in promptu ell. 
¡Nam vefperi aitequam cubitum concedat, vas aqua plenum , ea 
de caula, m vellibulo monaltern deponunt, vtillico eius copia fit 
quando campanula pullatur.. Hoc emm indicio eft perfonam ali- 
quam de vita grauiter perichtantem baptitni fufapiend: cauta, 
prout iplis dibigenter inculcatur apporzari, Faxit autein Deus, vt 
totidein Ange animam meá polteaquarm € corpore excefferit in 
parady fun deterant, quoties mihi acadit, vt fimulatd; aqua xgro- 
tos lutlrailem ex(jirarent repente atque in cxlum concederent. 
C. Hic fubicitur oculis quonam illis modo facra doctrina vt coj 
Iprofius mterius demonftrabitur, vna cum eius decalogi interpreta- 
POE AME proponatur,idque vbique loco vna eademque fit ratione, 
Kearen D. Poemtentia leges, hic preferibuntur & inuitantur ad ante- C 
adminigra ACE Vita deteflanonc; atque ita informantur ac premonentur qui 
so & rus. ¡Id contelsionem accedere. cupiunt vt ficinflructi doleant & ordi-! 
¡nate fua fcelera proponant. Etfi centum Religiofi vna prafentes 
iint ita fe gerunt veluti hic oculis fubiecimus : etfi vel vnus fuerit] 
| folus nihil aliter facit quam omnes facturi elfent tanta eft inter cos 
concordia vt admirabile fit. Et hoc non folum apud noftros , fed! 


X apud aharum religionum patres, qw in hoc femper vniformes: 
; fumus. Vt fuperius inculcatum eft. 


TEE A ro li do-l 


Retórica Cristiana 


A. Aquí ocupa el primer lugar San Francisco, patriarca de los pobres, quien es como la 
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raíz y el portaestandarte de esta muy feliz propagación de la fe cristiana. Y por esto se le 
debe no pequeña alabanza, pues por medio de sus hijos ha brillado tanto la fe y el 
Evangelio de Cristo, desde el Oriente hasta el Occidente y desde el Mediodía hasta el 
Septentrión, como ya mucho antes le había sido revelado y él lo había dejado escrito. El 
postrero lugar lo ocupa el excelente padre fray Martín de Valencia, varón santísimo y de 
gran abstinencia; quien por razón de su admirable prudencia fue designado primer 
superior de esas partes y también por la prontitud de ánimo con que marchó a las Indias 
con los otros doce religiosos. Ellos fueron los primeros que establecieron la Iglesia de 
Cristo y anunciaron su Evangelio en esos reinos desconocidos y vastísimos; sobre lo cual 
mucho diremos en los siguientes capítulos. 

B. Aquí es de verse con cuánta reverencia celebran y administran el muy santo 
sacramento del bautismo y los otros divinos sacramentos. Pues avanza primero el 
religioso revestido muy cuidadosamente con los ornamentos (lo cual se observa aun en el 
bautismo de uno solo). Revestido de estola blanca y sobrepelliz, le precede un acólito 
conduciendo la cruz, y otro llevando el crisma en una cajita muy elegante y 
artísticamente hecha, la cual colocan sobre un paño blanquísimo. Otros llevan además los 
ciriales y candelas. Estas ceremonias se omiten, sin embargo, cuando la necesidad pide 
que se proceda con rapidez. Pues en caso de inminente peligro de muerte se administra el 
bautismo con pura agua, que siempre tienen a mano para este uso; pues por la tarde, 
antes de irse a comer, ponen a la entrada del monasterio un vaso lleno de agua para 
tenerla a la mano tan pronto como toquen la campanilla. El dicho toque es señal segura 
de que acaban de llevar a alguna persona que está en grave peligro de la vida para que 
reciba el bautismo, cosa muy inculcada con diligencia por los mismos religiosos. Dios me 
conceda que sean tantos los ángeles que conduzcan mi alma al paraíso cuando haya 
salido del cuerpo, cuantas han sido las veces que me ha sucedido que al mismo tiempo 
de derramarles el agua expirasen repentinamente y volase su alma al cielo. 

C. Pónese aquí ante la vista de qué modo se les propone la doctrina sagrada, como 
más prolijamente se expondrá después, juntamente con la interpretación del decálogo, y 
en esto se guarda en todas partes el mismo modo. 

D. Se explican aquí las normas prescritas sobre el sacramento de la penitencia y se les 
incita al aborrecimiento de su vida pasada. De esta suerte son enseñados y amonestados 
con anticipación los que desean llegar a confesarse, para que así, una vez instruidos, se 
arrepientan de sus pecados, y los confiesen ordenadamente. 

Aunque se hallasen juntos al mismo tiempo cien religiosos, todos se conducirían del 
mismo modo que lo hemos puesto aquí gráficamente; y aunque fuese uno solo ninguna 
otra cosa haría sino lo que todos habrían de hacer, pues es tanta la armonía reinante 
entre ellos, que causa admiración. Y esto acaece no sólo entre los nuestros, sino también 
entre los padres de otras religiones, pues en ello siempre guardamos uniformidad, como 
anteriormente ha quedado referido. 
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Pars quarta. 109 


Indorum reipublice defcriptio. 


Oftquam Religiofi non fine magno labore per mótes & defer- 
PR dilsipatos Indos congregauerunt & ad vitz focictatem con- 
uocauerunt mores X inflitura vire rerum familiam ac domcefti- 
carum rationem illis follicite tradiderunt. Primum autem, loco- 
rum futuris zdificus vus & itineribus metatio condecens facta cft: 
necnon agrorum diftributio ex preleripto Regia maieftaus X fe- 
natus facta eft, Antequam enim quidquam rentaretur, print con 
fulto opus tuit; ad emifmodi confilia cortusque mcultorum hiommü 
inllituédum ad falutem illorum tam corporalem quam fpirialem 
X commodum coruin,qui cum illis commercia tractaturi m polte 
rum effent. Arcieillis asignabantur amplifsimz que exflruendis| 
z dibus, conferendis vincis X faciendis viridaris (utticecent, idque 
cuim aliquo additamento femper fiebar, vt ns locus in quo herbas 
hortenfes X quotidiam vfus plantarent. Videlicet; piper, cucurbi 
tas, Maeuzi ficus indicus, X tabacü arque etiam diuerfi generis ftu 
diferas arbores ex Hifpania allatasquas R cligioforum auctoritate 


Arex Indo- 
rem quales, 
X quod in 
eis plitatur, 


potuerunt, V nde, tantas efl ibi fructuem prouentus, ve infinitis pat| Fructus pro 
gibus miaoris veneat quan víquam gentum . Huc accedunt olera! pter abundi 
enam Hilpanica ra vt pro facultate vel arbitratu cuique (uas pof-|ti vi: ven- 
fe Grones colere liceat, fed in dillibutione qualitas obferuara eit.| duntur. pre- 


pcne haberent quod conquererentur dimenfio analogica prxcdio-|" 


, F ¡run fiebat, etli forte vlu veniren, vt alicui de (ua parte aliquid de- 


minuezetur,quad in tanta diuitftone aliter fieri nequit , illis pro vo- 
us X defiderns alio in loco compenfano fieban vt omnium elTet pa 
ritas. Habcbatur autem ratio nobilium quibus ampliores portio- 
nes pro conditione virufcinufque rribuebantur in agrorum diuifio 
nibus,propterca, quód illis matoribus fpatns ad equeilrem dignita 
tem tuendam opus fit. In metationibus iftis, campus aliquis me- 
dius rehinquebatur vbi commercia  nundinationes exercerentur 
X adificia publica locantur, videlicet curia quam domum awcam 
vocant, m qua permulta funt atria X conclaura m quibus xs publi- 
cum reponitur & hofpites accipiuntur. In froanfpicus templum 
lorumque verfus crant porticus tam fupra, quàm infra. In fuperio- 
ribus X excellis habebatur fenatus X cólilium & ius reddcbatur,, 
In inferioribus € hu milionbus exillunt multa habizationes X car 
ceres ; nam fiunt eimifmodi zdificia 1n opidis excalce X immenfis' 
faxis fabricata eadem forma cum ftrudtuns Hifpanicis. Templum 
dehinc intermedium locum occupat mirifico. artificio X excellen | 
ta claboratum . Supplent autem templa noftra. (cho larom enami 
e O ENIM E UDINE METRI TENIS RUE 


aras 


Cuarta Parte 
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Populi de- 


fcripto. 


Temolorí 
neltroríá m 
inda defer 


puo. 
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Descripción de la república de los indios 


Después de que los religiosos hubieron congregado, no sin gran trabajo, a los indios que 
estaban dispersos por los montes y desiertos, y los hubieron reducido a que viviesen en 
sociedad, les enseñaron solícitamente las costumbres y modos de vivir en los negocios de 
la familia y asuntos domésticos. Se hizo primeramente un diseño decente y decoroso de 
los lugares para los futuros edificios, calles, paseos y caminos, e hízose también la 
distribución de los campos por orden de la majestad real y del Ayuntamiento. Pero antes 
de que se intentase algo, fue necesario pensar lo que debía establecerse relativo a tales 
asambleas y reuniones de hombres incultos, buscando su salud tanto corporal como 
espiritual, así como la comodidad de aquellos que en adelante habrían de entablar 
comercio con ellos. 

Se les asignaban terrenos muy amplios que fuesen suficientes para levantar casas, 
plantar viñedos y hacer jardines, y esto siempre se hacía con algún aditamento para que 
en ese lugar sembrasen hortalizas y otras plantas de uso doméstico y diario, como chiles, 
calabazas, magueyes, tunas, tabaco y también árboles frutales de diversas clases traídos 
desde España; los cuales se plantaron por la autoridad de los religiosos. Viene a ser allí tal 
la abundancia de frutos, que se venden en muchos lugares a más bajo precio que en 
ninguna otra parte. Añádanse a esto las verduras, también españolas, de modo que cada 
uno puede cultivar sus posesiones según sus alcances y arbitrio, observándose sin 
embargo en la repartición la misma medida. 

Y para que no tuviesen motivo de queja se dejaba un trozo determinado de los 
terrenos, por si acaso aconteciera que se le hubiese disminuido a alguno algo de su parte, 
lo cual no puede menos de suceder en medio de tantas divisiones; y entonces se les daba, 
según sus peticiones y deseos, una compensación en otro sitio, para que en todos reinase 
la igualdad. Empero se guardaba proporción con los nobles, a quienes se entregaban en 
las divisiones de los campos mayores parcelas, según la condición de cada uno, puesto 
que ellos necesitaban de mayor espacio para la conservación de su dignidad de 
caballeros. 

En esas divisiones se reservaba algún campo intermedio para tener allí comercio y el 
mercado y los edificios públicos erigidos, como son el palacio, que se llama casa de la 
ciudad; en la cual hay gran número de patios y salas, en donde se guarda el tesoro 
público y se recibe a los huéspedes. En las partes del frente, hacia el templo y el foro, 
había portales tanto en el piso superior como en el inferior. En los pisos superiores y más 
elevados se tenían el Senado y el Cabildo, y se hacía justicia. En los inferiores y de más 
modesta condición, se encuentran muchas habitaciones y celdas. Pues tales edificios se 
hacen en las ciudades, de cal y canto, usando enormes canteras, y se fabrican según la 
traza y estilos de España. 

El templo ocupa allí el sitio intermedio y está construido con admirable artificio y 
grandeza. Suplen también nuestros templos el lugar de las escuelas, y no 
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110 Rhetorica Chrifliana 
y E A DP O PAT 
focuui nec redivbas aut penfiombus annuis dotantur fed grauis & 
Chniliana: charitatis erga trium predictorum ordinum fratres om- 
ma offica Ecclefiaftica & politica edocent. Sunt autem cdes facre 
ab alus feparata in modum infularum vicos vndique habentes, & 
altos parietes faxeos X calce interlitos,nullis connexa adificis co 
hxrentibus. In fingulis autem viculis quibus cinguntur exiftunt 
fingula adicula ad quas diebus follemnioribus , quibus publica [y 
fupplicationes decreta funt accedunt , videlicet, in fefto corporis 
Chufh : nec facrofanétum facramentum longius circumferunt per 
alias plateas propter fummam reuerentiam Š fumptuofitaté, qua 
tunc vias exornauc: itaque , fi per alias etiam plateas iretur fierent 
immodici fumprus . prxterea, in feriis relurrectoms & fandtorum 
tutelariom vel ciuitatis patronorum. necnon D. Patris Francifci, 
idque ea religione quam fuo loco declarabimus. Ad fimftrā tem- 
plorum partem funt ludi hterari quadrilateri quos plerunque mil 
le muenculi plus minus frequentant pro frequentia locorum qui-| y 
bus recla loquelz rectvquie feripturz fcientia traditur : pratercá, 
docentur canere voce, fidibus, & neruis habentque plura inftru- 
menta mufica quàm apud noftrates reperiuntur. Ad ea autem 
cxercitia certa diei hora matutina X vefpertinz conflitut. funt 
conuocantur veró & dimittuntur ad pullum campanularü. Quan- 
do adeundum clt ad rem facram ordine ducütur & in templis ma- 
gna cum elegantia verfantur. Difcunt etiam pingere,rerum imagi- 
nes coloribus delineare, & acute pingere. Initio maximé pietatis 
vir. Petrus Gandenfis, de quo alibiopportunius dicetur, omnes arj yg 
| fres mechanicas qux apud nos in vfu habentur illos docebat, quas 
Queis Lg propter afsiduitacem & feruore quo ipfe proponebat facile « 
Kibgiolic ia breui percipicbant. lam alter alterum fine fpe lucri vel quæftus 
más nulla. eafdem docet. Inareis fcaturiunt amoenifsimi fontes in quibus 
ques. pueri fordes corporis abluunt quia in primis illis pra fcribuntur le- 
ges munditiei, fcholis continua folent cfle facella affabre facta in 
quibus diebus ferais X dominicis conciones ad. Indos habentur 
& miffe celebrantur: nulli enim funt hominum coetus quibus qui- 
dem nos præfimus apud quos tam ingentia fint templa, vt omnem] y 
| turbam capere pofsint euamfi duplo maiori effent magnitudine. 
Quocirca moris eft illis praedicari in areis , quz funt fpatiofifsimz , 
non folum in ciuitatibus vbi noftram communem habemus habi- 
tationem , fed etiam in omnibus aliis ad quz. pradicationis caufa 


accedimus. Nam vbicunque fumus femper operi animarum fu- 
mus intenti, 


| | | Et fequenti ftemmate manifeftum fiet , quod per eleméta etiam 
alphabetica explicare conabimur. 
sg Itt 


a — —ÀÀ ———M HPr————n( dimi, nni a — á (à (E AME 


Retórica Cristiana 


cobran réditos o pensiones anuales, sino que gratuitamente y por caridad cristiana 


706 


enseñan los hermanos [religiosos] de las tres antedichas órdenes todos los oficios, así los 
eclesiásticos como los necesarios para la vida pública. Encuéntranse los edificios sagrados 
separados de los otros, como si fuesen islotes, teniendo los barrios a su alrededor. Son de 
paredes altas de cantería y pintadas de cal, y no estaban unidos con ninguno de los 
edificios que componían los pueblos. 

En cada uno de los pueblecitos que los rodean existe una capillita a la que acuden en 
los días de mayor solemnidad y para los que han sido decretadas oraciones públicas, 
como es en la fiesta del Corpus Christi. Y no llevan en procesión más lejos el Santísimo 
Sacramento por otras plazas, por razón de la mucha reverencia y suntuosidad con que 
engalanan en esos días las calles. Pues si pasase también por otras plazas, se tendrían 
que hacer gastos inmoderados. Y tiene esto lugar, además, en las ferias de Resurrección 
y de los santos tutelares o patronos de la ciudad, y también de nuestro Padre San 
Francisco, y llévase a cabo con la reverencia de que hablaremos en su propio lugar. 

A la parte izquierda de los templos hállase en los cuatro lados del atrio la escuela de 
letras y artes, a la que ordinariamente asisten mil jovencitos más o menos, según el 
mayor o menor número de habitantes de esos lugares; a quienes se les enseña el modo de 
hablar y escribir correctamente. Se les enseña también a cantar y a tocar instrumentos de 
cuerda, y tienen también más instrumentos músicos de los que se conocen entre 
nosotros. Tienen ciertas horas determinadas de la mañana y de la tarde para estos 
ejercicios, y se les reúne y despide tocando unas campanillas. 

Cuando hay que asistir a las ceremonias sagradas acuden ordenadamente y 
permanecen en los templos con grande compostura. Aprenden también a pintar, a dibujar 
a colores las imágenes de las cosas, y llegan a hacerlo con delicadeza. 

A los principios, les enseñaba todas las artes mecánicas que se estilan entre nosotros 
Pedro de Gante, varón de mucha piedad, del cual se hablará más oportunamente en otro 
sitio; las cuales artes, con facilidad y en breve tiempo dominaban, por razón de la 
diligencia y fervor con que él mismo se las proponía. Y ya después se las enseñan unos a 
otros, sin buscar lucro o retribución. 

En los patios se encuentran deliciosas fuentes llenas de agua, en las que se lavan los 
niños, porque se les enseñan ante todo las reglas de la limpieza. 

Contiguas a la escuela suelen hallarse capillas fabricadas artísticamente, en las que se 
dicen sermones para los indios los días festivos y los domingos, y en donde se celebran 
misas; pues es tan numerosa la asistencia a las reuniones que presidimos, que no hay 
templos tan espaciosos que puedan contener a toda esa muchedumbre, ni aun cuando 
tuviesen doble capacidad. Por lo cual es costumbre predicarles en los atrios, que son muy 
espaciosos, y no sólo sucede esto en las ciudades donde vivimos nosotros en comunidad, 
sino también en los demás pueblos a donde vamos con el fin de predicar. Pues 
dondequiera que nos hallemos, estamos dedicados al trabajo de las almas. 

Y esto se representará gráficamente en el siguiente cuadro, el cual a su vez 
procuraremos explicar por medio de letras del alfabeto. 
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El maestro adapta a los sentidos los dones celestes, 
y riega áridos pechos con fuente de elocuencia 


* 


$ 
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fum aptat ccleftiumidona . B. Quoniam vt literis carentes ne- 
cefe tuit demonftratione aliqua iplos docere: Idco virga illis no- 
Rre redemptionis my fteria oltendit . Vt poftmodum illa difcur- 
rentes melius memorie hereant . C. Sic fedentes virgas in ma- 
nibus tenentes funt ludices apud indigetes noftros, quibus com- 
miffa cfl totius reipublica gubernatio. . Reliqui funt auditores ver 
Ii Dei calcibus inlidentes. Simpliciter & mulieres nam etfi com 
mao videantur mlilominus ordine fe locant , hinc feeminc,llinc 
vinsquorum quarumque veftitus , & ornatus eft pulcher. 

Scquuntur demde templa primaria , qua intus & extra magna 
arte extructa funt & quidem plurimü tota faxea atque omnia ciu 
dem pene figure Dehinc monafleria & ad alterum latus pomaria 
La latera ad qua funt porta: cinguntur amplis fpatiofis, & apral 
imn porticibus in quibus celigiofi confefsiombus audiendis om- 
iibusque facrementis palam adminillrandis, vacant. In veflibus 
cuam funt areola 1ucund:fsimis apbufculis ordinate, videlicet,ama 
ce, or pretlus, mali punica, & platani . 

Arca nunquam confluenti populo. vacue funt, quod ad conuer- 
Gonc m X directionem 1llorum ad veritatem inflar magni efl mo 
mentenulla enim dies pretetit, quz non fuas R elieiofis adferat oc- 
cupationes . Poflquam enim aliz parochiales Ecclefix defunt, vel 
audiendis cófefziombus, vel matrimoniorum coniunctionibus, vel 
aliis Ecclefiallicis exercitiis vacandum cft. In fingulis quatuor an- 
guhs huius arcc funt totidë facella, quorü primu docendis puellis, 
alterum pueristertium feminis, quartum viris erudiendis deferuit. 

Fuerunt & quidem penifsimüm tredecim illa luminaria que do- 
-lannz vnaque fplendore primum mduxerunt barbaras illas natio- 
ines ad cogmaonem Dei, necnon facrofanéta matris Ecclefie. Ro- 
mana cmq; prateél Vicari Pontificis Romani & ad Regis obe- 
dicntiaimn,adcó alieni ab honoris cupiditate, dum totis viribus me- 
rita fanguis Domini Nofli les v cum rs rt propagare ftudet 
Religi »fi ordinis noflri, qui primi in Indiam traiecerit, vt quamuis 
complura opera prodigiofa & miraculofa ederent, quod ommbus} T 
now orbis incolis cerifsimo conflat;ad folum zternum Deum qui 
omnium bonorum efl largitor omnem rerum geltarí aftionumg; 
fuarum gloriam referentes: nunquam tamen literis ipfi, vel fubfe 
queutes illa madarinr , quia pra negotiorum pondere non fuppe- 
tebat illis otium ad deferibendum [tupenda illa facta, quz Deus 
perillos tanquam organa quxdam exercuit. Verum quidem eft 
tffe nonnullos Religiofos fide digmisimos aliofque bonos viros, 
qui corpori naturalem quieté fuffurantes oblectamenu caufa qua- 
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Retórica Cristiana 


A. Aquí está el predicador de la palabra de Dios, el cual trata de hacer perceptibles a 
los indios los dones celestiales, predicándoles para esto en su propia lengua. 
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B. Como los indios carecían de letras, fue necesario enseñarles por medio de alguna 
ilustración; por eso el predicador les va señalando con un puntero los misterios de nuestra 
redención, para que discurriendo después por ellos, se les graben mejor en la memoria. 

C. Los que están sentados en esa parte y que tienen las varas en sus manos son los 
que desempeñan el cargo de jueces entre nuestros naturales, y a ellos se les ha confiado 
el gobierno de toda la república. 

Los restantes sentados sobre los talones son los que oyen la palabra de Dios; las 
mujeres están igualmente sentadas. Aunque parezcan estar mezclados, se colocan 
ordenadamente: en una parte las mujeres, y en otra los varones. Sus vestidos y adornos 
son hermosos, tanto de los unos como de las otras. 

Hállanse después los templos principales, que han sido construidos con gran arte, tanto 
por dentro como por fuera; la mayor parte de ellos es enteramente de cantera, y guardan 
casi todos la misma traza. A un lado de ellos están los monasterios y al otro lado los 
huertos. Los lados que dan a las puertas están rodeados de pórticos amplios, espaciosos 
y muy bien abrigados, en donde los religiosos oyen las confesiones y administran 
públicamente todos los sacramentos. En las entradas encuéntranse también patios 
pequeños, poblados de arbolitos muy agradables como tamarindos, cipreses, granados y 
plátanos. 

Los patios nunca están vacíos por la gente que continuamente afluye; porque tienen 
ellos en grande estima lo que se refiere a su conversión y lo que les conduce a la verdad. 
Así, no pasa día alguno que no traiga consigo sus quehaceres a los religiosos. Y como 
hacen falta iglesias parroquiales, nosotros tenemos que atender a oír confesiones, al 
arreglo de las uniones matrimoniales y a otros ejercicios de la Iglesia. En cada uno de los 
cuatro ángulos de este atrio, están otras tantas capillas, de las cuales sirve la primera para 
enseñar a las niñas, la segunda a los niños, la tercera a las mujeres y la cuarta a los 
varones. 

Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como 
principal objetivo atraer aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al 
conocimiento de Dios y de nuestra Santa Madre la Iglesia romana y de su cabeza y 
Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de ninguna manera 
ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas, los 
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas 
tierras los méritos de la Sangre de Nuestro Señor JESUCRISTO. Y así, aunque se pudiesen 
consignar por escrito muchas de sus obras prodigiosas y milagrosas, como consta 
certísimamente a todos los habitantes del Nuevo Mundo, sin embargo ellos referían sólo 
a Dios Eterno toda la gloria de sus hazañas y acciones, siendo Él el dador de todos los 
bienes. Y por tanto, nunca consignaron por escrito ellos mismos esas cosas para que las 
conociesen los venideros, porque impedidos por la carga de sus ocupaciones, no tenían 
un rato de sosiego para narrar esos hechos tan admirables que Dios ejecutó por medio de 
ellos, sirviendo como instrumentos de su poder divino. 

Sin embargo, es cierto que hubo algunos religiosos dignos de fe y otros buenos 
varones que hurtándole al cuerpo parte del tiempo consagrado al reposo 
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mención de ellos. Con todo es necesario que alguno que tenga especial afición a los 
monumentos [históricos] refiera ex profeso todo lo que es digno de conocerse. Entonces 
todos podrán comprender los milagros maravillosos que Dios ha obrado por su inmensa 
bondad y que está obrando cada día por medio de los religiosos de nuestra orden y de las 
otras órdenes mendicantes. De este modo, aquellos que están inflamados del celo divino, 
se sentirán movidos a marchar hacia esas nuevas tierras, y aquellos a quienes incumbe el 
cargo de enviarlos, arrojarán de sí toda negligencia y no alegarán el pretexto de que no 
hacen falta sacerdotes en esas regiones. Pues a la verdad, aunque todos los sacerdotes 
que hay en España se dirigiesen allá, no les faltaría en qué pudiesen trabajar útilmente 
por la Iglesia. 

No creo que estén libres de culpa quienes afirman que después de que han sido ya 
designados obispos para esas partes, tanto los religiosos como los otros ministros de Dios 
son ya superfluos y lo serán en el futuro. Pues en realidad de verdad los reverendísimos 
obispos por sí solos no podrían satisfacer a sus diócesis; y no es tiempo aún de que los 
indios se vean privados de los religiosos, que son los que sobrellevan todo el peso del 
trabajo, pondus diei et aestus. Y esto no lo digo animado por un espíritu parcial, sino 
con toda certidumbre de que (exceptuando el que nosotros hayamos sido los primeros) 
los religiosos de ambas órdenes de Santo Domingo y San Agustín producen grandes 
frutos según sus fuerzas, pues han florecido entre ellos muchos varones conspicuos por 
la probidad y santidad de su vida y costumbres. 

Es motivo de no pequeña satisfacción ver la unión de ánimos y el mutuo amor que se 
tienen esas tres Órdenes entre sí, como si fuesen hijos de un mismo padre, lo cual ha 
servido de grande ejemplo a los indios y a los españoles. No reinan entre ellos discordias 
algunas, sino que se visitan mutuamente sin distinción alguna, y unos frecuentan los 
monasterios de los otros, como se referirá en su propio lugar. 

Se me ocurre, sin embargo, preguntar: ¿quiénes desarraigaron del alma de los indios 
esa su natural fiereza sino los religiosos?; ¿quiénes sembraron en su alma la semilla de la 
fe sino los religiosos? He querido representar en esa figura nuestras actividades cotidianas 
con ellos, pues se colocan por orden, aquí las mujeres, ahí los varones, y a cada uno se 
les entregan cédulas memoriales, para que en determinado día vayan a confesarse. De 
este modo se hace la cuenta de todos y se señala un número determinado de ellos para 
cada día durante toda la semana. Así nos ahorramos esperarlos en vano y no se admiten 
los siguientes sino hasta haber sido oídos los anteriores. Son en realidad tan fervorosos, 
que nos llena de admiración su cotidiana asiduidad y su grande número; y lo que es más 
de admirar, su fervor no se resfría por ninguna inclemencia del tiempo. 

E. Acostumbran entre ellos, después de haber escuchado la instrucción catequística de 
la que ya se hizo mención, recitar todos a una, con grande atención, la confesión general. 
Una vez terminada ésta, se les lee el modo de confesarse 
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ta prelegituriilis modus cófitendi iuxta ordinem praceptorú de- 
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siguiendo por orden los Diez Mandamientos, lo que escuchan con suma atención, y 
mientras están oyendo anotan por medio de granos de maíz o piedritas los pecados y su 
número, con sus circunstancias; o dibujan figuras o imágenes, y de este modo se 
confiesan bien, con claridad y facilidad. Por estos medios se les grababa la fealdad, 
gravedad y bajeza de los pecados, como se pondrá de manifiesto en las siguientes figuras 
y cuadros. 


A TA EA A. HN 


1 M 7/7 » Ty pus Peccatoris 


Mas como las cosas que ejecutan los demonios parecen abominables y extraordinarias, 
siendo en verdad pequeñas, viles y de ningún valor si se comparan con aquellas que los 
santos ángeles conceden a los buenos, de aquí que recurramos, como lo indiqué antes, 
para proponer a los naturales lo que queremos, a representar esto por medio de imágenes 
y pinturas, puesto que las cosas que se ven mueven con más fuerza las potencias del 
hombre. 

De esa manera representamos en este pequeño grabado al pecador aprisionado y 
envuelto por los lazos de los pecados y cómo es defendido por los ángeles aunque sea 
insultado por el demonio, cuyas fuerzas, si lo consideramos atentamente, con los ojos de 
la mente, son débiles en sumo grado. Pues quien institu- 
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Pars quarta. 215 
¡actos rerum ordines inftituit, homine lege creationis talein M 
voluit, qui peccare, & non peccare poflet. o qe ci 
demon ipfum peccatorem tangunt. Voluntarium fibi mi mE eligi s 
Chriftus, voluntarià feruü fibi diabolus auctionatur. Neminé iugo 
(ecuituzis aftritum poflidet. nifi fe ei prius peccatorum cre vendi- 
derit, Vnufquifque,fiquidem vt inquit, Iacobus Apoltolus, tenta | 
E [rur à iscanifcents fua abítra&us, Kalicétus . Ncc ad virtutes, nec! Quemado' 
ad vitia neceffitate trahimur. Alioquin vbi neceffitas efl,nec dam- ad virzatet y 
nationec corona eft. Vndé,id verum iuxta Chriflianà fido, & fcri vel viui tras: 


` ¡ T imu a hamur, 
puras lanctas cogitandü cit, pugnam quam patimur , ex appetitu ur 
4 


fenfitivo,non cius naturá, fed corruptione caufam habere, qua mi 
obflaret, fumma effet interioris appetitus cum fuperiore , fenfusd; 
cü ratione cócordia.Quam ob rë Paulus dicens,carnë aduerfus fpi 
ritū cócupifcere,nó ipfam carnis natur3,nec nis fenlitiuü, feu 
eius fubitantiá, nomine carnis accepit, fed cotà hominis corruptio- 
E [ne & vetuflate, fiue ratione ipfam,ac fenfitiuá appetitü, quatenus 
süt deprauata, & corrupta.Et quia libero prediti fumus arbitrio de 
mon edis poteft vincere aute nó nifi volente. Vnde quia aduer 
farius generis noftri effectus eft inuctor mortis fuperbic inilitutor, 
Radix malitic , fcelerú,caput, princeps omniü vitiorum,perfuafor 
tinum voluptatum,ideo tot ocularia pendentia è manu haber, 
Angeli vero Sancti , piis fupernarü immilsionú fugg c(tionibus 
(emper, & vbiq; apud fuos agunt, vt viam [uflitie capellant, X iu- 
¡tia operibus vacent. O(lenduntq; nihil prauras, mba! malignus, Aug. fer. 
G'uhifj; noftro aduerfario nequius. Qui pofuit in celo bellü,it para 
dilo fiaudem,odiü inter primos fratres, X in omia noflro opere zi- 
zania feminauit . Nam in comellione pofuit Gulam, In generatio- 
ne luxuriá,in exercitatione ieznauiam, im cóuerfatione Inediam,In 
gubernatione auaritiam,in correctione Iram, in domino fuperbrá. 
ln cerde cogitationes malas , in ore locutiones falfas , pofuit ac in 
membris operationes iniquas,in vigilando mouet ad praua opera, 
in dormido ad fomnia turpia, letos mouet ad diffoluniones, triftes 
autem ad defperatione. A quia mimıme contra nos inualefceret, 
H ¡mili es vires ex vitiis noftris preberemus catenam in f: haber. Et vt 
peccatoris omnem miferiã ofledat, onus graue portat , ferlicer de- 
momum, carmem, & concupifcentiã vitecuus baculus eftomnium, 
vitiorü cumulus : ob hoc ferpentibus plenus elt, Econtrario Ange-. 
lus viam veritatis , X vite oftendere conatur proponens baculum 
longe aliter ornatum , fcilicet humilitate, contra fuperbiam , hbe- 
ralitate contra Auaritiam, Caflitate, contra Luxuriam, Charitate, 
contra Iram, Abibmentia, contra Gulam , Dacientia,contra Iram , 
Uictare, contra Ávariciam. 
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yó varios y diversos órdenes de cosas para ornato del mundo, quiso que el hombre por 
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ley de la creación fuese tal que pudiese pecar o no pecar. Por lo cual ni el ángel ni el 
demonio tocan al pecador; Cristo eligió para sí un soldado voluntario y libre, y el 
demonio se compra un siervo voluntario. El demonio a ninguno posee para atarlo al yugo 
de la esclavitud, sino sólo a aquel que se le ha vendido antes por el precio de sus 
pecados. 

Como dice Santiago Apóstol, cada uno arrebatado y atraído por su concupiscencia es 
tentado por ella. Y de ninguna manera nos vemos arrastrados por necesidad a seguir las 
virtudes o los vicios. Que donde hay acto necesario no hay castigo ni premio. Y así, debe 
pensarse cómo es verdadero y conforme a la fe cristiana y a las Sagradas Escrituras que 
la lucha que soportamos proviene del apetito sensitivo, teniendo como causa no su 
naturaleza, sino su corrupción; la cual, si no estuviese por medio, reinaría una muy 
grande concordia entre el apetito de la parte inferior y la parte superior, y entre los 
sentidos y la razón. Por lo cual, al decir San Pablo que la carne desea contra el espíritu, 
entiende por nombre de carne no la misma naturaleza de corrupción del hombre y su 
decadencia, sino la misma razón y apetito sensitivo en cuanto están depravados y 
corrompidos. Y puesto que estamos dotados de libre albedrío, puede el demonio 
persuadir mas no vencer, sino al que así lo quiere. Él es enemigo de nuestro linaje, y se 
ha hecho autor de la muerte, preceptor de la soberbia, raíz de la maldad, cabeza de los 
pecados, príncipe de todos los vicios, instigador de los torpes placeres. Así, él tiene en su 
mano muchas cosas que nos está poniendo en los ojos. 

Los santos ángeles, en cambio, obran ante los suyos siempre y dondequiera, por 
medio de piadosas inspiraciones de los dones sobrenaturales, para que así ellos caminen 
por la vía de la justicia y se entreguen a las obras de la justicia. Y les muestran que nada 
hay más execrable que nuestro adversario. Él introdujo la guerra en el cielo, el engaño en 
el paraíso, el odio entre los primeros hermanos, y sembró finalmente cizaña en toda 
nuestra obra. Pues puso la gula en el comer, la lujuria en la generación, la pereza en el 
trabajo, la inedia en la conversación, en el gobierno la avaricia, en la corrección la ira, en 
el señor la soberbia, en el corazón los malos pensamientos, en la boca las falsas palabras, 
y puso también en los miembros las malas acciones; durante la vigilia excita a las 
acciones bajas, durante el sueño a los sueños torpes; excita a los alegres a las 
disoluciones y a los tristes a la desesperación. Y porque de ningún modo podría 
prevalecer contra nosotros a no ser que le diésemos fuerzas por nuestros vicios, por ellos 
quedamos a él encadenados. Y para que se muestre toda la miseria del pecador lleva éste 
encima un grave peso, a saber: el demonio, la carne y la concupiscencia de la vida. Cuyo 
báculo está formado por el cúmulo de todos los vicios y por esto se halla lleno de 
serpientes. 

El ángel, por el contrario, se esfuerza por mostrarle el camino de la verdad y la ida 
proponiéndole un báculo adornado de muy diversa manera, es decir: de la humildad, en 
oposición a la soberbia, de la liberalidad en oposición a la avaricia, de la castidad en 
oposición a la lujuria, de la caridad en oposición a la ira, de la abstinencia en oposición a 
la gula, de la paciencia en oposición a la ira, de la piedad en oposición a la avaricia. 
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Inter ncianda, horrenda immania crmima [ndoruim erant 
Magice aites,que docet pacta & focietates cum deraomibus mre, 
vtvelin vocetur, vel ei etiam facrificetur, & tar. quam Deo fuppli- 
cetur, ad prateritorum , aut futurorum cognitionem , vel ad mira 
quedam c llicienda.aut ad nocumenta inferenda. Idco in prima hu 
ius Ikemmatis diuifione ipfum demoniü , Et fibi facrificantes poni 
mus,qui cb eius facta, & facrificia ei fimiles cfriciuntur, & quia In-|] R 
fandozum eorum cultura omms mali caufa efl, iniuù X finis, 1d co 
caput coronatum (erpentibus,& brachia ad mala extenfa ipfumq; 
fic fedentem depingimus. In 2. Quoniam quoties loquimur, aut 
non oportuno tempore, aut non in oportuno loco, aut non vt con- 
uenitaudicitibus totiens quafi ferpentes, X alia pelhileritia anima- 
lia procedunt de ore noftro,ad defteuctionem nollram, & audien- 
uum. Et vr grauius terreantur, quia blalphemi funt non folum in 
filium Dei, fed & in Spiritum fan&um fedent tanquam indigni ve 
nia. In 3. Oftéditur qualiter, có quód falfa dixerint, Iuraueiint,| S 
vel turpiter ac procaciter loquuti fuerint, mors per os ingrediatur. 

Et qualiter corripientes protegant Angelnnam vnus violéter, pro- 
pter inherentem auctoritatem compelat, propria manu ferpentem 
accipientem, vt proijciat. alter obturat aures fuas ne audiat, Ing. 
Qualiter vbi duo in nomme domini congregati furit veluti colum- 
na unmobi'is Chriflus adeft. Et Angeli cuflodia , ad quos demon 
mfi à longe vix audet accedere . ln 5. quomodo có quod princi- 
pus nó obftamus, in maximos deuenimus peccatorum anf actus, 
ideo in principio paruulus cum canc ludente pingitur, Poftea idc; T 
iuueni ferpens per confuctudinem auctus inuadit. poflea affue- | 
tus, vndiqiie ferpentes habet. vt latius in noflro Catechifino expli 
camme., 1n 6. Sicut tribus gradibus ad peccatum perucnitur, 
fuegcflionecefenfu Adele &auonejita iplius peccati tres funt dif- 
ferentia m corde, 11 facto, & confuctudine , inell peccatü cum de- 
leétamur,regnat cù cófenumos,1deo omnia inuadunt. Dcinde quia 
primum peccatum ell cogitafle; qua: mala funt : fecundü cogitatio 
nibus acquieuifle peruerh s : tertium quod elt detenus opere com- 
plefTe . aaa poll peccatum non tacere penicentiam,1deo mo Y 
lem leuare conuciit terrore, & confilio Angeli. 1n fiuc eft Infer- 
nus, vbi vnufquifque pre toperatus faerit accipiet poenas in cor 
pore & anima, im quo varia tormentorum genera illis, vt cautiores 
fiant proponuntur . Verum enim veró cum liberum fit ante pecca 
tum ob(equi ferpenti antiquo, ac eius függefhioni , refiltere: vel nó. 
Ar fi femel prauaricando eius ferui famus elfecti , iam noflro Mar 
te cuadere nequimus, nec noflra apte. virtute eius capiflrum excu- 
tere valemus, ideo m fecunda hac fiera Indos ipfos. In compedi- 
ti iade decine sad 
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Entre los nefandos, horrendos y crueles crímenes de los indios, encontrábanse las artes 
mágicas, que enseñan el modo de tener pacto y comunicación con los demonios, o para 
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invocarlos, o también para hacerles sacrificios o para elevarles súplicas como a Dios, con 
el fin de venir en conocimiento de las cosas presentes o futuras, o de que se realicen 
algunos portentos, o para inferir algunos males. Por eso ponemos en la primera línea de 
este cuadro al mismo demonio y a aquellos que le ofrecen sacrificios, pues ellos por 
causa de sus obras y sacrificios se asemejan a él. Y porque el culto de todas estas cosas 
nefandas es la causa de todo mal y su principio y fin, por eso pintamos su cabeza 
coronada de serpientes y los brazos extendidos hacia lo malo y a él mismo sentado en esa 
forma. 

En la segunda línea. Cuantas veces hablamos fuera de lugar y de tiempo o decimos lo 
que no conviene a los que nos oyen, otras tantas veces salen de nuestra boca como 
serpientes y otros animales perniciosos para destrucción nuestra y de los que nos 
escuchan. Y para que cobren mayor terror, ya que blasfeman no sólo contra el Hijo de 
Dios, sino contra el Espíritu Santo, hállanse sentados como indignos de perdón. 

En la tercera línea. Se puede ver claramente cómo entra la muerte por la boca en 
aquellos que han dicho cosas falsas, han jurado o han hablado torpe o insolentemente. Y 
también de qué manera protegen los ángeles a aquellos que los reprenden, pues uno por 
razón de la autoridad de que está revestido, le obliga violentamente a que se reprima 
tomando con su propia mano la serpiente y el otro cúbrese los oídos para no oírlo, 

En la línea cuarta. Cómo, donde están dos reunidos en nombre del Señor, está 
presente Cristo como columna inconmovible y también el Ángel Custodio, a los cuales 
no se atreve el demonio a acercarse, permaneciendo sólo a lo lejos. 

En la quinta línea. Que si a los principios no resistimos venimos a caer en los lazos 
cada vez mayores de los pecados. Y así píntase al principio a un niño jugando con un 
perro; después una serpiente, habituada ya por la costumbre, ataca al mismo joven; 
finalmente, ya familiarizado [con el pecado] se encuentra rodeado de serpientes por todas 
partes, como ha sido explicado más por extenso en nuestro Catecismo. 

En la línea sexta. Así como hay tres escalones para llegar al pecado: la sugestión, el 
consentimiento y la delectación, del mismo modo, tres son los diferentes estados del 
pecado: en el corazón, en la obra y en el hábito. Y así hace su aparición el pecado 
cuando nos deleitamos, reina en nosotros cuando consentimos y después llega a invadir 
todo nuestro ser. Puesto que el primer pecado es haber pensado lo que es malo, el 
segundo haberse detenido en torpes pensamientos; el tercero es el peor, haberlo puesto 
por obra, y el cuarto no hacer penitencia después de cometido el pecado, así conviene 
aligerar el peso de esos pecados con un santo temor y seguir los consejos del ángel. 

Al final, encuéntrase el infierno en donde cada uno recibirá sus castigos en el cuerpo y 
en el alma, conforme a sus obras, en el cual, para que sean más cautos, se les describen 
varios géneros de tormentos. 

Con todo, antes del pecado es uno absolutamente libre para consentir con la serpiente 
antigua y para resistir sus tentaciones o no. Empero, si prevaricando una vez nos hemos 
ya convertido en siervos suyos, entonces no podemos ya librarnos por nuestras propias 
fuerzas y no podemos sacudir con nuestra virtud su yugo. Y así, ponemos a los mismos 
indios en esta segunda figura cargados 
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bus X manicis ferreis, ac velut. fufpenfos pores y per demo- 
nës tanquam Inferorum munítros adduci, abent enim ipfi huiuf- 
modi vincula, X compedes pro male factoribus, & ideo per talia 
vincula eorum alliciuntur ani, ne adco libere in peccaro prola- 
bantur , fed quia de his Deo Optimo Maximo annuente in no- 

Itro Catechi(mo latius : pro nunc fatis id. dixifTe vifum ell. 
X| F. Et quia modus eftin rebus omnibus, ideo hunc in modum 
confiftunt,qui prallolantur vt oiia prioribus pro erdine Íche-|hzare con- 
dularum ad ipfos redeat confitendi officium; femper enun alu [04280 
alios excipiunt atqie fibi inuicem fuccedunt. Qua in re maxima 
ciwlitas reuerentia, atque demillio cernitur abfque omn tumul- 
tuatione & perturbatione. G. Hoc loco fua crimina cófitentur, 
ita vt viaflun femine viris fuccedant preterquam fi vàletudinanius 
4321s vel mulier grauida accefferit, eiufinodi enim perfonis ab 
aliis cóceditur ad co fulenduin eorum imbecillitati. Cedüt autem 
Y [ipfi vitro & perlibenter etiam fi nobiles forent , Quia docentur ca 
1 re nullum effe prerogatiuz locum. H. Haec etl forma lociim] oniliterfsa 
quo ius redditur. Nos enim Religioft, preter auctoritatem à fede 168 Indorí 
' Apoftolica nobis indultam, omnes Indorum cótrouecfías rerum PS 
'piricalian audimus : & pro eoruin in nos benevolentia, abique n d 
Atrepitu indicu,finimus . Nam quod nos exiltimauimus (oracahan-| —— 
litar) amplectuntur: animo enin paterno,quod wwquum ett iudica- 

mus.naim ilis bene volumus, vtpoté à nobis in Chrifto products, 

atque ideo nulla p excepuone vel appellatione vtütur fed quid- 

Z [quid ordimaucrit cligiofus nó fecus,quám fià Deo profectum fit 
accipiunt, vti reuera fit, Idque mouet religiofos prudenter X matu 
re veritatem rei exquirere & vtramquc partem equiflimè X pa- 
tenufune aud:re.qua remihil Indis antiquius pruíque habetur. j | 
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I. Hic faccautfiium Mig officium celebratur, & fv naxis nec| 
non extrema vnàio ea veneratione, follemnitate , & mateflate vt! 
fuo loco atque tempore dicetur, K. [ta inflituitur examen co-| 
rum qui matrimonium contrahere volunt: circumflantes illi funt 
loco teflium,qm genus vtriufque recenfent per lineam tam afcen-| 
A dentem quàm defcendentem in arbore cognationis vel africa] 
quam fiis moribus factam habent : clique ea res (pectaru dizna. | 
L. lile cit locus quellons xrarii qui cognita illorum cognatio- 
ne nomma illoruii: in libros e retert. Habemus emm ca- 


talogos nominum corum qui baprizantur, aut fponfa!'ia meunt ne 


idem facramentuim repetant. Ad(cribuntur etiam nomina paren- 


itum & tellium,vt fi poftca apparuerit dolum malum elle comnn( |rn2i qualiter 
um in cos animaducitatur , : 


l : M. Hicá Religiofo cà ceremoniis [matrimonio 
ta'i tantogue facramento dien 


is fponti fponfgqúe coniunguntur, | conim: 


habita 
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de grilletes y de esposas de hierro y están como suspendidos. Son conducidos por los 
demonios como ministros que son de los infiernos; pues llevan éstos las mismas cadenas 
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y grilletes que los que obran mal; y así al contemplar las cadenas de ellos se mueven sus 
ánimos a no incurrir libremente en el pecado. Mas como hablaré de esto (con el favor de 
Dios) más largamente en nuestro Catecismo, me ha parecido haber dicho ya bastante por 
ahora. 

F. Y porque se debe conservar cierto orden en todo, permanecen en esta forma de pie 
aquellos que están aguardando que absueltos ya los primeros, según el orden de las 
boletas, les toque a ellos el turno de confesarse. Pues siempre unos reciben a los otros y 
así se van sucediendo unos a otros ordenadamente. En lo cual observan grande cortesía, 
reverencia y humildad sin tener lugar ningún tumulto o perturbación. 

G. En este lugar confiesan sus pecados, de tal manera que sucedan alternativamente 
las mujeres a los varones, a no ser que se acerque algún enfermo o alguna mujer encinta. 
A tales personas les ceden el sitio los demás teniendo en cuenta su debilidad, y esto lo 
hacen voluntaria y gustosamente, aunque sean ellos nobles; pues se les enseña que, en 
este asunto, no hay lugar alguno de preeminencia. 

H. Ésta es la disposición observada en el lugar en que se imparte justicia. Pues 
nosotros los religiosos, además de la autoridad que nos ha sido dispensada por la Sede 
Apostólica, escuchamos todas las controversias de los indios que están relacionadas con 
lo espiritual, y por causa de la buena voluntad que nos tienen ponemos fin a ellas sin 
aparato de juicio. Ellos aceptan (como venido de un oráculo) lo que nosotros hemos 
determinado, pues juzgamos con ánimo paternal lo que es justo. Queremos ciertamente 
el bien de ellos, como hijos nuestros engendrados en Cristo. Ellos no usan de ninguna 
excusa o apelación, pues lo que ha ordenado el religioso lo reciben cual si viniese de 
Dios, como lo es en realidad. Y esto mueve a los religiosos a que investiguen prudente y 
maduramente la verdad de las cosas y a escuchar a ambas partes con grande justicia y 
paciencia. Por lo cual los indios toman esto como sentencia definitiva. 

I. Aquí se celebra el sacrosanto sacrificio de la misa y se administran, asimismo, la 
comunión y la extremaunción, con la veneración y solemnidad que en su propio lugar y 
tiempo se referirá. 

K. De este modo se instruye el examen de los que quieren contraer matrimonio. Los 
que se encuentran alrededor ocupan el lugar de testigos, quienes recorren el linaje de 
ambos, tanto por su línea ascendente como por la descendente, en el árbol del parentesco 
o consanguinidad. Este árbol lo tienen arreglado conforme a sus costumbres y es una 
cosa digna de verse. 

L. Ése es el lugar del notario, el cual una vez que ha conocido el parentesco de ellos, 
anota sus nombres en los libros püblicos [libros de registro]. Pues tenemos catálogos de 
los nombres de aquellos que son bautizados o que contraen matrimonio, para que no 
vayan a repetir el mismo sacramento. Son inscritos también los nombres de los padres y 
de los testigos, para que, si después aparece haberse cometido con ellos un engafio 
pernicioso, se les haga caer en la cuenta de ello. 

M. Aquí los esposos son unidos en matrimonio por el religioso con ceremonias dignas 
de tan grande sacramento. Se tiene en primer lugar una pequefia 
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de, quo amore hirin- 


menti, ligmficatio mtlitutioque cius, qua fi t 
Semmatum uice oblinnguntur.vt fubfequenbus ftematibus videre licet. Nam 
delano. [prima arbor denotar, quod coniugium bonü cit; vt cuius anctor fit 

Deus. Hinc Paulus comugiü honorabile in omnibus, & thorus ım- 

maculatus , Curus virtus eitindi(folubihitas vinculi coniugalis, in 


itar comunctionis Chrifti & Ecclefiz, qua Deus interna operatione] B 


le mit : F Hancu 
copulat marem & feminá,areiffimo,prorfusqi indiffobubili vincu 


lo, fic vta Feinicem nulla vnquam de cauf 
interneniente dolu queant. Econtrarió in fecunda Arbore deno 
ratur, Infideliras comugatorum qualiter puniatur, Xin Internum 
de*rudar , Nam eoram fides exigit, vt comuges Gdem libi immuicem 
lemel pra ftam in matrimonio, feruent inurolatam ita vt nec ma 
nimis, fuprefbte vxore,cum alia commernum habeat,nec vxor, vi- 
vente marito, cum atio viro fe contaminet: contrarmum vero facien 
tes non folum apud nos Chnitianos. fed X apud paganos pumtur: iC 
vt lacintuere licet. Nam Indi Mechum in adulterio deprehétuim 
impune necan volebant: nec ¿Hum grawus flagimum, quero adul 
Merhi sun- [terium vindicabantr, Ideo m adulterio deprehenfus cum adulte- 
[us ta que Ira abfque mifericordia , abfque mora ab omnibus lapidabatur : X 
esnips ad marem timorem excubiendam depinguntur veluti. demones 
lulbiuam exercentes, ideo mgri X teterrimi depimguntur : vt ma 
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trem es terrorem incuniaet Nam [ndi mirum in modum timent 
Aerhiepescó quód nigri fint colonisaideo quido demomú hemfi- 
care volunt teterriit X armis ormatü , ipfiim depmgunt in corum [) 
armas vr videre ell iapfa figura, quare ipfos veluti luflitis adimi- 
mires N mterfecione depinunr, Fuit enim hoc maxime necel- 

pd) pherecl fari propter lide imatrimonn Erant fiquidé afueni tepore fue ida 
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l cit cti claritate. vna vnius, icut vnus vnius vxoris vir Ettūc ent fi- 
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exhortación en la que se les muestra cuál sea la eficacia del sacramento, su significado y 
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su institución; con qué fidelidad y amor deben estar unidos entre sí, como puede verse en 
los subsiguientes dibujos. 

El primer árbol nos da a entender que el matrimonio es bueno, puesto que Dios es su 
autor. De aquí que San Pablo dice que el matrimonio debe ser honrado por todos y que 
el tálamo debe ser inmaculado. Su fuerza estriba en la indisolubilidad del vínculo 
conyugal, del mismo modo como se verifica la unión de Cristo con su Iglesia. Y por esa 
unión junta Dios por interna operación al varón con la mujer y con un vínculo 
estrechísimo y del todo indisoluble, de tal suerte que no pueden desligarse entre sí por 
ninguna causa, a no ser por sobrevenir la muerte de uno de los dos. 

En el segundo árbol, por el contrario, pónese de manifiesto de qué manera se castiga la 
infidelidad de los cónyuges y se les precipita al infierno. Porque la fidelidad de los 
cónyuges exige que observen intacta la fidelidad que una vez se prometieron en el 
matrimonio, de tal suerte que ni el marido viviendo la esposa tenga tratos con otra, ni la 
esposa viviendo el marido se manche con otro varón. Y hacer lo contrario es castigado 
no sólo entre los cristianos sino aun entre los paganos, como puede verse aquí, pues unos 
indios querían matar impunemente al adúltero que había sido sorprendido en adulterio y 
juzgaban que no había crimen alguno más grave que el adulterio. Así, el sorprendido en 
adulterio era apedreado con la adúltera por todos sin misericordia y sin tardanza. Para 
infundirles mayor miedo, pues los indios temen grandemente a los etíopes, porque son de 
color negro; y así, cuando quieren significar que el demonio es espantable y lleno de 
armas, lo representan al mismo con figura de aquéllos, como puede verse en el mismo 
grabado, y en esta forma los pintan como administradores de la justicia y de la muerte. 
Fue necesario inculcarles esto, principalmente por razón de la fidelidad del matrimonio, 
pues estaban acostumbrados, en el tiempo de su idolatría, a tener varias mujeres, y es 
menester ahora persuadirlos de qué manera deben guardar fidelidad absoluta con una 
sola [mujer] y que de otra suerte, no sólo incurrirán en la indignación de Dios 
Todopoderoso, sino que serán castigados aun en esta vida. 

Se les enseña, asimismo, cómo la Iglesia es sin ruga ni mancha, cual paloma sin hiel, 
inocente e inmaculada, que perdona y alimenta a sus enemigos; y así está vestida de un 
ropaje blanco y resplandeciente, esto es, de las obras de la justicia. Y del mismo modo 
deben resplandecer ellos mismos en el matrimonio por la honestidad de su conversación 
y deben brillar con la blancura de la pureza de intención. Ella [la Iglesia], como es pura y 
limpia, brinda protección a la casta generación y obra con claridad, siendo una de uno, 
como un varón es de una esposa. Y es entonces como una reina adornada con la 
vestidura de la sabiduría y del amor, y se presenta engalanada con la variedad de las 
virtudes. Es la fuente sellada, llena de agua de la saludable sabiduría; es el huerto cerrado 
de las virtudes propuestas; cerrado, puesto que no debe beberse de otro, y esto no quiere 
significar otra cosa que la misma Iglesia. Y como siempre la variedad y multiplicidad trae 
consigo otras cosas semejantes, así se han señalado determinados días para tratar de este 
negocio. 
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Finita itaque à facerdote iiia oratiuncula mbentur cotefhonem 
seneralem proferre cut Minifter abfolutionem à cenfuris quibus 
obnoxii funt fubiicit , ea tamen conditione, vt antea confeflione 
auriculari eos vlos fuiffe oporteat : fed aliquando fien nequit, vt 
omnes feorfum audiantur , quod cum accidit ad contrinonem m- 
citantur atque. coniunétis manibus fponfalia ab us contrahuntur . 

F Habent autem manus clegannifiime lautas, X verticem fertis coro 
natum,cereosque tenent , atque ità aqua luftrah afperii fundendis 
precibus in templum concedunt : nam prz fponforum , X fponfa- 
rum multitudine neceffe eft miffam coniugalem im proximum dic 
differre : interea vero temporis, à commifcendis corporibus reue- 
rentia fa cramenti abflinent, [Interdum veró omma fimu! perficiun 
tur, fed non fine magna facerdotis defarigatione . Simul atque finas 
elt (acri queftor crarius perfert mdicem nominum ad Mintitia, vt, 
nomina illorum mferiDbar 2d euidentius. veritatis refirmonmim. 

G! N. Hic per figuras X formas witextas ampliffinis periliromans Careciifti o 
congerientillima difpofiti ine illis inculcatur doctrina Chnibiara, ¡eo 400 
muno ducto , ab articulis fidei, decem percepus domini N pecca veces ý 

us mortalibus idgue magna folernia, & lhatudine git Nan faens) 7 
[concimbus exallis perpetuo aliquid recolitur. Extenduntur au-| 
Item ilta aula in facellis, Xiapfis demonflrantur, quo facto vili opt! 

Iproptus accedunt & penitius mtrofpiciunt, atque ita facilis haret 
im eorum memoria, tum propter literarum penuriam , tuim quod 

| upli co docendi genere capiantur O [tla etl cantarcrum im laani 

1 lpeliendis mortuts canendi ratio funebres, uuponuntur autem cada- tejcscos: 
uera hbiunis panoque prerolifiime córemuntr, X crucis mbigne: mogus 
heteromallo per ambitum exornatar. 5i vero fuert equeftris ordi 
nis vefte holoferico palla ntl emitur, X crux enam ferica eit blat- 
tea. Tanta cíLautem apud illos pomparum funcbnum obferua- 
to, vt multo honoratior obi fit paupecrumi alicuras tiinulatio, 

(o [quam apud alios fplendidifsimorum equitum . Habent eiim cer- 

|o fras horas ad lepulturam preflnnias, videlicet, mane pott taciifiaó 

mhlx peractum , X velperi poft abtolutas preces vefpertinas 

(E Von eff X commune einnium cenurerium, in cutus medio per | 

| [elegans caluarzarum repofitonum habetur... Cum autem. Hanum Noga de 

| [datur campanula quadam cbeunde Cipulture omms generis argue i f 

i ordin homines cum rolaris X candelis accents magna troquenna! 

concurrantorantes, X cantores Gregoriano quem vocant X har- 
monico canru funus profequuntur y Guares omuium annn yehe- 
menulime floctuntur, Kelgrofus autem fentiens Funus approp 
guare er obomi venit cum lanche irausi agme X vexillo fenco 
blatteo & purpureo aur extent no X fubrhtHimo nteo, Cù 
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Una vez que el sacerdote ha dado fin a esta pequeña exhortación, se les ordena reciten 
la confesión general, con lo cual el sacerdote los absuelve de las censuras que les causen 
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algún impedimento, mas con la condición de que antes hayan ellos acudido a la confesión 
auricular. Sin embargo, en algunas ocasiones no puede ser posible que todos sean 
escuchados por separado, y cuando sucede tal cosa, entonces se les excita a la contrición. 
Después de esto, los sacerdotes, uniéndoles las manos, celebran los matrimonios. 

Llevan las manos lavadas con grande esmero y la cabeza coronada con guirnaldas de 
flores, y sostienen en sus manos candelas de cera, y así, en tal compostura, entran al 
templo recitando preces, después de haber sido rociados con agua bendita. Mas por 
razón del gran número de los desposados es menester diferir la misa de los esponsales 
para el próximo día. Durante este tiempo se abstienen de la vida matrimonial por 
reverencia al sacramento. Algunas veces, empero, se llevan a cabo las ceremonias todas 
de una vez; mas no sin grande fatiga del sacerdote. Tan pronto como se ha terminado la 
misa, lleva el notario al sacerdote la lista de los nombres para que los inscriba, y para que 
quede atestiguada la verdad con mayor evidencia. 

N. Aquí se trata de inculcarles la doctrina cristiana por medio de figuras y formas 
dibujadas en muy amplios tapices y dispuestos muy convenientemente, dando comienzo 
desde los artículos de la fe, los Diez Mandamientos de la Ley de Dios, y los pecados 
mortales, y esto se hace con grande habilidad y cuidado. En los sermones sagrados se 
repasa continuamente algo de ellos. En las capillas se extienden estos lienzos para que los 
vean. Una vez hecho esto, ellos mismos se llegan más de cerca y los examinan con 
mayor cuidado. Así, más fácilmente se les graba en la memoria, tanto por las pocas letras 
que los indios tienen, como porque ellos mismos encuentran especial atractivo en este 
género de enseñanza. 

O. Éste es el modo observado por los cantores en los cantos funerarios cuando hay 
que dar sepultura a los muertos. Los cadáveres son puestos en los féretros y son 
cubiertos con un paño preciosísimo, y se adorna la insignia de la cruz con mangas de 
diversos tejidos. Mas si [el difunto] perteneció a la orden de los caballeros, es vestido con 
una túnica toda de seda y lleva una cruz también de seda, color púrpura. 

Tan grande es el cuidado que hay entre ellos por las honras fúnebres, que allí viene a 
ser mucho más solemne el entierro de alguno de los más pobres, que entre otra gente el 
de uno de los caballeros más ilustres. Tienen ciertas horas señaladas para la sepultura de 
los muertos, a saber: por la mañana, después de haberse terminado el sacrificio de la 
misa; y por la tarde, después de concluidas las preces vespertinas. Hay un cementerio 
común para todos, y en su parte media se encuentra un lugar muy vistoso, donde se 
guardan las calaveras. 

Cuando se da, con una campanilla, la señal de salir rumbo al cementerio, entonces 
acuden hombres de toda clase y condición en gran número, con guirnaldas de rosas y 
candelas encendidas, y orando, y los cantores acompañan el féretro, cantando con voz 
armoniosa, según el estilo del canto que llaman gregoriano. Esto conmueve grandemente 
los ánimos de todos. 

Al darse cuenta el religioso de que ya se aproxima el cortejo, sale a su encuentro 
acompañado de la imagen de la Santa Cruz, y de un estandarte color rojo púrpura hecho 
de seda o de un paño muy delicado y muy fino. Cuando el 
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Dios, al verter su sangre, tibió el hierro hiriente. 


Con ella, a toda la raza humana ha lavado. 
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[reconditue mortuus terre omnes cerratım terra operiunr, X pofte. 
'ordme rehgiofuim ad templum vfqie deducunt: qui fine cetlanio 
ne Pfalinum illum penitenualem ivitlerere mei, Xx oranionem Fr. 
dehum Deus, magua cum deuotione recitar. $1 mortuus fucrit ali- 
[ques rcligiofus cum quo familaritas,aur amicitia 1ihis mtercellerit 
| omnes gregatim confluunt, & exequias ili celebrare curant am- 
Iplafq; oblationes conterunt,adeo vr maximo principi maior honos| g 
exhiberi non poflit, & editum illi. fepulcrum extruunt ingensque 
multitudo fundendis pro illo precibus conuenit, P. Reprefenta 
tur hoc loco Frater Petrus Gandauus vir fingularis religionis X 
pietatis , qui omnes artes alhs oflendit nullius emm nefcius erat. 
Panta enin erat inedellie X frugalitaus, vt oblatum fibi ab Impe 
ratore pre memore Carolo V. Archicpifcopatum. Mexacanum 
renueret, Cuius rei ceruffimus tellis efle poffum,vrpote.qui multas 
refpontiones eius nomine cófenpferim, X epillolas C cfaris plenas 
beniuoleitie X propenfionis viderim, Q_ Altera. etl illa Ianua] 
. qua deferunt lecticis, vel trahis agrotes cohtendi canta, duo enim 
Inirmorampillorum gettandorum recept funt modi, R. Alia due rationes 
^. mo- quibus languentes portant in quibus excellentia charitatis & mi 
3 Icocordig exempla edunt. In more habent, vt limulatque morbú 
fcntenint : curent fe deferri per vicinos aut cognatos ad templum, 
qui hoc officrum promptuflnnè & libenufüme pra flant , fine vila 
cunctatione aut tergiueríatione, pollpofitis etiam erauiffimis ocen 
pationibus : neenon aquam ad gargarizationem illi fuppeditant, « 
Isora Iesse laurum quid ad refocillandum ora & fauces. [n eoque noftras par M 
tuum fidens, tes ducimus, vt prebeamus aliquid gratum cibarium infirmo, qui 
ad confitendum accedi fe recreet idque à nobis porrectum illi tan 
to cum zelo X propenfione fufcipiunt ; vt vire falutisave remedia 
exiftiment. Deciniffimi funt oleo & allis & coepis, & quacunque 
mhimmirate opprimantur illa duo à nobis cfffaeitat hifce propemo- 
duin verbis, Pater impertire nobis aliquid ex tuis rebus. confecra- 
vs, habent enim omma pro facris fané£tisiie quecunquerlds ¿rel 
esofis porriguntur , Erprotedló incertus equidem fum , vtrum hoc 
fiat elficacia fider recipientium,aut charitate dantium , an veró ip N 
arum rerem vi naturali, hoc ynum faltem fao , auod adinirandi! 
R.mofor fepe cffcdtus cófequuti funt, Siquidem contingat illos venire duin 
n i Ie apparantur noflra edulia femper illis aliquid "fubmimiítramus Dant 
. fi alieno tempore mbilominus aliquid m corum gratiam recon; 
tum alTeruamus : certi non defuturos.qui pentur lint & re 
¡Hi vieiffirmn tanquam reliquias. Nunquam 
quam aliqua ns racione fuccurcatur . Cuin v 
efl copia religio rwn curant fe per tri 
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muerto es sepultado, todos a porfía lo cubren de tierra y después, todos en orden, siguen 
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al religioso hasta el templo; el cual va recitando, sin cesar y con grande devoción, el 
salmo penitencial Miserere mei, y la oración Fidelium Deus.[15] Si el muerto ha sido un 
religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden en 
grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal 
grado que no puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan 
un sepulcro muy alto a donde acude gran muchedumbre a rezar por él. 

P. En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y 
devoción; el cual les enseñaba todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta 
su modestia y moderación, que habiéndole sido ofrecido el arzobispado de México, por el 
emperador Carlos V, de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo cual yo puedo 
ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de 
respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto. 

Q. Ésta es la otra puerta por donde conducen a los enfermos en literas o en hamacas, 
para que se confiesen, pues dos son las maneras que tienen para llevarlos. 

R. Aquí aparecen otras dos formas que usan para llevar a los enfermos y en las que 
muestran su eximia caridad y dan admirables ejemplos de su misericordia. Pues tienen 
por costumbre que, tan pronto como se sienten enfermos, cuidan de ser conducidos al 
templo por los vecinos o parientes, quienes se prestan con ánimo pronto y alegre para 
este oficio, y sin tardanza alguna o tergiversación, y aun posponiendo ocupaciones muy 
graves. Suminístranle también agua para hacer gárgaras, y algún manjar para refrigerio de 
su boca. Y en esto hacemos lo que está de nuestra parte, suministrándole al enfermo que 
llega a confesarse algün alimento agradable que le proporcione algün consuelo. Y lo que 
les damos lo reciben con tanta fe y resolución, que creen recibir con ello el remedio que 
les va a devolver la vida y la salud. 

Son muy dados a usar aceite, ajos y cebollas, y cuando les aqueja cualquier 
enfermedad, nos piden esas cosas y casi con las mismas palabras que a continuación 
pongo: “Padre, comunícanos algo de tus cosas consagradas”; pues todas las cosas que les 
dan los religiosos, cualesquiera que sean, las tienen por benditas y santas. Y en verdad 
que no acierto a decir si es esto debido a la eficacia de la fe de los que las reciben, o a la 
caridad de los dadores, o más bien se debe a la virtud natural de las cosas. Una cosa 
solamente yo sé, y es que frecuentemente se han seguido efectos dignos de admiración. 

Y cuando sucede que ellos [los indios] llegan mientras se está preparando nuestra 
comida, siempre les damos algo: o aunque vengan a otro tiempo, sin embargo, les 
guardamos algo, para socorrerlos, pues estamos ciertos de que no faltarán quienes pidan; 
y lo reciben ellos a su vez como reliquias, y nunca son despedidos sin que antes se les 
socorra en alguna forma. 

Como tal vez no haya nümero suficiente de religiosos para atender las aldeas, cuidan 
en este caso [los indios enfermos] de que los lleven a tres, cuatro u ocho 
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[15] En Errata se señalan cambios que darían este sentido: “En religioso orden lo 
llevan... y recitan”. Pero las oraciones litúrgicas no suelen ser recitadas más que por el 
sacerdote. [T.] 
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deter, aut h hoc heri non potett prosimu tesmplum adcunt ibiq: 


(e Dco vouent, dicant X precibus comittunt l l NON 
Denique optimus Cortefius humanmffime illos excepit comita | Capitis cón | 
tus Hifpanis fimul & indigenis , quia cu fupphcatiombus publicis |nuatio. Nota 
illis obuiam iuit præfentibus ommbus & plebei, X equettris ordi 
nis hominibus & dimidiü pene milliare in genibus iter fecit quod 
Ol lndos maxime obftupefaciebat, Quioticfcanque anillos meide- 
bat maximo honore X rcucrentia illos afficiebat, nec verbo quide 
illos falutabat nifi aperto capite X gembus in tcrram vfqiie defle- 
xis X veltibus illorum dcofculatis ad exemplum Indorum, qui ad 
religionem conuertendi erant, & ex ingenita fua pietate X humihi 
tate,qua de caufa Indi valde incitati fuerunt ad obfequendum X 
obfecundandum Religiofis & ctiam dum Religiofos magno hono 
re profequuntur,quippe inilitutrà viris, tam probis non poflunt nó 
cos 1n oculis ferre quibus, vt anat, vitam debent non minus ratio- 
Pine temporalimni,quam fpiritahum. ! aper 
Non defuerunt magna auctoritatis hitloriograpli, qui inter ca] Focé anne 
teras cogirauiones hoc obferuarunt, quód eodem anno quo Maru quo moledi- 
nus Lutherus Archihereticus maledictus in Germania fuum virus e yes i: 
emittere coepit, Frater Marinus Valentinus im Hifpania exortus| i ES 
(elt, qui Indis Chriflianam doctrinam mculcaret, necid nninentó,| pus ecicen 
quia Martinus Lutherus coepit anno x vit. quo codem anno fama! ip. Bes, 
rerum Indicarum percrebuit quos Chriftophoris Columbus pri- Martias 
nus explorauerat , code tempore benedictus hic Martinus adiun- tarea 
NT animum ad peregrinatione in illas regiones (ufcipiendá , quod) a dcs. 
ili denegatum tuit víque ad annum x xii, veiam dictum efl [n| cinar, 
terca temporis alios fratres eruídem nota in fuam fententiam pel- 
lexit. Vnde tandem, (difponente Deo) ab Imp. Carolo V. pix 
memora huic vocationi prcfectus elt Quare nó iniuria poffumus 
dicere,fi impius ille Martinus peruerís dogmatibus fuis totas pro- 
uincias & ciuitates cuertit, totos vicilln orbes à pro illi cognomi- 
ne Martino ad fuam fidem reuocatos, cum profellione humilita- 
tis, paupertatis, & diumz dorma qua cuamdum ibi viget ¿bene 
R]|fortunante Deo ) longiffimo tempore integra atque incontain- 
nata fulgebit . 


Q uomodo Religisft primum appulorint, (7 que fuerint in ini- 
tio corum gesta. Cap AX X IL IT. 


Xorfi func illico heroici illi viri coniertendis arms vacare, 
comungentes Manx, Martha que otraa. videlicetorationem 
X labores : atque ita plus vto natos eroduxit nus. in pra fen 
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millas de distancia, y si esto no puede hacerse, van entonces al templo más próximo, y 
allí se entregan a Dios, y se le consagran, y se ponen en sus manos elevando a El sus 
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plegarias. 


Finalmente, el bueno de Cortés los recibió [a los religiosos] muy afablemente, rodeado de 
una comitiva compuesta de españoles e indígenas. Salió él a su encuentro con rogativas 
públicas, estando presentes todo el pueblo y los caballeros. Él mismo recorrió el camino 
de rodillas casi por espacio de media milla, lo cual causó grande admiración entre los 
indios. 

Siempre que se encontraba con los misioneros les hacía grandes honores y los trataba 
con mucha reverencia. No osaba dirigirles una palabra, sino teniendo la cabeza 
descubierta, puestas las rodillas en tierra, y besando sus hábitos para dar ejemplo a los 
indios que se habían de convertir a la religión, y movido a ello por su ingénita piedad y 
humildad. Por lo cual los indios se vieron incitados grandemente a obedecer y favorecer 
a los religiosos. Por tanto, los indios honran a los misioneros, que son varones tan 
probos; y como ellos son educados por los religiosos, no hacen sino poner sus ojos en 
sus maestros, a quienes, como ellos dicen, les deben la vida no menos en lo temporal que 
en lo espiritual. 

No han faltado historiadores de grande autoridad que entre otras reflexiones 
observaron esto: que en el mismo año en el cual el desdichado heresiarca Martín Lutero 
empezó a difundir su ponzoña por Alemania, en ese mismo año salió de España fray 
Martín de Valencia, el cual enseñaría a los indios la doctrina cristiana. Y no carece esto 
de razón; porque Martín Lutero comenzó en el año 1517, y en el mismo año difundióse 
la fama de las cosas acaecidas en las Indias, las cuales había descubierto Cristóbal Colón 
por primera vez, y por ese mismo tiempo este bienaventurado Martín decidióse en su 
ánimo a tomar la empresa de recorrer esas regiones, lo cual le fue negado entonces hasta 
[lograrlo] el año 1524, como ya quedó dicho. Mientras tanto, atrajo a sus planes a otros 
hermanos suyos [de religión] que tenían sus mismas aficiones. 

Y finalmente (disponiéndolo así Dios), le fue confiado por el emperador Carlos V, de 
santa memoria, el encargo de cumplir con esta vocación. Por lo cual podemos decir sin 
injusticia alguna que si aquel impío Martín trastornó provincias y ciudades enteras con 
sus perversas doctrinas, a su vez orbes enteros fueron reducidos a la fe por aquel otro 
que también llevaba el nombre de Martín; por medio de la práctica de la humildad, de la 
pobreza y de la divina doctrina que todavía reina allí (por el favor de Dios), y que brillará 
íntegra e incontaminada por mucho tiempo. 
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XXIV. DE CÓMO LLEGARON LOS RELIGIOSOS POR PRIMERA VEZ A ESAS 
TIERRAS Y CUÁLES FUERON LOS COMIENZOS DE SUS EMPRESAS 


INMEDIATAMENTE dieron comienzo esos heroicos varones al trabajo de convertir las almas 
uniendo los oficios de María y de Marta, es decir la oración y los trabajos. Y así fue 
mucho más provechoso lo que hacía uno solo que lo que hacen 
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ua vigmu: Nam polt orationes illico trantibant ad labores, X nu 
Perfc&io re Jaimterpofita quiete, 4 laboribus vicillun ad orationes, Erant lace 
ligsoferum. | p pannofi, difcaleean,quiefcentes humi Herba & turundæ ex Ín- 
in Inda, dico tritico quod May zium nosapii veró tlahuli vocát,illorum ci 
bus crat: montes X valles pedeitibus itineribus peragrabár, quam 
cofuetudinem Religiofi adhuc obieruann mili valetudo aut magna 
| aliqua rano diuerfum polluler. Vt pralens temma demonltrat. | g 


aE ec emam sn abu: qam 


- 


i | A. Religiofum armis , fed Chrifti crucifixi figno munitü . Prz-| X 
¡ter breuiarium mlul vult, B. Sunt pueri, quos fecum tanquam 
«oadiutores ad docendam do&trinam ducit funt enim valde intlru- 

€i ad hoc munus ita, vt ipfi maximam curam, vna cum hominibus 
grauibus,quos etiam tanquam coadiutores fecum affumit habent. 
|. C. Elk interpres rcligiofi Hifpanicam linguam calens,ideo mu- 
mtus C na 15 r1 185v figno barbaros, & indomitos ad pra(en- 
tiam religiofi ducit. Ideo funt nudi,vt eorum , e(tmos. D, Feri- 
tatem, Arma & barbarorum incedendi modum demonflrar. 


E. Fide- 


-— 
' 
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al presente veinte. Porque después de terminadas sus oraciones pasaban sin demora a 
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trabajar, sin que mediara descanso alguno, y de los trabajos pasaban, a su vez, a la 
oración. Andaban cubiertos de paño burdo y descalzos; descansaban en el suelo, y su 
alimento eran las yerbas y tortillas, compuestas de trigo indio, al cual nosotros llamarnos 
maíz y ellos [los indios] llaman tahuli. Recorrían los montes y los valles viajando a pie: 
costumbre que todavía es observada por los religiosos, a no ser que exija otra cosa el 
estado de su salud, o haya de por medio otra razón de peso. El presente grabado trata de 
ilustrar todo esto. 


, r > bz] 
A gaffe X 
f^ Sr e de Men 


ce xm 2x 


A. El religioso no lleva consigo más armas que la imagen de Cristo crucificado. Aparte 
del breviario, no quiere llevar otra cosa alguna. 

B. Allí están los muchachos que los acompañan como ayudantes para enseñar la 
doctrina, pues están muy adiestrados en este oficio, a tal grado que ellos ponen en esto 
muchísima diligencia, juntamente con los hombres maduros que como auxiliares lleva 
consigo el misionero. 

C. Es el intérprete del religioso, el cual conoce la lengua española, va escudado con la 
imagen de Jesucristo, y conduce a la presencia del religioso a los bárbaros e indómitos 
indios, quienes aparecen aquí desnudos, pues así se acostumbra andar entre ellos. 

D. Pone de manifiesto la fiereza, las armas de los bárbaros, y el modo como se van 
acercando. 
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E. Fideles & fratres euntes per montes, rupes, faxa . [n via ad 
uxrenda Idola vana, & conducendos Infidelesad fidem Chrifti 
| Gibminiftrat. F. Elt locus vb: noétu lapidibus calefactis fenum 
fuper ponunt ac fonü capiunt. G. Denotar fideles,qui comuniter 
religiolos comitantur tanquam coadiutores, & vt puerorum,ac re 
ruin facrarum quas femper in manibus deferunt curam habeant, 
Y |Communiter enim deferunt Chrifma Sanctum X oleum, calicem 
& alia cultui diuino conuenientia paramenta, H. Modum exci- 
piendi fratres, X quomodo mulieres ipfe (uos doceant fetus, vt fle 
xis Gembus ipfos recipiant, ac ab eis benedictionem impetrent. 
I. Nunquam vacuç in confpectu rehgiofi apparent : Nam fem- 
per aliquid Charitatis enxenium impendunt , videlicet fructus vel 
¡quid imle. Nullo metu vltro citroque commeabant centum,aur Capitis 
¡ducenta milliaria prxdicátes delubra diruentes vna cum {dolis lado: 
techizando,baptizando, nec delpondebár animum propter minas 
Z ¿vel vnius vel alterius focrorü interfectionem , fed inde animum vi- 
¡refque maiores concipicbant, vt pexfens temma demoniliat. 


UE 
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E. Allá se ve a los fieles [cristianos], y a los hermanos, que van por los montes, rocas 
y peñascos, en busca de los falsos ídolos, y para conducir a los infieles, a la fe de Cristo. 
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F. En ese lugar es donde duermen por la noche [los misioneros], después de haber 
calentado las piedras y de colocar encima de ellas algo de paja. 

G. Representa a los fieles que acompañan comúnmente a los religiosos como 
ayudantes, y ellos tienen cuidado de los muchachos y de los objetos sagrados, que 
[éstos] llevan siempre en las manos. Pues, por lo común, llevan el santo crisma y el óleo, 
el cáliz y otros ornamentos, que son necesarios para el culto divino. 

H. Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas 
mujeres les enseñan a sus hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición. 

I. Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les 
ofrecen algo en señal de caridad, como frutas o algo semejante. Recorrían [los 
misioneros], sin temor alguno, por montes y cañadas, cien o doscientas millas, 
predicando, demoliendo los templos, y derribando sus ídolos; catequizando, bautizando; 
y no decaía su ánimo, ni por las amenazas, ni por la muerte violenta de uno de sus 
compañeros, sino que de esto sacaban mayores fuerzas, como lo demuestra el presente 
dibujo. 
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Nam ex ns tenuibus principis vfque adco in ymmeníuim res Cre- 

uit, vt nomen Domini noftri Iesv cnuRisT1 iorum euange- 

lizatione per omncs illas regiones diuulgarctur , quod ilis plane 

inauditum crat,ita, vt abrurato diabolo eorumque delubns,fidem 
Stemmatis fufciperent. Cum audito. verbo Der, ipfo cooperante . Cunique, 
declaraio. | yerum ac cernósimú fit quod vt ait Daulus,neq; qui p'antat,neque: 
qui rigat eft aliquid, fed qui incrementum dat Deus, manfucfcunt, 

X ferilem deponentes animum inliguum fufceptionis fidei arma C 

pharetram, & arcum fcilicct daponunt, & inter catholicos collocan 

tur: quos religiofus alacri vultu llarique animo excipit, atque co- 

tortat. Horum Indorum terra repleta eft argento X auro, de quo 

ipli parum aut nibil curant. Etreplera eb etiam terra corum Idv- 

lis : opus manuum fuarum adorabant, quod fecerunt. digiti eorum 

| alu. Alu autem ad libitum, vt faperias tactum eft. Superfedebo 

[ne recitare prodigia & miracula, qua ediderunt ea fuo loco refer 

T Inluantes, Sufficiet hoc in tranfit dicere, quod. confetlim fua beni 

dor quo-|gnitate linguae facultatem ilhs Deus participant, tam copiofe, vt 


iD 
modo prrct|preadmiratione Indi vicio hinc imde cosfluerent ad Opel 
peront 7. [res: vt fuas regiones inuifere dignarentur, profitentes in fimul fidci 


tres. D s 
lulcepuonem. Certe , quiin hac meditatione animum aduertere 


velit, fateatur necefle etl, in prefentia non pofle maius prodigium 
edi,quam tantillo temporis fpatio,mnumceras animas baprifino lu- 
ftrari, eo loco, vbi, demon fuam dominationem X tracu'entiam 
exercebat. Summa fummarum, Apoftoliciilli viri vitæ exemplo 
[ndis prodigiofi X imiraculofi videbantur. Quamobrem corum fa 
¿ta digna funt que victoris & triumphis Alexandri, Cefanis,Pom| p 
pei Camilli, & aliorum ; quorum im miüdo tanta ell celebritas pix 
ponantur, quorum neque finguli deiancté, vel omnes coniunctim 
fuis armis longo annorum interuallo tantum fubiugarant, quantü 
Augufti illi trumphatores mundi vita & doctrina celerrime fece 
runt. Demque, omnia officia illis tradiderunt qua illos exaétiffi 
me nofTe etiam dum videre elt, necnó recte loquendi fcribendi ca 
nendiqiue arcem illos edocuere. 


Dc modo celebran orum festorum apud Indos. Cap. X XV. F 


F Actum cfl induftria & vigilanna,quz erudicndis Indis adhibi- 
ta eil quo bene legerent, fcriberent, & cantarent, vt nufquam 
terrarum faceificiü mfe aliaque diuina officia. dicbus feriatis. fol- 
lemmus peragatur: adcó, vc nulla cathedralium. Hifporiz Eccle 
fiarum iam aquet magnificentiam : velut viri fide digni, qui vtro 
biie ficrunt affirmant : vt ego rple, poft avam Enropeoram vidi 
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Así, teniendo [esta empresa] tan humildes principios vino a tomar tal incremento, que 
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por medio de la evangelización de los indios llegó a propagarse por todas esas regiones el 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, del cual nunca habían oído cosa alguna. De este 
modo, escuchando la palabra de Dios y mediante la ayuda divina, se decidieron los indios 
a abjurar del demonio y de sus templos, y a abrazar la verdadera fe. 

Y es cosa verdadera y ciertísima lo que afirma San Pablo, que ni el que planta ni el 
que riega es algo, sino el que da el fruto, que es Dios, pues [los indios] se amansan, 
deponen su fiera actitud y, en señal de recibir la fe, se despojan de sus armas, es decir, 
de sus flechas y de su arco, y así, puestos ya entre los católicos, el religioso los acoge 
alegre y prontamente, y los consuela. 

La tierra de estos indios es rica en oro, del cual poco o nada se preocupan ellos. Y está 
la tierra llena también de ídolos. Adoraban la obra de sus manos y de sus dedos. Otros, 
empero, [adoraban] lo que se les antojaba, como ya se trató anteriormente. 

No me detendré aquí a reseñar los prodigios y milagros que ellos [los misioneros] 
obraron; reservo tratarlo en su propio lugar. Baste decir, tan sólo, de paso, que Dios, en 
su benignidad, les concedió rápidamente el don de lenguas, tan abundantemente que los 
indios se admiraban mucho de ello, acudiendo de todas partes, y les rogaban se dignasen 
visitar sus regiones, confesando, al mismo tiempo, abrazar la fe. 

En verdad que cualquiera que medite sobre esto, y lo considere con atención, 
necesariamente debe confesar que no puede haber mayor prodigio que el que se haya 
bautizado a tan innumerables almas, en tan breve espacio de tiempo, y que esto 
sucediese en aquel mismo lugar donde el demonio ejercía cruelmente su dominio. En 
suma, aquellos apostólicos varones, por el ejemplo de su vida, eran considerados por los 
indios como seres prodigiosos y milagrosos. Por lo cual sus hazañas son dignas de ser 
antepuestas a las victorias y triunfos de Alejandro, de César, de Pompeyo, de Camilo y 
de otros cuya fama es tan grande en el mundo. Ni cada uno de éstos por separado, ni 
todos juntos, conquistaron tanto con sus armas, en un largo espacio de años, como lo 
que esos augustos triunfadores del mundo lograron tan rápidamente con su vida y con su 
doctrina. Ellos, finalmente, fueron quienes los adiestraron [a los indios] en todos los 
oficios que con tanta perfección han llegado éstos a conocer, como aún puede verse, y 
ellos también les enseñaron el arte de hablar correctamente, de escribir y de cantar. 
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XXV. DEL MODO QUE TENÍAN LOS INDIOS EN CELEBRAR LAS FIESTAS 


SE EMPLEÓ tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer 
bien, a escribir y a cantar, de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más 
solemnemente el sacrificio de la misa y los demás oficios divinos en los días feriales. De 
tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su 
magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra partes, 
y como yo mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los 
europeos. 
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ceremonias cognouit Incipit illa celebratus a primis velperis víque¡Feforá cele 
ad (equentis diei crepulculum quádo falutatioms Angelica ignú br duo apud 


datur, confcenduct turres campanarias cum tympams, tubis, tibus, 
fibulis, viciflim nunc tibias milantes, nunc campanas pulfantes, at- 
que lic non imucuidam reddunt Symphoniam ; mox iterum tym 
pana tundusty aut fonum campanarum cum fono ty mpanorim mi- 
G fent conunuantes ifluc iubilu vnam horá ante preces vefpertinas, 
X filuraionem Angelicam, & horam potlidque tantundem tem 
poris fit in crepufculo matutino, quod fpiritale gaudium X atten 
tionem ad officia diuina in animis illorum parit : omnes mulica te- 
nores X accentus norunt, Sed alienum cítà propofito comparare 
voces illorum cam Hifpanorum , aut aliarum. nationum. vocibus, 
fef mprelents, quod argunifflime cantant pariter, nam feorfum 
|: pauci bene canunt, fed ex illorum concentu mucundiffima harmo 
ima rclulrat.. Habent inllrumenta mulica permulra in quibus zinu 
H latione quadam fe exercent vt funt cornua, tubz,tibux,fitlulx.lvre 
¡fides, organa, X tympana. Non eit exigua gloria Denordims Frà- 
jafcanorum aliorumque, videlicet Dominicanorum & Augullima 
norum tanta reuerentia Det fanctorumque ferias. celebrari, is lo- 
us quibus diabolus tantam dominatione & tyrannidem exercuc- 
rat. Pectora mfidelium apprime commouentur emfinodi ritibus, 
animique recenium Chiftianorum valde confirmantur X capiun 
tur is exterms, cum adhuc fint paruuli X quibus lacte opus hit non 
fohdo cbo. Templa & foris X extra pulcherrime exornant, vt 

I [multo pius admirationis elle i ormaimétis vetus tcph Indici quam 


in omnibus Balilicis totius Hifpania | Ex iisdem floribus cótexunti 


amphiltimos tapetes eosque co g'utieat im mates, aut [loreis, atque 

ibi exprimunt quaslibet tormas.figuras,& hitlorias nó ahter,quam 

in belluatis Flandricis videre cil isq; inlternunt gradus X pauetes 
lacrarú ediú & edicularum, quas exornant variis figuris ad viuum 
ettectis ex florü cótextu,nec non operibus arcuatis & cõcameratıs 
¡ex corundé florü atqu e ramufculorum coniunctione, Nec funt cer 
¡te perfone adhoc delignata, fed omnes volütate fua cófluunt, pen- 

K nasd; pretiofas cóferunc quas å dommis vrendas poftulant.Sed vo 
lens pretermittā folemné celebranonë fellorá, qua patronis loco- 

ri funt peculiaria. Ld enim feparara explicatione indiget,ideoq; in 
¡Comodiorem locum diffcreuiis. V bi evi narrabimus quanta reuc 
Piga pamor pi principales cbfereant ; que funt Feria quinta 
dg i as ho refurrceticums Chrith, teta Sanéiffimi facramen- 
era pia patris nofle Francio. Et hzc de quarta opens par 
te dixirle pro nunc fit fan, 


- Quite portis fnis. fit lius Deo. 
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Cuarta Parte 


ndos, 


Inftrumenra 
mala apud 
Indos. 


Templorum 
Ciuludtiu + 
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Empieza la celebración desde las primeras vísperas, hasta el crepüsculo del día 


siguiente, cuando se toca el Angelus; suben [los indios] por los 
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campanarios, con 


tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la vez las flautas, ya bien tañendo 
las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después hacen de 
nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los 
tambores, continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de 
las preces vespertinas y el toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen, 
por igual espacio de tiempo, en la mañana a la hora del alba, lo cual engendra en sus 
almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios. 

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, fuera de 
propósito el comparar sus voces con las de los españoles o con las voces de los de otras 
naciones; baste por ahora saber que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son 
los que cantan bien solos; mas de la reunión de todos en coro, resulta una armonía 
sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos músicos y en los cuales se ejercitan 
con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías, 
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de 
los franciscanos y para los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se 
celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios y de los santos en aquellos lugares en los 
que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía. Los corazones de 
los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos 
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues 
todavía pequeñuelos [en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con 
manjares sólidos. 

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay 
más que admirar en los adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las 
basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas con las mismas flores, que fijan en 
esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e historias, de la 
misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas 
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas, y las adornan con varias 
figuras, que aparecen muy al vivo hechas con tejidos de flores; así como con arcos y 
bóvedas, hechos también con flores y ramitas entrelazadas. Y es verdad que no hay 
personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia voluntad, y llevan 
también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas. 

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los 
patronos de cada lugar, pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré 
para un lugar más acomodado. Referiré allí también con cuánta reverencia guardan las 
cuatro fiestas principales, que son: el Jueves Santo, la Resurrección de Cristo, la fiesta 
del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco. 

Y por ahora baste lo dicho sobre la Cuarta Parte de la presente obra. 
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FIN DE LA CUARTA PARTE. ALABADO SEA DIOS. 
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CONTINENS PARTES INVENTIONIS, 
Magnumque lumen accipitab exemplorum Hi- i i 
ftoriarum antiquarum adiunctionc , | 
quibus res cluccfcit. 
| De partibus orationis , Que inuentionem perficiunt. Cap. I. 
VrirNTIBVYSs nobis iuxta quod exi. 
| git opus allumprú, souefligare , quot fint 
partes orationis " qur muecrrromem perti 
ciunt: qui czteris alis longe difficillima 
cll: duximus opera pretiuni ipfas fub có 
pendio ob oculos ponere. Diximus nan 
qiie muentionem, im fex partes orauonis 
confumi : quz funt. 
| 


— 
Oo o — — 


Exordium. Partitio. 
Narratio, Confirmatio, vel Confutatio. : 
rt Conclufio. N 


E ggre(fio. 


Nunc quoniam exordium princeps emnium cfTc deber,nos quo 
Lxordium que primum in ratione exordiendi pra cepta dabimus. Exordium, 
de! X quo- feu prooemtum figmificannus à Greas dictum,quám a Launis , ex 


HT tun 


iretur. cius et* mologia, ell oratio animum auditoris idonee comparans 


ad reliquam dictioné cuius tria fint tempora: vnum, quando frons 
caule parum honelta ett, Secundum, quando dicendum cft apud 
fangatos. Tertium, cti aduerfari actio andientiú v el ludicü anı- 
mos occupaucrit , V erü enimuero quomá non efl fatis demóflrarc| y 
difeentiDbus, qua fint m ratione prooem, fed dicendum ctiam quo- 
modo perfici Ficillime pofsint : hoc adicio, vt dicturus intucatur, 
quid, apad quem , pro quo, contra quem, quo tempore,que loco. 
quo rcrum fTatu.qua vulgi fama dicendum fit : quid iudicem fenti 
re credibile fit antequam incipra ms : tum quid aut. defidercinus, 
aut deprecemur pla lem natara có ducet, vt. fuat quid primum; 
dicendam tit, quod euenet f rio faciamus falicer conciliindo. 


De rationc 
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RETÓRICA CRISTIANA 
QUINTA PARTE 


CONTIENE LAS PARTES DE LA INVENCIÓN 
y recibe una gran luz de la adición de ejemplos de las historias antiguas, con las cuales 
brilla el asunto 
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I. DE LAS PARTES DEL DISCURSO QUE HACEN LA INVENCIÓN 


ESEANDO NOSOTROS, de acuerdo con lo que exige la obra asumida, investigar 

cuántas son las partes que hacen la invención, la cual es más difícil que todas las 

otras, consideramos que valía la pena ponerlas a la vista en forma de compendio. 
Dijimos, en efecto, que la invención comprende las seis partes del discurso, que son: 


Exordio División 
Narración Confirmación, o refutación, y 
Digresión Conclusión. 


Ahora, puesto que el exordio debe ser la primera de todas, también nosotros daremos 
primeramente los preceptos sobre la manera de hacer el exordio. 

El exordio, o proemio (llamado así por los griegos en forma más significativa que por 
los latinos), es, de acuerdo con su etimología, la parte del discurso que dispone 
favorablemente el ánimo del oyente para el resto del discurso. Sus circunstancias son 
tres: una, cuando el aspecto de la causa es poco honesto; la segunda, cuando se tiene que 
hablar ante personas fatigadas; la tercera, cuando la acción del adversario ha causado una 
fuerte impresión en los ánimos de los oyentes o de los jueces. 

Sin embargo, dado que no es suficiente mostrar a los alumnos la naturaleza del 
proemio, sino que también debe decirse de qué manera puede realizarse muy fácilmente, 
añado esto: que el que va a pronunciar un discurso, considere qué debe decir, ante quién, 
en favor de quién, en contra de quién, en qué tiempo, en qué lugar, en qué 
circunstancias, cuál es la opinión popular sobre el tema; qué es creíble que piensa el juez 
antes de que empecemos; asimismo, qué deseamos o qué pedimos. La naturaleza misma 
lo llevará a que sepa qué debe decirse primeramente, lo cual ocurrirá si hacemos tres 
cosas, O sea si nos conciliamos. 
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Beneuolétia, quatuor ex locis cóparatur: à noftra ab aduerfario | Qu 1s q, 
rum, ab auditorú perfona, X ab ipfa re. A nollra,li de noftris facis | ssa. 
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ac fimplici vtamur, Exempli loco fit: Chriftianiftimus anımus tuas A 
& ingenita propenfio ad fuftinendà veritatem ifla, maxime, 
in defendendis pauperibus induxerüt me ad cóueniendum te oran 
dumqiie,vt mihi, licet, nihil tale mentorin pra fenti caufa adis 

Ab aducrfariorum perfona beneuolentia caprabitur, feos, aut| a perfona 
in odium, autin muidiam , autin contemptum adducemius veluti] aiia pa 
dicendo. Cum id quod conatur faccre aut fecit, adeo iit atrox cru |t. 
dele & intolerabile, vt omni fauore fit indignus: non contentus ilh 
facultates adimere , fed vitam quoque X tamam, via tam iniqua, 
vt facile arguant illum effe hominem abicétum . Ab auditorum] ai audicoró 
perfona benzuolentia colligitur, fi res ab his fornter,fapicter, man: |i crtona. 
fuere gefta proferentur, X fi de his,quàm honefta cxiefhimauo qui- 
taque corum [udian X auctoritatis cx pectatio fit, oftendarur. Non 
parui facio verba, qvae ille mihi dixit coram tantis viris, immo ve- 


kò maxime mhoncfílans loco habeo,quod prefentibus viis amplhif- 
Hfimis X famme exiflimationis & auétortatis mihi maledixit, Hte, 
[memor officiorum quibus vobis deumétus fum, X meritorum qui- 
"bus me cumulailis communi fenfu plane caream, fi m is negotns , 

que mihi demandatis non malım vellra nixus auctoritate, eiiam cü 

errore vobis obfequi,quam flando meo proprio iudicio recte face- 

re: tanto ftudio Ñ cupiditate veflram voluntatem amplector, 

Ab ipfis rebus fi noflram caufam laudando extoliamus aduci farioj Abish 
ruigqúe caufam per cotemptionem deprmamus, hoc modo, Non bus. id 
tibi credo iniquum videri me patrimorium X legiimam partem, 

que mhiex hereditate pateraa debetur expetere, fed approbare 

ponus & hortari, vt perfequar quemadmodum iura diuma X hu- 

mana precipiant. Vr attente autem audiamur : fi demonflrabi | Attenzio, 
mus ea que dicturi erimus magna, noua , meredibilia efle: neque 

diu os moraturos, neque extra caufam diéluros, promuttendo : X 

in his enam optando, abominando, rogando, foicitum agendo. 

[tem , fiiis qui dizturus iio. paubifper fubucear meditabundus 

quati incertis, vnde principium ducere debeat, In gratiarum actio 

tibus confideraze necefle eH fatus X conditiones tam dicentium, 

quem ancienimmi ipliesque materna de qua etl fermo circumftan- 

ts lea tépontarnieobferuiis; Docles auditores faciemus , vt in| Docilias. 
attentione, nes re diu nos imoraruros neque extra caulTam diéturos 
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Benevolencia 
Atención, y 
Docilidad. 


La benevolencia se obtiene hablando de cuatro cosas: de nuestra persona, de la 
persona de los adversarios, de la de los oyentes, o del asunto mismo. De nuestra 
persona, si hablamos de nuestros hechos y servicios sin arrogancia; si usamos una súplica 
y deprecación humilde y sencilla. Sirva de ejemplo lo siguiente: “Tu alma muy cristiana y 
tu natural propensión a sostener la verdad y la justicia, sobre todo para defender a los 
pobres, me indujeron a dirigirme a ti y pedirte que, aunque nada tal merezco, me asistas 
en esta causa”. 

Se capta la benevolencia hablando de la persona de los adversarios, si excitamos 
contra ellos el odio, o la envidia, o el desprecio, diciendo, por ejemplo: “Como eso que 
intenta hacer o hizo es tan atroz, cruel e intolerable, que es indigno de todo favor, no se 
contentó con quitarle los bienes, sino que también le quitó la vida y la fama por medios 
tan inicuos que fácilmente arguyen que él es un hombre envilecido”. 

Se obtiene la benevolencia hablando de la persona de los oyentes [jueces], si 
presentamos los hechos realizados por ellos con fortaleza, con sabiduría, con indulgencia; 
y si mostramos cuán digna de estima es su reputación, y cuán grande es la expectación 
de su juicio y autoridad. Por ejemplo: “No doy poca importancia a las palabras que él me 
dijo delante de tan grandes varones [los jueces]; más aún, tengo por una deshonra muy 
grande el hecho de que haya hablado mal de mí estando presentes varones muy 
distinguidos y de reputación y autoridad muy grandes”. Igualmente: “Recordando los 
favores por los que estoy obligado con vosotros y los servicios de que me colmasteis, 
carecería totalmente de sentido común si en estos asuntos que me encomendáis no 
prefiriera, apoyado en vuestra autoridad, complaceros aun con error, que obrar 
rectamente ateniéndome a mi propio juicio: con tanto celo y deseo abrazo vuestra 
voluntad”. 

Se obtiene la benevolencia hablando de los asuntos mismos, si ensalzamos nuestra 
causa alabándola, y rebajamos la causa de los adversarios por medio del desprecio; de 
este modo: “No te creo que parezca injusto que yo reclame el patrimonio y la parte 
legítima que de la herencia paterna me es debida, sino que debes más bien aprobarlo y 
exhortarme a que lo busque en la forma en que lo disponen los derechos divino y 
humano”. 

Mas para que seamos escuchados con atención [Mas seremos escuchados con 
atención]: si demostramos que los asuntos de que vamos a hablar son grandes, 
novedosos, extraordinarios, prometiendo que no nos detendremos por mucho tiempo ni 
hablaremos fuera de la causa, y en estas cosas usando también las expresiones retóricas 
de deseo, de detestación, de súplica, de ansiedad; igualmente, si el que va a hablar se 
queda al inicio un poco callado, meditabundo, como si no supiera por dónde empezar. 

En las acciones de gracias es necesario considerar el estado y la condición tanto de los 
oradores como de los oyentes y de la materia misma de la cual trata el discurso, 
observadas las circunstancias de lugar y de tiempo. 
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Haremos dóciles a los oyentes si, como se hace para tenerlos atentos, prometemos que 
no los detendremos por mucho tiempo y que no hablaremos fuera 
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promittendo, Et fi breuiter & aperte fummam caufz cxponemus; 
quod Homerus atquc Virg. opere fuorum principiis faciunt hoc 
'efbin quo confitat controuerfia, diluendo primum quiz caufw no- 
ftræ afficere videbantur, aut auditores ab ea alienare annnis 1llorú 
n ipfo limine przoccupaus ex veritatis ignoratione. Iitius rci mo 
dus eft, vt propolition fimilior fit, quam expofitioni : nec quomo- 
do quicquam fit actum, fed de quibus dicturus fit orator oftendat. V 
Si autem exordium,aut principium fuerit multiplex; pra:cipue có- 
ftituitur à perfonis, aut caufis, vrendo locis quibufdam communi- 
bus, quibus tanquam bafi oratio, aut fermo innitatur : obferuato, 
vuultus decore voci(que moderatione. Qua omnia quemadmodú 
in vna oratione nonnunquam preltanda lint . ita in omnibus locü 
non habere : cum fint quz beneuolentiam,alia que docihtatem, & 
attentionem deliderent. Quocirca genera caufarum, pro quorum 
vanctate aliud , atque aliud praflandum eft, effe PERMET vin , 
quz plurimi , quinque fecerunr : vt inferius patebit. X 


De exordiorum bimembri dinifione. Cap. II. 


NZ erit importunum notare , exordium in duas partes diui. 
Principii vsü di, in principium. & infinuationem. Principium elt, oratio 
& oficia. |perfpicué & protinus perficiens auditorem beneuolum , aut doci- 
lem,autatrentum. In(inuatio eft, oratio quadam diffimulatione, 
& circuitione obfcure (abiens auditoris animum ; vtrumque aute 
Caufarú ge-| certis temporibus conuenit. Quare, qui bene exordiri caufam vo 
esa veris let, cum neceffe eft, genus fux caufa diligenter ante cognofcere .| Y 
end, | Genera veró caufarum , vt ex fuperioribus notum cft, funt tria : 
rationes per Demonflratiuum , Deliberatiuum , Iudiciale : quorum fingula in 
principium »| quinqúe noua genera fubdiuidi poffunt. 
vel inlinui- Honcfílum. i 
tonem, 3 Turpe. ortas 
Anceps vel dubium. Ob(ciruna. 
Honeftü genus cít,cü aut id defendimus , quod ab omnibus de- 
fendendum videtur,aut id oppugnamus quod ab ommbus videtur 
oppugnari debere, vt funt laus caítiratis, perfuafio pacis, defenfio Z 
parentum, cognatorum , accufatio furis. Sirale genus caufz eft, 
licebrt vel reéié, vel non re&é vti principio, etfi vti principio pla- 
cebit beniuolentiz partibus vrendum eíl,vt id quod eft augeatur. 
Turpe genus intelligitur, cum aut honefla res oppugnatur , aut 
i defenditur turpis. Sin turpæ caufe genus erit, infinuatione vte- 
mur, ingredicndo pedetentim in defenfionem & dicemus, ea qua 
indignantur aduerfani , nobis quoque indigna videri : fed in pro- 


ceffu patcfa&tü iri multoaliterrem habere; Dubium genus cfl, 
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de la causa, y si breve y claramente presentamos un sumario de la causa (lo cual hacen 
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Homero y Virgilio al principio de su obra), esto es: en qué consiste la controversia, 
diluyendo primeramente las cosas que parecían afectar a nuestra causa o alejar de ella a 
los oyentes, preocupados sus ánimos, en el principio mismo, por la ignorancia de la 
verdad. 

En cuanto a la extensión del exordio, éste debe ser más semejante a la proposición que 
a la exposición, y mostrar, no cómo ocurrió cada cosa, sino los puntos sobre los cuales se 
propone hablar el orador. Pero si el exordio, o introducción, es extenso, se forma 
especialmente con base en las personas o causas, usando algunos lugares comunes, en 
los cuales, como en una base, se apoye el discurso, observado el decoro del rostro y la 
moderación de la voz. 

Así como todas estas cosas deben algunas veces presentarse en un solo discurso, así 
no tienen lugar en todos, pues hay unos que echan de menos la benevolencia, otros la 
docilidad y la atención. Por lo cual, se deben conocer los géneros de causas, ya que, 
según su variedad, se les aplican unas u otras reglas. La mayoría considera que hay cinco 
géneros, como se verá un poco más adelante. 
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II. DE LA DIVISIÓN BIMEMBRE DE LOS EXORDIOS 


NO SERÁ inoportuno hacer notar que el exordio se divide en dos partes: introducción e 
insinuación. La introducción es un discurso que claramente y sin ambages hace al oyente 
benévolo, dócil y atento. La insinuación es un discurso que, con cierta disimulación y 
rodeos, penetra furtivamente en el ánimo del oyente. Por otra parte, ambas convienen en 
determinadas circunstancias. Por lo cual, es necesario que el que desea que su discurso 
tenga un buen exordio, antes conozca diligentemente el género de su causa. Ahora bien, 
los géneros de causas, como es conocido por lo que dijimos anteriormente, son tres: el 
demostrativo, el deliberativo, el judicial. Cada uno de éstos puede subdividirse en cinco 
nuevos géneros: 


Humilde 
Deshonesto a 


Honesto | 
Ambiguo o dudoso 


El género honesto es cuando, o defendemos lo que parece que por todos debe ser 
defendido, o atacamos lo que parece que por todos debe ser atacado, como es la 
alabanza de la castidad, la persuasión de la paz, la defensa de los padres, de los parientes, 
la acusación de un ladrón. Si se trata de este género de causa, podremos usar o no usar la 
introducción. Y si es deseable usar la introducción, debemos usar los tópicos que sirven 
para ganarnos la benevolencia, para aumentar la buena disposición que ya existe. 

El género deshonesto es cuando o se ataca un asunto honesto o se defiende uno 
deshonesto. Si es un género de causa deshonesta, usaremos la insinuación entrando poco 
a poco en la defensa y diremos que las cosas que los adversarios miran como indignas, 
también a nosotros nos parecen indignas, pero que en el proceso quedará descubierto que 
la cosa es muy de otra manera. 
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cum habet in Le caula, X honeftaris & turprrudims partem . | xem 


pi eratis, faucre parri cogiato, aut amico latroni, aut fcelerato Ho 
neílü enim ell fauerc patri,cognato, vel amico: turpe vero malefi- 
ci (ludiofum effe ; fi genus caufx dubium habebimus à beneuolen 
tia principiam conftituemus , nc quid illa turpitudinis pars nobis 
obeffe poffit. Humile elt quod negligirur ab auditore X non ma 
A | gnopere attendendum videtur. In hoc genere caufa: contemptio- 
Sis rollendz caufa, neceffe erit, attentum efficere auditorem . 
Obf.urà in quo difficilionibus ad cognofcendum negotiis caufa] Infinuatio- 
noftra implicita elt. Hic per principium dociles auditores efficere | n5 precepta 
oportebit. Infinuationibus prxterea vtendum ell, I1 ab ns quem 
ante dixerunt iam quiddam auditori perfualum videtur, aut cum 
iam illi quos audire oportet defeffi funt audiendo, atque tunc nó 
inutile ell ab aliqua re noua , aut ridicula incipere, videlicet, apo- 
logo, vel fabula,quomodo animus defeflus audiendo integrabitur, 
B| & renouabitur. Nec refertquod cum grauitate pugnare videatur: 
nemo enim ram grauis elt , qui non fæpe hoc faciat. Quxdà funt 
caufz in quibus preteriri pnncipiü poterit ad comparationem be- 
neuolentiá, attentionem, vel docilitarem: quemadmodum vfu ve- 
nitin 1i5,quz ex facra fcriptura à concionatoribus in medium alle- 
runtur,quz per fe continent auctoritarem,gratiam,fidem, X cómo 
dum, quo circa purgatiffimis auribus à quohbet Chritliano exci- 
piuntur. Hzc de cxordio,quoties erit eius vfus. Non (emper au-|Exordi non 
"cem eft.Nam & fuperuacuum aliquando efl, vt fi fint prx parati fi-| temp lucus. 
C Ine hoc auditores, aut fi res præparatione nó egeat. Et quia de exor 
dio fatis dictum eft, deinceps ad narrationem tranfeamus. 


De Narratione eiusque diuifione, Cap. III. 


Aturalis ordo poítulat, vt paratis auditorü animis beneficio 
IN exordii, narratio confequatur, quz eft, rerum geltarum , aut] An femper 
vt geftarum expofitio , idque voce clara, & diferta fieri oportet, nairandum , 
quod (citu opus eft declarando. Plerique femper narrandum pu- 
tauerunt : quod falfum effe pluribus coarguitur. Sunt enim ante 
omnia quzdam tam breues caufe, vt propofinonem potus habeit, 
quàm narrationem. Id accidit aliquando vtrique parti, cum vel 
nulla expofitio efl, vel de re conttat. Ea duplex cfl, fimplex,quá-| NarrstionS 
do aliquid nude fine ratione profertur. Altera quando rei gelta| (penes duz. 
narrationi rationes fubiunzuntur. Eam plerique fcriptores , maxi- 
me qui funt ab ffocrate, volunt efTe lucidam.breuem verifimilem, 
nec enim rcfert an pro lucida perfpicuam  & verifimihi probabile 
eredibilemiüe dicamus. Eadem nobis placer. diuifio, [deo oportet 


GG a eas 


e) 


-— — 


Quinta Parte 


El género dudoso es cuando la causa tiene en sí parte de honestidad y parte de 
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deshonestidad; por ejemplo, favorecer a un padre, a un pariente o a un amigo que son 
ladrones o malvados. En efecto, es honesto favorecer a un padre, a un pariente o a un 
amigo, pero es deshonesto favorecer a un malhechor. Si tenemos un género de causa 
dudoso, usaremos la introducción para captarnos la benevolencia, a fin de que la parte de 
deshonestidad no pueda dañarnos. 

El género humilde es el que es despreciado por el auditorio y parece que no debe ser 
muy atendido. En este género de causa será necesario, para eliminar el desprecio, hacer 
atento al auditorio. 

El oscuro es cuando nuestra causa contiene materias bastante difíciles como para ser 
conocidas. En este caso será oportuno hacer dóciles a los oyentes por medio de la 
introducción. 

Además, deben usarse las insinuaciones si parece que los que hablaron antes han 
convencido al oyente en algún punto, o cuando aquellos que deben escuchar están 
cansados de oír hablar. Y en ese caso no es inútil comenzar con algún tópico nuevo, o 
con una cosa graciosa, o sea con un apólogo o fábula; de esa manera, la mente fatigada 
por estar oyendo se refrescará y se reanimará. Y no importa que parezca que esto se 
opone a la seriedad, pues nadie es tan serio que no haga esto a menudo. 

Hay algunas causas en las cuales se podrá pasar por alto la introducción para obtener 
la benevolencia, la atención o la docilidad, como ocurre en aquellas que presentan los 
predicadores tomadas de la Sagrada Escritura, las cuales en sí mismas contienen 
autoridad, influencia, credibilidad y utilidad; por lo cual son recibidas por cualquier 
cristiano con oídos muy atentos. 

Éstos son los preceptos sobre el exordio [que deben tomarse en cuenta] cuantas veces 
se use; mas no siempre se usa, ya que algunas veces es superfluo, como cuando los 
oyentes están preparados [para oírnos] sin necesidad del exordio, o cuando el asunto no 
necesita tal preparación. Y puesto que ya dije lo suficiente sobre el exordio, pasemos en 
seguida a la narración. 
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III. DE LA NARRACIÓN Y SU DIVISIÓN 


EL ORDEN natural exige que preparados los ánimos de los oyentes gracias al exordio, se 
siga la narración; la cual consiste en la exposición de los hechos ocurridos o como 
ocurridos; y esto debe hacerse con voz clara y diserta, dando a conocer lo que es 
necesario que se sepa. La mayoría pensó que siempre debe hacerse la narración, lo cual 
se demuestra que es falso por muchas razones. En efecto, hay ante todo algunas causas 
tan breves, que tienen proposición, más bien que narración. Esto ocurre algunas veces a 
ambas partes, cuando no hay necesidad de exposición, o cuando los hechos son 
admitidos. 

La narración es doble: simple, cuando se presenta algo desnudamente sin 
argumentación; la otra, cuando los razonamientos se unen a la narración de los hechos 
ocurridos. La mayoría de los escritores, sobre todo los que siguen a Isócrates, quieren 
que [la narración] sea clara, breve y verosímil. Y no es de importancia que en vez de 
clara digamos perspicua; en vez de verosímil, probable o creíble. Nos agrada esa 
misma división. Por ello conviene que tenga 
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eas tres habere res, que idem figiificant Vt cfficauus quidquid 
cupimus confequamur, icilicet. 


3 tab 


Probabilitatem. FESTOS 
Quo diligentius dillinguantur fingula, vt quid quoque loco pro- 

Narrandi ral fit, ollendà. Narratio ell, aut tota pro nobis, aut tota pro aducría-| E 
to: cuique. (jo, aut mixta ex verifgue. S1 ent tota pro nobis, contenti fimus 
Claras Hiro ns tribus partibus , per quas ctficitur quo Iudex facilius intelligat, 
|babilitas , & | meminerit, credat. Qua res claritas breurtatem complectitur , vt, 
Suautas, — [rem marafefte exponat. verbis commumbus X vlitans, temporis 
ratione obferuata abfque imterruptione lacunis X haitu, Exemp'i 
cau(a.H ero. X Canonizatur de pem. ditt. t.c. Importuna . [mpor- 
cina in Euangelio mulier tandem meruit audiri : X claufo cum fe- 
n5 Ollo : media licet nocte : ab amico: amicus panes tres accepit: 

Deus ipfe qui nullius mtra fe fuperari viribus potefl: publicani pre] E 
abus vincitur. vel fupcratur. Nimue ciuitas, quz peccato pernt : 
flcubus teut. Quorum, alla tam longo repetita. principio, Vn- 
de licer, vt paruum. magnus afpicias : vt diues paltor morbidam 
ouem non contemnas. Chriftus in paradifum de Cruce etiam la 
tronem tulit: X nequis aliquando feram conucrfioné putaret, facit 
homicida poenam martyrium, Chribuioqunn sd pais filium 
reuertentem letus amplectitur : & nonaginta nouem pecudibus 
derelictis vna ouicula que remanfit humeris boni pafloris adu ehi- 

tur: V bi vero peccator intelligens. vulnus faum tradet. medico fe- G 
curandum : V bi non clt virga neceffaria: (ed fpiritus lenitatis, Vi- 

de quam breuiter, & clare longanimitatem & bonitaté Dei erga 
nos exponit. Probabilis erit narratio , fiin ea. videbuntur inele 
ca quz folent apparere in veritate: f perfonarum dignitates ferua- 
buntur,fi tempus idoneum, fi fpatn faus, f locus opportunus ad eá 
rem qua de re narrabitur fuilTe oftenderur. Probabilem fatis nar- 
rauonem adducit. Greg. Hom. 25.dicens: Immenfam clementiam 
conditoris noli debemus a(picere : qua nobis infignum peniten- 

tix exemplum pofuit: eos quos per panitentiam poft lapin viue H 


V A a — 


n 


Exempla pc 


'"niteztium » 


——————————————— 


re fac. Perpendo enim Petrum. Confidero latronem. Afípicio 
|Zacheum, lurueor Manam Magdalenam, & nihil in ers aliud in- 


,uenio nifi ante oculos noltros polita fpei, & pgnitentig exempla, 


i fortaffe cnim ex fide lapfus ett aliquis. A fpiciat Petrum, qui ama- 
rè flcuit,quod timidus negauit. Ahus (upra proximü fuum Imma- 


nia crudeiitatis exaríit. À fpiciat latronem, quia in ipfo mortis ar- 
uculo ad vitz prxmia panitendo peruenit. Altus auaritiz cflibus 


alte aliena dirupit: Afjiciat Zacheum : qui quz. alicui abftulit : 


"-— qua- 
— PH AA RN 


Retórica Cristiana 


estas tres cualidades, que significan lo mismo, para que consigamos más eficazmente lo 
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que deseamos, a saber: 


Claridad 
Probabilidad y 
Suavidad. 


Por ello debe diferenciarse cada una para mostrar qué utilidad tiene y en qué ocasión. 

La narración es, o toda en favor de nosotros, o toda en favor del adversario, o una 
mezcla de ambas cosas. Si es toda en favor de nosotros, podemos estar contentos con 
estas tres cualidades por medio de las cuales se logra que el juez más fácilmente 
entienda, recuerde y crea [lo que nosotros decimos]. Por ello, la claridad abarca la 
brevedad para exponer patentemente el asunto con palabras comunes y usuales, 
observadas las circunstancias, sin interrupción, lagunas ni vacíos. 

Por ejemplo, Jerónimo, y es canonizado, De la penitencia, dist. I. cap. Importuna: 
“Una mujer importuna, en el Evangelio, finalmente mereció ser oída. Y, cerrada la puerta 
con trancas, aunque era de media noche, un amigo recibió tres panes de su amigo. Dios, 
que en sí mismo no puede ser superado por las fuerzas de nadie, es vencido o superado 
por las preces de un publicano. La ciudad de Nínive, que pereció por el pecado, se 
mantuvo en pie gracias a sus lágrimas. He ahí por qué aquélla es recordada en una 
introducción tan extensa. Por ello puedes, siendo grande, tomar en cuenta al pequeño; 
siendo un pastor rico, no despreciar a la oveja enferma. Cristo llevó de la cruz al Paraíso 
incluso a un ladrón. Y para que nadie juzgara alguna vez tardía la conversión, hace del 
martirio la reparación de un homicidio. Cristo —decía yo— abraza alegre al hijo pródigo 
que regresa; y, dejadas las noventa y nueve ovejas, es llevada en los hombros del buen 
pastor la oveja que se había perdido. Por otra parte, cuando el pecador comprende su 
herida, se entregará al médico para que lo cure, en el cual no es necesaria la vara, sino el 
espíritu de mansedumbre”. 

Observa cuán breve y claramente expone la longanimidad y bondad de Dios para con 
nosotros. 

La narración será probable si parece que hay en ella aquello que suele aparecer en la 
realidad; si se conservan las dignidades de las personas; si se muestra que el tiempo fue 
idóneo, el espacio suficiente y el lugar oportuno con respecto al asunto del cual se hará la 
narración. 

Gregorio aduce una narración suficientemente probable, diciendo: “Debemos mirar la 
inmensa clemencia de nuestro Creador, la cual nos puso un insigne ejemplo de 
penitencia: aquellos a quienes, después de la caída, los hace vivir por medio de la 
penitencia. En efecto, considero el caso de Pedro, el caso del ladrón, miro a Zaqueo, me 
fijo en María Magdalena, y en ellos no encuentro otra cosa que ejemplos de esperanza y 
de penitencia puestos ante nuestros ojos; pues tal vez alguno vaciló en la fe: mire a Pedro 
que lloró amargamente porque temeroso negó [a Cristo]; uno se encendió contra su 
prójimo con enorme crueldad: mire al ladrón, pues en el mismo instante de su muerte 
llegó a los premios de la vida por medio del arrepentimiento; otro, llevado por la pasión 
de la avaricia, robó mucho lo ajeno: mire a Zaqueo, quien lo que quitó a alguien se lo 
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quadruplum et reddidit . Alius igne libidinis fuccenfus carnis mun 
ditam perdidit, Afpiciat Mariam, quz in fe amcrem carnis igne 
diuini amoris ex coxit. Suauis erit,fi recenfear res admirabiles, X| Suis. 
expetendas, fucceffus inopinatos, animorum diflimilitudinem, do- 
lorem,fpem,metum, fufpicionem,defiderium, fortuna comutatio- 
nem,in(íperata incómoda, iucundos exitus rerum ad viuum quoad 
I (fieri poteft omnia oculis fubuciendo. Que omnia, mirum dictu ell, 
quam eleganter D. Hiero. tractauerit , & Canonizatur de penit. 
dill.1.c. Quia diuinitatis ; vbi ait. Quia diuinitatis natura cft cle- 
mens: & pia magifquc ad indulgentiam : quàm ad vindicta prona: 
quia non vult morte peccatoris: fed vt conuertatur & viuat: fiquis 
poft lapfum peccatorum ad veram panitentiam fe conuertit: cito 
à mifericorde Iudice veniam imperrabit. [tem Hiero. 7. Ibidem, 
& Canonizatur dill.5.c. Scpues, Septies in die cadit luftus : & re-| Nota. 
furgit : $1 cadit, quomodo luftus ? Sı [uftlus quomodo cadit ? Scd 
K |Iufti vocabulum non amittit , qui per pynitentià femper refurgit: 
& non folum feptics , fed etiam feptuagies fepties delinquenti: fi 
conuertatur ad penitentiam peccata donantur : cui plus donatur , 
plus diligit. Dauid per panitentiam adulterii fimul, & homicida 
veniam impertrauit , 


De egreffione, aut digve[fione. Cap. III. 


Greflio eft in qua tractatur de re aliqua à noflro propofito alie 
na, que tamen cum eo conueniat, & affinitatem aliquam ha- 
L |beat. Eftque multifaria,omubusquie orations partibus adimíceri 
poteft. Nam quidquid ad pm Grrerarum partium proprie nó! attis mo- 
pertinet egreflionis, vel digrellionis nomen fortitur. Exempli gra- 4i fit egret- 
tra, quando in ipfo orationis filo ad defcriptionem ciuitatis vel laulto. 
dü alicuius accedimus,quod vel ad exornationem fermonis, vel ad 
delectationem auditoris faciendum efl, explicando vim & naturà 
¡cuiufpiá rei auditoribus fortaffe incognita. In temperato dicendi 
[genton digrehonss magná copiam X venultatem afferunt oratio- 
TS videre cft apud Nazianz. in oratione,quá habuit de amandis 
M pauperibus: cùm dixiflet, cos nos præcipuo quodam mileration:s 
affc&u,per mouere debere,que facro morbo labefidh, atque infe 
€ funt, & ad carnes vfque ad offa, X medullas exch, confumptiq;: 
pu Lig ad in fido corpore prodi: 1bi,corports mē- 
l acta, locum digrediendi nactus : cui (inquit) quomodo con- 
¡tunétus fim, haud equidem fcio : & quo pacto dl, &imago Dci 


m & cum ceno voluter: quod, & cum incolumi valetudine ell, 
ello me infcetatur : & cum bel! 


o premitur, excruciat, merores af 
ficit, quod ; py a Pa à = 
i I (! vr conferum amo charumqúe habco, X vt inimicü, 

m c "A 


infe- 


Quinta Parte 


regresó cuádruplo; otro, encendido por el fuego de la sensualidad, perdió la pureza de su 
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cuerpo: mire a María, la cual en ella misma purificó el amor de la carne con el fuego del 
amor divino". 

Será suave la narración si trae a colación cosas admirables y deseables, sucesos 
inopinados, la desemejanza de las almas, dolor, esperanza, miedo, sospecha, deseo, 
cambio de la fortuna, males inesperados, el feliz resultado de las cosas, poniéndolo todo 
con vivacidad ante los ojos en la medida de lo posible. 

Es de admirar cuán elegantemente trató todo esto San Jerónimo, y canoniza, De la 
penitencia, dist. I, c. “Porque de la divinidad”, donde dice: “Dado que la naturaleza de la 
divinidad es clemente y piadosa, y más inclinada a la indulgencia que a la venganza, pues 
no quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva, si alguno, después del 
troplezo de los pecados, se convierte a la verdadera penitencia, pronto obtendrá el 
perdón del Juez misericordioso”. Igualmente Jerónimo, 7, ibid., y canoniza, dist. 3, cap. 
"Siete veces”: “Siete veces al día cae el justo y resurge. ¿Cómo es justo si cae? ¿Y cómo 
cae si es justo? Pero no pierde el nombre de justo si siempre resurge por medio de la 
penitencia: a quien más se le perdona, más ama. David obtiene el perdón por medio de la 
penitencia, al mismo tiempo del adulterio y del homicidio”. 
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TV. DE LA DESVIACIÓN O DIGRESIÓN 


SE DA la digresión cuando se trata de algún asunto ajeno a nuestro propósito, que, sin 
embargo, armoniza con él y tiene alguna afinidad. Y es de muchas clases y puede 
mezclarse en todas las partes del discurso. Pues todo lo que propiamente no pertenece a 
alguna de las partes restantes, obtiene el nombre de digresión; por ejemplo, cuando en el 
hilo mismo del discurso llegamos a la descripción de una ciudad o de las alabanzas de 
alguien, lo cual debe hacerse para adorno del discurso o para deleite del oyente, 
explicando la fuerza y naturaleza de alguna cosa tal vez desconocida de los oyentes. 

En el género de estilo moderado, las digresiones aportan al discurso una gran riqueza y 
belleza, como puede verse en Nacianceno, en un discurso que pronunció acerca del amor 
a los pobres. Habiendo dicho que deben conmovernos con algún sentimiento especial de 
compasión aquellos que están arruinados e infectados por la epilepsia, y corroídos y 
consumidos desde la carne hasta los huesos y las médulas, y traicionados por este torpe e 
infiel cuerpo, entonces, hecha la mención del cuerpo, encontró la ocasión para una 
digresión: “Al cual —dice— cómo estoy unido y cómo soy imagen de Dios y al mismo 
tiempo me revuelco en el cieno, no lo sé; pues, por una parte, cuando goza de buena 
salud me persigue con la guerra, y por otra, cuando es abatido por la guerra, me 
atormenta, me llena de pesar; por una parte, lo amo como a un compañero de esclavitud 
y lo quiero, y por otra, lo detesto como a un compañero enemigo y 
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infcllumque detellor,quod, & vt vinculum fugio, t vt cuidem 

hareditatis particeps reuercor . Si macerare, & dcbilitare xev 

dam,iam non habeo quo fcio, & ad mini(tro, ad res praclanffimas 

obeundas vtar: nimirum haud ignorans:cuius ret caufa procrcatus 
Ifum,quodqic mihi faciendum eft, vt per adioncs ad Deum afcen-| 
dà, fin contra, vt cum adiutore, & muniftro, mitius, iodulgentiufq ue; 
agere mediter,nulla iam ratio occurit,qua, rebellantis impetum tu- 
giam, & omnino à Dco excidam necefle eft, corporis compedibus 
degrauatus in terram dctrahentibus : hotlis eft blandus , X facılıs, 
iafidiofus amicus : proh Deü immortalem , quz ifthec coniunctio 
ell que immicitrarum, deffidiqie ratio ? quod vereor amplector, 
quod amo perhorrefco, antequám bellum geri ceptum fit, in gra- 
tia cum eo redeo : antequam fit pax conftituta, ab eo diflideo: ps 
praxclariffima digrefsione abfoluta, ita ad propofitum reddit. Lo- 
cus autem praapué eft digreffionibus in prooemio, vel in epilogo, 
pam fi cócmné « eleganter inferentue commodabunt plurimum : 
fed in medio curfu orationis illis multum diuque infiflendum non| y 
cfl.quia dilrshunt animum, tàm audičnum, quam dicentis, aut fal 
tem materie de qua tractatur obfunt. Denique femper debet ha 
beri ratio argumenti ipfius, vt ad illud in tempore redeatur, 


| 
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De partitione, feu diuifione. Cap. V. 


Artitio eft, quz oflendit quid cum aduerfariis conueniat , & 
quid in controuerfia relinquatur, prztereà,de quibus erimus di 
&uri breuiter exponit. Hoc modo. Omnis creatura quum bonaj p 
lit: & bene amari poteft, & male, Bene fcilicerordine conflituto : 
Malè ordine perturbato. Dmifio eft vtilis : nam partitione animü 
legentis mcitat;mentem intelligents preparat, memori artificiosc 
reformat : dat plenus capere : dat plenius atque videre, legentis 
animum, & mentem probat. Hac nunquam pratermittenda eft: 
nam ea certü quiddam auditori defignatur in quo animum debea: 
Epifcopilis|iabere occupatum . Sanétus Greg. Nesii, quem Demofthene 
numeris dif- jChriftianum dixerimus oflendens Epifcopalis muneris difficulta- 
ficultas. — "tem: ita diuifionc eft vfus . Difficile eft.eiufmodi orationem inue- Q 
mre qug omnes conciliare, & fcientie lumine colluftrare poffit : 
huius rci ea caufa cíl,quód cùm in tribus his rebus,periculum ver- 
(ctue, mente, fermone, arque auditu : vix aliter fiera potefl, quin fi 
minus ad omnia, ad horum vnum impingamus: aut enim mens, fu- 
perno fplendore minime perfuala cft: aut fermo languet, aut de- 
niqúe auris, quia nequaquàm purgata elt, doétnnam excipere ne 
quit : quorum fi vnum acciderit non minus quàm fi omnia concur-! 


runt, 
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dañoso; por una parte, huyo de él como de una cárcel, y por otra, como partícipe de una 
misma herencia, lo respeto. Si se tratara de macerarlo y debilitarlo, ya no tendría qué 
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cosa usar como ayuda para alcanzar cosas muy preclaras, sin duda, no ignorando por 
qué motivo fui procreado y qué debo hacer para ascender hasta Dios por medio de las 
acciones; y si, por el contrario, pensara en actuar con él muy dulce e indulgentemente 
como con un ayudante y sirviente, no se me ocurriría ninguna razón para escapar a su 
ataque cuando se rebele, y sería necesario alejarme totalmente de Dios, cargado con los 
grilletes del cuerpo que me arrastran hacia la tierra: es un enemigo blando y fácil, un 
amigo insidioso. ¡Oh Dios inmortal!, ¿qué conjunción es ésta, y qué razón de 
enemistades y discordias? Lo que temo, abrazo; lo que amo, aborrezco; antes de que se 
haya empezado a hacer la guerra, me reconcilio con él; antes de que se haya establecido 
la paz, estoy en desacuerdo con él”. 

Terminada esta brillantísima digresión, vuelve al tema. 

Mas hay lugar para las digresiones especialmente en el proemio o en el epílogo, pues si 
se insertan con propiedad y elegancia servirán muchísimo. Pero en la parte media del 
discurso no debemos detenernos largo tiempo en ellas porque distraen la mente tanto de 
los oyentes como del orador, o por lo menos son obstáculo a la materia de que se trata. 
Finalmente, siempre debe tenerse en cuenta el argumento mismo, para que a tiempo se 
vuelva a él. 
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V. DE LA PARTICIÓN O DIVISIÓN 


LA DIVISIÓN es [la parte del discurso] que muestra en qué estamos de acuerdo con los 
adversarios y qué se deja en la controversia; además, brevemente expone los puntos 
sobre los cuales vamos a hablar; de este modo: dado que toda criatura es buena, puede 
ser amada tanto bien como mal. Bien, o sea de acuerdo con el orden establecido; mal, o 
sea de acuerdo con el orden invertido. La división es útil, pues por medio de la 
enumeración levanta el ánimo del lector, prepara la mente del conocedor, reforma la 
memoria artificiosamente, permite captar más plenamente, permite también ver más 
plenamente, prueba el ánimo y la mente del lector. Ésta nunca debe omitirse, pues con 
ella se le designa al oyente un algo determinado en lo cual debe tener ocupado su ánimo. 

San Gregorio Nacianceno, a quien podríamos llamar el Demóstenes cristiano, 
mostrando la dificultad de la función episcopal, así usó la división: “Es difícil encontrar 
un discurso tal que pueda conciliar e iluminar con la luz de la ciencia a todos. La causa 
de esto radica en que, dado que hay peligro en estas tres cosas: la mente, el lenguaje y el 
oído, difícilmente puede ocurrir que no choquemos, si no contra todas, por lo menos 
contra una de estas cosas. En efecto, o la mente no está persuadida por el esplendor 
celeste, o el lenguaje carece de vigor o, finalmente, el oído, porque no está atento, no 
puede recibir la doctrina. Si sucede una de estas cosas, no menos que si concurren todas, 
es necesario que la verdad claudique”. 
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runt, veritas claudicer mecellec.h Por. ora partinonum certus rej Mation 
gulis comprehendi nequeunt. Precaput ramen meminifo oporte, 2:7 7:277 
bit cam mags vel plus quam tnum partiü numero elle non opor euke 
tere. Quod fi quod 1 genus plures incidermt partesad cum im pri Jii iesu 
ma paratione caule enit timpliciter expolitü diilibuetur co tem- 

ipocc cómodibime cuin ad ipfum ventú ent explicandü in cauls 

R dictione polt partition, laudatur in ca maxime breuitas X cópen- 
dià. Nam qui recte diuiferit , nunquam poterit in rerum ordine er- 
rare. Certa funt enim non folüm 1digerendis quaftionibus , fed 
eui in exequendis fi modo recte dicimus, prima ac fecunda, & de- 
mceps : coheretque omnis rerum copulatio, vt ei mhil neque fub. 
trahi fine maniicita imtellectu , neque inferi poflit. Irem iiluttria 
X perípicua verba, genera ipfa rerú digitis enumerando, cü deco 
ra manus, & brachii extenfione ,. Qux aute partitio. rerü dittribu 
tam continet expofitionem,hec tria habere debet, vt fiat. 


3 S à 

ummarié. ; sa 

AE udè X fimp! 

De Re principali, N LN 
Summarié cum nifi neceffarium nullum affumitur verbú. Prin- 

apahiter quando omnia que incidunt caufam, genera, de quibus 
dicendum etl ainplecimur. Nude X fimpliciter, cam ncque ver- 
bis,neque extrancis ornamentis animus detinetur. 


De confirmatione ¿7 confutatione . Cap. VI: 


Co efl; per quam argumentando, noftrz caufz fidem, 

& auctoritatem, X firmamentum adiungit oratio, Hac in ra- 
tiociiardi facultate maxime confitlit , ad probationem caufx no. 
(tre per argumentationem, vnde, illi argumentationis quoque no- 
men a plerifqie mditum eft. Dividitur in. duo genera contirma-|c:£rmitio- 
uonem, X reprehentioné vel confutationé Scd quoniam rationes |i» dio. 
contrarize dilui nequeunt nifi noftras ante adilruamus , & viciliim 
hz aileucrari nequeunt,nifi illis confutarissideo propter naturalem 

V coniunctionem, & doctrinz compendiü atque vilitatem. conglu- 
nantur. Tota autem fpes victore, & perfualioms huic parti mni- 
titur,noflris enim argumentis firmatis, & aduerfariorum reproba- 
us fatis faperqiie toti caule (atisfactum elt. Vtrumque ita facile Nora 
confequemur.fi conflituüonem & ftatum controuerfiz diligenter i 
exploremus X inueniamus, X ad maiorem energiam co ding de- 
em hiltorue, X te himonio ex facra fenptura, & vetuftis patribus, 
collecta necnon ex philofophis mfidelibus, fed fobrié & opportu- 


|] 

[PEt premonuimus,adductis in principio rationibus bonis, m me- 
A — NN AA — 

i cea 


C —— RP —e LA A O, 
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Los preceptos de la división no pueden abarcarse en reglas determinadas. Sin 
embargo, convendrá principalmente recordar que no conviene que ella tenga un número 
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menor o mayor de tres especies. Pero si un género tiene muchas especies, cuando haya 
sido expuesto simplemente en la primera división de la causa, podrá ser clasificado en 
especies muy convenientemente en el momento en que se llegue a él para desarrollarlo en 
la exposición de la causa después de la división. 

En la división se alaba especialmente la brevedad y el compendio, pues el que divide 
correctamente nunca podrá equivocarse en el orden de las cosas. En efecto, hay ciertos 
puntos no sólo en la distribución de las cuestiones, sino también en su desarrollo, si es 
que hablamos bien, unos de los cuales vienen en primer lugar, otros en segundo, y así 
sucesivamente; y de tal manera se cohesiona el encadenamiento de las cosas, que nada 
puede omitirse ni insertarse sin la manifiesta percepción [de este hecho]. Igualmente, 
claras y perspicuas palabras, contando con los dedos los géneros mismos de las cosas, 
con la decorosa extensión de la mano y del brazo. Mas esta división, que contiene la 
exposición distribuida de los temas debe tener estas tres cosas: que se haga 


Sumariamente 
Del asunto principal 
En forma desnuda y simple. 


Sumariamente, cuando no se usa una palabra, a menos que sea necesaria; del asunto 
principal, cuando abarcamos todos los géneros que inciden en la causa y de los cuales 
tenemos que hablar; en forma desnuda y simple, cuando el ánimo no es detenido con 
palabras y adornos extraños. 
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VI. DE LA CONFIRMACIÓN Y DE LA REFUTACIÓN 


CONFIRMACIÓN es [la parte] por la cual, argumentando, el discurso añade credibilidad, 
autoridad y apoyo a nuestra causa. La confirmación consiste principalmente en la 
facultad de raciocinar para la demostración de nuestra causa por medio de la 
argumentación; por ello, muchos le dieron también el nombre de argumentación. Se 
divide en dos géneros: confirmación y refutación. Pero, dado que no pueden diluirse las 
razones contrarias, a menos que antes pongamos las nuestras, y, a su vez, éstas no 
pueden ser aseveradas si aquéllas no han sido refutadas, se aglutinan por la natural 
conjunción y por el interés y utilidad de la doctrina. 

Y toda la esperanza de la victoria y persuasión se apoya en esta parte. En efecto, 
consolidados nuestros argumentos y rechazados los de nuestros adversarios, se ha 
cumplido suficientemente con toda la causa. Conseguiremos fácilmente ambas cosas si 
diligentemente exploramos y descubrimos la naturaleza y el estado de la controversia; y a 
darle mayor fuerza deben dirigirse las historias y los testimonios y argumentos tomados 
de la Sagrada Escritura y de los padres antiguos, así como de los filósofos paganos, pero 
con sobriedad y oportunidad, como aconsejamos anteriormente, aduciendo al principio 
las 
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A TE TT E 
236 Rhetorica Chrifhiara 
dio tolerabihbusan fine vero optimis. Firmius enin entiset meme 
Confutatio |rra, quod imitio dicitur. Confutatio pene vna eit cu sonne 
qud it [Sex nfdem fonnbus petitur. Ettaucem confutatio per qua argu- 
mentando aducríariorum confirmato diluitur, aut mhrmatur, ox 
cleuatur. Quocirca norandü ell, mterdú propolitiones ey € d 
| vtpote quibus affirmatur quid factum efTe , quod infectum fit a t-j 
quando rationes, vel falfas, vel dubias, velad rem non perunen | 


tes videri. | X 
De conclufione . Cap. VII. 


| 
7 Xtrema pars orationis eft conclufio,quando breuiffim? repeti 
E mus pra dicta, quali per capita decurrimus vt afficiantur, re- 
creentur, & recolligantur auditorum animi, in qua claborádum vt 
auditorem dicendi cupidum enamdum relinquamus quod breui- 
tate X fuauitate orationis fiet, D. Bafilius m Orat. ad diuites, Ex- 
pofitam ratione concludens : pulchrum adducit huius partis exem| y 
plum, dicens : Quid igitur tempus expectas, cum ne mentis quide 
tux compos es futurus ? ita Chriflianus orator: Elto huius, & om- 
nium meorú fermonü,concionü, & hortationú mearum conclufio: 
vt fius vos populus Dei, hereditas Chrifli, gaudià meü, & corona 
mea, humana contemnentes,huius exilii obliti, ad celefté patriam 
afpiretis , que dicendi forma, ruri maxime adhibei poffe vidctur, 
Hom.; :.fo- atque enam crebro. Item Greg Quot habuit in fc obleéta men- 
per Luang. |ta,tot de fe inuenit holocaufla : conuertitad. numerum virtutü cri 
minum numerum : vt totum feruiret Deo in pznitentia : quidquid! z 
ex le Deum contempferat in culpa. Debet hic oratio & infurgere 
cum voce aperta, diilinéta, & pleno fpiritu elata, imponendo fine 
& reflinguendo cum maxime efferbuerit.. Diui(a eit in tres par- 
tes Epilogum,amplificaionem, & affectus. Epilogus età enume- 
rationis nomine vocatur. Alix autem dux hic przcipue fuam fe- 
dem habent. Nam hic,fi víquam, totos eloquentz fontes aperire 
licet, apusqiie excitanda fententiis & figuris varanda oratio , nec 
non animi auditorü languentes affc&ibus permouendi, qui funt 
mifericordia,atrocitas,amor,odium,lztitia, mocror;aliaque pertur- 
bationum genera, prout caufa poftulare; videbitur. 


Conclufio 
quibus parti 
ous ornetur. 


De officio oratoris. Cap. VIII. 


lug profa p Oftquam induftrius orator predicta exa& perceperit, confid 


re debeat ret neceffe eftotficii fui effe tria facere, quorum primum eft do 
orator, cere; adferendo res nouas, & incognitas, & gratiofas,quas teflimo.l 
nns, 
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razones buenas, en medio las tolerables, y al final las mejores. En efecto, más 
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firmemente se asienta en la memoria lo que se dice al principio. 

La refutación se halla casi al mismo tiempo que la confirmación, y se obtiene de las 
mismas fuentes. La refutación es por la cual, argumentando, se deteriora, se debilita o se 
desvirtúa la confirmación de los adversarios. Por lo cual debe notarse que algunas veces 
las proposiciones son falsas, pues con ellas se afirma que fue hecho algo que en realidad 
no ocurrió; que algunas veces las razones parecen o falsas, o dudosas, o ajenas al asunto. 
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VII. DE LA CONCLUSIÓN 


LA ÚLTIMA parte del discurso es la conclusión, cuando muy brevemente repetimos lo 
antes dicho y lo resumimos en sus puntos principales para que los ánimos de los oyentes 
queden impresionados, se reanimen y se recobren; en la cual debemos trabajar para que 
dejemos al oyente, aun entonces, ávido de oír; lo cual se hará con brevedad y suavidad 
de lenguaje. 

San Basilio, en su “Discurso a los ricos”, concluyendo el razonamiento expuesto, 
presenta un hermoso ejemplo de esta parte, diciendo: “¿Para qué esperas el tiempo en 
que ni siquiera vas a ser dueño de tu mente?” Así dice el orador cristiano: “De éste y de 
todos mis sermones, discursos y exhortaciones, sea ésta la conclusión: que vosotros sois 
el pueblo de Dios, la herencia de Cristo, mi gozo y mi corona; que, despreciando las 
cosas humanas, olvidados de este destierro, aspiréis a la patria celestial”. Esta forma de 
hablar parece que puede emplearse especialmente en el campo y también de ordinario. 
Igualmente, Gregorio: “Cuantos deleites tuvo en sí, tantos holocaustos encontró de sí 
mismo. Cambió la muchedumbre de los crímenes en una muchedumbre de virtudes para 
que sirviera a Dios en la penitencia todo aquello que por sí mismo había despreciado a 
Dios en la culpa”. Aquí debe el discurso elevarse con voz abierta y distinta y lanzada con 
todas las energías, poniendo fin y apagándola cuando haya llegado a su más alto grado de 
efervescencia. 

La conclusión está dividida en tres partes: el epílogo, la amplificación y los 
sentimientos. El epílogo recibe también el nombre de enumeración. Las otras dos tienen 
su sede principalmente aquí, pues, si en alguna parte [del discurso], aquí [en la 
conclusión] podemos abrir todas las fuentes de la elocuencia, y el estilo debe animarse 
con aptas sentencias y dársele variedad por medio de las figuras, y también los ánimos 
languidecientes de los oyentes deben ser conmovidos por medio de los sentimientos, que 
son: la misericordia, la atrocidad, el amor, el odio, la alegría, la tristeza, y otros géneros 
de perturbaciones, según se vea que lo exige la causa. 
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VIII. DEL OFICIO DEL ORADOR 


DESPUÉS de que el laborioso orador perciba con exactitud lo antes dicho, es necesario 
que considere que es propio de su oficio hacer tres cosas; de las cuales la primera es 
enseñar, presentando asuntos nuevos y desconocidos e impor- 
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nus, & dictis fapientú approbert. Idque maximé locum habet in 
narratione, diuifione, confirmatione, & aliquando in conclufione. 
Nam fi deficiat omnia ne quicquam funt. Ignoti enim, vt ait poc- 
ta nulla cupido. Alterü eft mouere , adhibendo rebus quoddam 
pondus & efficaciam. Quz contrahuntur amplificatione & affe 
dubus qui 1 omnibus orationis paribus fedem habent, nec refert, 
B [quod aliquando non commouentur animi auditorum, fi modo ea 
fuerint ab oratore adhibita, quibus id pra(tari folet;quemadmodú 
enim non eft in medico femper curetur vt xger,nec in nauita opta- 
tum portü contingere; fic motus animorum non femper eft in ma- 
nu predicatoris,(cd plurimü ex iflin&u diuino.pedtorumqiie pre- 
paratione efficitur. Tertium eft delectare, polliciendo animum 
verborü illecebris, &exquitito fermonis genere, ad cófenfum quod 
(ententus appolite dictis & vrbanis , Sunt itaque oratoris officia. 


Docere. Necellitatis. 
C 3 Mourre. ER 3 Viétoriz. 
Delectare. Suauitatis. 


Sed hac ratio perceptionis ad exercitatione accómodari debet 
nam ars fine affiduitate dicendi non multum iuuant . Eloquentia 
enim comparatur . 


Arte. 


Exercitatione. Et Imitatione . 


Ars,eft collectio preceptorü ex notatione naturcatqúe animad. 

D [uerfione. Exercitatio cft, ipfe vfus, & afliduitas dicendi. Imitatio 
cft, quando ita dicere confuefcimus, vt oratores, qui maxime excel 
uerunt. Contidcrandú auté ante omnia, vrin omni fermone, & có 
municatione perlequamur exornationes Rhetoricas, & feleétas 
fententias,phrales & verba. Deimdé,ne fit vacua teítimoniis ceic- 
brium auctorum, cuitata omni diligentia affe&atiene. Ille enim|Oratorper- 
perfcétus eft orator,qui ita fecundü artem loquitur vt nó apparcat|fc&us quis. 
artificium . Proderit etiam plurimum fubinde , fententias, vocem, 
verba, & ornamenta mutare propter diuerfitaté perfonarü,locorü, 

E temporum, & occafionum, atqui talis mutatio reficit auditorú ani- 
,mos,nouasqie vires oratori fuppeditat,iplamqúe orationem quafi 
nouam facit. Non decet itaqie religiofum, vel aliquem virú gra- 
uem loqui, vt aliquis è plebe loqueretur,nec patritios vt vulgares, 
nec virum in auctoritate conftitutum condecet vti fententiis friuo- 
lis. In materia hilari debemus euitare tri(titia & lugubria , atque 

€ diuerío im triti Locofa. Orationem tenué non debemus cà ve- 
ementi copiola & graui temere confundere . Sed geftus diuerfas 
¡Juoqúe formas poflulant , aliter enim in rebus turpibus , aliter in 


J HH honei; 
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tantes que demuestre con testimonios y dichos de los sabios; y esto tiene lugar 
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especialmente en la narración, en la división, en la confirmación y, algunas veces, en la 
conclusión, pues, si falta, todo es inútil; en efecto, “de lo desconocido — como dice el 
poeta [Ovidio] — no hay deseo alguno”. 

La segunda es conmover, dando algún peso y eficacia a los asuntos, lo cual se obtiene 
por medio de la amplificación y los sentimientos, los cuales tienen lugar en todas las 
partes del discurso. Y no importa que alguna vez no se conmuevan los ánimos de los 
oyentes, si es que los sentimientos fueron empleados por el orador, con los cuales suele 
proporcionarse esto [conmover]. En efecto, de igual modo que no siempre está en el 
médico que el enfermo se cure, ni en el marinero alcanzar el puerto deseado, así, la 
conmoción de los ánimos no siempre está en las manos del predicador, sino que 
ordinariamente se logra con la inspiración divina y la preparación de los corazones. 

La tercera es deleitar, ganándose el ánimo [de los oyentes] con el encanto de las 
palabras y un exquisito género de estilo, para que den su asentimiento a las opiniones 
expresadas en forma apropiada y aguda. Así pues, los oficios del orador son: 


Deleitar De la necesidad 
Conmover Es De la victoria 
Ensefiar De la suavidad. 


Pero estas ideas deben acomodarse a la ejercitación, pues el arte sin la asiduidad de 
hablar no ayuda mucho, dado que la elocuencia se adquiere con 


Arte [teoría] 
Ejercitación e 
Imitación. 


El arte es la adquisición de los preceptos con base en el conocimiento y observación de 
la naturaleza. La ejercitación es la práctica misma y la asiduidad de hablar. La imitación 
es cuando acostumbras hablar igual que los oradores que sobresalieron muchísimo. Mas 
ante todo debemos tener cuidado de emplear los adornos retóricos y selectas sentencias, 
frases y palabras en todo sermón y comunicación; después, que no carezca de 
testimonios de célebres autores, evitada, con toda diligencia, la afectación. En efecto, es 
un orador perfecto el que de tal manera habla segün el arte, que no aparece el artificio. 
Por otra parte, también será muy ütil mudar las sentencias, la voz, las palabras y los 
adornos, de acuerdo con la diversidad de las personas, lugares, tiempos y ocasiones; tal 
mutación reanima los ánimos de los oyentes y proporciona nuevas fuerzas al orador, y, 
por así decir, renueva el discurso. Y así, no es decoroso que un religioso o algún varón 
grave hable como hablaría alguien que procede de la plebe, ni que los patricios hablen 
como lo haría la gente vulgar, ni es decoroso que un varón constituido en autoridad use 
sentencias frívolas. 

En una materia alegre debemos evitar las cosas tristes y lúgubres; y en una materia 
triste, las cosas jocosas. No debemos confundir temerariamente el lenguaje sencillo con 
el vehemente, copioso y grave. Los gestos exigen también diversas formas. En efecto, de 
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un modo se debe usar la voz y el gesto en los 
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honellis X pulchris, alter in laudauone,aliter in har avec 
ter in cóminatione , aliter in bencuolentiz comonítrationc voce 
ecftuqie vtendum e(t . Itaque materia pa paa ante animo ver- 
fanda eft,atque non folum toti orationi, (cd imgulis partibus con. + 
uenientia verba, & geltus adhiberi debent. Abfurdü enim foren, 
virum doctum eodem genere loquendi vti, quo idiota anguis ; at 

úe ineptum effet ftylo vili, & fordido mv(leria fcientiaru ommu. 
rerum pretiofifsima tradi. Quapropter opus fuit non folum oratio- 
ne recondita & fecreta verum ctiam inuolucris fabularum , apolo-: 
gorum,figurarum,troporum,allegoriarum, vnde fabulofarum nar-| 
rationum & ratiocinationü varietas profluxit . Huc fimiliter per-| 
tinet animaduerfio loci, temporis folacifmorú (vntaxts verborum, 
figurarum verborum, & fententiarü & vt femel dicà ommum co- 
rum , qu ad ornamenta X elegantiam pertinent . Cuius quidem 
ratio in fequentibus explicatur. 


Nota. 


De affeclibus ¢7 eorum excitandi modo . Cap. 1A. G 


7 Tiam fi quarta huius operis pars, quid in affeclibus mouendis 
E fien oporteat exequatur : hoc capite , quo 1d modo confequi 

pofsumus demonflrare vifum et. Primum omnium affectuum 
commouendorum laudes fimplicirer, & comparate pradicabimus: 
nsque eloquentiam veré regi, & fuas vires omnes diffundcere de- 
monflrare conati fumus. Cum igitur, huius negotii difficultas à 
pronunciatione dependeat : quanquam certe fuut, femperque fue- 
nnt non parum nulli qui fefe huic negotio opponant , mhilominus 
cum magna ex parte traditum fit: affcétus parum magnitudine re 
rum, parum carundem prz (entia oculis fubieéta conata. Nunc 
Tos orario [405 omnis rei repetenda eft ratio. Nam & per totam przdicatio 
sfe&ibus |n em, & orationem locus cft affcétibus: & eorum non fimplex natu 
fpargenda. riynecin tranfitu tractanda, quo nihil maius afferre vis orandi po- 
teft, Nam catera forfitan tenuis quoque & angufla fi modo, vel 

doctrina vel vfu generare , atque ad fruge aliquá perducere queat 
AficQus igitur concitatos , atque compofitos efle dicimus . Atqui 
quáuss rhetor per totius caufz corpus alpergi afteċtus , vbicunque 

rei magnitudo poflulauenit , przcipiat : hoc tamen fingulari ratio 
ne ad verbi Dei buccinatorem , & rhetorem Chrifhianum pertu- 
net : cuius pracipuum munus potius in mouendis, quam docendis 
| auditorem animis pofitum elt. Cum homines magis pecent affe- 
Quid fit af. [RU corrupto quàm ignorantia veri. Affe&us itaque eltanımı per 
fcitus , pet atqtie paísio, quz rerum qualitatem & naturam fequitur, 


vtpoté marror, gaudium, mifericordia, ira, amor, odium. 
——MÓMÁÀÁÓP—— M 


Afíc&us 


Taaa 
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asuntos torpes; de otro, en los honestos y bellos; de otro, en los panegíricos; de otro, en 
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las vituperaciones; de otro, en las conminaciones; de otro, en la demostración de 
benevolencia. Y así, diligentemente ha de hallarse la materia ante el ánimo, y deben 
emplearse palabras y gestos convenientes no sólo a lo largo de todo el discurso sino en 
cada una de sus partes. En efecto, sería absurdo que un varón docto usara el mismo 
género de discurso que un idiota; y sería impertinente transmitir, en un estilo bajo y 
trivial, los preciosísimos misterios de las ciencias de todas las cosas. Por lo cual ha 
habido necesidad no sólo del discurso profundo y poco común, sino también de los velos 
de las fábulas, apólogos, figuras, tropos, alegorías, de donde fluyó la variedad de 
fabulosas narraciones y raciocinios. De manera semejante, pertenece a esto la 
observación del lugar, del tiempo, de los solecismos, de la sintaxis, de las palabras, de las 
figuras retóricas y de las figuras de pensamiento, y, para decirlo de una sola vez, de todas 
aquellas cosas que pertenecen a los adornos y a la elegancia. 
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IX. DE LOS SENTIMIENTOS Y DEL MODO DE PROVOCARLOS 


AUNQUE la Cuarta Parte de esta obra expone lo que conviene hacer para mover los 
sentimientos, me pareció oportuno mostrar en este capítulo de qué manera podemos 
conseguirlo. Primero celebramos en forma simple y comparativa los méritos de mover 
todos los sentimientos e intentamos demostrar que la elocuencia verdaderamente se rige 
por éstos y difunde todas sus fuerzas [gracias a ellos]. Así pues, dado que la dificultad de 
esta empresa depende de la declamación, aunque ciertamente hay y siempre ha habido 
no pocos que se oponen a esta empresa, no obstante, dado que en gran parte ha sido 
transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la grandeza de los asuntos, 
en parte con la viva representación de éstos [hipotiposis], ahora debemos remontarnos 
más lejos para encontrar la naturaleza de todo el asunto. En efecto, hay lugar para los 
sentimientos a lo largo de toda predicación y discurso y su naturaleza no es simple ni 
debe ser tratada de paso, mayor que lo cual nada puede ofrecer la fuerza oratoria; pues 
tal vez [un talento] escaso y limitado pueda, si es que [es ayudado] con el aprendizaje o 
con la práctica, generar lo demás y conducirlo a alguna madurez. 

Decimos, pues, que los sentimientos son violentos o calmados. Y aunque el retórico 
recomienda esparcir los sentimientos por todo el cuerpo del discurso dondequiera que la 
grandeza del asunto lo exija, sin embargo, esto pertenece por una razón singular al 
predicador de la palabra de Dios y al orador cristiano, cuya función principal consiste en 
conmover, más bien que en instruir las almas de los oyentes, dado que los hombres 
pecan más por un sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad. 

Así pues, sentimiento es una perturbación y pasión del alma que sigue la cualidad y la 
naturaleza de las cosas, como es la aflicción, el gozo, la misericordia, la ira, el amor, el 
odio. 
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—————————————————— 
A (fectus naturalirer ommbus hominibus indini funr, nam fi cum ra] Affectus. na- 
rione excitentur funt virtutes, fi peter rationem vitia. Quinctilia turalizer om 
nus in arte commouendorum affectuum veluti fpiritum, atqiie amf 25101267 
mum orationis inele dicit. Quamuis autem Ariftoteles affectus 
Iudicus excludendos putabat, quia Iudicem à veritate depelli mı 
(ericordia vel ira fimilibusque non oporteret, non tamen eftiptius 

'K ,opmio ram probata, vt idcirco mouendi animos vfus praternutfu: 
tuerit, Quamuis enim in iudicis fedem non habere concedamus, 
cit tamen pernecelTarius. Facilius enim eft populum ad odium vel 
am zem cuifpiam rerinducere, quai per eurdentia arguméta ad 


confenfum.Sumrma fiiimnmarum ratio excirandorasn affectuum ell 
quati caput in Rhetorica proptereaque altius eius ratio ab omni- 
I 
| 


bus Rhetoribus reperitur, Requiritur autem præcipuè vt ea que 
propomt ea ratione, via,modoqie tractet, emfmod: verbis X gefti- 
¡bus peragat, prout materia exigit , li atrox crimen in controueríia 
lit, atroater necefle eft orare, aut cum commiferatione fpcétan- 
do circumllantuis . 

Quid, Quomodo. 

Quis. Quando. 

Contra quem, Vbi. 

Quemadmodum ex hac retponfione ad alicuius rogationem pa 
teet, Porcuperem equidem poffe me peutioni tux. fanisfacere, 
led crimen adto atrox quale i pro quibus deprecatorem agis có- 
imf. runt nullam commiferatiorem nullam clementiam patitur a 

1151 fortuito;aut inopinato accid:fler deprecationi rux annuere licerct 
verum cum pra meditato, X de induítria tanta imiuria illata fic nul- 
lus eft ignofcendi locus. Siin duello,aut monomachia quemad mo 
dum cum nobilis alter alterum lacefat,nam co cafu parentes, X co 
£nat cius qui perijs non habent iullam caufam accufandi fuperfti. 
tem, cum idem adueríario inferri potuerit veluti , fi quis ducentos 
vel trecantos aureos in ludo alex commiferit, nam fi fors valet pof- 


fum aur perdere aut lucrari : fic in congreflu duorum, qui fe in mu- 
| 


Requifita in 
commouzze 
dis atlectibus 


‘tuam pugnam prouocarunt : alterutro victo & cafo fecendum le- 


ges fxcu'i, non cadit meo iudicio in victorem accufatio, qui eidem 


periculo fubiacebar. Sed tantum (celus,arqúe contra fratrem meü 


perpetratum eft conmuentam, & difsimulazionem non merentur: 
nam cum ille nihil minus cogitaret illi dara opera tres quatuorúe fi- 
mul in cum irruerunt ad. inrerficiendum eum. Quantum ad fratre 
meum attinet nulla infamia illum notarunt, fed facto (uo forutudi- 
vem cis te fbficati furt: qui aperio Marte non auderentillum ado 


i ce il . . ` . . 
nri: nde ad illum plus redit honoris quàm ienominiz.. Sed quod 


tam mnplam f; K- RES - ; 
unpa facinus viri mfra turpifsrmequie norr contra cantum 


3, m HII s mue 


Quinta Parte 


Los sentimientos se hallan naturalmente en todos los hombres; pues si surgen de 


785 


acuerdo con la razón, son virtudes; si en forma irracional, son vicios. Quintiliano dice que 
el espíritu y el alma del discurso radica en el arte de conmover los sentimientos. Y 
aunque Aristóteles juzgaba que los sentimientos deben excluirse de los juicios, porque no 
es conveniente alejar al juez de la verdad por medio de la misericordia o de la ira o de 
cosas semejantes, sin embargo, su opinión no es tan aprobada que, por ello, se haya 
olvidado la práctica de conmover los ánimos. En efecto, aunque concedemos que en los 
juicios no tiene lugar esa práctica, sin embargo, es muy necesaria; pues es más fácil 
inducir al pueblo al odio o amor de alguna cosa, que a su aceptación por medio de 
evidentes argumentos. 

El punto principal en la retórica es la forma de hacer surgir los sentimientos, y por ello 
su naturaleza es buscada más profundamente por los retóricos. Pero se requiere 
principalmente que aquello que propone lo trate con método y con mesura y lo exponga 
con las palabras y gestos y en la forma que la materia exige. Si está en controversia un 
crimen violento, es necesario hablar en forma violenta, o con conmiseración teniendo en 
cuenta las circunstancias: 


Qué Cómo 
Quién Cuándo 
Contra quién Dónde 


como se hará patente por esta respuesta a la petición de alguien: “Mucho desearía en 
verdad poder satisfacer tu petición, pero el crimen tan violento que cometieron aquellos 
por quienes intercedes no permite ninguna conmiseración, ninguna clemencia. Si hubiera 
ocurrido fortuita o inopinadamente, me sería lícito acceder a tu demanda; pero, dado que 
injusticia tan grande fue inferida con premeditación e intencionalmente, no hay lugar 
alguno para el perdón. Si [ocurre] en un duelo o monomaquia, cuando un noble ataca [o 
provoca] a otro, [habrá lugar para el perdón] pues los padres y parientes de aquel que 
pereció no tienen una causa justa para acusar al sobreviviente, dado que pudo ocurrirle lo 
mismo al adversario; como si alguien, en el juego, hubiera confiado a la suerte doscientas 
o trescientas monedas de oro, pues si la suerte tiene influencia puedo o perder o ganar. 
Así, en un encuentro de dos hombres, que se provocaron mutuamente al combate, 
vencido y muerto uno de ellos segün las leyes del siglo, no cae, en mi juicio, la acusación 
sobre el vencedor, el cual estaba expuesto al mismo peligro. 

"Pero un crimen tan grande, y que fue perpetrado contra mi hermano, no merece la 
indulgencia y el disimulo, pues cuando él menos lo pensaba, aquellos tres o cuatro 
intencionalmente se lanzaron contra él para matarlo. Y en cuanto a mi hermano, no lo 
marcaron con alguna nota de infamia, sino que con su hecho dieron testimonio de la 
valentía de él, pues no osaron atacarlo en campo raso, por lo cual se le debe más honor 
que ignominia. Pero, en cuanto al hecho de que se hayan atrevido a un crimen tan impío, 
propio de un hombre de ínfi- 
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240 


iuuenem, quan 


tus crat frater meus, qui de nemine vnquá male me- 
ritus eft,ne de fele quidem fed erga omnes obfequiolus & amicus 
extitit, vt tam clarum eft atqiie lux meridiana auli funt, nihil cau - 
fc excogitari poteft, quam fcelerata maleficia, & improba illorum 
voluntas. Nec parum auget illorum impietatem, quod iuuenem 
in ipfo flore atars, & iam primum excedentem ex epha'bis interi- 
E mere veriti non funt. Quodque grauifsimum eft in limine fuarum 
i adium, & im matris præfentia, quz licet pro affectu materno cupi-| Q 
difsimé ilit opem ferre conaretur, ab illis repulfa elt, mfícrumque! 
| punétim petierunt & occiderunt. Hæc (ingula quzfo tecum cogi- 
i ta, vt zquum X non dubito quin eiufmodi deprecationem fis præ- 
; termiffurus. Has circun(lantias omnes in 1lla cade perdiligenter 


examinaimus.quia maxime ad rem faciunt precipue in explicatio- 
| ne Paßionis Domini noftri Iesv CHRISTI, X martyrum in 
| Summa eo-| qua diligenti prz dicatori inuelbigandum eft. 
,um,qua Pr De re ipfa. Ad commiferationem, 
va futur Je 
commtera-| CSi crat iuuenis vel fenex. ( Quid potuerit pati nec ne. p 
tionem mo-| 3 Si habebat munus aliquod nec ne. 2 Condemnatio aut Juftitia, 
uendum. | Psierar probus. Quibus conditionibus. 
-$i dignus aliquo bono. CV bi finiendum. 


Superiora cfenduntur oratione cuiufdam patris, qui filio fuadet du- 
ccre vxorem , ds egregia documenta connubislia 
compleclitur. Cap. X. 


A D fuperiorum cófirmationem vifum eft adducere orationem 
quandam patris ad filium, ex antiqua hiftoria depromptam, 
(uadétis vt matrimonium contraheret , quam filii refponfio fubfe 
qu vnde multa in vita communi vtilia edifci & obferuari pof- 
unt. Fili mi poftquá ego & mater tua connubio iuncti fuimus, diu- 
tifsime vna viximus antequam illa foetum cóciperet. Vndé ingens 
triflitia nos confequuta eíl, quód non gigneretur nobis familia no 
| flrx fucceffor & hæres, Deinde, recognofcetes eiufmodi beneficia 
à Deo Opr.Max.omniü bonorü datore & au&tore;proficifci animü 
| recepimus in eo omni fpe & fiducia noftra locata, (upplicantes ; vt|R 
Loss pro dignaretur nobis prolem cõcedere . Itaqúe illas fupplicationes in 
"e Latendg [Orbitate noftra viginti feptem annos cótinuauimus interea tempo- 
¡uedicina. jris puellas orphanas, & viduas pauperes maritabamus, multosque 
| eleemolynas erogabamus. Tandem Deus volens infinite fuc mife 
| nicordiz argumentú oftendere , atate noflra defecta, & fpe prolis 
| abic£ta effecit,vt mater tua de te grauida fieret. Poftquā auté pepe 
rit te omné folicitudine & pietate quantá parétes præftare poffunt] 


A ad 
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ma y muy vergonzosa reputación, contra un joven tan grande cual fue mi hermano, el 
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cual jamás mereció mal de nadie, ni siquiera de un ladronzuelo, sino que fue obsequioso 
y amigable con todos, lo cual es tan claro como la luz del mediodía, no puede pensarse 
otra causa que sus abominables maleficios y su perversa voluntad. Y hace que su 
impiedad aumente no poco el hecho de que no temieron eliminar a un joven en la flor 
misma de la edad y que acababa de salir de la adolescencia, y, lo cual es muy grave, en la 
puerta de su casa y ante la presencia de su madre, la cual, aunque por su afecto materno 
trataba muy ansiosamente de prestarle ayuda, fue rechazada por ellos y al punto se 
arrojaron sobre él y lo mataron. Piensa en cada una de estas cosas —te lo pido— como 
es razonable, y no dudo que pasarás por alto semejante petición.” 

Todas estas circunstancias las examinamos en ese asunto, porque tienen mucho que 
ver con el asunto, principalmente en la explicación de la pasión de nuestro Señor 
Jesucristo y de los mártires, en la cual debe hacer investigaciones el diligente predicador. 


Del asunto mismo Para la conmiseración 
Si era joven o viejo Qué pudo sufrir o no 

Si tenía o no alguna función Condenación o justicia 
Si era bueno En qué condiciones 

Si era digno de algún bien. Dónde debe terminarse. 
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X. LOS PUNTOS ANTERIORES SON MOSTRADOS POR MEDIO DEL DISCURSO DE UN PADRE QUE 
PERSUADE A SU HIJO A TOMAR ESPOSA, Y ABARCA DESTACADOS DOCUMENTOS SOBRE EL 
MATRIMONIO 


PARA la confirmación de los puntos anteriores, me pareció oportuno presentar cierto 
discurso de un padre a su hijo, tomado de la historia antigua, que lo persuade a que 
contraiga matrimonio; a ese discurso se seguirá la respuesta del hijo, de donde pueden 
aprenderse y observarse muchas cosas útiles en la vida común. 

“Hijo mío, después de que tu madre y yo nos unimos en matrimonio, vivimos juntos 
durante muchísimo tiempo antes de que ella concibiera un hijo. Por ello nos acompañó 
una enorme tristeza, porque no nos nacía un sucesor y heredero de nuestra familia. 
Después, reconociendo que tales beneficios provienen de Dios Óptimo Máximo, dador y 
autor de todos los bienes, recobramos el ánimo, puesta en él toda nuestra esperanza y 
confianza, suplicándole que se dignara concedernos una prole. Y así, en medio de 
nuestra falta de hijos, continuamos aquellas súplicas durante veintisiete años; y durante 
ese tiempo casábamos a las muchachas huérfanas y a las viudas pobres y distribuíamos 
muchas limosnas. Finalmente, Dios, queriendo dar una muestra de su infinita 
misericordia, debilitada nuestra edad y abandonada la esperanza de prole, hizo que tu 
madre quedara preñada contigo. Y luego que te dio a luz, empleamos toda la solicitud y 
piedad que los padres pueden ofrecer, para alimentarte hasta que llegaras a 
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A a QM Q——Pás—pr—— agi ii E — — Ü 
ad nutricandü te adlubuimus, donec ad ca m xtatem peruenitlcs,in 
qua habere poffes vita tuz modum.lam, vt poete verbis vtar in te 
domus inclinata recumbit. Nos enim alterü pede modo in fepul- 
chro habemus,iam annis obfiti fumus, vt nobis integrü nó fit rege- 
re,quod tu facillime adminiftraturus es: Incidifti enim in xtate no- 
(e$ defc&tá & nobis quafi decedentibus ex hac vica tute in ipfo in- 
exe(fu verfaris,ita finit Deus aliquando vnü alterius caufa fupcrui- 


$18 E 
& aliis ex hac vita in altorú cómodum hinc egredi, quemad- 


uere, ag 
inodum iuxta naturale rerú humanarü conucríione, & nos tibi có- 


cedemus, & tu vicifsim tuis heredibus propter noflra vitæ fragilita 
tem,atque tuc flore . Poftquam iraque diuina & humana iura. pa-| Mata patris 
trem ad nutricandi filiú veró ad obfecundi munus obflringunt , efti & tl! obli- 
quod tibi indicé quid ego parésq; tua in extremo vite noltre tucq; | 5*9 
initio te facere velimus. Ne vel tu in vita decipiaris, vel nos 1 mor 
te deplorandi occalionem habeamus . nam in his negotiis mora ir- 
T [reparabile damnum parit, etfi adolc(centulis certius detrimentum 
immineat quàm adolefcentibus, Nam ille fama & nominis difpen 
dium, hi veró rei familiaris iacturam. folum faciunt . Nec veró ime- 
turmus,cthi in hoc vitæ [latu perfcuerares deterius te faGurú abfq; 
(nobis. Scd fortuna interdü cum minimü fufpiceris mala fua emit- 
uit &ductoré abijcit, € nauitá in fcopulos detrudit vectoremq; per. 
m vti fcis accidifTe Priamo Regi Troiano, & magno illi Olopher 
su cui Iudith verticë precidit magnisq; regibus &principibus, quë- 
admodū hiftorix produnt, qui fortuna maxime illis blandiente ab 
y lea cuerfifunt. Fortunz enim peculiare. eft inuictos conftringere 
vt fuperentur , & infirmis vires animumque dare vt fuperent , & 
parentibus incumbit in tempore filijs prouidere ad euitanda illo- 
rum pericula. Qua in re filiorum partes funt parentibus morem 
gerere, & parentum filijs probe confulere. Ne noftra negligen- 
ua , & tua ofcitantia magnum detrimentum tibi ingruat , quod 
nos perpetuó angat, € in paupertatem inexplicabilem te conij- 
ciat quemadmodum folet accidere iuuenibus , qui prxter volunta- 
tem patris vxorem ducunt, & iuuenculis que ceco amore capta 
X |vitis nubunt. Qui fi recte faperent diu deliberarent antequam co 
Ev Basin fe contiringerent, Sed melle lite gladio falluntur non con- 
liderantes temerarios amores plus aloes quà mellis habere. Ad ca- 
uendum itaq; ne hoc inalü te opprimat & nos contriftet, V olumus 
te vxori tradere:ne tu temere tibi comugem deligas noftre familie 
& profapix mequalem, Cernorem iraque te facio exiftere , tres 
praitanuísimas adolcfcentulas , quw nuptias tecum inire percu- 
pw forma , vultu, nobilitate , dote, opibus,fama, & cognationi- 
us przitanufsimas, V crum enimuero , vna earum pulchriorem 
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la edad en que pudieras tener los medios de vida. “Ya —para usar las palabras del poeta 
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— en ti cae el peso de la casa inclinada.” 

”En efecto, nosotros tenemos ya un pie en el sepulcro, ya estamos cargados de años, 
de modo que no podemos regir lo que tú muy fácilmente vas a administrar, pues llegaste 
cuando nuestra edad estaba debilitada; y, estando nosotros casi por salir de esta vida, tú 
te encuentras en su entrada. Así permite Dios alguna vez que uno sobreviva para el otro, 
y a unos les permite que partan de esta vida para el bien de otros; como, según el giro 
natural de las cosas humanas, nosotros te dejaremos el lugar, y tú, a tu vez, a tus 
herederos, a causa de la fragilidad de nuestra vida, y de la fragilidad de la flor de la tuya. 
Y así, dado que las leyes divinas y humanas atan al padre a la obligación de alimentar, y 
al hijo a la de obedecer, hay razón para que te indique lo que tu madre y yo, en el 
extremo de nuestra vida y en el inicio de la tuya, queremos que hagas, para que tú no te 
engañes en la vida o nosotros tengamos una ocasión de llorar; pues en estos asuntos la 
demora engendra un daño irreparable, aunque a las jovencitas las amenaza un detrimento 
más seguro que a los jóvenes, pues aquéllas pierden su fama y reputación, y éstos, 
solamente el patrimonio familiar. Y, por cierto, no temimos, aunque perseverarás en este 
estado de vida, que fueras a obrar mal sin nosotros. 

”Pero algunas veces la fortuna, cuando menos lo sospechas, envía sus males, y echa 
por tierra al capitán, y precipita al piloto contra los escollos, y pierde al jinete, como 
sabes que le ocurrió al rey troyano Príamo, y al gran Olofernes, a quien Judith le cortó la 
cabeza, y a grandes reyes y príncipes como cuentan las historias, los cuales, cuando más 
los favorecía la fortuna, fueron destruidos por ella. En efecto, es peculiar de la fortuna 
sujetar a los invictos para que sean vencidos, y dar fuerzas y ánimo a los débiles para 
que venzan; y a los padres incumbe tomar a tiempo medidas para evitar los peligros de 
sus hijos. En lo cual el papel de los hijos consiste en acatar la voluntad de sus padres, y 
el de los padres, en velar cuidadosamente por sus hijos. Ojalá que por negligencia nuestra 
o descuido tuyo no caiga sobre ti un gran detrimento que nos angustie continuamente y te 
lleve a una pobreza inexplicable, como suele ocurrir a los jóvenes que, contra la voluntad 
de su padre, toman mujer, y a las muchachas que, atrapadas por un ciego amor, contraen 
matrimonio. Los cuales, si fueran juiciosos, deliberarían largo tiempo antes de atarse a 
ese cabestro. Pero se engañan con una espada untada de miel, no considerando que los 
amores temerarios tienen más acíbar que miel. 

"Así pues, para evitar que este mal te oprima y a nosotros nos contriste, queremos 
darte una esposa para que no escojas temerariamente una cónyuge desigual a nuestra 
familia y prosapia. Y así, te hago saber que hay tres muchachas que mucho desean 
casarse contigo, muy sobresalientes por su forma, su rostro, su nobleza, su dote, sus 
recursos, su fama y parientes. Sin embargo, una de 
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formam habet quàm catere duz, altera plus præftat nobilitate, ter- 
ta opibus. Concedimus itaque tibi optionem, ve, quam mahs eli 
‘gas aut primam ob venultarem, fecundam ob gencrolitatem , aut 
tertiam propter opulentiam. Omnes funt fpeciofe , pe 
nere orthz, integra fama & diuitijs afluentes. Sed cum vna for- 
talle duces vitam inagis voluptuofam X iucundiorem , in gaudio, 
iucunditate, Xobleéctatione vbi alioquin fi aliquam inuitus duxens 
Padiciria, & |]? Perpetuis zrumnis, & grauifiimis doloribus viucs . Quocirca de- 
catas max; | liberandum eft diu, quod. [latuendurm eft femel, Ducere primam 


| mulieris| volupe efl fecundam fplendidum, tectiam conimodum .. Nam ın- 
! 
i 
i 
} 
! 
| 
| 
! 
i 
) 
} 


dos. ter przecipuas dotes mulierum pott pudicitiam XX caflitatem , que 
funt caput omnium X ornamentum virtutum, primaria ell pulchri- 
tudo, fecundaria generofitastertia opulentia. Poflquà itaque om- 
nes preditz funt yfdem nature & fortunz dors , quorum tamen vt 
à me nbi enarratum ctl, alia in alijs maiora funr poteris fine paruo 
difcrimine vnatn ex tribus eligere ; nam etli non contingat tibi om 
mun optima certum tamen efl bonam te habiturà , cum omnibus 
bonita» alit, cademque ratio eft forma & cenfus, Praterea,poít- 
quam ætas tua poltular, ve breui ribi fufcipiendum fit,quod in pre- 
tenti nos te monemus, fac rem ipfam eriam atque etiam cogites, vt 
pote ex qua X noftra tranquillitas S falus tua dependeat. Confi- 
dera matrimoni dignitatem , & quanti ab ipfo Deo fiat prater ne- 
|cefsitarem ipfam, que te impellere deber vt pofsis fuccedere in do- 
j "inationem,qui tibi poft morrem no(lram ceder. Nam metus efl 
mifi mode ces eum adiumento coniugis male tibi euenturum , at fi 
iaxorem habuer bene. Nam & tu 
| exitlimarionis, & coniux ad accum 
j ultazes veltras conferuare . 


ad comparandum celebritarem 
ulandas opes, ambo ftudeb:tis fa 
i Arerum igitur ( mi fili) te rogo vt rupta 
| y mn i in^ra, mew parentisque tuz auctoritati, & confilio quampri- 


[mum obfequaris,ea ratione prater vtilizatem tuam propriam,nobis 
¡magnam afferes volupratem, 


Celebrem filii refbonfionem copplectitur. Cap. XI. 


Plotura patris oratione, filius hunc in modum fubiecit. Cere 

nu domine X parer) re 
me beniztécitem,quod 
|fre,necucn marre d 
| volunzatt tux libentifime femper ad quielcam, cui oppugnare, nó 
modoiniquun. fed tmoiim Pret : poftquam ingeniza omnibus pie- 
tas erga paresites & obedientia illuc poftulat : verü in prz fenti de- 
liberatione non pollum praterinitttere , quin paucis animi mei fen- 


cognof.o equidem fummam Dei erga 
prater omnes huius tatis hommes tali pa- 
gnazus elt, quod quidem addit mihi calcar vt 
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ellas tiene una forma más bella que las otras dos, la segunda sobresale más por su 
nobleza; la tercera, por sus riquezas. Así pues, te concedemos la libertad de elegir a la 
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que prefieras: o a la primera por su belleza, a la segunda por su nobleza, o a la tercera 
por su opulencia. Todas son bellas, de íntegra reputación y abundantes en riquezas. Pero 
tal vez pasarás con la primera una vida más placentera y agradable en el gozo, alegría y 
deleite; pero si te casas con una de ellas en contra de tu voluntad, vivirás en constantes 
pesares y gravísimos dolores. 

”Por lo cual, se debe deliberar en lo que ha de decidirse una sola vez. Casarte con la 
primera es agradable; con la segunda, espléndido; con la tercera, conveniente; pues entre 
las principales dotes de las mujeres, después del pudor y la castidad, que son la cabeza y 
el ornamento de todas las virtudes, la primera es la belleza, la segunda la nobleza, la 
tercera la opulencia. Y así, dado que todas están dotadas de los mismos dones de la 
naturaleza y la fortuna, no obstante que unos dones son mayores en una y otros en otra, 
podrás elegir a una de las tres sin mayor dificultad; pues, aunque no te toque la mejor de 
todas, sin embargo es seguro que tendrás una buena esposa, dado que en todas hay 
bondad y es una misma la proporción de belleza y bienes. 

”Además, dado que tu edad te pide que en breve realices lo que nosotros te 
aconsejamos, procura pensar una y otra vez en este asunto, ya que de él dependen 
nuestra tranquilidad y tu bienestar. Considera la dignidad del matrimonio, y cuánto es 
apreciado por Dios mismo, además de la necesidad misma que debe impulsarte para que 
puedas sucederme en el gobierno [de esta casa] que, después de nuestra muerte, te será 
cedido; pues hay el temor de que las cosas te salgan mal si no la administras con ayuda 
de una cónyuge pero te saldrán bien si tienes una esposa. Pues ambos os dedicaréis a 
conservar vuestros bienes, tú para adquirir la celebridad de la fama, y tu cónyuge para 
acumular riquezas. Así pues, de nuevo, hijo mío, te pido que, rota toda demora, cuanto 
antes te muestres complaciente con mi voluntad y la de tu madre y con nuestro consejo. 
Con ello, además de tu propia utilidad, nos darás un gran placer.” 
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XI. CONTIENE LA CÉLEBRE RESPUESTA DEL HIJO 


TERMINADO el discurso del padre, el hijo respondió de esta manera: 

“Ciertamente, señor y padre mío, reconozco la suma benignidad de Dios para 
conmigo, pues, a excepción de todos los hombres de esta edad, se dignó darme tal padre 
y también tal madre, y me añade un estímulo para complacer siempre tu voluntad, 
oponerse a la cual sería no sólo inicuo sino impío, ya que la piedad hacia los padres, 
innata en todos, y la obediencia exigen esto. Pero en la presente deliberación no puedo 
dejar de explicar mi punto de vista en pocas palabras, 
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tentiam explicem, iuffus, videlicer , ingenium natura que ducem 
in propofito negotio fequi quemadmcdum, rationi contentaneum| — 
eft. Paucis ab hinc diebus, euolui hiftoriam quandam Perficam, | Hiftoiiz mar! 
que ad me allata erat: vbi incidi , in quod dam caput in quo Mo. |r2uo. i 
narcha pater confilium dabat Petronio filio fuo, ne quam vxorem 
duceret,mfi que & generis fplendore illum xquaret, eamque quan i 
C [tum maximum & quantum minimum venuftam. Percunctarus eft 
filu: cur fibi quatuor eiufmodi confilia fubmimitrarer cum tia illo 
rum à rationc videantur alienifsima, nam quarere vxorem genero- 
fiorem non eft valde incommodum, venifiiale enim elt, iliam nibil 
attentaturam,quod cum generolizate fua pugnet. Videri pre erea 
fib: abfurdum, fi obtingat bene dorata indotatam potius diligere. 
Abfurdifsimum autem, li offeratur puella vultu adeo venulfto, vem 
hil fupra , deformem capere: cum nulla fit maius oblectamentum, 
quam foeminam pulchram fibi habere coniunctam. Adque pater 
D |replicauic. O fili, fili quantopere tuum ingenium excaca» , lumina 
obtenebras, mentem fallam habes, & adiungis animum ad res, que 
omnino à ratione X veritate longè abhorrent. Cum neque in volu-| Bona fant, 
prare,neque in diuinjs, neque m honoribus, neque denum in pro-|qux ion- 
prijs virtutibus’ vt quidam philofophi purauerunt; collocandam ef- xe bunis 
le fcliatatem : fola lunt bona , qua bonos homines efficiunt: bonaj +99 Uvas, 
corpons, valerudiné puta, pulchritudine, & bona externa, diuitias 
honores, qua omnia , eatenus effe bona, quatenus Illis recté (cimus 
vu. Nam ad cuitandum illa quatuor mcommoda, de quibus verba 
E feci, in fyluas,nemora, eremos, & montes potius tibi aufueiendum 
eflet, quàm vt coniugem fumeres,que te in aliquo iltorum fupradi- 
ctorum ex fuperet. Nam propter illas eminendáas, vel etiam vnam 
illarum, mulier infolefci:, linguam haber effrenaram, X viro fuo in- 
"fure: nair: fi fueric nobilior efferet fele, fi praedica. ett pulchritudi- 
ner fieétibus X opiiombus erit obnoxia: fi autera fortunis te vin- 
cat volet fibi tantum honorem à ce. X reuerentiam exhiberi, vt co- 
ga; denufsius & vilius te gerere, Quatuor vxores duxi antequá pa- 
rentem cuam nactus fum,cum quibus magno ftudio pacifice viuere 
F |prepofueram, fed continue dilcordic rahi cum illi. intercefferunc. 
Prima appellabatur Alcibia,que mea uerba flocci facicbat,quia pa 
«we Theodofio Kege nata erat omnibus meis actionibus aduería 
erat. Teltis efl cafumniarum quibus meü nomen clam traducebar, 
& rumorum quos de me in vulgus fpargebar. Detuncta itaque ea, 
memor priors vxoris infolenga (quoram rego genere arca eracíe- 
cundo miu matrimonium cum Tribuna fiia, Enibum Dlierotol- 
mitani , quie tam opimam dotem attulit, vcimnauditum liz « quam 
cum pa 1 dore adolefcenzalen iliquam in his regionibus alicuius za 
———— AO SE plot us a uus de 
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habiendo recibido la orden de seguir como a un guía, a mi carácter y naturaleza, en la 
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empresa propuesta, según es correspondiente a la razón. 

”Hace pocos días leí una historia pérsica que me habían traído. Llegué a un capítulo 
en que el monarca daba a su hijo Petronio el consejo de que no tomara por esposa sino a 
la que lo igualara en esplendor de linaje, siendo lo más pobre y lo menos hermosa 
posible.[1] El hijo le preguntó por qué le daba cuatro consejos de esa naturaleza cuando 
tres de ellos parecían muy contrarios a la razón, pues buscar una esposa más noble no es 
muy inconveniente, ya que es verosímil que ella no intentará nada que se oponga a su 
nobleza. Decía, además, que si le tocaba una que tuviera buena dote, le parecía absurdo 
amar, más bien, a una carente de dote; y que, si se le ofrecía una muchacha de un rostro 
tan bello que nada pudiera superarla, le parecía muy absurdo tomar a una deforme, dado 
que no hay deleite mayor que tener unida a uno a una mujer hermosa. 

"A esto el padre replicó: ‘Oh hijo, hijo, cuánto ciegas tu entendimiento, llenas de 
tinieblas tus ojos, tienes una mente equivocada y pones tu espíritu en cosas que se 
apartan totalmente de la razón y verdad, dado que ni en el placer ni en las riquezas ni en 
los honores ni, por último, en las propias virtudes (como algunos filósofos pensaron) 
debe colocarse la felicidad. Sólo son buenas las cosas que hacen buenos a los hombres, 
los bienes del cuerpo, o sea la salud y la belleza, y los bienes externos, o sea las riquezas 
y los honores, son bienes todos ellos en la medida en que sabemos usarlos bien. 

””Para evitar esos cuatro inconvenientes de que hablé, deberías huir a las selvas, a los 
bosques, a los desiertos antes que tomar por esposa a una que te superara en alguna de 
las cosas antes dichas; pues a causa de esas preeminencias, o por alguna de ellas, la 
mujer se hace insolente, tiene una lengua desenfrenada y se subleva contra su marido; 
pues si es más noble, se jactará; si está dotada de belleza, estará pendiente de los 
sentimientos y opiniones, y si te supera en riquezas, querrá que le muestres un honor y 
una reverencia tan grandes, que te verás forzado a conducirte con bastante sumisión y 
humildad. 

"'Tuve cuatro esposas antes de encontrar a tu madre, con las cuales me había 
propuesto con gran entusiasmo vivir pacíficamente, pero continuas discordias se 
interpusieron entre ellas y yo. La primera se llamaba Alcibia, la cual hacía poco caso de 
mis palabras; como era hija del rey Teodosio, se oponía a todas mis acciones. Hay un 
testigo de las calumnias con que secretamente exponía mi nombre al desprecio, y de los 
rumores acerca de mí que esparcía entre el público. 

" "Y así, muerta ella, recordando la insolencia de la primera esposa porque había 
nacido de linaje regio, me casé con Tribuna, hija del jerosomilitano Tribuno, la cual trajo 
una dote tan grande que jamás se ha oído que una muchacha con una dote igual haya 
sido prometida en estas regiones al tálamo de 


[1] Proponemos añadir a quantum maximum, pauperem. [T.] 
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propter aqualitatem vtriufque perpcrua Iurgia mihi cum illa fuc- 
runt. Semper enim exprobabat mihi quodin fpcétaculis publi. 
cis amoribus, & epulis pecunias profunderem, atque ea ratione m 

hi publice pudore inijciebat & privatim minabatur : Quapropter 
quantó niihi optatior erat quies atque tranquillitas , tanto magis 
alfhzi me odis fenucbam. Supplicendo itaque Dijs immortali | G 
bus, vt mez contumelie vendicandz caufa m cam animaduerteret 
factum eft, vt ex ca filium procrearem,quo mortuo, ad me bona re 
dierunt. Deinde , priores meas zrumnas rememorans ex przce- 
dentibus nupt js, quod alteram nobiliorem, alteram ditiorem vxo: 
rem habuin animum induxi terio, m matrimoniü accipere Law 
canam quandam Laurei confulis natam , qux & generis fplendo. 
re, & conditionibus, & opulentia me inferior erat, nifi quod effet 
forma prellantifsima . Hanc ca de caufa mihi fponfam delega, vt 
quoniam paupercula, & iencbilis erat non tam impenofam habe- H 
rem atque praimortuas, V crum alter multó euenire intellexi, rà 

fi ali moroíz fuerant, hec me omnino cnecabat , elata enim fua 
forma, X vultu & me rugofum , canum, fomnolentum, & edentu- 
lum,ammaduertes incredibilia diétu patri fuo mproperabat,quod 

fe adeó formofam feni deformi nuptui dediffet , quod fe non col- 
locaffet in matrimonium digniori alicui , & iuniori ad indulgendü 
oblcctationibus quas fert adolefcentia. Affirmo nbi pro certo, 
uu Patront,quod fimulans me altum flertere quodam mane his il. 
lam verbis m meam faciem debacchantem fenfi . Imprecor diras| | 
meis pa: e.tibus, & infelices euentus mn omnibus,quz vnquam co- 
nabuntar pollquam commiferunt, ve flore iuuentutis mex & tem- 
pore monilruofis hic fenex potiretur,qui me fuis opibus capi exi 
limar animumque ad fuam blandiloquentiam adijciat, verum ne- 
cit, quam milii turdo cauat fabulam, f enim confcius effet quàm il 
lum pzruif2ciam,ne parum diu communem vitam mecum ageret, 
Male fit puellis, quz nubunt viro incognito , vnde in eas miferias 
incidant, quibus ego immerfa fum. V unam nunquam finiffet Deus 
me innuere m familiam huius capularis fenis, qui Endymionis| K 
fomnum dormir ; nec expergifcitur aliquando, aut exfurgit, immo 

ne mihi quidem dormit, fed libi foli, in malefaciendo expediufsi- 
¡mus, in benefaciendo nullus. Scilicet, perfuafum erat patri optimé 
fefe de mc niereri , quod me illi defponderet. Maiori ductus e(t 
fludio pimarz velicatis, quàm milericordia mece infelicitaus . Nam 

fi mei commodi rationem habuitTet non me conieciflet in hos do 
lores. Credo quod me i'l: rradiderit, vt in polterum bene beated; 
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alguien. Aunque esperaba vivir tranquilamente con ella por la igualdad de ambos, tuve 
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con ella constantes riñas. En efecto, siempre me censuraba porque gastaba mucho dinero 
en espectáculos públicos, en amores y en banquetes, y por esa razón me avergonzaba en 
público y me amenazaba en privado. Por ello, cuanto más deseables me eran el descanso 
y la tranquilidad, tanto más sentía que me afligía por sus enojos. Y así, suplicando a los 
dioses inmortales que la castigaran para vengar mi afrenta, ocurrió que procreé un hijo 
con ella, muerto el cual los bienes volvieron a mí. 

””Después, recordando mis anteriores desgracias por las precedentes nupcias porque 
una de las mujeres que tuve era más noble, y la otra, más rica, determiné aceptar en 
matrimonio a una cierta Laureana, hija del cónsul Láureo, la cual era inferior a mí tanto 
en esplendor de linaje como en cualidades y opulencia. Por esa razón la escogí por 
esposa para que, como era algo pobre y de bajo nacimiento, no tuviera una mujer tan 
dominante como las que habían muerto antes. Pero comprendí que ocurrió muy de otra 
manera, pues, si las otras habían sido impertinentes, ésta me abrumaba del todo. En 
efecto, ensoberbecida por su forma y su rostro, y advirtiendo que yo era rugoso, cano, 
soñoliento y desdentado, echaba en cara a su padre cosas increíbles de decir, porque a 
ella, tan hermosa, la había dado en matrimonio a un viejo deforme, y porque no la había 
casado con alguien más digno y más joven para regalarse con los placeres que trae la 
juventud. 

” "Te afirmo como cierto, Petronio mío, que, simulando yo que dormía 
profundamente en cierta mañana, sentí que ella se mostraba llena de furor contra mí con 
estas palabras: «Maldigo a mis padres y les deseo infelices acontecimientos en todas las 
cosas que alguna vez van a emprender, porque consintieron que disfrutara de la flor y 
tiempo de mi juventud este viejo monstruoso que piensa que yo estoy cautivada por sus 
riquezas y que atrae mi espíritu a sus blandas palabras. Pero no sabe que le cuenta una 
historia a un sordo; en efecto, si supiera en qué poco lo estimo, ni por poco tiempo 
pasaría la vida en común conmigo. ¡Pobres de las muchachas que se casan con un varón 
desconocido, a causa de lo cual caen en las miserias en que estoy inmersa! Ojalá nunca 
hubiera permitido Dios que yo entrara en la familia de este anciano que tiene un pie en la 
tumba, el cual duerme el sueño de Endimión ni se despierta alguna vez o se levanta; y ni 
siquiera duerme para mí, sino para él solo, muy expedito para hacer daño, nulo para 
hacer un bien. O sea, había persuadido a mi padre que me haría un favor si me casaba 
con él. Se dejó llevar por un afán mayor de su utilidad privada que por la misericordia de 
mi infelicidad; pues, si hubiera tenido en cuenta mi utilidad, no me habría arrojado a 
estos dolores. Creo que me entregó a él para que yo viviera bien y dichosamente. Mas 
yo, por el contrario, me consumí, pues todo el que duerme el sueño de Endimión y 
siempre está 


799 


— lua V5 oooEsn o —áÀ 


Pars quinta. 245 


A E rra A 
dormit & lemper à labore feriatur, quid ab eo alud exp.ctar po- 
rel, quám, ve me miferam fua focord:a enecet, feque ipfum faa fe- 
curicate feruer? Hle dormiendo & dormitando vitain tranficur, in- 
terea ego curis conficior. Infortunatam me,qua nv nega in pro- 
milsione futurarum nuptiarum cum temere a1Coam Vir erim vivus 
mernterimennec eft quod à mortuo vitam exfpecte, etfi mila per- 

L |fuafum habeam codem exitio me perituram quo priores exoies , 
Eaxit Deus, vt fomnus hic illi ir perpetuus ne vnqua illum exper- 
ec (atum oculis meis cermam . Vbi hiec maledicta in me euome- 
fct excitatus fum ne peiora fubiungeret . [Ila vero, animaduertens 
me experrectam à me decefsit animo exulcerato, magis quam pa 
cato,in hac verba iterum erumpens . Siccine tandem electo pro- 
disp qui bonam tempori partem 1n aurem vtramuis veternofus dor 
mis X meliorem. aleis X caris fallis ? Deinde, coepimus obiurgare 
muren verbis tandemqiein verbera res defijytim ca excandetcen 

m lua vitam fini, atque mors eius non mmus milu acerba tuit, quam 
vita exibterat. Cogitansitaqúe mecum, hums mutiercule moro 
ütnemonemorgqúe intolerabifium morum dearum priorem conti 
humi inia ne muliere viuendi. V erum enimacró arwda fortuna 
inecduim contenta imiifsis antea at?Iiclionibus Cardonam gentes 
cem tuam mihi coniunxit vxorem , qui praedita erar tonna flota. 
oriunda genere mediocri, fortunis tenuibus quàm iauts ponus da 
tata, ne veró me exillimes voluptate 1mpulfum è detiderio vela 
more priorum coniugum banc in torum meum recepitle, bumo fo 

IN ¡bolis procreande caufa X haredis rehiquendi ilm accepi, Acre 
dunt aliz sulle cau(z, qux me huc inc'iiabart. Praterea, certo 
mo confidebam cariturum me perturbationibus cuas priores nihi 
pepererane,quía in omnibus fuis acti iib: prater ceteras quas fol 

'confpicit modelte X honetlé fe gerebat X ommbus , qua cateras 
ferociores reddebant carebat, Sed cit quod initeliigas fi prima im 
furgebar mihi propter genc rofitatem, fecunda propter opulentaim, 
tertia propter venullatem, Cardona mater cua. arrepta anfa probi 
tatis fuz coepit me exercere diccado nec tu meo toro diguus eras, 

Olniec defuncta: confortes thalami tui mecum funt cóferendx erhi pri 
ma nobilitate, fecunda opum abundantia, tertia veró  pulchritudi- 
ne me antecellert:nam ego morú probitate X virtute illas ante eo. 
Prima te habuit in nullo isse vero in fummo, fecunda exi 
ecbat rationis expenfarum fuarum facultatú, at ego fu(que deque 
tero tuas te dilsipare, Terna verbis indigms te excipiebat, mihi cu 
rx cil omnia offi. í0rum genera mte conterre, Sic nili. difficile 
fiebat connter iam refalutare qua tam :mmodeile me falutabat, 
videlicet, his me verbis obtuidesdo. Dizi um patcila opercuiutm 
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ocioso ¿qué otra cosa puede esperarse de él, sino que a mí misma me abrume con su 
pereza y que él mismo se conserve en su seguridad? El pasa la vida durmiendo y 
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dormitando, y entre tanto yo me consumo en las preocupaciones. Desafortunada de mí, 
que no me negué ante la oferta de las futuras nupcias. En efecto, un esposo vivo me 
destruirá, y no hay razón para esperar la vida de un muerto, aunque estoy persuadida 
que pereceré con la misma desgracia que las anteriores esposas. Haga Dios que este 
sueño sea perpetuo para él para no verlo, despierto, con mis ojos». 

"'Cuando vomitaba contra mí estas maldiciones, me levanté para que no agregara 
cosas peores. Pero ella, al darse cuenta que yo me había despertado, se alejó de mí con 
el ánimo exacerbado, más que apaciguado, irrumpiendo de nuevo en estas palabras: 
«¿Así sales del lecho tú, que una buena parte del tiempo duermes aletargado sobre 
ambas orejas y engañas con los dados y cartas al mejor?» 

””Después comenzamos a reñir mutuamente con palabras y finalmente la cosa terminó 
en los azotes. En esa excandescencia termina su vida, y su muerte me fue no menos 
acerba de como se había manifestado su vida. Y así, pensando conmigo en la 
impertinencia de esta mujercilla y acordándome de las intolerables costumbres de mis 
dos[2] anteriores esposas, tomé la resolución de vivir sin mujer. Sin embargo, la 
envidiosa fortuna, aün no contenta con las aflicciones antes enviadas, me dio por esposa 
a Cardona, tu madre, que estaba dotada de una forma mediana, oriunda de un linaje 
mediano, dotada de fortunas poco considerables, más bien que abundantes. Pero no 
pienses que la recibí en mi lecho impulsado por el placer, por el deseo o amor de las 
anteriores cónyuges. Más bien, la recibí con el objeto de procrear una descendencia y de 
dejar un heredero. Se afiaden otras causas justas que me inclinaban a ello. Además, 
confiaba con mucha certeza que carecería de las perturbaciones que me habían 
ocasionado las esposas anteriores, porque en todas sus acciones, fuera de las otras que el 
sol mira, se conducía con modestia y honestidad, y carecía de todas las cosas que hacían 
más feroces a las otras esposas. 

” "Pero hay algo que debes observar: si la primera se alzaba contra mí por su nobleza, 
la segunda por su opulencia, la tercera por su belleza, tu madre Cardona, tomada el asa 
de su probidad, comenzó a atormentarme diciendo: «Ni tú eras digno de mi lecho, ni las 
difuntas consortes de tu tálamo deben ser comparadas conmigo, aunque la primera me 
superó en nobleza, la segunda en abundancia de riquezas y la tercera en belleza, pues yo 
las aventajo en probidad de costumbres y en virtud. La primera no te tuvo en honor 
alguno; yo, en cambio, en el más alto. La segunda te pedía cuentas de los gastos de sus 
bienes, y a mí me importa muy poco que disipes los tuyos. La tercera te recibía con 
palabras indignas, yo tengo el cuidado de ofrecerte todas mis atenciones». Así, se me 
hacía difícil devolver el saludo con afabilidad a esta que me saludaba en forma tan 
inmodesta, o sea hiriéndome con esas pa- 


[2] Proponemos duarum en vez de dearum. [T.] 


801 


802 


|246 Rhetorice Chriftians 


ittis moribus tuis ciufinodi vxores conuenicbaur quibus contu ai 
lij ego exacerbatus aliquoties in iliam animaducitebam, adeo, vi 
¡res tandem in tam graues mnimicitias crumperct, vemi cius con 
fuetudo intolerabilior videretur, quam precedentiú. Adhac pott- 
quam tui conceprionemn ingraucfcebat in dies malum : nam partum 
propter ipfius vterum, partum propter nimiam exiitimationem bo- 
nitats fuz, ne hifcere quidem audebam ne crabrones, quod aiunt p 
irrtarem : 1amque conclamatum efler de me, niliiila. prior € viuis 
excefsiffet. Nulla enim dies, quod meminerim, praterijt, in qua 
me non perturbaret,neque vlla nox qua animuin mewn non rade- 
ret. Itaque femper fruitratus fum adeó, vt viaus m terram delodi 
malin quà nouas mire nuptias, fornor emm ell mco arbitratu , qui 
quatuor mulieres, quam qui quatuor millia virorum vincit. Hoc 
ubi pro certo afirmo Patroni difficilius cile viro bona fama, 
quàm foeemina mali viri mores perferre . Nullus enim vir tam ma- 
lus cfl qui non femel interdiu mitefcat & vxori ignofcar, nulla mu- 
lier tam proba que remittat vier offenfam. Nemo vnquam pruden 
tius faéticauit quidquam Vidaiio Garic Hicrofoly mitano, qui mo- 
leflatus à tribunis vt Paleflinam fibi matrimonio copularet maluit 
omnes fuas F'aculta:es concremare,quàm animum ad cam aducere, 
Cuius res caufam rogatus: Refpondit quia fibi optatius effer cali- 
bem viuere X pauperem. quam diukem X mfeliciter nuptü , Aliud 
ici? Lauteus iile mfidelis græcus qui ad curtandum vxoris. moro. 
. “tatem excelfum cuiufdam montis verticem coníccndit feque 1p- 
o8 Alis nc fam iem confümpfit Sulphocatulus A (iaticus, qui à Parthus orrgi-| R 
ia | nem duccbat pertfus mquieta vita quam cum fua conmge duce- 
n bat afcendit cum ea afifsicnam totius arcis fux turrim vbi his ver- 
bis ipi allocutus, Deosque Deasqie deprecorne vel tu alterius 
curitquam maru vitam contrilles , aut alia quzpiam vxor meam 
oblecter (quibus abfoluus illam de turri prz cipitauinnec vero illc 
refillit, fed vna fe prxcipiteimn dedit. Memini complura me ad hàc 
materiam exemp:za obferualTe,qux tamen in przfíenti de memoria 
exponerz non eltintezram, fufficit omnes cum przdictis conuem- 
rc. Quecirca judico mii adhuc abflinendum connubiys, qua nunc|S 
mii offzrantur: [dque multis de caufis: Prima elt lubricum ata- 
[us Secunda ignorantia, Tertia ne libertatem vendam, Quarta quia 
pue ipfum noui, Quinta metus, Sextus ne me pellum eam , Sepu- 
¡mane feró penitendum fit, Octaua ne libertatem vendam. Qua 
quidem caufe non minus peculiares funt iuuenibus » quam fenibus 
exitiofz, vt & hi fefe muherbus liberenz X illi ídem abhorreant 
X refugrant. $1 memoria recolintet Monarcha puma vxoris con. 
tumaciam abtlinu:ffet à fecunda. Sim ammum reuocaftet ines X 
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labras: «Cubierta digna del vaso: a esas tus costumbres convenían esposas semejantes». 
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””Exacerbado por estas afrentas, algunas veces la castigaba, a tal grado que la cosa 
paraba en tan graves desavenencias, que su trato me parecía más intolerable que el de las 
precedentes. Ante esto, después de tu concepción, cada día se agravaba el mal; pues, en 
parte por su feto, en parte por el excesivo aprecio de su bondad, ni siquiera me atrevía a 
abrir la boca para, como dicen, no irritar a los avispones. Y ya se me habría dado el 
último adiós, si ella no hubiera salido antes de entre los vivos. En efecto, a lo que yo 
recuerdo, no pasó un sola día en que no me perturbara, ni una sola noche en que no 
royera mi ánimo. Y así, siempre estoy tan frustrado, que prefiero ser enterrado vivo a 
contraer nuevas nupcias. En efecto, es más valiente, a mi juicio, el que vence a cuatro 
mujeres que el que vence a cuatro mil hombres. Te afirmo como cierto, Petronio, que es 
más difícil para un varón sobrellevar las costumbres de una buena mujer, que para una 
mujer las de un varón malo. En efecto, ningún varón es tan malo que no se ablande una 
vez al día y perdone a su esposa; y ninguna mujer es tan proba que olvide la ofensa de 
su marido”. 

“Nadie hizo nada, jamás, con más prudencia que Vidalio Gario de Jerusalén, el cual, 
molestado por los tribunos para que se anexara Palestina por medio de un matrimonio, 
prefirió quemar todas sus propiedades que poner su ánimo en ella. Habiéndosele 
preguntado la causa de ello, respondió que le era más deseable vivir célibe y pobre que 
rico e infelizmente casado. Otra cosa hizo Lanteo, aquel infiel griego, quien, para evitar la 
impertinencia de su esposa, subió a la parte alta de un monte y se consumió en el fuego. 

”El asiático Sulfocatulo, quien derivaba su origen de los partos, fastidiado de la vida 
inquieta que llevaba con su cónyuge, subió con ella a la torre más alta de toda su 
ciudadela, donde le dirigió estas palabras: “A los dioses y diosas pido que tú no 
entristezcas la vida de algún otro marido, o que alguna otra esposa no deleite la mía”. 
Terminadas estas palabras, la precipitó desde la torre, y él no se resistió sino que, a una, 
se precipitó. 

”Recuerdo que he observado muchos ejemplos con relación a esta materia; sin 
embargo, no me es posible exponerlos ahora de memoria. Es suficiente que todos estén 
de acuerdo con los dichos anteriormente. 

”Por lo cual, juzgo que aún debo abstenerme de los connubios que ahora se me 
ofrecen; y esto, por muchas razones: la primera son los escollos de la juventud; la 
segunda, la ignorancia; la tercera, para no vender mi libertad; la cuarta, porque me 
conozco a mí mismo; la quinta, el miedo; la sexta, para no arruinarme; la séptima, para 
no tener que arrepentirme después. Estas razones no son menos peculiares de los 
jóvenes que perniciosas para los ancianos, de modo que éstos se liberan de las mujeres, y 
aquéllos se alejan y huyen de ellas. 

”S1 el monarca hubiera repasado con la memoria la contumacia de la primera esposa, 
se habría abstenido de la segunda. Si hubiera revivido en su ánimo 
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urea lecund.e tutis itm costales de tertia. Samazer f reir antif- 
fecil mente fixa iioiofiris tertias non adiunxillct anuni ad auzr- 
ram atque nic eit progrefins wm miann Quarter ille Ha mengas 
peut, X plutquam centies mniilizs pecu. Non temere Vadalius 
Garo quidquid habebar bonorum iganX Y ulcano tradidi non 
credibile elt tine magna raiione Gent Lame femenplum da 
T [rogum proiccife vt nulizns iracundiam iugeret . Similiter Suipho 
carulum animo valde perturbato hule necefle eft cü fii quoque 
infe morzem confcifcerer ad interimendum vxore, Ita ius cum nie 
(uas facultates concremauerit , Alí veró vitam pro nilo habue- 
rint: gta ne ego vXoren e ictu, vr in eadem conditione lun qua al- 
hı fuerunt t precipue ineunte xtate qua grumnas poufsmum refor- 
midamus . Certo certius ena lam achonë humaná aque pruden 
tiam defiderare viri quam iupra tunc emm homini elt negotium 
cuim muliere, qux fubulicate mgeni omnia penetrat. V ch milero 
V lhominignorant qui callida: mulieri fidem dat, X contra veh piau- 
[per cur nupta ell femina diues fedo qui pulch:á, X humihi qen tple 
didam vx xré ducit : nam loco tzan quil litatis cauta indocto,opul'en 
Ita an pi pulchra turpi, X generofe humili perpetuas Hint 15 ha 
¡bebusquemadmodo expertus elt Monarcha m ommbus quas lecti 
lfoens habuit, & mibi perfuafum habeo fi crebrius conubia iterat- 
| Hernoua femperilli mala exoritara fille, Narras mihu a tnbus puel 
Jl metponfum expen,quarú fingu'e peculiares dotes habcant qui 
bus alias duplo fuperent, atq; ita primá venuflare, fecunda generis 
X lniendore, terzam opum vi ratione dupli praitare, X mhilominus 
vnameuamqie feortum Formofam, nobile, X pr wi cfle omnesq; 
Lo fyntusbesornatas. Miror equidé te verbis legatorü fidei adhibe- 
| irc qui fug volitans refocitu, muenutle venutle. vili generofe, pau- 
| percu'ed; dutis nomen dare folent, maxime lt fucrint legati lon- 
singui, X ahenigene:nam fama, vt aiunt, vires aduuinit eundo fem. 
| porth viua füpprimunt & occultit:vndé poft matrimonü vtrum- 
| que fue fortis pemitet, Viri enim de fio infortunio conquerunzur, 
| 
! 
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vxores veró in iudicandis fuis. vulitaubus eecununt. Hince di(cor- 
Y ¡dic Monarche.exitiü Vidaliy Garip X Gentilici Lantei,& Sulpho 
catuli ahorumdq; de quibus hiftorie mention e fanüt prodiere. Htluc 
equmdé pro certo afirmo mz ta afienatü cfle à propofito mariti di 
cuoluendi boris bbris: vt nolim mihi vxore dari euam fi omuium 
quas fol videt formofifama, dini ima, aut clanísima milu oflerze- 
tur; ne cum formolibama corroderé & exederem , cum gererofa 
curs cilaarem.a dinte veio murio X calummnose exeiperer ma 
xime cura tas mea non lira nec noranta perimittat, ne que cü 
hiberta e couienar nec arimas co Fertur vt vxorem ducá, X ceran. 
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las lides y riñas de la segunda, no habría pensado en una tercera. Igualmente, si se le 


805 


hubiera quedado fija en la mente la impertinencia de la tercera, no habría aplicado su 
espíritu a una cuarta. Y así avanzó hasta el infinito. Cuatro veces buscó los himeneos, y 
más de cien mil veces se arrepintió. 

”No temerariamente Vidalio Gario entregó al fuego y a Vulcano todos los bienes que 
tenía. No es creíble que sin gran razón Gentilio Lanteo se haya arrojado a la hoguera 
para escapar a la iracundia de la mujer. Igualmente, fue necesario que Sulfocatulo haya 
tenido su ánimo muy perturbado, cuando él mismo se procuró la muerte para eliminar a 
su esposa. Y así [estaba Vidalio] cuando quemó sus propiedades. 

”Pero pongamos que otros tuvieron en nada la vida: así, ¿tomaré yo una esposa para 
encontrarme en la misma situación en que ellos estuvieron, sobre todo cuando empieza la 
edad en la que muy especialmente tememos los desastres? Es más cierto que lo cierto 
que ninguna acción humana requiere tanto la prudencia del varón como las nupcias, pues 
entonces el hombre tiene que ver con una mujer que todo lo penetra con la sutileza de su 
ingenio. ¡Pobre del hombre ignorante que pone su confianza en una mujer astuta!, y ¡ay 
del pobre con quien está casada una mujer rica!; y ¡ay del feo que toma por esposa a una 
bella mujer!, y ¡ay del humilde que lo hace con una noble!, pues en vez de tranquilidad, 
la astuta tendrá enemistades con el indocto, la opulenta con el pobre, la hermosa con el 
desgarbado, y la noble con el humilde, como experimentó el monarca en todas las que 
tuvo como compañeras de su lecho. Y yo estoy persuadido de que si él hubiera repetido 
más a menudo los connubios, siempre le habrían surgido nuevos males. 

"Me cuentas que tres muchachas me desean para esposo, cada una de las cuales tiene 
sus peculiares dotes en las que supera a las otras doblemente, y que así, la primera 
sobresale doblemente en belleza, la segunda en esplendor de linaje, la tercera en cantidad 
de riquezas; y que, sin embargo, cada una separadamente es hermosa, noble y proba, y 
todas adornadas de virtudes. 

”Me admiro en verdad de que des fe a las palabras de los comisionados, los cuales, 
con miras a su utilidad, suelen dar nombre de bella a la fea, de encumbrada a la vulgar, y 
de rica a la pobre, sobre todo si los comisionados son de un país lejano y extranjero, 
pues “la Fama —como dicen— fuerzas adquiere marchando”; ellos siempre suprimen y 
ocultan los vicios. Por lo cual, después del matrimonio, ambos se arrepienten de su 
suerte. En efecto, los maridos se quejan de su infortunio, y las mujeres casi se quedan 
ciegas al juzgar sus utilidades. De aquí nacieron las discordias del monarca, la ruina de 
Vidalio Gario y de Gentilio Lanteo y de Sulfocatulo y de otros de quienes las historias 
hacen mención. 

”Esto afirmo como cierto: que estoy tan alejado de la idea de casarme, de abandonar 
los buenos libros, que no quiero que se me dé una esposa, aunque me fuera ofrecida la 
más hermosa, la más rica o la más ilustre de todas las que el sol ve, para no roer y 
consumir mi corazón con la muy hermosa, para no agitarme en las preocupaciones con la 
noble, y para no ser recibido por la rica en forma injuriosa y calumniosa; sobre todo 
porque mi edad no lo tolera ni la ignorancia lo permite ni se acopla con la libertad. Y el 
ánimo no se deja llevar a 
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nose viuam, aut me vinculis conflringam ob fplendore. Recordor 

fententiam quandam V entinoli Aeg) pat, qui nuptus Danocix X 

impatiens muliebris imperi optabat licere fibi commutare decen 

nale fpatium vite coniugatis cum vna bora vitæ libere X foluta: 

| nam euifinodi vità nemo viriofa nuce einerit; cuim libertas non be 

! ne pro toto aur» vendatur.Legem quandam fenpram barbarorum 
ahas adnoraui, qux pro me milicat,ea eit,ne quis iuuenis iinor tni |Z 

ginta annis nuptias contraheret, aut mulier quimquagenaria. major 

fe nuptui collocaret. Cuius quide legis ratio higo erat: quia maíca- 

lus vique ad decimum quintü annum, eit pucr impubes, pollquam 

| excelsit ex ephebis quoad fiat vicenarius fumit vires & meremen- 

tum agitqie etatem indomiram & impauente: deinceps vfque ad 

| annum inigefimum anteactorum maloram parutentiá agit. Ex actis 

j autem raganta annis inter viram pacificam qwetanqúe X pericu 

| lofam turbulentamg; di(crimen anumaduertt, capax elt artis ceco- 
nomica quomodo fibi difpenfanda domus habenda mulier . Quas| A 

ob caufas rconfultum mihi videtur hac ztate, que ad alia quauis 

ponus rapitur nuptias imire ; nam elt hec ætas lafeiua X intractabi- 

his tdeoque ( tam graue onus hu:neris meis imponatur, nec ego tor 

re polem X ita vxori fierem inusfus, vndé duorum alterutrum me 

tuendum efler, vt vel mea vel coniugis culpa, adiones mex, nec 

non fama X cxiflimatio m difcrimen vemret. Supplico itaque tibi 

imi pater, X matri mec, vt meo me modo adhuc paulifper viuere li- 

| Inatis nec m prz fenziaram tantam mihi moleftiam contrahatis . EQ 


enim coniugium potius comenratio quedam mortis quàm vite por| B 
tus Hoc exemplum mihi vifum But adducere quia hiltorns X en- 

| [ths mematibus elegantifsimis exornazum eff, vt vnufquifque hinc 

i; jinrelhgat viam, rationem X artem fcribendi, quod in calce operis 


Dat: galde. pluribus manifeltabitur. Nolim autem hec arguméta ab adolefcen 
| [re m medii allata pro receffarijs & peremproris haberi, vt videan 

tur marinos facramentü elcuare: Sunt enim zílimanda quafi có 

torzé Xingemose dicta ad parcnzam imporzumtatem . eludendain 

a aene ignaro vtilitatis: que ex matrimonio fecundum diumain 
i «lancha matris Ecclefie ordinatione inter veros Ghriflanos con-' C 
i tractum, anime conciltatur. D.enim Paulus 1. Cor 7.pratert coniu- 
A gto virgimitaceun, fuoque exemplo hortatur alios ad amplectendü 
i ¡Celibatum, Er quam bonum elfet homini, mulierem non tangere:fi 
' ¿quí tamen fint.qui fef: continere nequeanr, illis matrimonium non 
f 


¡tanrum licitum , fed commodum etiam efle atque confultum do- 
cct Xc, Hactenus de quinta operis parte, 


Sit lzus Deo, Amen. 
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que tome una esposa y viva con pesadumbre, o a atarme con cadenas por el esplendor. 
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”Recuerdo una sentencia del egipcio Ventinolo, el cual, habiéndose casado con 
Danucia y no pudiendo soportar el mando mujeril, deseaba que le fuera permitido 
cambiar diez años de su vida conyugal por una hora de vida libre e independiente; pues 
nadie daría por una vida semejante ni una nuez podrida, dado que “la libertad no se 
vende bien por todo el oro”.[3] 

”Anoté en otra ocasión cierta ley escrita de los bárbaros que me sirve; ella es: “Ningún 
joven menor de treinta años contraiga nupcias, y la mujer mayor de cincuenta años no se 
case”. La razón de esta ley es ésta: porque el varón, hasta los quince años de edad, es un 
niño impúber. Después de salir de la adolescencia, hasta que se haga de veinte años, 
toma fuerzas e incremento y lleva una vida indómita e incapaz de sufrir. Después, hasta 
los treinta años, se arrepiente de los males antes cometidos. Mas, cumplidos los treinta 
años, advierte la diferencia entre la vida pacífica y quieta y la peligrosa y turbulenta; es 
capaz del arte de la economía: de qué modo debe administrar la casa y tener mujer. 

”Por estas razones me parece imprudente casarme a esa edad que es arrastrada más 
bien a cualquier otra cosa, pues esta edad es juguetona e indomable, y por ello, si se 
pone sobre mis hombros una carga tan pesada, yo no podría soportarla y, así, me haría 
odioso para mi esposa. Por lo cual, debería temerse una de estas dos cosas: que por mi 
culpa o por la de mi cónyuge, mis acciones y mi fama y mi reputación cayeran en 
peligro. Y así, padre mío, os suplico a ti y a mi madre que me permitáis vivir, todavía un 
poco, a mi manera y que no me causéis tan gran molestia en el momento presente. En 
efecto, es el matrimonio más bien una preparación para la muerte que un puerto para la 
vida.” 

Me pareció oportuno presentar este ejemplo porque está adornado de historias y 
entimemas muy elegantes, para que con él cada quien entienda el procedimiento, el 
método y el arte de escribir, lo cual se manifestará a muchos al final de la obra. Sin 
embargo, no me gustaría que estos argumentos aducidos por el adolescente fueran 
tenidos por necesarios y perentorios, de modo que pareciera que rebajan el sacramento 
del matrimonio. En efecto, deben estimarse como dichos para eludir la importunidad de 
los padres, en forma embrollada e ingeniosa por un joven ignorante de la utilidad que se 
obtiene del matrimonio contraído entre verdaderos cristianos según la disposición de la 
santa madre Iglesia. En efecto, San Pablo (I Corintios, 7) prefiere la virginidad al 
matrimonio y exhorta a otros a que, a su ejemplo, abracen el celibato. Y enseña cuán 
bueno es para el hombre no tener mujer; pero que, si hay algunos que no pueden 
contenerse, el matrimonio les es no sólo lícito sino bueno y ventajoso, etcétera. 

Y hasta aquí sobre la Quinta Parte de la obra. 
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ALABADO SEA DIOS, AMÉN 


[3] Es el célebre aforismo anónimo de las Esópicas, libro III, fábula 14, citado en el 
prólogo del Quijote. [T.] 
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De coloribus vel fchema'tibus ¿y tropis. Cap. I. 


V M proximis precedentibus duabus 
partibus de generibus caufarum, de 
officio oratoris, deque partibus inuen 
tionis fubftantialibus pertractatü fit: 
reliquü eft, vt de coloribus (ita eram 
apud Rhetores dicuntur ornamenta 
orationis, que à Graecis fchemata vo- 
HA) cantur X tropi) agamus , quibus ora. 
CX o ipfa quodammodo pingitur, vt ait 
: Cicero, & exornatur. Orthodoxi 
a queque patres preter vanum fenptu 
rarum fenfum,quem notauimus, facram feripturam Tropis X figu- 
F [ris ornarunt, tum propter ornatum fermonis cóm mvfhcum intelle- 
étam. Ornamu; aliquem fermonerm, ficut corpus annulo vel cate- 
nis & id genus clenodijs, Sicut X Chriitus & Sandi vh fune fimili 
bus. Sx Loan. Bapu:la Luc, 3. nominat Ludxos genimina vipera- 
ram, & Paulus pleodoprophetas canes Coloff.3. & Chriftus difci- 
pulos fal terre Matth. s. & fe vitem Doan.t 5. Quz omnia licet pro- 
prer fimplices notantur, qui mv fteria nó capiunt Tropi tamen funt 
[5 Échemata. Opera preuum aurem cll ante omnia earum affinita- 
tem, limritadinem , atque è diuerfo difcrimen & diflinctionem 
G explicare. 1n qua re tanta eftobícuritas , vt multi ob affinitatem 
catum multam diuerías crebró confuderint, & vnam in plures di-| 
fpernenmc. Sortuntur autem varias appellationes, adco, vt vna, 
leademqúe figura multifariam [x pe «ilerazur : prout vifum fuit pri- 
mis nommum inflituroribus diucrfis nominibus carü vires & fub- 
jftinnam fignificare. Sed laboris elTet infiniti fructus aurem exigui, 
omis carum fienificanones & nomma curiose percenfere. Quo- 
crci, vifum ell, celebriores & fele:tiores tradere , nomenclaruris 
gum Grxcis quam Latinis hac additis, exordio ab caram definitio- 
usse o tassa taba cds uii ita din d 
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Que contiene los adornos de la retórica con la mayor brevedad que pudo 
realizarse 
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I. SOBRE LOS COLORES O ESQUEMAS Y SOBRE LOS TROPOS 


ABIENDO tratado en las dos partes anteriores sobre los géneros de las causas, 

sobre el oficio del orador y sobre las partes sustanciales de la invención, nos resta 

tratar acerca de los colores (pues así se denomina entre los oradores a los 
adornos del discurso que, entre los griegos, se llaman esquemas y tropos); porque con 
ellos, de alguna manera, queda pintado y adornado el discurso mismo, según dice 
Cicerón. También los padres ortodoxos, además del variado sentido de las Escrituras que 
ya hemos señalado, adornaron la Sagrada Escritura con tropos y figuras, tanto para 
ornato del discurso cuanto para la comprensión mística. 

Adornamos un discurso como el cuerpo se engalana con un anillo, o con cadenillas y 
con aderezos de esa clase, y como también Cristo y los santos usaron de comparaciones. 
Por ejemplo, San Juan Bautista (Lucas, 3) llama a los judíos “raza de víboras”; y Pablo, 
a los falsos profetas, “perros” (Coloscenses, 3; y Cristo a sus discípulos, “sal de la tierra” 
(Mateo, 5), y asimismo, “vid” (Juan, 15). Aunque todas estas cosas son escritas a causa 
de la gente simple que no entiende los misterios, no obstante son tropos y esquemas. 

Ahora bien, es labor valiosa explicar ante todo la afinidad y semejanza de aquéllas y, 
por la parte opuesta, también su diferencia y distinción. En tal asunto hay tan gran 
oscuridad que muchos, por su enorme afinidad, han confundido varias de ellas, y una 
misma la han dividido en varias. Reciben al azar, además, varias denominaciones, de 
manera que una misma figura se expresa a menudo de muchas maneras, según ha 
parecido oportuno a los primeros creadores dar a entender con varios términos la fuerza 
y la naturaleza de ellas. Sería, empero, cosa de inmenso trabajo y de fruto exiguo, 
enumerar con cuidado todos sus nombres y significados. Por ello, me ha parecido 
oportuno dar a conocer las figuras más célebres y selectas, añadiéndoles tanto las 
nomenclaturas griegas como las latinas, comenzando por sus definiciones. 
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uc fumpto. Figura elt quafi cultus & ornzmentum orationis Hinc 
íchemata lexcos & ftemata dioncas, hoc cll figura verborü X fen- 
tentiarum, Eftqúe conformatio quzdam orationis remota : com- 
muni X primum fe offerente ratione. Tropus ell verbi vel A p 
nis à propria fignificatione ad aliam cum virtute mutatio , ve ( va 
grammatici plerique fimunt ) dictio ab coloco in quo propria clt, 
translata in cum in quo propria non e(t. Pleriqúe figuras tropos. 


effe exiftimauerunt : quorú fententiam nihil moror. 1 ropus enim 
trásfert verbum, aut aliam orationis partem a fuo loco in alienum : | 
Horum autem nihil in figuras cadit : nam & proprijs verbis X or-| 
dine collocatis figura ficri poteft, vt fuo loco, vbi feorlum de tropis 
fermo inftituctur videre erit. Figurarum autem vulitas, cum ma- 
gnatum multiplex in nu;lo non orationis opere vel clarifsime clu- 
cet. Nam etfi minime vidctur pertinere ad probationem, T figu- 

ra quidqúe dicatur, facit ramen credibilia que dicimus , & in am- 
mos iudicum qua non obferuatur irrepit, Nam vrin armorum cer- 
tamine adueríos 1&tus, X rectas ac fimplices maous cum videre, tü I 
ctiam cauere ac propulfare facile eft : aduer(x teóteque minus funt 
obferuabiles: X aliud oftendilTe quà putas,artis elt: Sic orati» que | 
actu caret, pondere, mole, & iinpulfu przliatur: fimulanti, varianti- 
quie conatus,in latera atqiie integra incurrere datur, & arma aduo- 
care, & velut nutu fallere. Iam veró affectus nihil magis ducit Nam 

fi frons, oculi, manus,multum ad metum animorum valent , quan- 
taplus orationis iplius vultus ad id, quod intendimus efficere com- 
politus ? Plurimum tamen ad commendationem facit, fiue in con- 
ciliandis agentis moribus, fiue ad promerendum actioni fauorem, K 
fiue ad leuandum varietate faltidium, fiue ad quxdam vel decen- 
tius 1ndicanida vel tutius Figurarum variatio ? Quz triplex elt. 


3 Di&tionis. Et Orationis. 


Sententia, 


Figurz dictioms, quibus hoc Doa bc attribui pofsit enu- 
merantur xij. quas d: fininonibus, feu deferiptiombus atqúe fubie- 
&us declarare exemplis propofitum cft. Sunt autem he. 


c Wepetitio, r I raductio. cH ypaslage.- L 
i Conuerlio, Articulus, 3J ^gnominatio. 
? Complexio. Similiter cadens. / Detectio. 


Conduplicatio. “Similiter definens. "Reticentia. 
"ner 1. Reperiüo que & Anaphora à Graecis dicirur efl, cum in prin 
¿Y B . T. mo Y às 
£07: $1 eipio orationis idem repetimos verbum, velut Cicero defcribit, cft 


¡fer : iti 
eiufdem verbi crebra à primo repetitio ; veluti ml durum, sil ama 
rum,nil grane computar verus amor. Quod ferrum ? Qux vulne- 
Enea li dt cito dudas lubidont didis, aided 
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Retórica Cristiana 


La figura es como el ropaje y el ornato del discurso. De aquí el esquema del habla y la 
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guirnalda de Venus [?], es decir, las figuras de las palabras y de las sentencias. Es ella 
cierta conformación del discurso lejana de la forma común y que se nos ofrece de 
entrada. El tropo es una mutación de la palabra o del discurso, de su significado propio 
hacia otro, hecha con eficacia o, como definen la mayoría de los gramáticos, es una 
dicción trasladada del lugar en que es propia, a otro en que no es propia. La mayoría han 
opinado que las figuras son tropos, y yo no me opongo en nada a su opinión. Porque el 
tropo traslada la palabra u otra parte del discurso, de su sitio propio a uno ajeno. De tales 
conceptos, nada va en contra de las figuras, pues una figura puede hacerse con palabras 
adecuadas y colocadas en orden, según se verá en su lugar propio, donde 
independientemente se desarrollará un tratado sobre los tropos. 

Por cierto que la utilidad de las figuras, tan importante como múltiple, en ninguna parte 
del discurso deja de brillar con gran esplendor. Pues, aunque de ningún modo parece 
concernir a la demostración con qué figura cada idea se trate, resultan empero creíbles 
las cosas que decimos y se deslizan en el ánimo de los jueces por un resquicio que no se 
nota. Y, al igual que en la lucha de las armas, resulta fácil tanto ver como precaver y 
rechazar los golpes adversos y los ataques rectos y simples; pero los torcidos y ocultos 
son menos observables. Además, es propio del arte mostrar algo diverso de lo que se 
piensa. Del mismo modo, resulta derrotado el discurso que carece de acción, de peso, de 
amplitud y de impulso. Y al que simula y varía sus ataques le es dado caer sobre los 
costados y los lugares intactos y atraer a su causa las armas, y como engañar con sus 
actitudes. Ahora bien, el afecto ninguna otra cosa logra, pues, si la frente, los ojos y las 
manos tienen mucha fuerza para el movimiento de los ánimos, ¿cuánto más el rostro del 
discurso mismo, dispuesto para aquello que proyectamos realizar? La variedad de figuras 
tiene, además, gran fuerza en orden a recomendar ya sea para reconciliar las costumbres 
del que actúa, ya para conseguir un favor para nuestra acción, o para quitar el hastío con 
la variedad, o para señalar algo en forma más adecuada o más segura. Dicha variedad es 
triple: 

De dicción [o sea, de construcción] "T 
: De oración. 
De sentencia [o sea, de pensamiento], y 


Las figuras dicción, a las que se puede atribuir con propiedad este nombre, son en 
nümero de doce. Y hemos decidido darlas a conocer por sus definiciones o descripciones 
o con ejemplos anexos. Estas figuras son: 


1. Repetición [o anáfora] 7. Similicadencia [u homoioteleuton] 
2. Conversión [o anástrofe] 8. Similidesinencia [u homoioptoton] 
3. Complexión [o epanalepsis] 9. Hipálage [para algunos, metonimia] 
4. Reduplicación [o epizeusis] 10. Adnominación [o paronomasia] 

5. Traducción [o políptoton] 11. Defección [o eclipsis] 

6. Artículo [o asíndeton] 12. Reticencia [o aposiopesis ]. 


1. La repetición, que es llamada anáfora por los griegos, se da cuando al principio de 
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la oración repetimos una misma palabra. Así lo señala Cicerón: “Es la repetición 
frecuente de una misma palabra en posición inicial”; por ejemplo: “El verdadero amor 
considera que nada hay duro, nada amargo, nada grave”. [Otro ejemplo:] “¿Cuál hierro, 
cuáles heridas, cuál castigo, cuáles 
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A MM Mii IN e 
ra? ee poeaa ? Que moros: amorem perualent feparare perfe- 
¿tum ? Amor impznetrabilis , ef lorica: Refpuit iacula: gladium 
excutit: periculis multar : mortem irridet, Si igitur amor elt, vin- 
atomua. Irem,quod erat in Veteri reflamento figura, eft nunc ui 
Ecclefia veritas Quod illis erat folü litera; nobis eft fprritus,quad| 
ipli velut in fomzis videbant,nos hiquido videmus & experimur. 

mis rd autem ipfi fpeétabane mos habemus: [taqiie in Veteris telta 
menti myfterjs non folum ad literam attendendu:n eft, fed quod 
fpiritus expolcit alte confiderandum. Nam vr D. Paulus ait, litera 
occidit, fpiritus autem viuificat . [tem Profper loquens de diuitijs, 
fic ait, Diuitijs flores, & maiorum nobilitate re iactas , & cxultas 
de patria, & pulchritudine corporis, & honoribus,qui ribi ab homi 
bus deferuntur : refpice te ipfum quia mortalis es, & quia terra es 

| &in terram ibis. Circumfpice eos, quiante te fimilibus fplendon- 
¡bus fulfere. Vbi funt quos ambiebant ciurum potentatus? vbi in- 
N fuperabiles imperatores? vbi qui conuentus difponcbant, X fefta? 
vbi equorum fplendidi nurritores? exercituum duces ? Sarrape? 
(Tyranni? non omnia puluis ? non omnia famille ? non im paucis 
ofabus eorum vitx memoria eft ? refpice fepu'cra, & vide quis fer- 
aus,quis dominas,quis pauper, quis diues. Difcerne fi potes vin- 
Iuin a rege, fortem a debii pulcrum à deformi, Memoritaque na 
ternon exrollaris ahquando : Memor autem eris, fi te ipfum re- 
fpexeris. Emídewm figure hoc etiam etl, cxemplum : qua ratione re 


dimi potant peccata ? Eleeniofyna : qua ratione foeneramur Deo? 
O ¡Eleemofvna : quod efE aurum igni tum, quo, locupletes fieri poffu 
|" (mas + Elcemofyna : quare : Elcemofynis proprie noflra faluti con- 
[u:a:mus, dominum mutemos, vt mifercatur noftri. ftem, Chri- 
Mani. membra Chrifli aucrfamur S fugimus ; Chriftiani , aciem 
Chrifli d<ferimas ; Chrilliam iterum, quantum in nobis eft, Chri- 
itum peccatis noftris crucifigeimus. Vide Cic. ad Herenn. miti- 
terque ni Canl Nihil agismhil mo'i is,mihil cogiras, quod ego non 
¡modo audiam fed ctam videam planeque perlentiam . : 
2. Conuerlio que X à Grecis Anallrophe eft, cum in idem veri a4 Heren 
P bum corntur feius eratio, vt, Chnllus vicit mundum, ilHlum:na- lis... 
ux mundam, redemit mundum, X viain cati aperuit his,qai erant] 
An mando, Vel D-us fecit hominem, redemit hominem, Deo re- 
conciliauit hominem, X proprer ipfum fadus efthomo. Talcen 
etiam illud Apoltoli Hebrær fuut? & ezo. Itraehtz funr? & eco. 
¡Semen Abralie fun? & ego. Mimbre Chrifti Sint è (vr minns ta- 
peu dico plusego, Sic apud Cic. 19 Ave Doletis ees refencia! 
raid santerfecit Aaconius. Defideratis clentsimos ci | 
LLL» quoque erue vobis Antomus. Auitocitas kuris ordi 
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muertes tienen fuerza para separar al amor perfecto? El amor es coraza impenetrable, 
resiste los dardos, repele la espada, se burla de los peligros, se ríe de la muerte. Por 
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consiguiente, si hay amor, vence todo”. 

Del mismo modo, lo que era figura en el Antiguo Testamento, ahora es una verdad en 
la Iglesia. Lo que para los antiguos era sólo letra, para nosotros es espíritu. Lo que ellos 
mismos veían como en sueños, nosotros lo vemos y lo experimentamos con nitidez. Por 
último, lo que los antiguos esperaban, nosotros lo tenemos. Así pues, en los misterios del 
Antiguo Testamento no sólo debe atenderse a la letra, sino considerarse, además, de 
elevada manera, lo que solicita el espíritu. Porque, como dice San Pablo: “La letra mata, 
pero el espíritu vivifica”. 

Del mismo modo, Próspero, al hablar sobre las riquezas, dice así: “Floreces en 
riquezas, y te jactas de la nobleza de tus mayores, y te gozas en tu patria y en la 
hermosura de tu cuerpo y en los honores que te son ofrecidos por los hombres: mirate a 
ti mismo, porque eres mortal, y porque eres tierra y a la tierra irás. Observa alrededor a 
aquellos que han brillado antes con resplandores semejantes. ¿Dónde están esos a 
quienes asediaban los principados de los ciudadanos? ¿Dónde los emperadores 
invencibles? ¿Dónde los que preparaban las reuniones y las fiestas? ¿Dónde los ilustres 
criadores de caballos? ¿Y los caudillos de los ejércitos? ¿Y los sátrapas? ¿Y los tiranos? 
¿No es todo polvo? ¿No son todos cenizas? ¿No queda la memoria de su vida en unos 
cuantos huesos? Mira los sepulcros; examina y ve quién es siervo, quién señor, quién 
pobre y quién rico. Distingue, si puedes, al sumiso del poderoso; al fuerte del débil; al 
hermoso del deforme. Acordándote, entonces, de tu naturaleza, no te ensoberbecerás][ 1] 
alguna vez. Y te acordarás si te observas a ti mismo”. 

También esto es un ejemplo de la misma figura: “¿Con qué medio pueden redimirse 
los pecados? Con la compasión [eleemosyna]. ¿Con qué medio prestamos con interés a 
Dios? Con la compasión. (Cuál es entonces el oro encendido, con el cual podemos 
hacernos ricos? La compasión. Por tanto, con muestras de compasión [limosnas] 
cuidemos de nuestra propia salvación e invitemos al Señor a que se compadezca de 
nosotros”. De modo semejante: “Los cristianos abominamos y rehuímos de los 
miembros de Cristo; los cristianos desertamos del ejército de Cristo; los cristianos, de 
nuevo, por lo que nos corresponde, crucificamos a Cristo con nuestros pecados". Véase 
Cicerón, Retórica a Herenio y, de modo similar, Contra Catilina: “Nada haces, nada 
tramas, nada piensas, que yo no sólo no oiga,[2] sino que incluso vea y abiertamente 
conozca”. 

2. La conversión, que es llamada también por los griegos anástrofe, se da cuando el 
discurso se dirige repetidas veces hacia el mismo término: “Cristo venció al mundo, 
iluminó al mundo, redimió al mundo y abrió la puerta del cielo a aquellos que estaban en 
el mundo”. O también: “Dios hizo al hombre, redimió al hombre, reconcilió con Dios al 
hombre, y por causa del mismo se hizo hombre”. Es también semejante aquello del 
Apóstol: “¿Hebreos son? Pues también yo. ¿Israelitas son? Pues también yo. ¿Estirpe de 
Abraham son? Pues también yo. ¿Ministros de Cristo son? (como menos prudente lo 
digo). Lo soy más yo”. Así en Cic. Contra Antonio: “¿Os doléis de que tres ejércitos del 
pueblo romano hayan sido muertos? Los mató Antonio. ¿Echáis de 
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[1] Proponemos extolleris por extollaris. [T.] 

[2] Valadés usa aquí una lección bien autorizada de Cicerón; pero es más claro el 
sentido del pasaje en los códices y autores que, leyendo dos veces el adverbio non, dicen: 
Quod non ego non modo... Nosotros lo traducimos siguiendo esta segunda lección. [T.] 
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mus afflicta elt? afflixit Antonius . " | 

3. Complexio quz & Epanalepfis grece ven Sue viram 
que complectitur. exornationem» sepeutionem, — Fins 
vt repetatur idem primum verbum fapius, X crebro ad 1d po- 
flremum reuertamur , hoc modo. Qui (unt veri amici Der humi| 
les. Qui funt quibus fe Deus commuracat? humiles. Qui fuat qui; 
ipfo (ummo bono fruuntur? humiles. Qm fuat velut habizacu-i 
lum in quo Deus quiefcit ? humiles. Lem, Quid cras ante paño: Q, 
nem? nihil. Qnid eras ante redemptionem ? mhil. Quid etles fi 
Deu ab/lraxilletà te (uam gratiam ? mhil. Sic apud auct ad He- 
renn. Qui funt qui fordera fxpe rupcrant? Karraginefes. I pem 
qui [rahiam deformauerun:? Kartaginentes . Qui funt qui libi po- 
itulant ignofci ? Kartaginenfes . Videte ergo quam conueniat cos 
veniam impetrare. i 

4. Conduplicatio eft, verborum geminatio, qux habet interdü 
vim,leporcm alas, que à grecis Epizeufis dicitur. Gemuiantur au- 
tem veiba modis pluribus : aut enim adiungitur idem itzratü Cic.| n 


| 
| 
| 
I 
[i 
| 
j 
in Caul, viuis & viuis non ad deponendam, fed ad confirmandam! 
! 


audaciam : aut idem ad extremum refertur Cic. iu Veer. Mulu X 
graues dolores mucnti parentibus, & propinquis multi : aut conti- 
nenter vnum verbum non in eadem fentétia ponitur. Cic pco Lig. 
Principium digurtas erat poena par,non par fortalle corum, qui fe 
quebantur: aut poft aliquam imterectionem repetuntur Cic. Dona, 
miferum me, confumptis enim lachrymis tamen infixus anımı do- 
lor ) bona inquam , Cn. Pompey acerbifsime voci fubiecta preco- 
nis, Poffunt quoque media refpondere vel primis Virg. 
Te neinus fngitie, vitrea te Fucinus vnda. 

Vel vltimis Cic. in Verr. Hacc nauis onulta prada Sicilienét cù 
ipfa quoque eller ex preda. Interim fententia tota repetitur, Cic. 
in codem lib. Quid. Cleomenes facere potuit? non enim poffum 
quenquam initmulare falfo. Quid inquam Cleomenes magnopere 
(acere potuit è Lille veró apud Cic.locus eft pulcherrunus i quo X 
pruno verbo longo interuallo redd tum ett vltimü , X media pri- 
mis, & medijs vlama congruunt. Veltrumiam hic factum repre 
henditur P. C.non meum : ac pulcherrimum quidein factum , ve [T 
cuim, vt dixi ron meum fed vetlrum. 

$. Vraductio ell, quz facit, vt cü vnum verbum crebrius pona- 
tur non modo nö offendat animum, fed eaà conciniorcm oratione 
reddat hoc modo. Profper volens probare nullum natura vitium 
ab anctore effe aic. Dubium non efl contra naturan elle cinne vi 
tiom etam ers rei cnus eft vidum, Quapropter quoram in qua- 
cunque re non vitperacie mli vitium, ides vinum eil. quii conira 
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menos a los más ilustres varones? También os los quitó Antonio. ¿La autoridad de este 
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orden [senatorial] quedó arruinada? La arruinó Antonio”. 

3. La complexión, llamada también en griego epanalepsis, es la figura que comprende 
uno y otro (la repetición y la conversión), de manera que la misma primera palabra se 
repita muchas veces, y que volvamos a la misma palabra final. Es de este modo: 
“¿Quiénes son los verdaderos amigos de Dios? Los humildes. ¿Quiénes son con quienes 
Dios se comunica? Los humildes. ¿Quiénes son quienes disfrutan del mismo sumo bien? 
Los humildes. ¿Quiénes son como la habitación en que Dios reposa? Los humildes”. O 
también: “¿Qué eras antes de la creación? Nada. ¿Qué eras antes de la redención? Nada. 
¿Qué serías si Dios retirara de ti su gracia? Nada”. Así consta en el autor de la Retórica 
a Herenio: “¿Quiénes son los que muchas veces violaron los pactos? Los cartagineses. 
¿Quiénes son los que deformaron Italia? Los cartagineses. ¿Quiénes son los que piden 
ser perdonados? Los cartagineses. Ved, pues, cuánto convenga que ellos rueguen el 
perdón”. 

4. La reduplicación es la repetición de palabras. Tiene a veces energía y a veces 
gracia; es conocida por los griegos como epizeusis. Ahora bien, las palabras se repiten de 
muchos modos, ya sea porque se agrega la misma palabra reiterada, como lo hace 
Cicerón, Contra Catilina: “Vives, y vives no para deponer, sino para confirmar tu 
osadía”. O se lleva la misma palabra hasta el final. Así Cicerón, Contra Verres: “Muchos 
y graves dolores fueron ocasionados a sus padres y a sus allegados, muchos”. O una 
misma palabra no se coloca a continuación en la misma sentencia. Dice Cicerón, En 
favor de Ligario: “La dignidad de los príncipes era casi igual, pero quizá no igual a la de 
aquellos que los seguían”.[3] O también, se repiten después de un intervalo. Así, en 
Cicerón: “Los bienes, infeliz de mí, pues, consumidas las lágrimas, no obstante el dolor 
está clavado en mi alma; los bienes de Cneo Pompeyo, repito, fueron sujetos a la 
ferocísima voz del subastador”. 

También pueden corresponder palabras intermedias con las del principio, según se lee 
en Virgilio: 


Te nemus Angitiae, vitrea te Fucinus unda [Eneida, VII, 759 e.]. 
[A ti el bosque de Angicia, a ti el Fucino de vítreo oleaje. ] 


O bien, con las ültimas. Así en Cicerón, Contra Verres: *Esta nave está cargada con 
un botín siciliano, siendo ella misma también parte del botín”. 

A veces se repite toda la sentencia. Así lo hace Cicerón en el mismo libro: “¿Qué pudo 
hacer Cleomenes? Porque no puedo acusar a nadie en falso. ¿Qué —digo— pudo sobre 
todo hacer Cleomenes?" Y es además bellísimo en Cicerón aquel lugar en que también, 
tras un largo intervalo, la ültima palabra ha sido relacionada con la primera, y las 
intermedias conciertan con las primeras, y las ültimas con las intermedias: *Aquí ya se 
reprende un hecho vuestro, Publio Cornelio, no mío; y un hecho sin duda bellísimo, 
pero, como he dicho, no mío sino vuestro". 

5. La traducción [o políptoton] es la figura que hace que, cuando se use una palabra 
repetidas veces, no sólo no disguste a la mente, sino que vuelva más 
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[3] Dos graves errores tipográficos vuelven ininteligible la cita. En vez de 
Principium... paena, debe decir Principum... paene. [T.] 
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naturam eft. Nullius rei reéte vituperatur vitium, mi: cunis natu- 


ra laudatur. Non enim in vitio nane nifi, quod corrumpit quod 
in natura placet. Itemqui nibil haber in vita jucundius vita, 15 cC 
virtute vitam non poteft colere. Item, Eum tu hominem appellas, 
ui fi fuiflet homo,nunquam tam crudeliter vitam hominis penl 
E ¿ At crat inimicus : ergo inimicum fic vlafci voluit, vt ipfe fibi 
y [reperiretur inimicus ? Izem, Diuitias fine diuitum cffe : tu vero vir 
tutem prafer diuitijs. Nam fi voles diuitias cum virtute compara 
re,uix fatis idonez tibi videbuntur diuitiz,qua virtutis pedis eque 
(int. Ex eodem genere exornationis eft cum idcm verbun feu no- 
men, modo ponitur in hac modo in altera re : de verbo hoc pacto: 
Cur cam rem ram fludiosé curas, qua multas tibi dabit curas: Item 
amari iucundum eft fi curetur, ne quid mår amari. Item ueniam 
ad vos fi mihi. fenatus det veniam. Repetitur nomen primum qui- 
dem in diuerfis cafibus , quale cftillud imprecor arma armis : pu 
X |gnentipfique nepotes . Littora littoribus contraria, fluctibus vn 
das. Eleganter euã Loan. Picus Mirandul. cà Deo lequen: Ec ait. 
| 
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Nanque tua est noftris maior clementia cul pis 
Et dare non dignis res mage digna Deo cft, 
O nanquam fat digni, fi quos dignatur an-are 
O ui quos ncn dignos inuenit , ipfe facit. 
Hoc autcm Polxptoton Graci vocant, Huc etiam pertinet epa 
nalepfis: hoc eftà poftremo ad primum ucrbum regreísio . Qua- 
ye eit illud. 
Y Multa fuper Priamo rogitans.fuper Hectore multa. 
Item Proper. Multum in amorc fides : multum conftantia prodeft, 
O ui dare multa poteft miula (7 amare poteft . Lib. z. Lie 
Finitima huic quoque eft Anadiplolis, qua idem verbum in; +7 
finc przcedetis, & mto fequens oranionis repetit. Quale eitiilud: 
Vrbs Etrufca [olo fequitur pulcberrimus aftur, 
Attur equo fidens & verficcleribus armis. 
Sic etiam Cic.contra Caul. ò towpora,ò mores, Senatus hoc in- 
telligit, conful videt hic tamen viui: V iuitimmo veró enam ii fe- 
Z natum venit Sc. Et orazio etiam hoc modo iteratur quale eft illud 
Scdulij de prima femina loquens Heu noxia coraux. 
"Noxia tu coniux magis an draco perfidus ille? 
Perfidvs ille draco, fed tn quoque noxia coniux. 
Simile etiam illud loanmis Picca Miranduli, 
Sed pramit beu miferos tanta indulgentia fortis 
L nos facit natos gratia, culpa reos. 
Culpa reos facit, fed vincat gratia culpam 


Et tuus in noflro crimin* crejcar honor. 
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elegante el díscurso.[4] Es de este modo: Próspero,[5] deseando probar que ningún vicio 
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de la naturaleza viene de su creador, dice: “No hay duda de que todo vicio va contra la 
naturaleza, incluso contra la del objeto del cual es vicio. Por eso, ya que en cualquier 
asunto no se censura sino el vicio, por eso es vicio, porque va contra la naturaleza. De 
ninguna cosa se censura con razón el vicio, sino de aquella cuya naturaleza se alaba. 
Porque en el vicio no desagrada sino aquello que corrompe lo que en la naturaleza 
agrada”. 

De modo similar: “Quien nada tiene en la vida más agradable que la vida, ése no puede 
pasar la vida con virtud”. Del mismo modo: “Tú llamas hombre a aquel que, si hubiera 
sido hombre, jamás habría atacado tan cruelmente la vida de un hombre. —Pero era su 
enemigo. —¿Por eso quiso vengarse de su enemigo en forma tal, que se descubriera 
como un enemigo de sí mismo?” De igual modo: “Deja que las riquezas sean de los 
ricos.[6] Tú, en cambio, antepón la virtud a las riquezas. Pues si quieres comparar las 
riquezas con la virtud, difícilmente te parecerán bastante idóneas las riquezas para que 
sean servidoras de la virtud”. Del mismo género de adornos resulta cuando una misma 
palabra o nombre, unas veces se emplea en un tema, otras en otro. Respecto a la 
palabra, sucede de este modo: “¿Por qué cuidas /curas] con tanto empeño este asunto 
que tantas cuitas /curas] te dará? " De modo similar: “Resulta agradable ser amado 
[amari], si se procura que en ello no haya nada de amargo /amari] ”.[7] Igualmente: 
“Hacia vosotros vendré [veniam] si el senado me otorga su venia [veniam] ". [Ad 
Heren., IV, 14, 21.] 

un primer nombre se repite, aunque en diferentes casos, como aquello de: “Invoco las 
armas con las armas; y peleen los mismos descendientes". /Eneida, IV, 628.] “Costas 
opuestas a costas, olas a oleajes". También Juan Pico de la Mirandola, hablando con 
Dios, dice elegantemente así: 


Puesto que tu clemencia es mayor que nuestras culpas 
y dar a los no dignos cosa es de Dios más digna, 
aunque son asaz dignos aquellos a quien dígnase amar, 
Aquel que a quienes no halla dignos, los hace él tales. 


Los griegos llaman también a esto poliptoton. A ello corresponde también la 
epanalepsis, esto es, regreso a la primera palabra al llegar a la ültima. Así es aquello de: 


[4] Transcribimos el texto de la Rhetorica ad Herennium, que Valadés copia aquí sin 
dar el crédito, pues Granada, su fuente, tampoco lo daba. Y no sólo en la definición 
ciceroniana, sino también, siete líneas más abajo, en tres ejemplos: 


Traductio est quae facit uti, cum idem verbum crebrius ponatur, non modo non 
offendat animum, sed etiam concinniorem orationem reddat, hoc pacto: "Qui nihil 
habet in vita iucundius vita, is cum virtute vitam non potest colere". Item: "Eum 
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hominem appellamus qui, si fuisset homo, numquam tam crudeliter hominis vitam 
petisset. At erat inimicus; ergo inimicum sic ulcisci voluit, ut ipse sibi reperiretur 
inimicus?" Item: "Divitias sine divitis esse; tu vero virtutem praefer divitiis; nam si 
voles divitias cum virtute comparare, vix satis idoneae tibi videbuntur divitiae, quae 
virtutis pedissequae sint". (Ad Heren., IV, 14, 20.) [T.] 

[5] Es San Próspero de Aquitania (390-463), segün nota de Salvador Díaz Cíntora. 

[6] Éste es el tercero de los ejemplos que Valadés copia íntegros e inmediatos de 
Cicerón. En él, nuestro autor cambia con poco acierto, pues ya lo había hecho Granada, 
Rhet. ecl., libro V, cap. 8, p. 264, al genitivo plural divitum, el gen. sg. divitis del texto 
clásico, que era justamente el parónimo que el contexto exigía (divitis — divitiis). [T.] 

[7] Valadés copia otros tres ejemplos de lo que Cicerón llama traductio. En todos ellos 
tenemos casos de palabras que resultan equívocas. Dos de ellas son en una ocasión 
forma verbal, y en otra, nominal (curas — curas; veniam — veniam). La tercera palabra 
aproxima la forma verbal amari y el genitivo adjetival amari. Es casi el mismo juego de 
palabras que hizo Sor Juana en sus “Villancicos a San Pedro” de 1683: Quia sapit 
amare/cepit amare flere (Porque ha sabido amar, / dio en amar-go llorar). ¿Habría leído 
Juana Inés a Fray Diego? ¿O la Retórica a Herenio, de Cicerón? ¿O la de Granada? [T.] 
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lArticulus. | 6. Articulus dicitur, cum fingula verba rotor ilis dilinguuntui 
lexia oranone. Vr ertallud Hieron, in Epitt, ad Demerriadem fe- 
lix confaecana ila in curos corde preter amorein Chri, quae eil (a 
¡prentia, caílicas, pacientiayarque Iutlitiainullus alius verfatar amor, 
nec ad recordarione hominis aliquando fifpirat, nec videre deli. 
derat: quod cam viderit nolit dimittere + [tein coto corde,tota an: 
matota victuze omnibus viribus diligere elt: omne quod blandi-] 4 
tur de carne propria, vel aliena. Sacrofanctz carms Chrifli amore 
potlpouere. Erillud Plauti. Vbi amor aduenit in cor hominis : 
X is víque in pectus permanauit, & cor permadefcit, fimul res, fi- 
des, fama, virtus, decusque deferunt : homo fit modo nequior [Item 
hoc modo: Acrimonia, voce, vultu, aduerfarios perterruili, Irem 
mimicos midia murys potentia perfidia, (ultulifh. Contrariü cil 
huic (chema, quod comuoctiombus abundat vc; Crebra munufcu 
la, X fndarioia, X fafciola, & vettes ori applicatas, & oblata;ac de- 
guitatos cibos: blandas dulcesque literas fanctus amor non habet | B 

Item Teótumque laremque. , 

Armique Amydenmgue canem, creffasique pharetran, 

Item & nimico proderas , & amicum ledebas, & cibiriofi non 
confu'ebas. [rem nec Reip. confuluitli, nec amicis. protuilli, nec 
minos retlutitli 

Sosteeren| 7. Similter cadens exornatio eft, cum eadem conftruétione ver 
dense boram, duo aut plura funt verba, que limiliter iifdem cafibus effe- 
rustur, hoc modo; Hominem laudas egentem virtutis, abundant? 
igucitaus, Irem curas omms in pecuma fpes elt, curs à fapientia] C 
Simus eltremotus. Diligentia comparat diuitias, negligentia cor 
| |rampit animum : & ramen cum ita viuit neminem præ fe du 
‘atr heminem . 
S . 8. Similiter definens eft, fimilis duarum fententiarum,aut pluriü 
fims, hoc ell,cum orationis membra, vel articuli (imili exitu termi 
Í ranten Vnde Caísiodoras (aper Pil. 41. Qui Deum ex roto cor 
| de, X ex tota anima, & ex tota vite diligit locum vitijs non re- 
bnqme, Non enin intrat Diabolus cum Deo totus occupatus eft 
4 
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ammus, Diabolus enim vacantem  deliderat: vt nudatam perquil D 
rat Scd vbi Dcum repent fub magna confulione recedit. Vilibi- 
nicum alicuo liquore plena fnnt; fuyerueniennum augmenta nó 
capiunt: Iti nos diuina. charitas fi rotos repleat: non eric quo cri- 
men mtrocat. Irem, Ad Deum qui vbique praríens ell, vbique to- 
tus eft: non pedibus licecire, fed monbus peruenire: mores autem 
; nofiri non ex eo, quod quifque nouit, fed ex eo, quod dilieit diju- 
dicari folent : nec faciunt bonos vel malos mores: nifi bom vel ma 

h intameres. Prxtcrea, Qui vult veram dilectionem praguitare. 
———————— —n— ana NÀÓ . 
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Retórica Cristiana 


Mucho sobre Príamo preguntando, mucho sobre Héctor /Ene., I, 750] 
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E igualmente Propercio en su Libro II, elegía 27: 


Mucho en amor la lealtad, mucho la constancia aprovecha; el que 
puede dar mucho, también mucho amar puede. 


Es también muy semejante a ésta la anadiplosis, que repite la misma palabra al final 
de la primera oración y al principio de la siguiente. Tal es aquello de: 


Ciudad etrusca por su suelo; sigue el bellísimo Astir. 
Astir, confiado en su potro y arneses policromos. 


Así también dijo Cicerón, Contra Catilina: “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado 
lo entiende, el cónsul lo ve, empero éste vive. ¿Vive? Incluso hasta viene al senado”, etc. 
Y el discurso también se repite de este modo, como es aquello de Sedulio hablando 
acerca de la primera mujer: ¡Ay, funesta esposa! : 


Culpable tú, esposa. ¿O acaso es más pérfida aquella serpiente? 
Pérfida aquella sierpe, mas culpable también tú, esposa. 


Parecido es también aquello de Juan Pico de la Mirandola: 


Mas la bondad de una suerte tan grande agobia ¡ay! a los míseros que la gracia hace 
hijos, pero la culpa reos. 

La culpa reos los hace, mas venza la gracia a la culpa 

y tu honor se acreciente con nuestro propio crimen. 


6. Se dice que hay artículo cuando cada una de las palabras son separadas por pausas 
en estilo cortado. Como es aquello famoso de Jerónimo en su carta a Demetríades: “Feliz 
conciencia aquella en cuyo corazón, además del amor de Cristo, que[8] es sabiduría, 
castidad, paciencia y justicia, ningún otro amor existe; ni suspira a veces por el recuerdo 
de un hombre, ni desea verlo; porque, cuando lo haya visto, no querrá abandonarlo. 
También es amar con todo el corazón, con toda el alma, con toda la capacidad y con 
todas las fuerzas; es alejar de nuestra propia carne o de la ajena, por amor de la Carne 
sacrosanta de Cristo, todo lo que deleita”. Y aquello de Plauto: “No bien ha llegado el 
amor al corazón del hombre y se ha derramado hasta su pecho e inunda su corazón al 
mismo tiempo lo abandonan los bienes, la lealtad, la fama, la virtud y la honra; el hombre 
se hace entonces más malo”. Igualmente de este modo: ““Aterrorizaste a los enemigos con 
tu dureza, tu voz y tu rostro”. Así también: “Soportaste a los enemigos con su envidia, 
sus injurias, su prepotencia y su perfidia”. 

Contrario a éste es el esquema que abunda en conjunciones,[9] como: “Frecuentes 
regalitos y pañuelitos y cintillas y velos aplicados en la cara, y manjares ofrecidos y 
paladeados, cartas tiernas y dulces, no tiene el amor santo”. Igualmente: 


Y el techo y el lar, 
y las armas y el perro amicleo y la aljaba cretense /Geór., III, 344 s.] 
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Igualmente: “Y al enemigo eras útil, y herías al amigo, y no mirabas por ti mismo”. De 
modo semejante: “No miraste por la república, ni a los amigos fuiste útil, ni a los 
enemigos resististe". 

7. El ornato de similicadencia existe cuando en la misma estructura de palabras hay 
dos o más palabras que son presentadas en los mismos casos de modo semejante [véase 
Quintiliano, IX, 4, 41]; así: “Alabas al hombre carente de virtud y rebosante de 
felicidad". Igualmente, a uno cuya esperanza total está 


[8] Proponemos quod en vez de quae. [T.] 
[9] Es llamado actualmente polisíndeton. [T.] 
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Chrilbum difcat fuauiter. amare . Item thefaurus 1ndcficiers ctt 


amor diuinus ; quem qui haber diues efl; quo quicunque caret puu 
ser ell. Cicero etiam vt ems femper voluntatibus non modo cues 
allenferinr , focii obtemperariot, hoftes obediezimt y fed etia venti | 
tempellaresque obfecundarint . Non modo ad (ahorem ems cun: | 
guendam, fed etiam gloriam per tales viros infrngendam. Puichis 
p [hurus figura: exemplum eft apud D. Bernardum ; Mundus clama: 
inficiam, Demon clamat decipiam, Chriftus clamat reficiam [ren i 
Aug.hb de Doct. Chrift. larer v!rimus dics, vt obferuentur omne: j 
dies. Timor de futura morte mentem neceffario concutit: X quafi 
clauus carnis omnes motus fuperbic ligno crucis affligit. Non poteit 
male morgi bene vixerit: & vix bene montur , qui male vixit, 
Item Hiero. fuper loan. Non e(t noftrum mortem arripere : fed ii 
latam ab alijs libenrer accipere. Vnde, X "m perfecunionibus non 
licet propria manu perire. Differt hxc figura à fuperion : cft cnim] Qromod 
fimiliter cadés tantum cafus milis,eniam fi dif amilia fiet quee domine fi 
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chinentur. Acfimiliter definens m eofdem exiis cadit, vt fuperio 
ra exempla declarant. Atque eo fir, vt, fimiliter cadens veibis Å 
'nomimbus tantum confici pofiit; cum fimiliter delings iiis etiam, 
que dechnari non poffunt conficiatur: vt emidem nó cit X tacere, 
Hornrer, & viuere turpiter, Deninte fimiliter caden , quouis (vti 
| dictum eft loco . Similiter definens, non nirin membris X aracu 
| 
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hs extremis. 

i y. Hypallage ed cum veiba per aduerfum intelliguntur , cum {Ty palage | 

G quod patiar agere dicimur, aut contr Cic. A ho modo fi propriis! 

| [arcem dixiffer.& hormdam Africam horribili tremere tunut: ci 
dieit: pro Afris immozar Africam. Hanc hypallagen Rhetores, 

| quia quafi fum mittantur verba pro verbis. Metony miam Cram-! 
‘matic vocant. quod nomina transferantur. 

| 10. Agnominatio qua X DParonomafia dicitur eft, cumpaulu Agrorina b. 

| [Ium immutata verba atque deflexa in oratione ponuntur. Dat! sl- Vo 

| [lemagnus in co explicando: dellruam horrea mea, paronomatia, 

| [vfus etti habes inquic horrea, ventres pauperum. Chry. in Emi? 

| H|ad Timoth. fac inquic tibi debitorem Deum, X quid vis pote: 

| primum fenerzre, de nde repete, vt cum vfuris recipias , tende ma-i 

po [nus suas non fotum in celum, fed etiam in pauperum mauus, fi eol 

| [manus porrexeris, verticem celi tanges: nam qui ibi fedes elecmo- 
Anan acapin fimanus mfzuctuofas fuftalenssanihil tructus capies. 
ben, B. Atnib.de virzimbus, de B.virgine Maria loquens, ita fcri- 
tpit: ncque enin comites feminas denderabat , que bonas cogita- 
nones habebat Hac Paronomatia aptifsumne à tetur Chrillianus 
orator ad confolaad s panperes: Quid creditis ? multi pauperes 
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en el dinero; cuyo ánimo está alejado de la sabiduría: “La diligencia reúne riquezas, la 
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negligencia corrompe el ánimo; y sin embargo, aunque vive así, a nadie /neminem] 
considera superior a sí como hombre /hominem] ”. 

8. La similidesinencia es el final parecido de dos o más sentencias, es decir, si los 
miembros de la oración o “artículos” terminan de modo semejante. De ahí que 
Casiodoro diga acerca del salmo 41: “Quien ama a Dios con todo su corazón, y con toda 
su alma, y con toda su fuerza, no deja sitio para los vicios. Porque el diablo no entra 
cuando el ánimo todo está ocupado en Dios. Pues el diablo desea (desiderat) que el alma 
esté vacante para desnuda encontrarla (perquirat). Pero donde encuentra (reperit) a 
Dios, presa de enorme confusión se retira (recedit). Todo lo visible está lleno de cierta 
sustancia y no admite aumento de cosas que sobrevengan. De tal manera que, si el amor 
divino nos colmara íntegros, no habría dónde el crimen pudiera entrar". Del mismo 
modo: “Ante Dios, que en todas partes presente está, dondequiera íntegro está, no es 
lícito con los pies caminar, sino con las costumbres llegar. Y nuestras costumbres suelen 
discernirse no por aquello que cada uno conoce, sino por aquello que ama. Y no hacen a 
los buenos o a los malos las costumbres /mores], a no ser que sean buenos o malos sus 
amores". Luego, “Si alguien quiere el verdadero amor paladear, a Cristo aprenda 
dulcemente a amar". También: *El amor divino es un tesoro inagotable; quien lo tiene, 
rico es; quien carece de él, pobre es". Y también Cicerón: *Como no sólo los ciudadanos 
siempre de su parte estuvieran, sus aliados condescendieran, los enemigos lo 
obedecieran, sino que, además, los vientos y las tempestades favorables le fueran". *No 
sólo para la salud extinguirle, sino además para la gloria por medio de tales hombres 
destruirle.” Hay otro hermoso ejemplo de esta figura en San Bernardo: “El mundo 
proclama *dañaré”; el demonio, ‘engañaré’; Cristo, “restauraré” (inficiami... decipiam... 
reficiam)”. Asimismo Agustín, en su libro Sobre la doctrina de Cristo, dice: 
“Permanece oculto el último día, a fin de que sean observados todos los días”. “El temor 
de la muerte futura conmueve en forma inevitable a la mente y, como un clavo de la 
carne, todos los impulsos de la soberbia clava en el leño de la cruz.” “No puede morir 
mal quien haya bien vivido, y difícilmente muere bien quien mal vivió.” Igualmente 
Jerónimo, cuando se refiere a San Juan: “A la muerte no es propio de nosotros atraparla, 
sino, cuando ella nos es inferida por otros, con gusto aceptarla”. Por lo cual no es lícito 
morir por propia mano, ni en caso de persecuciones. 

Esta figura difiere de la anterior porque la similicadencia sólo es un caso similar, 
aunque sean desiguales las palabras que se declinen. Pero la similidesinencia se dirige 
hacia las mismas terminaciones, como lo demuestran los ejemplos precedentes. Y por 
ello sucede que la similicadencia sólo puede obtenerse con verbos y nombres, mientras 
que la similidesinencia se puede lograr también con aquellas palabras que no pueden ser 
declinadas. Por ejemplo: “No es propio del mismo actuar valientemente y vivir 
torpemente”. En fin, la similicadencia va en cualquier lugar, según quedó dicho. Y la 
similidesinencia no se da sino entre los miembros y en los incisos finales. 

9. La hipálage resulta cuando las palabras son entendidas en un sentido adverso, 
como cuando se dice que hacemos lo que en realidad soportamos, o al contrario. Así ha 
dicho Cicerón: “Si hubiera llamado de otro modo a su propia ciudad”; y cambia a África 
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por los africanos cuando dice que “el África hórrida con horrible tumulto se estremece”. 
Los retóricos a ésta llaman hipálage, porque en cierto modo se sustituyen unas palabras 
en vez de otras; y los gramáticos la llaman metonimia, porque son transferidos los 
nombres. 

10. La adnominación, que ha sido llamada también paronomasia, existe cuando se 
colocan en la oración las palabras un tanto cambiadas y flexionadas. El gran Basilio, para 
explicar aquello de “Destruir ¿mis graneros”, usó una paronomasia: “Tienes graneros — 
dijo—: los vientres de los pobres”. Crisóstomo, respecto a la 
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funt diuites, diuites gratia; diuites humiiitate, d.urtes pacientia: mul 
ti autem diuites funt magis pauperes,quam i,qui funt pauy zres hu 
militate,unfericordia, Chathams virtutibus. Sed ea multi X va 

Agnomina - rijs rebus coficitur. Primo, Adiecione lioc modo, vt docet Cy pa. 

Juo quos mo ¡de habita virg Capilli tibi non funt, quos Deus fecic, fcd quos Dia. 

¡dis iac. boiusinfecit. [rein Cic. pro Cluentio. S1 in hac calamitoía fama, 
quafi in aliqua permciofifsuma Mamma, & Enni morte iminortaü | 1 
tatem , Secundo detractione, fic. contra cum qui (e leganoni im- 

| mor urum dixerat pater Quincti'raiin. Non exigo vt iimnimnonaris 
legatiom unmorare.. Tertio comiautatione , hoc modo, Cic.in 

| Car. Hanc Reip. petem paulifper repruni non in perpetuum com 


primi poffe. Quartó travslauone. Videte iudices vtrum hommi 
inano an vano credere malins Hc figura leuis alioqui. fententia- 
rum pondere impleada eft: Merizó igitur illa exempla vitandi po 
tus, quas iiiraadi grata pomt. Quinctil, Aurum dulcedo ducit 
ad aurin, X non Prlonum, fed nftorum. Pefsimum veró ne patres| K 
conteripa eircumferipti videantur. 

Defeño. 11. Detectro eth, figura qua m oratione aliquid reticemus, quod 
ad perleztionem cios hit neceffarium : Graece, Eclvpfis dicitur, vt 
Teran And, verbum vnum caue de nuptijs,deetl, dicas. 


IRencenna | 12 lencentia quam Cic.prxcilionem, alij Apofiopefin vocàr, 
t & vt Quiet. exillimaurs nonnulli pp rc appellant cuius 
officii eft ottendere atfestus vel ic, vt Virg. 
Q uas e7o fed motos praflat componere fluctus, L 


V el (olicitudinis. & quafi religionis : An ille huius legis , cùm 
Clodius à fe muentam gloriatur, mentionem facere aufus effet vi- 


viuo Milone , ne dicam coníule > de noftro enim omnium non au- 
dco iorum dicere. 


Fisz fententiaram propric funt oĝo prout apud auctores ob-| M 
fernare potui quarum definitioncs.fubiectis exemplis,quanta 
fieri poteit breuitate declarabimus. Ett autem. fententiarum exor 
nano, qua non m verbis, fed in iplis rcbus quandam habec dignita- 
tem. Atque ea de caufa fententiarum ornamenta maiora funt, eif- 
qúe oratio non mmus illuminatur, quam aurum encaufto vti è di- 
; uerfo ij ablentibus enerurs « elumbis huni repit. Quocirca dili- 
genter memoria tenenda. funt earum nomina X numerus co ordi- 
ne quo fequuntur, 

AA A eooo 
es Inzerro 


Mon a a a a e a —À 
aa 


De figuris Jententiarum. Cap. 17. 
' 
f 


Retórica Cristiana 


Carta a Timoteo, “Haz a Dios tu deudor y pídele lo que desees”, dice: “Primero préstale 
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con interés, luego cóbrale a fin de que recibas con usura. Extiende tus manos no sólo 
hacia el cielo, sino también hacia las manos de los necesitados. Si hacia allá hubieres 
extendido las manos, tocarás el vértice del cielo. Pues el que allí está sentado recibe tu 
eleemosyna [compasión] mas si levantas unas manos infructuosas, nada de fruto 
recibirás”. También San Ambrosio, hablando en su De virginibus acerca de la Virgen 
María, escribió así: “Porque ni siquiera echaba de menos a algunas mujeres como 
compañeras, ella que tenía buenos pensamientos”. El orador cristiano usará tal 
paronomasia del modo más adecuado para consolar a los pobres: “¿Qué creéis? Muchos 
pobres son ricos, ricos en gracia, ricos en humildad, ricos en paciencia. En cambio, 
muchos ricos son más pobres que los que son pobres: lo son en humildad, en 
misericordia, en virtudes cristianas”. 

Pero la paronomasia se logra con muchos y variados recursos. Primero, por adición, 
al modo como enseña Cipriano acerca del porte de las doncellas: “No tienes los cabellos 
que Dios hizo /fecit], sino los que el diablo pintó /infecit]”. De modo similar, dice 
Cicerón, En favor de Cluencio: “Si en esta calamitosa fama, como en una funestísima 
flama”. “Por la muerte conseguí (emi) inmortalidad.” En segundo lugar, por supresión. 
Así habló el padre de Quintiliano contra aquel que había dicho que se moriría al cumplir 
con una embajada: “No exijo que te mueras /immoriaris] en la embajada; quédate 
[immorare] en ella”. En tercer lugar, por mutación; de este modo, Cicerón dice Contra 
Catilina: “Creo que esta peste de la república puede reprimirse por poco tiempo, pero 
no puede suprimirse para siempre”. En cuarto lugar, por traslación. Así: “Ved, jueces, si 
preferís creer a un hombre activo o a uno vano”. Esta figura que es leve, debe llenarse 
por lo demás, con el peso de las sentencias. Por consiguiente, Quintiliano pone con 
justicia aquellos famosos ejemplos, más para evitarlos que para imitarlos: “La dulzura de 
las aves [avium] conduce hacia lo apartado /avium] ". Y “No de los Pisones /Pisonum] 
sino de los pasteleros /pistorum] ". En cambio, sería pésimo que “los padres conscriptos 
parecieran circunscritos”. 

11. Defección es aquella figura por la cual callamos en la oración algo que sea 
necesario para su perfección; en griego se conoce como eclipsis. En la Andria. [1, 5] de 
Terencio: “Guárdate de ninguna palabra sobre el matrimonio", falta [el verbo] decir. 

12. Reticencia es la figura que Cicerón llama praecisio [corte], y otros, aposiopesis 
[silencio]. Y, segün consideró Quintiliano, algunos llaman interrupción. Su oficio es 
demostrar impulsos de ira, como en Virgilio / Eneida, I, 135]: 


Quos ego...[10] sed motos praestat componere fluctus 
[Yo los... pero importa más sosegar las olas revueltas. | 


O los impulsos de angustia y casi de algo religioso: [Así Cicerón En favor de Milón:] 
“¿O acaso aquél se habría atrevido a hacer mención de esta ley, siendo que Clodio se 
gloría de haberla inventado él, estando vivo Milón, para no decir el cónsul? Pues no me 
atrevo a decirlo todo acerca de lo que es de todos nosotros". 
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IIl. SOBRE LAS FIGURAS DE LAS SENTENCIAS 


LAS FIGURAS de las sentencias [o sea de pensamiento], según he podido observar en los 
autores, son propiamente ocho. Expondremos sus definiciones, adjuntándoles ejemplos, 
con cuanta brevedad puede hacerse. El embellecimiento de las sentencias es el que tiene 
cierta dignidad, no en las palabras, sino en los 


[10] Debe decir Quos, no Quas. [T.] 
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Pars fexta. 257 | 
Interroz.uo. c Communicatio, 
Subiedto. TN 
Exclamatio. dee 
Apoftrophe. f Licentia. 
^ Dubitatio. Aueríio. 
iN affectus, & aperte difsimilem à comuni pronunciandi requirit mo-[uo. 
perpetua requie nouerit collocandum ? Item, Quid eft mors? reli- 
ctio corporis : depofitio farcinæ grauis: fed fi alia farcina non por- 
tetur, qua homo præcipitetur in gehennam. Tum fed vos qui tan- 
dem ? quibus aut vemltis ab oris * Interrogatio figurata cft quoties 
¡non fcifcitandi gratia affumitur, (ed inftandi: vt Quoufque demen 
¡tes erimus ? non fatis vobis vidctur ad fupplicium vobis comparan 
O dum, quód nullum opus editis : nifi damnum praterea illud vobis 
contrahatis,quod de alijs detraliendo fit ? [tem illud etiam. quo- 
ufque tandem abutere Catilina patientia noftra ? X patere tua có- 
filia non fenis ? Quanto enim magis arder, quàm li diceretur. Diu 
abuteris patientia noftra, & patent tua confilia, Vans de caufis in- 
térrogatione , quz fententiarum figura cft utimur . [nterrogamus 
emm, vel quod negan non pofsit : cusulmodi exempla innumerab: 
ha funt apud fanctos patres: Ex quibus hoc vno erimus contenti, 
quod S. Amb. hb.de virginibus. de B.virgine, verba faciens, iimtan 
p |dam proponitar : quido quit) Hla vel vuitu Icfit parentes ? quà 
do diltenfit a propiiquis ? quando faibidiut humilem ! quando de 
rifit debilem? quando vrtauit inopem ? eos folos cetus virorum inu: 
ferc, quos mifericordia nó erubefceret,neque preceriret verecundia 
mhil toruum in oculis, ninilin verbis procax,mibil in actu in vere- 
cundum : non geltus fractum non inccffus folutior, non vox petu- 
lantior, vt ipfa corporis fpecies , fimulachrum fuerit mentis hgura 
| probiratis © Irem ex humanis : Dixit ne tandem caufam C. Fidicu 
[lanius Falcula ? Aut vbi refpondendi difficilis eft ratio, vt vulgo vo 
Q, folemus, Quomodo . Quid fieri poteft? Aut imndig graua vo Me- 
dea apud Senecam. Quas peu terras iubes? Aut 1míerationi, vt 
Sinon apud Virg. Heu qua me tc! lus, que me xquo:a pollunt ac- 
apere? Autrinttandi X auferenda difsimulationis, vt Afinius, Au- 
!disne ? furiofum,mquam, non motficiofum tellamentum reprehen 
dimus, Totum hoc plenum ell varietatis mam & indignatiom có- 
c ueni, Ecauifquam numen lunonis adoret ? & admiranom . Quid 
| 
I 
| 
' 


non mortalia pectora cogis aun facra fames? E(Einterim acris im 
perandi genus, Non aya ex 
| 


Interrogatio modo fimplex eft,modo figurata omnesque recipitlInterroga- 
idum. Simplex, Vt ficrogare. Quis mortem temporalein metuat: 
cui zterna vita promittitur ? Quis labores carnis timeat : cum fe in 


pediznt tutaqúe ex vibe feqguertas s 
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Sexta Parte 


asuntos mismos. Y por esa causa los embellecimientos de las sentencias son mayores, y 
una oración no se ilumina menos con ellos que el oro con el esmalte, así como, por el 


838 


contrario, estando ellos ausentes, se arrastra por el suelo débil y sin energía. Por lo cual 
deben ser retenidos diligentemente en la memoria sus nombres y su número en el orden 


que sigue. 


Interrogación 

Subyección [o subjección] Comunicación 
Exclamación Permisión 

Apóstrofe Licencia [o concesión] 
Dubitación Aversión. 


La interrogación es a veces simple, y a veces figurada, y admite todos los afectos, y 
requiere una actitud abiertamente diversa de la común de la pronunciación. Es simple, 
como al preguntar así: “¿Quién puede temer la muerte temporal, si se le promete una 
vida eterna? ¿Quién puede temer los trabajos de la carne, cuando haya sabido que va a 
ser colocado en un perpetuo descanso?” De igual modo: “¿Qué es la muerte? El 
abandono del cuerpo, el acto de soltar una pesada carga; pero eso en el caso de que no 
soporte otra carga, aquella por la cual el hombre es precipitado a la gehena [el infierno)”. 
O bien: “¿Pero vosotros, en fin de cuentas, quiénes sois? ¿O de qué ribera habéis 
llegado?” Hay interrogación figurada cuantas veces se la usa no para indagar, sino para 
instar, como en: “¿Hasta cuándo seremos dementes? ¿No os parece bastante para 
ocasionaros un suplicio el hecho de que no realizáis ninguna obra? Sino que, además, os 
conseguís aquel daño que hay en calumniar a los demás”. De modo similar, también 
aquello famoso [de Cicerón]: “¿Hasta cuándo, por fin, abusarás, Catilina, de nuestra 
paciencia?... ¿No observas que tus proyectos están patentes?” Pues cuánto más candente 
es eso que si se dijera: Abusas por mucho tiempo de nuestra paciencia y tus proyectos 
están patentes. 

Por varios motivos usamos la interrogación, que es una figura de las sentencias. 
Porque preguntamos, o bien lo que no puede negarse; y los ejemplos de esta clase son 
innumerables entre los santos padres. De ellos nos contentaremos con éste solo: Que San 
Ambrosio, en su Libro sobre las virgenes, al hablar de la Virgen Santísima, la 
propone[11] como digna de imitación cuando dice: “¿Lastimó ella a sus padres siquiera 
con un gesto? ¿Cuándo disintió de sus parientes? ¿Cuándo rechazó al humilde? ¿Cuándo 
se burló del débil? ¿Cuándo evitó al pobre? Sólo visitaba los grupos de los hombres a 
quienes no avergonzaba la misericordia ni les pasaba por alto el pudor. Nada hubo torvo 
en sus ojos, nada procaz en sus palabras, nada descarado en su actitud. No hubo en ellas 
un gesto abatido,[12] ni un paso demasiado desenfadado, ni una palabra por demás 
petulante, de modo que el mismo aspecto de su cuerpo fue la imagen de su muerte, la 
figura de su probidad”. Del mismo modo, partiendo de asuntos humanos: “¿Por fin 
expuso su causa Cayo Fidiculanio Fálcula?” 

O usamos la interrogación cuando es difícil el modo de responder según solemos 
usarla por lo general. Como: ¿Qué se puede hacer? O por envidia como Medea en 
Séneca: “¿A qué tierras me mandas que acuda?” O por compasión, como Sinón en 
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Virgilio: 


Heu, quae me tellus, quae me aequora possunt/accipere? [Eneida, II, 
69] [i Qué tierra, qué mares pueden, ¡ay!, recibirme?] 


[11] En Errata se cambia proponitur a proponit. [T.] 
[12] En Errata se cambia fractum a fractus. [T.] 
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Ex ipft nofmet intczrogamus : quale eftillud Terentanum, o 
igitur faciam ? Hcc figura in quocunque dicendi generc,commode 
adhiberi poteft : fed in primis cet sent ad perípicurtatem oratio- 
nis, &ad docendum , Et turc fic ea vti licebit ; cogitatis fratres, 
interdum vos effe homines ad imaginem , & fimilitudinem Dei fa, 
&os ? cogitatis , fanguine Domini noftri [esv CHRISTI vos ee 
(e redemptos? Cogiratis quid pro vobis in fanctifsimo bapulmaris! 
facramento , fponfores veflri polliciti fint? certé rerum ommum, 

| quas commemoraut , vos oblitos effe , quifpiam poflet exillimere, 
cum fie viuatis, ve nec digmitarem hominis , nec beneficia , que a 

| Dco accepiftis,recordaai videmini, 

Subiecuo. Subicéto e(t, cum interrogamus aduerfari»s , aut querimu: ipfi 
| ab illis, aut quid contra nos dici po ^it : demde fubijcimus id quod, 
| dici oportet, aut quod non oportet, aut nobis adiumento futurum 
i fit, aut illis obfuturum è contrario, hoc modo : Quero igitur viide] 
| ifte tam pecumofus fit factus, Amplum patrimonium reigi ü cft? 

; Ar patris bona venierunt. Hereditas aliqua obuenit ¿non potefl S 
| dici fed etiam à neceffaris ommbus exlixvedatus ell, Premium alil 
| | 
! 
| 


quod ex hite, aut iudicio coepit ? non modo 1d non fecit, fed etiam 
infuper ipfe grandi fponfione victus etl. Ergo fi his raniombus locu 
pletatus non elt: aut ifti domi nafcitur aurum,aut, vnde licitum nó 
eft pecunias accepit, Item fed vrad vos orationem conuertam Iu. 
dai, quid vos tam diu illis erroribus irretitos retinet, an prophete? 
fed pro nobis militant. An Moyfes? verum ille omnia fua fcripta 
& dictam Chriftum contulit. An veró vimbre X figurz legis? led 
exin Chiillo reprefentantur . Subiectio hac eftapud S. Hierony. T 
in epillola ad Heliedoium, Paupertatem times? Sed beatos Chri 
(tus pauperes appellat. Labore terreris *at nemo athleta fine fu- 
dore coronatur. De obo cogitas ? Sed fides famem non timet, Su 
per nudam merui humum exefaieinnjs membra collidere ? Sed 
Donimus tecum sacer. Squallidi capitis horret. inculta C faries ? 
Sed caput enum Chiriflus etl, Infinita arterno vaflitas te terret Sed 
tu paradifam mente deambula. 
tedaniue | Exclamatio elqua conficit fignificationem doloris, aut indigna 

tionis alicuius per hominis, aut rei cunufpiam compellationem, body 
modo: Te nune alloquor Africane , cuius mortui quoque nomen 
decori eft ciuraui Cic. in Anton. O miferum me confumptis enun 

Hachrs mrsanfixus tamen pectori haret dolor. Idem cócra Rullum, 
O perturbatam rationem, ò libidinem refrenandam, o contia dif | 
fotata atque perdita, Erin Canl.O tempora,ó mores Senatus hoc 
mtelligie , conful vider, hic ramen viuit, Solet vt plurium excila- 

' uiatio poflponi prolixe alicuius rei probationi ad pelle dá ma- 
ids. A SIA PENE) 


- — — 
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Retórica Cristiana 


O por instar y por quitar el disimulo, como Asinio: “¿No oyes? Censuramos, digo, un 
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testamento enloquecido, no falto de consideraciones.” Todo ello está lleno de variedad, 
pues también conviene a la indignación: 


Et quisquam numen lunonis adoret? [Ene., I, 48.] 
[¿Y alguien va a adorar la potencia de Juno?] 


También conviene a la admiración: 


Quid non mortalia pectora cogis, /auri sacra fames? [Ene., III, 56, 7.] 
[¿A qué no fuerzas los pechos mortales, / hambre execrable de oro?] 


Es a veces una forma más agria de mandar: 


Non arma expedient totaque ex urbe sequentur? [Ene., IV, 592.] 
[¿No prepararán las armas, y los seguirán de toda la urbe?] 


Y nos interrogamos nosotros mismos, como en aquello de Terencio: “¿Entonces qué 
puedo hacer?" Esta figura puede utilizarse cómodamente en cualquier género de 
elocución, pero ante todo conviene para la claridad del discurso y para ensefiar. Y 
entonces será lícito usarla así: *;Pensáis a veces, hermanos, que vosotros sois hombres 
hechos a imagen y semejanza de Dios? ¿Pensáis que vosotros fuisteis redimidos con la 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Pensáis qué han prometido vuestros padrinos en 
lugar vuestro en el santísimo sacramento del bautismo? Sin duda, cualquiera podría 
suponer que vosotros os habéis olvidado de todas las cosas que he recordado, puesto que 
vivís de modo tal que no parecéis recordar ni la dignidad del hombre ni los beneficios que 
habéis recibido de Dios". 

La subyección se verifica cuando interrogamos a los adversarios, o nosotros mismos 
les preguntamos qué puede decirse contra nosotros; y luego afiadimos lo que conviene 
que se diga, o lo que no conviene o lo que vaya a sernos de ayuda, o lo que, por el 
contrario, va a estorbarles a ellos. De esta manera: “Pregunto, entonces, de dónde se ha 
vuelto ése tan acaudalado. ¿Se le dejó[13] un amplio patrimonio? Al contrario: los bienes 
de su padre fueron vendidos. ¿Le llegó alguna herencia? No puede afirmarse eso, sino 
que incluso él mismo ha sido desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió alguna 
ganancia a raíz de un pleito o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además hasta fue 
vencido en una enorme apuesta. Por consiguiente, si no se enriqueció por estas razones, 
o a ése le nace el oro en su casa, o recibió dinero de donde no es lícito”. De modo 
similar: “Pero para volver, oh judíos, mi discurso hacia vosotros, ¿qué os retiene por 
tanto tiempo atrapados en esos errores? ¿Acaso los profetas? Pero ellos militan en 
nuestro favor. ¿Acaso Moisés? Pero él dirigió todos sus escritos y dichos hacia Cristo. ¿O 
bien, acaso las sombras y figuras de la ley? Pero ellas están representadas en Cristo”. 

Esta subyección está en San Jerónimo, en la Epístola a Heliodoro: “¿Temes la 
pobreza? Pero Cristo llama bienaventurados a los pobres. ¿Te arredras ante el trabajo? 
Pero ningún atleta es coronado sin sudor. ¿Reflexionas acerca del alimento? Pero la fe no 
teme al hambre. ¿Temes golpear sobre el desnudo suelo tus miembros extenuados por los 
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ayunos? Pero el Señor está yacente contigo. ¿Te horroriza la inculta cabellera de una 
cabeza escuálida? Pero Cristo es tu cabeza. ¿Te aterra la infinita vastedad del desierto? 
[14] Pero tú, en cambio, recorre el paraíso con tu mente”. La exclamación es la que 
encierra una demostración de dolor, o de indignación de alguien, por medio de la 
interpelación a 


[13] En Errata se cambia religuum a relictum [T.] 
[14] En Errata se cambia aeterni a eremi. [T.] 
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Pars fexta. 259) 


gis audientium animos . Quemadmodum Apoflolus cnumcratis la] 
te corporis huis vitijs fübiungit. Infelix ego quis me liberabit mo 
le corporis huius, & in meditationem rerum celeltium, & diuinarü 
raptus exclamat. O altitudo diuitiarum fapientiz & fcičuæ Dei, 
Exclamatione vfus eft Nazianz.in Apologerico,cum dixit: Ad pec 
catum huiufqúe medicos, & depulfores, frontem aperte perf ica- 
mus, nudo capite (vt eft in prouerbio) in flagitium omne prorum- 
pentes (ò infignem ftuporem, aut fi quo alio nomine aptior hviuf- 
modi affectus appellari pose quofque vt preclare de nobis meri 
tos,amore profequi decebat,eos, vt holtes vleifcimur. Idem in lau 
dibus Heronis. Tandemá vefano & impio magiflratu correptus 
(ò nobilem calamitatem, O facra tua vulnera) virgis quidem, egre 
gro tuo corpore laceratis,fed rta tamen, vt non tuo fupplicio, fed al 
terius cuiufdam fupplicijs pnrereffe. videreris, Exclamabir interdú. 
Eccleiiaflicus orator, ò tempora,ó mores,ó prauas confuetudines,ó 


| 
y peruería hominum ingenia, ò imiferum feculuin, ò calamicolam 
Remp. Chrillianam | Adhibebittamen modum in exclamationi- 
bus, :llasque poll reprehenfiones vitiorum preferum publicorum 
collocabit . Sed fuo loco adhibeantur , nam importuna exclama 
tiones auctoriratem adimunr dicent, 
Quotiefcunque acclamatur narrationi vel confirmationi alicu- 
wis rei Epiphonemans nomen fibi vendicat: vt, fi quis dinumera- 
tis Chrith pafsioribus addat, hoc: Tot tanafque cruciaubus pec- 
cata funt exp'anda: aut fic O felix culpa;qua talein ac tantuni me Greg. 
Z rait habere redemptorem , Et apud. V ing. 
Tante molis erat Romanam condere gentem. 
Apoflrophe figura eft, cum fermonem à Iudice, vcl auditore ad| *?oftrophe 
abfentem aliquem conuertimus. Mirè nanque cum variat oratio- 
nem.tum excirat , Hac X aduer(ariorum cogitationis velut. fecum 
loquentium protrahimus : que tamcn ita demum à fide non abhor- 
rent, I1 ea locutos hinxerimus, que cogitalTe eos,non fit ablurdum, 
Ls noftros cum a!us fermones, & aliorum inter fe credibiliter tro 
ducimus : X fuadendo , obmurgando,quazrendo,laudando, miferan 
A do,perfonas Idoneas damus . Quin deducere Deum , & Sanctos in 
hoc genere dicendi, X inferos excitare, conceffum cll. V rbes ená 
populique vocem accipit, Vnde cunétis affectibus feruiz, Aliqui 
tamen ne m prooemio ca vramur, non quia non licet, fed quia non 
'putent vtile verant, [ta fi vincet vilitas, propter candcm caufam 
facere debebimus propter quam vramur. Et Demofthenes autem 
| ad Acfclunein orationem in procemio conuertit , & Marcus Tul. 
hus cum pro alip quibufdam, ad quos & vifum eft, tum pro Liga- 
rio ad. 'uberonein, Hac eriam vfus etl Daud: có ait Montes Gel 
datione ctas od ce tuas 
| boe. 
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algún hombre u objeto. Es de esta manera: “Ahora te hablo, Africano, cuyo nombre, 
incluso estando muerto, le sirve de decoro a tu ciudad". Cicerón decía contra Antonio: 
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“¡Oh miserable de mí porque, ya consumidas las lágrimas, no obstante el dolor se adhiere 
clavado en mi pecho!” Y él mismo decía contra Rulo: “¡Oh razón perturbada, oh 
sensualidad que debe ser refrenada, oh propósitos disolutos y perdidos!” Y contra 
Catilina decía: “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado entiende esto, el cónsul lo ve; 
éste, empero, vive”. 

La exclamación, por lo general, suele ser pospuesta prolijamente a la comprobación de 
algún asunto, a fin de impulsar más los ánimos de los oyentes. Del modo como el 
Apóstol, luego de enumerar extensamente los defectos de este cuerpo, añade: “Infeliz de 
mí. ¿Quién me liberará de este cuerpo?” Y, arrebatado hacia la meditación de las cosas 
celestes y divinas, exclama: “¡Oh altura de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios!” El Nacianceno, en su Apologético, usó la exclamación cuando dijo: 
“Abiertamente nos despojamos de la vergüenza, con la cabeza desnuda (según está en el 
proverbio) ante el pecado y sus médicos y favorecedores, lanzándonos hacia toda 
infamia (¡Oh insigne estupor, o si esta clase de afecto puede llamarse con otro nombre 
más adecuado!),[15] y a los que convenía que mostráramos amor, por habernos hecho 
un preclaro servicio somos castigados como enemigos”. El mismo autor dice en sus 
elogios de Herón: “Apresado, en fin, por un demente e impío magistrado (¡oh noble 
calamidad, oh sagradas heridas tuyas!) eres desgarrado[16] con varas en tu egregio 
cuerpo, mas de tal manera que no parecería que asistieras a tu suplicio, sino a los 
suplicios de algún otro”. 

A veces exclamará el orador eclesiástico: “¡Oh tiempos, oh costumbres![17] ¡oh 
depravados hábitos, oh perversos ingenios de los hombres, oh siglo miserable, oh 
calamitosa república cristiana!” Empero, usará de moderación en sus exclamaciones, y 
las colocará de preferencia después de las reprensiones de los vicios públicos. Pero sean 
usadas en su lugar adecuado, pues las exclamaciones inoportunas restan autoridad al que 
habla. 

El nombre de epifonema se reclama cuantas veces se lanzan exclamaciones para la 
narración o la confirmación de alguna cosa. Como si alguien, luego de enumerar los 
tormentos de Cristo, añade esto: “Con tantas y tan grandes torturas deben ser expiados 
los pecados”. O así exclamó San Gregorio: “¡Oh feliz culpa, que mereció tener tal y tan 
grande redentor!” Y en Virgilio: 


Tantae molis erat Romanam condere gentem [Ene., 1, 33] 
[¡Era de tanta grandeza fundar la raza romana!] 


El apóstrofe es la figura que surge cuando volvemos nuestra alocución desde el juez o 
el oyente hacia algün ausente. Porque, cuando el orador cambia sorpresivamente su 
discurso, es cuando conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos[18] de 
los adversarios como si hablaran consigo mismos. No obstante, esos pensamientos en tal 
forma no repugnan con lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que 
ellos los hayan pensado, e introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás, y 
las de otros entre sí, y proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar, 
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lamentar, alabar y compadecer. 

Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios y a los santos y 
excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad[19] y del pueblo. Por lo cual 
sirve a todos los afectos. Algunos, empero, prohíben que use- 


[15] Propongo aptiori por aptior. [T.] 

[16] En Errata está laceraris por laceratis. [T.] 

[17] Naturalmente, Valadés está refiriéndose al pasaje ciceroniano de la Primera 
Catilinaria que acaba de citar en el inciso V. [T.] 

[18] En Errata se cambia cogitationis a cogitationes. [T.] 

[19] En Errata se propone urbis en vez de urbes. [T.] 
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boé,nec ros , nec pluuia veniant fuper vos, neqve hnt Agn primi 
cus fortium . Item Ber. Ecce co- 


narum , quia ibi abicétus cft clypeus foi 
ram tremendo [udice pee afsittimus : cuius manus terribi- 


lis: gladium irz fuz vibrar, fuper nos. Et quis aucrtet cam. Nemo] 

ldominatam idoneus: vt gladio domini obijciat manum: vt tu Dei; 

amantif ima : per Dm primum in terris fufcepimus. rmfericordiá! 
| Super. Enfe. de manu domini. Sic X illa, Apud Petrum Damianum. Hinc fra! 
| liber gene. [eres : hinc ergo perpendite : quibus laudibus digna fit. Beata & glo 
| riofa virgo Maria: qua: illum caflifsimis fuis vifceribus nobis £e 
| nuit: que nos de tam profundo gutture auidifsimi dracoms eripuit, 
| Ad cius nanque digna efferendam preconia non rhctoricorum di- 
| ferta facundia : non dialecticorum fubtilia argumenta : non acuuf. 
| fima philofophorum apta reperiuntur ingenia. Er quid mirum ? fi 


hec ineffabilis virgo in fins laudibus modum humanz vocis exupe 
rat: quum ipfim humani generis. naturam. excellentium merito- 
rum dignitate tranfcendat. 
Ipuhone- | Epiphonemate quoqiie przdicatoribus interdum vtendum eft 
ma. poft rerum expofitionem : vt Crcgo.ille Nazian. in laudibu Atha 
n&fij poll exeinplum Iob, & calamitates copiofius explicatas , & 
iudicium Der hoc epiphonemate concludit, Hzc vulnerum medi- 
cina, hec certamius corona, hoc patientic premium. 
Dubitatio. Dubiratio eft , cum fimulamus quarere nos vnde incipiendum, 
vbi definendum : quid pocifsimum dicendum , an omnino dicen. 
dum fit: quod fchema incredibilom veritatis fidem affert. Pro 
Ciuenr. equidem quod ad me attinet, quo me vertam nefcio: ne- 
gem fuiffe infamiam iudicij corrupti? negem illam rem agitatam D 
in. concionibus 1aétatam in iudicijs ?* commmemoratam in. fenatu? 
cuellam ex animis homimum tantam opinionem ? tam penitus in- 
itam ? tam vetuftam ? & quid agam iudices? quo accufationis mec 
rationem conferam? quo me vertam ? Dubitationem adhibuit Ba- 
til m temulentos , Quomodo in his rebus me geram? fi. & oratio 
mutilis eft, X filenaum difficultates multas € incommoda habet? 
diligentiam & curam omirtemus ? at periculum haber neghigetia: 
au m ebrios aliquid loquar? at mortuis auribus infonamus. Item 
D. Greg de Magdal Quid igitur miramur fratres Mariam venien| E 
tem,an dominum füfciprentem ? fufcipientem dicam, an trahente? 
Dicam. melius trahentem , & fufcipientem . [ta oratorio quodam 
modo adhiberi poteft hec figura, & valet ad docendum, atque 
| ad deleétandum. 

Communicatio efl, cum aut ipfos aduerfarios confulimus, vc D 
mitius Afer pro Cloanulla. Atilla nefcit trepida quid liceat for 
ming, quid coniugem deceat : forte vos milla foliciridine. obuios 
Saba Sedi! iii ioci lo adu are cic et s it siga 


Communi - 
ato. 
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mos esta figura en el proemio, no porque no sea lícito,[20] sino porque no lo consideran 
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útil. Si así venciere la utilidad, debemos actuar por la misma causa por la cual la usamos. 
Por el contrario, Demóstenes vuelve hacia Esquines su discurso en el proemio, y Marco 
Tulio una vez se vuelve hacia Tuberón, defendiendo a Ligario, y otras veces se vuelve 
hacia quienes le ha parecido oportuno, al defender a algunos otros. 

También David usó esta figura cuando dijo: “Montes de Gelboe: ni rocío ni lluvia 
vengan sobre vosotros, ni sean vuestros campos los de las primicias, porque allí fue 
arrojado el escudo de los fuertes”. Del mismo modo actúa Bernardo: “He aquí que los 
pecadores comparecemos ante el tremendo Juez, cuya mano es terrible, y sacude la 
espada de su ira sobre nosotros. ¿Y quién la alejará? Nadie es idóneo para dominarla, 
para oponer su mano a la espada del Señor, como tú, amantísima de Dios, por la cual 
recibimos inicialmente en la tierra la misericordia de mano del Señor”. 

Así es también aquella apóstrofe en Pedro Damián [Sobre el Evangelio, Libro de la 
generación]: “Desde aquí pues, hermanos, desde aquí sopesad de qué alabanzas sea 
digna la bienaventurada y gloriosa Virgen María, que con sus castísimas entrañas nos lo 
engendró, y que nos arrebató de tan profunda garganta del avidísimo dragón. Pues para 
elevar[21] los pregones dignos de ella no es elocuente la facundia de los retóricos, ni los 
sutiles argumentos de los dialécticos, ni se encuentran aptos los más agudos ingenios de 
los filósofos. ¿Y qué tiene de extraño? Porque esta inefable Virgen supera en sus loores la 
medida de la humana voz; pues con la dignidad de sus excelentes méritos trasciende la 
misma[22] naturaleza del género humano”. 

También los predicadores deben usar a veces el epifonema después de la exposición de 
las cosas, tal como lo hace Gregorio Nacianceno en las alabanzas de Atanasio, después 
de explicar copiosamente el ejemplo de Job y sus calamidades; y concluye el juicio de 
Dios con este epifonema: “Ésta es la medicina de las heridas, ésta la corona del 
certamen, éste el premio de la paciencia”. 

Surge la dubitación cuando simulamos preguntarnos de dónde hay que comenzar, 
dónde hay que terminar, qué hay que decir de preferencia, o del todo si hay que hablar; 
ese esquema añade un increíble atractivo a la verdad.[23] En Pro Cluentio leemos: “En 
verdad, por lo que a mí respecta, no sé a dónde volverme: ¿Voy a negar que existió la 
infamia del juicio corrupto? ¿Voy a negar ese asunto repetido en los corrillos, debatido en 
los juicios, recordado en el senado? ¿Voy a arrancar de los ánimos de los hombres una 
opinión tan grande, tan plenamente arraigada, tan antigua? ¿Y qué voy a hacer, oh 
jueces? ¿Adónde dirigiré la razón de mi acusación? ¿Hacia dónde me volveré?” San 
Basilio utilizó la dubitación en contra de los bebedores: “¿Cómo me comportaré en estos 
asuntos si, por un lado, el discurso es inútil y, por el otro, el silencio tiene muchas 
dificultades y molestias? ¿Omitiremos la diligencia y el cuidado? Pero la negligencia tiene 
su peligro. ¿O bien hablaré algo en contra de los ebrios? Pero hablamos a oídos 
muertos”. Igualmente, San Gregorio acerca de Magdalena: “¿De qué nos admiramos, 
entonces, hermanos? ¿De María que acude, o del Señor que la recibe? ¿Diré que la 
recibe, o bien que la atrae con fuerza? Diré mejor que la atrae y que la recibe”. Así 
puede usarse esta figura en cierto modo oratorio, y tiene vigor para enseñar y también 
para deleitar. 
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La comunicación aparece cuando, o bien consultamos a los mismos adversarios, 
como Domicio Afer en favor de Cloantila: “Mas ella, temblorosa, no 


[20] Aquí proponemos liceat en vez de licet. [T.] 

[21] En Errata se cambia offerendam a offerenda. [T.] 
[22] En Errata se corrige ipsam en vez de ipsum. [T.] 
[23] Propongo veritati en vez de veritatis. [T.] 
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A AS ES ER TETERA TOR AR A 
calus miferz mulieri obtulit tu frater, vos paterni ane Quad coi : 


filium datis ? aut cü iudicibus quali deliberamus quod es frequen 
nísimum & Quid (uadetis? X vos interrogo quid nandë Ben opor 
tuit? vt cato. cedo vos,fiin co loco cfletis quid aliud i.Ciens 6X 
alibi cómuncm rem agi putato teac vos hujus rerpra pefizos etle. 
Communicationis exemplum clin A&. A polt. vb: legimus » Mu 
F (ne magis hominibus obtemperandum quàm Deo ipi udicate. 
Greco. Nazianz, in orat. de moderatione feruanda m cip: cando. 
Vultus igitur, inquir, ipfi contentionis huruíce cautam. proterre, an 
mihi potius , medici muneri fungenti cam exponcudam & emen- 
" ndam relinquitis ? 
ceris Dg alicui rei vehementer confidimus & ofterdi 
mus nos eam tradere atque concedere alicui voluntati : hoc mo 
do: Quoniam omnibus rzbus erepti: folum mihi fupecett animus, 
& corpus, hacc ipfa, quac mihi de multis fola relicta eft, vobis X ve 
Gillrz condono poteftau. Vos me, quo pacto vobis videbitur, me ab- 
uramior lcebir impune :in me, quidquid libet ftatu'te, ecicice atq; 
obtemperabo, Hoc genus, tametíi alias quoque nonnunquam tra- 
dandum ell, tamen ad mifericordiam commouendam velicmen- 
ufsime ct accommodatum. 

Licenta elt, cum apud eos, quos aut vereri , avt metnere debe- 
mus,ramen aliquid pro iure noflio dicimus qued eos mimime oflen 
dar aut quos 1j diieunt, cum in aliquo errato vere reprehendi pof- 

le videantur hoc modo. Miramini Quirites, quod ab ominibus 
11 jvellz rationes deferantur? quod caufam veltram nemo fufcipnat, 
quod fe nemo vefln deci forem profiteatur ? id vribuite veftra cul 
pæ acque definite mirari. Qmd enim ell,quare non omnes iftam 
rem fugere ac vitare debeant? Recordamini quos habueritis defen 
fores, ftudia eorum vobis ante oculos proponite , demde exitus om 
nium confiderate tum vobis veniet in métem, vt vere dicam,negli- 
gentia veltra Fue ignauia pouus,illos omnes ante oculos vetlrostru 
cidaros efle, inimicos corum veftris fuffragus im amplifsimum lo- 
cum peruemffe. Licontiam adinbur Gregor. Nazianz. in laudi- 

Į] | bus Cafari cum dixit, Meum munus ett oratio , quam cuam for- 
talle pofteritas exceptura efl)nunquam inter morientem, nec cum, 
qui ex hac vira migrant prorfus abire linentein, vcrum in auribus, 
aninisque hominum quen ornandum fulcep ent, temper cóferuan- 
tem, emque, qui deliderarur imaginem expzefsius quam im trabu- 
la.propenenzem ,. Adliunc modum liberam interduin vocem pro- 
terre poterit Ecclefhiallicus oritor, raro tamen admodum verbi cau- 

fa: Quad potui Facere fratres , & non teci? miquam diu à vobis 
abtur vobi 'isctifsima facramenta mmilzaur, verbum Dei expli 
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sabe qué sea lícito a una mujer, qué convenga a una cónyuge. Quizá en aquella 
preocupación la casualidad os puso a la vista de esa mísera mujer. Tú, su hermano; 
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vosotros, sus paternos amigos; ¿qué consejo le dais?” O bien hacemos como que 
deliberarnos con los jueces, lo cual es muy frecuente, y decimos: “¿Qué aconsejáis? Y os 
pregunto qué conviene finalmente hacer”. Como Catón: “Decid, entonces: Si estuvierais 
en ese lugar, ¿qué otra cosa habríais hecho?” Y en otra parte: “Considera tú que afecta a 
un asunto común el que vosotros estéis al frente del asunto”. Hay un ejemplo de 
comunicación en los Hechos de los Apóstoles, donde leemos: “Vosotros mismos juzgad si 
debe obedecerse más a los hombres que a Dios”. Gregorio Nacianceno dice en su 
discurso respecto a la moderación que debe guardarse en las discusiones: “¿Queréis 
entonces vosotros mismos dar a conocer la causa de esta contienda, o más bien me 
dejáis que la exponga y la enmiende yo, haciendo el papel de médico?” 

La permisión existe cuando confiamos enormemente en algún objeto, y mostramos 
que lo entregamos y encomendamos a la voluntad de alguien. Es de esta manera: “Dado 
que, habiéndome sido quitadas todas las cosas, sólo me resta el ánimo y el cuerpo, esta 
cosa misma que es la única que me ha quedado de entre muchas, la entrego a vosotros y 
a vuestra potestad. A vosotros os será dado que uséis impunemente en todo de mí, de la 
manera que os pareciere; estableced cuanto os plazca sobre mí, declaradlo, y 
obedeceré”. Este género, aunque también en otro lugar será tomado alguna vez, empero 
es sobremanera adecuado para excitar la misericordia. 

La licencia es cuando, ante aquellos que debemos respetar o temer, decimos, no 
obstante, en favor de nuestros derechos, algo que no ofende en nada a ellos o a lo que 
ellos aman, cuando en verdad parecen poder ser reprendidos en algo errado. Es de esta 
manera: “¿Os admiráis, Quirites, de que vuestras razones sean abandonadas por todos?, 
¿de que nadie escoja vuestra causa?, ¿de que nadie se proclame defensor vuestro? 
Atribuid eso a vuestra culpa y dejad de admiraros. Porque ¿qué cosa hay por la cual no 
todos deban rehuir y evitar ese asunto? Recordad qué defensores habéis tenido, poned 
ante vuestros ojos los intereses de ellos, luego considerad todos los resultados. Entonces 
os vendrá a la mente, para hablar con la verdad, que por vuestra negligencia, o más bien 
por vuestra apatía, todos aquellos fueron asesinados ante vuestros ojos, y que sus 
enemigos, por vuestros sufragios, llegaron hasta una posición de gran relieve”. 

Gregorio Nacianceno utilizó la licencia en los elogios de Cesario cuando dijo: “Mi tarea 
es la peroración, la cual quizá incluso la posteridad va a recibir, nunca entre aquellos que 
mueren, ni dejándome ir del todo entre aquellos que de esta vida han emigrado, sino 
siempre conservándome en los oídos y en los ánimos de los hombres que me han 
escogido para honrarme, y proponiéndoles más claramente que en una pintura la imagen 
de aquel que es deseado”. 

De este modo podrá el orador eclesiástico elevar alguna vez su libre voz, pero en 
ocasiones totalmente raras, por ejemplo: “¿Qué he podido hacer, hermanos, y no he 
hecho? Nunca me alejé por largo tiempo de vosotros, os administré los santísimos 
sacramentos, os expliqué la palabra de Dios, a los pobres di toda la 


851 


262 Rhetorica Chrifftazs 


| cau paupenribus,quatum poturopem tuli paterno vos omnes ano 
| rc dilexi: pro quibus rebus quam grauam mini habens tratos 2111 
| hul protuit mea dibgenuaobtuit ponus quibuldam, qui mc monen 
¡tem ferre non pollunt, X veluti phreneticammarurn faran me 
| dicum auerfantur, Sed adhibenda ell maxima cautio,ne hac figu 
i ra nimium delectari videatur ecclelialticus orator. 
Auerfio cll quando abfque fentenux immutauonead alia quo | K 
daininodo deflectimus vt hi dicamus Decios. Marios, Camillos, X 
te Carfar,perfequebatur. Aucrtione etiam Nazianz.in funere Ce- 
farn fratris vfus ell, cum ad cum ita orationem . conuerat , Habes a 
me Cafar, funebre munus , habes orationum mearum primas, 
| habes à me ornamentum omnium ornamentorum . ldem in prima 
orat in lulianuin. Contlanium [mperatorem vitajam functum, X 
aliquando mfra ad Iulianum orationem conuertit S. Leo Papa, in 
ferm, 4an Fpiphamam Domini fuperíluo . Herodes timore turba- 
ns, X hullra in fufpectum ubi puersimn feuire moliris , non capi] L 
Chnitum regio tua , nec mundi Donunus poteílaus tux [ceptri eil 
| contentus aneguftus. 
! De figuris orationis quibus orstio augetur dy ampli featur, 
A CAP IIT: 
JEËRNECESSARI Az fnt huius generis figuræ auibus non 
modo pmgitur,verum etiam dilatatur oratio per amphficatio- 
nem, que quede definitur: Ampla X copiofa alicuius rei exornotin: 
| Amplia Vbi argumenta ipfa cum verbis , tum rcbus amplifsime di'atancur 
ade ad ipfos magis atiiciendos auditores. Cuius tria commodilsima' M 
josiz exenipia apud Ezechielem reperiuntur, Amplficaturas euim ca- 
| [fom X rimam T vi, primum eius gloriam, mmenfas opes, & em 
Cp; (pory celsbnitatem longa X magnifica oratione amplificar. Sumi 
anonce regm Alleriorum vallanonem prenuntiaturus , prinü gui- 
dem gionam extollit: Gmnlique ordine Acevptiy euerftonein am- 
plat. Pademave ratione, verbisque fplendsdif iaws Hraehlinci 
pop ut rasratam animum & fcelera exageratdiuimis benefici pri 
mun longa oratione enumeratis , Sic enim populum fuum domi- 
nus tub mulieris nomine alioquitur. Tranfiens perte, vidite con N 
culcari m angue tio: X dixi nibi cum effes in fanguine tuo, viuc., 
Niultiplicitam quafi germen agrı dedi te, X multiplicata es, | 
1 
| 


Cep. 16. 


grandis estecta Kc. Suaili quoque Nathan propheta Dauidis adu! 
temum accufauit diuinis beneficiis quz in illum Dominus contulc- 


rat primom. expositis, Amplificanomis contrarium ell Taomoñs 


— Ü ene humilkano dicitur , Etb autem Fgura cum rei magra expo- 
POE. iUe f; 


A : i * 1 * 
Ws. ius] n n Rodin: vtapud Virg Duiichias vexalle fates: ye- 
E Xone pe Fapmotn dictum eil nam non ve xr led cuerur, vt no 
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ayuda que pude, os amé a todos con amor paterno; ¿y de todas esas cosas qué 
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agradecimiento me dais, hermanos? De nada sirvió mi diligencia, sino que más bien 
perjudicó a algunos que no pueden soportar cuando los amonesto y, como si fueran 
frenéticos, rechazan al médico de, sus almas”. Pero debe tenerse la máxima precaución 
para que el orador eclesiástico no parezca deleitarse demasiado en esta figura. 

La aversión es cuando, sin mutación en la sentencia, en cierto modo nos inclinamos a 
otras cosas, como si dijéramos: “A los Decios, a los Marios, a los Camilos y también a ti, 
César, perseguía”. También el Nacianceno usó la aversión en el funeral del hermano de 
Cesario, cuando volvió así su discurso hacia él: “Tienes de parte mía, Cesario, una 
fúnebre tarea, tienes las primicias de mis oraciones, tienes de mí el ornamento de todos 
los ornamentos”. Sucede lo mismo en el primer discurso contra el emperador Juliano 
Constancio, ya difunto. Y a veces, más adelante, San León papa vuelve su discurso 
contra Juliano, en su cuarto sermón complementario para la Epifanía del Señor: “Oh 
Herodes: eres turbado por el temor, y en vano maquinas ensañarte contra el Niño que te 
es sospechoso. Tu región no abarca a Cristo, ni el Dueño del mundo está contenido en 
las estrecheces del cetro de tu poderío”. 
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III. SOBRE LAS FIGURAS DEL DISCURSO, CON LAS CUALES DICHO DISCURSO ES AUMENTADO Y 
AMPLIFICADO 


SON MUY necesarias las figuras de esta clase, pues con ellas no sólo es coloreado, sino 
también es dilatado el discurso por medio de la amplificación. Ésta se define: “Amplia y 
copiosa decoración de alguna cosa, donde los argumentos mismos son dilatados 
ampliamente, tanto con palabras como con objetos, a fin de conmover más a los mismos 
oyentes”. De este asunto se encuentran tres comodísimos ejemplos en Ezequiel. Porque, 
cuando va a amplificar la caída y la ruina de Tiro, primero amplifica su gloria, sus 
inmensas riquezas y la celebridad de su emporio, con una larga y magnífica peroración. 
Y, de la misma manera, con las más espléndidas palabras amplifica el ánimo ingrato y los 
crímenes del pueblo israelita, enumerando primero en largo discurso los beneficios 
divinos. Y así habla el Señor a su pueblo bajo nombre de mujer: “Pasando ante ti, vi que 
eras pisada en medio de tu sangre; y te dije cuando estabas en medio de tu sangre: 
“Vive”. Te entregué multiplicada como semilla del campo, y te multiplicaste, y te hiciste 
grande”, etc. De modo similar, el profeta Natán acusó el adulterio de David, exponiendo 
primero los divinos beneficios que el Señor había acumulado sobre él. 

La tapinosis es lo contrario de la amplificación; en latín se llama humiliatio. Y 
sobreviene esta figura cuando a una cosa grande se le anexa una exposición humilde, 
como en Virgilio: Dulichias vexasse rates [Égloga, VL, 76: “Haber sacudido las naves de 
los duliquios”]; allí se dijo “haber sacudido” por tapinosis, pues no las sacudió, sino que 
las hundió, según lo anota Servio. De estos 
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tat Seruius, De his alij diffuse tractarunt, vt Quinctilianus, ex Cic Lib. 8.0.4. 
m part. X auctor ad Herennium nos eorum late pe dicta T 
quantum ad rem faccre videbitur contraliemus carum dcfiniuo- 
nibus & exéplis ob oculos pofitis. Nomina autc caru funt hec. 
c Vorerpretatio, c fiio. r Contento, 
Definuo Gradatio. Circi itio. 
3 l'ranfitio. 'xpobtio, 
f Sigmficatio Correto. © Sententia. 
Profopopcia. Intcrpofitio, — 

Interpretatio ctl pr non iteratis idem reintegrat verbu.m, fed 1d 
commutat quod pofituin eft alio verbo quod idem valeat. Graci 
(yncny miam vocant & defimunt eam elle cum verba idem figni 
Bcantia congcegantue, V c qux cum ita fine Catilina; perge quo co- 
pili egredere aliquando ex vibe,patcnr porta proficifcere: X alio 
loco, Abit, excefic, erupit, euzlit, Item populatus clt regionem, 

P prouinciam vallauz nihil celiqui fecic Noñ te pud.t ment ? non 
vereris contra folem loqui? non erubefas palam falla proterce? nec 
verba modo, fed fenfus quoqiie idein facientes aceruantar. Percur 
bario sita mentis X quedam fceleium offufa caligo, xX ard «titcs tu- 

jriavum faces excitarunt. l , 
Defimimio eres propofita propria Se dilucida & breuiter com- 
lorehenía verbis enaciau qua collar maxime genere. Ipecie dit 
terentibns, & proprijs vt patet malla V iguerij in Infhitu. luchar 
(ha cit cibus X potus fpiritalis, veri corporis & fanguinis Domini 
Qs Me Lesy CHRISTI, fubfpecicbuspans X vim confecratis 
ad bonam, & optimam confequendam gratiam . Item virtus cfl vi- 
num fegere, Y fapientia prima fultiza caraifle, frem oratio eil 
anin ad Deum cleustio. Item patienna eft fuas, X tuorum tuu [+3.q 1$.1. 
rias: ac ca tera mala a quanimirer ferre, 

Demóltrario, quà delciiprione Cic.appellat, eft propofita forma 
qua dà rerú ita exprefla verbis, vt cerm potius videatur quam audi 
ti, vel eft rerü que geruntur fub afpedtü pene fubiectio , vt Act m 
V err.7.Vpfe iofárn acus (celere ac furore m torü venit ardebant i.i, Cic y- 

R |liytoto ex ore crudelitas craicabat: Perunet maxime ad genus ac- 
monllrar:um:valet interdü ad docendü, & ad comouendú. Ea ta- 
mé vtatur,nó vr fibi ea inre placere videatur, fed vt res pouus ante 
oculos ponat Huius preclarü cit excmpiü apud B.Bafiliu,cum diui 
ti auaro terrorem extremi incun iudici Nunquà nequit, ilta ce 
mulentia fobrus es futurus? non C lritti iudicia ante oculos pones? 
quam detentione afferes cum y qui à te lint muris, & contumelip 
violan te cireamfillent, X ad ulum iudice, qui decipi nequeat, n 
errorem impelies? nullus ibi oracon ufum verborum lenocintum, 
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asuntos han tratado extensamente otros, tales como Quintiliano y Cicerón en particular y 
el autor de [la Retórica] a Herenio. Nosotros abreviaremos cuanto nos parezca que hace 
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a nuestro caso las cosas dichas dilatada y dispersamente por ellos, teniendo ante los ojos 
sus definiciones y ejemplos. Estos son los nombres de tales figuras: 


Interpretación Significación [o énfasis] 
Definición Prosopopeya [o personificación] 
Demostración [o descripción] Ficción [o prosopografía] 
Gradación [o conversión Contención [o antítesis] 

o transgresión] Perífrasis [o circuitio ] 

Transición Expolición 

Corrección Sentencia 

Interposición 


La interpretación es la que, sin repetirla, reintegra la misma palabra, pero modifica 
aquello que ha expresado, con otra palabra que tenga el mismo valor. Los griegos la 
llaman sinonimia, y definen que ella existe cuando se agrupan palabras que significan lo 
mismo. Como en: “Siendo así las cosas, Catilina, avanza a donde comenzaste, sal al fin 
de la ciudad; las puertas están abiertas; márchate”. Y en otro lugar: “Se fue, salió, se 
lanzó, huyó”. De igual modo: “Asoló la región, devastó la provincia, nada dejó sin 
hacer”. “¿No te avergüenza mentir? ¿No temes hablar en contra del sol? ¿No te 
enrojeces de proferir abiertamente cosas falsas? ” Y no sólo se acumulan palabras, sino 
también sentidos que equivalen a lo mismo: “Lo excitó esa perturbación de la mente y 
cierta difusa oscuridad de los crímenes, y las ardientes antorchas de las Furias”. 

La definición es la enunciación propia y lúcida, y brevemente comprendida en 
palabras, del asunto propuesto. Consta sobre todo de género, especie, rasgos 
diferenciantes y propios, según es patente en aquella definición de Viguerio en su 
Institución: “La Eucaristía es la comida y bebida espiritual, del verdadero cuerpo y 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo, consagrados bajo las especies del pan y del vino, a 
fin de conseguir la buena y la óptima gracia”. Del mismo modo: “Es virtud huir del vicio, 
y la sabiduría primera / de torpeza carecer [Horacio, Epist. I, 1]”. Igualmente: “La 
oración es la elevación del alma hacia Dios”. Del mismo modo: “Paciencia es sobrellevar 
de modo ecuánime las injurias propias y las de los nuestros, así como los restantes 
males”. 

La demostración, a la cual Cicerón llama descripción, es “cierta forma dada a las 
cosas expresadas en palabras, de modo tal que más bien parezcan ser vistas que oídas”, 
o bien “es la presentación, casi ante nuestra vista, de las cosas que suceden”, como en 
Act. in Verrem 7 [de Cicerón]: “Ése, inflamado en crimen y en furor, viene al foro. 
Ardían sus ojos, de todo su rostro brotaba la crueldad”. Pertenece sobre todo al género 
demostrativo. Sirve a veces para enseñar y para conmover. Pero use de ella [el orador] 
no de tal manera que parezca que se complace en esa realidad, sino que está poniendo 
más bien las cosas ante la vista. 

Hay un relevante ejemplo de esto en San Basilio, cuando infunde al avaro rico el 
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temor del juicio final: “¿Acaso alguna vez —dice— vas a estar sobrio de esta 
embriaguez? ¿No pondrás ante tus ojos el juicio de Cristo? ¿Qué defensa vas a aducir 
cuando estén en derredor tuyo aquellos que hayan sido heridos por ti con injurias y 
ultrajes? ¿Y vas a inducir a error al justo Juez, que no puede ser engañado? No habrá allí 
ningún orador, ningún lenocinio de palabras que 


857 


264 Rhetorica Chrifftans 


quod vertatem tudici polsit eripere : adulatores non fequuntur, 
¡pecunta, non dignitatis amplitudo, defertus ab amicis , ab audito- 
(ribus à patronis, defenlionas erepta facultate, probris Xagaomnnaa 
affectus arripieris, mgftos, triftis, aenuflus, detlitutus , tine vl.a vel 

| mubitandi liberzate, quocunque emm oculos conuerti , palpi 

| cu malorum imagines tibi obferuabuntur . Hinc orboruin lachi 
mz, hinc vidue gemitus, ex parte altera pauperes ate pugnis per | S 
cubi, ferui lacerau, irritati vicini X ad ir2cundiarm imfTainmau om 
nia in ce ircuent , trifte az men circum abit facinorum tuorum, at- 
que fcelerum. D. Ambrofius de S. Tecla virgine fic cam (cria 
cernere erat lmgentem pedes betliam,cubitare humi, mutuo tefli 
ficantem fono, quod facrum virginis corpus violare non pollet, er. 
£o adorabat predam fuam bella, X proprix oblita natura, naturá 
uduerat,quarn hommes amiferant, Videres quadam natura trans 
tulione hommes feritate inducos, feuitiam imperare beflig belliam 
exofculantem pedes virgmis, docere quid honines facere deberér.| T 
Vantum habet virginitas admirationis, vt eami ctiam leones miren 
tur non iipaítos cibus fTexir, non citatos Impetus rapurr,non flimu 
latos ia exalpirauit,non vfus decepit atfuctos, nó feros natura pol- 
[edit . Docuerunt religionem dum adorant martyrem , docuerunt 
enam caflitate dum. virginr niil aliud mfi plantas exofculantur, 
demerlis in terrà oculis tanquam verecundanubus , ne mas aliquis 
vel bellia nudam virginé viderer. Elluilre veró in primis illud exé- 
plum apud B. Bafilium imorat. de Martyre Gosdio Tota vrbe tu 
multus erat fummaque rerum perturbatio à viris fancufsunis,atquei V | 
integerrimis praedae abigebantur,pecuniz diripicbantur, hominum 
Cür:iti amantium corpora laccrabantur , per mediam vrbem ma- 
trone trahcbantur,non pueritiae mifericordia erat, non verecundia 
Iececeiunaoxij, X infontes homines fupplicia facinoroforum fu- 
Iinebant, ad recipiendos sultos carcercs angufti , domus opulenta: 
 eepiofa: deferebantur,profugorum X miferorum exulum plene 
foiradines. Nec folum quz facta funt aut fiant; fed etiam quz iu 
cura Britaut que futura fucrint dicendo ex primimus. Mirè tractat 
hac Cic. pro Miloue quiz futura fuerit Clodius fi praturam mua- X 
hier. Hxc translatio temporum erit verecundior fi proponaimus 
staia credite vos intucri,vt Cic. Hxc quee non vidillisoculis animis 
cernere poteftis «Delcripriones autem multz reperiuntur apud fan 
j&os patres , vide Greg. Nazianz, In laudibus Athanafij, lu Calfa 
rij donere, & Bafil. In laudem 4v. mart vrumr. 

Sigmficado,quz & Emphafis dicitur, eft figura cum tacita ver- 
bis fubeil figmificario,quod [oannes contemplator excelfus magni- 
fice confequutus eft cum dixit verbum caro fadum cll. Huc per- 
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pueda sustraer la verdad al Juez; no te siguen los aduladores, ni las riquezas, ni la 
magnitud de tu dignidad; serás arrastrado allí, abandonado por tus amigos, por tus 
discípulos, por tus defensores, despojado de la capacidad de defenderte, afectado con 
injurias e ignominias; mustio, triste, abatido, defraudado, sin ninguna libertad ni siquiera 
para musitar, pues adondequiera que hayas vuelto tus ojos, observarás las palmarias 
imágenes de tus males. De un lado las lágrimas de los huérfanos, de otro los gemidos de 
las viudas, de una parte los pobres que por ti fueron golpeados con los puños, los siervos 
lacerados, los vecinos despojados e inflamados en indignación: todo se arrojará contra ti, 
te rodeará el fatal ejército de tus atropellos y de tus crímenes.” 

También así escribe San Ambrosio acerca de Santa Tecla Virgen: “Era cosa de ver a la 
bestia que lamía sus pies, echarse en tierra testificando con muda[24] voz que no podía 
violar el sagrado cuerpo de una virgen; por eso la bestia adoraba a su presa y, olvidada de 
su naturaleza propia, había adoptado aquella naturaleza que los hombres habían perdido. 
Podrías ver, por cierta transfundición de la naturaleza, a los hombres endurecidos de 
salvajismo, ordenar la ferocidad a la bestia; y a la bestia besando los pies de la virgen, 
enseñar qué deberían hacer los hombres. Tanto tiene la virginidad de digno de 
admiración, que hasta los leones la admiran; hambrientos, no los atrajo el alimento; 
incitados, no los arrebató el impulso; estimulados, no los enardeció la ira; ni la costumbre 
indujo a los habituados, ni la naturaleza predominó en los fieros. Han enseñado la religión 
mientras adornan a la mártir, han enseñado también castidad mientras ninguna otra cosa 
le besan a la virgen sino las plantas; y, al tener inclinados hacia la tierra sus ojos como si 
se avergonzaran, han ensefiado que ningün varón ni bestia vea desnuda a la virgen". 

Y es ilustre por sobre todos aquel ejemplo que está en San Basilio, en su discurso 
sobre el mártir Gordio: *En toda la urbe había un tumulto y una suma perturbación de las 
cosas a causa de los varones más santos e íntegros. Se procuraban botines, se 
arrebataban riquezas, se laceraban los cuerpos de los hombres amantes de Cristo, se 
arrastraba por media ciudad a las matronas, no había compasión de la infancia, no había 
respeto de la vejez, los hombres inofensivos e inocentes soportaban suplicios de 
facinerosos, las cárceles eran estrechas para acoger a los justos, las casas opulentas y 
suntuosas eran abandonadas, los desiertos estaban llenos de prófugos y de miserables 
desterrados". 

Y, al hablar, no sólo expresamos las cosas que han sucedido o suceden, sino también 
las que están por pasar, o las que hayan estado por pasar. Cicerón trata admirablemente, 
hablando En favor de Milón, aquellas cosas que estuvieron por pasar si Clodio se hubiera 
lanzado sobre la pretura. Esta traslación de tiempos será más mesurada si afirmamos 
creer que estáis vosotros viendo tales cosas, como lo hace Cicerón: “Estas cosas que no 
visteis con los ojos, podéis contemplar con los ánimos". Ahora bien, se encuentran 
muchas descripciones en los santos padres. Véase a Gregorio Nacianceno en los elogios 
de Atanasio y en el funeral de Cesario, y a Basilio en el elogio de los cuarenta mártires. 

La significación, que también es llamada énfasis, es una figura que aparece cuando 
hay bajo las palabras un significado tácito. Esto lo consignó magníficamente Juan, el 
excelso vidente, cuando dijo: “El Verbo se hizo carne”. A este 
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[24] Propongo muto en vez de mutuo. [T.] 
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tuner illud quod in La. 46. dicitur. Audite me domus lacob,qui ge 
ftamin ab vtero vfque ad lenectam , egoipfe portabo : ego teci, 
ego terram. Item, Hoc fcandalizat vos? fingula verba Emphafim 
quandam habent, hoc 1mquit, hoc, vel quod maxime confolari de- 
buerat: hoc,quud vel maxime amorem meum m vos oftendit: hoc 
vos fcandalizat ? Deinde, idein eltac fi diceret: vos qua tanta vi- 

y |diflis, tanta audillis, que dilcipulos vos profitemini mcos , vos ne 
in hoc fcandalizarina ? Fius duo funt. genera: vnum quo plus fi- 
guificatur, quam dicitur: ve cantando tu illum, quali dicat, indo- 
ctus periufsimum . vel cum maius dicitur fub quo ciiam minus in- 
telligere volumus . Alrerum quo etam illud figmificatur,quod non 
dicitur, vt cil illud Virg. Georg 1. 

-— Cum iam glandes atque arbuta facre 
Deficerent fylue 
hoc eft non folum aliz , fed etiam facrx : nam tehte Seruio harum 

Z lenitas aiarum denotar in feecunditatein, 

Prolopopeia ad verbum dicitur perlone fictio. Figura eft cum 
perfona aliqua fingitur vt quando imnimatuin loquitur ad anuma- 
tum, ut apud. Quid, Eleg. 1. lib. 1. de tniflibus vel € conucrfo vt 
Horat in Epodo. 

C uid amplius vis ? o mare, zz terra 27 ordeo. 

De lic Quunctlianos, Ila audaciora & maiorum (vt Cicero ex1iLib.6.c.2. 
Amat) Litccam.,Bictiones perfonarum, quae profopopenr dicuntur: 
mire nanque tune yartapcorationem, tum excitant, His etiam ad- 

A | uerfariorum cogianiones velut fecum loquentium protralumu: : 
que tamenata demum à fide von ibhorrent , fi ea locutos finxer:- 
mus, qui cogtalle cos non firablurdum. Et noltros cum alijs fcr- 
mones. X aliorum inter fe credibiliter induciiuus: X fuadendo, 
obiargando,quarendo, laudando, milerando,períonas idoneas da- 
mus Quin deducere Deusin hoc genere dicendi, X inferos excira- 
re conceifum ell. Vibes etiam povuliqúe voces acopiuut, Ac 
funt quidem, qui has demum profopopeias dicunt: ii quibus x! 
corpora X verba fingimus : fermones hominum añumulatos dice- 

B ¡re dialogos maluat. Profopopere exemplum elt Sancti Ephrem, 
vbi animi fur timorem explicat: oculos in celum fultulit, X upo- 
ire quodam alfectus, tanquam extra me attonitus heli, magnaque! 
tormidine totus horrefcens cordis oculis Dominum fumma m glo- 
ria vidi X anmam meam fic alloquentem : Cur ò anima celeltem 
thalamum twumimmenfa lucis, X glorie pulchritudine allultrero 
conteipnis ? eur fponía mea, odio perfequeris me purifsimum fpon 


iium [uum azque inmo. ralem ? cur ca defimcis bona, que ego ubi 
[t homine vite preparam. 
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punto atañe aquello que se dice en Isaías 46: “Oídme, casa de Jacob, que sois gestados 
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desde el útero hasta la vejez: Yo mismo os portaré, yo hice la tierra.” De igual manera: 
“¿Esto os escandaliza? Cada una de las palabras tiene cierto énfasis. ¿Esto —dijo—, esto 
o lo que más os debía consolar; esto, que incluso manifiesta sobremanera mi amor hacia 
vosotros; esto os escandaliza?” En fin de cuentas, es lo mismo que si dijera: “Vosotros, 
que tan grandes cosas habéis visto, que tan grandes las habéis oído, que os profesáis 
discípulos míos, ¿acaso vosotros os escandalizáis de esto?” 

Dos son los géneros de la significación: uno, con el cual se significa más de lo que se 
dice, como en “Tú cantando a aquél”, que es igual que si dijera: “El indocto al 
expertísimo”. O cuando se dice algo mayor, y bajo ello incluso deseamos entender 
menos. El otro género es aquel con que se significa incluso lo que no se dice, como es 
aquello de Virgilio [Geórg., I, 148]: 


Cum iam glandes atque arbuta sacrae 
deficerent sylvae... 
[Cuando ya faltaren las bellotas y los madrofios a la selva sagrada...] 


O sea: no sólo a otra, sino incluso a la sagrada; pues, segün testimonio de Servio, la 
esterilidad de éstas demuestra la infecundidad de las otras. 

La prosopopeya, segün la palabra, es llamada ficción de una persona. Esta figura existe 
cuando se crea con la mente una persona, como cuando algo inanimado habla a lo 
animado. Así en Ovidio, Elegía 1 del libro I de entre las Tristes, o por el contrario, como 
hace Horacio en el Épodo, XVII, 30: 


Quid amplius vis? o mare, et terra, ardeo 
[¿Qué más quieres, oh mar y tierra? Yo ardo.] 


Sobre esta figura trata Quintiliano: “Son aquellas cosas más audaces y de mayores 
costados (como considera Cicerón) las ficciones de las personas, las que se denominan 
prosopopeyas: pues cuando[25] el orador cambia sorpresivamente su discurso, es cuando 
conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos de los adversarios como si 
hablaran consigo mismos; no obstante, estos pensamientos en tal forma no repugnan con 
lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que ellos los hayan pensado, e 
introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás y las de otros entre sí, y 
proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar, lamentar, alabar y 
compadecer”. 

Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios (y a los santos) y 
excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad y del pueblo. Y hay, por cierto, 
quienes a fin de cuentas las llaman prosopopeyas; en ellas nos imaginamos tanto los 
cuerpos como las palabras; las pláticas de los hombres se inclinan a decir diálogos 
simulados. Un ejemplo de prosopopeya es el de San Efrén, donde expresa el temor de su 
ánimo: “Elevé[26] los ojos al cielo y, 
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[25] Valadés repite aquí ocho líneas completas del texto latino que ya había incluido 
seis páginas antes. El comentario que en p. 259, Z, aplicaba al apóstrofe, lo aplica ahora 
en p. 265, A, a la prosopopeya, pareciendo que lo adjudica a Quintiliano. No tendría 
nada de raro la repetición de un pasaje, cosa que se ve en Lucrecio y se llega a ver en 
pequeños pasajes de Virgilio y de Ovidio. Lo extraño es que en la p. 265 corrige un error 
tipográfico que había surgido en la p. 259 (urbis ya se vuelve urbes); pero en cambio, 
además de introducir diversas variantes sin importancia, deja pasar otro error (Deum se 
vuelve Deus) y, al iniciar la cita, cambia cum a tunc, lo cual es casi un error, y 
ciertamente dificulta la comprensión. Ésta es una muestra clara del escaso cuidado que se 
nota en toda la obra, en cuyo colofón el tipógrafo Petruzzi intenta exculparse de la gran 
cantidad de erratas. [T.] 

[26] Debe decir sustuli, no sustulit. [T.] 
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Etiectio eft cum ex primiter , X efhngitur yen corporis Curu- 

(piam forma quo ad fans fit adimtelhgerdum: e modo. Hunc di 
co tudices rubrum breuem, incuruum, canam, fubernfpun, cetium, 
emn fane magna ell in inento cic tix fiquo modo potett uobis in 
memoriam redire. Habet hec exornat» cum vtilitarem, li auem 
velis ollendere, tum uenuftatem fi breaiter X dilucide facta ett. | 

- Gradatio apud Rhetores dicitur cum ex pr ma (ertentia oritur; 
fecunda, & ex fecunda tertinatque ita deinceps, Aud ad Herenn. c 
b.s. Gradatio etin qua non ante ad coa iens verbum defcen 
ditur , quam ad fuperras concenfum ett: hoc modo: Tribulatro,! 
inquit, Apottolus patientiam operatur panizntia probationem, pro-| 
batio veró fpem, fpes autem non confundit. Er iterum, Quos , in- 
quit prefauit X predeftimauir, hos X vocauit: X quos vocari il- 
los Xiulbficauit Xe. [n codem etiam capite per intere: gatloticin 
& repetitionem elegantifsime ait : Quomodo muocabunn ta quem 
non crediderunt, quomodo veió credent ei quem nona! cierur t? 
[tem non fenfi hec X non fualfi neque Mafi X noniphe (Lon face] 
re coepi neque facere coepi X non perleci , neque pt riea X nont 
probaui, In hoc vltimo exemplo, non decus modo,fed vis cuim X 
acrimonia inet. Item lacobus Chritiano homin im adueri:s gau 
dendum elle, fere tali probat eradatione . Namrenzatio operatur 
pacientiam, pacientia perfectionem, perfecti» vitam aeternam, Irem 
Cic. Nam qua reliqua (pes libertas manen f allis, X quodhiber li- 
cet, & quod licet poffunt, & quod poflunt audent, & quod audent 
faciunt, X quod faciunt vobis moleftam non ctt? Contain modo 
Africanus aiebat: Ex innofcennia. nitur digmtas , ex digmitate| E 
honor, ex honore imperium, ex imperio libertas, ex libertaze gau 
dium. Virg m Alexi. 

Torua lena lupum fequitur: lupus ipfe capellam. 
Florentem cytifum fequitur lajciua puella. 
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¿7 illud. 
Mars videt banc vif mque cupit potitur gue cupit. 
zede Orit. | Hanc figuram Cic. conuerfionem quandam «X veiborum con- 
cinnam tranfereíssonem vocat. 

Trantino vocatur, que cum oftendit, breviter quid di&um fir] p 
prop onititzm beui quid confequarur hoc modo: Contiderarú cfl, 
quomodo Soins Sanĝi operatione virgo Mania gunuix pari- 
ter X culla exotent age nunc demenliremus id priuil gium, & fin 
gulari qu dam modo ius ei foh proprium efle,nulliqüe preter eam! 

|e ib à poffe. Sanctus Chry folt. cum orationem ofterdiflet expian- 

di peccata vin habere-fic ad ahud argumentum trar fit: nec veró 

peccata folin purgat oratio, fed pericela enam grauisiima dep el- 
Ls ca ri eat 2 «le 
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Retórica Cristiana 


poseído de cierto estupor, me quedé como atónito fuera de mí y, todo pasmado, con gran 
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temor vi con los ojos del corazón al Señor en su más alta gloria, y a mi alma 
conversando así: “¿Por qué desprecias, oh alma, tu celeste tálamo, ilustre por la inmensa 
belleza de la luz y de la gloria? ¿Por qué, oh esposa mía, me persigues con tu odio a mí, 
tu purísimo e inmortal esposo? ¿Por qué desprecias esos bienes que yo te he preparado 
en la luz de la vida?” " 

La ficción[27] existe cuando se expresa y se construye con palabras la forma de cierto 
cuerpo en cuanto sea bastante para comprenderlo. Es de este modo: “Menciono, jueces, 
a este hombre rubio, menudo, encorvado, cano, de pelo crespo, ojiazul, quien por cierto 
tiene en el mentón una gran cicatriz, por si de algún modo puede volveros a la memoria”. 
Esta decoración tiene tanta utilidad, si se desea manifestar a alguien, cuanta belleza si se 
la elabora breve y nítidamente. 

Gradación se dice entre los oradores cuando de la primera sentencia nace la segunda, 
y de la segunda la tercera, y así sucesivamente. Dice el autor [de la Retórica] a Herenio, 
lib. 4: *La gradación es aquella en que no se desciende a la palabra subsecuente sin antes 
ascender a la más elevada". Se efectúa de esta manera: “La tribulación —dice el Apóstol 
— se encamina a la paciencia, la paciencia a la aceptación, la aceptación a la esperanza, 
pero la esperanza no nos confunde”. Y nuevamente: “A quienes ha preconocido y 
predestinado —dice— a ésos también llamó; y a los que llamó, a ésos también justificó”. 
También en el mismo capítulo, por medio de la interrogación y de la repetición. dice con 
gran elegancia: “¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído; y cómo creerán en 
aquel a quien no han oído?” De modo similar: “Ni percibí estas cosas y no me persuadí; 
ni me persuadí y no comencé al punto a obrar; ni comencé a obrar y no concluí; ni 
concluí y no quedé satisfecho”. En este último ejemplo se encierra no sólo decoro, sino 
también fuerza y mordacidad. 

Del mismo modo, Santo Santiago prueba al hombre cristiano que hay que gozarse en 
las cosas adversas, casi con la misma gradación: “Pues la tentación se encamina a la 
paciencia, la paciencia a la perfección, y la perfección a la vicia eterna”. De igual modo 
Cicerón: “¿Pues qué restante esperanza de libertad queda, si a aquéllos lo que les place 
les es lícito, y lo que les es lícito lo pueden, y a lo que pueden se atreven, y a lo que se 
atreven lo hacen, y lo que hacen a vosotros no os molesta?” De modo similar decía el 
Africano: “De la inocencia nace la dignidad, de la dignidad el honor, del honor el mando, 
del mando la libertad, de la libertad el gozo”. Virgilio dice en su Égloga Alexis [IL 63 s.]: 


Torva leaena lupum sequitur; lupus ipse capellam; 
florentem cytisum sequitur lasciva puella. [28] 

[La torva leona al lobo sigue; el lobo mismo a la cabra; 
al floreciente citiso sigue la cabra traviesa.] 


Y también aquello: 


Mars videt hanc, visamque cupit, potiturque cupita 
[Marte la ve, y tras verla la ansía, y tras ansiarla la atrapa.] 


A esta figura la llama Cicerón cierta conversión y armoniosa transgresión. 
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Se llama transición la que, cuando declara brevemente propone lo que se ha dicho y, 
en forma similar, dice brevemente qué va a seguirse. Es de este modo: 


[27] Llamada también prosopografía. [T.] 

[28] En vez de puella debe leerse capella, conforme a las ediciones virgilianas 
recientes. La rectificación es tanto más razonable cuanto que, al repetirse la ‘cabrilla’ del 
verso anterior, se prolonga la concatenación (o gradación que leemos en el texto) que 
está ejemplificando Valadés. [T.] 
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ht deinde exemplis id confirmar, € pluribus explicans, fic ad ora- 
tionem transfert Qua iam commemoraur fans lint ad vim & pore 
tlatem fauctaruin precuin oflendendam : melius veró fortafle ell, 
ad facras literas accedente , ex oraculi. Chrifli intelhigere , quas 
diuitias preces 15 concilient, qui in ijs omnem xtate ponurt Agen 
orator Ecclefiafticus de curiolitate otij filia vbi ottenderit curiofes 
G |non folum tempus conrerere,rem pretiofisfimam, fed difcordias fe- 
rere fubiunger, libi enam odio comparare folitos, & cum maxime 
foleant effe delarores , in varias plerumque calamitates incidere. 
Ec ad Herenn.lib 4.0 patriam cuimufmodi fuerit habens, nuncin pa 
rentes qualis exillcrit conliderate . Proficrt hac aliquantum exor- 
natio ad duas res ; mam X quid dixerit commonet, X ad rclhiquum 
comparat auditorem, 
Correctio elt.que tollit id quod dictü efl, & pro co id quod ıma- 
gs idoneum vidctur reponit hoc modo. Quod fi ille fuos hotjntes 
qua unnio inuenilfet modo, hoc facile perfici poflet. Irem nam 
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potkquam th vicerunt, atque adeo victi funt, cam quomodo vi&o- 
riam appellem, que victoribus plus calamitatis quàm boni dede- 
at? Correttioms exemp^um extat apud B Bafilium in orat, de 
ieiunio. Quid taahiusaimquit X lemmus ventri elbtenuirzate victus no 
¿tem ccaducereian ciborum coma oppreilum iacere ? vel potius ne 
tacere quidem. fed crebro fe verfare,cum gemens difrumpitur ? mi 
forte dicas. gubeiinatores,oppretTam onere nauem, quam leuioreim 
arque expeditam. Hac dicendi forma ad rep cehendendum vn po- 
I [teer Eccletiatlicus orator, Mutiara fe dilieunt, aut pouus fe non 
dilieunt, vt adalatoribus delectentur, X monitores fuos odio lia- 
beant, Commouertir hoc genere artius auditoris res enim cómu- 
n verbo elata tantüinedo dicta videtur ea potliphius oratoris cor- 
rectexicin magis idonea fit pronmnciatione, 
Parenthelis quam Quinétiliana: interpretationem, uel interclu- 
fionem vocat ell claufula orationis contextui interiecta, qua remo- 
ita fenfus manet integer vel eíl declmatio breuis à propofico , cuin 
[continuatroni medias aliq.us fenfus interaeint Vig, 
| Vare tuum nomen ( faperet modo Mantua nohis 
| Mantua va mifere nimiwn vicina Cre nona) 
| Longror illa digrefsio,qua mulris pars caufa videtur inter figu- 
ras iudicio quorundam numeranda nó etl verum a Cic. numeratur 
[his verbis Etab re non longa digrefsio,in qua cum fuerit delecta- 
motum reditus ad rein aprus & concinnus effe deber. Exemplum 
ett apad Cic.de fitu X ornatu Syracularum aliaque permulta. 
MORD e orar n Eccteiathio liceat digredi , non fadh 
ei pes » Vid zat «iud proper, nemmedr ilad, quod nt 
) A | 
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Orat. I. 
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Sexta Parte 


Se ha considerado cómo, por la obra del Espíritu Santo, la Virgen Madre María 
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igualmente haya subsistido también casta; pues ahora demostraremos este privilegio, y 
que en cierta singular manera ese derecho le es propio sólo a ella, y que a nadie fuera de 
ella puede ser adjudicado. 

El santo Crisóstomo, luego que hubo demostrado que la oración tiene fuerza de expiar 
los pecados, pasa así a otro argumento: “Pero la oración no sólo purga los pecados, sino 
que también rechaza gravísimos peligros”. Luego lo confirma con ejemplos y, tras 
explicar muchas cosas, pasa así a la oración: “Las cosas que ya he recordado sean 
suficientes para mostrar la fuerza y la potestad de las santas plegarias; pero quizá sea 
mejor que quien se acerca a las sagradas letras entienda, a partir de los oráculos de 
Cristo, qué riquezas les proporcionan a quienes ponen toda su vida en ellas”. Cuando el 
orador eclesiástico trate sobre la curiosidad, hija del ocio, luego que haya demostrado que 
los curiosos no sólo desperdician el tiempo, cosa de gran valor, sino que siembran 
discordias, añadirá que también suelen atraerse el odio y, como suelen ser sobre todo 
delatores, caen generalmente en diversas calamidades. Y el libro IV [de la Retórica] a 
Herenio dice: “Ya tenéis cómo fue respecto a la patria; ahora considerad de qué clase 
haya sido con respecto a los progenitores”. Este embellecimiento ayuda un poco para dos 
cosas, pues recuerda al oyente lo que ha dicho, y lo prepara para lo restante. 

La corrección es la que quita lo que fue dicho, y pone en lugar de ello lo que le parece 
más idóneo. Es de este modo: “Que si aquél hubiera interrogado a sus huéspedes; más 
aún, si al menos los hubiera encontrado, fácilmente podría realizarse esto”. Del mismo 
modo: “Pues luego que ésos vencieron y, antes de hablar de que fueron vencidos, ¿cómo 
puedo llamar victoria a aquella que dio a los vencedores más calamidad que beneficio?” 
Sobresale un ejemplo de corrección en San Basilio, en su discurso acerca del ayuno: 
“¿Qué es más fácil y leve para el vientre —dice—, pasar la noche vencido por la 
debilidad, o yacer agobiado por la abundancia de alimentos? ¿O más bien, ni siquiera 
yacer, sino agitarse con frecuencia, cuando uno se destroza gimiendo? A no ser que quizá 
dijeras que los timoneles prefieren una nave oprimida por el peso, que una más leve y 
expedita”. 

Esta manera de hablar la podrá usar el orador eclesiástico para reprender: “Muchos a 
tal grado se aman, o mejor dicho no se aman, que se deleitan con los aduladores, y odian 
a sus amonestadores”. Con este género se conmueve el ánimo del oyente, pues un 
asunto común expresado con la palabra, solamente parece haber sido mencionado; pero 
éste, después de la corrección del mismo orador, se hace más idóneo con la 
pronunciación. 

El paréntesis, al cual Quintiliano denomina interpretación o interclusio, es una 
cláusula inserta en el contexto del discurso, quitada la cual, queda íntegro el sentido. O 
bien, es un breve alejamiento de nuestro propósito, cuando viene a estorbar a la 
continuación alguna idea intermedia. Así, escribe Virgilio [Égloga, IX, 27 s.] 


Vare, tuum nomen superet modo Mantua nobis, 

(Mantua, vae, miserae nimium vicina Cremonae). 

[Varo: tu nombre, con tal que Mantua nos quede (Mantua, ¡ay!, a Cremona mísera 
demasiado cercana).] 
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Aquella digresión más larga, que a muchos parece parte de la causa, a juicio de 
algunos no debe ser contada entre las figuras, pero es contada por Cicerón con estas 
palabras: “Y no es larga aquella digresión del asunto en la cual tanto 
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rimis eo die docere libi in animun mduxit,ita digredietur, vt re 


deat femper vnde deflexit oratio . Quar quam S. Chry loft. m Ho- 
iuramento, & alijs cuam im. locis interjum ita di- 


 ereflus clt, vt illud quod antea propofucrat, in aliud tempus reicce 


intquod Spiritu San&u ita dictante, fanctisfimmum virum tecille cre 
¡dendum elt. Hi aurem crant loci ad digrcdicndum valde accom- 


modat : contra peruer(um morem fpectaculorum, contra chcreas 


inaledicorum plena fint omnia, sta vt nec fubdit: principibus , nc M 


u elhir, 


Retórica Cristiana 


habrá habido deleite, cuanto el retorno al asunto debe ser apto y agradable". Hay un 
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ejemplo en Cicerón respecto a la situación y el ornato de Siracusa, y muchísimos otros. 

Pero hasta qué punto sea lícito hacer digresiones al orador eclesiástico, no es fácil 
prescribirlo. Vea qué haya presentado antes, recuerde aquello que principalmente se ha 
propuesto enseñar ese día; y de tal manera se alejará de ello, que el discurso siempre 
regrese al punto de donde se alejó. Aunque el santo Crisóstomo, en sus homilías sobre 
que debe evitarse el juramento y también en otros lugares, a veces ha hecho digresiones, 
de manera tal que aquello que había presentado antes lo ha rechazado para otro tiempo, 
debe creerse que el muy santo varón lo ha hecho porque el Espíritu Santo así se lo dictó. 

Por cierto, éstos serán unos lugares muy adecuados para hacer digresiones: contra la 
perversa costumbre de los espectáculos, contra las danzas musicales de Satanás, contra 
las insulsas comedias que son maestras de las sensualidades de estos tiempos; y se 
podrán hacer digresiones cómodamente en aquellos días en que la carne salta de tal 
manera, que la mayoría de los hombres parecen enloquecer, como en tiempo de guerra, 
y en la carestía de víveres. Pero antes que nada, en todo tiempo, cuando tantos y tan 
graves pecados deriven de la lengua, haga frecuentes digresiones contra los blasfemos. 
Podrá también recordar a menudo, por medio de la digresión, que el máximo pecado es 
el perjurio. También es necesario, en estos calamitosos tiempos en que quienes son 
tenidos por buenos varones no están libres del vicio de la detracción, reprender 
sobremanera a los detractores. 

Pero, como todo está lleno de maldicentes, de tal manera que ni los súbditos dejan de 
hablar mal de sus superiores, ni los discípulos de sus maestros, ni los sacerdotes de sus 
obispos, ni los hijos de sus padres, ni incluso los padres de sus hijos (lo cual es muy 
lamentable); haga el orador sagrado frecuentes digresiones (a pesar de que el punto de 
ninguna manera pareciera requerirlo), deteniéndose en digresiones de esta clase, cuidando 
la utilidad de los pueblos. A menudo se podrán tratar con más palabras los lugares 
comunes más adecuados a la religión cristiana; pero en tal forma que nunca hagan 
digresiones sobre los temas que hemos dicho y sobre otros de una manera tal, que no 
regresen a los puntos de donde se habían alejado. 

La contención o, como algunos la llaman, contrapuesto, contrario, es llamada 
antitheton [o antítesis] por los griegos. No se hace de un solo modo, sino que a veces 
cada uno de los objetos se va oponiendo a otro, como: “Venció al pudor la sensualidad, al 
temor la audacia, a la razón la locura”. Y a veces se oponen de dos en dos, como: “No es 
propio de nuestro ingenio, sino de vuestra ayuda”. Y no siempre se anexa lo 
contrapuesto, como en esto de Cicerón En favor de Milón: “También esta ley, jueces, no 
es escrita, sino nacida”. Pero, como dice Cicerón, lo que corresponde a cada una de las 
cosas propuestas es referido a cada una, como en lo siguiente: “Lo cual no aprendimos, 
recibimos ni leímos, sino que de la naturaleza misma lo arrebatamos, sacamos, 
arrancamos”. “Rechazamos la virtud cuando está presente, y envidiosos la lloramos 
cuando está ausente.” 

El santo obispo y mártir Cipriano, hablando en su libro Sobre la paciencia de Cristo, 
usó de bellas antítesis, con estas palabras: “Para que recibiera pacientemente los esputos 
de los insultantes Quien con su esputo había curado antes los ojos de un ciego; y para 
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que en su nombre (ahora Satanás es flagelado por sus siervos junto con sus ángeles) 
soportara azotes y fuera coronado de espinas Quien corona a los mártires con flores 
eternas; para que fuera golpeado con palmas en el rostro Quien otorga verdaderas palmas 
a los vencedores; para que fuera despojado de una vestidura terrestre Quien viste a los 
demás con la vestidura de la inmortalidad; para que fuera alimentado con hiel Quien ha 
dado el 
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bum czletlein dedit; 2&0 poraretur qui 


vellir.cibaretur felle,qui ci ! are 
poculum falutare propinauit. B. Ambrofius de virgunbus fenibens, 


eleganter hanc figuram adhibuit: Non eft inquic Chrllus arcum- 
forancus . Chiitius enim elt ps , m foro lites ; Chriflus charitas 
chin foro obtreétatio . Antithefis vti poterit orator, docens fpiri 
calis vitz cómoda, & fanétas obledtationes . Voluptates corporis 
p [debilizanc corpus,gaudia fpiritus vim animi augent : illa. paniten- 
tiam, ha: lztitiam, illae infamiam, ha laudem coram Deo X homi- 
nibus pariunt. Hac figura oratores utentes maxime rem ante ocu- 
onunt. 

ji em latine circumlocutio ucl circuitio figura cft: tefte 
Quinchibanus, que fit. cum quod uno, aut certe partibus ucrbis 
dici poterat, pluribus explicatur, Ellqúe apud. Poétas frequen- 
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Lis. 8.c.5, 


Tempus erat.quo prima quies mortal bus s gris 
Incipit,¿7 dono Diam gratisfinia [erpit. cs 

Frapud oratores non rara, femper tamen aflridtior : quid quid 
euim 6Pemficini breuis poteft & ornatu latius oltenditur Periphra 
fis eft, Periplirafin adhibuit S. Greg Nazianz.ti lav dibus Heron 
Exjmuero quando te, vr par erat, ad nos recepilli, arque able, qui 

pe à qvibus glonficatur.glonificat: & cos à quibus irritatur, irritat: 
qui eorum à quibus timetur voluntatem explet, X mortuis rurfus 
[rurfus viram mfpirar : qui vt Lazarum quatriduo poftquam e vita 
pmigraucrat fic re poll quadriennium ad vitam reuocauit, qui iuxta 

R [Ezechielis prophetarum omnium maximé admirandi excelírauie 
vifionem, olla cum osfibus, & runéturam cum imunéturis conneéctit : 
quando inquam ilie cupientibus nobis cupientem te reddidit , fac 
in ifdem vitx (ludis, & fermonis libertate perfcueres : ne alioquin 
'in eam opimonem homincs adducas , ut te alfliétiombus fractum 
atqiie deicétum fuifTe, Philofophiamque per ignauiam prodidiffe 
arbitrentur. Hoc loco, pro nomine Dei periphraft grauisfima & 
(plendidifsima vfus eft Ille ide in laudibus Athanatii, X periphralfi 
ufus eft X nomine : Lucernam illam luci preeuntem, vocem fermo 

S Ini mediarorem mediatori, mediatorem inquam, nom & vereris te- 
ftamenti Loannem illum egregium. V erun,ut cum decorem habet 
periphrafis, ita cum in vitium incidit Periflologia. dicitur : obftat 
«mm quidquid non adiuuar. 

Expolitio eft cum circa rem aliquam diu heremus eamque non 
tenuiter more Dialccticorum : fed copiolifsime expolimus, cum re 
rum « verborum copira,necnon pronunciation:s vicistitudine alios 
atque alios vu'tus fumendo, necnon voce aliter flexa ca ratione, ut 
qua fparfe & prolixe dicta fucrunt contrahamus & vno fpiritu có- 


| MM pleétamur: 


Fxpolitio 
quomodo 
bar 


Sexta Parte 


alimento celeste; para que le dieran a beber vinagre a Quien nos ha brindado la copa 
saludable”. 
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San Ambrosio, escribiendo sobre las vírgenes, utilizó elegantemente esta figura: “No es 
Cristo —dijo— un frecuentador de foros. Porque Cristo es paz, y en el foro hay litigios; 
Cristo es caridad, y en el foro hay maledicencia”. El orador puede usar de antítesis al 
enseñar las ventajas de la vida espiritual y sus santas complacencias: “Los placeres del 
cuerpo debilitan al cuerpo, mientras los goces del espíritu aumentan la fuerza del ánimo; 
aquéllos engendran arrepentimiento, y éstos alegría; aquéllos infamia, y éstos alabanza 
ante Dios y los hombres”. Los oradores que usan de esta figura, colocan sobremanera el 
objeto ante los ojos. 

La perífrasis, llamada en latín circumlocutio o circuitio, es, según testimonio de 
Quintiliano, [29] la figura que se realiza cuando, lo que podía decirse con una, o sin duda 
con pocas palabras, es explicado con varias. Y es muy frecuente entre los poetas, como: 


Tempus erat, quo prima quies mortalibus aegris 

incipit, et dono Divum gratissima serpit [Eneida, lI, 267 s.] 

[La hora era en que el primer reposo para mortales dolientes comienza, y por don 
de dioses gratísimo fíltrase. ] 


Y no es rara esta figura entre los oradores, pero siempre bastante concisa; pues cuanto 
puede ser expresado más brevemente y es mostrado más dilatadamente con ornato, es 
una perífrasis. San Gregorio Nacianceno usó una perífrasis en sus loas a Herón: “En 
realidad, cuando te refugiaste en nosotros, como era justo, Quien glorifica a los que lo 
glorifican y anula a los que lo anulan, Quien cumple la voluntad de aquellos por quienes 
es temido, y a los muertos una y otra vez les insufla vida; Quien como a Lázaro después 
de cuatro días de haber salido a la vida, así a ti después de cuatro años te volvió a llamar 
a ella; Quien segün la visión de Ezequiel, el más admirable y excelso de todos los 
profetas, entrelaza huesos con huesos y junturas[30] con junturas; cuando, digo, Él te 
devolvió a ti que nos afiorabas, junto a nosotros que te afiorábamos; empéfiate en 
perseverar en las mismas aficiones de vida y en la misma libertad de conversación; para 
que no, de otra manera, induzcas a los hombres en tal opinión, que consideren que tú te 
viste quebrantado y derribado por las aflicciones, y que abandonaste la filosofía por 
decaimiento”. 

En esta posición usó en nombre de Dios una antítesis gravísima y esplendísima aquel 
mismo doctor en sus alabanzas de Atanasio, y utilizó la perífrasis y su nombre: “A 
aquella antorcha que va antes de la luz, a la voz antes del discurso, al mediador antes del 
mediador, al mediador —digo— entre el Nuevo y el Viejo Testamento, a aquel egregio 
Juan”. Empero, así como cuando tiene decoro es llamada perífrasis, así también cuando 
cae en el vicio es llamada perisología; porque estorba todo lo que no ayuda. 

La expolición acontece cuando nos detenemos largamente en torno a algún asunto, y 
no lo ilustramos levemente, al modo de los dialécticos, sino copiosísimamente, con 
abundancia de cosas y de palabras, así como adoptando variedad de pronunciación y 
unos y otros gestos, no menos que variando la voz de diversas maneras, de modo que 
agrupemos las cosas que habían sido dichas en forma dispersa y prolija, y las encerremos 
en un solo espíritu: el de modificar 
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[29] Debe decir Quintiliano, en vez de Quinctilianus. [T.] 
[30] Propongo iuncturas en vez de iuncturam por el paralelo con ossa. [T.] 
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pledtamur: que lub noftra perfona femel in mediwin aliata fue. 
runt cum nouæ perfonz productione leuter immutare. 

Duo autem funt aruficiofæ expolitionis genera . Prius cuin fy- 
nonymia conuenit: quaudo vnam rem pluribus modis ex peii 
mus. Polterius elt arzumena quadam explicatio. Sı vna res ea- 
demqúe varie profertur, pronunciauo iplis verbis accominodanda 
elt conformatis geflibus X motibus corporis . Exempli loco tit. | T 
Nullum difcrimen eft utro forti ad pauiain defendendam refurm- 
dandum quin magno animo fete er obuciat. Conteninenda funt 
viro frug omnia pencula, que ad propuznationem Rep. fulcipiun 
tur. Poilerius genus magis clt varium X inllructius, X magnam 
cuin a gumenzatione altiiitatem habet. Eius uero feptem partes 
asignar potfunt. 


2 7 E 
Propolitio. Exemplum. 
Rato . Comparatio. 3 Repuguans. 


Due fententie. Concluño. Simile, V 


De penitiori Expolitionis declaratione, Cap. IIII. 


D faciliorem natura expolitionis perceptionem vifum eft 
cam per exempla ob aculos ponere . Omifsis in prariens par- 
auin eius delccipionibus quarum vis in ratiocinationis explicatio- 
ne fatis luperque patuit, Propolitio. itaque inflituatur. S ynccro 
pioque religiofo non deber effe moleftum qualibet aperta pericu- 
la fubire, que ad habitus, profesiionisque tux tuitionem feolfz-| X 
runt, Ratio, Quonam frequenter acoidit,vr ex cali derraótione & 
tuga periculorum & nobifinet ipfis X uniuerfo. ordini exitum in- 
gruat que res profecto lugubris eft & extreme ignorante. Cum 
omnia noftra bona ab ipfo nobis ordine obtigerint Quocirca vicif- 
him nos eius caufa mihal nou perferre & pati equum elt. Hoc modo 
breuicer id, quod expofitum ell ratiombus firmatum probabilius 
X apertius ft: Deinceps due fententi cum totidem, ucl pluribus 
rationibus fubneéi poterunt. Hoc pacto grauisfime peccant, qui 
aduerlitates ob ordinem perpeucndas refugiunt. Huic fentenua| Y 
talis ratio accommodabitur.. Quandoquidem nullam exculationé 
s legitimar adicrre poffunt quin ingratitudinem fuam prodant,con 
¡fequens eft altera fententie pars. Ilt pro veris celigiofis exilliman- 
di lunt, & Dei minattris qui officij fui memores nó dubitant fe pre 
(crtabus malis exponere. Ratuo,Quia matrem fuam debito hono- 
¡re & obedientia prolequuntur, & cóucuientius ducunt cuen paucis 
perferre, quàm ad multorum aggregari. Gomparatio . À ratione 
alienum ele vitam à natura nobis indultam, X quam Religion: ac- 


— 


I mud 


Cuna 


neme — — a 


Retórica Cristiana 


levemente con la presentación de una nueva persona las cosas que ya una vez habían 
sido dadas a conocer bajo nuestra persona propia. 
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Y son dos los géneros de la expolición artificiosa. El primero coincide con la 
sinonimia, cuando expresamos de varios modos una misma cosa. El otro es cierta 
explicación de un argumento. Si una sola y misma cosa es dada a conocer en forma 
variada, la pronunciación debe ser acomodada a las palabras mismas, adaptándole los 
gestos y los movimientos del cuerpo. Sea éste el ejemplo: “Para defender la patria, 
ningún riesgo debe ser temido por el varón fuerte, sin oponerse a él con un gran ánimo. 
Deben ser menospreciados por el varón frugal todos los peligros que se aceptan para la 
defensa de la república”. El género sucesivo es más variado y estructurado, y tiene gran 
afinidad con la argumentación. Se pueden señalar siete partes en él: 


Proposición Ejemplo | Repugnante 
Razón Comparación Similar 
Dos sentencias Conclusión 
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TV. SOBRE UNA MÁS COMPLETA DECLARACIÓN DE LA EXPOLICIÓN 


PARA una más fácil percepción del carácter de la expolición, nos ha parecido oportuno 
ponerla ante los ojos[31] por medio de ejemplos, omitiendo por ahora la descripción de 
sus partes, cuya fuerza ya quedó más que de sobra patente en la explicación del 
raciocinio. Establézcase, entonces, una proposición: “Al religioso sincero y piadoso no 
debe serle molesto soportar cualesquier abiertos peligros que se le ofrezcan para el 
resguardo de su hábito y de su profesión religiosa”. La razón es: “Porque con frecuencia 
ha sucedido que por tal alejamiento y huida de los peligros, tanto a nosotros mismos 
como a toda la orden ha sobrevenido la ruina, cosa que sin duda es lamentable y propia 
de la extrema ignorancia, ya que todos nuestros bienes nos han llegado a partir de la 
orden misma. Por lo cual es justo que, en correspondencia, nosotros nada rehuyamos 
sobrellevar y sufrir por su causa”. 

De este modo, aquello que se ha expuesto, al ser reafirmado con razones en forma 
breve, se ha vuelto más probable y más claro. Además, dos sentencias se podrán 
conectar con otras tantas, y aún más razones, de esta manera: “Pecan gravísimamente 
quienes rehúyen soportar las adversidades por su propia orden”. A esta sentencia se 
acomodará la siguiente razón: “Comoquiera que ninguna legítima excusa pueden aducir 
sin que manifiesten su ingratitud, es consecuente la otra parte de la sentencia: Deben ser 
estimados como verdaderos religiosos y ministros de Dios quienes, memoriosos de su 
deber, no dudan en exponerse a los males presentes”. La razón es: “Porque distinguen a 
su madre con el debido honor y obediencia, y consideran más conveniente sufrir junto 
con pocos, que ser agregados al número de los muchos”. 

La comparación es: “Es ajeno a la razón no querer gastar por la religión, si 


[31] Naturalmente, debe decir oculos, no aculos. [T.] 
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parauerunt. Eundem ad modum imitatores religiofos immortali- 
tas manet , qui nec fangumem pro incolumitate. ordinis uerentur 
fundere . Conclufio. Poftquam abunde probatum ell ram ration- 
bus, quam exemplis eum demum religiofi veri nomine dignum ef- 
(e, mn vitam religion impendit. Reliquum cftut c mmbus perfua- 
A um fic perfecti religiofi officium, qui nullum pro falute religions 
difcrimen moratur . Ad fimilitudinem huis exempli complura 
k xcoemmn p orerunt , & extendi ctiam pro arbitratu pro numcro 
exemplorum & probationum, 
Iquium amicos veritas odiun, parir, V ictus cft vitium fugere, & fa- 
[pienta prima ftultitia caruifle, Seruire Deo regnare eil. 
*- Commorano efl cum in loco firmisfimo quo tota caufa contine- 
B T manetur diutius, hoc modo. Dilexit nos Deus dulciter, fapien: 
ter, fortiter. Dulciter nempe dixerim quod carnem mdt, fapie n- 
ter quia culpam cauit, fortiter quia mortem fu(himnt, Difce ergo 
Chriftiane a Chrifto, quemadmodum diligas Chnftum. Difce ama 
re dulciter ne illecti prudenter ne decepti fortiter ne compresi de- 
ficiamus . Item magna resamor fi ad fuum recurrat principium: fi 


Pars MV ars feta. A ; 27 n 
A S S EE, A EP OEP ET REE A 
cepram ferimus nolle impendere Religion: ineurtabili aliqua. ne- 
cesfitate 1d ipfum poftulante:haud fecus, quam fi 15 qui n commu- 
ni rate uehitur euadendi periculi ftudio finat nauim fnbmereio cu- 
ius naufragio fibi quoqúe pereundum fit. 1ta vituperandus c clt, qui 
periclitante (ua religione propriis tantum commodis mrentus cil 
maxime cum ex naufragio contingat aliquem enatare, & fibi fala- 
Z [tem quaere , fed in exito religionis uel nallus uel faltem vnus & 
alter immunis elt. Quadrat huc exemplum Deciorum,qui pro pa 
tria fe deuouerant & fuapré fponte fe hoftium telis obiecerunt, & 

preuenientes nature mortalia tela libi famam & decus perenne có- 

| scientia clt claufula aliqua breuiter colleda unile aliquod vite 

preceptum continens emufmodi eff ila apud Terentium : Obfe- 

fuz origini reddatur : fi retufus fuo fonti femper ex eo fumar, vnde 

iugiter fluat. Huius cercum exemplum proferri nequit, dicente Ci 

cerone,nifi m aliquo negotio graui & ferio 1d quod caput efl, & cir 
C [ca quod cardo vertitur, & quo totius orationis filum femper refpi- 

at, atque iterum iterumque inculcatur. Et hec digna iudicat, 


que de orationis exornationibus adducerem , quz quidem ad am 
plificaudum fcruiunt, 


De Tropis generatim ¿5 fpeciatim de tropis uerborum. Cap. F. 


mulas verbis et autin connimztis pronem quid fin lingula ver- 


M M. 1 ba, 


m rmi Von tam orationis tam ornatus quam perfpicuitas, aut in 


Sexta Parte 


eso mismo lo reclama alguna necesidad, la vida que la naturaleza nos ha concedido y 
que, tras recibirla, entregamos a la religión; no de otra manera que si quien es 
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transportado en un navío común, en su empeño por evadir el peligro, deja que se 
sumerja[32] la nave en cuyo naufragio él también debe perecer. Así debe ser vituperado 
quien, al estar en peligro su propia religión, se ha fijado sólo en sus propias comodidades, 
con más razón que, cuando acaezca que alguien huya nadando de un naufragio y busque 
su propia salvación, con todo, en la ruina de la religión, ya ninguno, ya acaso uno que 
otro queda inmune”. 

Aquí encaja bien el ejemplo de los Decios, que se habían consagrado a su patria, y por 
su propia voluntad se ofrecieron a los dardos de los enemigos y, al adelantarse a los 
dardos mortales de la naturaleza, consiguieron para sí una fama y una gloria perennes. 
Del mismo modo, la inmortalidad aguarda a los religiosos que los imitan y que no temen 
derramar su sangre por la incolumidad de su orden. La conclusión es: “Luego que ha sido 
probado a satisfacción, tanto con razones como con ejemplos, que en fin de cuentas es 
digno del verdadero nombre de religioso aquel que entrega su vida por su religión, resta 
que todos queden persuadidos del deber del perfecto religioso, que no rehúye ningún 
peligro en pro de la integridad de su religión”. Pueden idearse muchísimos ejemplos a 
semejanza de éste, y también pueden extenderse según el propio arbitrio y según el 
número de ejemplos y de demostraciones. 

La sentencia es una cláusula agrupada brevemente, la cual contiene algún precepto útil 
para la vida. De esta clase es aquella que está en Terencio: “La benevolencia engendra 
amigos; la verdad, odio”. “Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera / de torpeza 
carecer.”[33] “Servir a Dios es reinar.” 

La conmemoración resulta cuando permanecemos largo tiempo en un lugar muy firme 
en que está contenida toda la causa. Es de este modo: “Dios nos amó en forma dulce, 
sabia, fuerte. Digo en forma dulce porque vistió nuestra carne, en forma sabia porque 
evitó la culpa, en forma fuerte porque soportó la muerte. Aprende entonces, oh cristiano, 
cómo vas a amar a Cristo. Aprende a amarlo en forma dulce para que no desfallezcamos 
al ser incitados, en forma prudente para que no lo hagamos al ser engañados, en forma 
fuerte para que no lo hagamos al ser apremiados.” De modo semejante: “Grande cosa es 
el amor si recurre a su propio principio, si es devuelto a su origen y si, devuelto a su 
fuente, siempre toma de ella, pues de ella fluye perennemente”. No se puede expresar un 
ejemplo cierto de esto, al decir de Cicerón, sino aquello que es la cabeza, y en torno a lo 
cual gira el gozne en algún asunto grave y serio, y hacia donde tiende siempre el hilo de 
toda la oración, y lo que es inculcado una y otra vez. Y estas cosas he juzgado dignas de 
aducirse acerca de las decoraciones de la oración, las cuales, desde luego, sirven para 
ampliarla. 
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V. SOBRE LOS TROPOS EN GENERAL, Y EN ESPECIAL SOBRE LOS TROPOS DE LAS PALABRAS 


DADO que tanto el ornato como la claridad del discurso se encuentran, ya en cada una de 
las palabras, ya en sus afiadidos, consideremos primero qué exige 


[32] Debe decir submergi, no submergio. [T.] 
[33] Esta sentencia de la Epístola I, 1, de Horacio, es sin duda la favorita de Valadés. 
Aparece por lo menos tres veces en la Retórica cristiana. [T.] 
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ba, deinde quid coniuncta exigant, confideremus . Qua in re illud 
primo loco tlatuendum cíl,quoq;quemadinodu;n peripicuitas pro 
pris verbis , fic ornatus translatis, ucl quouis. aiio Fropo figuraus . 
iprecipus conltar, Sed cum eandem rein (requenter plura verba ti- 
[eufi-cat quod fynonyimia vocatur, comm dora femper & melio 
| ra eligenda fune. Conilar enim juter hecipfa verba alia alus colo 
nanuora,grádiora, honefliora fublimiora,niidiora 1ucundiora xXc|z 
Quare de Tropis iam dicere incipiamus, atque cò libentius QUO in 
prophetarum libris frequentior eorum vfus et. Omma enim pro- 
phetarum (cripta (quoniam de rebus maximis diflerunt, fiuc cum 
honinü fcelera. corripiunt, fiue cum vltrices fcclerum poenas. im- 
probis denunciant, fiue cum piis hominibus, Xan officio mancati 
bus ingentia diuina gratie beneficia pollicentur mersphoris X al 
legoris plena funt: quibus illi magnarum rerum timilitudinibus, 
que ipfi quoque maxima dicunt,amplificare, X ante oculos pone- 
re folent, ut liquet in illo. Llar. Et eesediczur virga de radice Leffe, | A 
Ihi reat | X flos de radice eius alcender & c Virge enim nomine potentiam, 
floris autem, pulchritudinem Domini Saluatoris detignauit. Dem- 
de feqsentia allegorijs plena funt. Habitabit lupus cum agno. In- 
finita pene funt ioca fcripturz facræ hoc atteftantia . Ideo ad Tro- 
pi definitionem accedamus: Tropus eltuerbi vel fermonis à pro- 
pria figmficatione in aliam cum virtute mutatio , vt cum dicimus 
lctas f:geres verbum letus à propria fignificatione qua letos homi- 
nes dicimus;ad fegetes cum virtute transfertur, Tropus cil duplex 


Tropi de£n; 
ug. 


uerborum alter, alter orationis. n 
Metaphora. Epitheton. 

V erború ve 3 Metonymia, Onomaropcia. Y Metalepíis. 
Antonomafia. C Catachrefis. Synechdoche. 


Metaphora, Translatio à Cic.dicitur fitque cum nomen aut ver 
Verg.dene: buen ex proprio loco in eum transfertur in quo aur propriú decht, 
HaGo aut translatum proprio melius ell,ut clasfique immiteit habenas, 
Ha inaenum vfum habetin literis , tam facris quam profanis, 
laqiie non ininus oratio decoratur, quain ccelum ttellis illuilracur, 
vr ant Cic. Illud autem adimrandum videtur, quid fit quod omnes, C 
[translatis X alienis magis delectantur uerbis, quàm propris & fuis. 
Menor. Cuv upiex autem efLomnis metaphorz vis: Cum in rebus ani. 
"i malibu alid pro alio ponit» - ut, Liuius Scipionema Catone al- 
latrari folitum refert. In anima pro aliis generis eiufdem fumun- 
turve concentu virtutum nihil eft fuawus, Aut pro rebus animali- 
¿bus inanima, vt duo fulmina bells, fcipiadas aut cótra, fedet infcius 


iaito. Accipiens fonitum laxi de vertice paftor. In translatione pn 
,mum fugienda eil difsimilitudo, qualis 


i 


A e m a aa 


eftin illo Enni; cœli ingen- 
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cada una de las palabras, y luego qué sus añadidos. En este asunto se ha de establecer en 
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primer lugar también esto: así como la claridad consta principalmente de las palabras 
apropiadas, así el ornato consta de las trasladadas o figuradas en cualquier otro tropo. 
Pero como a menudo muchas palabras significan el mismo objeto, lo cual es llamado 
sinonimia, siempre deben elegirse las más adecuadas y mejores. Porque es patente que, 
entre estas mismas palabras, unas son más consonantes que otras, unas más grandiosas, 
otras más decorosas, unas más sublimes, otras más nítidas, más agradables, etcétera. 

Por lo cual, comencemos ya a hablar acerca de los tropos, y tanto más gustosamente 
cuanto que en los libros de los profetas es bastante frecuente el uso de ellos. Porque 
todos los escritos de los profetas (quienes disertan sobre las cosas más grandes, ya sea 
cuando censuran los crímenes de los hombres, ya cuando anuncian a los malvados los 
castigos vengadores de sus culpas, ya sea cuando prometen a los hombres piadosos y 
que permanecen en su deber, los ingentes beneficios de la divina gracia) están siempre 
llenos de metáforas y alegorías. Con ellas suelen éstos amplificar y poner ante los ojos 
por semejanzas la naturaleza de las cosas grandes, que ellos también denominan 
máximas. Esto es patente a partir de aquello de Isaías: “Y saldrá una vara de la raíz de 
Jesé, y una flor ascenderá de su raíz”, etc. Porque con el nombre de vara designó la 
potencia, y con el de flor la belleza del Salvador nuestro Señor. Luego, las siguientes 
frases están llenas de alegorías: “Habitará el lobo con el cordero”. Son casi infinitos los 
pasajes de la Sagrada Escritura que testifican esto. 

Pasemos, por ello, a la definición de tropo: Un tropo es la modificación con eficacia de 
la palabra o del discurso, desde su propia significación hacia otra. Cuando decimos /aetas 
segetes [“alegres sembrados”, de Geórgicas, I, 1, de Virgilio], la palabra “alegre” es 
trasladada con eficacia de su significación propia, por la cual denominamos alegres a los 
hombres, hacia las siembras. El tropo es doble: uno de las palabras, otro del discurso: El 
de las palabras es como: 


Metáfora Epíteto { Mez 
Metonimia Onomatopeya l Sinécdoque 
Antonomasia Catacresis 


La metáfora es llamada translatio [traslación] por Cicerón, y se verifica cuando un 
nombre o una palabra es transferido de su lugar propio a aquel en que, o falta el propio, 
o el transferido es mejor que el propio, como en classisque immittit habenas [Virg., 
Eneida, VI, 1: Y suelta a la flota las riendas]. Esta figura tiene un amplio uso en las 
letras, tanto sacras como profanas. Y no se decora menos el discurso con ella, de lo que 
el cielo se embellece con las estrellas. Como dice Cicerón: “Y parece admirable aquel 
hecho: ¿Qué será por lo que todos se deleitan más con las palabras trasladadas y ajenas, 
que con las propias y suyas?” 

Y es cuádruple la fuerza de toda metáfora: cuando, entre las cosas animadas, se pone 
una en vez de otra, como refiere Livio que “Escipión solía ser objeto de los ladridos de 
Catón”. En el alma se toman algunas cosas en vez de otras del mismo género, como: 
“Nada es más grato que la armonía de las virtudes”. O se toman cosas inanimadas en 
lugar de algunas animadas, como: “Los dos rayos de la guerra, los hijos de Escipión”. O, 
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por el contrario, 


sedet inscius alto, 

accipiens sonitum saxi de vertice pastor 

[se sienta ignorante en lo alto, 

captando el sonido el pastor desde la cresta del risco][34] 


[34] Enésima cita de Virgilio, el poeta favorito de Valadés. Es del pasaje del Libro II, 
307 de la 
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Pars fexta. 2741 
Cotes famers Dondé,yidendum elt ne longe timido fit d stem, ss | 
liia patrios fopulum libenius dixerim, charbdim bonzrü ve 
agus ponus, Sunt quedan & humiles translationes, vt faxi 
eit verruca’ quedan MAYES quam res poltular, vt. l'empettz- e 
metlacioigsspsedam minores vt comeffatio tempellaus Me: ipt 
ra vias cil s. «v prianus m fermone de zelo, X liuore hts verbis 
D Porro anteni Dminus prudentes chle nos instit, & cauta folicitao: 
| ve vigilare pracepit.ne aduerfatius vigilans femper, X femper mh 
dias, quando o pectus obrepat, de tintillis conflet incendia , de 
paras maxima es agzeret, X dumremblis Xancautis leniore aura, 
X flirtu molhiore »tanditur, procellis, X turbinibus excitatis, nunas 
fidei, X falutis ac vitæ : naufragia moliatur. Bafil. de laude leiu 
inu pulchram adhibet metaphoram: [eiunii rcuerere camtiem, 
Ixquale ell humane nazurz. 
| Mernvmia, laune tranfnominatio dicitur,qua fir, cum inuento 
rem pro re inuenta ponnus, vr efbillud.Sine cerere X Baccho frij Feren. in 
get venus , Vel cum continens pro co quod continetur vfurpamus: (P 
Sic Fecletiatlicroratores celum pro celicolis & terram pro terre- 
flribus dicunt Cuius elt infigne exemplum propheta: D erra, Verjfore.:3.5.30 
ra Terras audi verbum Donum. Et Virg. nunc pateras libate Tour, 
udelt vinan contentum m pateris aut contra Contentu ln pro conti- 
nente, vt elt apud Virg. Crateras magnas llatuunt & vina coro-iLis-L & 7. 
nant; non vina led craterasin quibus vinum continetur , vel cum Acne 
Dominus rer pro re ipfa poniter ; vt, hune tibi comedendum pro- 
F |pinosdetl, ems bona deuoranda trado : uel cum ex electa efticiós 
accipimus M cilurnique umorem mittiteadell, timorem qui mettà 
facit, vel cum ducem prosjsqui fubfunt:vr Ab Annibale cefa fuut 
apud Cannas fexaginta millia: vel cum auctor pro opere fumitur, 
hoc modo, Platonem, Aritotelem, Demolllienem pro. eorum feri- 
pturis porius, Quod veró corpus Donuni polt confecranonem 
vocat fcriptura pauera, id fit etiam per metony miam, qua plerun- 
que materia pro materiat» ponitur ; vt,inter cxtera. lud Ecclefia- 
fics. Quid fuperbis terra X cinis. Sic corpus Domim nolir De s y Eccl.to, b. 


G Cun (51 pamsdicitur, quod ex pane fit, & panis qualita- 
te» retinet, 


E 


I 


Verg.r. Aen. 


Antonomafia vocabulum, vt ait Diomedes, quod fine nomine 
pofitum loco eius fungitur: vc cft; Arma virumque cano: vbi intel- 
hgitur Aeneas. Fit autem tribus modis, ab animo, vt magnanimus Antonoma - 
Anchiliades.idcft, Aeneas: à corpore, vt, ipfe arduus, ideit, poi, roe 


: ? dis fiat, 
phemus.Lxtrinfecus, vt infelix puer atque impar congreflus Achil 
li hoc ett, Troilus. 


Epitheton à Quinétilisno dicitur appofitam.ab aliis adicctinum, 
T—— ái A A E ipti quatit 
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En la traslación [metáfora] debe rehuirse ante todo la disimilitud, tal como existe en 
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aquella frase de Ennio: “Las ingentes bóvedas del cielo” /fornices]. Luego, debe 
observarse que el símil no sea traído de lejos. Yo llamaría de preferencia a la Sirte “el 
escollo del patrimonio”, y más bien a Caribdis “la vorágine de los bienes”. Y también hay 
algunas metáforas humildes, como “una verruga rocosa”. Algunas son más grandes de lo 
que el asunto exige, como “la tempestad de una comilona”. Otras son menores, como “la 
comilona de una tempestad”. 

San Cipriano usó de la metáfora en un sermón sobre el celo y la envidia, con estas 
palabras: “Y además el Señor nos ordenó ser prudentes, y nos prescribió vigilar con cauta 
solicitud para que el Enemigo, que siempre vigila y siempre nos acecha, cuando se 
arrastre sobre el pecho, no excite incendios a partir de las chispas, no agrande cosas 
máximas a partir de las pequeñas y, en tanto que halaga a los remisos e incautos con un 
aura más blanda y con un soplo más suave, no nos prepare caídas en la fe y naufragios 
en la vida, excitándonos tempestades y turbiones”. Basilio utiliza una bella metáfora 
acerca del elogio del ayuno: “Reverencia la canicie del ayuno, que es igual[35] a la 
naturaleza humana”. 

La metonimia es llamada transnominatio en latín. Ella se realiza cuando ponemos al 
inventor por la cosa inventada, como en aquella frase: “Sin Ceres y sin Baco se enfría 
Venus”. O cuando utilizamos el continente en lugar del contenido. Así, los oradores 
eclesiásticos dicen “cielo” por “habitantes celestes”, y “tierra” por “terrestres”. De esto 
es insigne el ejemplo del profeta: “Tierra, Tierra, Tierra; oye la palabra del Señor”. Y 
Virgilio: Nunc pateras libate Jovi [| Eneida, VII, 133] [Ahora libad páteras para Júpiter], 
es decir: el vino contenido en las páteras. O, por el contrario, utilizamos el contenido en 
lugar del continente, segün está en Virgilio: Crateras magnas statuunt et vina coronat 
[Eneida, I, 724] [Cráteras grandes levantan y vinos coronan]. No dice los vinos, sino las 
cráteras en que el vino está contenido. O bien, cuando pone al dueño de una cosa por la 
cosa misma, como: “Te entrego a éste para que te lo comas", esto es: “Te entrego sus 
bienes a que los devores". O cuando tomamos al eficiente en vez del efecto: 
Maestumque timorem mittite [Dejad el triste temor; Eneida, I, 202]. Esto es: El temor 
que pone triste a alguien. O cuando se presenta al jefe en lugar de aquellos que lo 
obedecen, como: “En Cannas fueron muertos sesenta mil por Aníbal”. O cuando se toma 
al autor en lugar de su obra, de este modo: ponemos a Platón, a Aristóteles y a 
Demóstenes en vez de sus escritos. Incluso el que la Escritura llame pan al Cuerpo de 
Nuestro Señor después de la consagración, lo hace también por metonimia, con la cual se 
pone a menudo la materia por el objeto formando con ella como, entre otras citas, 
aquello del Eclesiástico: “¿De qué se jactan[36] la tierra y la ceniza?" Así el cuerpo de 
nuestro Señor JESUCRISTO es llamado “pan” porque de pan se hace, y retiene las 
cualidades de ese pan. 

La antonomasia es un vocablo que, como dice Diomedes, puesto sin el nombre, actúa 
en lugar de él, como está en: Arma virumque cano [Canto las armas y al hombre...; 
Eneida, I, 1], donde se entiende a Eneas. Y se hace de tres modos: a partir del ánimo, 
como *el magnánimo hijo de Anquises [Eneida, X, 822], o sea, Eneas; o a partir del 
cuerpo, como “él mismo encumbrado”, o sea, Polifemo [£neida, III, 619], o desde 
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fuera, como “joven infortunado y que desigual enfrentose a Aquiles”, o sea, Troilo. 
El epíteto es llamado apósito por Quintiliano, y por otros, adjetivo, por el 


Eneida, paralelo a la tempestad de las Geórgicas, 1, 324 ss. Por cierto que no está clara aquí la metáfora que 
Valadés cree descubrir. ¿Aludirá a que el pastor parece formar parte del risco? 

[35] Propongo aequalis en vez de aequale. [T.] 

[36] El texto de la Vulgata es superbit, no superbis. [T.] 
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| Epithetaquo 


————— E——————— == 
ab co quod fubltantiuo apponatur . vt fi de Paulo dicamus Do- 


274 Rhetorica Chrifltana 


ctor gentium, vcl vasillud electioms. De loanne, ditcipulus ille 


quem diligebat T e s vs. Item quaha fuut quorundam patrum en 
comia, vt Origenes loquens de Dionylio ait, Magnus Dionyfius 


& martyr beatifsimus. Item Damaf. Athanaftus ille vita & Rp 
ne circumfpectus Ecelefizquc Dei fundamentum Sc. Epitheta tri- 


modo addan bus de caufis nominibus adduntur. Difcretions: vt, Pheygiæ moli- 


tur. 


Epithzton 
& Antono- 
maña qual 
ter dideraut 


Verg.r. Aen, 


| Areopagita. Aug. de Cypriano. Cyprianus doztor fuauifsimus; 
I 


mur montibus Ide. Eft enim & Ida Creta mons: Proprietatis, vei 
T erribili implexum feraque & dentibus arris: Ornatus, vt alma viri 
go Differunt auré Epitheton & Anronoinalia, quod illud nunquá; 
folum ponitur, fed nomini proprio adicitur: A ntonomalia autc per 
(c proprii nominis vice ponitur , V eruntamen talis efl rauo huius 
virtus, vr fine appofitis nuda fir, & veiut incompta oratio, ne one: 
retur tamen multis nam fit longa & impedita, 
Onomatopeianidelt fiétio nominis ve Tararantara vox tuba ab 
Ennio facta,ille enim ad exprimendum tuba: fonum ait, Taratan- 
tara. At nunc raro & cum magno iudicio hoc genere vtendem elt, 
ne noui verbi afsıduitas odium pariat:fed fi commode quis eo uta- 
tur, & raró,non modo non offendet nouitate, fed euam exornabit 
orationem: Gracis verò olim inter magnas habita virtutes. 
Catachrefis, Late abulio eft, quie uerbo liimli & propinquo, 
pro certo «proprio abuntur hoc modo, vir es hominis breues funt, 
aut parua ftatura,aut longum in homine confilium , aut vti pauco 
fermone: aut cum grandem orationem pro magna minutum animü 
pro paruo dicimus : fic quoniam in pifcinis natare ctiam folebant, 
inualuit confuetudo, vt omnes in hunc vfum collecta aqua fiue fri. 
gidz, fiue calidae, pifcinze dicantur, videnturque à pifcibus. dici, 
quamuis in his nihil pifcium fir, € parricida matris quoque,aut fo- 
roris intertector dicitur. 
Metalepíis figura eft,quam tranfumptionem latini vocant cum 
ab co quod praceditid quod fequitur paul atim infinuatur. 
--- fpeluncis abdidit atris. 
Ná ex atris intelligimus tenebrofas,ac p hoc in preceps profundas. 
Synechdoche hgura locutionis qua à parte totum intelligitur vt 
puppis pro naui, Annus pro hyeme. Virg. 
Q uam multe glomerantur aues,ubi frigidus annus 
Trans pontum fugat 
frigida hyems. Contra vero & ex toto pars declaratur, vt fontem; 
ignemq; ferebant . Chriiti nuntius, ac diuing voluntatis interpre 
vtctur etià interdú (ynecdoche:ca prafertn, qua exis, qua rebus’ 
accidunt,res fignificantur, vt illud [(aiz. Fr conflabunt gladios fuo 
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hecho de que se yuxtapone al sustantivo, como si decimos de Pablo, “el doctor de las 
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naciones", o “el célebre vaso de elección”. De Juan, “aquel discípulo a quien amaba 
Jesús”. Del mismo modo, tal como son los encomios de ciertos padres, como Orígenes, 
hablando sobre Dionisio, dice: “El magno Dionisio Areopagita”. Agustín, sobre Cipriano: 
“Cipriano, doctor suavísimo y mártir beatísimo”. De igual modo San Dámaso dice: 
“Aquel famoso Atanasio, circunspecto en vida y palabra, y fundamento de la Iglesia de 
Dios”, etcétera. 

Los epítetos se añaden a los nombres por tres causas: De diferenciación: “Nos 
aprestamos en los montes del Ida de Frigia”. Porque existe un monte Ida de Creta. De 
propiedad, como: “Rodeado de terribles púas y de feroces dientes”. De ornato, como 
Alma virgo [Virgen entrañable]. Y el epíteto y la antonomasia difieren en que aquél 
nunca se coloca solo, sino que se anexa a un nombre propio. En cambio, la antonomasia 
se coloca ella sola en lugar del nombre propio. Mas el carácter de la capacidad de ella es 
tal, que la oración está desnuda y como desaliñada sin apósitos. Empero, no se la agobie 
con muchos, pues se vuelve larga y embarazada. 

La onomatopeya es lo mismo que ficción de un nombre, como la palabra taratantara, 
voz de la trompeta formada por Ennio, pues él, para expresar el sonido de la trompeta, 
dice “taratantara”. Mas hoy día debe ser usado este género rara vez y con gran juicio, 
para que la frecuencia de nuevas palabras no ocasione rechazo. Mas si alguien lo usa 
oportunamente y rara vez, no sólo no molestará con la novedad, sino que incluso 
adornará su elocución. En cambio, en tiempos pasados la onomatopeya fue tenida por los 
griegos entre los grandes méritos. 

La catacresis, en latín abusio [abuso] es la que abusa de una palabra similar y cercana 
en lugar de una certera y propia, de esta manera: “Las fuerzas del hombre son breves”, o 
"su estatura es escasa" o “la larga prudencia de un hombre", o “usar de poca 
conversación”. O bien cuando decimos “grandioso discurso” en vez de “grande”, “ánimo 
menudo" en vez de “apocado”. Así, como también se solía nadar en las piscinas, 
predominó la costumbre de que se denominen piscinas todas las aguas agrupadas para tal 
uso, ya sean frías o calientes. Y parece que se las denomina a partir de los peces, aunque 
en éstas no haya nada de peces. Y también se llama “parricida” al asesino de su madre o 
al de su hermana. 

La metalepsis es una figura que los latinos denominan transumptio. Aparece cuando 
se insinüa insensiblemente lo que sigue a partir de lo que precede: 


Speluncis abdidit atris [Eneida, 1, 60] 
[Lo escondió en negras cavernas.] 


Porque a partir de lo negras entendemos lo tenebrosas, y por esto profundas hacia abajo. 
La sinécdoque es una figura del habla por la cual, desde una parte, se entiende el todo 
como “popa” en vez de “nave”, “año” [sic] por “invierno”. Así Virgilio: 


Quam multae glomerantur aves, ubi frigidus annus 
trans pontum fugat [Eneida, VI, 311 s.] 
[Cuantas aves se aglomeran donde lo frío del año 
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las hace huir tras el ponto.] 


Es lo mismo que el frío invierno.[37] Mas, en opuesto sentido, con el todo se declara 
la parte, como en Fontemque ignemque ferebant [Llevaban la fuente y el 


[37] La traducción que damos indica nuestra opinión de que el sentido virgiliano de la 
frase es más bien natural que tropológico. [T.] 
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Pars fexta. 275| 


in vomeres & lanceas fuas sın falces: hoc enim paci confequens eft. 
Superfunt Tropi orauoms de quibus codem doctrinz. compen- 
dio agamus . eo 
De Tropis orationis. Cap. 11. 
Ixt1Mv s ca, qua potuimus breuitate de verborum Tropis; 
nunc veró ad eos quos orationis vocamus ad mouenda cft ma 
y nus.Sciant aute literati modis ommbus locutionis, quos eramimau- 
¡er greco nomin e Tropos vocát,auétores noftros vlos fuiffe & mul 
ltiplicius atqiie copiofius,quàm poflunt exiflimare vel credere, que 
nefciunt eos & in alijs ifta didicerunt. Quos quidem tropos qui nó| Aus 1h.g.de 
nouerunt,agnofcunt eos im literis fanétis,eorumque fcientia ad eas NES 
intelligendas aliquantum adiuuantur.Idco & nos illos ponere cura s 
'uimus tanquam afpernandos minime. 
Allegoria, ç Ironia. 
3 Aemgma 3 A filmus, 3 Icon. 
Darxmia. € Hyperbole. Parabola uel paradigma. 
Allegoria à Quinctanucrfio dicitur, cum alud uerbis, aliud fen- 
lu oltenditur,Nafcitur autem hac figura ex continuata perpetuaq; 
metaphora. Eiufinodi cit illa apud Virg. 
Clau lite iam rivos pueri fat prata biberunt. 
definite iam plura canere,quía faus audiuimus. Habet vfum Alle- 
gorie feequeter fcriptura lacra, ut; nolite dare fanctum canibus, ucl 
Ipargere margaritas ante porcos. B. Bafil in quadam oratione præ- 
clarishima allegoria,ita v(us ett: vnufquifq; noflrü priufquá in vlti- 
O mà difcrimen, & pernicie adducatur, oneris parté quamplurimam 
deponat, priufquàá fcapha fluctibus obruatur, merciú 1aéturà faciat, 
quas nullo iure collegerit,& imitandi nautas : illi erum fi quid rerü 
neceffariarü in naui vchant,ac tépeftas grauior, & periculofior ex- 
cietur,quz nauim pódere oppreffam,fe mimterur obruturá,quam 
celerrime poflunt, magná ex ciunt partem,ac mhil parcendo, mer- 
ces in mare exhauriunt, quò nouis fübleuctur, X integnis, faluisq; 
corporibus, periculü cuadant: hoc nos multó magis quàm illos , X 
cofulere oportet, X facere. Vide fi placet allegorias multiplicare: 
P fyluam Allegoriarum. Admodum raró tamen ad popul& putarem 
oratoriChrilliano, cóficiendi allegoriá,ne obfcura reddatur oratio. 
,, Aenigma elt,obícuza allegoria, vel qua(ho obfcura, que diffi- 
cile intelligitur nili aperiatur. Eiufmodi eft problema illud . De|fudicá, 14. 
comedente eximit abus, & de forti egreffa c(t dulcedo. Hoc &|c74- 
poéta vtuntur Virg. 
Tres pateat cxli (patium non amplius “vinas. 
Et oratores nonnunquam, vrin Trichnio coa in cubiculo nala. 
Paremia eft, accommodatum rebus temporibu:qie prouerbiü 


N 
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fuego]. El mensajero de Cristo e intérprete de la divina voluntad usará también a veces la 
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sinécdoque. Especialmente aquella en que las cosas son significadas a partir de lo que a 
las cosas les pasa. Como aquello de Isaías: “Y con sus espadas harán arados, y hoces 
con sus lanzas; porque ésta es la consecuencia de la paz”. Nos restan los tropos de la 
oración, para que tratemos de ellos en este mismo compendio de doctrinas. 
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VI. SOBRE LOS TROPOS DE LA ORACIÓN 


HEMOS hablado, con la brevedad que hemos podido, acerca de los tropos de las palabras; 
y ahora debemos pasar a los que llamamos de la oración. Sepan, pues, los letrados, que 
nuestros autores han usado todos los modos de elocución que los gramáticos llaman con 
nombre griego tropos, y ello en forma más frecuente y abundante de lo que pueden 
considerar o creer quienes los desconocen y han aprendido esas cosas en otros lugares. Y 
quienes ya conocen[38] esos tropos, los reconocen en las sagradas letras y, por el 
conocimiento de éstos, son ayudados un poco para entenderlas. Por eso, también 
nosotros hemos procurado presentarlos como cosas que de ningún modo deben ser 
menospreciadas. 


Alegoría Ironía ( Etopeya [icon] 
Enigma Asteísmo [o urbanidad] | Parábola [o paradigma]. 
Paremia [o proverbio] Hipérbole 


La alegoría es llamada inversión por Quintiliano, porque una cosa se muestra con las 
palabras y otra con la intención. Y esta figura nace de una continuada y perfecta 
metáfora. De esta clase es aquella que aparece en Virgilio: 


Claudite iam rivos, pueri, sat prata biberunt [Bucólica, III, 111] 
[Cerrad ya arroyos, muchachos, asaz bebieron los prados]. 


Esto equivale a: Dejad ya de cantar más, pues bastante escuchamos. La Sagrada 
Escritura tiene frecuentemente el uso de la alegoría, como en “No deis lo santo a los 
perros, ni despleguéis las margaritas [joyas] ante los cerdos”. San Basilio, en un discurso, 
usó así de una preclarísima alegoría: “Cada uno de nosotros, antes de ser llevado al 
último peligro y a la ruina, descargue la mayor parte de su peso, antes de que su nave sea 
abrumada por las olas y haga quiebra de las mercaderías que de ningún modo va a 
recoger. Y debe imitar a los navegantes, [39] pues ellos, si llevan algunas cosas necesarias 
en su nave y se desencadena una tempestad muy grave y peligrosa que amenaza con 
hundir a la nave oprimida por el peso, lo más velozmente que pueden arrojan una gran 
parte y, sin perdonar nada, tiran sus mercaderías al mar, a fin de que la nave se eleve y 
eviten el peligro con los cuerpos íntegros y salvos. Conviene que nosotros, mucho más 
que ellos, acordemos y hagamos eso”. 

Ve si decides multiplicar las alegorías, formando una selva de alegorías. Pero yo 
creería que muy rara vez el orador cristiano debe acumular las alegorías ante el pueblo, a 
fin de no volver oscuro su discurso. 

El enigma es una alegoría oscura, o una cuestión oscura, que difícilmente es entendida 
si no se la explica. De esa naturaleza es aquella adivinanza: “Del que come salió comida, 
y del fuerte brotó dulzura".[40] También los poetas usan este recurso. Así Virgilio: 
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[38] Propongo cambiar el texto latino de non noverunt a cognoverunt. [T.] 

[39] En vez de nautas, puede leerse nautae sunt. [T.] 

[40] Recuérdese que se refiere al león descoyuntado por Sansón, en cuyas fauces 
muertas se instaló luego un enjambre de abejas. [T.] 
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omuiumin ore verfans. Ermodo cft limplex, vt obfíequium ami- 
cos veritas odium parit. Modo obfcura & aliud rro quam 
uerba exprimere videantur vt equus Seianus. Vide Chuliadas. 
Pauli Manut. ' 

Ironia figura eftin pronunciatione vim omnem habens, quam, 
nos vel difsimulationem,uel itnfionem dicere poffumus,cum fails- 
cet pronunciatione ipfa nos diuerfum fignificamus oftendere ab eo, 
quod verba ipfa videntur fonare.Eiufmodi eft illud lamentationú. Q 
Vbi loquens ad nationes vicinas & Idumeos dicit : Gaude & lx- 
tare filia Edom, qua habitas in terra Hus: ad te quaque peruenit 
calix,inebriaberis arqúe nudaberis. Etillud lunoms apud Virg. | 
Aenci.1o. Me duce Dardanixs S partam expugnarat adulter. i 

Nifi enim amaritudo. pronunciationis adiuucrit confiteri vide- 
tur quod negare contendit, Cic in Clodium Intregritas tua te purga 
uit, mihi crede; pudor eripuit, vita ante acta fezuauit. 

Lib.6.c.3. Alliímus latine. vrbanitas (mquit Quinét ) illa eft in qua nihil 
abfonum,nihil agre(te, nibil inconditum, mhil peregrinum, nequein 
Libet. fenfu, neque veibisneque geltu,orcue poflet deprehendi. Quinict.! 
V rbanmitas opportune reficit animos. | 

H:perbole dici poteft. Eminentia vel vt ait Cic. fuperlatio à 

Quuinct.fuperiectio interpretatur à quibufdam veró exceflus. Haci 
vfus eft D. Aug.inauaros muchens : terra fuis mitibus terminatur, 
aqua fuis finibus Inmitarur, aer fuo fine concluditur, celum fuis ter- 
minis arctatur, fola auaritia terminü nefcit : ò auare fi terra tibi cun 
éta datur, mare queris : fed fi terra, & mare, aerem petis : fed li ter- 
ram, mare, & acrem pofsideres,adhuc celum ambis, X ipfum pene-| g 
trare affectas: X fi cocium penetraueris, adhuc non quieueus, do- 
nec re Deo a quaueris; vel fueris fuperior alustimo . Er ut res fit a- 
peruor, vnum X alterum exemplum proferam ex facris literis , 1n 
quibus hec hyperbole reperitur. In Actis Apofloloruni defcribes 
illa hiftoria adueutum Spiritus Sancti, & volens innuere multitud: 
nem gentium, X natiosium que tunc erat Hierofoly mz, ait: Erant 
utein in Hierufalem habirantes Iudaei viri reliziofi ex omni natio 
ne, que fub coelo eft. Quod mf hic admittatur hy perbole,erit ne- 
ceflarum fateri tinc fulle Hierofolyma Fifpanos , Gallos, An |T 
alos, Scotos, Aethiopes, Siculos, Balcaricos, Sauromatas , ahafque 
innumeras nationes, quas VIX Ninue,qua citas crat magra iune 
re dicrum trium, capere potuiflconedumi Hicrofoly ma, que paruü 
at mediocre oppidum erat. Sumilirer Chriftus volens nobis tuade- 
re, vt quam fecreze X abfque omm Lactantia fieri potlet.cleemofs 
na daretur dixit: T e aurem faciente eleemofynam, nefciat fintlra; 
tua, quid faciat dextera tua, Ac cum eadem in utraque manu fit 


Icre.4. d.z 1. 


Año 7. a. 4. 


Matt.6,a.3. 


animas, 
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Tres pateat caeli spatium, non amplius ulnas [Bucólica, III, 105.] 
[El espacio del cielo no se extiende más de tres brazas]. 


Y los oradores lo usan de vez en cuando, como en In Triclinio Coa, in cubiculo Nala 
[En el comedor Coa, en la sala Nala (sic)]. 

La paremia es un proverbio acomodado a las cosas y épocas, que corre en boca de 
todos. Y unas veces es sencillo, como: *El elogio engendra amigos; la verdad, odio". 
Unas veces es oscura y significa algo diverso de lo que parecen expresar las palabras, 
como “Caballo Seyano”. Ve las Chiliades de Paulo Manucio. 

La ironía es una figura que tiene toda su fuerza en la pronunciación. La podemos 
llamar disimulación o irrisión, ya que, en efecto, con la pronunciación misma 
intentamos mostrar algo diverso de lo que las palabras mismas parecen indicar. De esa 
clase es aquello de las Lamentaciones, donde, hablando a las naciones vecinas y a los 
idumeos, dice: “Goza y alégrate, hija de Edom, que habitas en tierra de Hus: a ti también 
ha llegado el cáliz; te embriagarás y desnudarás". Y aquello de Juno en Virgilio: 


Me duce Dardanius Sparten expugnavit adulter? [Eneida, X, 92.] 
[;El adültero dardanino, guiándolo yo, a Esparta ha asaltado?] 


Porque, si la amargura de la pronunciación no ayudara, parece confesar lo que se 
empeña en negar. Cicerón dice contra Clodio: “Tu integridad te ha purificado, créeme; tu 
pudor te ha rescatado; la vida llevada te ha salvado". 

El asteísmo, en latín urbanitas (dice Quintiliano), es aquella [disertación] en que no 
podría atraparse nada malsonante, nada agreste, nada inmoderado, nada exótico, ni en el 
sentido, ni en las palabras, ni en el gesto o en el rostro. Dice Quintiliano: “La urbanidad 
alienta oportunamente los ánimos". 

La hipérbole puede denominarse eminencia o, como dice Cicerón, superlatio; 
Quintiliano la interpreta como exaltación, y otros, como exceso. De ésta usó San Agustín 
al proclamar contra los avaros: “La tierra es determinada por sus límites, el agua es 
delimitada por sus confines, el aire se concluye en su ámbito; el cielo se contiene en sus 
términos; sólo la avaricia desconoce un término. Oh avaro: si se te da toda la tierra, pides 
el mar; pero si se te da la tierra y el mar, pides el aire; pero si llegas a poseer la tierra, el 
mar y el aire, todavía ambicionas el cielo, e intentas penetrar en él; y si al cielo hubieras 
penetrado, todavía no descansarías hasta que te igualaras a Dios, o fueras superior al 
Altísimo". 

Y para que el asunto sea más claro, sacaré uno que otro ejemplo de las sagradas letras, 
en las cuales se encuentra esta hipérbole. En los Hechos de los Apóstoles, aquella 
narración que describe la venida del Espíritu Santo, cuando quiere insinuar la multitud de 
razas y naciones que había entonces en Jerusalén, dice: “Y estaban habitando en 
Jerusalén varones piadosos judíos de toda nación que existe bajo el cielo". [Hechos, 7, a. 
5]. Y si aquí no se admite una hipérbole, será necesario confesar que había entonces en 
Jerusalén hispanos, galos, ingleses, escoceses, etíopes, sicilianos, baleares, saurómatas y 
todas las demás naciones, a las cuales difícilmente podría contener Nínive, que era una 
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gran ciudad de tres días de camino [para recorrerla]; mucho menos Jerusalén, que era 
una población pequeña y modesta. 

De modo semejante Cristo, queriendo persuadirnos de que la limosna se diera lo más 
secretamente y sin jactancia alguna que se pudiera, dijo: “Y cuando tú des limosna, que 
no sepa tu izquierda lo que hace la derecha”. Pero como la 
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Pars fexta. 27» 
————Mr nemus SR PERI SES SEAT RF CAR 
rquod dextera ficit Sed 


Suma fien non poteft, vt fimítea nefera d ! 
eftibi quedam hyperbole,fme quidam exceffus ad rem magis có 
mendandam.lta etiam Chriftus vt nobis frequentiam erazonts co- 
mendaret,dixit: Oportet femper orare, hyperbole quadam vfus, 
lemper,pro frequenter accipiens . Eadem hyperbole vfus eft Pau 
lus dicens : Sine intermiflione orate. Alias enim fieri non poffet 
y [vt femper & fine intermiffione oraremus, quibus neceffe eft come- 
dere, & bibere, & dormire, curam rci familiaris habere, aliaq; mul 
ra facere fine quibus in hac mifeza vita effe non potfumus,quer m 
aliqua orationis attentionem minuunt, alia in vniuer(um tollust. 
Ett veró figura cum fententia. aliqua fidem excedit aug né. rei 
gratia ve niue candidior Fulminis ocyor alis. [tem vix otsibus ha- 
rent Virgil 12. Aeneid. Qui candore mues anteirent curfibus au 
ras ! H yperbolesad commouendum , X detettandum adhiberi to- 
lent, fed raró (vt diximus; adlibeitur, ne ipeptus rudic erur orator 
X| Icon (tefte Auct. ad Herenn.) eit figura cum fcilicet torma ad 
formam cum quadam fimilirudine fit collatio , aut laudis aut vitu- 
perationis caua Exemplum effe potcft illud apud Virg 4. A encid. 
Omnia Mercurio fimilis wocemque coluromque 
Et flauos crines (7 membra decoro inuerte — 

Parabola (quam Cic. collauonem vocat) cllque oratio rem ci 
re conferens, aut vt ait Cyrillus elt fententia reconditam pruden- 
tiam conunens qur quo magis exterius apparct,co res córenta efl 

fübibaror. Eft hec frequentistima im vtriufque tetlamenti hbris ex 


quo genese funt parabole Salomonis, & Evangelica Chrith pec fusis - 


—— ——— —Ó— — 


— 


IY 


| [mute , vc eft parabola alla de rege volente ratronem ponere cum 1 
ferius bus Parabola de feninana zizania in. medio tritici. Vnde | 
D. Thom. dicit Parabola eft fermo fimitudinarias : qui aliud dile, 7: F 
cin & aliud fignificat, Vel eft (ententia obfruram habens Amih i © | 
diem fecundamipfum. Ides hereleomalbixalla Alphon. de Ca- Era PA 
itro: fic de pacabohis uerba faciens ait. Ceterum de Lenfu parabo-| iros 
la um, que eum intra literalem circumtepire voluerit, non ab re ta- 
cier Siaurem nollet non obflo. V erum circa parabolas ipfas qua 

Y [rum frequens eft vfus im Euangelii , hoc admonendum cc fui quod 
(vt Aug dicit) ficacapienda tunt, non vt eflent, fed «tefle pof 

| lent? vr cum gratia exempli; dicatur : Smile clt regnum coclorum 
zatrifamilias, qui exit primo maue conducere opzranos. Quod fi 

tortë nufquam id contigit, vt per illas eafdem temporum vicaria 

dimes iret atque rediret patertamilias, ociofasque auos f. mper m- 

uentcbatm vines fuam nutteret,id tamen fim pote: mhil pro- 

hibet : quod fans ett parabolg. formasio tamen Lua munnne para- 

buime ell nteliieenda. vt Caetanvs iib riatur, | 


- 


NN Para- 


Sexta Parte 


misma alma está en ambas manos, no puede suceder que la izquierda no sepa lo que 
hace la derecha. Pero allí hay una hipérbole, o sea, cierto exceso para recomendar más el 
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asunto. Así también Cristo, para recomendarnos la frecuencia de la oración, dijo: 
“Conviene orar siempre”, por “frecuentemente”. La misma hipérbole usó San Pablo 
cuando dijo: “Orad sin interrupción”. Porque, por lo demás, no podría suceder que 
siempre y sin interrupción oráramos, pues nos es necesario comer y beber y dormir, 
tener cuidado de los asuntos familiares y hacer muchas otras cosas sin las cuales no 
podernos estar en esta mísera vida, y algunas de las cuales disminuyen la atención de la 
oración, y otras la quitan en su totalidad. Y existe esta figura cuando alguna sentencia 
excede la credibilidad con el fin de aumentar una cosa, como: “Más blanco que la nieve”, 
“Más veloz que las alas del rayo”. Igualmente: “Apenas se adhieren a los huesos”. Y 
Virgilio, en la Eneida, XII [84]: Oui candore nives anteirent, cursibus auras. [Que 
vencerían en blancura a las nieves, en carreras a vientos]. Las hipérboles suelen ser 
usadas para conmover y detestar, pero —segün hemos dicho— úsense raras veces, para 
que el orador no sea juzgado un tonto. 

La etopeya [icon], según lo sostiene el autor de 4d Herennium, es una figura que 
aparece cuando evidentemente hay confrontación de una forma con otra con cierta 
semejanza, sea con finalidad de alabanza o de vituperio. Un ejemplo puede ser aquello 
de Virgilio, en la Eneida, IV [vv. 558 ss.]: 


Omnia Mercurio similis, vocemque coloremque 

et flavos crines et membra decora iuventae 

[En todo semejante a Mercurio, en el color y la voz 

y las rubias crines y los de juventud bellos miembros. ][41] 


La parábola (que Cicerón llama collatio [comparación]) es una oración que compara 
una cosa con otra o, como dice Cirilo, es una sentencia que contiene una recóndita 
prudencia que, cuanto más exteriormente aparece, tanto más sublime es el asunto 
contenido. Ésta es muy frecuente en los libros de uno y otro Testamento, y de ese 
género son las parábolas de Salomón, y las muchísimas evangélicas de Cristo, como es 
aquella parábola sobre el rey que quiere hacer cuentas con sus siervos; y la parábola 
sobre el que siembra cizaña en medio del trigo. Por eso dice Santo Tomás: “La parábola 
es una expresión similitudinaria: porque una cosa dice y otra significa. O es una sentencia 
que tiene una oscura semejanza segün una misma cosa". Por lo cual aquel 
Hereseomastix [Azote de las herejías] de Alfonso de Castro, dando explicación sobre las 
parábolas, dice así: *Por lo demás, sobre el sentido de las parábolas, quien quisiera 
encerrarlo dentro del literal, no se alejará del asunto; y si no quisiere, no me opongo. 
Pero acerca de las parábolas mismas de las que hay uso frecuente en los Evangelios, he 
considerado que debe aconsejarse esto: (como dice San Agustín) deben ser tomadas, no 
como serían, sino como podrían ser[42] como cuando dice, por ejemplo: “Semejante es 
el reino de los cielos a un padre de familia que salió al comenzar la mañana a contratar 
operarios". Porque, si acaso en ninguna parte haya sucedido que en aquellas mismas 
circunstancias fuera y volviera un padre de familia, y enviara a su viña a los ociosos que 
siempre encontraba, empero nada impide que eso haya podido suceder, lo cual es bas- 
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[41] Hay errata en el texto latino en inventae; debe decir iuventae. En el mismo verso, 
es más autorizado crines flavos, cambiando el orden. El verso 558 es hipermétrico; 
aunque lo sería menos si terminara coloremque vocemque, abreviando la sílaba larga lo, 
y la larga vo. [T.] 

[42] Propongo punto y coma aquí, en vez de interrogación; y después de exempli 
coma en vez de paréntesis. La puntuación en algunos pasajes es caótica. Más abajo, 
léase mane, por maue. [T.] 
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378 Rhetorica Chrifftana 


ee e e ———— —— 
Paradigma exemplum vel exemplar: quod ad exhortationein, 
vcl dzhortanonem proponi folet. Vtin reprehentione Dauidos, 
per Nathan prophetam, adhibetur comparato divius X pauperis 
ad comimmouendum vehementius . Huius ligura exempla funt 
apud Haiam: quali parturiens doicbunt, X apud. Hiere. Quia in- 
ueno funt in populo meo impij infidianres quah aucupes, laqueos 
ponentes, X pedicas, ad capiendos viros . lta Ch iflianus orater,| A 
ruri inquietos rutlicos, appellabit crabrones, vlurarios fanguifugas: 
utcturque frequentibus imaginibus ad rem imprimendam , Hoc 
multum ad probandam X ornandam caufam facit, 


Reggae 


C A P. FER 


SS H*MATA qurdam figura (ant & modi loquendi rhetori- 
¿Fee Ea fi illuminandis. fententys adhibentur funt ornamen:a B 
Rhetorica : li vero ad probandam infticuuntur in argumentarnionü 
vel ratiocinationum nomen tranfeunt. Adcó vt íchemata X ar- 
gumentationes rauone tantum differant funt autem, 

Raniocinato, c Complexio. PV. 


Collectio, O ppofitio. 
'nductio. Violatio, Falfa. 
i murniicratio. Conclufio. 
: Ies & t 
Subicóltto, 
Ratiocinazo clt argumenti genus perfe&iffimum & diligenriffi-| C 
mum ad faciendum fidem, Cuius partes funt quiuque. 
Propolitio, AM wc > 
2 Propolitionis probatio. 3 ' umpoonis probatio, 
¿Aim Couclufio ucl complexio. 


Simplex. 


PropoZtio eit per quam breuiter locus is exponitur, ex quo om 
15 VIs oportet emancetiacocinatiorss, Peopofitionis vero proba- 
uo eft perquam breuiter 1d quod expofitum eíl ranonibus firma- 
tum provabirus & apertius fir. Affumptio per quam 1d quod ex 
propoliuione ad oftendendum perunctaffumitur. Atlumptionis; D 
probatio per quam id quod breuiter fumptum eft rationibus firma 
tur. Conciufio vel complexio per quam id quod conficitur ex om- 
pi are mentatione bre 1 


wter exponitur, vt f probandum fun:pferi- 
mus lium Mexica 


) im cuitans efle loco micominodo, X mnlalub:i 
paroque alio traisierendam hune m modum procedeimus, Oy 
bh pretium eil cutiratem Mexi 

acidicata eftloco humido 


: : 
[paltin ibi homines aduerl 


anam alio tràsierni, Ratio cil cana 
X pellilent /quod re vera ta Labet S 


a vaietudme diaexantmr ob ära 


^ P 
t 


De febemasibus ¿5 eorum difliníticne à figuris Rbetoricis. 
1 
i 


q -z Su. $$ 
qq E R 


Retórica Cristiana 


tante para la parábola. En cambio, la formación de Eva de ningún modo debe ser 
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entendida parabólicamente, según juzga Caetanus. 

El paradigma es un ejemplo o modelo que suele proponerse para la exhortación o 
disuasión. Como para la reprensión de David por medio del profeta Natán es usada la 
comparación del rico y el pobre para conmover con más fuerza. Ejemplos de esta figura 
existen en Isaías: “Se dolerán como una parturienta”. Y en Jeremías: “Porque se 
encontraron en mi pueblo impíos que asediaban como cazadores de aves, que ponían 
trampas y cepos para atrapar a los hombres”. Así el orador cristiano, en el campo llamará 
machos cabríos a los campesinos, y sanguijuelas a los usureros; y usará de frecuentes 
imágenes para fijar un asunto. Esto ayuda mucho para probar y decorar una causa. 
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VII. SOBRE LOS ESQUEMAS Y SU DISTINCIÓN DE LAS FIGURAS RETÓRICAS 


Los ESQUEMAS son ciertas figuras y modos de hablar retóricamente. Si son usados para 
iluminar las sentencias, son ornamentos retóricos, mas si son formados para probar, 
pasan a la denominación de argumentaciones o razonamientos. Al grado de que los 
esquemas y argumentos sólo difieren por su razón, y ellos son: 


Raciocinio Complexión Verdadera 
Colección [o silogismo] Oposición Falsa 
Inducción Violación Simple. 
Enumeración Conclusión [o deducción] 

Subyección 


El raciocinio es la más perfecta clase de argumento, y la más eficaz para causar 
convicción. Sus partes son cinco: 


Proposición Prueba de la asunción 
Prueba de la proposición Conclusión o complexión. 
Asunción /assumptio] 


La proposición es aquella por la cual se expone brevemente ese lugar del que conviene 
que emane toda la fuerza del raciocinio. Y la prueba de la proposición es por la que 
brevemente se hace más probable y claro con razones lo que se ha expuesto. 

La asunción es aquella por la que se asume para mostrar lo que corresponde de la 
proposición. Y la prueba de la asunción es por la que se afirma con razones lo que 
brevemente ha sido tratado. La conclusión o complexión es aquel artificio retórico por 
medio del cual se expone brevemente la sustancia de toda la argumentación. Por 
ejemplo, si tratáramos de probar que el sitio de la ciudad de México está en un lugar 
incómodo e insalubre y que, por tanto, debe trasladarse a otra parte, procederíamos en la 
forma siguiente: 

Es empresa digna de tomarse en cuenta el trasladar la ciudad de México. Y la razón es 
porque está edificada en un lugar húmedo y malsano (lo cual en realidad así sucede), y 
allí los hombres se ven frecuentemente atormentados por enfermedades, a causa de la 
inclemencia del clima y del cielo, y así acontece 
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Pars fexta. 279 


XX aM ee——À 
inclementiam, vnde fingulis annis contingit illam epidzmicis mor- 
bis infici & homines male (am exiltunt. Confulto quidé illà fun 
dauit hoc loco Motectzuns, eo quod vir bellicofus cflet & à mul 
tis potenniffimis aduer(aris peteretur , atque ideo ipli erat commo 
di(fima fedes & pp nequeuntibus propter ftagna, la- 
cus, & paludes hoftibus illum adoriri, nec illis ofliciebatid ipfum, 
nam vt fertur prouerbio atfueti peftilennbus durant. Sed Hifpa- 
nis, vipoté falubriori coelo educatis exhalationes. & euaporat ones 
humidz & fetidz, qux tam mane,quam vefperi orrunzur. grawsh- 
me offendunt. Quamobrem, cephalagliscatharris X rheumatibus 
nunquam non infeflanrur,ncque veró ifluc naturali imbecillirati, 
Se male conftitutioni Hifpsnorum tribui debet, quod ex ipfius fv- 
t & cli intemperie procedit ob aquarum fpiffitudinem X ağrıs 
infectionem Conftat prxterea neminem quamuis robufto corpore 
ibi durare poffe, aut fi vnum fortaffe eximas, quid hoc ad tantos ? 
p |Publicum enim multorum borum vnius vel alterius bono longe 
prrponendum eft. Si itaque veétores tantopere curant. equum cu 
¡us ope malum aliquod euadere poflint:quanto maior habenda ra 
to Hifpanorum,qui totam illam regionem conferuant, & quorum 
prafidia neceffara funt ad tuendum nouam illam Ecclefiam ex 
qua confertim Deo quotidie lucro fiunt, & diaboli faucibus eri- 
piuntur? Præterea fi quis gemmam aliquam tanti cfhimat , vt eam 
cum vniuerfo orbe commutare nolit profecto maioris facienda eft 
funitas corporis,quod eft intlrumenzum ad minifleria Dei obeunda 
G |cuiufqie medio ad cclum via paratur anime . Nec eft quod fpere- 
mus vnquam Hifpanorum naturam conformatum iri celo, vt mof- 
fensè ibi vitam tranfire poflint eo, quod Indos videmus firma va- 
letudine vtinam fi ferrum quoque ob humorem xrugimem contra 
hit & confumitur, quanto magis corpori humano metuendum eft. 
[n fumma peropus eft nouam Mexicam extruiin loco ficciori ma 
eis peruio aér & aprico vbi mcolx corpus exercere obambulan- 
du X expatiando posfint immo hortos X viridaria. conferere , & 
poftca felicius educari, 


De collcclione. Cap. VIII. 


Nrer ceteras argumentandi formas, proxime accedit ad. ra- 
tiocinationis perfectionem collcétio, ad fidem faciendum. Con- 
tat; quinque parubus, 


Propolitione, 
$ Ratione, Expolitione. 
Confirmatione rationis Conclufione. 


NN 2 Propofitio 
————————————————————————À 


Sexta Parte 


que la ciudad se ve asolada, año con año, por enfermedades epidémicas, y los hombres 
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difícilmente pueden conservarse sanos. 

Moctezuma fundó intencionalmente la ciudad en ese lugar, pues era un hombre 
belicoso que se veía atacado por adversarios muy poderosos; y así, para él era una sede 
llena de ventajas, como también para sus defensores, pues los enemigos se veían 
imposibilitados para acometerlo por causa de las acequias, lagos y pantanos, y esto 
mismo no les perjudicaba a aquéllos (los defensores, pues como dice el proverbio: los 
que están acostumbrados se conservan aun entre los apestados). Lo españoles, empero, 
que han sido criados bajo un cielo más sano, reciben gravísimo daño con las 
emanaciones y vaporizaciones impregnadas de humedad y fetidez, que surgen a mañana 
y tarde. Y por esto siempre se ven acosados por dolores de cabeza, catarros y reumas. 
Mas esto no debe atribuirse a debilidad natural y a mala complexión de los españoles, 
sino que proviene más bien de la disposición del mismo suelo y del clima, causada a su 
vez por la condensación de las aguas y la corrupción del aire. Consta, por lo demás, que 
nadie, aunque tenga un cuerpo robusto, puede durar allí, o aunque se exima tal vez a 
alguno, ¿qué es esto en relación a tantos? Por eso debe anteponerse ampliamente el bien 
general de muchos al bien particular de uno que otro. Pues si los caminantes tienen tanto 
cuidado de alimentar a su caballo, con cuya ayuda pueden verse libres de algún mal, 
¿con cuánta mayor razón se ha de tener en cuenta con los españoles, que conservan 
intacta toda esa región, y cuyas guarniciones son necesarias para defender a esa nueva 
Iglesia, de la cual cada día se recoge abundante mies para Dios, y por la que se arrebata a 
tantos de las fauces del demonio? Por lo demás, si alguno estima en tanto a una piedra 
preciosa, que no quiere cambiarla ni aun por todo el mundo, a buen seguro que debe ser 
tenida en más que esto la salud del cuerpo, el cual es un instrumento para desempeñar 
los ministerios de Dios, y es también un instrumento con el que se abre para el alma el 
camino del cielo. 

Y no hay que esperar que la naturaleza de los españoles llegue alguna vez a 
aclimatarse hasta tal punto que puedan pasar allí su vida sin peligro, por el hecho de que 
veamos a los indios gozar de salud inquebrantable, pues si aun el hierro sufre menoscabo 
y se corroe por la humedad y el orín, ¿cuánto más se debe temer de lo que suceda al 
cuerpo humano? En resumen, es sumamente necesario que la nueva ciudad de México se 
levante en un lugar más seco, más ventilado, más expuesto a los rayos del Sol; donde los 
habitantes puedan hacer ejercicios corporales paseando y solazándose; más aún, donde 
puedan plantarse huertos y jardines, y donde las generaciones venideras puedan criarse y 
crecer más favorablemente. 
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VIII. SOBRE LA COLECCIÓN [O SILOGISMO] 


ENTRE las demás formas de argumentar para causar convicción, se aproxima muy de 
cerca a la perfección del raciocinio la colección. Y consta de cinco partes: 


Proposición 
Razón 


Confirmación de la razón 


| Expolición 
Conclusión. 
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250 Rhetorice Chriffiana 


———— o 
Dropofítio dicitur,per quam oflzad.;nus fun natim quid fit quod 
probare volumus. Ratio eft rei dabiz faciens lidem. Confirmatio 
e(t rationis rauo. Expolitio ell, qua appendicis vel ex ornatiouis lo 
co adducitur. Conclufio ell extrema pars,vt ex precedentibus li 
quidum elt. Exempli gratia. Viro (apienti pluris z(hinanda cit fa- 
ma quam diuiniz,ucl etiam vita. Tolerabilius enim ebrei vitad; 
iacturam facere, quam fame. Nam damnum acceptum vcl res fa- 

Fama femel milianis exinanita expleri X redintegrari poteit. Fama autem fe- 

amilla dt [mel amiffa nunquam recuperatur . Vita autc quantumcunqúe fue 

«alter. relli-|pir longa finem tamen X exitum fortitur.Fama vero perenuis X fu 

m— nen fupereft. Itaque i5,qui no: vita priuat,nihil aliud adimit, quam 

uod feroycito natura ab omnibus repofcit. V nde Aug lib.dc doà. 

hriit. Sic do&or bonam eligat vitam: vt enam bonam non negli- 
gat famam, Opera enim falutis (telle Hiero.fuper illud. Matrh.4. 
abiit opinio eius) finc fama boni ocieris non fatis relucent audito- 
ribus: nec fama fine opere perficit : fine quibus forma veri facer-| K 
dotis non commendatur . A eea quippe non refugit: qui virtu- 
ús gloriam concupifcit. Inclyti animi fignum famz diligere com- 
modum : & lucra caufarum. Nam qui affectat famz commodum 
pecunia negligit augmenta. Regnantis facultas tunc fit ditior:qué 
remittit X acquiricthefauros fame : neglecta vtilitate pecunia. 
Nam cui fama periit, de co actum eft fere, vt communiter dicitur. 
Quibus enim honoribus non abundat is qui illc(am habet famam? 
X contra Quibus rebus non indiget infamis? Id perfpe&um habe 
bant belleque cognitum Prifci,qui ad nominis gloriam conferuan|L 
dum non facultates modo,uerumetiam liberos X vitam in pericu- 
lum adducebant. De mulus proditum eíl,qui inftar infidelium & 
impiorum de fama periclitantes ipfi fibi mortem confcifcebant , 
prius ducentes mortem honorabilem fibi accerfere, quàm tarpcm 
vitam agere. Quinetiam, fi pro rebus mornentaneis víqúe adco fu 
damus, communi fenfu plane caret, qui famam omnibus aiiis re- 
bus non habet chariorem,qua nunquam reftaurari poteft. Interdü 
hac argumentatio abfoluitur quatuor partibus omilla expolitione 
vel exornatione. Interdum etiam tribus omiffa videlicet praterea M 
confirmatione + Sepenumero propofitiont ratio premittitur, ve fi 
dicamus, Cum incerti fumus ¿de craftino minime procraftinanda 
elt emendatio vitz,quod idem valet, atquc (i quis dicat, Non cft 
procrallinanda emendatio vitz cum incerti fimus de cra(tino. Dif- 
fert approbatio propo(itionis in ratiocinatione , & in collectione 
fiquidem in ratiocinatione, ponimus in aflumptione rd quod pro- 
bandum nobis cft, & deinde ex vtraque prziniffarum intertur con 


clufio hoc pacto. Quifquis adimplet pracepta diuma eft Sanctus 
 ———  — ga O 
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Se llama proposición aquella por la cual mostramos sumariamente lo que deseamos 
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probar. La razón es la que causa convicción de una cosa dudosa. La confirmación es la 
razón de la razón /sic]. La expolición es lo que se aduce en posición de apéndice o de 
decoración. La conclusión es la parte final, según es patente por las partes anteriores. 
Por ejemplo: El varón sabio debe estimar en más la fama que las riquezas o aun la vida. 
Porque es más tolerable la pérdida de una cosa y de la vida, que de la fama. Pues el daño 
recibido o la hacienda familiar consumida puede ser llenada y reintegrada. Pero la fama, 
una vez perdida, nunca es recuperada. En cambio, a la vida, por más larga que fuere, le 
toca en suerte un fin y una salida. Pero la fama es perenne y sobrevive al funeral. Por 
eso aquel que nos priva de la vida, nada más nos quita lo que tarde o temprano exige la 
naturaleza a todos. 

Por lo cual Agustín, en el libro sobre la doctrina de Cristo, dice: “De tal modo el 
doctor elija la vida buena, que tampoco descuide la buena fama. Porque las obras de la 
salvación (según testifica Jerónimo: sobre aquello de Mateo 4 se basa su opinión) sin la 
fama de un bien más rápido no resplandecen a satisfacción ante los oyentes; ni la fama 
sin las obras es completa; sin ellas el carácter del verdadero sacerdote no se aprecia. En 
efecto, no rehúye el trabajo quien codicia la gloria de la virtud. 

El signo de un ánimo relevante es amar las ventajas de la buena fama y los lucros de 
las causas. Pues quien busca las ventajas de la buena fama, desprecia los argumentos del 
dinero. El caudal del gobernante se hace entonces más rico cuando suelta y adquiere los 
tesoros de la buena fama, despreciando la utilidad del dinero. Pues a quien se le destruyó 
la fama, “dio al traste con todo”, según se dice comünmente.[43] Porque, ¿en qué 
honores no abunda el que tiene ilesa la fama? Y, por el contrario, ¿qué cosas no echa de 
menos el infame? Eso lo tenían observado y bien conocido los antiguos, quienes, para 
conservar la gloria de su nombre, ponían en peligro no sólo sus bienes, sino hasta a sus 
hijos y su vida. Se ha referido acerca de muchos que, al modo de los infieles e impíos, al 
estar en peligro respecto a su fama, ellos mismos se causaban la muerte, considerando 
mejor darse una muerte honorable que llevar una vida torpe. Más aún, si sudamos tanto 
por las cosas momentáneas, carece totalmente de sentido común quien no tiene a la fama 
por más cara que todas las demás cosas. 

A veces esta argumentación es completada en cuatro partes, omitiendo la expolición o 
decoración. A veces, hasta en tres, o sea, omitiendo además la confirmación. Con 
frecuencia se antepone la razón a la proposición, como cuando decimos: “Puesto que 
estamos inciertos respecto al mañana, no debe dejarse para mañana la enmienda de la 
vida”. Eso equivale a que alguien diga: “No debe dejarse para mañana la enmienda de la 
vida, puesto que estamos inciertos del mañana”. Es diferente la aprobación de la 
proposición en el raciocinio que en la “colección”, porque en el raciocinio ponemos en la 
“asunción” lo que debemos probar y luego, de una y otra premisa, se infiere la 
conclusión, de este modo: Todo el que cumple los preceptos divinos es un santo; 
Jerónimo los cum- 
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[43] Actum est de me es frase de Cicerón, en este sentido: “Todo acabó para mr". [T.] 
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————MÓ———— —  — M — MÀ i — 
D. Hieronymus adiu pleure . Ergo ell Sandtus, poilquam obferua- 
uit,quod Deus mandaverat. In colle&ionc, in propolinone poni- 
mus quid fic, quod probare volumus. & poflea ra.icues produci- 
mus 1n concluiione,ur Santtus Hieronymus fuit San&us,quia per- 
fecit mandata Diuina, lraqúe fi obferuatores mandatorum diuino 
rum funt San&i , certé D. Hieronymus co numero habendus eft. 
N|V na prop»fitio multis probazionibus adilrui poteft, & rationes 
aliis rationibus ftabiliri, variisque modis fententiarum, proucrbio- 
rum, exemplorum, & comparationum multitudine illuminari,nec 
non variz Ípecics argumentauonum anter fe complicari ita vt vnü 
exemplú in immenfum extendatur. Sed nobis cuagari non libuit 
vt brcuioribus exemplis manifeflius precepta ebek indieni 


Vnde bauriend.e fint propofitiones ds alia eo persinentis. Cap.IX. 


[e] | Nquirendum preterea efl vndenã propofitiones depromere ne- 
ceffe fit pariterqúe ipfas ratones, cofirmationes, & expolmones; 
Propofinones, ex ipfo ftatu, & vt ita dicam, cx ipfius caufa cardi- 
ue elicienda funt, Ea res nullo aruficio tradi potell, ut auctor ett 
Quinét. fed ingenii acumen & perfpicacitatem ante omina delide 
rat intendendo animum in precipuos araculos controucrfia, vel 
quaflionis X quid pousfimü probatione mdigeat curus pertuafio 
nobis uictoriam comparet. Ratones inueniuntur confideraus cir- 
cumitaniis perfonarum,temporuim, locorum, X aliarum rerú quas 
P [infinitum eflet percentere. Ex 1jfdem circumflantiss etia confirn:a- 
tiones delumende lunt adhibitis ctiam fententus, exemplis, X com 
parationibus.Q a ante 15 Expolinone Amphfications fpecie per- 
tractata funt. Idem clt modus inucnicendarum exornationú,qua n 
hil aliud lunt quam coaceruatio quad raucnú & comparauoni 
maiori cum prolixitate; quam in confirmatione factum cht 


De Induclione, Cap. X. 


Q,'TNduàio eft oratio,quz rcbus non dubiis captat affenfionem au- 
| ditorum, quibus alfenlionibus facit, v cillis dubiæ queda res pro- 
¡Prer himilitudiné earü rerü,quibus affenfermt probetur. Exemplü, 
Quod pomú generofisfimü? puto quod opumum, & equus qui ve 
locifsimus & plura in eundé modú. Deinde cuius rci caufa illa pro- 
pofita funt Ita hominú nó qui claritate nafcédi fed qui virtute ma 

ximc excellit ent generofistimus. Ite fi velles alicui liberos trade- 
re erudiédos cui comiteres an cognatione proximo , an diti(limo, 
an forutfimo,an veró d «iltimo X moribus probaufsin:c? pr»cul- 
ia D lc M EE E EE MN FEOWRHIEGE ibid 


Sexta Parte 


plió; luego es santo, puesto que observó lo que Dios había mandado. En la “colección” 
[o silogismo] ponemos en la proposición lo que queremos probar, y luego trasladamos las 
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razones a la conclusión, como en: San Jerónimo fue un santo porque cumplió los 
mandatos divinos. Así pues, si los observadores de los mandatos divinos son santos, 
ciertamente San Jerónimo debe ser tenido en ese número. 

Una proposición puede ser apoyada con muchas pruebas, y las razones ser 
establecidas con otras razones, y ser iluminadas con diversos modos de sentencias, de 
proverbios, de ejemplos y con multitud de comparaciones; también pueden enlazarse 
entre sí diversas especies de argumentaciones, de modo que un ejemplo se extienda en 
forma interminable. Pero nosotros no hemos querido divagar, a fin de que con ejemplos 
más breves se comprendieran más claramente los preceptos. 
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IX. DE DÓNDE DEBEN SACARSE LAS PROPOSICIONES Y OTRAS COSAS QUE AELLO ATAÑEN 


Hay que indagar, además, de dónde se deben extraer las proposiciones, y del mismo 
modo las propias razones, confirmaciones y expoliciones. Las proposiciones deben ser 
extraídas del mismo estado y, por decirlo así, del mismo quicio [o cimiento] de la causa. 
Ese asunto no puede ser entregado con ningún artificio, según sostiene Quintiliano, sino 
que ante todo requiere agudeza y perspicacia de ingenio hacía los principales artículos de 
la controversia o cuestión, y ver lo que en especial necesita demostración, para que su 
conocimiento nos brinde la victoria. Las razones se descubren considerando las 
circunstancias de personas, de tiempos, de lugares y de otras cosas que sería interminable 
reseñar. 

De las mismas circunstancias también deben tomarse confirmaciones, utilizando 
también sentencias, ejemplos y comparaciones. Esos temas han sido ampliamente 
tratados en la expolición bajo el aspecto de la amplificación. Es idéntico el modo de 
encontrar las decoraciones, que no son más que cierta acumulación de razones y 
comparaciones con mayor prolijidad de lo que se ha hecho en la confirmación. 
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X. SOBRE LA INDUCCIÓN 


INDUCCIÓN es la oración que, con cosas no dudosas, capta los asentimientos de los 
oyentes, con los cuales asentimientos hace que se les prueben[44] algunas cosas dudosas 
por su semejanza con aquellas cosas en las cuales ya habían asentido. Ejemplo. ¿Qué 
fruta es la más noble? Creo que la más buena. Y el caballo que sea más veloz; y muchas 
cosas del mismo modo. Luego viene el asunto por cuya causa han sido propuestas 
aquellas cosas: Así, de los hombres, el más valioso no será el que sobresaliere más por la 
celebridad de su nacimiento, sino por su virtud. Del mismo modo, si quisieras dar a 
alguien tus hijos para que los educara, ¿a quién los entregarías: acaso al más cercano en 
parentesco, o al más rico, o al más fuerte, o bien al más docto y más probado en sus 


[44] Propongo probentur, en vez de probetur. [T.] 
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dubio reípondebis quod do&fiimo, accumulatis i hunc moduin 
alis quibufdam fimilitudinem habenubus tandem adfers id cuius 
gratia illa propofita funt . Toto igitur celo errant, quí principem 
creaturi,aut moderetorem magis refpiciunt fedus amicitie aut fan- 
guinis uel facultates,quam fcientiam & virtutem. [n hac argumen 
tatione propemodum cqualem vim habent argumenta fuppofita 
atqiie vera. Suppofita vocamus, quod non eft neque tait, (ed fieri; 
poteft. Nonne fi quis nauim perforauerit,qua fub merfs naufragio 
communi cum alus fibi pereundum effet, (uminz dementia fuerit? 
[tem fiquis domum dirueret cuius ruina ipfius obtereretur eodem. 
loco infani habendus ? Deindé alıud,quid ad corum fimilitudiné| 
inferre licet. DoífTumus autem pro animi fententia vna vel pluribus 
comparationibus vt. Notandu denique eandem vim ineffe cxem- 
plis,nihil enim adcó impellit animos in quafuis partes velut com- 
paranones X exempla. [Idcirco eorum (uppeliectile nos infructos 
efTe conuenit, ut fuo loco ea in promptu habeamus. 


De Enumtratione, Cap. XI. 


NvwuszRATIO eft, cum pluribus rebus expofitis, & czteris 
infirmatis una reliqua neceffario. confirmatur , hoc pacto. Ne- 
ceffe cft, aut inimicitiarum caufa ab hoc effe occifum , aut metus, 
aut fpeiaut amici alicuius gratia aut fi horum nihil efl,ab hoc non 
effe occifum. 

Subicétio eft,cum orator interrogat vel feipfum,et refpondet fi- 
cebariufhra rogabat, pax fouebat. Item uel cum alium rogaue- 
rit: non exfpeétat refponfum,hoc modo Quero igitur unde rfle tà 
pecuntofus fit factus, Amplum patrimonium relictum eft? At pa- 
tris bona venierunt? Hareditas aliqua obuenit è? non poteft dici, 
fed etiam à neceflaris ommbus exheredatus ell. Premium aliquod 
ex lite aut iudicio ccpit? non modo 1d non fecit, fed ctiam mfu- 
per ipfe grandi tponfione viótus cft, ergo fi his ratiombus locuple 
tatus non efl,aut ili domi nalcitur aurum, aur unde licitum non cfl 


ipfe pecunias accepit. V 


Complexio grace Dilemma eft, in quo vtrum concefTeris repre 
henditur, vt cft illud Manfuetisfimi Le « v: fi male locutus fum, 
teflimonum perhibe de malo : Si autem bene, amd me codi! tem 
fi bonus tib: fum magiller, quare infcétaris quem coluifle decebat? 
fin malus, quare imitaris ? Item, fi przfciebas euentum quin pram 
nuifli ? fi nefciuift ! cur eos arguis qui rem ante non tetigcrunt? 

Oppofitio cfl, cum poftquam difputaurmus in contrzi1am par- 

AD PRE 


tem 


— RIP AAA PPP cati 
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bi. Quid huic deerat ? quem mifericordia cutlodicbat, veritas do-T 


costumbres? Fuera de duda responderás que al más docto. De ese modo, acumulando 
algunas otras cosas que tienen semejanza, presentas al fin aquella por cuya causa fueron 


propuestas las otras. Por consiguiente, yerran del todo quienes, al ir a crear un príncipe o 
gobernante, contemplan más la orden de la amistad o de la sangre, o los recursos, que la 
ciencia y la virtud. 

En esta argumentación tienen una fuerza casi igual los argumentos supuestos y los 
verdaderos. Llamamos supuesto[45] a lo que no es ni ha sido, pero puede suceder. ¿No 
es verdad que si alguien perforara una nave con cuyo hundimiento él mismo iba a 
perecer en naufragio común con los demás, tendría una extremada locura?[46] 
Igualmente, si alguien derribara una casa, con cuya ruina iba a ser aplastada en el mismo 
lugar la casa propia, ¿debería ser creído loco? Después, es lícito inferir alguna otra cosa a 
semejanza de ésas. Y podemos, según lo sienta nuestro ánimo, usar una o varias 
comparaciones. Ha de notarse, en fin, que se encierra la misma fuerza en los ejemplos, 
pues nada impele tanto los ánimos hacia la dirección que deseas como las comparaciones 
y los ejemplos. Por eso, conviene que nosotros estemos equipados con una dotación de 
ellos, para que los tengamos en su lugar propio y a la disposición. 
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XI. SOBRE LA ENUMERACIÓN 


LA ENUMERACIÓN es cuando, tras exponer varias cosas y debilitar a las demás, una 
restante necesariamente es reafirmada, de la manera siguiente: “Es necesario que éste 
haya matado, o por razón de enemistades, o de miedo o de esperanza, o a causa de algún 
amigo; o, si nada de esto existe, que él no haya matado”. 

Hay sujeción [subyección], o bien cuando el orador se interroga y se responde a sí 
mismo: “¿Qué le faltaba a éste? Porque la misericordia lo custodiaba, la verdad lo 
enseñaba, la justicia lo suplicaba, la paz lo acogía”. O bien, cuando igualmente haya 
interrogado a otro, pero no espere respuesta, de este modo: “Pregunto entonces de dónde 
se ha vuelto éste tan adinerado: ¿Le dejaron un vasto patrimonio? ¿O le llegaron los 
bienes de su padre? ¿Le sobrevino alguna herencia? No puede afirmarse tal cosa, sino 
que incluso fue desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió algún premio de un litigio 
o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además fije vencido él en una gran apuesta. Luego, 
si no se ha enriquecido por estas razones, o el oro le nace a ése en su casa, o ha recibido 
riquezas de donde no es lícito”. [Texto repetido. T.] 

La complexión, dilemma en griego, es una en que cualquiera de dos asertos que 
concedas es reprendido, como en aquello del bondadosísimo Jesús: “Si he hablado mal, 
da testimonio sobre ese mal; pero si bien, ¿por qué me golpeas?” Del mismo modo: “Si 
te soy un buen maestro, ¿por qué persigues a quien te convenía reverenciar? Pero si soy 
malo, ¿por qué me imitas?” Igualmente: “Si conocías antes el suceso, ¿por qué no lo 
pronosticaste? Y si no lo supiste, ¿por qué censuras a los que antes no tocaron el 
asunto?” 

La oposición es cuando, tras disputar hacia la parte contraria de la proposi- 


[45] Por razones de concordancia, propongo suppositum, en vez de supposita. [T.] 
[46] En vez de dementia, debe leerse dementiae, concordando con summae. [T.] 
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tem propofitionis,(andem ad ipfam propofitionem redimus: «t nó 


grauia tantur, led lcuia etiam peccata vitanda funt. Quomam nif 
cimuli X inuidi exiflerent ferri poffet leuiora peccata, (ed cum i 
honore (cuius indiuulfa pedifequa eft inuidia) non cíTes pofitus, 
conniueri poflet ad lcuiora peccata . Sequitur 1taqúe , non grauia 
tantum, fed leuia ctiam peccata vitanda cffe, 

x! Violauo efl,cum argumentum aducríarij in ipfius caput retor- 
quemus & oflendimus ex eo noftram potius quàm [uam opinione 
roboran : vt,cum vita mortalibus breuis data fit, non cft curandü 
vt res arduas tentemus, lta inuertitur. Immo cum vita. fit nobis 
momentanea incumbendum ell, yt aliquid magnum geramus, quo 
nos vixilTe teftemur. Item ais, non omne mulieri ducendam. vxore 
propter magnitudinem luctus ex eius interitu: at contra ea coniun- 
senda vxoris przcipua caufa, vt dolores nollros liberorum fola- 
tio leniamus, 

Y | Concufio fimplex cft,cumad vnius pofitionem vel deftru&io- 
nem,alterum quoque ponere vel deltrucre neceffe elt: vt, fpirac ? 
ergo viuit : Deperit! ergo desyt virgo edle. Quod tamen, in calu- 
rum Regina Dei mater, & omnium Domina, V irgme, fcilicet Ma- 
ria locum non habet: cuius ea eft eminctis, vt ante partum,in par- 
tu, & poft partum virgo permanferit. Qua non tetigit cam Abi- 
melech, X fuit porta claufa per quam prater Chriflum nulius cg- 
greflus ell Spiritus Sancti opere . Alia (chemmatum, X tioporum 
genera quàm plurima,ab oratoribus vfurpari confueuerunt, quibus 
fplendetem X illuminatur oratio : de his omittimus dicere, quonia 
ad £: tammaitcoruimm per: tam pert inent: negue cuam lanne cur 
fcribamus, facile eflec communi, qua omnes vumur lingua, figuras 


X ornamenta in medium ponere, Moneo huius hbri lectorem,utlo " 
Gr mma-'. 


4 4938 Co 5. 
tiditu. 


Z 
grammaticam artem valde vulem,ac etiam oratoii neceíTaria non: 
le METAL: precepta, QUE à pueritia didicit, ad vfum rcaccer: 
Gran.matica vratur tanquam famula,ad animi (enfa. exprimenda: 
bonos grammaticos legat: imitatione, & exercitatione, fty lum,qu: 
left optanus dicendi elle&or » X magifler, alar, De numeris cute, 
A longum | € (uperuacaneum arbitror agere: Clhinilianus oratar wu: 
mmis non ell occupandus: preterquam quod in hoc fatis benü, 
L magifacendum cft aurimiedicium: qu: bus eft confulendum, 
Ine code m fcmper fon í ieri tur: & nc nimiuin numerofa otario- 
ne vtentes oratoris ; canere potius cantilenas, quàm ad populum 


dicere videantur zin quos : di!a uerba acconunodari poflunt: £ lo 
queris, cantas; t cantas, Imalé canas. 


- De 
ES A 


Pars fexta. 283 


Sexta Parte 


ción, finalmente regresamos a la proposición misma, como en: “No sólo los pecados 
graves, sino también los leves deben evitarse. Porque, si no existieran émulos y 
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envidiosos, se podrían tolerar los pecados más leves; pero sólo cuando no estuvieras 
puesto en el honor (cuya seguidora inseparable es la envidia), se podrían cerrar los ojos a 
pecados más leves. Se sigue, entonces, que no sólo los pecados graves, sino también los 
leves, deben evitarse”. 

Hay violación cuando retorcemos [devolvemos] el argumento del adversario contra su 
propia cabeza, y mostramos que con él más bien se refuerza nuestra opinión que la suya, 
como en: “Ya que a los mortales ha sido dada una vida breve, no debe procurarse 
intentar acciones arduas”. Así se invierte: “Por el contrario, ya que tenemos una vida 
fugaz, debemos esforzarnos por hacer algo grande con lo cual testifiquemos que hemos 
vivido”. Del mismo modo dices: “No todos deben tomar una mujer[47] por esposa por la 
magnitud del luto a raíz de su muerte”. “Pero, por el contrario, ésa es la principal causa 
de tomar esposa, para que suavicemos nuestros dolores con el solaz de los hijos”. 

Conclusión simple es cuando, para la posición o destrucción de una cosa, es necesario 
poner o destruir también otra cosa, como en: “¿Respira? Luego vive. ¿Parió? Luego dejó 
de ser virgen”. Lo cual, empero, no tiene lugar en la Reina de los Cielos, Madre de 
Dios[48] y Señora de todos, o sea la Virgen María, cuya eminencia es tanta, que antes 
del parto, en el parto y después del parto permaneció virgen. Porque no la tocó 
Abimelec, y fue una puerta cerrada por la cual, fuera de Cristo por obra del Espíritu 
Santo, no salió nadie. 

Han acostumbrado los oradores tomar muchísimos otros géneros de esquemas y de 
tropos, con los cuales resplandece y se ilumina el discurso. Omitimos hablar de ellos 
porque pertenecen a la pericia de los gramáticos; y, como escribimos en latín, no sería 
fácil dar al público las figuras y adornos en la lengua común que todos usamos. Aconsejo 
al lector de este libro que no desprecie el arte gramatical, muy útil e incluso necesario al 
orador que lleve al uso los preceptos que aprendió desde la infancia; que utilice la 
gramática como una sierva, para expresar los sentimientos de su ánimo; que lea a los 
buenos gramáticos; que alimente con la imitación y la ejercitación el estilo, que es el 
mejor hacedor y maestro del decir. También considero largo y superfluo hablar sobre las 
medidas: El orador cristiano no debe ocuparse en cosas mínimas, además de que en esto 
es suficientemente bueno y digno de estima el juicio de los oídos; a ellos se les ha de 
consultar, para que no sean siempre heridos con el mismo sonido y para que no parezca 
que los oradores, usando un discurso demasiado numeroso,[49] más bien cantan 
cantilenas que hablan al pueblo. Contra ellos pueden adaptarse aquellas palabras: “Si 
quieres hablar, cantas; y si cantar, cantas mal”. 


[47] Texto latino muy confuso. Versión hipotética. [T.] 

[48] Debe leerse Matre, no Mater. [T.] 

[49] Puede entenderse “numeroso”, tanto en sentido de “abundante” como de 
“rítmico”. [T.] 
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De argumentis O corum definitione . 


Ea ve argumenta noflra exponere, neque contraria com- 
N modè foluere poffumus mifi caviar conihr aronem cognoue- 
mus. Itaque ems tractatio, provt feret iwllitura breuiras. pertra- 
¿tanda eft. Status eft qua ilio.qua ex prima caufarum coflictione, 
nafcitur. Sratus autem appellato, dicitur ducta;ex co, quod ibi fiti 
primus caue congicfus , vel quod in eo caufa confiflat . vt fit e| 
tentio accufatons , Occidit N.depulfio vero defenforis. Non occi 
di. Ex hac prima covflictione , nafcturilla quaftio. An occiderit 
necne ? [latus autem à diuerfis diverfa nomina forntur. Alu quaz- 
(lionem,ala fuminam,ahiú conflirutjonesm vel argumentum appel- 
lant. A luris peritis caufe conteftatio dicitur : Ft quoniam 1n om 
ni difceprarione queritur an fit, quid fin X quate fit, ties inde orun 
tur ftatuurn differente : que diligenter ob(eruands funt, ne incer 
ta flutuet oratio , fed in propofitum feopum mentem & orationi c 
dirigamus. Quandoquidem rem prorfus inutilem faciunt, & ut 
in prouerbio elt fcopas videntur diffoluere, qui oblin finis. muita 
hinc inde coaceruant mhil ad rem pertinentia , Status igitur tri 


plex elt, 


|] 
Se tus quid | 


— 


Stratus uariis 
forz:tur no- 
minibus. 


Conie&turalis. A 
Finitiuus, Qualitatis. 


De flatu conieGlarali. Cip. XIII. 


OutrcrvRALIUS eft, cum de fato controuerfia eft:hoc 

modo. Aiax im fylva poftquam refciuit, que feciffer per infa 
niam gladio incubuit, Vly(Tes interuemt, occifum confpizatur , € 
corpore telum cruentum educit. Teucer interact , cum fratrem 
occafum, & inimicum fratris cum gladio cruento videt , capiUs ar. 
ceffit. Ex prima intentione, & infinatione tudicatio oritur ioc mo 
do . Intentio elt ; occidifti Aracem,infitiatio,non occidi, Iudicatio, 
occiderit ne? Ratio omnis vteiufque orationis vt ante cium efl 
ad hanc iudicationem conferenda cit. Er quoniam coniectura hic 
verum quaritur de facto erit controuerfia, & ex eo conftiturio cau 
Circunfan. |f conicéturalis nominatur. Huc pot:sfime deferuiunt circumftan 
tia perfona lux ipfius perfona necnon temporum , atque locorum accommo- 
dando orationi noftre cum quodam delectu ea,qua maxime qua- 
drare videntur: interpofins quibuldam verbis qua: fufpicionu 
aculcos in iudicum ammi relinquant dicendo , nibil cafu cueniffe, 
& omnia de induftria cfe Fia vt exempli grana. Tercer hoc mo 


do 


—— ————————————» 


o 


———————— 


Exemplum. 
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XII. SOBRE LOS ARGUMENTOS Y SU DEFINICIÓN 


NI PODEMOS exponer nuestros argumentos ni resolver cómodamente los contrarios si no 
hemos conocido antes la constitución de una causa. Así pues, su tratamiento, según lo 
admita la establecida brevedad, debe ser plenamente desarrollado. Estado es una cuestión 
que nace del primer enfrentamiento de las causas. Y la denominación de estado se dice 
que es tomada del hecho de que ahí se hace el primer agrupamiento de la causa, o de que 
en él consiste la causa, para que sea la intención del acusador: “Mató Fulano”. Y la 
recusación del defensor: “No maté”. Ahora bien, al estado le tocan en suerte, de parte de 
diversos autores, diversos nombres. Unos lo llaman “cuestión”, otros “suma”, otros 
“constitución” o “argumento”. Los peritos en derecho lo llaman “contestación de la 
causa”. Y como en todo debate se pregunta si es, qué es, y de qué clase es, de ahí nacen 
tres diferencias que deben ser observadas diligentemente para que el discurso no fluctúe 
incierto, sino que dirjamos la mente y el discurso hacia el objetivo propuesto. De 
cualquier modo, hacen algo del todo inütil y, como está en el proverbio, parecen 
desbaratar las escobas[50] quienes, olvidando el fin, acumulan muchas cosas de aquí y 
de allá que en nada pertenecen al asunto. Por ello, el estado es triple: 


Conjetural De cualidad. 
Finitivo [limitativo] 


XIII. SOBRE EL ESTADO CONJETURAL 

Es CONJETURAL el estado cuando existe una controversia sobre un hecho. Sucede de este 
modo: Después de que Áyax se dio cuenta en el bosque de lo que había hecho a causa 
de la locura, se arrojó sobre su espada; Ulises llega, observa al muerto y saca del cuerpo 
la espada ensangrentada. Llega Teucro; cuando ve a su hermano muerto y al enemigo de 
su hermano con la espada ensangrentada, lo acusa de delito capital. De la acusación 
máxima y de la denegación surge el juicio de este modo: La acusación es “Mataste a 
Áyax”; la denegación: “No lo maté”; el juicio: “¿Lo mató o no?” Toda la razón de una y 
otra oración, como se ha dicho antes, debe ser llevada hacia este juicio. Y como con la 
conjetura, aquí se busca la verdad, habrá controversia acerca de un hecho, y por ello la 
constitución de la causa se llama conjetural. 

Aquí sirven especialmente las circunstancias de la persona misma, así como de los 
tiempos y de los lugares, acomodando a nuestro discurso con algún discernimiento las 
cosas que parecen adecuarse mejor: al interponer algunas palabras que dejen en los 
ánimos de los jueces los aguijones de las sospechas, diciendo que nada sucedió por 
casualidad, y que todo fue hecho de propósito. Para poner un ejemplo: Teucro puede 
exponer de este modo la acusación for- 
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[50] Scopas videntur dissolvere. Proverbio usado por Cicerón en el sentido de 
inutilizar o desordenar una cosa. [T.] 
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A A 
Pars fexta. 285 


do accufationem cotra Vlyffem iflitutam exponere poieti. Cum 

V Iy fes capitali odio ab Aiace diícideret/quod omnihus palam eft 
dolo fuo malo illuc egit , vt cum femper obferuaret donec eum in 
loco aliquo remoto & disfito opprimeret, vbi fcelus fuum iam an. 

te premeditatum perpetraret . Quod poftquam euenit, ex infidijs 
eum adortus eft, & quod aperto Marte præ fua poo nc 
cogitare quidem aufus fuiffet, eñ gladio tranfaerberauit . D: fcnfor 

p [contra rem ceflam nude enarrare deber & diffolwer fufpicionem 
iniectam : ve fi przfenzem narrationem rildem verbis referat qui- 
bus fuprapofita, aut eriam fimplicioribus . Animaduertendum au. 
tem eft patrono rei in primis vt creumltantias, quz ci aduerfzbun 
tur diluat & reprehendar. Quz veró iuuabant ijs diutius immore- 
tur easque curiose ob oculos ponat Multa praterea funt argumen 

ta quibus caufz noftre fidem contrahere poffumus,aut faltem ven 
fimilitudinem.. V erifimilitudinem expenfis tibus tempon:m dif 
ferentiis. In tempore praterito confiderandum eri: vbi vifus fue 

G [rit reus, cum quo,que fuerint eius preparamenra quales fermones, 
an vnquam minatus fit, qmbusamrcis , quibusqúe inflrumentis 
ad perficiendum propofitum vfus fuerit, In tempore præfenti in- 
fpiciendum , fi ipfe apparuit alicubi dum res gereretur qu: [trepi 
tus, qua vociferationes et tumultus et in fumma numquid vfi.edo 
ratu,euítu, tactu, vel auditu perceprum fuerit quod ad intenti ans 
noflrx confirmationem valeat.Quod ad tempus praterimn.viden 
¿da furit, qua confecura fuerunt, utpote, an exiftant indicia quibus 
probetur quo inflrumcento mors violenta fit illara, velles cruenta, 
(H [locus fanguine fordatus. Ánreus mutaverit colorem facta. cvdis 
| [mentione , an titubauerit; 2n iuramentis leuiter vcl ferio faétum ne 
eauerit,. Ad qua accufatori dicere hicebit, eum víque infueuitle 
dceleribus & efTe tam perdita fronte, vt nulla re moucatur . Accu- 
(atus autem refpondere potelt, [quidem expallur, hoc non culpa 

t ictum fed metu periculi, & fuppliciorum ob falfa tellimonia . Si 
veró non ruraui colorem , 1d ex ammo bono fibi confcio proccf- 
iffe. Sunt prarrerea communes loci cum accufatoris, tum defenfo 
ris. Primus á tefbbus, Hic dicemus fecundum auctoritatem & vi- 
tam te[hium, X cos ftanniam teftimomorum, Contra telles vite ter- 
pitudinem tellimoniorum inconltantiam . Secundus, à quxtltioni- 
bus. Tertius;ab argumentos & fignis hoc modo, cum multa con- 
currant argumenta figna , qux iuter fe confentiant, rem perfpi- 
cuam, non fufpictofam viden oportere . Haec eium eo modo expo- 

ni , quomodo re vera funt vetta, telles corrumpi potle ucl pretio, 


A 


ucl gratia, oc! metu uel fiimultate. Quartus,a rumoribus fi. negabi- 


mus temere famam ualci lere. 
bc —————— —ÜÉ————— ÁÓM—XGn n — ÀÀnó 
OO Dc 
a — MH ——— Ha—!à 
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mulada contra Ulises: “Como Ulises estaba distanciado de Ayax por un odio capital (lo 
cual es patente a todos), por su perverso dolo obró de tal modo que siempre lo observaba 
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hasta atacarlo en algún lugar remoto y alejado, donde pudiera perpetrar su crimen ya 
antes premeditado. Luego que esto sucedió, insidiosamente lo acometió y —lo que en 
campo abierto de batalla ni siquiera habría osado pensar a causa de su pusilanimidad— lo 
atravesó con su espada”. Por el contrario, el defensor debe referir llanamente el caso 
sucedido, y así disolverá la sospecha que ha surgido: como sucedería si refiriera la 
narración como presente con las mismas palabras con que se ha expuesto antes, o hasta 
con unas más sencillas. Mas debe aconsejarse al defensor del asunto que, ante todo, 
resuelva y corrija las circunstancias que se le opusieren. Y que, en cambio, se detenga 
más largamente en las que lo ayuden, y las ponga con esmero ante los ojos. Además, hay 
muchos argumentos con que podemos atraer hacia nuestra causa el asentimiento, o al 
menos la verosimilitud. 

La verosimilitud se obtendrá sopesando tres diferencias de tiempo. En el tiempo 
pretérito ha de considerarse dónde se ha visto al reo, con quién, cuáles han sido sus 
preparativos, cuáles sus pláticas, si alguna vez ha amenazado, de qué amigos y de qué 
instrumentos ha usado para realizar su propósito. En el tiempo presente debe observarse 
si él apareció en alguna parte mientras acontecía el caso, qué ruidos, qué gritos y 
tumultos y, en suma, si acaso se ha percibido con vista, olfato, gusto, tacto u oído, algo 
que sirva para confirmar nuestra intención. Respecto al tiempo subsiguiente, [51] deben 
verse las cosas que sucedieron luego, o sea, si existen indicios con los que se pruebe con 
qué instrumento fue inferida la muerte violenta: vestidos ensangrentados, o el lugar 
manchado de sangre. Si acaso el reo cambió de color al hacerse mención del crimen, si 
titubeó, si negó con juramento el hecho, ya levemente, va con decisión. Respecto a ello, 
será lícito al acusador decir que ése se ha habituado continuamente a los crímenes y que 
es tan descarado, que con nada se conmueve. En cambio, el acusado puede responder 
que, si bien palideció, ello no sucedió por causa de la culpa, sino por miedo del peligro y 
de los suplicios por motivo de los falsos testimonios. Y, si no cambió de color, que ello 
derivó de un buen ánimo seguro de sí mismo. Hay, además, lugares comunes tanto del 
acusador como del defensor. El primero deriva de los testigos. Aquí hablaremos 
conforme a la autoridad y vida de los testigos y según la circunstancia de los testimonios. 
El segundo viene de las preguntas. El tercero, de los argumentos y signos, de tal modo 
que, cuando concurran muchos argumentos y signos que concuerdan entre sí, conviene 
que parezca el asunto claro, no sospechoso. Pues conviene que estas cosas sean 
expuestas del modo como en realidad han sucedido, y [que se tenga en cuenta] que los 
testigos pueden ser corrompidos, sea por pago, o por influencias, o por miedo o por 
aversión. El cuarto lugar común deriva de los rumores, si negáramos que la fama suele 
nacer con ligereza. 


[51] Se ve por el contexto que debía decir subsequens (lo cual tradujimos), y no 
praeteritum, pues está analizando las tres circunstancias de tiempo, y del tiempo pretérito 
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ya hablé arriba. [T.] 
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286 Rhetorica Chrifliana 


De conflitutione finitiua. Cap. XIIII. 


Egitima con(litutio efl cum ex fcripro, aut ex fcnptis aliquid 
Le uir nafcitur. Ea d:uiditur in partes lex. Prima ex (cn 
! pto X fententia cum videtur fcriptoris voluntas cum fcripto ipfo 

diffentire. Sic Tullius nititur probare in Philippicis Serwo Sul- 
picio flatuam efle ponendam,quia legatus conrra Antonium in iti- K 
nere vitam finiuit : lex autem iilis hunc honorem concedebar, qui 
in legatione pugnando occubuillent. Tullius veró contendit etià 
Scruio Sulpicio , deberi, eò quód incommodis & aduerfitanbus fu- 
fcepræ expeditionis mortuus cft; nec obflare debere, quod inar- 
imis non ceciderit, Secunda ex contrariis legibus, cum alia lex iu- 
bet aut perinittit, alsa erat quippiam fieri, sta vt ambo , accufans 
videlicet, & accufatus, legem pro fe habeant. Sic lex iubet eum , 
qui occidit ahum capite mulétari. Altera lex vetat facerdotem 
Sitio lupphcto affici. Sacerdos alium interfecit, Se capitis arcef L 
fi. Sacerdos ueró capitis puenam à le depellere fludec. a aro 
hzc lcgiama elt ex contrariis legibus. Tertia, Ex ambiguo con- 
trouerlia nafcitur, cum fcriptum duas aut plures res fignificat, hoc 
modo, Paterfamiliás cum filium heredem faceret teflamento vafa 
argentea vxori legaurt, hoc modo, Tullus heres meus, Terentix 
vxori MEX x x x. pondo valorum argenteorum dato . Poft morté 
ems vafa pretioía, & calata magnifice illa petit. Tullus (e que 
velit ipfe x x x. pondo ei debere dicit. Conllitutio eft legitima ex 
ambiguo . Quarta ex dcfintione conflat caufa cum in controuer- M 
fia et. quo nomme factum appelletur, ea cit huiufmodi . Ab(tulit 
aliquisrem faciam ex loco profano ; in dubio eft an facrilegus fit 
do necne ? pousfime fi is qui fuftuiit facram effe ignorauit. 
Quapropter (acrilegii ex futuri definitione veritas inquirenda e(t. 
Quinta ex translatione controuerfia nafcitur cum aut tempus dif- 
ferendum,aut accufatorcm mutandum, aut iudices murandos reus 
dicit . In hac parte nos iuris ciuilis fcientia maxime adiuuabit.Sex- 
tà ex ratiocinatione contzouerfia conftat cum res fine propria lege 
venit in indicium,quiz tamen ab aliis legibus fimilitedinem quan-¡N 
dam aucuparur, [dipfim quinque modis vfa venit. Primum, an 
jid quod femel im mre probarum e(Lin cófeguentiam trahi debeat: 
vt latro adiudicarus fufpendio , antequá fisfocaretur fracto laqueo 
m tcrram decidit arqúe euafit, Quæntur vtrum fecundo ad patı- 
bulum rapi debet Secundo,an id quod ın vno ftatutum efl in aliis 
quoqiie locum habeat Leges Roman profequebantur cos fingu- 
ian quodam iure, qui tres ibero: excitalfeanambagitur , SoM re qui tres libero: excitalfeatanbagitur , quid Turis [uris 
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XIV. SOBRE LA CONSTITUCIÓN DEFINITIVA [O ESTADO LIMITATIVO] 


Hay constitución legítima cuando nace alguna controversia de algún escrito o algún 
escritor. Ésta se divide en seis partes. La primera deriva del escrito y el sentido, cuando 
parece que la voluntad del escritor disiente con el escrito mismo. Así, Tulio se empeña en 
probar en las Filípicas que se debe erigir una estatua a Servio Sulpicio porque, siendo 
delegado contra Antonio, terminó su vida en el camino; pero la ley concedía este honor a 
aquellos que hubieran muerto peleando durante una legación. Mas Tulio sostiene que 
también se debe a Servio Sulpicio porque ha muerto a causa de las molestias y 
adversidades de la expedición emprendida; y que no debe obstar el que no haya caído 
estando en armas. La segunda parte deriva de leyes contrarias, cuando una ley manda o 
permite, pero otra prohíbe que algo sea hecho, de tal manera que ambos, o sea el 
acusador y el acusado, tengan a favor suyo una ley. Así: una ley manda que el que mata 
a otro sea castigado con la muerte; pero otra ley prohíbe que un sacerdote sea condenado 
al último suplicio. Un sacerdote mató a otro e incurre en pena de muerte.[52] Pero el 
sacerdote se empeña en alejar de sí la pena de muerte. Esta constitución es legítima por 
leyes contrarias. La tercera controversia nace de algo ambiguo, cuando lo escrito significa 
dos o más cosas, de este modo: Un padre de familia, aunque hizo heredero a su hijo, 
legó a su esposa la vajilla de plata en el testamento. De esta manera: “Tulio, mi heredero, 
dará a Terencia mi esposa el peso de treinta libras [romanas] de la vajilla de plata”. Tras 
la muerte de él [el padre], ella reclama la vajilla preciosa y magníficamente cincelada. 
Tulio [el hijo] dice que él le debe [a su madre] las treinta libras que él mismo quiera. La 
constitución es legítima ex ambiguo.[53] La cuarta causa nace de una definición, cuando 
se encuentra en controversia con qué nombre se puede denominar un hecho. Ella es de 
este tenor: alguien robó un objeto sagrado de un lugar profano. Está en duda si debe ser 
llamado sacrílego o no; con más razón si el que lo robó no supo que era sagrado. Por lo 
cual la verdad debe ser indagada a partir de la definición del hurto sacrílego. La quinta 
controversia nace de una traslación cuando el reo dice que, o debe ser diferido el tiempo, 
o cambiado el acusador, o cambiados los jueces. En esta parte nos ayudará muchísimo la 
ciencia del derecho civil. La sexta controversia consta del raciocinio, cuando el asunto 
llega a juicio sin una ley propia, pero capta una semejanza de otras leyes. Esto acontece 
de cinco modos: 

En primer lugar, si aquello que una vez ha sido aprobado en derecho debe ser llevado 
a sus consecuencias, como [cuando] un ladrón, habiendo sido condenado a la horca, 
antes de ser sofocado, al romperse el lazo cayó a tierra y se escapó. Se pregunta si por 
segunda vez debe ser arrastrado al patíbulo. En segundo lugar: si lo que en un caso ha 
sido establecido, tiene también lugar en otros. Las leyes romanas recompensaban con 
cierto derecho singular a aquellos que hubieran dado vida a tres hijos. Se pregunta qué 
derecho hay en aquel que dupli- 
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[52] El giro capitis arcessi suele también significar “remontarse al origen del asunto”. 
Aquí no parece adecuado; por ello, me inclino por el sentido de capitis como “pena de 
muerte”. [T.] 

[53] O sea, que aquí el testamento es ambiguo porque el testador no aclara qué clase 
de vajilla de plata destina para su esposa. [T.] 
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O o ón E ROC LUE 
Pars fexta. 247 
EEUU T E Eu TUSCE quer, VESTIR RE 
! triphicauit , lerto , non 


in co qui numerur hunc duplicaurt, ue 
1 Lobtinurt alias quoqiie obtinere deber: Vr, lus efl, qui 
rem ducat , aut cam data d »e clo- 


lla viro nubit: controueríia ontur, 


cet, fugit auctor ftupri, interim 11ta 
an ea luum ius tunc exigere posht. Quarto, an idem fit ius in 
ignori accipere, fed qui 


parte,quod in roto . Sic, ventum mnn p 
dam burim fumpfit fine qua nullus eft ufus aratri. Quinto, nuin 


totius eadem fit ratio que partis , vtpote cautum cht ne lanx regno 
cuchantur, in fraudem autem legis oues lanigeras aliquis educit. 
Cum volunta: feriptoris, cum fcripto disfidere uidebitur Iis locis 
utemur (ecunduin narrationem, Primum,fcriptoris collaudatione, 
deindé, fcripti recitatione dicendo: fenptorem fi aliud voluitlec faci 
lè id cxprelTurum fuiffe, ad euitandum obícuritatem quemadmo- 
dum omnia diligenter perfcribere folitus fit mox à nobis fententia 
reperietur, & caufa proferetur quare id fcriptor fenferit quod per- 
(cripfit, & demonflrabitur fcriptum illud efle dilucide, breuiter có 
modé, perfecte certa cum ratione . Poft quod exempla proferen- 
tur,que res cum aduerfariis fententia redderetur, « voluntas affer- 
retur à fcripto potius iudicare fint. Poflremó, oltendetur quam pe 
riculofum fit å fcripto recedere. A fententia, fic dicemus . Primum 
laudabimus fcriptoris com.moditatem, atqiie breuitatem,quod tan 
tum feripler quod necelfe fnerit, illud quod fine fcripto intelligi 
potuerit, non neceffario (embendum putarit. De partibus legitima 
conftitutiomas fatis ditum eft: nunc ad iudicialem reuertamur. 


quad icme 
d eflorauerit mulierem cam vxo 


V dicialis confliturio eft cum factum conuenit: fed iure. an iniu- 
ria faétum fit, qua nitur . Eius conflituiionis partes funt duz, qua- 
rum vna abfoluta altera aflumptiua nominatur, Abfoluta efl, cuim 
id ipfüm quod factum eft, ur aliud nihil foris affumatur, recto f2- 
cum efTe dicimus, Ea eft huufmodi, Occidifli matrem ? occidi: 
Sed iure : illa emm patrem meum occiderat. Affumpriua pars cil, 
cum per fe defenfio infirma cft, fed aíTumpta extranca re compro- 
R lbatur. Affampauc partes funt quatuor : conccfsi».remotio crimi- 
nis, translatio crimimis, comparatio . Concefsio eft cum reus potlu- 
lat fibi :guofci. Ea diuiditur im puzgationem , X deprecationem . 
Purgatio clt, cum confulió fe negar reus fecitfe. Ea diuiditur in for 
tunam vt Cepivo ad Tribunos plebis de amisfione exercitus. Im- 
prudentiam, vt li quis aliquem occident alum exiflimans cfle aut 
cum quem mre fbi occdire licuitlec Necclsitarem vt prohibicü 
ell naves armatas in portum deducere. fed maris intemperies com- 


OO a pulit. 


iQ. De flatu qualitatis vel iudiciali. Cap. XI”. 


Sexta Parte 


có o triplicó este número. En tercer lugar: no lo que ha obtenido una vez debe obtenerlo 
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también otras veces. Como en este caso: Hay una ley de que quien haya desflorado a 
una mujer la tome por esposa o, dándole una dote, la coloque.[54] Huye el autor de un 
estupro, y entretanto ella se ha casado con otro varón; surge la controversia de si puede 
ella exigir entonces su derecho. En cuarto lugar, si el derecho es el mismo en la parte que 
en el todo. Así, recibir en prenda un arado vedado, aunque alguien haya tomado la cama 
de éste, sin la cual de nada sirve el arado. En quinto lugar: si acaso es la misma la razón 
del todo que la de la parte. Por ejemplo: se ha advertido que las lanas no sean sacadas de 
un reino; pero, defraudando la ley, alguien saca ovejas lanígeras. 

Cuando nos pareciere que la voluntad del escritor disiente con su escrito, usaremos de 
esos lugares después de la narración. En primer lugar, el elogio del escritor, luego la 
recitación de su escrito, diciendo que si el escritor hubiera querido otra cosa, fácilmente 
la habría expresado, a fin de evitar la oscuridad, del modo que ha acostumbrado escribir 
todo diligentemente; luego encontraremos el sentido y presentaremos la causa de por qué 
el escritor ha pensado lo que ha escrito, y se demostrará que aquello fue escrito con 
claridad, brevedad, oportunidad, perfección, y por una razón precisa. Después de ello, se 
presentarán ejemplos: las cosas que han sido juzgadas preferentemente a partir de lo 
escrito, a pesar de que los adversarios referían el sentido y presentaban la intención. 
Finalmente, se mostrará qué peligroso es alejarse de lo escrito. A partir del sentido, 
diremos así: Primero alabaremos la oportunidad y brevedad del escritor, porque sólo ha 
escrito lo que ha sido necesario, y aquello que sin el escrito ha podido entenderse, ha 
juzgado que no necesariamente debía escribirlo. Acerca de las partes de una legítima 
“constitución” se ha dicho bastante; ahora regresemos al estado judicial. 
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XV. SOBRE EL ESTADO DE CUALIDAD, O JUDICIAL 


HAY constitución judicial cuando sobreviene un hecho, pero se pregunta si ha sido hecho 
con justicia o injusticia. Las partes de esa constitución son dos, una de las cuales se 
denomina absoluta, y otra asuntiva. Es absoluta cuando, para no asumir ninguna otra 
cosa de fuera, diremos que aquello mismo que ha sido hecho está bien hecho. Esa parte 
es de esta clase: “¿Mataste a tu madre?” “La maté; pero con derecho, porque ella había 
matado a mi padre”. La parte es asuntiva cuando la defensa por sí misma es débil, pero 
se comprueba asumiendo un objeto externo. Las partes asuntivas son cuatro: concesión, 
remoción del crimen, traslación del crimen, comparación. 

Hay concesión cuando el reo pide que se le perdone. Ésta se divide en purgación y 
deprecación. Hay purgación cuando el reo niega haber obrado deliberadamente. Ésta se 
divide en fortuna, como Cepión hablando a los tribunos de la plebe sobre la pérdida del 
ejército; y en imprudencia, como si alguien mata a uno creyendo que es otro, o alguien a 
quien en derecho le hubiera sido lícito matar. Hay necesidad como cuando ha sido 
prohibido llevar naves armadas a un puerto, pero la violencia del mar ha obligado a ello. 
Hay deprecación cuando al- 


[54] Propongo leer collocet (coloque) en vez de elocet (alquile). [T.] 
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pulit. Deprecatio eft cin & peccalle fe, X confultó fic le contite 
tur, & tamen oo(tulat vt fui mifereantur, Hocin radicium noi ve 
nit: at in fenatuim,aut ante [Imperatorem X in confilium talis cau 
fa poteit venire quàdo pro eo dicimus, cuius multa rectc facta cile 
conilat. 31 pluraaut inamora officia, quam maleficia videbantur cò- 
ftare, X ex aliis locis communibus quibus;gnoícendum cie proba 
tur His locis ommbus ex contrario utetur 1», qui contradicet, cum 
amplificanione X enumeranionc omnium peccatorum . Ex transla- 
tione crimnis caufa conftat cum fecifTe nos non negamus: fed alio 
rum peccatis coactos. fecifle dicimus. vt Orefles cum fe defendit 
m matrem confert crimen. Ex remotione criminis caula conftac, 
cum à nobis non crimen, fed culpam ipfam amoucnus, vt fi quis (e 
iufTü cius fecitTe defendat cui non potuerit non parere. Eadem cll 
ratio fi omittamus aliquid nobis impofitum,quod ad exequendum 
impares iunus, Detunctas feruuim tellamento hberum ciTe whit 
vt itatuam eius inter ceteras Romangæ ciuitatis ftatuas collocarer, 
Voluit parere feruus: fed legibus contrariis wihiberur. Manumit-| q 
ti poltular heredes detrectant. Ex comparatione criminis caufa có 
iftar, cum dicimus necefle tufe alterugrum facerc, & id quod fece- 
Throne’ e rimus fatius tune facerc. Sed his abunde expolicis (pottquam om 
¡paréuca Loc mas fcientia in Fheoricam diuiditur que racionem rei tradit & Pra- 
(cR. cuicam,que vfum edocet vilum eft vfum cius paudis demóftrare. 


m 
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| 


De quailionibus C eorwn fingulis exemplis. Cap. XV I. 


7 Xpofitis Argumentis, confequens vidctur , vt ambisuitatum| y 
hue quifhonum genera oflendamus. Eft autem quæftio fenten 
[Ce eum nota quarendi, ideft, dubitandi propofita: que veterum 
contenta Philofophorum,aut foli Deo, vel naturz celetli funt co- 
fita , aut oinnibus obuia , aut folis peritis hominibus explorata. 
Que foh nature celelhi cogmta, nefas indagare : quz pris ts cer 
ta delieum cit difputido exquirere.Sola reilant igxur peritis dum- 
taxat explorata,ratione & intelligentia patefacere. Vnde contem- 
plato pia quatuor queltionibus continetur, quas fchemata fimpli 
cia, vcl. l'hefes uocant. De quibus inferivs explicanturque certis | X, 


a'gumenits, quorum ratio e(t omnino. quadripaztita . Quaritur 
fiquidem . 


An fit . Quale fit. 
| Quid fie. Cur lit. 
As dit, An fit, coniectura explicatur hoc modo. vt cum quzritur, nata- 
i jrane ic Lus inter homines,an opinionibus : aut cum queritur, QUE 
| V Pus 
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guien confiesa que pecó y que lo hizo deliberadamente, y sin embargo pide que se 
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compadezcan de él. Esto no se presenta a juicio, sino al senado o ante el emperador. Y 
tal causa puede presentarse al consejo cuando hablamos a favor de uno de quien consta 
que muchas de sus cosas han sido bien hechas, si parece que constan más o mayores 
servicios que perjuicios suyos y se prueba por otros lugares comunes por los cuales debe 
perdonarse. Todos estos lugares comunes los usará, de la parte contraria, el que rebate, 
junto con la amplificación y enumeración de todos los delitos. 

La causa por traslación de un crimen se da cuando nosotros no negamos haberlo 
hecho, pero declaramos que lo hicimos obligados por los delitos de otros, como cuando 
Orestes se defiende, y traslada el delito a su madre. La causa por remoción de crimen se 
da cuando alejamos de nosotros no el crimen sino la culpa misma, como si alguien se 
defiende porque obró por orden de alguien a quien no podía dejar de obedecer. Es la 
misma razón si omitimos algo que se nos ha impuesto, pero somos incapaces de 
ejecutarlo. Un difunto ha ordenado en su testamento que un siervo sea libre, a fin de que 
coloque su estatua entre las demás estatuas de la ciudadanía romana. El siervo ha 
querido obedecer; pero es impedido por leyes contrarias. Él reclama ser manumitido, 
pero los herederos rehúsan. La causa por comparación de crimen se da cuando decimos 
que fue necesario hacer una de dos cosas, y que fue mejor hacer lo que hicimos. Pero, 
una vez expuestas abundantemente estas cosas (puesto que toda ciencia se divide en 
teorética, que da razón de una cosa, y en práctica, que enseña su uso), nos parece 
oportuno demostrar en pocas palabras su uso. 
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XVI. SOBRE LAS CUESTIONES Y SUS RESPECTIVOS EJEMPLOS 


UNA vez expuestos los argumentos, nos parece consecuente mostrar los géneros de 
ambigúedades o de cuestiones. La cuestión es una sentencia propuesta con intención de 
preguntar, o sea, de dudar. Qué cosas, según consenso de los viejos filósofos, son 
conocidas o a Dios solo, o a la naturaleza celeste, o son evidentes a todos, o exploradas 
sólo por los hombres eruditos. Las cosas conocidas sólo por la naturaleza celeste, es 
indebido indagarlas; las que son ciertas para todos, es un delirio buscarlas disputando. 
Entonces, resta sólo esclarecer con la razón y la inteligencia las cosas al menos 
exploradas por los expertos. De ahí que la contemplación misma esté contenida en cuatro 
cuestiones, a las cuales llaman esquemas simples o tesis. Sobre ellas se trata más abajo y 
se las explica con argumentos ciertos, la razón de los cuales está del todo dividida en 
cuatro partes. Porque se pregunta: 


f Si es f Qué tal es 
| Qué es | Por qué es. 


Si es. La conjetura de “si es” se explica de este modo: como cuando se pregunta si por 
naturaleza existe el Derecho entre los hombres, o por opiniones; o 


934 


| Pars fexta. 289 


fuerit origo cuiufque res, vt, quz origo Grammarica aut Rhcetori- 
cz, di'cip marumue reliquarum: aut de interitu: vt non fit in homi- 
ne virtus interitura , Quid fir, definitione explicatur : vt cum que- 
ntur, quid fit Iultitia, quid fit facri'egus , quid fit ether, propnum 
nc ficrecte loqui Grammatici: & ornate dicere fit ne propri ora 
toris quot fint virtutum genera.aut fh quaritur, quz fic natura aua- 
ri, (editiofi, gloriofi, Infulti. Quale: fit ne appetenda gloria,an ex- 
petenda pecunia, laus ne an opes magis experende . Num fugien- 
¿da paupe.tas . quuin ne fit vicifci murias . honcftum ne fit glorie 
Icaufa mortem obire. Cur fit,finem [peétat X coniectura explica- 
tur. [deft,quadam ingenij fagacitate, qua adiuuatur doctrina loco- 
rum quorum tractatio cft duplex. 


Ari & 


Wrgumentoruln. 


Quid fit. 


Quale fi. 


Cur fit. 


j| Communis, depromuntur ex generibus virtutum & vitionum,qux 
z in vlu X vita commun maxnne verlantur. Argumentorum veró 
amplificantur à toto à definitione Kc. V t inferius patebit . Quibus 
¡facillime reunen X publicum ad. vfum accommodari poffunt ea, 
quz ex legibus , Hiltoriis & (acra quifque perceperit lectione. Sed 
quoniam eft animus predicatorem inftrucre X formare . Ideo pri- 
muim locos ex facra fcriptura coilizat communes, qua tanquam 
elementa, & communis fint principia Theologice: quibus diligen 
ter aferibat, quidquid víquam vel legerit, vel audierit memoria 
dignum vt cum vlas polca:, ex iis veluti promptuario quodá vber- 
A nmo iterum posht repetere., Sunt autem loci huiufmodi. Sacra 
iferiptura . Deus, Trinizas, Creatura Angelus bonus, Angelus ma- 
lus, Homo, Eccleiis, lapfus hommis. Peccatum originale, liberum 
Arbitrium, Volunt.s hominis Jex peccatum, Mors, damnatio eter 
na, Euangelium , Chrifti mcarnatio, Pasho, Mors, Refurrectio, Pe- 
mientra, Fides, Spes, Charitas, Iufnficatio.bona opera, fpecies, Sa- 
crameuta Sacaficia, Circuncifio, Agnus Pzfchahis, Baptifinus, Eu- 
chariftia, Ceremonia, Traditiones diuina, leges Ecclcfiz , functio- 
ines Écclefiz,, Magiftratus, Refurreétio vamerfalis, Iudicium extre 
B mum, vita zterna ; X alit eius generis loci complures, fine quibus 
egre quis ad altiora progredi, immo fine quorum aliquali cognitio 
jne,nihil viquazn coro de quettiombusin Theologia propofitis cô- 
ftituere poterit Deinde vulifsima illa amplectatur fcholafuca difci 
plinz exezcitia, fiue pro gy rina(mata:quorü alia publica ut funr. 


Difputariones. 
Declamationes. 


ES E TUM Pavan, 


Sexta Parte 


cuando se pregunta cuál haya sido el origen de cada cosa, como cuál es el origen de la 
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gramática o de la retórica o de las demás disciplinas; o acerca de la muerte, como si 
acaso[55] va a perecer la virtud entre los hombres. Qué es. El “qué es” se explica con 
una definición, como cuando se pregunta qué es la justicia, qué es un sacrílego, qué es el 
éter, si es propio del gramático hablar correctamente, y si es propio del orador hablar 
decorativamente, cuántos son los géneros de las virtudes; o si se pregunta cuál es la 
naturaleza del avaro, del sedicioso, del orgulloso o bien del insulto. Qué tal es. Ejemplo 
de “qué tal es”: si debe apetecerse la gloria, o bien debe buscarse el dinero; si debe 
buscarse más la gloria o las posesiones; si debe rehuirse la pobreza; si es justo vengar las 
injurias; si es decoroso afrontar la muerte por causa de la gloria. Por qué es. El “por qué 
es” considera el fin y se explica por una conjetura, esto es, por cierta sagacidad de 
ingenio con que se ayuda la doctrina de los lugares, cuyo tratado es doble: 


| Común 
| De los argumentos. 


Los lugares comunes son tomados de los géneros de virtudes y vicios que versan 
especialmente sobre el trato y la vida común. Y los de los argumentos son amplificados 
del todo a partir de la definición y demás, según más abajo quedará claro. Con ellos, muy 
fácilmente pueden retenerse y acomodarse para el uso público las cosas que cada quien 
haya percibido en las leyes, en las historias y en la lectura sagrada. Pero como es mi 
intento instruir y formar al predicador, por ello le aconsejo que primero recoja en la 
Sagrada Escritura los lugares comunes, los cuales sean como los elementos y principios 
comunes de la teología.[56] A ellos anexe diligentemente cuanto alguna vez leyere u 
oyere digno de recordarse, para que, cuando el uso lo solicite, pueda buscar de nuevo en 
ellos como en un ubérrimo prontuario. 

Por su parte, los lugares son de esta manera: la Sagrada Escritura, Dios, la Trinidad, la 
criatura, el ángel bueno, el ángel malo, el hombre, la Iglesia, la caída del hombre, el 
pecado original, el libre albedrío, la voluntad del hombre, la ley, el pecado, la muerte, la 
condenación eterna, el Evangelio, la encarnación de Cristo, la pasión, la muerte, la 
resurrección, la penitencia, la fe, la esperanza, la caridad, la justificación, las buenas 
obras, las especies, los sacramentos, los sacrificios, la circuncisión, el Cordero Pascual, el 
bautismo, la Eucaristía, las ceremonias, las tradiciones divinas, las leyes de la Iglesia, las 
funciones de la Iglesia, las magistraturas, la resurrección universal, el juicio final, la vida 
eterna, y muchos otros lugares de esa clase. 

Sin ellos, difícilmente podría alguien avanzar a cosas más altas; más aún, sin cierto 
conocimiento de ellos, nada seguro podrá establecer alguien acerca de las cuestiones 
propuestas en la teología. Después, abrace aquellos utilísimos ejercicios de la disciplina 
eclesiástica, o sea, los progimnasmas [ejercicios entre condiscípulos]. De ellos, unos son 
públicos: 


( Disputas 
Declamaciones. 
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[55] Propongo num por non, y así lo traduzco. [T.] 
[56] Sugiero Theologiae en vez de Teologicae. [T.] 
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A IDEAS TA AJO 
Privata im quibus fe enam intra parietes, quis potelt exercere : m- 


ecipua fere hec funt. Ej iftola. Tractano Thematum 
ber cen & Sirius An fit, Quid fio Quale fit, vt paulo fupe 
rius ditu.n eft. [nuefugatio Artificij, In boms auctoribus, 


sa 3 Paraphrafis. owe 


Rhetorica 2 ipitome. Cómentario & fermo ex téporalis. 


De quibus omnibus, vide lib. 3. de recte formando Theologiz 

ftudio, rellitutum per D.Laurentium à V illauicentio. Quod enim; 

(agittaris, quorum ftudium c(t fcopum ferire, dircéto contentoque 

arcu: hoceil. veri inquilitio fortuita ingeniis fagacium hominum.| 

Et vt fagittarius non femper ferit Ícopum, ita non femper verum im 

caufis dubus difpurationis contentione apprebenditur. Quamobré 
mueltiganio hacc 1ngeniofa, qux per fingulos locos, X velut mentis 

tela in caufx (copum dirigit; coniectura dicirur . Translatio cit fum 

Interrogin. [pra ab nfdem fagittaris,qui cum multa tela mijang fimulq; emit- 
di particule.|tant, non tamen (emper onines feriunt. Sunt autem particulz qui 
bus quzrimus : an, vtrum, quid, cur.quomodo,qua!e, quod genus,! 

uxficiua nominant Grammatici, Sic quzlliones tunt: An Dcus 

it, qualis fit vita Dei, cur mundus hit creatus , an vules literz , an 

reipub. noxij mercatores,an ducenda vxor (ludiofo, 


— 


De fedibus argumentorum, pariterq; argumentis. Cap. XVII. 


Ofteaquam queflionum. genera Cognita funt, vt omnis folua- 
tur ambiguitas, opus efl arguments : qua ut arte deprchenfa p 
teneantur, quibus de locis eruantur infpicieidum efl. Et quoniam 
Chritianorum rhetorum cogmtionem habere cupimus, domontlra 
uuorum & fophifticorum locos milTos faciemus non tanquam. ma 
los, X minus neceffarios , ut heretice garriunt, fed quoniam cos cui 
betin Dialecticorum licebit opere expetendorum , ac fugiendo. 
rum intueri : nunc demum probabilibus erimus contenti . Sunt er- 
go loci, vnde probabilia educuntur argumenta, arguinentorum ip 
torum fedes : quorum alios extra dicendi rationem ad 1d quod in 
Veumenro controuerfia, politum eft,comprobandum accipimus, alii, quos ex| E 
rem dinise. caufa trahimusallos artis expertes, hos aruficiales folemus appella- 
re. Ex illo priore genere funt, pravudicia, runiores.tormcrta,tabule, 
iufiurandum , telle : Ex altero funt, ex toto à definitione , vt inte- 
rius patebit. 

deis imf-|  Præiudicium itaque dicitur res,quz cum flatuta fucrit.affert Iu- 

acne! ^** [dicaturis exemplum quod fequantur : vrà feraru aducrfus Mil 
nem. Confirniantur precipue duobus, a dloritate corem, qui pro- 
Are cag! iy fek nis A a eae ir. iy 


nuncia- 
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Los privados son aquellos en los cuales puede uno ejercitarse incluso entre cuatro 
paredes. Entre ellos, los principales son más o menos éstos: Epístolas, tratamiento de 
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temas por causas y cuestiones (si es; qué es; qué tal es; según poco antes se ha dicho), e 
investigación de los artificios en los buenos autores: 


| Dialécticos [ Paráfrasis í Diálogo 
Retóricos | Epítome | Comentario y discurso improvisado 
Sobre todos estos asuntos ve el libro tercero, “Sobre la recta formación del estudio de la 
teología", arreglado por don Lorenzo de Villavicencio. 

Porque lo que es a los flecheros, cuyo objetivo es dar en el blanco dirigiendo y 
conteniendo el arco, esto mismo es la fortuita inquisición de la verdad a los ingenios de 
los hombres sagaces. Y como el flechero no siempre da en el blanco, así no siempre se 
aprehende la verdad con el debate en las causas dudosas de disputa. Por lo cual esta 
ingeniosa investigación que va por entre cada uno de los lugares y como que dirige los 
dardos de la mente al blanco de la causa, se denomina conjetura. La translación [o esta 
comparación] es tomada de los mismos saeteros que, aunque lancen muchos dardos y los 
disparen al mismo tiempo, empero no siempre aciertan todos. Además, hay partículas 
con las cuales preguntamos: “si”, “acaso”, “qué”, “por qué”, “cómo”, “qué tal”, “de qué 
clase”. Los gramáticos las llaman interrogativas. Las cuestiones o preguntas son así: Si 
existe Dios; de qué clase es la vida de Dios; por qué fue creado el mundo; si acaso las 
letras son útiles; si los comerciantes son dañosos a la república; si el estudioso debe 
tomar esposa. 


939 


XVII. SOBRE LAS SEDES DE LOS ARGUMENTOS, E IGUALMENTE SOBRE LOS ARGUMENTOS 
MISMOS 


UNA vez que han sido conocidos los géneros de cuestiones, a fin de disolver toda 
ambigüedad, hacen falta los argumentos. Para que se los retenga captados con arte, debe 
observarse de qué lugares son tomados. Y como deseamos tener conocimiento de los 
oradores cristianos, renunciamos a los lugares de los sofistas y de las demostraciones, no 
como malos y menos necesarios, según opinan heréticamente algunos, sino porque a 
cualquiera será posible verlos en la obra de los dialécticos, tanto de quienes deben ser 
buscados como en la de quienes deben ser esquivados; ahora, en fin, nos contentaremos 
con los probables. Así pues, los lugares de donde se sacan los argumentos probables, son 
las sedes de los argumentos mismos. Algunos de ellos los recibimos fuera del modo de 
hablar respecto a lo que se ha propuesto con controversia para comprobarse; otros son 
los que extraemos de la causa. A aquéllos solemos llamar carentes de arte, y a éstos 
artificiales. Del primer género son los prejuicios, los rumores, los tormentos, la tablas [o 
contratos], los juramentos con testigo. Del otro son totalmente según la definición, tal 
como más abajo quedará claro. 

Se llama, entonces, prejuicio a una cosa que, habiendo sido establecida, da a los que 
van a juzgar un ejemplo que seguir, como sucedió de parte del senado en contra de 
Milón. Se confirman, principalmente con dos datos: con la autori- 
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nunciauerunt, & fimilitudine rerum de quibus quzritur. Erit ergoja Preiuditio. 
à prziudicio argumentum huiufmodi : fenatusconfulti de hac rel 
rziudicium latum cft: non eft ergo, quod de ca plura dicamus 
am aduerfus confulta fenatus, de cretaúe principum vel magi- 
firatuum, remedium nullum eft. 
Rumor ac fama publicum teftimonium eft, quod qui vult infrin] Rumor. 
gere fermonem vocat fine vllo certo auctore difper(um : cui mali- 
G guias dederit initium, incrementum credulitas : quod fraude inimi 
corum alicui posht accidere innocentisfimo. A tormentis proba-!, Tormétis. 
mus,cum dicimus inuentam eiufmodi quæftionem, ob uera fatendi 
necesfitatem. Contra tormenta, dicit ipfa efle plerumque caufam 
fala dicendi: quod alijs patientia facile, mendacium faciat alus in- 
firmitas neceflanum. A tabulis, aut pro tabulis, aut contra tabu-!a Tabulis. 
las : quas fcimus refelli ac recufari ,id notius eft argumentandi ge- 
nus, quàm vt pluribus hoc tempore videatur explicandum . A te- 
ftimo:ijs arguinentamur, circa que patronis caufarum fudor. Pro 
H tellunonis & contra tefimonia quo paéto argumétandum, res ip- 
(a nos admoncbit. A iureiurando argumentabimur, magnum mo 
mentum videri , à viri auctoritate inductum , aut à viri improbita- 
te refellemus . 


De probatione Artificiali. Cap. XIX. 


Eruulgata fatis hac funt argumentorum genera, que artis dicun 
tur expertia: X ex ca quic agitur caufa facile nobis luggeren- 
] [rur quare ad aruficialia tranfeamus, fic. 
r Voto. e Gontrario, 
Definitione. | A diunétas, Materiali. 
Etymologia. | Antecedentibus. { Efficient. 
Coniugats, Q Caulis. Scilicet, $ Formali. 
zenere, Confequentibus. CEt Finali. 
Forma. | Repugnantibus, Maiori 
Similibus. i Comparatione, Scilicet. Minori, 
“Differentia.  Effectis, Paci. 
Ki Etin primis átoto Initium furmentes , ficuti omnes fecere, duci- 
tur argumentum, cum quodin quetlione pofitum eft definiendo có 
lprobamus. Definitio proprie per genus differentiam fit: vt ho- 
mo e(t anımal rationale. Rhetorica ell benedicendi (cientia . Sed 
aliquando loco defimaonis yumur defcniptione: Vt homo efani- 
mal bipes, cutus capur in celum attollitur, & binz ab humeris de- 
pendent manus, & co modo reliqua , Si ergo queltio de toto ali 
quo , ea definiendo diluitur. Ett autem definitio, vt Plato inquit 
o REPAS VE 2 SED: IMOUIS 
Breuis 
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dad de aquellos que la pronunciaron, y con la semejanza de las cosas sobre las que se 
indaga. El argumento a partir de un prejuicio será entonces de este modo: Ha sido 
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emitido el prejuicio de un senadoconsulto sobre este asunto; no hay, entonces, por qué 
digamos más sobre él. Pues contra los senadoconsultos o contra los decretos de los 
príncipes o magistrados no hay recurso alguno. 

El rumor y la fama es un público testimonio, porque quien quiere debilitar, invoca un 
comentario difundido sin ningún autor preciso; la malignidad le ha dado comienzo, e 
incremento la credulidad; y esto podría sucederle, por manejo de un enemigo, a alguien 
del todo inocente. Probamos a partir de los tormentos, cuando decimos que una cuestión 
de tal clase ha sido inventada por verdadera[57] necesidad de confesarlo. En contra de 
los tormentos, dicen que con frecuencia ésa[58] es la causa de que se declaren cosas 
falsas, porque a unos el sufrimiento y a otros la debilidad les hace fácilmente necesaria la 
mentira. A partir de las tablas [o contratos], sea en favor, sea en contra de ellas; pues 
sabemos que se las desmiente o se las rehúsa. Esa clase de argumentación es demasiado 
conocida como para que creamos necesario explicarla a muchos en esta época. 
Argumentamos a partir de los testimonios, respecto a los cuales se halla el sudor del 
defensor de causas. De qué modo se deba argumentar en pro y en contra de los 
testimonios, el asunto mismo nos aconsejará. Argumentaremos a partir de un juramento, 
diciendo que nos parece un gran móvil cuando es presentado por la autoridad de algún 
varón; o bien lo rechazaremos a causa de la improbidad de otro. 
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XVIII.[59] SOBRE LA PROBACIÓN ARTIFICIAL 


HAN sido bastante divulgadas estas clases de argumentos que se denominan carentes de 
arte; y fácilmente nos serán sugeridos a partir de la causa de que se trate. Por ello, 


pasemos a los artificiales, así: 


Por el todo 

Por definición 

Por etimología 

Por las cosas conjugadas 
Por el género 

Por la forma 

Por los semejantes 

Por la diferencia 


Por lo contrario 


Por las cosas conexas Material 
Por los antecedentes Eficiente 
Por las causas, es decir | Formal 
Por lo que se sigue y final 
Por lo que repugna Mayor 


Por comparación, es decir 4 Menor 
Por los efectos Par 


E inicialmente, tomando principio del todo, tal como todos han hecho, el argumento se 
saca cuando comprobamos, definiendo, lo que está puesto en debate. La definición se 
hace propiamente por el género y la diferencia, como: “El hombre es un animal racional”; 
"La retórica es la ciencia del bien decir". Pero a veces, en lugar de una definición, 
usamos una descripción, como: “El hombre es un animal bípedo cuya cabeza se eleva 
hacia el cielo, y cuyas dos manos penden de [los brazos y] los hombros", y así lo demás. 
Entonces, si hay una indagación sobre algün todo, se la resuelve definiendo. Y la 
definición es, segün dijo Platón, una breve oración que manifiesta la naturaleza de la cosa 
observada. Y, como dice Aristóteles: *La definición es una oración que explica 


[57] Propongo veram en vez de vera. [T.] 
[58] Propongo cambiar dicit ipsa a dicunt ipsam. [T.] 
[59] Aparece impreso por error como xix. [T.] 
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n 7 AAA AE ENT 
Breuis oratio, (ubrecte rel naturam oltendens. Vrautem Anitote 


mti | i i licat quid Lit. 
les : Definitio eftoratio , qua id quod definitur , exp quid it 
Eee prep per ida & dilferentiam , vt diximus, id tacit. 
Scd aliquando etiá diuidendo, vt genus in fpecies: aliquando par- 
Itizndo, vt totum in partes. Vt fi faerit queltio de animali,quid hit, 
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de toto animali queritur. Per genus ergo & differentiam definien) 

do diluo quxftionem : cum dico,animal etl quod pun in ec " 
partum in aquis, partim in acre vitam ducit. Partien ; oc m n L 

animal cít.quod anima conflat (enfibili & corpore . Aliquando de- 

finimus å contrari] remotione , vt Horatianum illud $ 
Virtus eft vitium fugere, © fapientia prims 
Stultitia caruiffe. . . 

Si fucrit ergo quzlli»,an concha maris fit animal, à toto, nempe 

ab animali traho argumentum per definitionem dicendo : ammal 

eft fubitantia animata feufibilis: concha maris eft fubftantia fenti- 

bilis,ergo concha maris elt animal. Ex partium enumeratione trahi 
tur argumentum: vt fi quratur,an montis crypta fic domus, dilui-|Nr 
tur quzilio hoc modo.domus conilat folo , fundamento ac parieu-! 
bus confurgit: & teéto fuperna contegitur : crypta non cft huiuf- 
Ab etymolo| modi : non crgo domus. A nota verbi, teu etymologia locus duci 
gu. tur argument, cum quod in queflione pofitum ell; etymologia dif- 
(oluitur : vt Chrillianorum e!t pupillis necefiitate patientibus. fuc- 
currere,cum Chnllianus dicitur à Chrifto: Ec is dicitur Chrifli que 
fidem Chrifli haber, qui fpiritu Chrifli virtuofe operatur, & ad eius 
imitationein miferis fubueiit, Item , Nulla omnino mouetur iniu- 
ria qui abenum dolorem tanquam proprium fenfit.Cum ille verus 
Chufhiantis iit, quie ommbus mifericordiam facit, quia Chriftianus 
cil unctus. Huius argumentandi generis exemplo,  fubfequcnniü 
inuenies quam plurima in Rhetorica Ecclefiatiica D. Aug. Valerii. 
Item fi quxratur de quopiam,an fit locuples, ab Etymologia argu 
mentabor hoc modo : locuples eft qui locis abundat : abundar au- 
rem locis ille,cft ergo locuples. Poteft & per negationem compro 
! bari - vt quod ex humo non eft, id non eft homo:non cft autem ex 
"i ¿humo amma,non ergo amma cf: homo. A comugats. Coniugata 
| 


dicuntur qux (unt ex verbis generis crufdem: vt prudens, pruden 
ter: yt fi quiratur de quopiam , fit ne prudens , arguctur effe hoc 
modo : Prudenter agit, ergo prudens eft. [ta iufte agit ergo. 1uftus 
Agenere, ¡efi ager clt compafcuus, ergo licet compaícere. À genere ficutà 
toto diximus partes comprobari partiendo,ita à genere fpeties diui 
dendo comprobamus. Nam cum Rhetorica in partes diuidatur, imn 
ucntionem.difpofitionem ; clocutionem, memoriam & pronuncia- 
tionem: fi quid fuerit harum paruomoltendemas effe mter partes 


Wh«torice 


Retórica Cristiana 


aquello que se define". Y esto lo hace adecuadamente, según hemos dicho, por el género 
y la diferencia. 
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Pero a veces también lo hace dividiendo, como el género en las especies; a veces 
partiendo [o sea, analizando], como el todo en las partes. Como, si fuera la cuestión qué 
es un animal, se indaga sobre el animal todo. Entonces, definiendo por el género y la 
diferencia, resuelvo la cuestión cuando digo: “Animal es el que transcurre la vida, parte 
en la tierra, parte en el agua y parte en el aire”. Partiendo, lo hago de este modo: “Animal 
es el que consta de alma sensible y de cuerpo”. Alguna vez definimos por exclusión de lo 
contrario, como aquello de Horacio: 


Virtus est vitium fugere, et sapientia prima 
stultitia caruisse. [Epístola I, 1, 41 s.] 


[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera 
de torpeza carecer.] 


Por ello, si la cuestión fuere si la concha de mar es animal, por definición extraigo mi 
argumento del todo, o sea del animal, diciendo: *Un animal es una sustancia animada 
sensible. La concha del mar es una sustancia sensible. Luego, la concha de mar es un 
animal". Un argumento se saca también de la enumeración de las partes, como si se 
pregunta si una gruta del monte es casa, la cuestión se resuelve de este modo: “Una casa 
consta de suelo y cimiento, y se eleva en las paredes, y en lo alto[60] está cubierta por el 
techo. Una gruta no es de esta clase. No es entonces casa". 

A partir del carácter de la palabra, o sea, de la etimología, se saca un lugar de 
argumento cuando lo que ha sido puesto en estudio se resuelve por etimología, como: 
“Es propio de los cristianos socorrer a los pequeños que sufren necesidad, pues el 
cristiano es denominado a partir de Cristo. Y se dice que es de Cristo aquel que[61] tiene 
la fe de Cristo, que obra virtuosamente por el espíritu de Cristo, y a imitación suya 
socorre a los míseros". Del mismo modo, no es movido absolutamente a ninguna injuria 
el que ha sentido el dolor ajeno como propio. Pues es verdadero cristiano aquel que[62] 
ejerce misericordia con todos, porque ha sido ungido como cristiano. Para ejemplo de 
este género de argumentación y de los sucesivos, hallarás los más posibles en la Retórica 
eclesiástica de Augusto Valerio. Así, si se pregunta acerca de alguien si es rico en tierras 
[locuples], argumentaré a partir de la etimología de este modo: “Rico en tierras es quien 
abunda en lugares /locus]; pero ése abunda en lugares; entonces, es rico en tierras”. Y 
por negación se puede comprobar, como en este caso: “Lo que no es de tierra /humus], 
no es un hombre; pero el alma no es de tierra; entonces, el alma no es un hombre". 

Cosas conjugadas se denominan las que son de palabras del mismo carácter, como 
"prudente" y “prudentemente”; como cuando se pregunta sobre alguien si es prudente, se 
argüirá que lo es de este modo: “Actúa prudentemente, luego es prudente”. Así también: 
“Actúa justamente, luego es justo”; “El campo es de pastos comunes, luego es en él lícito 
apacentar en común”. 

Así como hemos dicho que a partir del todo se comprueban las partes partiendo, así a 
partir del género comprobamos las especies dividiendo. Pues como 
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[60] Propongo superne en vez de supernae. [T.] 
[61] Sugiero qui en vez de quae. [T.] 
[62] Nuevamente, propongo cambiar quae a qui. [T.] 
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| Pars foxta. 22 
Khetorice collocandum . At cum ciu(dei anis Bt pea eden, en 
L ratiua, dcliberatiua, iudicialis quas, iietorkca apenas dicar: 
ollendemus fi qua oratio fleucta in harum aliqua iucrit fpecie , to 
tam eò conflucre Rhetoricam,& partes iplius ibidem iscian Pt 
fi quis moriens legauit argentum vxori one fuum, qux raiur nvir 
etiam numerata domi pecunia legata fic è gencre e'uezcer : grege 
tum hoc modo : Omne argentum vxori legauit maritus, haut at- 
Pl merata domi pecunia argentum efl, ergo X numerata donn pecu 
nia legata eft. A forma fiuc fpecie elt,cum fice: à pactum cune * forma, 
rationc totum comprobari diximus : ita à fpecie genus domonilra- 
tur, quz hoc modo diflinguuntur. Si totü velimus oitendere,om- 
nes nobis partes funt oflendende : nàm fi orationis partes von octo, 
(cd pauciores attingamusnon poterimus o;nnen orartoncm utis có 
clude e, velut f Rho 'toricam tanquam totam quoddam vel per 
inusntionem & difpolitionem comprehendere, non pof.is Loa 
y [vero ipfam tanquam genus oflendcris,una duintaxat exprefta fpe- 
S &e, ucl iudiciali, vel deliberatiua, vel demonfirztiva : vc ik hetori- 
ca deprehenditur, vbi iudicialis fuerit oratio, V t quoniam rcfpu- 
blica vczerum fere confenfu tres habet fpecies, qua populi, que 
jraneotus que vnius poteftate regatur, ad genus quod cibicfpubli 
ca,conllitueridum vna harum (aus crat. A fimilibus argumentum A fimilibus. 
ss vt fi continentia virtus cft, & abilinentia . $1 lidem deber tu- 
| 


tor, & procurator . Ac ficut ininduétione,de qua poft, vbi de argu- 
mentatione interrogando : vt, prudentia ne ell virtus; X iu(titia 
pron elt. Ec fiferz partus (uos diligunt, qua nam in liberos no- 
|. fitros indulgentia cfle debemus? A diifercsua. Non fi lantia bo- ¡A Diferen- 
po [pum X voluptas. Non quod mulieri, idem X pupiilo. $i barbaro- |ua. 
| [rem cil in diera viucre, noftra confilia fcisipierium tempus fpecta 
| ore debent. Acin vtroque gencre, & fimibitudims & dilsinnlitudi- 
| [nis exemp!a ponunt oratores cx aliorum factis, aut di&tis, aut euen- 
| [us,fiaque narrationes plerunque ponuntur. A contrario . $i A contrario 
Gracchus nefarie : preclare Opimus.Si frugalitas bonum, cur non 
| malum luxuria . Si malorum caufa belium cll, erit ementatio pax. 
| S [Si veniam meretur quod imprudens nocuit,non meretur premium 
| [qui imprudens profuit ? per interrogationem , vt Horatianú illud. 
| Dejcriptas Jeruave vices plerumque cotores, 
i Cur cgo Ji i Mem ignorcque pocta falutor? E 
| [Ft rurfus, Cur nccoe puiens prane, qua dieere malo? 
Ab adiunctis $i pietati lumn.a tribuenda laus, debetis moueri | Ab adiuncus 
cum Dium. Les v & fuper Hicrufalen, X fuper filias Hicrulalem, 
tam pie lugere videaus. $1 bonum [utlitia cft, reete iudicandum . 
Simalum pz perfidiajuó ell Allendam . Quod quis non habuit, quo- 
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Sexta Parte 


la retórica se divide en partes: invención, disposición, elocución, memoria y 
pronunciación; si algo perteneciere a estas partes, mostraremos que debe ser colocado 
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entre las partes de la retórica. Y como las especies de la misma arte son la demostrativa, 
la deliberativa y la judicial, en las cuales se divide el género retórico, mostraremos que si 
alguna peroración fuere construida en alguna especie de éstas, toda la retórica confluye 
hacia allá, y las partes de ella se encuentran allí mismo. Y si alguien, al morir, legó todo 
su dinero a la esposa, y se pregunta si también fue legada la riqueza colocada en la casa, 
se extraerá un argumento a partir del género, de este modo: “El marido legó a su esposa 
todo su dinero. Pero la riqueza colocada en la casa es dinero; luego también la riqueza 
colocada en la casa le fue legada”. 

Un argumento lo es a partir de la forma o especie cuando, así como hemos dicho que 
el todo se comprueba a partir de la enumeración de las partes, así el género se demuestra 
a partir de la especie; ellas se distinguen de este modo. Si quisiéramos mostrar el todo, 
debemos mostrar todas las partes; y si las partes de la peroración son ocho, pero 
alcanzamos más pocas, no podremos concluir toda la peroración con ellas, del mismo 
modo que si quisieras encerrar la retórica como un todo por medio de la invención y la 
disposición, no podrías. 

Pero, al contrario, la mostrarás como género, simplemente expresando una especie, ya 
sea judicial, o deliberativa, o demostrativa, como: “La retórica se comprende donde 
hubiere una peroración judicial”. Porque como la república, casi por consenso de los 
antiguos, tiene tres especies (que sea regida por la potestad del pueblo, o la de pocos, o la 
de uno solo), para constituir el género que es la república, es suficiente una de éstas. 

El argumento a partir de los semejantes es como: “Si la continencia es una virtud, 
también lo es la abstinencia”; “Si el tutor debe lealtad, también el procurador”. Y como 
se hace en la inducción, de la cual hablaremos después, donde tratemos de la 
argumentación, se hace preguntando, como en: “Si la prudencia es una virtud, ¿no lo es 
también la justicia?” Igualmente: “Si las fieras aman a sus crías, ¿de qué indulgencia 
debemos ser respecto a nuestros hijos?” 

A partir de la diferencia: “Si la alegría es un bien, no lo es también el placer”; “Lo 
mismo que conviene a una mujer, no conviene a un pequeño”; “Si es propio de los 
bárbaros vivir para el día, nuestros proyectos deben considerar un tiempo sempiterno”. Y 
en uno y otro género, tanto de semejanzas como de diversidad, los oradores presentan 
ejemplos tomados de los hechos, o dichos, o sucedidos de otros; y las más de las veces 
presentan narraciones ficticias. 

A partir de lo contrario: “Si Graco obró perversamente, preclaramente obró Opimio"; 
[63] “Si la frugalidad es un bien, ¿por qué no ha de ser un mal el lujo?”; “Si la guerra es 
causa de males, su corrección será la paz”;[64] “Si merece perdón quien[65] dañó 
inconsideradamente, ¿acaso merece premio el que benefició inconsideradamente?” Por 
interrogación, es como aquello de Horacio: 


Descriptas servare vices plerumque colores[66] 
cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor? 


Y del mismo modo: 
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Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [Arte poética, 86-88. ] 


[Si conservar los sucesos descritos y los colores 

de las obras, no puedo y no sé, ¿por qué me aclaman poeta? 
y ó p 

¿Por qué prefiero ignorar, que aprender, torpemente apenado?] 


[63] Muy probablemente se trata, no de Opimus sino de Opimius, cónsul que hizo 
morir a Cayo Graco. [T.] 

[64] Propongo emendatio, pues no existe ementatio. [T.] 

[65] Propongo qui en vez de quod y num en vez de non. [T.] 

[66] El primero de estos versos ha sido establecido, en siglos sin duda posteriores al de 
Valadés, operumque colores en vez de plerumque colores. [T.] 
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modo perdit ? quem quis amat, furens non ledit . Quem quis here- 
Abantece- dem luum elle voluit, Charum habuit. Ab antecedentibus. 5: 
vatibus. | veri culpa factum diuortium, X fi mulier nüciu.n remit, tum pro 
liberis wanere mhil oportet. $i natum eil, mouetur . Si muitis cu- 
Acus.  [mulabat officiis : dilizebat, colebat, Ex caulis, vt auaritiain li tol 
|] lere vulus, mater eius tollenda luxuries . $i fapientia bonum vuū 
facic, bonus vir eft vuque fapiens : 1dcoque boni elt honeltè face- 
re, mali turpiter. Et,que houe lta faciunt, boni: qui turpia,malı re- 
¿te iudicantur, Hoc genus ad exhortandum plurimam valet: vir: 
tus laudem facit, fequenda 1grur . Scientia gloriam parir, difcen- 
dum igitur, Imperitia rerum contemptum gignit , vitanda igrur. 
A confequé A coníequentibus. S1 ferro ille interfectus , & tu inimicus , X cum 
amc gladio cruento. comprehenfus in illo ipfo loco, & nemo prater re 
vifus eft, & caula nemini fuit occidendi, & tu (emper audax , quid 
cft quod de facinore posfimus dubitare?ltem vt pro Opio Cicero: 
Quos educere imntos in prouinciam non potuit, cos inuitos retine- 
re qui potuit ? Confequens enim eft eos qui inuiti duci non potue| y 
runt, inuitos non poturffe. retineri. Rurfus. Si portorium Rhodiis 
locare honcitum ell, € Hermocreonti conducere , & quod dicere 
honcítum ett, & docere. Idem efficit Domitii Aphri fententia : 
Eg5accufaur, vos damnaflis. Confequensqúe, Natus eft, ergo mo 
Cx repogui-| netur. Ex repugnantibus : Qui fapiens efl, flultus non eft vt Crat- 
Hasse fi illud: Non fi Opimium defenditli Carbo idcirco te bonum ci- 
vem putabant: fimulaffe te, & aliud quidem quahifle perfpicuum 
eit: quod Gracchi mortem fepe in concionibus deploraili : quod 
P. Aphincanineas focius fuifli: quod cam legem in Tribunatu tu X 
hili: quod femper å bonis diffentitlini . Et perinterrogationem, vn- 
de per acuta ellcruntur enthymemata : de quibus məx, hoc mo. 
do: Paucos ciues metuis occidere : nc refpublica intereat nihil al- 
laboras? Hunc quem non accufas ; damnas: & quein de te bene 
meritum autumas effe, male mereri acclamitas > Item id quod fcis, 
Ex eficcis. | prodeft: & id quod nefcis, nonobe(t. Ex cffcéis non difficile fuc 
rit habere argumentum : nam vt caufa quid fit futurum indicar, ita 
quod effectum fuerit caufa demonflrat . Dies cft, ergo fol lucet fu- 
ES terram. Peperit ergo cum viro concubuit . Hic locus oratori. 
»us & pocds, X quandoque plulofophis,ac cis omnino, qui ornate 
| & copiose loqui poffunt, fuppeditat mirabilem copiam dicendi, cú 
|denunciane quid ex quaque re fit futurum . Caufarum nanque co- 
[MtO cogmtionem facit euentorum . fuas tamen effectorum cau 
¡fas oporter adducete : nam ficut corpus in lumine vinbram necetTa 


rio facit, € vbicumque eft vmbra,ibi ee corpus oflenditur: [ta ne- 
cellarium non eft, vt qu colozatas,à (ole fit. Iter quoque pulucru- 
—————— 
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Retórica Cristiana 


A partir de las cosas conexas: “Si a la piedad debe otorgarse el sumo elogio, debéis 


950 


conmoveros cuando veáis al piadoso JESUS llorar tan píamente sobre Jerusalén y sobre 
las hijas de Jerusalén”; *Si la justicia es un bien, hay que juzgar rectamente”; “Si es un 
mal la perfidia, no hay que engañar”; “Lo que alguien no ha poseído, ¿cómo lo pierde?”; 
“A quien alguien ama, no lo hiere a sabiendas”; “A quien alguien ha querido por heredero 
suyo, lo ha tenido en estima”. 

A partir de los antecedentes: “Si se ha hecho un divorcio por culpa del esposo (viri), y 
s1 ha repudiado a la mujer, entonces no conviene en nada a los hijos que permanezca”; 
“Si nació, se mueve"; “Si lo cubría de muchas atenciones, lo amaba, lo cuidaba”. 

A partir de las causas: “Si queréis quitar la avaricia, debe ser quitado su engendrador, 
el lujo”; “Si la sabiduría hace a un hombre bueno, el varón bueno es sin duda sabio; y 
por ello es propio del bueno obrar honestamente, y propio del malo obrar torpemente. Y, 
quienes hacen cosas honestas, rectamente son juzgados buenos; quienes las hacen 
torpes, malos”. Este género sirve muchísimo para exhortar: “La virtud causa la alabanza; 
luego debe ser seguida”; “La ciencia engendra la gloria; luego hay que aprender”; “La 
ignorancia de las cosas engendra el menosprecio; luego debe ser evitada”. 

A partir de lo que sigue: “Si aquél fue muerto con hierro, y tú eres su enemigo, y 
fuiste detenido con una espada ensangrentada en ese mismo lugar, y a nadie se vio fuera 
de ti, y nadie tuvo causa para matarlo, y tú siempre eres audaz, ¿qué motivos hay para 
que podamos dudar acerca del crimen?” Del mismo modo, como Cicerón dijo en favor 
de Opio /sic]: “A los que no pudo sacar hacia la provincia renuentes, ¿cómo pudo 
renuentes retenerlos?” Pues es consecuente que a quienes no pudo conducir renuentes, 
no haya podido retenerlos renuentes. Nuevamente: “Si es honesto asignar impuestos 
portuarios a los rodios, y alquilarlos a Hermocreonte, también lo que es honesto decir, es 
honesto enseñarlo”. Lo mismo hace la sentencia de Domicio Afro: “Yo acusé; vosotros 
condenáis”. Y lo consiguiente: “Nació, luego morirá”. 

Por lo que repugna: El que es sabio no es torpe, como aquel dicho de Craso: “Si tú, 
Carbón, defendiste a Opimio, no por eso te juzgaban buen ciudadano; sino que tú habías 
simulado, y está claro que habías buscado algo distinto; porque a menudo deploraste en 
las reuniones la muerte de Graco, porque fuiste cómplice de la muerte de P. Africano; 
porque obtuviste aquella ley en tu tribunado; porque siempre disentiste de los buenos”. 
También hay argumentos por interrogación, por lo cual se presentan por medio de 
agudos entimemas, sobre los cuales tratamos hace poco. Son de este modo: “Temes 
matar a pocos ciudadanos, ¿y en nada te esfuerzas porque la república no perezca?" 
“Dañas al que no acusas, ¿y a aquel que repites ha obrado bien hacia ti, proclamas que 
ha obrado mal?” Del mismo modo: “Lo que sabes beneficia, y lo que ignoras no obsta”. 

Por los efectos no sería difícil tener un argumento; pues como una causa indica qué va 
a suceder, así otra causa demuestra qué se haya efectuado: “Es de día; luego el sol brilla 
sobre la tierra”; “Parió; luego cohabitó con varón”. Este lugar, a los oradores y a los 
poetas, y a veces a los filósofos, y siempre a aquellos que pueden hablar ornada y 
copiosamente, proporciona una admirable abundancia de elocución, cuando manifiestan 
qué va a pasar a partir de cada cosa. Porque el conocimiento de las causas hace 
conocimiento de las consecuencias. No obstante, conviene aducir las causas propias de 
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los efectos; porque así como un cuerpo en la luz necesariamente hace sombra, y 
dondequiera que haya sombra se muestra que allí hay un cuerpo, así no es necesario que 
el que es coloreado lo 
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t —————À ———— 
Pars fexta. 295 
———— — —— M — E . 
lentum facit, fed non omne iter puluerem mouet, reque quiers} 


puluerulentus, ex itinere cft. Ex comparatione maiorum: vtiiizd tx cempira 
B. Hieronymi ad Heliodorum. filius hominis non haber, vbi capit vonc 
reclinet, X tu amplas porticus, & ingenua tectorum Ipana meuri ? 
A minori ad maius , vt illud Saluatoris noflri ad Nicodemum. Ss 
terrena quz dixi vobis , non creditis , quo modo fi dixero calellia 
credetis? A pari, vt quemadmodum paflores cófulunt faluni fui gre 
gis , rc ges fuorum populorum, medici morbo affeétis corporibus : 
ita ton animarum prodefle debenens, quibus pra funt. Item. 
A maiori aliud exemplum. Si bona exiflimatio diuitiis pracflat, & 

ecunia tantopere expetitur, quanto gloria magis expetenda elt? 

tem: fi quis facrilegium facit faciet X. furtum . Sı adulterum oc- 
cidere licet, & loris cedere. Ex minore. Hic parue confuctudims 
caufa, mortem huius tam fert familiariter, Quid fi ipte amatfce? 
Quid hic mihi taciet patri? Rurfus. Qui facile ac palàm. menti- 
tur, peierabit. Iterum ; Sı furem no&urnum occidere licet, quid la 
tronem ? Ex pari, vt: Eft eu(dem & enpere contra rempublicam, 
& largiri pecunias . Qui ob rem iudicandam pecuniam accepit, X 
ob id dicendum falfum tellimonium accipiet, Rurfus : Que pæra 
aduerfus parris interteéctorenm mulla elh eadem aducilus matricidam 
mite inlligituc . 


A 


De locis fententizrum, fiue argumentorum , gua ex facris colli- 
guntur fcripturis. Cap. XIX. 


RcGvMENTORVYM, quz ex facris colliguntur (cripturis 
funt alia. 


Neceffaria. 
Probabilia. 


Neceffaría : qualia funt, que fumuntur ex Biblia, Conciliis Occu- 
menos, conílitutiones Pontificum, per Ecclefiam approbatis . De 
quorum veritate, cum à Spiritu Sancto fint dicta, nó licet dubitare. 
C Probabilis, qux ex Sanctorum patrum ducuntur opufculis , de 
quibus Aug. duas tradit regulas prima, Ego, inquit, folis eis feripru- 
n & libris, que Canonici appellantur, didici tunc umorem hono- 
remque referre, vt nullum corum feribendo errafíe audcam crede- 
reaut fi aliquid im es  oftendero, quod videatur contrarium veri- 
rac, mhil ahud cxillimeim,quam mendofum clle codicem, vel non 
eflc aflecuruin interpretem, quod fcriptum etl, vel minime intelle- 
xfTe , non ambigam . Secunda. Regula. Atos autem ita lego , vt 
quantaliber Sancirrate, quanta doctona polleanr, non 1dcó verum 
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PP a puter, 


Et falfa. 


—— AX — 
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sea por el sol. También un camino lo deja a uno empolvado, pero no todo camino 
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levanta polvo, ni todo el que esté empolvado lo está por el camino. 

Por comparación de cosas mayores, como aquello de San Jerónimo a Heliodoro: “El 
Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza, ¿y tú cuentas con amplios pórticos y 
extensos espacios de mansiones?” Es de menor a mayor, como aquello de nuestro 
Salvador a Nicodemo: “Si las cosas terrenas que os he dicho no las creéis, ¿cómo 
creeréis si os digo las celestes?” De una igual, es como: “Así como los pastores se 
interesan en la salud de su rebaño, los reyes en la de sus pueblos, y los médicos en los 
cuerpos afectados por la enfermedad; así los pastores de las almas deben beneficiar a 
aquellos a quienes presiden”. Igualmente, otro ejemplo a partir de algo mayor: “Si la 
buena estimación supera a las riquezas y el dinero es solicitado en tan gran medida, 
¿cuánto más debe ser solicitada la gloria?” Igualmente: “Si alguien hace un sacrilegio, 
también hará un hurto”; “Si es lícito matar a un adúltero, también lo es azotarlo con 
látigos”. A partir de algo menor: “Ésta, a causa de la poca familiaridad, sobrelleva la 
muerte de aquél tan reposadamente. ¿Qué sería si lo amara? ¿Qué me hará a mí, que soy 
su padre?" Nuevamente: “Quien miente de modo fácil y abierto, perjurará”. Otra vez: “Si 
es lícito matar a un ladrón nocturno, (qué, respecto a un salteador?" A partir de algo 
igual, como: *Es del mismo sentido, tanto el robar dinero contra la repüblica, como el 
dilapidarlo"; *Quien por juzgar un asunto ha aceptado dinero, también aceptará que se 
diga un falso testimonio sobre él". Además: “La pena que es justa contra el asesino de su 
padre, esa misma se inflige con justicia al matricida”. 
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XIX. SOBRE LOS LUGARES DE LAS SENTENCIAS, O DE LOS ARGUMENTOS QUE SE RECOGEN DE 
LAS SAGRADAS ESCRITURAS 


DE LOS argumentos que se recogen de las Sagradas Escrituras, unos son: 


| Necesarios 


x tr fe l , A 
l Otros probables otros falsos 


Necesarios, como son los que se sacan de la Biblia, de los Concilios ecuménicos, de las 
constituciones de los pontífices,[67] ya aprobadas por la Iglesia. De la verdad de esas 
fuentes, como han sido proferidas por el Espíritu Santo, no es lícito dudar. 

Probables, los cuales se sacan de los opüsculos de los Santos Padres, acerca de los 
cuales presenta Agustín dos reglas. Primera: “Yo, dijo, he aprendido entonces que sólo a 
esas escrituras y libros que llaman canónicos se debe ofrecer temor y honor, de modo 
que no me atrevo a creer que ninguno de ellos ha errado al escribir, y si tropiezo en ellos 
con algo que parezca contrario a la verdad, nada más considero que el códice es 
engañoso, o que el intérprete no ha seguido lo que ha sido escrito, o en nada lo entendió; 
pero no dudaré". Segunda regla: *Los demás, en cambio, los leo de tal modo que, por 
más santidad y doc- 


[67] Supongo que es más claro entender constitutionibus que constitutiones. [T.] 
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putem,quia ipfi ita fenferunt . Sed quia mihi per alios auctoresaut 
Canomcas (cripturas vel probabiles rationes, quód à vero noa ab- 
horreant, perfuadere poterunt. — Faifa,quie hgrericorum, aut di 
¿us continentur, aut fcripus : de quibus agitur 10 C. quidam aute 
herena 24: q. 5. C. Sancta Romana Ecclefia. 15 D. C. Damna. 

! mus extr. de fumma Trin. X fide Carlo, c. vico eod. tic in 6.ln 
Clemen. 1. etiam codem nic. [tem in Clemen. ad notirá de hare. in 
qua dam:iantur errores Begardoruin, Erain afus locis X conc gene |.) 
ralibus. Tales doctrinas publice vel prinaticn afferere non licet,nec 
ctiam legere awr tenere libros, eas continentes, propter periculum 

lecclefialici. qnod qui amar, peribit m illo. 


Qui loci quibus congruant quaestionibus. Cap. XX. 


Emorati hactenus omnes loci ad queltiones plerafque, fed alii 
LV Aad aha» aptiores Ad coniecturam igitur maximé apta, que ex 
caulis, qux ex cllectis, qui ex coniunétis fami poflunt. Ad ditlim| p 
uonem autem pertinet ratio, X fcieania definiendi, atque huic ge-f ~ 
nen fiiium elbillud quod à Cicerone appellatur de eodem, X 
de altero : quod genus forma quxdam elt defimtioms.Nàin fi que- 
citur lit ue idem pertinacia & perfcuerantia : Rex & tyrannus, tu- 
tor & curator, dehinitionibas iudicandum eíl: loci autem conueniét 
in definitione confequentes, antecedentes, repugnantes, Xadiuncti: 
X preterea qui ex caulis X. effectis: vt fi haneremilla fequisur, 
hauc non fequitur, aut (1 huic rei resilla antecedit huic non antece 
dit; aut [1 buic repugnat, ilinon repugnat: aur fi huic rei hac, il- E 
hus alia caufa eft: aut fi ex alio hoc , exalio illud effetum cil, ex 
quouis horum id de quo quxritür, idem ne an aliud fit inuemini po- 
wit. Ad ternum genus qua lionis, quo quale fit queritur, cadr 
qux in compararone funt memorata, que expetenda, quxqiie fu-' 
prenda. quen, corporis, X externa commoda vel incominoda Cum; 
dc aquo * migao quar-tur, a quitats loct colliguntur. qur funt Xi 
natora  inllituto : natura: vt quilibet fua tucatur,iititato, aut le) 
ge aur pacto, aut imoris veritate confirmata. Omnia fueverunt no- 
bis arguimenra .. [nden pietas, fanctitas mílitia, aut Tquitas,ainen- G 
tatas nobis ad rieunduim certamen hattis abunde luppetunt Quar 
Ito gener cur Hit, conneniunt omnes quí coniectura loci fant à no- 
bis dich. Denique cum fint quzthonà genera duo przcipua : V nū 
minkum qued thein Graci, nollii propofitum: Alterum finitü, 
quod ihi hypothetia, nollri caufam vocant : ac de primo fatis mul 
(à hec tempore dictan lit: paucis fecundam quoque cócludamu», 


5 ; ; 
quod olun temporis perfona, lo: iq; complexu continetur. 
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trina de que estén llenos, no por eso creo yo que algo sea verdad porque ellos así 
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opinaron, sino porque me han podido persuadir por medio de otros autores o de las 
escrituras canónicas, o de razones probables, que no se alejaron de la verdad”. 

Y son falsos los argumentos que se contienen ya en los dichos, ya en los escritos de 
los herejes. De ellos se trata en el C. Ouidam autem heretici, 24, q. 3. En el C. Sancta 
Romana Ecclesia, 15 D. Y en el C. Damnamus extr. de summa Trin. et fide catho. C. 
único, mismo tít. en 6. En Clemen. I, también en el mismo título. Igualmente en Clem. 
respecto a nuestra cuestión sobre los herejes, en la cual se condenan los errores de los 
Begardos. Y en los otros lugares y concilios generales. No es lícito afirmar tales doctrinas 
en público o en privado, ni tampoco leer o retener los libros que las contienen, a causa 
del peligro, pues quien lo ama, perecerá en él. 


957 


XX. QUÉ LUGARES CONVIENEN A CUÁLES CUESTIONES 


HASTA aquí han sido recordados todos los lugares referentes a la mayoría de las 
cuestiones, pero unos son más adecuados a unas, y otros a otras. Por consiguiente, 
pueden tomarse según conjeturas los más aptos, unos por las causas, otros por los 
efectos, otros por los datos conexos. Ahora bien, a la definición corresponde la manera y 
ciencia de definir, y a este género es inmediato aquello que es denominado por Cicerón 
de eodem, et de altero [sobre lo mismo y sobre lo diverso] ; el cual género es cierta 
forma de definición. Pues si se pregunta si es lo mismo pertinacia y perseverancia, rey y 
tirano, tutor y procurador, debe juzgarse por definiciones. 

Y en las definiciones corresponderán los lugares consecuentes, antecedentes, 
repugnantes y añadidos; y además los que derivan de causas y de efectos; como si 
aquella cosa sigue a ésta, no sigue a la otra; o si aquel objeto antecede a éste, no 
antecede a ése; o si repugna a éste, no a aquél; o si este asunto es causa de eso, y la 
causa de aquello es otra; o si esto ha sido hecho a partir de una cosa, aquello a partir de 
otra; de cualquiera de estos objetos se puede descubrir si aquello de que se indaga es lo 
mismo o diverso. 

Al tercer género de cuestión, en que se pregunta de qué clase es, corresponden las 
cosas que se han recordado en la comparación, las que deben buscarse y las que deben 
rehuirse, del alma y del cuerpo, y las comodidades e incomodidades externas. Cuando se 
interroga sobre lo justo y lo injusto, se agrupan los lugares de la equidad, que son por 
naturaleza y por institución. Por naturaleza, como “Cualquiera debe cuidar sus 
pertenencias”; por institución, ya sea confirmada por ley, o por pacto o por antigüedad de 
costumbre. Todas las cosas nos sugieren argumentos. Del mismo modo, la piedad, la 
santidad, la justicia o la equidad nos proporcionan en abundancia lanzas para emprender 
el combate. Al cuarto género, “Por qué es”, corresponden todos los que hemos llamado 
lugares de conjetura. Finalmente, como son dos los principales géneros de cuestiones, 
uno infinito, al cual los griegos llaman thesis y nosotros propositum; y otro finito, al cual 
ellos llaman hipóthesis y nosotros causa; y del primero ya se ha dicho bastante en este 
tiempo; concluyamos en pocas palabras también el segundo, que sólo está contenido en 
una unión de tiempo, de persona y de lugar. 
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De quxflione caufe. Cap. XXI. 


Ebus itaque in omrübus argumentamur, aut ex €o quod per- 
fonts,aut ex eo quod negotns attributum eft. Perfonis quide 
attribuuntur, nomen, natura,uictus, fortuna, habitus, affectio, ftudia, 
suite E ADN PONN Nomen quo finguli nominátur p:o-[Nomen. 
H Prio ac certo vocabulo. Ab eo fepe etiam non folum poëte, & rhe 
tores veru.n enam Chrilhani oratores , ac verbi Dei pro clamato- 
ires aliquod libi allumunt ad probandum improbandumúe, argu- 
mentu VrChrltianus cum lis, X nomineris à Chrift» talia tud 
€»m iutcere ? Dacicus uoiminarnis, fecundum nominis claturá opor- 
tet, quod paciÑsè vidas. Clara re clara nomine ., Irem Plautinum 
illad ın Bacchidibus 
Adeon me fuiffe f ngumywt qui illi crederem, 
Cum mibi ipjum nomen eius Archidemidis 
Clamaret, adepturum effe fi quid crederem 
Loci quoque nanen peebec argumentum : vt idem poeta in fabu- 
la que Meueciumiiifcrbitur: 
"Propterea buic vrbi nomen Fpidimno inditum efl, 
Q uta nemo ferm: buc jme damno dinortitur. 

Natura aut diuma, aut humana: de prima, quis enarrabit: De hu 
ma sa vero vna vicilisilrera muliebris. Nano quoq:ie, vt Graeca, 
Latmaque,aut barbara. Patria vt Hifparia, Italia, India. Cogna- 
ustga mares, qui confanguinel. Actas, Pueran adolefcens, 

K | vel natu grandior, prabent argumentum, Commoda quoque & 
commoda in naura confiderantur,amma corporcúe imfignira: vt 
valetudo imibecillitasongitud » breuitas, forma deformitas, veloci 
tas,tarditasacumen,hebetudo,memoria;obliuto,comitas,officiuim, 
prudentia, pacientia, X contraria: X deniqúe talia omnia que a na- 
tura jnuchuntur. Nàm fimiles parentibus ac maioribus fuis (zpc fi 
hy creduntur, vt inde honeflé turpiterque viučdi caufz fluant. Sus 
quoque nauiombus & gentibus (unt mores. Patria, quoniam ciui- 
jtatum leges fant, X intituta, X opiniones. Sexus, vtlatrocinium 

L facilis iu viro , veneficium in foemina credatur. Actas, quia aliud 
alijs anis magis conucuit , Educatio & difciplina, quoniam relzrt 
plurimum,à quibas, X que quifque fic infhiturus . Ducitur quoque 
marguinentum, (pecies libidinis; robur petulantiz,. Acque inita 
habuen*t artium hberahum magiftros, quos vivendi praceptores, 
quibus aane vratur, quo m negotio queilu, aruficio fitoccapatus, 
.quoniodo rom lamiiarem adm mitreryqua confuetud ne domettica 
ht. In torcona feruos an liber: locuples an pauper: privatus an 


————— 


Natura. 
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XXI. SOBRE LA CUESTIÓN DE CAUSA 


ASí PUES, en todos los asuntos argumentamos, o a partir de lo que ha sido atribuido a las 
personas, o de lo que a los negocios. Y a las personas se atribuyen el nombre, la 
naturaleza, el género de vida, la fortuna, los hábitos, los afectos, los estudios, las 
decisiones, los hechos, los sucesos, los discursos. El nombre es aquel por el cual cada 
uno es denominado con un vocablo propio y preciso. A menudo, no sólo los poetas y 
retóricos, sino también los oradores cristianos y proclamadores de la palabra de Dios 
toman de él para sí algún argumento para aprobar o desaprobar, como en: “Siendo tú 
cristiano y denominándote con base en Cristo, ¿te atreves a cometer tales cosas?” “¿Te 
llamas Pacífico? Según la nomenclatura[68] conviene que vivas pacíficamente.” Las 
cosas claras en la realidad son [frecuentemente] claras de nombre. Del mismo modo, 
aquello de Plauto que se lee en Las Báquidas [II, 3]: 


Adeon me fuisse fungum, ut qui illi crederem, 
cum mihi ipsum nomen eius Archidemidis 
clamaret, dempturum esse si quid crederem? 


[¿Acaso sería yo tan tonto como para confiar en él, 
cuando su nombre mismo, Arquidémides, 
me gritara que si le confiara algo, me lo quitaría?] 


También el nombre de un lugar proporciona un argumento, tal como lo muestra el mismo 
poeta en la obra que se denomina Menaechmi:[69] 


Propterea huic urbi nomen Epidamno inditum est, 
quia nemo ferme huc sine damno divortitur.[70] 


[Por eso se ha dado a esta ciudad el nombre de Epidamno, 
porque de cierto nadie se aleja de aquí sin daño. ] 


La naturaleza, o es divina o es humana: sobre la primera, ¿quién podrá referir algo? 
Pero sobre la humana, una viril y otra mujeril; y también la nación, como la griega, la 
latina o la bárbara; la patria, como España, Italia, India; el parentesco, como quiénes son 
antepasados y quiénes son consanguíneos; la edad, si es niño o adolescente o mayor de 
edad, todo ello proporciona argumento. También se consideran en la naturaleza las 
ventajas y desventajas, sea que estén anexas al alma o al cuerpo, como la salud, la 
debilidad, la longitud, la brevedad, la belleza o deformidad, la velocidad o lentitud, 
agudeza, embotamiento, memoria, olvido, amabilidad, complacencia, prudencia, 
paciencia, y sus contrarios; y, finalmente, todas las cosas similares que son acarreadas 
por la naturaleza. Pues con frecuencia a los hijos se les considera semejantes a sus 
padres y mayores, al grado que de allí fluyan las causas del vivir honesta y torpemente. 
También sus naciones y países tienen sus costumbres propias. La patria, porque hay 
leyes, instituciones y opiniones de las ciudades. El sexo, de modo que más fácilmente se 
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admita el latrocinio en el varón, el envenenamiento en la mujer. La edad, porque unas 
cosas convienen más a unos ánimos que a 


[68] Existe ese término nomenclatura en latín clásico a partir de Plinio; la variante 
nominis clatura parece invento renacentista, acaso del mismo Valadés. [T.] 

[69] Esto es, Los gemelos. La grafía correcta en latín es Menaechmi, no Menaechimi. 
[T.] 

[70] Propongo hinc en vez de huc. [T.] 
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iure ne an inira : felix X «clarus, an contra. 


cum poteltate : & eai : f 
Quales liberos habeat: & (i de morte cuzritur, qualiter morte de- 


ceflerit . de quibus ommbus fuperius ybi ce cautarum G«eneribus 
egimus lacius exempla adduximus: Ideo nunc breuiter tranfcurro. 
In babitu, vt trahi argumenta inde posfint, confideratur animi aut 
corporis conftans & abfoluta aliqua m re períe&io : corporis quo-| 
que aliqua commodiras,nó natura data,fcd fludio & induflria. par. 
ta. In aflcétione animi aut corporis, ex tempore aliqua de caufa M 
commutatio : vt xtitia cupiditas, metus, mole(lia, morbus, debili- 
tas, & id genus alia. In hodien eftalsidua & vehemens volun 
tatis inre aliqua occupatio : vt Grammanca, Rhetorica, Geome- 
tria &c. In confilio,quod adhibuiffe videri potuerit ex ei qua ten 
tauit aut peregit. In fa&tisin cafu, in orauone quid fecerit, quid ac 
ciderit, aut quid deerit. Hzc ac talia perfonas deputantur : vndc 
vis argumentorum non parua erm poteft. 

In negotiis quid anteceflerit, quid in re ofterdatur, quid confccu 
tum fit petatur, caufa quoque omnium confideratur. Capitur ar jw 
gumentum à loco,à tempore, à modo, ab occafione,à facultate. Exi 
opportunitate in quam loci,ex magnitudine, ex interuallo, longin- 
quitatc propinquitate, & folitud:ne, celebritate : & natura loci cò- 
moda velincommeda ad perpetrardum, de quo cft qua fiio, In 
tem pore interdiu an noctes : prafens pra fcriptum. futurum fugge- 
rit argumenta. Nam iam diu facta, in fabularum videntur numeru 
perueniffe . Confideratur etiam quid ocyus & quid ocysfime, aut 
contra: vti magnitudo negorij multitudoue melius colligatur. Oc- 
cafio eft tempus habens in fe alicuius tei idoneam faciendi, aut no| q) 
faciendi opportumtatem , ac ficut in tempore fpatium, ita m occa- 
fione fpe&atur opportunas : hxc aut publica, aut communis, aut 

"fingularis : Publica, vt ludi dies fe ftii nundmæ, bellum, Commune 
quod ftato fit tempore: vt mefsis, vindemia, eftus frigus. Priuaim, 
vt nuptiz, funus, conuiuium , fomnus. In modo : quemadmodum 
& quo animo factum fit, auguramur . C uius partes, prudentia & 
imprudentia infcitia, cafus, necefsitas: In facultatibus quomodo fa- 
cilius confici uel non confici, de quo quaritur, potuerit. Hi fere, & 
confimiles funt loci, vnde educi fere ad omnem diluendá quzftio |p 
nem poffunt argumenta. Sunt tamen qui quzflionum ac locorum 
víum trifarié parciantur fcilicet. 


In [uuenilem. ¡ 
Dialedicum, Et Rhetoricum. 


| 


Tuuenilis cum itudiofus iuuenis fub certis quibufdam capitibus 
exempla & fententias ex variis & diuerfis auctoribus colligit quz 
A AN A 


candem 
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otros. La educación y la disciplina, porque tiene mucha importancia por quiénes y con 
qué haya sido formado uno. 
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También se aduce la belleza como argumento del placer; y la fuerza, de la petulancia. 
Y sien su vida[71] ha tenido maestros de artes liberales, qué preceptores del bien vivir y 
qué amigos trata, en qué negocio, ganancia o artificio se ocupa, de qué modo administra 
la hacienda familiar, de qué costumbres domésticas es. En la fortuna, si es siervo o libre, 
rico o pobre, particular o con autoridad, y si en ella obra con justicia o injusticia; si es 
afortunado y preclaro, o al contrario. Qué clase de hijos tiene y, si se indaga sobre su 
muerte, en qué forma sucumbió a la muerte. 

Sobre todas estas cosas hemos aportado ejemplos más ampliamente antes, donde 
hemos tratado de los géneros de causas. En los hábitos, para que de ahí puedan sacarse 
argumentos, se considera la perfección constante y absoluta del ánimo y del cuerpo en 
alguna cosa; también alguna comodidad del cuerpo, no dada por la naturaleza, sino 
obtenida con dedicación y esfuerzo. Y en la afección del alma o del cuerpo hay de 
pronto, por alguna causa, cierta modificación, como alegría, codicia, miedo, molestia, 
enfermedad, debilidad y otras causas de esa clase. En el estudio, que es una asidua y 
vehemente ocupación de la voluntad en algún asunto, como la gramática, la retórica, la 
geometría, etc. En la prudencia, que podría parecer ha aplicado en las cosas que ha 
intentado o realizado. En los hechos, en los sucesos, en los discursos, qué ha hecho, qué 
ha acaecido, o qué ha faltado. Estas cosas y otras similares se atribuyen a las personas; 
de ellas se puede sacar una no pequeña fuerza de argumentos. 

En los negocios se considera qué ha antecedido, qué se muestra en la realidad, qué ha 
pasado después, y también las causas de todos los sucesos. Se toma argumento del lugar, 
del tiempo, del modo, de la ocasión, de la posibilidad. Y los lugares se toman de la 
oportunidad a la cual se llega, de la magnitud, del intervalo, de la lejanía, de la cercanía, 
y de la soledad y afluencia; y de la naturaleza del lugar, las comodidades o 
incomodidades para realizar el hecho de que se trate. En el tiempo, sugiere argumentos el 
hecho de si son días o noches, si es presente, pasado o futuro; pues las cosas sucedidas 
ya hace tiempo, parecen haber llegado al número de las leyendas. También se considera 
qué ha pasado en forma bastante veloz, y qué en forma velocísima, o al contrario, a fin 
de que se colija mejor la magnitud o abundancia de un negocio. 

La ocasión es el tiempo que tiene en sí la oportunidad idónea para hacer o no hacer 
una cosa; y así como en el tiempo se observa el espacio, así en la ocasión se observa la 
oportunidad; y ésta es, o püblica, o comün, o singular. Es püblica, como los juegos, los 
días festivos, las ferias, la guerra. Es comün[72] la oportunidad por el hecho de que 
suceda en tiempo determinado, como la siega, la vendimia, el calor, el frío. En privado, 
como unas nupcias, un funeral un banquete, un sueño. En el modo, tenemos 
presentimientos de cómo y con qué ánimo se haya hecho algo. Sus partes son la 
prudencia y la imprudencia, la ignorancia, la casualidad, la necesidad. En las 
posibilidades, cómo más fácilmente se haya podido ejecutar o no ejecutar el hecho del 
cual se pregunta. Éstos y sus semejantes son básicamente los lugares de donde se pueden 
sacar argumentos para resolver toda cuestión. Pero hay quienes dividen en tres el uso de 
las cuestiones y de los lugares. Esto es: 
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— y Retorico 
En Dialéctico “ z 


[71] Propongo num in vita en vez de invictu. [T.] 
[72] Propongo communis por commune. |T.] 
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eandem materiam concernunt , Dialecticus,fi res propofita ordine 
X ratione iuxta fapenus dictas quzlliones euoluitur. Rhetoricus 
paululum cum dialeéctico difsidet quoad inuentionem vel modum 
tractandi, fed elocutionis & pronunciationis forma diflinguitur . 
Hc (ant que mihi dicenda de Chritlianz Rhetorices arte vide- 
bantur. Nunc veró ad promilla tranfeundum eft. Scilicet ad Ma- 
giit fentenniaruimn collocationerm. Quamobrem prius tabulam 
Q Generalem nbi ob oculos pono: deinde,crus qualemcumque expli 
catione:u: vt collocandi modum coinprehendas non enim tibi ima 
gines & figna depingimas, quoniam hzc fcligenda ab vnoquoque 
funt notiora & placidiora fibi. Nec mireris tibi in Theologia mo- 
dui ponunus ex eo enim poteris, & tu in alus Xin vtriufqve iuris 
fcientia collocandi modum parare, 


— — a oo. 


A — —— a A 2 — 


EXPLICATTO BREFIS 
K Et compendio[a "Totius Magistri Sen- 


tentiarum locationis. 


Etin primis de primo librosqux 43. D;ftinctionibus con- 
templatur Deum,in xcernitatis abyilo, fe, X alia, 
intelligentem , X volentem. 


Disriscrionas Prime Summa. In qua Magifler trafat de 
Obiséto Theologie. Et Primim,quod Ibeolozia fit ast de Rebus, aut de Si- 
gnis.2. Frui (y V ti quomado differant. 3. Homine non efl fimpliciter fruen- 
dam 4De v s non feuiir mobisinec propriè vtitur . 5 . Virtutibus non efl 
fruendi.Circa quuin D.I bo. V. à. q. 1.1.41.3.B0n1.G.2.4r. 5.07 fequentibus 
Scotus verð querit 9. quefliores quarum dus funt de obiebto frmbili : du 
de ipfo fruiimfe (7 quinque de ipfo fruente. Vide Fran. May. Ant. And. 
Ioan.Bacc.q.1.07 fequentibus. Ric.q. 3-Dur.q.1. 


O r1vs facre paginz continentia circa res, aut 
figna,quafdam res importanua, qualia funt vete- 
ris, & noui teltament facramenta, pracipue uer- 
fatur . Sic tamen, quod X ipfa ligna res quxdam 
fiut, non autem econtra . Sed res etiam per lignaj o uia Res, 
difcuntur, Res autem dicuntur, quz non ad igni- Quid fignü, 
ficandum aliquid adhibentur:figna veró, quorum |ugnorá ge- 
vfus cft in figoificando . Eorum autem aliqua funt , quorum omuis (119 ? 957 


slex. 


Sexta Parte 


Es juvenil cuando un joven estudioso reúne bajo ciertos encabezados precisos, 
ejemplos y sentencias de autores variados y diversos que conciernen a la misma materia. 
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Es dialéctico si el asunto propuesto es desarrollado con orden y razón conforme a las 
cuestiones antes dichas. El retórico difiere muy poco del dialéctico respecto a la 
invención o al modo de tratar, pero su forma de elocución y de pronunciación es distinta. 

Éstas son las cosas que me pareció conveniente decir sobre el arte de la retórica 
cristiana. Y ahora debo pasar a lo prometido, o sea, al contenido del Maestro de las 
Sentencias. Por tal motivo, primero te pongo ante los ojos una tabla general, luego una 
explicación de poco valor, a fin de que captes el modo de agrupar, pues no te pinto 
imágenes y signos, porque cada uno debe escoger los más conocidos y agradables para 
él. Y no te admires de que te fijemos un modelo en Teología, pues a partir de él podrás 
también tú preparar un modo de agrupar en otros temas, y en la ciencia de uno y otro 
derecho. 
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BREVE Y CONCISA EXPLICACIÓN 


de todo el contenido del Maestro de las Sentencias 
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Y en primer lugar del Primer Libro en el que en 48 Distinciones contempla a 
Dios que se entiende y se quiere a sí mismo y las demás cosas, en el abismo de 
la eternidad 


Distinción 1. En ésta el Maestro trata del objeto de la teología. Primeramente, qué sea 
la teología, o de las cosas o de los signos. 2. Cómo difieren el gozar y el usar. 3. No 
hay que gozar simplemente del hombre. 4. Dios no goza de nosotros, ni propiamente 
nos usa. 5. No hay que gozar de las virtudes. Acerca de la cual Sto. Tomás I 2 q.1 a.3 
—Bona, q.2 a.3 y ss. Escoto pone 9 q. de las que dos son del objeto que se debe gozar; 
dos del mismo gozar en sí y cinco del mismo sujeto que goza. Véase Fran. May. Ant. 
And. loan. Bacc.q. I y ss. — Ric.q. 3 — Durq. 2. 


los signos que importan algunas cosas, como son los sacramentos del Antiguo y 

del Nuevo Testamento. De tal manera, que los mismos signos sean ciertas cosas, 
pero no lo contrario. Las cosas se aprenden a través de signos. Se llaman cosas las que 
no se usan para significar algo; en cambio, son signos los que se usan para significar. 
Algunos de estos signos, cuyo uso está en 


Te EL CONTENIDO de la Sagrada Escritura trata principalmente de las cosas o de 


968 


A aer | 


300 hetorice Chr s 


AA+ 
vfus elt in figmficando, non in mibácando, quibiis 201, vumur n:l 
menta leg; ha: aha que ron fv- 


aliud figmficandi gratia : vt facra 
luin A Rem (ed conferunt, vt Euangelica Sacramenta. Res 


autem (de quibus & primo dicendum erit ) aliqua. funt, quibus 

fruendum , eft, quz nos beatos efficiunt, vt perlonarum T rnitas 

Froi, & uti |communis omnibus fruentibus. Ah quibus utendum, quz no- 
dWerunt. (bis adiumento funt ad vitam beatam confequendam , vt mun- 
dus: & item aliz quadam que fruuntur, & vtuntur, vt homo, 

& angelus. Et Sanctus, quafi inter vtralque conflicuti , verda 

bilibus enim voluntas conquiefcit . V timur eis, quz in aliud re- 

Quéfus fferimus. Frui ergo eft amori inharere ret, propter fe ipfam. Y ti 
quidve — |y ero amoriinhzrere re qua in rem ordinatur, irubrem .. Vndc, 
nec homine fruendum cf,nifi in Deo, Nec Dcus nos diligendo no 

Aug Iib. r.c. [bis fruitur, fed vritur,aliter tamé,quàm nos rcbus vumur.lpfe cnim 
Tor omnia propter fui ipfis diligit bonitatem. Virtunbus quoque non 
` fruendum ell : nifi inflrumentaliter , fahicetad quzrendum fum- 
mum, & incommutabile bonum . Primo ergo agendum enit de rc- Y 

bus fruibilibus, fcilicet de Sané&a X indiuidua Trinitate. 


Rex es figna, libri prodit diftinétio prima, 
Q uibus vii liceat ritè, quibusue frui. 


Difl.s.Summa.1n qua Mag.agit de F fientia Dei,d7 eius vnitate Q7 perfo 
nari pluralitate Et Primó,in perfonarum Trinitate vna effentia deitatis.2. 
In diuins c[fentie "nitate pluralitas efl. perfonarum. 3. Perfonarum Tri- 
nitas eff fine diverfitate & fingularitate.q. Perfons nobis innotefcunt attri- 
butis fuit. Vide D.Ibom.1.p.q.2.7.11 27-39 ar. 1.3.2.5. (7 a'ur inlocis| y 
Sco. per 7.qusfliones.Bona.Alexan. Alen. 1.p.q 6 mem.1.q.14. mem. 25. 
Fran.May.q.1.7.Dur. d.3 q.3.Ric.d.3.q.2.ar.1. & inalis qnam. plurimi 
omnes de bis que tionibus Nu Jam Traét.1.P.1-q 4 


— 


V Era ac pia fide tenendum eft quód Trinitas vnus eft, & folus 
verus Deus . Ita quod Pater, fcilicet Filius, & Spiritus San- 
¿tus vnius ciufdemgúe fuüb(tantiz , vel Effentiz dicuntur, credun- 
tur & intelliguntur. Qua cft fummum bonum , quod purga::sfi- 
mis mentibus cernitur , & funt vrus Deus in(7parabili equalitate, 
& tamen non el! Fi'ius,nec Spiritus San£tus, nec è ccmera , fed om- 
nes tres perfonz liomoufion, Gizcc vocantur, hoc eft, «mus fubflz- 
nie, & EsTentig. Vndè, non eft aliud pater , & aliud fihus, & alud 
Spiritus Sanétus.Cin cffertia, fed alius (m perfona. Hanc autem 
fidem primió sltruere ex fcripruris, & poftea rauombus Catholicis,! 
K exemplis cótra adueríarios ueritatis detendere oporict, vt aucto 
ntaubus urriufa; reftamenti deducitur in litera. 


Splen- 


1 É———————— ———1—À4 


Retórica Cristiana 


el significar y no en el justificar, no lo usamos sino para significar otra cosa: como los 
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sacramentos legales. Otros que no sólo significan sino que confieren, como los 
Sacramentos Evangélicos. Las cosas pues (que será de lo primero que hablemos), 
algunas son de las que gozamos, que nos hacen felices, como la Trinidad de las Personas 
común a todos los que de Ella gozan. Otras, de las que hay que usar, que nos son de 
ayuda para conseguir una vida feliz, como el mundo. Y también otras que se gozan y que 
se usan, como el hombre y el ángel. Y el Santo que está en medio de aquéllos. En lo que 
es objeto de gozo, pues descansa la voluntad. Se usa de aquello que referimos a otro. 
Gozar es adherirse al amor de la cosa por sí misma. Usar, por el contrario, es adherirse al 
amor de la cosa que se ordena a la cosa que es objeto de gozo. Por lo que no se puede 
gozar del hombre sino en Dios. Ni Dios, amándonos, goza, sino que nos usa, pero de una 
manera diversa de como nosotros usamos las cosas. Pues Él mismo ama todo por la 
bondad de sí mismo. Tampoco se debe gozar de las virtudes, a no ser sólo 
instrumentalmente, a saber, para buscar el sumo e inmutable bien. Por lo tanto, 
primeramente trataremos de las cosas que son objeto de gozo, es decir, de la Santa e 
Individua Trinidad. 


La Distinción primera del libro muestra cosas[73] y signos 
de los que es lícito usar rectamente o gozar. 


Distinción 2. En la que el Maestro habla de la esencia de Dios, de su unidad y de la 
pluralidad de las Personas. En primer lugar, en la Trinidad de Personas hay una 
esencia de deidad. 2. En la unidad de la esencia divina hay pluralidad de Personas. 3. 
La Trinidad de Personas está sin diversidad y singularidad. 4. Las Personas se nos 
manifiestan por sus atributos. Sto. Tomás 1 p.q.2-7; II 27.39 a.l 3.2.5. y en otros 
lugares. Escoto en siete q. Bona.Alexan. Alen. I p.q.6 mem. Iq. 14; mem.25. Fran.May 
q.1,7. Dur.d.3q.3 ar.I y en otros muchos lugares que tratan de estas cuestiones. 


HAY que aceptar con piadosa y verdadera fe que la Trinidad es un solo y verdadero Dios. 
Así se dice que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo participan de una misma sustancia o 
esencia; y esto así se cree y así se entiende. Esto es el Sumo Bien, que sólo es 
contemplado por purísimas inteligencias, y son un solo Dios en inseparable igualdad y sin 
embargo no es el Hijo ni el Espíritu Santo, ni lo contrario, sino que las tres Personas se 
llaman Homousion en griego, es decir, de una misma sustancia y esencia. Así, no es 
diverso el Padre, y diverso el Hijo y diverso el Espíritu Santo en la esencia, sino distintos 
en la persona. En primer lugar afirmamos esta fe por las Escrituras y después por 
razones católicas, y es necesario defenderla contra los adversarios de la verdad con 
ejemplos, como se deduce en el Texto por la autoridad de ambos Testamentos. 


[73] Entiéndase res en vez de rex. [T.] 
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Splendida perfoxis tribus ef? effevtia fimplex, 
Hoc inftrumentum monfirat utrumgretibr — 

Effentiz divina vnitas, & perlonarumi trinitas, mulepliciter per Df. ;. S53. 
creaturas innotuit: de qua & Philofophi: aliqua €ogreuei ont, erbe pictis i 
in litera patet. Vnitas quidem Dei cognofcitur ex opcre «qued eil T roii! 
mundus, quod oftendit Dei potentiam cx co quod emnes creacu- ¡bus per crea! 
ræ funt mutabiles. [s veró à quo ha tunt, eft immutal:lis: & ex eo'qirac D. T h. 


Á qnód omnia bona, X meliora ab eo procedunt, vt ab optinio, & ut, Aa is bes 
y f TE vw 11. "P. 
à pulcherrimo omnia pulchra. Trinitas etiem perfonsrem in ereas pirit Aja 
p 
| 
C 


turis inuelligari poteit aliquo modo perid , quod in fe oltendot , 7555, 
vnitatem , fpeciem, & ordinem , qee perforis appropriantur. Ex- Loss, Sce. 
prcísios autem trinitatis imago depreherditur m mente humara, Us. Duran. 
quu ad illa tria, quz funt Intellectus. memoria, uoluntastuel ys, men oan. 
nouua,& amor. Verunmamenin bisoportez ficem fuítrazan, & aa 
imagines ile multum imperteéte diumam repre fintam tri tatem.! 1.1. : 
Nota crestura monfivrar "vestigia, trinum 
Fe Deum ac vnum,menfirat imago queque. 

Concedendum et quod Deus gerit Deum. Non autem illa, Dif. ma. 
Dcus genuit fe Dcum, vel aium Deum. Ex ca enm fequeretur, ¡De Lebens 
lidem generaffe fesplum, vel plures cfle deos , quod vtrum que Sor. 
Lum clle hauez Neque fecunda fequitur ad primam, led quòd ge-[4,¿.q.2. Ant. 
nuent fiiium, aur alium in perfona. Ila ergo, Deus pater genuit | And.q.t.Ale. 


Deum, qui non cft Deus pater, ideft filium , qui non ell parer , qui f1- P-9-6$- 
: mem.;. 


¡Deus cil, vera cit, cum folam perfonalem figniRicet aliccatem . Si 
vero exponaiur, qui non eft idem. Deus cum Deo patre . falfa cff, 
quia n ca alietas. cffentia importatur. Tresigitur perfonx fune, 
una deitas. Et vnus Deus elttres perfonz | Ec vnus Deus, ipfa tei 

. Etuna fub(lantia,tres perfonx. Et è contra, Trinitas ett y T» 
mtas. Ecuna fub(lantia,tres perf: , tas eit vnus Dif.g. Sóma 


Dcus, & tres perfona: dicuntur cile vna etTentia, De vtroque 
Q nòd Deus ipfe Deum gexuit,quod tres Dens unns generatio- 
Perfonz fanxit non temerata fides. nis termino, 


EfTentia in diuinis, nec generat, nec generatur. Hinc. neganda jÙ 1 ho. r.p. 

'unt ilz propolitiones. Pater gos diuinam. efTenciam , diuina ie nw 

p [efTentia genuit Eilium , diuma e(fentia genuit diuinam cffentiam . 43. EN A 4 
Algum ucl effentia non effet cllentia: uel idem generaret fe ip- [acci Nula, 
(uim, vel haberet eflc, per id quod ab eo genitum eflec. que omma |p-2- por-2-q- 
funcinconueoienna, V nde, X à limih Auguilines probat, quod pa perte 
ter non eft fapicus fapientia genita, cuin idem fit ei fapere X efle, ings biis 
Licer autem filius fit diuina cfTentia, non tamen per hoc pater ge- lar. t. Ric. q. 
Hs eflennam, fed genuit hoc, ipfe, iacit, genuit filinm, qui eftidé [1.8 a. May. 


cflentialiter cum eo, Quód aurem avet res dicunt efTennia filo, elle [9:14 a. Hi- 
lar tib. zde 


de cfleptia patris , intelligendum eftfihss. qui ef clfentia. Quòd Tro. 


Q ciam 


Sexta Parte 
Una esencia simple tienen las tres Personas espléndida: 
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este escrito te mostrará ambas cosas. 


[Distinción 3. De las mismas cosas, objeto de gozo y de investigación, a través de las 
criaturas. ] 


LAUNIDAD de la esencia divina y la unidad de las Personas se nos manifiesta de muchas 
maneras a través de las criaturas. Algo de esto conocieron los filósofos, como aparece en 
el Texto. La unidad de Dios se conoce por la obra que es el mundo, lo que muestra el 
poder de Dios por la sencilla razón de que todas las criaturas son mudables. Aquel por 
quien ellas son es inmutable: porque todas las cosas son buenas y mejores, porque 
proceden de Aquel que es óptimo; y todo lo bello, de la Belleza. También la Trinidad de 
las Personas se puede investigar de algún modo en las criaturas, por aquello que en sí 
muestran de unidad, especie y orden, que se les atribuye a las Personas. Más 
concretamente aparece la imagen de la Trinidad en la mente humana, en cuanto a esas 
tres cosas que son el entendimiento, la memoria y la voluntad, o sea, la mente, el 
conocimiento y el amor. Sin embargo, es necesario en todo esto salvaguardar la fe, pues 
esas imágenes representan muy imperfectamente a la Divina Trinidad. 


Las huellas conocidas de las criaturas muestran que es trino 
Dios y uno, lo muestra también la imagen. 


[Distinción 4. De la procesión de las Personas.] 


Hay que conceder que Dios engendra a Dios. Pero no esto: Dios se engendra a sí mismo 
como Dios, o engendra a otro Dios. De esto se seguiría que lo mismo engendra a sí 
mismo, o que hay varios dioses, pero es evidente que ambas cosas son falsas. Ni la 
segunda sigue a la primera, sino que haya engendrado al Hijo o a otro en persona. 
Aquella proposición, pues, *Dios Padre engendró a Dios", que no es Dios Padre, sino al 
Hijo, que no es el Padre, pero que es Dios, es verdadera, pues significa la sola distinción 
personal. Pero si se expone que “no es el mismo Dios con Dios Padre", es falsa, pues en 
ella se introduce la diversidad de la esencia. Así pues, son tres Personas, una deidad. Y 
un solo Dios es tres Personas. Y un solo Dios es la misma Trinidad. Y una sustancia, tres 
Personas. Y al contrario: la Trinidad es un solo Dios y las tres Personas se dicen ser una 
sola esencia. 


Que Dios engendró a Dios y que sean tres Personas 
un solo Dios, lo sanciona la fe recta. 


[Distinción 5. De los dos términos de la generación.] 


LA ESENCIA, en Dios, ni engendra ni es engendrada. De aquí que hay que negar estas 
proposiciones: el Padre engendró la divina esencia; la divina esencia engendró al Hijo; la 
divina esencia engendró a la esencia divina. De otra manera, o la esencia no sería esencia 
o lo mismo se engendraría a sí mismo o tendría la existencia por aquello que sería 
engendrado por él, y todo es inconveniente. De semejante manera lo prueba Agustín: que 
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el Padre no es sabio por la sabiduría engendrada, siendo lo mismo para Él saber y ser. 
Aunque el Hijo sea divina esencia, no por esto el Padre engendró la esencia, sino que Él 
mismo engendró esto, es decir, engendró al Hijo que es esencialmente idéntico a Él. 
Cuando los 
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ctiam auctoritates quxdam dicunt patrem genuiffe filium de fua 

fubftantia, & non de nihilo, intelligendum clt, ideft, genwt filium, 

qui eft eiufdem nature cum eo. 

Non genita, aut genuit diuina e[fentia,quamuit 
Natura genitus filius ipfe patris. 

Dif.6.SGma| Paterin diuinis h'ium genui non necestitate, com in Deum rul 
De potentiaila cadat coactio : nec voluntate , cum in eum nulla cadat muta- 
VB S. tio, Quamuis autem in Deo idem fint realiter natura,voluntas,quia 
¿4ar. Ade tamen ratione , feu connotatu differunt, nihil obitar aliquid pofle 
t. p. 42. mé. | conuenire naturz,quod non conuent voluntati. Hinc nec inconue- 
f art.1.5co.| miens efl dicere hum efTe filium naturaliter, & non voluntate. Et 
P on c(t fimile de voluntate Dei & eius fcientia, que fe ad lura exten- 
r. Bona R ic] dit quam voluntas. Dicitur tamen Deus volens genuife filium , fi- 
qnan; — Cut X fapiens, X potens ipfum genuit,fed non voluntate przceden 
te uel accedente, quali prius voluerit, & poft ca genuerit,uel econ- 
tra, vt hereric opponcbant. 


Ant, And. q- 
t. Durna. & u^ $ 
E May. q.2 lfilio ergo non eft potentia generandi, fi ad proprietatem referatur 


smmutasili-| enim cíTe,eft zternum,& fine przteriione , & futuriaone . Eft au- 
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autores dicen “que la esencia del Hijo es la esencia del Padre", hay que entender “el Hijo 
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que es esencia”. Lo que también dicen algunas autoridades que el Padre engendró al Hijo 
de su sustancia, y no de la nada, hay que entenderlo así: engendró al Hijo que es de su 
misma naturaleza. 


Aunque no engendrada ni engendró la esencia divina, 
el Hijo fue engendrado por la naturaleza del Padre. 


[Distinción 6. De la potencia del generante.] 


EL PADRE, en lo intradivino, engendró al Hijo, no por necesidad, puesto que en Dios no 
hay ninguna coacción, ni en su voluntad, pues en Él no hay ninguna mutación. Pues 
aunque en Dios sean lo mismo realmente naturaleza y voluntad, sin embargo porque se 
distinguen por razón o por lo que connotan, nada se opone a que algo pueda convenir a 
la naturaleza que no convenga a la voluntad. De aquí que no hay ningún inconveniente 
en decir que el Hijo es hijo naturalmente, y no por voluntad. Y es lo mismo de la 
voluntad de Dios y de su ciencia que se extiende más que la voluntad. Sin embargo, se 
dice que Dios engendró a su Hijo queriendo, como se dice que lo engendró siendo sabio 
y poderoso, pero no precediendo o impulsándolo la voluntad, como decían los herejes, 
sino al contrario. 


Aunque en Dios naturaleza y voluntad sean lo mismo, 
le conviene algo a aquélla que de ninguna manera a ésta.[74] 


[Distinción 7. De la propiedad de la potencia generante.] 


DEL HECHO de que el Padre haya podido o aun querido engendrar al Hijo no se sigue que 
el Padre algo pueda o quiera que el Hijo o no pueda o no quiera. Allí el poder y el querer 
engendrar no dice en el Hijo impotencia, pues tiene los mismos poderes que el Padre, 
sino que le pertenece a la propiedad de su persona de quien es el poder y el querer nacer, 
que ciertamente en Él es la misma potencia que en el Padre es la potencia por la cual 
quiere y puede engendrar, así como en ambos está la misma sabiduría y la misma 
naturaleza. En el Hijo, pues, no hay potencia de engendrar, si la inteligencia se refiere a la 
propiedad; pero está bien, si se refiere a la naturaleza. Entonces es lo mismo poder 
engendrar y poder ser engendrado. 


Tienen la misma potencia el Padre y el Hijo; por ella 
pudo el Hijo ser generado y engendrar el Padre. 


[Distinción 8. De la verdad, de la inmutabilidad y de la simplicidad de la esencia 
divina.| 


SóLO Dios, o la Divina Naturaleza, es verdaderamente inmutable y simplicísima. Y 
verdaderamente, porque no tiene mezcla de actividad /actualitatis]. Su ser es eterno y 
no tiene pretérito ni futuro. Es, pues, inmutable, porque es su mismo ser y es imposible 
que sea de otra manera. No sería la suprema verdad, si pudiera cambiar. En Él no hay 
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ningún accidente según el cual pueda cambiar, ni local ni temporalmente; ni cambia por 
las relaciones, como lo hacen las criaturas. Es simplicísima y sin ninguna composición o 


multiplicación, y así es verdadera y propiamente simple, no habiendo en ella ninguna 
diversidad de 


[74] Entiéndase huic en vez de hic. [T.] 
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Spiritus Sanctus elt amor, liue chantas, feu dilectio patris, &filii, jp n 
tqua fcilicet fe mur € diligunt Vnde, & per modú vcluntatis proce| weno 
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bus conueniat. perfomis : nam X pater Spiritus eil, & Sanctus , fic Lib.rg.& 17. 
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Spiritui Sanéto quamuis tribuamus amorem, 
Perfonis tribus efi, attamen vnus amor. 


Secundum facræ feripture veritatem , & noui teftamenti audto- [D.11.Sóma. 
p [nates , dicere oportet Spiritum Sanétum à patre & filio procede-| ! ho.r, P-a: 
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tantum procedere. Longe enim differunt, aliud docere, & idem [Kic. Duran, 
quod determinatum ell, vlterius explicare, quód ettin propofito. | May. Ant, 
At quia X ipli Grxci Spintam Sanétum dicunt efle etiam fpiritü MR Bo 
filu, verbis contendentes in fententia cum Latinis conueniunr,fi ca Bscc d. io 
pere vellent. Quam etiam fentenaam quidam maiores corum fa-[«. 1. 1 
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partes o de accidentes o de formas. Por lo tanto, no está sujeta a alguno de los 
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predicamentos, ni propiamente se llama sustancia. Pero tampoco repugna a su 
simplicidad la multiplicidad de nombres que se le predican, pues todos significan una sola 
cosa. Esta misma sustancia divina no excluye la trinidad de Personas, porque cada una es 
Dios. 


Verdaderamente Dios solo es inmutable y simple; 
es decir, El solo es su propio ser. 


[Distinción 9. De la coeternidad del generante y del engendrado, y de la eternidad de 
la generación.] 


UN soLo Dios son tres Divinas Personas, y son idénticas en su naturaleza, distintas en su 
personalidad. De aquí que aunque el Hijo sea distinto del Padre, siendo engendrado por 
ÉL no fue sin embargo el Padre antes que el Hijo, pues las Divinas Personas son a su vez 
coeternas. Ni vale lo que aquel maldito hereje Arrio trataba de concluir, a saber, que 
porque nació y tiene principio, luego no es eterno. Así pues, el Padre eternamente 
engendró al Hijo. De otra manera, en algún momento, el Padre hubiera existido sin el 
Hijo y sin ciencia, lo que es absurdo. Es, pues, según el Profeta, aquella generación 
inefable eterna. Por lo tanto, nadie debe presumir de su pleno conocimiento. Para 
expresar mejor la eternidad del Hijo, es mejor decir siempre nacido, porque siempre es 
engendrado, que decir siempre nacer, aunque esto sea dicho por algunos. 


Proclamamos, oh Nacido, que eres coeterno a tu Padre, 
y que tu Padre eternamente te engendró. 


[Distinción 10. Del Espiritu Santo como Amor del Padre y del Hijo.] 


EL ESPÍRITU SANTO es amor, o caridad o dilección del Padre y del Hijo por el que ambos 
se aman. Así, por modo de voluntad, procede del Padre y del Hijo. Aunque tomando el 
nombre de caridad esencialmente, cada una de las Divinas Personas sea caridad, y todas 
sean una misma caridad, como una sola sabiduría, sin embargo, solamente el Espíritu 
Santo es la Caridad que procede, como sólo el Hijo es la Sabiduría engendrada. Es, pues, 
esta caridad sustancia y Dios. De aquí que el Espíritu Santo sea igual al Padre y al Hijo; 
aunque también este nombre, Espíritu Santo, les convenga a todas las Personas: pues el 
Padre es Espíritu y es Santo, como también el Hijo. Convenientemente, la tercera 
Persona se llama de esa manera porque tiene su origen de las otras dos. 


Aunque le atribuyamos el amor al Espíritu Santo, 
son, sin embargo, un solo amor las Tres Personas. 


[Distinción 11. De la procedencia del Espíritu Santo. ] 


SEGÚN la verdad de la Sagrada Escritura y la autoridad del Nuevo Testamento, es 
necesario decir que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Y esto no está contra 
aquello que determinaron los concilios, como algunos griegos suponían, diciendo que el 
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Espíritu Santo sólo procedía del Padre. Hay mucha diferencia entre enseñar otra cosa y 
explicar más lo que ha sido determinado, y tal es el caso. Y porque los mismos griegos 
dicen que el Espíritu Santo es también Espíritu del Hijo, peleando en las palabras, 
convienen en la misma sentencia con los latinos, si lo quisieran entender, puesto que 
algunos de sus mayores pusieron esta sentencia muy expresamente en sus escritos. 
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Ex patre (7 nato procedit fpiritus almus 
Q namuis diffideat nomine Greca fides. A 
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ahh vel duratio. V nde nec habet locum quzftio Ere. prim Spi- 
ISe.Bse May. ricus Sanctus ram nato filio, vel adhuc nafcituro. ain omnes per- 
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ri 12 Sanch collatio, Et hunc Dominus difcipulis bis dcdit, fcilicec polt 
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El Espíritu Santo del Padre y del Hijo procede, 
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aunque desconfíe del nombre la fe griega. 
[Distinción 12. Del orden de la procesión de ambos. ] 


EL ESPÍRITU SANTO ni antes ni después procedió del Padre como del Hijo, ni lo contrario, 
porque en Él no hay ninguna sucesión de tiempo o duración. Así, no tiene cabida aquella 
cuestión de si el Espíritu Santo haya procedido una vez nacido el Hijo o todavía por 
nacer. Pues todas las Personas son coeternas. De aquí se sigue que no procede con 
mayor perfección de dignidad ni más plenamente del Padre que del Hijo, sino con la 
misma perfección de ambos. Principal y propiamente del Padre como autor de la 
procesión, el Espíritu Santo es enviado a través del Hijo, pues el Padre de ninguno 
procede, pero el Hijo esto lo tiene del Padre. 


El Espíritu no del Nacido más plenamente procede 
como del Padre, ni antes que el Padre espira el Hijo. 


[Distinción 13. De la diferencia de la procesión y de la generación en lo intradivino.] 


AUNQUE de ambos, es decir, del Padre y del Hijo, proceda el Espíritu Santo, sin embargo 
no se puede decir que es hijo de ellos como de padre y madre. Esto sería la cosa más 
absurda y lo más alejado de los oídos fieles. Aunque tanto el Hijo como el Espíritu Santo 
proceden del Padre, de distintos modos proceden. Pues el Hijo procede por modo de 
naturaleza y por lo tanto se dice engendrado y procedente. Todo aquello que se 
engendra, procede, no viceversa. Pero el Espíritu Santo procede por modo de voluntad, 
como dado, no como nacido. Y así solamente se dice procedente y no nacido. No por 
esto el Espíritu Santo debe decirse ingénito, como ni engendrado: porque ni es el Padre ni 
el Hijo. 


Aunque el Espíritu la misma naturaleza recibe 
con el Hijo, sin embargo no puede ser engendrado. 


[Distinción 14. De la procesión temporal e invisible del Espíritu Santo.] 


DOBLE es la procesión del Espíritu Santo, eterna y temporal; de las cuales la primera 
procede inefablemente sin tiempo del Padre y del Hijo; la segunda, en cambio, es aquella 
por la que el Espíritu Santo es enviado a santificar a la criatura racional. Y también en 
esta procesión procede de ambos, pues esta procesión o misión es la colación de la gracia 
del Espíritu Santo. 

Y a Éste dos veces el Señor se lo confirió a sus discípulos, a saber, después de la 
Resurrección, cuando sopló sobre ellos y después de la Ascensión el día de Pentecostés, 
para significar un doble amor, es decir, de Dios y del prójimo, que el Espíritu Santo obra 
en nosotros. Se confiere también el Espíritu Santo personalmente con la distribución de 
sus dones. Por lo tanto, el Espíritu Santo no se confiere por criatura alguna, por muy 
santa que sea (sino solamente por Dios) a no ser instrumentalmente, porque de ninguna 
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criatura procede. 


Desde toda la eternidad el Padre espira al Espíritu 
como prenda; cuando les place, ambos lo envían. 
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[Distinción 15. Del principio temporal de la procesión del Espíritu Santo en las 
personas increadas.] 
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TAMBIÉN el Espíritu Santo se da por sí mismo. Pues también Él es Dios y es Don. Por 
tanto, da porque es Dios y es dado porque es Don. Así cuando da, se da a sí mismo, 
porque las obras hacia afuera de la Trinidad (de la cual Él mismo es persona) son 
indivisas, así lo que una hace también lo hace la otra. También se dice en la Escritura que 
el Hijo se envía a sí mismo, porque también el Hijo, aunque fue una sola vez enviado a 
la carne, todos los días es enviado por toda la Trinidad a las almas castas. Al Padre, en 
cambio, de cualquier manera que aparezca ante el mundo, no le compete el ser enviado, 
porque Él no procede de otro, sino que es el autor y el principio de toda procesión. Por 
lo cual, sin embargo, el Hijo y el Espíritu Santo no son menores que Él, sino de la misma 
dignidad y esencia. 


Cuando Él purifica a la criatura con Soplo Sagrado, 
el mismo Espíritu se da con sus dones. 


[Distinción 16. De la procesión temporal visible del Espíritu Santo.] 


DE DOS maneras el Espíritu Santo es enviado: ya que también la criatura de dos modos es 
santificada, a saber, visiblemente con la manifestación de algün signo visible y a veces 
con el efecto interior sin signo visible. Como también el Hijo es enviado de dos maneras, 
a saber, visiblemente en la carne asumida e invisiblemente en las almas castas. Es, pues, 
visible la misión del Espíritu Santo: cualquier aparición o manifestación de Él en una 
criatura corporal como en un signo. Pero no por el hecho de ser enviado, el Espíritu 
Santo es menor que el Padre que no es enviado, aunque el Hijo, segün la misión visible, 
se dice menor que toda la Trinidad. Pues el Hijo asumió la humanidad no sólo para 
manifestarse en ella, sino para ser hombre; no de esa manera, en cambio, el Espíritu 
Santo asumió la Paloma. Segün Hilario, el Padre es Mayor que el Hijo, consubstancial a 
Él por la autoridad de la generación, pero no por eso se puede decir que el Hijo es 
menor. Pues el mismo y ünico ser que tiene se lo dio al Hijo. 


El Maestro juzga que el Espíritu es por quien todos amamos 
y que Este se aumenta más mientras más arde el hombre. 


[Distinción 17. De la procesión invisible del Espíritu Santo.] 


EL ESPÍRITU SANTO (siendo la tercera Persona en la Trinidad, es enviado por el Padre y 
por el mismo Hijo y se da a los fieles) es el Amor del Padre y del Hijo por el que se 
aman entre sí y a nosotros. Es también amor o caridad por la que nosotros amamos a 
Dios y al prójimo. Y así está en nosotros para que nos haga amar a Dios y al prójimo. De 
aquí quien ama al mismo Amor, ama a Dios, puesto que Dios es el amor. Y sin embargo, 
Dios no se dice ser así nuestra caridad, como nuestra esperanza y paciencia. Éstas se 
dicen, no porque Dios sea eso, sino porque proviene de Él. Se dice en cambio caridad, 
porque Él mismo es caridad. Y esta caridad que es el Espíritu Santo ni aumenta ni 
disminuye, porque es Dios; pero el hombre alguna vez crece o disminuye en ella, como 
se dice que Dios es engrandecido o exaltado en nosotros. 
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De esta manera se dice que se da alguien, no como si cambiase de lugar, sino porque 
en él comienza a ser de diversa manera. Y aunque Dios realiza el acto de creer y de 
esperar mediante las virtudes de fe y de esperanza, el acto de amor, sin embargo, opera 
en nosotros sin ninguna virtud de por medio. Esto lo 
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men diigeudi line alicuius virtutis medio m nobis operatur Hac 

Niagiller. Sed notandú quod in hoc vitimo non Ec Rr 

ter hec doctores ponunt habitum chariratis.quo actus daugeudi eli 

criatura cor Deus ¡ie charitas noftra etfectiee. 

spiritus in arts apparuit ante figuris. 
Imibuit d tacito peclora [acra moda. : - j 

D.18.Sóma) — Spititus Sanctus dicitur datus à temporali procefsione , fe + 
De propric- [num dicitur ab xterna. Neque verò filius donu.n dicitur , quamuis 
tate Spiritus] & iple ab arterno dabilis fwit, quemadmodum Spintus Sandus , 
Sani fecü quia non folum procedit vt donabilis , fed eriam. vt genitus . Sicut 
oro crgo filius aternahiter nafcendo à patre accipit quod fit filius : Ite, 
raliter. Sco. | Spiritus Sanctus aternaliter procedendo accipit, quod fit Spiritus 
d.16. Sanctus, Hinc & fecundum quód fempiterne donum eft, relertur 

ad patrem X filium, (fecundum vero quod darum, vel donatum cit, 

refertur ad eum qui dedit, X ad eos quibus datur. 

Spiritus aterma donum ef? ab origine, quanquam. 
Temporis elspfu dicitur efje datus. 

D.19.Sóúmi.| | Aequales funt druma perfonz, nec fe inuicem excedunt in ater] 
De equalita- nitate, potentia, vel magnitudine : que hicet diuerlimode loi nowt 
te perfona natae, funt tamen eadem efTentia . Hinc ex illa confubtlartnalitate 
15. Ant-Andl ma perfona dicitur effe inalia. Nulla. ergo cltin diuxas perionis| 
THE Jellentialis diuerfitas, feu diferenua , ilicet nec paruum integra: | 

lium, nec fübiectiuarum, nec marera yum qualitercunque, Ni ibi | 
dug perfona: magis funt quàm vna, nec numero dillerét, quafi vna 
fic aliquid aliud ab alia: fed quia in computatione à fe muicem di- 
(cernuntur, vt pater dicatur vnus pater, X pater, X films duo, hinc 
& omnes tres perlonz non funt maris deitatis, licucnec veritatis) 
X magnitudinis quam vna, & vna non minoris quam oit es, fcd 
zqualis funt deitatis & eadem deitas . Ex quo X pater , quód etli 
Deus trinus elt, nontamen triplex dici debet: quia vbi triplicis, 
ib1 duo plus quàm vnum, X tria plus quàm duo. 
ENS Pernegat equales perfonas riivs excors, 
DC UE Q nambibet ¿9 cunclis pernegat effe parem. 
rů xaquabta. Aequales funt eriam diuma perfora potentia, Ita vt non maio- 

rem potentiam noaei pirer filio, nec duo vel tres maiorem, quamj H 
e potenti. lvnus , Qnod ex verbo Chuili primum oftenditur , vbi dicit : om- 
Maecen Ina qua: habct pater.mea funt: ergo omnipotentiam, Nam íi pa 
Mer ee ter, non generaffet filium m potentia fibi zqualcm , hoc «fet auti 
rangs Guia noluiffet, auc non potuiffet: quód. vrruique falfum elt: quia! 
“ay. q nA- ¡lc aut imuidus, aut impotens probaretur. Nam im humanis parer f4 
"x. 147 lium quanto porell generar libraqualem : imo X meliorem X ma; 
sem C Hetero, fi poffet Deo tamen. mhil cfle potcil. maius auc melius. 
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dijo el Maestro. Pero hay que hacer notar que en esto ültimo no tiene razón, pues los 
Doctores ponen además el hábito de la caridad, por el cual se lleva a cabo el acto de 
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amar, aunque Dios sea efectivamente nuestra caridad. 


Antes el Espíritu apareció en distintas figuras, 
y calladamente llenó nuestras almas. 


[Distinción 18. De la propiedad del Espíritu Santo segun la cual procede 
temporalmente.| 


EL ESPÍRITU SANTO se dice haber sido dado por una procesión temporal, pero se dice 
Don por eterna. El Hijo, empero, no se dice ser Don, aunque también él fue eternamente 
dable, como el Espíritu Santo, porque no sólo procede como Don, sino también como 
Engendrado. Así pues, el Hijo naciendo eternamente del Padre, recibe el ser Hijo; así el 
Espíritu Santo, eternamente procediendo, recibe el ser Espíritu Santo. De aquí, y según 
que es Don sempiterno, dice relación al Padre y al Hijo; pero según es dado o es donado, 
dice relación a aquel que dio y a aquellos a quienes se da. 


Por su origen eterno es Don el Espíritu, aunque 
en el correr del tiempo se dice que fue dado. 


[Distinción 19. De la igualdad de las Personas. ] 


LAS DIVINAS PERSONAS son iguales, y no difieren entre sí en eternidad, poder o grandeza: 
que aunque de diversa manera nombradas, sin embargo son la misma esencia. De esta 
consustancialidad se dice que una persona está en la otra. Así pues, ninguna diversidad 
esencial o diferencia existe en las Divinas Personas, es decir, ni de partes integrales, ni 
subjetivas, ni materiales ni de cualquier otra. Ni allí dos personas son mayores que una, 
ni difieren en número, como si una sea algo diversa de la otra; sino porque se distinguen 
entre sí en la numeración, de tal manera que el Padre es un Padre, y el Padre y el Hijo 
son dos, de aquí que las tres Personas juntas no son de mayor deidad, ni verdad, ni 
grandeza que una. Y esta una no es menor que las otras, sino que son iguales en deidad y 
son la misma deidad. De lo cual se sigue que aunque Dios es trino, no se debe decir que 
es triple: porque donde hay triplicidad, allí dos son más que uno y tres más que dos. 


El necio Arrio niega ser las Personas iguales, 
y que cualquiera esté a la par que las demás. 


[Distinción 20. De la igualdad de las Personas en la potencia de obrar.] 


TAMBIÉN son iguales las Divinas Personas en poder, de tal manera que el Padre no tiene 
mayor poder que el Hijo, ni dos o tres tienen mayor poder que una. Lo cual se manifiesta 
por la palabra de Cristo cuando dice “todo lo que tiene el Padre es mío": luego también la 
omnipotencia. Pues si el Padre no hubiese engendrado al Hijo igual en potencia, esto 
sería porque, o no lo hubiese querido o no lo hubiese podido. Ambas cosas son falsas, 
pues esto probaría que es envidioso, o no poderoso. En lo humano, el padre engendra en 
cuanto puede igual al hijo, y aún más, si pudiera, lo engendraría mejor y mayor. Para 
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V nde erit pater filio xqualis. Nec impedit quód pater filium ge 
nuit,quia filius naícendo candem naturam ab & accepit. 
"Nequaquam ejl alis perfona potentior vna, 
Q uod ratio perbibet,quod pia fcripta docent. D.a1.Sóma. 
«V erè funt propofitiones,in quibus diétio exclufiua (folus) poni-|De modo lo 
tur cum termino per(onali,dicendo. Solus pater tantus eft, quantus|quédi de per 
fimul illi tres &c. Per hoc enim non vna perfona ab alia , fed pro-|'2^** £u 
: - ` . Jexcluñua di 
A  prietas relatiua vnius perfona ab altera excluditur. Quod fi di-i$:one. Sco. 
iétio exclufiua de termino perfonali predicetur refpe&u termini ef-|Bona. Duri, 
fentialis, ve fi dicatur, folus pater eft Deus, vel pater eft folus Deus!May. Ant. 
fecundum Magillrum : fic vbi tales propofitianes inueniantur, ex- And. d.21.q. 
ponende venient `, nec verbis noftris fic loquendum. Quod fi enà EN T 
vna perfona in fcripturis exprimatur cum dictione exclufiua , alia 7s. dta 
períona non expreila » tamen femper cointelligitur propter earun-|q. 6. mem.5. 
dem cohzrentiam. art. 1. Ka. 
Ejfe Deum, folum Patrem non dicimus apte, Nuffa, p. 2. 
Sed Patrem,folum dicimus efle Deum. pc 


Sextuplicia funt nomina, qua Dco tribuuntur fecundum fubfla D.:1. Simz 


uam. Pradista tamen nomina non codé modo de Deo, & de per- De multipli 
fonis dicuntur. Nam funt quzdam, quz exprimunt proprictates psa 


ac predica» 
perfonales, & dicuntur notionalia, vt pater, filius, Spiritus San&us d differé 


verbum donum, generans, Xc Quadam veró exprimunt effentiz tia i diuinis. 
vnitatem, vt Deus, deitas, fapientia; bonitas, aternitas, & huiufino-|$co- Bona. 
di. Quadam aut tranfumptiué de Deo dicuntur, vc lux, (plendor, e e 
Ípeculum, & fubftantia. Quadam ctiam Deo folüm ex tempore Anda dn 
C |conuemunt cum relatione quadam extrinfeca , vt Dominus Crea- P TER 
tor, Redeinptor,Saluator, X fic de aliis. Quedam veró ex tempo-|9:13-4r.1.A- 
re Deo conueniuntsnec relatiue dicuntur, vt humanatus, incarnatus. [16520 9-48. 
Quoddam etiam elt,quod dicitur non figillatim, fed fimul de om-| "^? 
mbus perfonis, fecundum quandam intrinlecam relationem, ut tri- 
nitas. Et hzc omnia reduci poffunt ad duplex nomen. Nam om- 
nia aut dicuntur. relatiué aut abfolute, vt patet intuenti. Ea tameu 
quz ad cífentiam pertinent abfolute, fcilicet, dicuntur,non dicun- 
itur vel de fingulis, vel de ommbus in plurali , fed in fingulari tan- 
D tum . Non enim dicuntur pater. & filius & Spiritus Sanétus dij, bo- 
nitates uel humíinod:,fed vnus Deus, bonitas Sec. 


Nomina multa Dei communia, propria quedam, D 13.Sűma. 

Ab cis qu emitir nomina lafa fais, EA 
es quz «dicta (unt, falicet , nomina fe fi tiam ? 

¡de Deo dicta, fine : 4 cundum fubflantiam|,, sco. Ant. 


tur hoc nomen perfona , 


=s cnim & non relatiuè predicatur, & tamen pluraliter de om-|*- Bacc. ibi 
e bri ARGUS A micare iind? Qui. 


AS nibus 
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nada puede ser mayor o mejor. Así el Padre será igual al Hijo. Y no impide que el Padre 
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haya engendrado al Hijo, porque el Hijo naciendo recibió del Padre la misma naturaleza. 


Ni por asomo es más persona que las otras una Persona: 
la razón afirma lo que la Escritura pía enseña. 


[Distinción 21. De la manera de hablar sobre las Personas con exclusiva distinción.] 


SON VERDADERAS las proposiciones en las que la palabra exclusiva se pone como término 
personal, diciendo: sólo el Padre es tanto cuanto son las tres Personas, etc. Por esto no 
se excluye una Persona de la otra, sino la propiedad relativa de una Persona a partir de la 
otra. Según el Maestro, si la dicción exclusiva del término personal se predica con 
respecto al término esencial, como si se dijese “sólo el Padre es Dios o el Padre es sólo 
Dios”, cuando se encuentran tales proposiciones, tienen que ser explicadas, y no 
debemos expresarnos así. Si una Persona en las Escrituras se presenta con un nombre 
exclusivo, sin mencionar a la otra Persona, siempre se entenderán juntas a causa de su 
coherencia. 


Que sólo el Padre es Dios no adecuadamente decimos; 
sino más bien decimos sólo que el Padre es Dios. 


[Distinción 22. De la multiple diferencia en lo intradivino de los nombres y las 
predicaciones.] 


SEIS son los nombres que se atribuyen a Dios según la sustancia. Sin embargo tales 
nombres no se predican del mismo modo de Dios y de las Personas. Pues hay algunos 
que expresan propiedades personales y se llaman nocionales, como Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, Palabra, Don, Generante, etc. Otros, por el contrario, expresan la unidad 
de la esencia, como Dios, Deidad, Sabiduría, Bondad, Eternidad y otras semejantes. 
Otros más, sólo convienen a Dios desde el tiempo con una relación extrínseca, como 
Señor, Creador, Redentor, Salvador y otros más. 

Otros le convienen a Dios temporalmente, pero no se le predican relativamente, como 
humanado, encarnado. Hay alguno que se predica no por separado, sino al mismo tiempo 
de todas las Personas según una intrínseca relación, como Trinidad. Y todos éstos se 
pueden reducir a un doble nombre, pues todo se predica o relativa o absolutamente, 
como es claro para el que observa. Aquellos que pertenecen absolutamente a la esencia, 
se predican, pero no se afirman, de cada Persona o de todas en plural, sino sólo en 
singular. No se dice, por ejemplo, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean dioses, 
bondades y cosas semejantes, sino un Dios, una bondad, etcétera. 


Hay de Dios muchos nombres comunes, propios algunos; 
y algunos hay escondidos en sus figuras. 


[Distinción 23. Del nombre de Persona.] 


DE LOS nombres que se ha hablado, es decir, los predicados de Dios según su sustancia, 
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que se pueden afirmar singularmente de las Personas y no pluralmente, se excluye el 
nombre de Persona. El cual se afirma sustancialmente, pero se predica no relativa sino 
absolutamente, y sin embargo de todas se afir- 
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308 
mbus limul dicitur, & non fingularmer. V era cnim cft hec, pater. 
& fihus, & Spiritus Sanélus funt nina : nó autem (unt vna 
perfona . Sed hoc nomen à prz diéis fuprà exciproportumm vt habe 
'|retur quo hzreticis reíponderi poffet. cum inftanter querentes quid 
tres in diuinis fecundum fcripturas dicamus . Refpondendum eft 
enim tres perfonas. Quod tamen magis dicitur cx penuria nominu, 


uibus hz tam alufsimé res exprimunter , quàm vocabuli propria 
diuinis non ell utendum 


vricus & foitanus: per 
ritatis cffentia , aut plu 


fignificatione, Notandum autem quód in 

vocabuiis quz funt , diuerfus , fingularis, 

quz , fcilicet importatur contrarium aut Y 

ralitatis perfonarum. 

Commoda perfone uox cfl: fi quxflio fiat. 
Q uo natura modo fit tribus uno Dei. . 

D.24-Sóma.| Nomina numeralia non ponurt aliquid in diuinis, fed remouent. 
e deed Item diftinétio excludit cófufioncm in perforis fimiliter difcretio: 
Lbus, & q vt per hoc quod dico, vnus Devs , deorem excluditur pluralitas. 
flisfitonib? | Perilla autem qua pluralitaern exprimunt, fingulatitas & fohitu- 
Bona. Sco. [do excluditur : vt per hoc quod dicitur, due uel tres perfona, exclu 
nur.Act.Ao.| ditur quód non fit vna tantum, Hec tamen à doctoribus ron conce 
fr. May. 24-| duntur, nift intelligatur +) la nomina ficrcmovcre quod etiem figni 


M kei ficent feu ponant, Quod nec abnuunt auétoritates, quas Magi- 
1.9-q.50. £r. (ter allegat. 
1, Alex.q.45. Onere nil, immo tantum remcuere Magifiro 
mem.. Nemina que numeros in deitate netart. 

Sed rcs ifia purum deinceps luda a magifiris 

A noflris bed.e nullus cfi preci. 

D. 22.S6mao] 1. Perfong nomen fignficat cffeutiam in fuppofito. 2. Nomen 
De fienifica- perfona: mulupliciter dicitur . Quo ad primum , ex fupradiétis pa- 
aad Eins tet : quo ad fecundum autem , ex co quód dicendo tres perlonas, 
poco d| gmhcamus id quod eft commune patri, & filio & Spiritus Sancto, 
cxur plural; |qu0d vtique efl elena. Hinc & querentibus quid eft effentia : 
ter Bem. [refponderi poteft , tres perfone . Capitur tamen nomen perfora 
e M quandoque pro hy poftafi vel fubfiftentia , & hoc iexta pixdicta, 
bea AA proprcr vocabulorum penuriam : ita cum dicimus, pateret filius & 
May.d.14 4. Spintes Sas. Aus funt tres perfona, fenfus c(t, idefl, trcs hypoftatesj H 
45.Fho.1p. vel fubfilleites. Denique & quandoque fupponit proprietaje per- 
q.19.31 4 À (fonal, (ub cius ramen aliqua differentia, vt ex predictis patet. 


— Reorua Chrifrane | | 
E 
F 
| 


er Sese Naturam fignat,fignat vel bypeftafin anceps. 
-— Nomen perfone,propria [ive notat. 


Bass, Loquentes de diumarum perlonarum proprietatibus, in primis 
e proprie- cautes nos e e conuciat de nomme hy pollalis, propter herenicoiü 


titioef. per. ~ > k 
hoc 
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ma al mismo tiempo en plural y no en singular. Esto es verdadero: el Padre, y el Hijo y el 
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Espíritu Santo son tres personas; no son una persona. Fue conveniente excluir este 
nombre de lo anteriormente dicho, para tener algo con qué responder a los herejes 
cuando pregunten insistentemente qué son esos tres que afirmarnos en lo divino, según 
las Escrituras. Hay que responder: son tres personas. Sin embargo, esto se dice más por 
la pobreza de los nombres, por los que se expresan cosas tan altas, que por el significado 
propio del vocablo. Hay que notar que, en lo divino, no hay que usar palabras como 
diverso, singular, único y solitario, porque esto es contrario a la unidad de la esencia o 
a la pluralidad de las Personas. 


Es cómoda la voz de persona cuando se pregunta 
de qué manera la esencia de Dios esté en tres y en uno. 


[Distinción 24. De los nombres numerales y de las distinciones. | 


Los NUMERALES no ponen algo en lo divino, sino que quitan. Así la distinción excluye la 
confusión en las personas, igualmente la división. Cuando yo digo “un solo Dios”, se 
excluye la pluralidad de dioses. Los que expresan pluralidad, excluyen la singularidad y la 
soledad: así si se dice “dos o tres personas”, se hace una exclusión: que no es sólo una. 
Esto, sin embargo, no es concedido por los Doctores, a no ser que se entienda que ellos 
no sólo quitan sino que también significan y ponen. Lo que no niegan las Autoridades 
que invoca el Maestro. 


Los nombres que en la Deidad dicen nümero, 
para el Maestro sólo remueven, nada ponen. 


Pero esto que por nuestros maestros fue poco alabado, ahora, para los 
nuestros, nada vale.[75] 


[Distinción 25. Del significado, de este nombre “persona” cuando se dice 
pluralmente. | 


1. EL NOMBRE de persona significa una esencia en el supuesto. 2. El nombre de persona 
se dice de muchas maneras. En cuanto a lo primero, de lo anteriormente dicho, es claro; 
en cuanto a lo segundo, por el hecho de decir “tres personas”, significamos aquello que 
es común al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que ciertamente es esencia. Para los que 
preguntan qué es la esencia, se les puede responder: “tres personas”. Sin embargo, se 
entiende el nombre de persona algunas veces por hipóstasis o subsistencia, y esto según 
lo dicho anteriormente, a causa de la penuria de las palabras. Así cuando decimos: el 
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas, el sentido es “tres hipóstates o 
subsistentes”. Finalmente, algunas veces está por una propiedad personal, pero con 
alguna diferencia, como de lo dicho se desprende. 


El nombre ambiguo de “persona” a la naturaleza señala 
o también a la hipóstasis, o lo propio significa. 
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[Distinción 26. De las propiedades de las Personas. | 


HABLANDO de las propiedades de las Divinas Personas, en primer lugar, debemos ser 
cautos con el nombre de “hipóstasis”, a causa de la astucia de los here- 


[75] Entiéndase nillius est pretii en vez de nullus est precii. [T.] 
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hoc fimplices capicbant : quod tamen modo pro perfona untüm, [Rie. Dur. fr. 
(ine periculo accipitur. Eft autem proprietas pertonalis patris, gc-: Kay. e 
nerare: filii, generari : Spiritus Sancti, procedere uel {pivari . Qu | Tho. 
quidem proprietates, relationes quzdam (unt, quibus perfone adiu- tp q 40.27. 
uicem relatz dillinguuntur : & paternitas filiatio , X proccísio di-(a. 
cuntur: A quibus & perfonarum nomina, fcilicet pater X nios X 
Spiritus Sanctus, fumuntur. Neque tamen, quia relativa funt, acci- 
Aldencaliter dicuntur, quia incommutabiliter predicantur : folus h- 
lusan diuiiis proprie fiiius Dei eit homines autem per adoptione, 
Quamuis ctiam omnes Ra dec Spiritus San- 
cu fumpro cffentialitec nominari poflunt, tertiz tamen. perfong ap- 
propriatur relatiu, & per hzc nomina. Cdonum X Spiritus San- 
ctus ipfius intelligitur relatio, cut nomen non ell impofituin, 
Perjonam perb bent distingui proprietate. 
Predicat externum non tamen illa genus. 
p| Eadem eft patris proprictas,que his fignificacur nominibus : pa- |D.17. Sima. 
ter paternitas, generatio a&tiua. Et filii que ligmficatur nominibus De diuertis 
his, que funt : fius, filiatio , generatio pasfiua :  Spirirus Sanĝi cp 
pec has que fent, Spiritus Sanctus, fpirario palsiua, X procedere ab e alió. 
verifique. Srenificantur ramen har proprietates per itta nomina di- ic. Fri. May. 
faert ratioiubus . Nomimbus enim perfonarum (qua funt , pater, 'Bac.Anr.An, 
fihus, Spiritus Sanctus) higmficantur non tantum proprietates, fed 9: 1-Durád. 
[eciam hvpollsfes : nominibus au:em proprictazum, vt funt paterna ta eiT 
jus X liacio, Xc. hgnificantur ipfe proprietates fecundum fe, vel| pa i4ar 
actus ipfacuim proprietatum, vt generate, nafci, vel generari . Sunt 
lautem X nomina quz proprie filio conueniat, X perfonalem eius 
propuetatem preci? exprimunt qua non fabllanualiter, fed refpe 
cue de co, reípectu patris dicuntur, qualia funt, gerirus, verbum, 
mago. Dicitur enim genitus genitoris genitus, X fic de aliis. EfTen- 
ualia etiam quandoque ponuntur pro perfonis , vt Deus de Deo, 
Deus genuit Deum, lumen de lumine, fed non e conuerío . Non 
enin dicimus, verbuin de verbo, vel filius de filio, &c. 
Vni perfone fi multa uocabula dentur, 
'D Res eadem multis ft mamfefta mods. 
Prater tres proprietates períonales afugnaras funt alie non per-[D.28.Súma. 


[o 


lonales, que camen funt perfonarum. Vt ingenttas, quod ad patre! De proprie- 
(pectas, X ranienalia, quain hoc nomen paternitas, proprietate im- |tbus. non 
portat. Non coma de ratione patris eit cile ingemtuin,cüm abfque Ls ad 
hoc «litus cile posht pater . Ett autem fenfus alius illarum propo- q-1. Don.q.;. 
Hropum, parcem cffe a tilium effe, quia hoc idem elt. Vna enim 
eit elena diuina, qua vterque elt. Ecillarum etie patrem, & ef- 
E bhum , traufpofius, (eilicet, termini. Non cim elt eadem pro- 
ir rd a item jai lae 


a — — 


RR prictas 
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jes, que lo usaban al mismo tiempo por “persona” y “esencia”, y con esto atrapaban a los 
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sencillos; lo cual, ahora, sin peligro se toma sólo por “persona”. Es, pues, una propiedad 
personal del Padre engendrar; del Hijo, ser engendrado; del Espíritu Santo proceder o ser 
espirado. Estas propiedades ciertamente son relaciones por las que las Personas entre sí 
relativamente se distinguen y se llaman “paternidad”, “filiación” y “procesión”. De éstas 
se toman los nombres de las Personas, es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Sin 
embargo, no porque son relativos, se predican accidentalmente, porque se predican 
incomunicablemente: sólo el Hijo en lo divino es propiamente Hijo de Dios, los hombres 
por adopción. Y aunque también todas las Personas pueden ser nombradas comúnmente 
con el nombre del Espíritu Santo, tomado esencialmente, sin embargo, se le apropia 
relativamente a la Tercera Persona, y por estos nombres, es decir, Don y Espíritu Santo, 
se entiende la relación, a la que no se le ha impuesto nombre. 


Dicen que la Persona por la propiedad se distingue; 
sin embargo, ésta no predica género externo. 


[Distinción 27. De los diversos nombres de las propiedades personales. ] 


LA PROPIEDAD del Padre es la misma significada por estos nombres: padre, paternidad, 
generación activa; y la del Hijo se indica con estos nombres: hijo, filiación, generación 
pasiva. Y la del Espíritu Santo por estos nombres: Espíritu Santo, espiración pasiva y 
proceder de ambos. Estas propiedades por estos nombres se significan de diversos 
modos. Con los nombres de las Personas (que son Padre, Hijo y Espíritu Santo), se 
señalan no sólo las propiedades sino también las hipóstasis; con los nombres de las 
propiedades, como son la paternidad y la filiación, etc., se les predican las mismas 
propiedades en sí mismas, o el acto de las mismas propiedades, como generar, nacer o 
ser engendrado. Hay nombres que propiamente le convienen al Hijo y expresan 
precisamente su propiedad personal, que no sustancialmente sino respectivamente. Se 
dicen de él en relación con el Padre, como son: engendrado, verbo, imagen, Se dice, 
pues, engendrado, de un Padre engendrado y así de las demás. Lo esencial también, de 
vez en cuando, se pone en lugar de las Personas, como Dios de Dios, Dios engendró a 
Dios, Luz de Luz, pero no viceversa. No decimos “Verbo de Verbo, Hijo de Hijo”, 
etcétera. 


Si a una Persona se le dan muchos nombres, 
la misma cosa se manifiesta de muchos modos. 


< 
[Distinción 28. De las propiedades no personales. | 


ADEMÁS de las tres propiedades personales indicadas, hay otras no personales, que, sin 
embargo, son de las Personas. Como “ingénito”, que se refiere al Padre y que sin 
embargo significa una propiedad distinta de la paternidad. No es de la razón del Padre ser 
ingénito, pues aun sin esto alguien puede ser padre. Es otro el sentido el de aquellas 
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proposiciones que “el Padre existe” y “el Hijo existe”, porque es lo mismo, pues una es 
la esencia divina por la que ambos existen. 

Otro es el sentido de éstas: ser Padre y ser Hijo, cambiados los términos, porque no es 
la misma propiedad por la que Aquél es Padre y el otro Hijo, como 
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está claro. Sólo el Hijo es llamado Sabiduría engendrada o nacida. Hay que notar 
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también que el nombre “imagen” alguna vez es tomado relativamente y entonces le 
conviene sólo al Hijo. A veces se toma como esencial por toda la Trinidad, a cuya 
imagen, ciertamente, se dice el hombre creado. 


Que el Padre es ingénito, aptamente se dice; 
y el Nacido sólo se llama del Padre Imagen. 


[Distinción 29. De la común espiración, que es otra propiedad, pero no personal. ] 


ELNOMBRE principio, en lo divino, se dice a algo, y conviene a la Trinidad y a cada una 
de las Personas e importa múltiple relación. Es, pues, el Padre principio de toda la 
divinidad, porque es principio del Hijo y del Espíritu Santo. Y así es principio sin 
principio. El Hijo es principio: pues el Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y 
el Espíritu Santo no procede de diversa manera de uno que de otro. El Espíritu Santo es 
principio de la criatura y principio que procede de ambos. Tampoco se dice que las tres 
Personas son tres, sino un solo principio en el tiempo de toda criatura. Aunque una 
Persona sea principio de otra, como ya se dijo, esto, sin embargo, no es temporal y 
esencial, sino nocional. El Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y esto por una 
sola noción, por los recientes llamada común espiración. 


Decimos que todas las Personas son un solo principio. 
Llamamos principio al Padre y al Hijo. 


[Distinción 30. De las relaciones que convienen a Dios desde el tiempo.] 


ALGUNAS cosas se dicen de Dios desde el tiempo y esto sin cambio alguno en Él. Por 
esto, nada se le agrega, sino a la cosa temporal. Por ejemplo: ser creador, Señor, refugio 
y otras más. Entonces, pues, Dios “comenzó” de esta manera a ser creador, cuando la 
criatura comenzó a ser. Y así similarmente. Sin embargo, se dice del tiempo que Dios no 
comenzó a ser Señor del tiempo en el tiempo, sino con el tiempo, puesto que el tiempo 
no comenzó a existir en el tiempo. Hay, por lo tanto, tal relación real sólo en la criatura; 
en Dios, sólo el nombre o según la razón. Esto se hace, como ya se dijo, sin cambio 
alguno en Él. Algo semejante a una moneda que sin cambio se hace precio de sí misma. 
Es claro, pues, cómo el Espíritu Santo se confiere a las almas sin algún cambio en Él. 


Aunque haya sido constituido en el tiempo Señor de las cosas, no por 
eso decimos que Dios se haya cambiado. 


[Distinción 31. De la apropiación.] 


Los NOMBRES igual y semejante, en lo divino, dicen ciertamente relación, pero sólo en 
relación de razón. Nada es igual consigo mismo, ni semejante y, sin embargo, la igualdad 
de personas es algo segün la esencia. Así pues, la igualdad y la semejanza en lo divino, 
no es otra cosa que identidad de virtud de las Divinas Personas, y por lo tanto sólo dice 
relación de razón. Querían decir algunos, a quienes se adhiere el Maestro, en lo cual no 
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es de seguirse, que aquellos nombres en lo divino nada ponen. En lo divino, pues, se 
afirma según apropiación, la unidad y la eternidad del Padre, pues pertenecen al 
principio, ya que El 
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se llama inasible; del Hijo se afirma: imagen, figura, hermosura e igualdad a causa de la 
perfecta representación del Padre; del Espíritu Santo se afirma: vínculo entre ambos y 
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Amor, también Don y Uso, porque por Él y en Él todo se nos da. Pero porque el género 
neutro se refiere a la esencia, y lo masculino a la persona o hipóstasis, por eso el Padre y 
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “una cosa”, no “uno”, a no ser que se le añada “y un 
Dios”, etcétera. 


Igual en naturaleza, no en propiedad, a su Padre, 
el Hijo será una sola cosa, pero no uno. 


[Distinción 32. De la intelección de las propiedades asignadas, principalmente del 
amor y de la sabiduría. ] 


EL PADRE y el Hijo, en lo divino, se aman en el Espíritu Santo y esto entendiendo amar 
como noción, como se pone en lugar de la espiración común que es diferente a la esencia 
según la razón. No hay que admitir, pues, aquella proposición: el Padre sabe con 
sabiduría engendrada, o sea, por aquella sabiduría que engendró, para que no aparezca 
que el Hijo que es sabiduría engendrada, es la causa de la sabiduría del Padre. Pero 
cuando se pregunta si el Hijo es sapiente con sabiduría ingénita, se debe conceder, 
porque Él mismo es sabio por la misma sabiduría por la que el Padre es sabio. El sentido, 
pues, es que el Hijo procede de sabiduría ingénita. También algunos conceden que el 
Hijo es sabio con la sabiduría engendrada, o sea por sí mismo, porque es lo mismo, pero 
no procede de sí mismo. Es una y la misma la sabiduría ingénita del Padre y la 
engendrada “según la realidad”; es, sin embargo, diferente “según la razón”. 

Esto añadido del Padre hace que la sabiduría se refiera a las Personas. Si se toma 
absolutamente, se refiere a la esencia, como se considera cuando se habla del amor. Y así 
como en la Deidad hay amor, que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es decir, la 
misma esencia divina y, sin embargo, el Espíritu Santo es amor, que no es el Padre ni el 
Hijo y, sin embargo, no son por esto dos amores, sino uno solo, así es, a su manera, de 
la sabiduría. Finalmente, amar, si se toma esencialmente y es lo mismo que ser, entonces 
el Padre no ama en el Espíritu Santo; pero si se toma como noción, por espiración 
pasiva, está bien. Entonces, aunque sea lo mismo que la divina esencia segün la realidad, 
sin embargo no lo es segün el modo de significar. Por el contrario, cuando se habla del 
saber, siempre se toma esencialmente. 


Aunque el Padre se ame por el Soplo fecundo, sin embargo, 
El no sabe por el Sapiente engendrado. 


[Distinción 33. De la comparación o diferencia de la propiedad a las Personas y a la 
esencia.] 


LAS PROPIEDADES de las Divinas Personas son las mismas Personas y son la divina 
esencia: así la paternidad es el Padre y es su divina esencia; así la filiación es el Hijo y la 
procesión es el Espíritu Santo. Pues ninguna diversidad puede existir en lo divino, ni 
composición; pero por la simplicidad de la naturaleza divina, Dios es lo que tiene, cuando 
no obste la oposición relativa. 
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Hubo algunos que, negando esto, dijeron que las mismas propiedades no son las 
Personas, sino que están como adheridas extrínsecamente, como si las pro- 
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piedades fuesen personas, y por lo tanto no las distinguen. Pero esto no se sigue. Pues la 
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misma realidad puede por sí distinguirse o determinarse. Añaden éstos: si las propiedades 
son la divina esencia, luego en ellas convienen las Personas como en la esencia; pero no 
atienden que obsta a la oposición relativa. Ninguno de los mortales, sin embargo, puede 
tener pleno entendimiento de estas cosas; por lo tanto, en esto hay que estar por la 
verdad de la fe. Pero tampoco se sigue: la paternidad está en la esencia, luego la esencia 
engendra, como ellos querían. Pues no está allí determinado o distinguiendo, como está 
en la Persona, a quien le corresponde el engendrar. 


Lo que a una Persona conviene aptamente, a todas 
convendrá, con tal que no se le quite lo relativo. 


[Distinción 34. De la unidad de las Personas con la esencia. ] 


PORQUE en lo divino la persona se identifica con la esencia, no se sigue que la misma 
realidad que engendra sea engendrada, como querían los herejes. Porque si el generante 
y el generado convienen en la sustancia, no convienen en la personalidad: porque persona 
y esencia difieren según la razón. Y aunque también un Dios se diga tres Personas y sea 
una única esencia de las tres Personas, y tres Personas de una sola esencia, sin embargo, 
no se puede rectamente decir “un Dios de tres personas”, o “tres personas de un Dios”. 
Por esto, se señalaría Dios en una relación de principio con respecto a las personas, lo 
que no es recto. No es semejante de la esencia, porque esta voz Dios tiene un significado 
de principio efectivo que no tiene la esencia. Porque al Padre se le atribuye el poder, al 
Hijo la sabiduría y al Espíritu Santo la bondad, aunque todos son la misma potencia, y la 
sabiduría y la bondad. Esto se hace para que el Padre no sea juzgado falto de potencia ni 
el Hijo incipiente ni el Espíritu Santo orgulloso, como suele suceder en lo humano o en 
las criaturas. 

También de la palabra homousios hay que señalar que, a causa de los herejes, abolida 
temporalmente, una vez puesto en claro su significado, ha sido retomada en la costumbre 
del lenguaje y equivale a decir: de la única y misma sustancia. Pero los nombres 
predicados de Dios tropológicamente, como esplendor, espejo y semejantes, deben ser 
entendidos según una razón de traslación y de semejanza. 


Aunque la misma naturaleza esté en las Personas, 
hay un claro orden de las tres Personas. 


[Distinción 35. De los atributos que convienen a Dios con respecto a la criatura. ] 


LA CIENCIA de Dios o la sabiduría, aunque sea simple y una, adquiere, sin embargo, a 
causa de los diversos estados de las cosas y de sus efectos, muchos nombres, como por 
ejemplo, se llama presciencia en cuanto que es de todos los futuros buenos y malos; ya 
disposición, en cuanto que es de las cosas que hay que hacer; ya predestinación, si se 
trata de lo que hay que salvar; ya providencia en cuanto se refiere a lo que hay que 
gobernar. Ésta se toma por disposición, aunque a veces también se tome por 
presciencia. La sabiduría, pues, es la ciencia de todas las cosas, buenas o malas, 
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presentes y pasadas, temporales y eternas. Si no existiesen los futuros, aunque se quitara 
la presciencia, la dispo- 
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sición o la predestinación, en cuanto a la relación y anterioridad que importan hacia el 
futuro, no se quitaría, sin embargo, en cuanto a la esencia, que está sujeta a tal relación. 
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Dios, pues, contempla todo futuro como presente ante Él, pues todo, lo pretérito y lo 
futuro como lo presente, son eternamente la ciencia de Dios. 


La única ciencia de Dios contiene la multitud de las cosas: 
el orden espléndido de muchas maneras lo manifiesta. 


[Distinción 36. De la comparación de las cosas conocidas a la ciencia divina y de qué 
modo las cosas estén en Dios.] 


AUNQUE todas las cosas sean conocidas por Dios en su ciencia, no lo son, sin embargo, 
en su esencia. Conoce, pues, muchas que no son su esencia. También Dios conoce lo 
bueno, de alguna manera en que no conoce lo malo, que en Él no puede estar, pues se 
dice que están solamente en Él aquellas cosas de las que Él es el principio. Tales cosas no 
son los males, que ni Él mismo aprueba. Finalmente, aunque todo lo que es de Dios se 
puede decir que es por Él, no se puede afirmar lo contrario: todo lo que es de Él, porque 
por Él fue hecho no de sí mismo, pues no deriva de su sustancia. 


Dios conoce mucho que no está en el ser de su esencia: 
no del mismo modo conoce lo bueno y lo malo. 


[Distinción 37. De la comparación de Dios a las cosas, es decir, de qué manera Dios 
está en las cosas.] 


GENERALMENTE Dios está en todas las cosas por presencia, potencia y esencia, pero sin 
limitación de sí mismo. Está en todo lugar sin circunscripción; también en todo tiempo 
sin mutabilidad. Especialmente en los santos está, y más excelentemente por la gracia. 
Con suma excelencia está en el hombre Cristo, en quien corporalmente habita la plenitud 
de la divinidad. Está, pues, en todas partes por esencia, pero solamente en los buenos 
habita por la gracia. 

Antes de que existieran las cosas o los santos, Dios, que de nada tiene necesidad, de la 
misma manera habitó en sí mismo como ahora. Ni por estar presente Dios en las cosas 
aún las más inmundas, Él se contamina; como el espíritu humano no se contamina en un 
cuerpo leproso, ni un rayo de sol en las cosas deformes. Y aunque Dios esté en todas 
partes, y en todo tiempo, no es ni temporal ni local, porque no está sujeto al movimiento, 
ni el lugar lo limita ni lo circunscribe. El espíritu creado, ciertamente está limitado, 
aunque no está circunscrito: él se mueve por un tiempo según las afecciones sujetas al 
tiempo. Pero Dios no. Quien sin cambio de Él, comienza o deja de estar en las criaturas, 
como antes se dijo. 


En tanta multitud de cosas, Dios está en todas partes: 
ningún tiempo, [76] ningún lugar lo cambian. 


[Distinción 38. De la comparación de la ciencia de Dios con las cosas conocidas. ] 


LA CIENCIA de simple inteligencia no es en Dios la causa de las cosas; ni las cosas son 
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causa de la ciencia de Dios; así que no se concluye: “Dios ciertamente conoció de 
antemano las cosas malas y esta presciencia suya no puede fallar, luego 


[76] Entiendo aquí sive, y no sine. [T.] 
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necesariamente acaecerán”. A no ser que se diga causa sin la cual no /sine qua non] de 
los males, pues sin El los males no existirían, aunque El ni los quiera ni los apruebe, sino 
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solamente los bienes. Los contingentes futuros, pues, son contingentes en sí mismos, 
aunque es cierto que acaecerán en cuanto a la presciencia de Dios. El Doctor Angélico 
trata muchas y utilísimas cuestiones acerca de lo que se contiene en esta Distinción. Por 
consiguiente, aquellas proposiciones y otras semejantes: “es imposible que suceda lo que 
Dios previó”, “es posible que no suceda lo que Dios previó como futuro”, juntas “en 
sentido compuesto”, son falsas; “en sentido separado”, son verdaderas. Es, pues, una 
verdad cierta al mismo tiempo que algo es previsto por Dios y que al mismo tiempo sea 


contingente. 


Aunque la ciencia divina no pueda engañarse, 
sin embargo, hay muchos futuros contingentes libres. 


[Distinción 39. De la inmutabilidad de la ciencia de Dios.] 


AUNQUE algo pueda ser sujeto de la ciencia de Dios que antes no fue o también puede 
dejar de ser sujeto de la ciencia lo que antes era sujeto, sin embargo, la misma ciencia de 
Dios no cambia por esto, sino que es totalmente inmutable. Ésta es, pues, su sabiduría y 
aquélla su esencia. Así que no puede ser aumentada, ni disminuida, y aún más, sin 
cambio de sí mismo, Dios puede saber lo que ignora, y puede querer lo que no quiere. 
Esto siempre que estas proposiciones se entiendan “divididamente”. De esta manera 
designan que Dios tiene libertad y poder de saberlo todo o de no saberlo, como lo tuvo 
desde la eternidad. Y esto, hablando de la ciencia de aprobación. Puede, pues, en este 
sentido saber más cosas de las que sabe, pero sin mutación de sí mismo. También la 
providencia de Dios gobierna simultáneamente todas las criaturas, aunque no provea 
igualmente a todas, sino a cada una según su modo. 


Una permanece siempre la ciencia divina, 
cuando nada la puede aumentar o disminuir. 


[Distinción 40. De la predestinación, y de la reprobación y sus efectos. | 


LA PREDESTINACIÓN (que ciertamente supone la presciencia según el entendimiento) es la 
preparación de la gracia en el presente y de la gloria en el futuro. Ella solamente está en 
relación con los que deben ser salvados. La presciencia, en cambio, también se extiende 
a los que se van a condenar. Es, pues, cierto el número de los predestinados, pues 
ninguno de los condenados se puede salvar, ni se puede condenar ninguno de los que van 
a salvarse. Así, aquellas proposiciones, ““preconocido se puede salvar”, o “predestinando 
se puede condenar”, en sentido compuesto, son falsas; aunque en sentido diviso se 
puedan conceder. Pues el predestinado no puede ser no predestinado, a no ser según la 
distinción indicada. Pues conjuntamente éstas y semejantes, son falsas; separadamente 
son verdaderas. El predestinado en cuanto tal nunca puede ser condenado; de otra 
manera la ciencia de Dios sería cambiante y la predestinación incierta, cuyo efecto es la 
salvación, como el efecto de la reprobación es la condenación. 
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Será salvo aquel a quien Dios predestina; y aquel que 
Este condena, beberá triste estigias aguas. 


1012 


a PP a t 


Pars fexta. 3151 


tem nec quo ad zte iam Dei electionem, nec quo ad temporalem uon:s, Seo 
ipfius graux collitionem , aliqua caufa effe potelt ex parte prede- A20 Ait. 


Non Deut ex meritis quemquam pradeilinatetfi 
Peccatis re probas fordeat irfe Juis. 

Omnipotens dicitar Deus, nó ideo quia porettomnía quz vult! Dar. Sóma 
[ted quia poteit ona quee funt tactivilra, feu que fub activa cadüt! De vampo. 
¡pote a. Nan ad ommpotentiam non fulficit polle omnia , que teata Der, 
¡quis velit ;»fioquin X quilibet beams, ommpoteus dia poller. Bona. Ric. 

Nec valet fi dicatur quód ipfe nó potelt ambulare aut loqui, X fic Das. d.43.qu 
de alus, ergo non porcltomma. Potell enn, licet non per (e,quial ia Aud ar 
libr non Couipetir, ramen pernos X Iu nobis ea facit. Sic nec valet de de 
non potell mentira, fallere,dec 'posut peccare, ergo non potell oimn- p. rgart. 

ma. Talia emm facere, non eit potenus , fed p tiusiufimmitatis , [Aer q 21. 

Quod autein quedam auctoritates dicunt eum ideo omnipotentem | PITE ARE 

dici, quód poteit omia que vult, intzlhgende funtideit Der vo 
C [luntas impedir nó potell. Filius quoqae ficut X Spiritus Sanctus, 

dicirur omnipotens, hicet non à fe, quia vterque eft ab altero : tame 

per fe,quia eadem oinnipotentia quam pater. 

Sola Dei nullo confirifla. potentia fine eft, 
Quicquid emm effe potefl hoc facere ipfe poteft, 
pam lc w feruno enquatiremam Dei in eri 
IMAN: e volentes,dixcrunt Deum non am- DS quanuta 
plius,nec alud,ncc auod facit omittere polle. Et rationes quasado enr Po 
ducunt, infafficientes funt. Nam quod arguunt à ranonc bon: M CD 


. X goni D 
D ítiquod Deus mhil nifi tale facere posit, fi referatur ad prz íens rii dad 2a 


tempus mhil impedit. Nempe fi Deus alia facerer,vel meliora (im 5«9-Aut.Aa. 
liter bona X multa effent : quamuis quo ad omne tempos, mhii fa Th & 2b. 
eere posht mifi bonum X milum Quód znam arguunt Deum mhil 3: ian 

icere, nifi quod debet facerc ion valct,quia verbum debitt in de-¡Alex. e. CR 


PE sele pen habet. Quoód cuam à rationabili arguunt, felicet mem. s.ar.1. 
bir des eus facie. M: rationabile, dicimus ctiam alia raniona- 


bilia ctfe t "Cre ; ` : 
| lea faceret. D: preteieat a veró quod dicun fupra expli 
" -e—a 


— 


A Re E E ey Lalo d 


Sexta Parte 


[Distinción 41. De la causa de la predestinación y de la reprobación. | 
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CIERTAMENTE, lo que merece el endurecimiento, que es la sustracción de la gracia divina, 
o la no colación, es un pecado precedente del endurecido, pero no de la reprobación, que 
es eterna. No puede haber causa alguna de la predestinación de parte del predestinado ni 
en cuanto a la eterna elección de Dios ni en cuanto a la temporal colación de la misma 
gracia, porque nadie merece la gracia primera (de otra manera no se llamaría gracia), 
porque se da gratuitamente. Así pues, no a causa de los méritos o de los deméritos 
futuros elige Dios a este y a este otro lo reprueba: sino libremente, según el beneplácito 
de su voluntad. Ni la reprobación de Dios es causa del pecado, ni su predestinación es 
causa del bien, habiéndole dado al pecador libre albedrío. Y aunque la presciencia de 
Dios, que dice relación a los futuros, puede disminuirse porque los futuros se hacen 
presentes o pretéritos, no puede, sin embargo, disminuir su ciencia porque es de los 
pretéritos, como de los futuros, como de los presentes. 


Dios a alguien según sus méritos no predestina, 
aunque el réprobo esté sucio de sus pecados. 


[Distinción 42. De la omnipotencia de Dios.] 


Dios se dice omnipotente, no porque puede hacer todo lo que quiera, sino porque puede 
hacer todo lo que es posible de ser hecho o que cae bajo su potencia activa. Pues para la 
omnipotencia no basta poder todo lo que uno quiere: de otra manera cualquier santo 
podría decirse omnipotente. No vale ni siquiera decir que Él no puede caminar o hablar y 
cosas semejantes, y que, por lo tanto, no todo lo puede. Puede, pues, aunque no por sí, 
pues no le compete, pero sí por nosotros y en nosotros hace esas cosas. No vale 
tampoco decir que Él no puede mentir, engañar, ser engañado o pecar, luego no todo lo 
puede. Hacer tales cosas, no es de la potencia, sino más bien de la debilidad. El que 
algunas Autoridades digan que Él es omnipotente porque puede todo lo que quiere, hay 
que entenderlo en el sentido de que la voluntad de Dios no puede ser impedida. También 
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “omnipotentes”, aunque no de sí, porque ambos 
proceden de otro; sin embargo, por sí mismos, porque tienen la misma omnipotencia que 
el Padre. 


Sólo el poder de Dios no está ceñido por límite; 
lo que puede ser hecho, eso lo puede hacer. 


[Distinción 43. De la cantidad de la omnipotencia de Dios.] 


ERRARON y fallaron en su juicio los que, queriendo coartar la potencia infinita de Dios a 
una medida, dijeron que Dios no podía haber hecho más, ni otra cosa, ni podía haber 
omitido lo que hace. Y las razones que dan son insuficientes. Pues si arguyen que Dios 
no puede hacer nada que no sea bueno o justo, refiriéndose al tiempo presente, dicen lo 
correcto; pero si Dios hiciera otras cosas o las hiciera mejores, éstas también serían 
buenas y justas. En todo caso y en todo tiempo Dios no puede hacer nada que no sea 
bueno y justo. Cuando éstos arguyen que Dios nada hace sino lo que debe hacer, no 
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hablan correctamente, porque la palabra deber no tiene cabida en lo divino. 

Cuando arguyen de lo razonable, es decir, que todo lo que Dios hace es razonable, 
decimos también que otras cosas serían razonables si las hiciera. Cuando arguyen por la 
presciencia, esto ya fue explicado anteriormente. Aunque se iden- 
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tifiquen en Dios su voluntad y su potencia, sin embargo, son más las cosas que están 
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sujetas a la potencia que a la voluntad. De esto podemos concluir que Dios podría hacer 
muchas cosas que no quiere ni hace. Puede hacer todo lo que es posible y que no implica 
imposibilidad. Podría también omitir lo que hace: esto está claro, puesto que podría 
justificar a todos, siendo evidente que no lo hace. 


Sería pequeña su actividad si hiciera Dios cosas pequeñas; 
nadie, sin embargo, podría decir que es injusto. 


[Distinción 44. De la cualidad de la potencia de Dios.] 


Dios pudo hacer todas las cosas mejor de como las hizo. Pues si esto no lo pudiera, la 
criatura o sería sumamente buena y así igual al Creador, lo que es imposible; o Dios no 
podría darles capacidad de mayor bondad, lo que también es falso. Lo que no obsta para 
haber engendrado un hijo igual, porque es de la sustancia del Padre. Pero la criatura 
viene de la nada. Todo esto hay que entenderlo desde las cosas. Pues la sabiduría de 
Dios, por la que obra, no puede ser mejor, sino la criatura es la que puede ser mejor. No 
está, pues, limitada, ahora más que antes, la potencia divina para hacer lo que quiere, 
aunque no del mismo modo las cosas se relacionen con ella, como aparece en lo que ya 
se hizo pasado. Y así hay que decir, a su manera, de la voluntad y de la ciencia. 


Puede, pudo y podrá crear de diversas maneras 
Dios, aunque lo creado sea óptimo. 


[Distinción 45. De la voluntad de Dios y de su sentido.] 


LA VOLUNTAD de Dios es idéntica realmente con su esencia; sin embargo hay distinción de 
razón, como de la ciencia. De aquí que algunas cosas se atribuyan a la voluntad de Dios, 
que no se atribuyen a su esencia. Pues Dios no es todo y, sin embargo, todo lo quiere. 
Es, pues, la divina voluntad causa universal de todas las cosas, ya sea de las que se 
hacen naturalmente, ya milagrosamente. Siendo la causa primera, no hay que buscar de 
Él otra causa, pues no sería entonces la primera. 

La voluntad se dice de muchas maneras: a veces se toma propiamente segün que es la 
divina esencia y así se llama “voluntad de beneplácito”; otra es “la voluntad de signo” y 
que difiere de aquélla porque es eterna y ésta es temporal. Ésta siempre se cumple, en 
cambio aquélla no, como por ejemplo el mandato, la prohibición, el consejo, la permisión 
y la operación, que se llaman voluntad de Dios, porque son signos suyos, no porque Él 
quiera que todo se haga, sino porque son signos de su voluntad. 


Lo que es, lo que era, lo que antes fue hecho, 
la causa de todo, ünica, es el querer de Dios. 


[Distinción 46. De la voluntad en cuanto a los efectos que de ella se siguen. ] 


SIEMPRE se cumple la voluntad de beneplácito de Dios, por la que hace lo que quiere en 
el cielo y en la tierra. No obsta lo que se dice: “Él quiere que todos los hombres se 
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salven”, y sin embargo, no todos se salvan. Pues esto se debe entender de la siguiente 
manera: todos los que quiere salvar se salvan. De la misma manera se dice: “Ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo”, es decir, a 
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Sundum, omnem, fcilicet qui illuminate. Et in finnlibus fimiliter. pur. Ant. An. 
Non etiam coucedendum clt Deura velle mala fien. Nam tunc Meis e: 
iniquus cffet: Non etiam cóccdenaum ell Dcum. Neque quod A. KERIN 

vult non fieri mala, quía fic mala nunquam fierent . Sed magis di- Pre 

cendum cft quód non vult ea ficri, quia folum permit. Vnde 

nec fic voluntati cius refülitur. Neqve fieri malum, bonum cft fim 

phar, fed in quantum ex malis pollunt elict bona. Nam bonum 
A aliquod cft tale in fe, & ex cui fit, fed no facient. Et eft aliquod bo- 

num in fe & facienti ied nó cui fit. Et eft aliquod bonum in fe X fa 

cient, & cut fit. it auccm X aliquod:n fe nó bonum, X facienti no 

cet: X tamen ad vniuerh valer decorem a Deo ordinatum. Quod 

etiam dicitur mala Geri verum cil, fed omne verum elt à Deo, er- 

go &c. V eritas quidem huius dicti à Deo eft, fed nó res dicta, idelt 

malum. Y erautainen nullum malum fit, mí à Deo (vt dictum cft) 

permittatur, : 
V ult mala fimpliciter numquam Deus ipfe,tametfs 

Q uo minus, baud quanquam femper agantur,obeft. . 

Eft autem & femper clficax diuina voluntas, nihilque contra eã [D.47. Súma. 

(quamuis preter cam; fieri poteft, quin femper impleatur: & hoc De voe 

auc à creatura , dum benefacit: aut de creatura dum ipfe de male laos unple 

faciente ordinat vt vult. Quia aucem pus Dci voluntatem ali-ftione. Bona. 

quid fieri pofTe dicitur, cüm ramen ei mhil refiftere valeatantellige |q. 3. Sco. & 

dum ell quoad iplius permifsionem : quod etiam eft, dum aliquid ¡Aut And. q4 

fit cótra eius przcepta vel prolibiuones . Hinc. X obfequuntur di 
Cluinz voluntati etiam mali : quia refiftentes voluntati eius quz pre 

ceptum, vel prohibitio dicitur, ea faciunt vnde. voluntas eius, qua 

iple eft (emper inuiéta permancat . Neque etiam Deus omma que 

precepit uel prohibuit , ita fieri voluit, fed ad modum volentis fe 

i habuit, vt patet in przcepto de unmolando Ifaac, X decura- 

us leprofis . 

Haud ulla in re vnquam fruftra eR diuina voluntas, 
Q nanquam [unt vaigo peffima mista bonis. : 
Intereft inter voluntatem Dei X homims, adco quód contingit D 48. Sima. 

D [quandoque aliquem mala volütate velle id quod Deus bene vuit, De ooo 
vt li fikus malus patrem mon velit, quem X Deus mor vult.Er có- fus humana 
tra quandoque coungit quód quis vult bona volintate quod Deus fad diuinam, 
nó vult,vt li bonus fihus patrem velit viuere quem Deus vult mo- |Bona. Sce. 
ri. Vnde bonam voluntatem nó oportet femper co firmar volun- pur.Ant, An, 
tate Derin volto . Denique & quandoque Du bona voluntas per EAE AU 
malain hominis uoluntatem impletur, vt in crucfixioie Domim Pug foo 
les v patet. Non quali actum ludcorum malum Deus volucrit, q41.mem.1. 
fed Chriilus pastionem bona Hinc x vinis boms Dominica pasfío | « s- 
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todo aquel a quien ilumina. Y así en casos semejantes, se da semejante respuesta. Pero 
no hay que conceder que Dios quiera que se hagan cosas malas, pues entonces sería 
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inicuo, y esto no se puede conceder en Dios. Tampoco que “quiere no se hagan cosas 
malas", pues así lo malo nunca se haría. 

Es mejor decir que no quiere que se hagan, sino que solamente las permite. Pues así 
no se resiste a su voluntad. Ni el que se haga lo malo es simplemente bueno, sino en 
cuanto que de los males se pueden sacar bienes. Pues algün bien es tal en sí y para aquel 
para quien se hace, pero no para el que lo hace; y hay otros bienes en sí, y para el que 
los hace, pero no para el que son hechos. Y hay también otros bienes en sí, y para el que 
los hace y para quien se hacen. Hay también algo en sí no bueno que daña al que lo hace 
y, sin embargo, vale para la hermosura del universo ordenada por Dios. Cuando se dice: 
"es verdadero que se hacen cosas malas; pero todo lo verdadero proviene de Dios; 
luego", etc., ciertamente la verdad de este dicho viene de Dios, pero no la cosa dicha, es 
decir, lo malo. Sin embargo, ningün mal se hace (como ya dijo) si no es permitido por 
Dios. 


Nunca quiere Dios simplemente los males; si bien 
tampoco pone siempre obstáculo a que se hagan. 


[Distinción 47. Del cumplimiento eficaz de la divina voluntad.] 


EXISTE, pues, una voluntad divina siempre eficaz y nada se puede hacer en contra de ella 
(aunque sí al margen de ella), sin que todo siempre se cumpla, y esto o por la criatura, 
mientras hace el bien, o a través de la criatura cuando Él, a través del que hace el mal, 
pone el orden que quiere Cuando algo se dice que se puede hacer al margen de la 
voluntad de Dios y sin embargo nada se le pueda resistir a ella, hay que entender esto en 
cuanto a la permisión de Él; lo cual sucede cuando algo se hace contra sus mandamientos 
o prohibiciones. Por lo que también los malos obedecen a la divina voluntad, porque 
resistiéndose a su voluntad, a lo que se llama precepto o prohibición, hacen aquello por lo 
cual su voluntad, que es Él mismo, permanezca siempre invicta. Dios no todo lo que 
prescribe o prohíbe lo quiso hacer así, sino que Él se manifiesta como quien quiere, por 
ejemplo, en el mandato de inmolar a Isaac y en la curación de los leprosos. 


Nunca la divina voluntad en algo se frustra, 
aunque a cada paso se mezclen lo malo y lo bueno. 


[Distinción 48. De la conformidad de la voluntad humana a la divina.] 


Hay diferencia entre la voluntad de Dios y la del hombre, pues sucede de vez en cuando 
que alguien quiere con mala voluntad lo que Dios buenamente quiere, como si un hijo 
malo quiere que su padre muera, cuando también Dios quiere que muera. Y por el 
contrario, a veces sucede que alguien quiere con buena voluntad lo que Dios no quiere, 
como si un hijo bueno quiere que su padre viva cuando Dios quiere que muera. De 
donde no es necesario siempre que la buena voluntad se conforme con la voluntad de 
Dios en lo que se quiere. 

Finalmente, algunas veces, la buena voluntad de Dios se cumple por la mala voluntad 
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del hombre, como en la crucifixión del Señor JESÚS aparece claro. No como si Dios haya 
querido el acto malo de los judíos, sino Cristo [quiso] su buena pasión. Así que a los 
varones santos, la pasión del Señor les agradó, en 
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intuitu. voluntatis Des ¿e nottræ Redemptions placuit, non aute: 
jutuitu cruciatus fur ficque de codem ( fed non ob idein ) letaban 
tur X tiilabantcor. Sanctorum autem peísiones quanzre X i: 
bona voluntate & mala appeti potuerint , tamen hoc refert , ars 
(51a Chimli pafsto eft noftra (aluas caufa. Quam nobis idem conre 
dere dignetur, qui cù patre & Spira Sancto vnut X regnat Dei: 
per omma fecula Ceculorum . 
V elle Dei & noflrum quanto difcrimine distet, 
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Li E PENES 
SECVNDI LIBRI LOCATION [S 
expl:catiotn quo de rerum,creaturaring, 
creatione agitur. Habetg, 4.4. 
d:itntdiones. F 


Poftquam Magifter in primo libro determinauit de Den 
quantum ad rationem fuz naturalis perfectionis in hoc 
2 lib.determinat de ipfo inquantum cius perfe- 
Chio relucet in operibus creationis. Ideo 
circa : ditin qua determinat de cma 
natione creaturarum Sco. 

quarit fex. M 

Vide Ant. And. Nicolaum de Ortellis.. d. 1 GAL fequentes. q fli- 

tum tamen ci! Scoriflis pro principio buius d. querere. Vtrum pr ffibile fue- 
r E naturam honanam “oniri "verbo in v nitate fappofiti, ide The, 344. 

Tar 3 Fona Sco. Ric Dur.Bac..d.1 q- V. Andad 1.4.1. à 


M s1v 9 rerum uiibilium fcilicet & inuifitnlium 
Deum effe Creatorem, & eas in temporum prina 
pio creafle, feriptura facra in fuioflendit primor- H 
dio.clidens per hoc errores Platonis &Anilotelis: 
ovorum alter Deum nó Creatorem, fed quafi opr. 
ficcm rerum effe pofuit, fupponens, fcilicet mare 

nem nopere Der, cùm creatio fit ex mlulo, quo euam modo alı- 

| gud facere foii Deo connen:t. Ariftoteles autem ponens duo prm 


IA OY RN i 
padece materam & formam, & tertiam operationum mund3 
veraoum dixit. Dicitur autem Deus aliquid facere vel agere, non 


| iii : 


Pres dioit ELE qua 
 ————  —— o a € pac 


Retórica Cristiana 


vista de la voluntad de Dios y de nuestra redención; pero no en vista de su martirio. Y así 
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de lo mismo (pero no por lo mismo) se alegraban y se entristecían. Los sufrimientos, 
pues, de los santos, aunque ellos[77] puedan desearse con buena y mala voluntad, sin 
embargo esto es lo que importa: que la sola pasión de Cristo es la causa de nuestra 
salvación, la cual se digne concedernos el que con el Padre y el Espíritu Santo vive y 
reina por todos los siglos de los siglos. 


¡Qué grande la distancia entre el querer de Dios y el nuestro, 
y de cuántas maneras una cosa puede ser entendida! 
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EXPLICACIÓN DEL CONTENIDO 


del segundo libro, en que se trata de la creación 
de las cosas y de las criaturas. Y consta de 44 
distinciones 
Después de que el Maestro en el Primer Libro trató de Dios 
tocante a la razón de su perfección natural, en este 
Segundo se trata de Él, en cuanto que 
su perfección resplandece en las 
obras de la Creación 


Ver Ant.And. y Nicolás de Orbellis.2.d.1.q.1. y siguientes. Lo que es empero habitual 
en los escotistas es indagar respecto al principio de esta dist.: Si ha sido posible que 
la naturaleza humana se una al Verbo en unidad de supuesto. Ver Santo 
Tbo.3.p.q.2.ar.3. Bona Sco. Ric. Dur. Bac.3.d.1.q.1.Ant.And.2.d.1.q.1. 


[Distinción 1. De la emanación de las criaturas. ] 


las cosas visibles e invisibles y que las creó al principio de los tiempos, anulando 
con esto los errores de Platón y de Aristóteles, de los cuales el primero puso que 
Dios no era creador sino como artesano de las cosas, suponiendo, por lo tanto, materia 
en la obra de Dios, siendo que la creación se hace de la nada, que es el modo que a sólo 
Dios le conviene al hacer algo. Aristóteles, al poner dos principios, es decir, la materia y 
la forma, y como tercero el operatorio, dijo que el mundo es eterno. 
Se dice, pues, que Dios hace y produce algo, no porque operando cambie, sino 


| A SAGRADA ESCRITURA en sus páginas primeras muestra que Dios es Creador de 


[77] Propongo ipsae en vez de ipse. [T.] 


1025 


i Pars fexta. EP 


uia operado mutetur, fed arterna voluntate fine fui motione, curs 

fimile aliquod in calore folis efLinuenire, Caufa antem rerum crea 

tarum eft bonitas Creatoris. Qui ctiam ve crearura beatitudinis ip- 

fius particeps fieret , rationalem fecit creaturam, eam filicer qux 

fummum bonum intelligeret amaret, pofsidcrét, & per hoc ea frue 

retur. Que quidem diltin&a eft in incorpoream feu argelum, X 

corpoream feu hominem . Non quafi ipfe Creator his diguent, 
` A| fed vt ci feruirent, ac eo fruerentur. Denique X ipfe mundus ad 
ferendum vlterius homini factus elt, &homo ad fermendum 
Deo, non ad Dei , fed totum ad hominis vtilitatem, ad Des autem 
gloriam, Infuper & angeli, licet nobis fuperiores fint natura, no- 
itri tamen funt, quia ad vfum nobis funt, X feruire nobis debert: vi 
m fimili , res dommorum dicuntur famulorum propter vium. Nec 
propter angelorum rumam factus homo dicitur principaliter, licet 
illa fit vna concaufa. Eft autem anima ipfa corpori vi ita : primo, 
quia Deus ita voluit : de hinc, vt vnio hominis cum Deo per amo 
rem pofsbilis ottenderetur : atque in corpore Dco deferuiess ho- 
mo,maicrem mercrevur coronam , Inter angelum auteni X homi- 
‘nem alia ell creatura quxdam corporalis tantum, X de his tibus 
tractabitur 1n hoc libro fecundo. 

Prodit ex vro rerum natura creta, 
Id tamen ante jophis non placuiffe ferunt. 
Angelica natura (que in (eriptura fapientia. quandoque dicitur D.s. 2,011.51 

[ommum prima creata cll,non quidem quali tempore omnes prce [72D: erc 


tune Avge- 


c dens,fed dignitate. Ipfa enim, X celum Empyreum, tempus X quaj, 
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tür,in principio creauit Deus celum X terram per celzia fecurdü ii: dae 
Auguftinum intelingieur fpiritualis creatura , per terram aure cor- jirones. Vide 
poralis. Quamuis autem angelum alias creaturas omnes duratione ;** D. Th. r.p. 
quadam pracefsitle Hierony mus dicere videtur, hoc tamen tó ex Y persa dns 
propria, led ex aliorum opinione locutus putari deber Denique fi M S e feda 
cut ex fcriptura auctoritate colligitur, ra celo Emprreo creati funt] sp anrs 
angeli. Vnde & mali per peccatum inde corruerúr, X boni in co-| Viis & D. 
‘D [dem permanferunt. Quod quidem celum tale dicitur , & qu aon a wd 
'Sueum, X eit id de quo dicitur, quod in principio Deus celü cres- NAA 
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nib. A avs. 
uit, Xc. Lit autem angelus priino creatus intormis,quo ad habitum! 4, reos 
grati : poitea autem fecundum eandem tormatus, X ad Deum có | 3.1. 3.54. 32 
uerfus, Notauduin tamen extra textum, quód fecundum quofdam uo d. 3 aj 2e 
creatus in gloria Angelus tenetur. 

Nan mens jpirituum quam verum extere moles 

Mox à principio nuda creata fiit, 

Angelis fux creatiours runo quatuor fint diflibuta non tamen, 
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por su eterna voluntad sin mutación de sí misma, cuya semejanza la podemos encontrar 
en el calor del sol. La causa, pues, de las cosas creadas es la bondad del Creador, el cual, 
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para que la criatura participara de su misma beatitud, creó la criatura racional, que puede 
entender el sumo bien, amarlo y poseerlo y, por esto, gozarlo. La cual se distingue en 
incorpórea o ángel, y en corpórea u hombre. No como si el mismo Creador tuviera 
necesidad de ellos, sino para que le sirvan y gocen de Él. Finalmente, el mismo mundo 
fue hecho para servir ulteriormente al hombre, y el hombre para servir a Dios, no para 
utilidad de Dios, sino todo para utilidad del hombre, pero para gloria de Dios. 

Además, los ángeles, aunque sean por naturaleza superiores a nosotros, son sin 
embargo nuestros, pues son para nuestro uso y nos deben servir. De una manera 
semejante, las cosas de los señores se dicen de los siervos por su uso. Ni por la caída de 
los ángeles el hombre se dice ser el principal, aunque aquélla sea una concausa. Está, 
pues, el alma unida al cuerpo primero, porque así lo quiso Dios; después, para que la 
unión del hombre con Dios por amor, se hiciera posible, y el hombre sirviendo a Dios en 
el cuerpo, mereciese un premio mayor. Entre el ángel y el hombre existe otra cierta 
criatura sólo corporal, y de esto se tratará en este Libro Segundo. 


La naturaleza creada de las cosas surge de uno. 
Esto dicen no haber agradado antes a los sabios. 


[Distinción 2. De la creación de los ángeles. ] 


LA NATURALEZA angélica (que en la Escritura es llamada algunas veces sabiduría) fue la 
primera en haber sido creada, no ciertamente como precediendo en tiempo a las demás, 
sino en dignidad. Pues ella, y el cielo empíreo y el tiempo y la materia de los cuatro 
elementos fueron creados simultáneamente. Cuando se dice que en el principio Dios creó 
el cielo y la tierra, por el “cielo”, según Agustín, se entiende la criatura espiritual; por la 
“tierra”, la corporal. Aunque Jerónimo parece decir que el ángel precedió en cierta 
duración a las demás criaturas: esto, sin embargo, no lo dice como opinión propia sino 
que se debe juzgar que habló con la opinión de otros. 

Finalmente, como se colige por la autoridad de la Escritura, en el cielo empíreo fueron 
creados los ángeles. Allí los malos, por el pecado, cayeron y los buenos permanecieron 
en él. Lo que ciertamente se dice, que tal cielo es como de fuego y es aquel del cual se 
dice que “en el principio Dios creó el cielo”, etc. Fue también creado el ángel 
primeramente informe, en cuanto al hábito de la gracia; después fue formado según ésta 
y convertido hacia Dios. Hay que notar, sin embargo, fuera del Texto, que según algunos 
sostienen que el ángel fue creado en gloria. 


La mente de los espíritus antes que todas las cosas 
fue creada, pero desnuda en un principio. 


[Distinción 3. De los ángeles según sus intrínsecas condiciones. | 


AL PRINCIPIO de su creación, cuatro cosas se distribuyeron a los ángeles, aunque no 
igualmente, es decir, la simplicidad inmaterial, la diversidad de su personal 
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lis fecádum| qualiter, fcilicet 1minaterialis limplicitas ditliictionis corum per- 
faoriemnfe i fonalis diuerfitasinteligendi perfpicacitas, & uolendi libertas . $i 
bee C cuit cnim 1n nature gradu vnus alterum excedit fic X in cogmtione 
vanis in lo- & etiam grasa collatione, m arbitrii quoque libertate , prout faili- 
cis vanas. |cet voluntatem fequitur. Nam quo ad id quod cogi non poteít arbi 
mouet qY- 'teiym omnes funt az quales. Omnes vero bonicreao funt quantum 
[se x fad naturam attinet "Vnde inter creationem & lapfu malorum ali. 
MA qua morula xntercefsic, Nihil enim mali Deus producere poteft. 
54ar.2.0-55 Loluper & mox creati angelici fpiritus, omnes naturalem cognitio- 
ar23 056 nein fur ac creatoris, ac ceterarum creaturarum habuerant antell- 
i13 eui Se Le cntes quid bonum aut malum, habebant & naturalem quendam 
1aphicus,d. [> > ~ ; s 
K Sco, Vide Der X fur amorem, licer fecundum Magiflrum nondum meritori, 
Aun And. [Seo quód (vt dicit gratiam tunc nondum acceperint, 

Non essem Anzelicas ornabint munera mentes, 

|. Hac minor ingenio, promptior illa fuit. 
lo. 4. Simi] , Angeli nec beati ncc miferi creati (unt, eo quód miferia non eft 


De Ancelo | nifi fit peccatum, m quo ipli creati non funt. Neque ettam boni an 


rum moril| geli flats (i certitudinem habuerúr ficut nec ali póft lapfi , illius 
bonitate vell (ui la; 


Y plus preti fuerunt. Qiiamuisautem beatus Auguftinus bon 
mahua ¿full prefcios fux confirmationis fuiife dicere videatur , hoc tamcn / vt 

hereztione. = y E à : 
Sioi, Dep CX. Verbis fuis patet; non atiertiue, fed inquirendo potius dicit. Pof- 
rang rbon. fant autem dici angeli creati perfecti & imperfecti: perfecti qui- 
3-1 ar. 1. D.| dem pro iilo. ftatu X tempore,quia habebant quicquid ill requi- 
Hes t- Pg | rcbat Ratus. Imperfecta autem. relpectu eius cuius erant capaces: 
gat vt quod adhuc eis reilabar conferendum -Quo tamen etiam acce- 

pto,a perfectione diuina m infinitum diflant. 
Non mifer aut felix primo fait Angelus auo, 
Confcius euentus nec fuit ille fui. 

DsSummal Poft creationem fuam angeli quidam creatori amorem adharé- 
Deum tes per gratiam illuminan funt : alij veró ab eo auerfi, excecatiznó 
fone digo f 122° Pocccationem Deus eis immferir, fed quia gratiam ipfis nó 
or. D. Fa. PIPyo ttm. Per dictam autem conucrtionein hij facti funt iui, (icut 
12976: 2: oer aucr'ionem alii peccatores. In hac etiam fua conuerfione bo- 
cie M gravam cooperantem acceperunt , fine qua falicezad meritum 
do qu. ia | ie nemo peohicir. Nam gratia iillilicante nó indizcbanr eò quód 
dagte cio, t M nunquam fuerint, Vnde quód boni cóuerfi funtà bono quod 
Nuda, tos Dabelontad bonus quod non habebant ex gratia ipf peruenit, 
20 porto | Harc ausen grata licet malis collata non faerit nó tamen per hoc 
qa. SXC ar poterat: quia. quoufcac eis conferetur ftare nolebant. 
Alus autem dicentibus quód boni per gratiam cis collatam beati- 
tudincin tune meruerint, alis veró quód non, fed magis per ca que 
modo cuca nos faciunt, Magiíter dicit, ita hoc vitimum mais 
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distinción, la agudeza de entender y la libertad de querer. Así como uno supera a otro en 
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el grado de naturaleza, así en el conocimiento, en la colación de la gracia y también en la 
libertad de arbitrio, es decir, en cuanto sigue a la voluntad. Pues en cuanto a aquello por 
lo que el arbitrio no puede ser obligado, todos son iguales. Pues todos han sido creados 
buenos en cuanto atañe a su naturaleza. De donde se sigue que entre la creación y la 
caída de los malos transcurrió un pequeño intervalo. 

Dios no puede producir nada malo. Además, apenas creados los espíritus angélicos, 
todos tuvieron conocimiento natural de sí mismos y del Creador y de las demás criaturas, 
entendiendo qué cosa es el bien y el mal; tenían cierto amor natural de Dios y de sí 
mismos, aunque, según el Maestro, todavía no meritorio y esto porque (como él dice) 
todavía entonces no habían recibido la gracia. 


No iguales dones adornaban las mentes angélicas: 
una menor en ingenio; en claridad mayor la otra. 


[Distinción 4. De la bondad moral o de la malicia de los ángeles en su creación.] 


Los ÁNGELES no fueron creados ni beatos ni miserables, pues la miseria no existe sino 
después del pecado en el cual ellos no fueron creados. Tampoco los ángeles buenos 
tuvieron certeza de su estado, como ni los otros, después de caídos, tuvieron conciencia 
de su caída. Aunque San Agustín parece decir que los buenos habían estado previamente 
conscientes de su confirmación, sin embargo esto (como está claro en sus palabras) lo 
dice no asertivamente, sino más bien preguntando. Así pues, se puede decir que los 
ángeles fueron creados perfectos e imperfectos: perfectos, en cuanto al estado y tiempo, 
porque tenían lo que su estado requería; imperfectos, en relación de lo que eran capaces, 
por lo que faltaba aún de conferírseles. Sin embargo, aceptando todo esto, distan 
infinitamente de la divina perfección. 


Ni miserable ni feliz fue el ángel en su momento primero, 
no fue consciente de su acontecimiento. 


[Distinción 5. De la conversión y de la aversión de los ángeles. | 


DESPUÉS de la creación, algunos ángeles, ciertamente adhiriéndose por amor a su 
Creador, fueron iluminados por la gracia; pero los otros, habiéndose separado, fueron 
cegados, no como si Dios les hubiese mandado la obcecación, sino que no les concedió la 
gracia. Por esta conversión, aquéllos fueron justificados, como por la aversión los otros 
fueron pecadores. En esta conversión, los buenos recibieron la gracia cooperante, sin la 
que ninguno obtiene el mérito de la vida. Pues no tenían necesidad de la gracia 
justificante, puesto que nunca habían sido malos. De donde se sigue que los buenos se 
convirtieron del bien que tenían al bien que no tenían: y esto les llegó por la gracia. Y 
esta gracia, aunque no se les haya concedido a los malos, no por eso pueden ser 
excusados: porque no querían estar hasta que se les confiriera. Mientras algunos dicen 
que los buenos por la gracia a ellos concedida, entonces merecieron la beatitud, y otros, 
que no por eso se les concedió, sino más bien por lo que ellos hacen para 
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con nosotros, el Maestro dice que le agrada más esto ültimo. Pero en esto el Maestro no 
es seguido; sino que los Doctores afirman lo primero. 
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A algunos ángeles luego la mal aconsejada Soberbia 
condenó; a los demás el Amor los sostuvo. 


[Distinción 6. De las consecuencias en la aversión de los ángeles. | 


DETODOS los órdenes de ángeles, algunos cayeron. Entre éstos, el primero que cayó fue 
el más grande de todos, Lucifer, ensoberbecido por su propia excelencia. Éstos fueron 
arrojados en este aire sombrío hasta el día del juicio, como a un lugar debido a ellos por 
su tenebrosidad y para ejercitación nuestra. Al final serán arrojados al infierno. Y hasta el 
día del juicio, ya sea entre los buenos ya entre los malos, permanece su condición de 
superioridad y de inferioridad en donde los malos, a veces, son nombrados por los vicios 
con los que tientan. Es, pues, verosímil que todos los días algunos demonios bajen al 
infierno para conducir a las almas que han de ser atormentadas allí. Algunos piensan que 
Lucifer esté allí relegado desde el tiempo en que fue vencido por Cristo y que será 
soltado en los tiempos del Anticristo. Algunos opinan que él estuvo allí desde el principio 
de su pecado. Pero los demás demonios, cuando son vencidos por nosotros, parecen 
perder el poder de tentar: y esto, principalmente en el vicio, en cuya resistencia fueron 
vencidos. 


Aunque aire oscuro habite el perverso demonio, 
sin embargo, lo puede vencer el hombre casto. 


[Distinción 7. Del libre albedrío de los ángeles después del estado de camino y del 
poder de los demonios en cuanto a las criaturas. | 


Los ÁNGELES que persistieron en el bien, son confirmados en gracia, de tal manera que 
ya no pueden pecar; los que cayeron, se obstinaron. Pero aunque lo que quieren es 
alguna vez bueno, no buenamente quieren. Pero no por esto éstos o aquéllos perdieron el 
libre albedrío, ni obsta que este libre albedrío sea para el bien o para el mal, pues esto lo 
hacen los buenos espontáneamente ayudados por la gracia; los malos, sin la gracia y 
corrompidos, no pueden surgir al bien. 

Aún más, por esto, los buenos tienen el arbitrio más libremente, porque no pueden 
servir al pecado, lo que antes podían, como dice Jerónimo. Aunque los ángeles malos se 
endurecieron por su malicia, sin embargo no fueron totalmente privados de sentido 
perspicaz, sino que gozan de una gran sutileza de ciencia, tanto por naturaleza como por 
experiencia, así como también por revelación de los buenos espíritus que a ellos, con la 
voluntad de Dios, se les hace algunas veces. 

Con la ciencia de los malos, permitiéndolo Dios, se hacen las ciencias mágicas para 
engañar a los falaces y amonestar a los fieles y para probar a los pacientes. Pero no por 
esto la naturaleza visible de las cosas está a merced de los ángeles malos. Ni tampoco por 
esto, ellos se pueden llamar creadores, siendo esto sólo de Dios, sino que por ciertas 
ocultas semillas latentes en las cosas hacen eso: así como los padres no se dicen 
creadores de los hijos, como en un caso semejante un hombre puede enseñar más 
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extrínsecamente con más dificultad, aunque sólo Dios intrínsecamente puede justificar. 
Los demonios pueden hacer muchas cosas por la sutileza de su naturaleza, pero que Dios 
no permite; como también los buenos ángeles les impiden ciertas cosas. 
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No intenta el ángel bueno lo malo ni el bien el perverso, 
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aunque ambos gocen de libre albedrío. 
[Distinción 8. De la incorporeidad de los ángeles. ] 


NI LOS ángeles buenos ni los malos tienen cuerpos unidos a ellos naturalmente. Y aunque 
Agustín parece decir que tienen cuerpos aéreos, esto no a modo de aserto, sino más a 
modo de relato /recitative]. Toman cuerpos para que aparezcan a nosotros visiblemente, 
según la voluntad o permiso de Dios, y para que obren en torno nuestro. Después 
nuevamente dejan esos cuerpos. También en esos cuerpos asumidos, de vez en cuando, 
han hablado de parte de toda la Trinidad, algunas veces en la persona del Padre, algunas 
veces en la persona del Hijo y del Espíritu Santo. 

De si Dios alguna vez haya aparecido en formas corporales y de si los ángeles 
apareciendo en cuerpos aéreos, solamente en sus cuerpos, hacen esto, engrosándolos, 
dado que son corpóreos, o se revistan de cuerpos más gruesos, el Maestro lo deja en 
duda. Pero fuera del texto, se dice que lo hacen en los cuerpos asumidos, pues ellos no 
tienen cuerpo; pero la esencia de Dios, que es inmutable, nunca puede ser vista por 
nadie. Ni tampoco el diablo o el ángel bueno puede sustancialmente entrar en la mente 
humana, sino solamente Dios, aunque los demonios puedan entrar en los cuerpos y 
atormentarlos. 


Algunas veces, para cumplir su encomendado trabajo, 
el ángel suele tomar sus miembros del aire líquido. 


[Distinción 9. De los consiguientes a la confirmación de los ángeles en cuanto a la 
distinción de órdenes.] 


LA ESCRITURA enseña que hay nueve órdenes de ángeles que se distinguen en tres 
jerarquías: serafines, querubines, tronos y dominaciones; virtudes, potestades y 
principados; árcángeles y ángeles. Se llama orden una multitud de espíritus celestiales que 
se asemejan entre sí en un don de gracia, como el serafín en el ardor de la caridad, el 
querubín en la plenitud de la ciencia y así los demás. 

Pero estos nombres les convienen a causa de nosotros. Y por ellos son nombrados, 
porque en ellos sobresalen, no porque los demás órdenes no lo tengan, sino porque ellos 
en esto sobresalen pero con respecto a los inferiores. Y estos Órdenes en los ángeles no 
existieron al principio de su creación, según el Maestro, porque fueron impuestos por los 
dones gratuitos que después, según él mismo, recibieron. De aquí que ni de los demonios 
se dice que hayan caído porque hayan estado en los órdenes, sino porque así quedaron 
donde estaban. Tampoco son iguales todos los ángeles del mismo orden, sino como en el 
orden de los apóstoles y de los mártires, uno es más digno que otro. A estos órdenes, 
pues, de ángeles se sumarán los hombres que se han de salvar y por esto se dice que 
forman el décimo coro. También tantos se salvarán de los hombres, segün Gregorio, 
cuantos perseveraron de entre los ángeles. Lo que Agustín no acepta, aunque juzgue que, 
al menos, se salvarán tantos cuantos cayeron. 
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El Aula Sacra del cielo con nueve coros refulge 
de espíritus que sirven al Señor supremo. 
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[Distinción 10. De la misión de los ángeles. | 
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HAY opiniones acerca de la misión y asistencia de los ángeles. Algunos piensan que unos 
son enviados; otros, que nunca: pero que siempre asisten, según la autoridad de Daniel y 
de Dionisio. Otros piensan que todos son enviados porque se lee que un serafín (que 
pertenece al primer orden) fue enviado a Isaías, y el Apóstol recuerda que todos ellos son 
espíritus administradores. Pero en contra de esto está el que solamente un orden se dice 
de ángeles o sea, de enviados. A lo que sin embargo dicen que todos son llamados 
ángeles cuando son enviados. Pues tanto los ángeles como los demonios toman su 
nombre de sus oficios, como es patente respecto a Miguel y Gabriel y otros. 

Similarmente acerca de los nombres de los demonios, como son el Diablo, Satanás, 
Belial y otros. Por lo que éstos tratan de exponer la autoridad de Daniel y Dionisio. Pero 
fuera del texto, hay que notar que los neotéricos comúnmente tienen la primera opinión. 
De donde el Maestro dice que hay otros que dicen que, excepto los primeros tres 
órdenes, todos son enviados. Y éstos, del serafín enviado a Isaías dicen que no 
pertenecía al orden supremo, sino que así es llamado por su oficio de inflamador. Todos 
los ángeles se llaman también espíritus administradores, porque los superiores a los 
medios y éstos a los ínfimos pasan lo que comunican a los hombres. O bien, por todos se 
entiende nada más los inferiores. 


Cuantas veces el ángel a nuestras riberas desciende, 
suele tomar, según su oficio, su nombre propio. 


[Distinción 11. De la custodia de los ángeles. | 


CADA hombre, desde su nacimiento, tiene un ángel bueno para su custodia y tiene uno 
malo para ejercitarse. Y como todos los ángeles buenos quieren nuestra salvación, 
especialmente aquel[73] que a alguien se le asignó, así también el malo especialmente 
incita al mal a éste más que a otros. Prescindiendo del mayor número de ángeles o de 
hombres buenos o malos, cada uno de los hombres actualmente existentes puede tener su 
respectivo ángel para ejercitación o custodia. 

Aunque puede ser designado uno para muchos hombres, y les sería suficiente, también 
es posible que un ángel custodie a muchos hombres sucesivamente. Según algunos (lo 
que más aprueba el Maestro), todos los ángeles ayudan hasta el día del juicio tanto para 
el demérito como para el premio, esto es, en el conocimiento y amor de Dios. Otros 
quieren decir algo opuesto: que en cuanto al premio no ayudan, teniendo en su favor la 
autoridad de Gregorio y de Isidoro: la que el Maestro resuelve. Pero no obstante esta 
solución, no se sostiene que al menos en el premio esencial ayuden los ángeles. 


Apenas se introduce de un niño la cabeza en el agua, 
entran los ángeles, éste bueno, malo aquél. 


[Distinción 12. La materia informe precedió en tiempo la distinción de las cosas.] 


Dios, en un principio, creó la materia de los elementos informe y confusa o 
indeterminada, junto con la naturaleza angélica, la que después distinguió y formó en seis 
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días, según algunos santos, aunque según otros, aquella materia 


[78] Sugiero entender ille, y no illi. [T.] 
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pra firmamentum cfle dicuntur. Sic ergo Deus fex dicbus materiá 
creatam dillinxit, & opere perfecto, feptima die quieuit fcilicet à 
facienda noua creatura. oniho tamen « víque modo opera 
tur. Non enim foluta omniain verbo difponendo & temporaliter 
creando ac diftinguendo operatus el led & alia ex alijs producen- 
do: quód vfque modo fact. 


Primum materies fub inerti pondere rerum. 
Condita per fercs e$t renonata dues, 


D.r3.Séma.| Tn opere dillindtionis Deus primo cógruenter fecit lucem , quz 
Vues alia habet mamteltare. Quz quidem lux & fpiritualis intelligi po 
kinécone eite ll ferlicer angelica natura pracedenter per celum figmficata : hic 
arimo deo-|autem per lucem,idefl,per gratiam formata, poteft X intelligi cor- 
sere prima [poralis, fcilicet pro nubecula aliqua lucida de preiacenti materia! G 
hier D.Tho-|oroducta, in ca, parte vbi modo fol eft feu mouetur cuius vices 
K P d s" habuit, noem diem illo triduo difhngues. Que nec ab aquis 
Bac Aor AS Impedicbatur propter earüdem tunc raritatem. Potelt autem dies 
qt Rie o. |tune dictantelligi aut lux prz dicta, aut ipfius illuminatio, aut fpa- 
Nu tracuum vigimti quinque horarum, At prima dies naturalis à plena lu- 
1 P0r3-|ce exordium lumens, aurora & mane caruit, & per vefperar in ma 
EU ne caruit, & per vefperam in mane fequéris diei tendens, excreuit 
in fpatium fupradi&um . Poftea autem in myfterio dies à! uefpere 
incepit. Dicta vero lux, folum fuperiores illuminabat partes : nec[H 
ita claré vt fol modo facit. Vndé nec fruftra poft quarta die fol for 
matus e(t. Et hoc aut de eadem luce, ucl faltem eam comunctam 
habet. Portó Deus pater mundum producens, nullum vocis foni- 
tum edidit, (ed verbo fuo (ideft filio) nó quidem ut inflrumentum, 
fed vno fecü opifice,ex fe aternaliter genito,cuncta creauit. Quod: 
incidenter dicit Magifter contra hereucos, quiin (cripturarum in- 
tellectu enormiter oberrabant. | 


— 


Tempora 
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haya sido al mismo tiempo creada y distinguida. Parece más conforme a las Sagradas 
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Letras lo primero, y es lo que más agrada al Maestro. Aquella materia ha sido llamada 
con muchos y acostumbrados nombres: tierra, abismos y aguas, para que no se creyese 
receptiva de una sola forma y para que los incultos (a los cuales habla Moisés) más 
fácilmente fueran enseñados. 

Aquellas tinieblas que se dice estaban sobre la faz del abismo, significan ya sea la 
ausencia de luz y nada son; o ya, aire oscuro, y entonces son una criatura. Lo antes 
dicho, no se debe entender como si la materia fuese informe y después debiera 
distinguirse por diversas formas. Existía aquella materia donde ahora está el mundo y se 
extendía más allá del firmamento, más densa en la parte inferior y más rala en la parte 
superior. De allí se formaron aquellas aguas que se dice están sobre el firmamento. En 
seis días, pues, Dios distinguió la materia creada y, terminada su obra, descansó el 
séptimo día, es decir, ya no hizo una nueva criatura. Pues no obró ordenando todo lo que 
estaba suelto con su palabra creándolo temporalmente y  distinguiéndolo, sino 
produciendo una cosa de otra, lo que constantemente hace hasta ahora. 


Al principio, bajo el peso inerte de las cosas creadas, 
la materia, al pasar del tiempo se ha renovado. 


[Distinción 13. De la distinción de los días y de las obras, y en primer lugar de la obra 
del primer día.] 


EN LA obra de la distinción, en forma congruente, Dios hizo la luz, que permite que todo 
lo demás se manifieste. Y esta luz puede entenderse como espiritual, a saber, como la 
naturaleza angélica significada anteriormente por la palabra “cielo”, en este caso formada 
por la luz, o sea, por la gracia. Pero puede entenderse también como corporal, es decir, 
como una nubecilla luminosa, producida de la materia preexistente, en esa parte donde 
todavía el Sol está o se mueve, del cual ella hizo las veces, distinguiendo así durante el 
primer triduo la noche y el día. Y esta luz no era impedida por las aguas, a causa de la 
poca densidad de ellas; lo que entonces se llamaba día, puede entenderse o esa luz antes 
dicha o la iluminación de ella o un espacio de veinticinco horas. Por consiguiente, el 
primer día natural, empezando a plena luz, careció de aurora y de mañana, y por la 
tarde, extendiéndose hasta la mañana del siguiente día, creció en el espacio antes dicho. 
Ya después, en el misterio, el día empezó por la tarde. Dicha luz solamente iluminaba las 
partes superiores y no tan claramente como ahora lo hace el Sol. Por lo que no en vano 
después, al cuarto día, fue creado el Sol. Y esto lo tiene de la misma luz, o por lo menos, 
esa luz se le añadió. 

Dios Padre, produciendo el mundo, no emitió ningün sonido de voz, sino que en su 
Palabra (o sea, su Hijo) no ya como instrumento, sino como un solo artífice con Él, 
engendrado por Él desde toda la eternidad, creó todas las cosas. Lo que incidentalmente 
afirma el Maestro, contra los herejes, es que en la inteligencia de las Escrituras erraban 
enormemente. 
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TT Pars fexta: 
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Tempora quo certis Deus intercedere! boiis, 
Mox a luce Juum nobie c 2pii opus. 


Secunda dic Deus fecit hemamentum fica firmitate, fue monea 'D.14.'n qua 


tur,fiue non,di&ü quod fecundum Bud 


habés fecundum fcripturas aquas (upia X fubtus (c-quoe eua mer | 


cunque fiat, diuinz tamen virtut poslibile nó dubitatur. Nam eua 
à moueatur fecundum fubitantiam, tamen ell brmum quod fi eon 
moueatur, pofsibile tamen elt dera miplo moueri. Extra textum 
tamen dicendum efl,ipfum vna cum lideribus fixis moueri, plane- 
tas auten fingulos fuos habere orbes,cum quibus moveantur. Die 


gautt : aut aquis infpillatis,aut partim terre concauitates, que X oc- 
cultis meatibus ibi conunuantur vbi tunc alia corpora clariora ap- 
paruerunt, herba X ligna fructifera producta funt, Deinde fequen 
ubus tribus diebus ipfum ornauit. Nam die quarta ornatum ell fir 
mamentum Sole, Luna X (tells, vt per eas iliuliretur pars inferior 
mundi, per quorum motum , tempora, dies, € anni defignantur., 
uinta veró die aer volatitibusaqua pifcibus, terra iumentis, repti- 
hbus X beftjs oinata ett poftque vitimo homo, de terra formatus, 
fed ad cclum po(sidendum ordinatus eft. 
Sidereos crbes lux admirota f cunda eft, 
Tertius cbfupuit falta elementa dies, 
Hinc firmamentum füatuitmox diffulit vndas , 
"Frotulit & quarto lamina mágna dic, 
| Die quinta Deus creauit volatiliaeX ea in aera furfum levans, pi- 
(ces veró in aquis relinquens . Sexto terram iomenus , 1epoulibus & 
beltus de ea formatis ornaurt. Arimalia tamcn nociua X uenena- 
ta,creata luerút innoxia : fed honane peccare, facta. funt noxia 
i vt per ca peccata puniantur, & bonorum probetur patientia, Fa ve 
rò qua ex putrclactione nafcuntur tunc producta non fucrunt mifi 
materialiter. Nouifsimé vero factus eft homo tanquam omriu.n do 
minator animalium, De creatione autem rerum quidam dicüt per 
interualla fex dierum res efle tormatas& diflinctasquod X (criptu 
rz magis vidctur cófonum,& ab Ecclefia approbatum. Aly autem 
dicunt omma fimul fa&a efTe quedam formaliter, qua dà vero ma- 
tertaliter tantum, & pottea difhincta : Dic aute feptimo Deus quie- 
uit opus fuum die fexto factum,lanéulicando quia creaturam noua 
non condidit. Vnde dics ilie my tica gradim raucne dicitur fan- 
Ctubicatus . 
Aera quinta dies, lurex fexta re p'esit. 
septima completum janti fcauil epar. 
In eo quod (cripcusa dicic faci mu via operatio trium perfona- 


AGE 


Ic 


yum 


am dicitur ceium ndereum, de operibus 


la 8.68 ar. 1. 


| n. art. 2.50. 
veró terria Dcus aquas que lub celo funr, in vnum locum congre- Ant.An q.1 


lecunda,ter 
Ux, & guar- 
te dierum. 

D.1 ho. r.p. 
q.56.21.ar, 1. 


bona.d.11.q. 


Ric. d: 12.9 
8.Viy.d.ta 
q.:.Dur.d i: 
q. r. Niila 
tra£t. 1. p. a. 
por.1.q vut 
cà, 


D.15. De 
pere quite 
diei & lexte 
hoc ch de 


hum, Vide 
D.T ho.t.p. 
1g. 76. att. 4. 
5.0. May q. 
1 Bacc. g.d. 


—— ——————————M 


Sexta Parte 


Para que Dios con horas ciertas interviniera en el tiempo, 
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empezó primeramente con la luz su obra noble. 
[Distinción 14. En la que trata de las obras del segundo, del tercero y del cuarto días. | 


EL SEGUNDO día hizo Dios el firmamento, llamado así por su firmeza, ya sea que se 
mueva o que no se mueva. Éste, según Beda, se llama el cielo sideral, teniendo, según las 
Escrituras, aguas encima y debajo; de cualquier modo que esto se realice, no hay duda 
de que sea posible para el poder divino. Pues aunque se mueva según la sustancia, sin 
embargo está firme como si no se moviera y es posible que en él se muevan las estrellas. 
Pero, ya fuera del texto, hay que decir que él se mueve junto con las estrellas que están 
fijas; y que, en cambio, los planetas tienen cada uno sus órbitas, con las cuales se 
mueven. 

El tercer día Dios juntó en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo. Al 
condensarse las aguas [aparecieron] en parte las concavidades de la tierra, que se 
comunican por ocultos pasajes, donde entonces otros cuerpos más claros aparecieron, las 
yerbas y los árboles frutales fueron producidos. Los siguientes tres días adornó el mundo 
mismo. El cuarto día fue adornado el firmamento con el Sol, la Luna y las estrellas, para 
que se iluminara la parte inferior del mundo y por el movimiento de ellos se determinaran 
los tiempos, los días y los años. El quinto día, el aire se adornó con los pájaros, el agua 
con los peces, la tierra con los animales, los reptiles y las bestias; después, al final, el 
hombre fue formado de la tierra, pero fue ordenado para poseer el cielo. 


La Luz segunda admiró los orbes sidéreos; 

atónito quedó el día tercero ante elementos creados, 
estableció el firmamento y dispersó luego las aguas, 
y en el cuarto día encendió lumbreras grandes. 


[Distinción 15. De la obra del quinto y sexto días, es decir, de la producción de las 
cosas mixtas y sensibles. ] 


EL QUINTO día, Dios creó las aves, elevándolas por el aire, y a los peces, dejándolos en 
las aguas. El sexto día adornó la tierra con los jumentos, los reptiles y las bestias de ella 
formados. Los animales nocivos y venenosos fueron creados inofensivos; pero al pecar 
el hombre se hicieron dañinos, para que por ellos se castiguen los pecados y se ponga a 
prueba la paciencia de los buenos. Aquellos [animales] que nacen de la putrefacción, 
entonces no fueron producidos sino materialmente. Finalmente fue creado el hombre 
como dominador de todos los animales. 

Acerca de la creación de todas las cosas, algunos dicen que éstas fueron formadas y 
divididas en el intervalo de seis días, lo que parece estar más de acuerdo con la Escritura 
y lo aprobado por la Iglesia. Otros, en cambio, dicen que todo fue hecho al mismo 
tiempo, algunas cosas formalmente, otras sólo materialmente y después divididas. El día 
séptimo Dios descansó santificando su obra hecha el día sexto, porque ya no creó 
ninguna otra criatura. Por lo que ese día se dice santificado, en cierta manera mística. 
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Llenó el quinto día los aires, el sexto la tierra. 
El séptimo su obra santificó completa. 
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326 Rhetorica Chr:jliana 


ne creature rum oltenditur: in. co vero quod dicit ad imaginem noftra, voa 
Veit M & xqualis fubilaritia carundem montlcatur. Ex perfona pairis hoc 
lonordi: dicitur ad filium & Spiritum Sanótum,non (vt quidam, putant An 
D. Fh. rep. gelis quia Dei & Angelorum non elbesdem imago X finilitudo 
Iq. 77. art 1. Neque homo factus elt ad is aid) vntus perlone fed totms In 
¿Bonam.S20+ niratis. Vnde falfum clt quod quidam dixerunt per inaginem fi- 
Kic.Ant.A9- Vom intelligi debere, & non hominem . Neeue approbatur auod 
q r. Nuha. | 5 4 `+ an T 
Tracz p.a, 21M dicunt per imaginem antelbiar fiium, & per fimilitudinem Sp 
por-3. ritum Sanctum. Elteron homo facetes ad Troianis mazime fe- 
cundum naturam, fcilicet animam : X ad fimlirudinens, quoad fu- 
perad dita,vt furit wirms & innocentia . Filius dicitur maso patri, 
non ad imacinem : quia non creatus, fed natus axqualis ett patr, X 
in nullo difsimiiis, Homo ucro, imago Dei & ad imaginem dicitur 
quia non quals X creatus: X per hoc lege diflans à modo exi- 
(tendi unaemem,quomod.« fiis eff " 
Optimum ad exempl pea aire bonto faftus, bnago 
Vains cz Trini diciiur elle Dei. ` 
Animam hcminis Deus nen de tua febltantia infpirauir.nec fau 
cibus aut manibus corporis, fed eam de nihilo creando, & corpia 
de terra lacte ad medum flatus anfundendo. Quidanid fit de pri 
mi hominis anna, de alris tamen certum eft quod m cori ore acá 
tur, & fiz creando infunduntur, & infundendo creantur E autein 
hom» non virtete natura, fed diuina im ætate virili && extra paradi 
tum creatus, X hic pottus in paradifum, vt fic quia mdz pellendus 
eratagnofceret ex Sratta, non ex natura ilice finte, Qui quidem 
locus licet fecundum quofdam fit corporalis przcife,secundum an- e 
cem alios fpiritualis , potett ramen dici effe vtrunque . Corporal 
repe a C eed 
globu i Sens) gerens fpiritualiter typum Ecclefiz 
prafentis uel tuturz. lu quo erant liena diuerfà,interqiie vnum fue 
rat di&um lignum Vita, cuis fruétus diuinitus acceperat virtutem 
conferuand:a morte & infirmitate. Fueratautem. Sib lignum 
fcientix boni & maliab euentu fic di&um dum homo de co prohi 
bito guflans boni & mali diftantiam experimento didicit. 
Primus bomo v.ilidi fib tempora conditus £ni, H 
Delicias tenuit qnas paradifus babet. 
- Jura paradiflum mulier formata eftà dco. Poftquam enim Adi 
ille potitus cfl, & animalibus ad eum addudtis:nomina eisimpofuc 
vehe. Vor edes dew iplum, ei ex us de coflis cius dormie 
Yee MCN E i». eus porenuam fuam non excuando cú 
ANS Y z Jue tacramentorum proceflus de latere Chrifti figu- 
arent? Evam non de capite, aut pedibus vz nó domina aut ancilla 
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Retórica Cristiana 


[Distinción 16. De la producción de la criatura compuesta de espiritu y de cuerpo.] 
CUANDO la Escritura dice “hagamos” se manifiesta una sola operación de las Tres 
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Personas; pero cuando se dice “a nuestra imagen” se muestra la única e igual sustancia 
de éstas. Desde la Persona del Padre esto se dice en orden al Hijo y al Espíritu Santo; 
pero (como algunos juzgan) para los ángeles, porque no es la misma imagen la de Dios y 
la de los ángeles, ni la misma semejanza. Ni fue hecho el hombre a imagen de una sola 
Persona, sino de toda la Trinidad. Por eso es falso lo que algunos dijeron que por 
“imagen” se debe entender al Hijo y no al hombre. 
Tampoco se puede aprobar lo que otros dicen: que por su “imagen” se entiende el Hijo 

y por “semejanza” el Espíritu Santo. Fue, pues, hecho el hombre a imagen de la 
Trinidad, según la naturaleza, o sea el alma, y a su semejanza, por lo que se 
sobreentendieron la virtud y la inocencia. El Hijo se llama imagen del Padre, y no “a 
imagen”, porque no fue creado, sino que nació igual al Padre y en nada es desigual. En 
cambio, el hombre se dice imagen de Dios y “a su imagen” porque no es igual, sino 
creado y por esto muy diferente del modo como existe la imagen y del modo como es el 
Hijo. 

De acuerdo con óptimo modelo el hombre creado, 

de Dios Uno y Trino se dice que es imagen. 


[Distinción 17. De la producción del hombre en cuanto a sus principios constitutivos, 
es decir, cuerpo y alma.] 


DIOS, no de su propia sustancia, inspiró el alma del hombre, ni de la boca o de las manos 
del cuerpo, sino creándolo de la nada e infundiéndola, a modo de soplo, en el cuerpo 
formado de la tierra. Sea lo que sea del alma del primer hombre, de los otros es cierto 
que son creadas en el cuerpo, y así son infundidas cuando se crean, y son creadas 
cuando se infunden. No por la virtud de la naturaleza, sino por la de Dios, el hombre fue 
creado ya en edad viril y fuera del Paraíso; después fue puesto en el Paraíso, de donde 
debería ser expulsado, para que reconociese que estuvo allí no por naturaleza, sino por la 
gracia. Y este lugar, aunque segün algunos fue precisamente corporal, segün otros fue 
espiritual. Puede sin embargo decirse que fue ambas cosas a la vez. Es un lugar corporal, 
demasiado distante de la tierra habitable, tan alto como la Luna; pero espiritualmente es 
el prototipo de la Iglesia presente o futura. 

En ese lugar había diversos árboles, entre los cuales uno se llamaba el árbol de la vida, 
porque sus frutos habían recibido la virtud divina de preservar de la muerte y de la 
enfermedad. Estaba también allí el árbol de la ciencia del bien y del mal, llamado así por 
lo que sucedió, cuando el hombre gustando del [fruto] prohibido, aprendió por 
experiencia la distancia entre el bien y el mal. 


El primer hombre creado en los tiempos de la edad no caída, 
tuvo las delicias que ofrece el Paraíso. 


[Distinción 18. En la que se trata de la producción de la mujer.] 


LA MUJER fue formada por Dios dentro del Paraíso. Una vez que Adán fue colocado allí, 
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le llevaron todos los animales para que les impusiera un nombre; entonces Dios infundió 
en él un sopor y mientras él dormía, de una de sus costillas formó a Eva, para que 
[Adán] no sintiera dolor, para que Dios, sin despertarlo, manifestara su poder, puesto que 
por ellos iba a ser prefigurado el origen de los sacramentos del costado de Cristo. A Eva 
la forma no de la cabeza, ni de 
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fed focia illius haberetur, formauit. Noluit autem Dcus mulieic |B»5.& Dar. 
Amul cum uiro creare, & ad confundendam diaboli lupcibiam,qui] 322 ar- Raz 
principium aliud à deo efTc voluit, & vc finiiitudo Dei qui eft em-[83* 

nium rerum prinapium , in homine perhoc fieret mamicila Nec 


' 


ad coftà silam aliqua tuit addita matoia, fed ¿ut quinque paribus 

(actum e(t) materia illa Des virtute iuit multipircata - Li autem 

Angeli ad hoc miniftrauennt, folus tamenDeus quod creationis cft 

effecit. Neque orgamzatio corporis illius fuit ex aliqua ratione fe 

minalt,ficut in rcbus à natura produ üis fieri folet, (ed uirtute. diw- 

na fupernaturali . Anima ucro ipfius mulieris non (ut,quidam ten- 

niebant) de anina Adæ, cum indiuifibilis fit ac incorruptibilis, for 

mata cibícd creando (vr cæteræjinfula, X infundendo creata. 

Clin, formofi grauido de corporis effe 
Salicet enata efi fomina prima viri. 
Ja innocétiz Htaru homo inortalis quodammodo , & immortalis |D.19. Sra. 

p jerat. Poterat crim mori poterat X non men, Habuit ergotunc Bama : 

poffe non mori, potl peccatum habet necelle mon. poll rcturreétio giu zu 
nemautem non poterit mori, Tune corpus ipfius honnms anima- [7 Tii paq. 
Je, cibis indigens erat& vnde & mortale : fed pollea faétum cll mor-fs7ara BS a 


[inem necefsitatem moriendi habens, poft refurrcttionem ucró erit 9142-83 
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(pintual e, nec cibi egens; nec mori potens, Quam ramciimmorta Sco. An, 

litatem, nun ex conditione natua, fed dono grava habuit homo, 

ex cfusfcilicer ligni vite de quo fi non edifier, peccaflet, có quód de 

hoc z dere praceptum fib: fuerat , vnde & moreretur. De hoc etiá 
| Ciuigno quidam dicunt, quód nó fuit totalis caufa immortalitatis, fed 
coadiuuans . Alii autcm : quod immortalitatem omnino habuit, 
homo ex vfu hgm utx. Sed X quibufdam videtur quod à natura 
quandam habuiffet immortalitatem , & peifcctionem eiufdem ex 
ufu dicti ligan affecutus fuiffet |. Magiller autem fennt quód cx co 
de.n euam primam immortalitatem habucnt, 

Duni paradijiacis diuei[aretur in boitig, 
Nulla mortis erat legercuinétas bomo. 

Etiam in innocétix flatu homines cótra falfam quorundam opi- 
nionem filios generaffent, abfque libidinofa cócupiícentia: genita 
libus membris ad hoc opus, vt ceteris, pro voluntate viendo. Quod 
autem nó generaucrint inde event, quia Deus hoc nondam pizxce- 
perat, X pauló poft mulieris formationem peccaverunt. An fiin 
paradiso ecneraffent; parentes illic relicta potleritate,flatim transla 
ti fuflent ad requiem beatitudinis, vel expestafient quoufque bea- 
torum numerus complercrur , ex formpruris facris certum non cft, 
vt Magiller diit, T amen extra textura communiter primum am- 
plectuntur doctores. Generaflent auten etim in hoc flatu paruu- 
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Sexta Parte 


los pies [de Adán], para que no se considerara como dominadora, ni como sierva, sino 
como compañera. No quiso Dios crear a la mujer al mismo tiempo que al hombre, para 
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confundir la soberbia del diablo, que quiso ser un principio distinto de Dios y para que la 
semejanza de Dios, que es el principio de todas las cosas, se hiciera manifiesta de este 
modo en el hombre. 

Y a aquella costilla no se le añadió materia alguna, sino que (como sucedió con los 
cinco panes) aquella materia se multiplicó por el poder de Dios. Y aunque los ángeles 
hayan podido ser ministros, solamente Dios hizo lo que tuvo carácter de creación. Ni 
tampoco la organización de aquel cuerpo se debió a alguna razón seminal, como suele 
suceder con las cosas producidas por la naturaleza, sino por la virtud divina sobrenatural. 
En cambio, el alma de la mujer no fue formada del alma de Adán (como algunos 
pensaban), puesto que era indivisible e incorruptible, sino que (como los demás) al ser 
creada fue infundida y al infundirla fue creada. 


Del grávido ser de un hermoso cuerpo otrora 
nació del varón la primera mujer. 


[Distinción 19. Del estado del hombre en su naturaleza integra. | 


EN EL estado de inocencia el hombre era mortal e inmortal, pues podía morir y podía no 
morir. Tuvo entonces la posibilidad de no morir; después del pecado tuvo la necesidad de 
morir; después de la resurrección ya no podrá morir. Entonces el cuerpo animal del 
hombre necesitaba de los alimentos, por lo que era mortal; más tarde se transformó en 
muerto, por tener necesidad de morir; después de la resurrección será espiritual, sin 
necesidad de alimentos y sin poder morir. 

Y el hombre tuvo esta inmortalidad, no por la condición de su naturaleza, sino por el 
don de la gracia; esto es, por comer del árbol de la vida, del cual si no hubiera comido, 
hubiera pecado, pues se le había ordenado comer de él para no morir. De este árbol 
algunos dicen que no fue la causa total de la inmortalidad, sino sólo [causa] coadyuvante. 
Otros, en cambio, pensaron que el hombre tuvo la inmortalidad totalmente sólo por el 
uso del árbol de la vida. Pero a algunos les parece que [el hombre] por su naturaleza 
hubiera tenido cierta inmortalidad y que alcanzó la perfección de ésta por el uso de dicho 
árbol. El Maestro opina que por él alcanzó la primera inmortalidad. 


Mientras habitaba paradisiacos jardines, el hombre 
a ninguna ley de muerte sujeto estaba. 


[Distinción 20. Del estado de naturaleza que debería ser propagada por Adán antes del 
pecado. Y de la conservación de la naturaleza humana por la natural generación en 
naturaleza integra. ] 


AUN en el estado de inocencia (contra la falsa opinión de algunos) los hombres hubieran 
engendrado hijos, sin concupiscencia libidinosa, utilizando voluntariamente sus miembros 
genitales (como los demás) para este fin. El que no los engendraran sucedió porque Dios 
no se lo había mandado y poco después de la formación de la mujer ya habían pecado. 
Si hubieran engendrado en el Paraíso, dice el Maestro que por la Sagrada Escritura no se 
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sabe con certeza si los padres, dejando allí a su prole, hubieran sido trasladados 
inmediatamente al descanso de la bienaventuranza, o hubieran esperado hasta que se 
completara el número de los bienaventurados. 

Fuera del texto, comúnmente los Doctores opinan lo primero. Pues aun en 
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j!o? in probabilem opinionem in flatu corporis , loquela, aliisque hurul 
od modi per temporis fuccefssonem profeciffent. Nam vt fupradidtü 
Duran. q. 5. CM cibis quoque in eodem flatu indigebant. Scd & in perancubus 
[Nuts traca ad animam cum tempore profeciffent, neq; tamen penoía ess fuif- 
pios pOr. 3- fet rerum infcitianec ob id 1gnoranva dici potuiffet,co quod refpe 
LEM &u corum quz nec fcire tencbantur, fuiffet. Parauerat ergo Deus 
homini ficut bonum temporale & vifibile pro natura corporis, lic E 
inuifibile & fpirituale pro anima. V nde fi przceptum Doi feruan 
do perítiniTer, vltimo ad requiem beatitudinis fine morus interuen 
tu ipfe & tota polleritas fua fuiffet translatus. 
5pumas perpetuo caro feda libidinis fln, 
Q uam nimium primus commandauit bomo. 
lo. Sóma |], lnuidens diabolus homini quem per obedientiam alcenfurum 
|De lapfu pri] Ctebat vnde per fuperbiam ipfe corruerat,in debiliori eum parte, 
imi hoauni.| fcilicet muliere, tentando agerefTus ell, dolo fupplantare volens, 
'D. T ho.1. 1|[quos virtute fuperare non poterat , apparens cidem in fpecie non F 
Tetas qua voluit, fed qua pernuffus ell, qua tame fraus eius facile per. 
ieco Aur. Aa] Pendi pollerper ferpentem , quafi per initrumentum cidcm locu- 
la Ras. qu. (115, vt Angelus bonus per afinam Balaam , quem tamen mulier lo 
Dus 4: j|quelam a Deo accepifie credebat. Hinc ergo interrogazione folici- 
May dis. - vt qua via tentando incederet, ex ipfius difceret re (ponfione. 
[Erac. iie nde X cum quafi dabitando refponderet mulier , (tatim intulit 
Bora PQuod voluit, metum, fcilicet mortis, fi comederent mendaciter ex- 
ludens, & dignitatis excellentiam falfo promittens. Tentauit au- 
tem eam de gula, de vanagloria , & auaritia per didam promifsio| G 
nem. Eiltnempe duplex tentatio, exterior fcilicet, & interior, qua 
vitima quandoque à carne: & tunc nó eft fine peccato,que & quia 
dithieilior eit Quam exterior qua homo cecidit, ideo grauius punié 
dus erat. At quamus leaem habuit ad peccandum occafione, quia 
tamen ad alterius fualionem peccaurt, 1d eo remediabilis fuit : non 
autem diabolus, qui nullo fuadente peccaurt, przferrim etiam quia 
non tora anze'ica nacura ceciderar, vt humana, per quàm & Ange- 
lca ruina fuerat reparanda . Pra:ceptum autem domini de non co 
medendo vtrique datuin,ad mulisrem per virum cóucmenter per-|Ty 
uencrat,eo quód ipfa viro fübdita elle debebat: quos & Deus fe- 
cerat, vc inuicem loqui polen, & ab aliis (fi effent) difcere. 
Callidus accendens muliebri peftora demon, 
. Perfuafi: mifera fumere poma necis. 
Rum open p posean ango ft quadam prafimmptio 
wi. j > eX qua primo mulier, pofl hoc vir in pecca- 
¡acc m nr confenfiz, non qu:fi illa elatio diaboli fi 
2i, que ho) à ugsc(honem,fed'opus 
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ese estado, hubieran engendrado hijos pequeños, dada la estrechez del vientre materno, y 
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estos hijos, según la más probable opinión, con el correr de los tiempos hubieran 
progresado en la estatura del cuerpo, en el hablar y en otras cosas semejantes. Porque, 
como antes ya se dijo, en ese mismo estado necesitaban de los alimentos. 

En lo que se relaciona con el alma, también hubieran progresado con el tiempo, sin 
que la carencia de ciencia hubiera sido penosa, ni hubiera podido llamarse ignorancia, 
porque hubiera sido respecto a lo que no hubieran tenido por qué saber. Dios había 
preparado el bien temporal y visible para el cuerpo, el invisible y espiritual para el alma. 
Y si hubiese perseverado en observar el mandamiento de Dios, finalmente, sin que 
interviniera la muerte, él y toda su posteridad hubieran sido trasladados al descanso de la 
bienaventuranza. 


Por el constante ardor de la libido se enciende la carne, 
que el primer hombre consintió demasiado. 


[Distinción 21. De la caída del primer hombre. | 


EL DIABLO envidioso quiso tentar al hombre, de quien sabía que por obediencia iba a 
subir al lugar de donde él por la soberbia había caído. Y lo hizo en la parte más débil, o 
sea, en la mujer, queriendo suplantar por el engaño a los que no podía superar por la 
fuerza. Se le apareció, no en la apariencia que él quiso, sino en la que se le permitió, en 
la cual, empero, fácilmente podría ser descubierto el fraude. Le habló tomando como 
instrumento a una serpiente (así como el ángel bueno habló por medio de la burra de 
Balaam) y la mujer pensó que estaba oyendo hablar a Dios. De ahí que con su pregunta 
intentó conocer por qué camino podría tentarla, lo que supo por su respuesta. Cuando la 
mujer respondió como dudando, inmediatamente dedujo lo que quería y excluyó 
mentirosamente el miedo a la muerte, en caso de que comieran, y prometió falsamente la 
excelencia de su dignidad. 

Y con dicha promesa la tentó de gula, de vanagloria y de avaricia. Hay una doble 
tentación, la exterior y la interior (esta última, a veces, es carnal y entonces no está 
exenta de pecado), la cual porque es más fácil que la exterior en la que el hombre cayó, 
por eso debía ser castigado más gravemente. Y aunque la ocasión que tuvo para pecar 
fue leve, sin embargo, como pecó por la persuasión que vino de otro, por eso pudo tener 
remedio. No en cambio así el diablo, que pecó sin que nadie lo empujase, sobre todo 
también porque no toda la naturaleza angélica había caído como [cayó] la humana, por la 
que también la caída angélica debiera ser reparada. El precepto del Señor de no comer 
fue dado a ambos, pero fue conveniente que a través del varón llegara a la mujer, porque 
ella debía estar sujeta al varón. Además, Dios los había formado de tal manera que 
pudieran comunicarse entre sí y aprender de los demás (si existiesen). 


Encendiendo el pecho femenino el astuto demonio, 
la convenció de tomar la manzana de la muerte triste. 


[Distinción 22. Del género del primer pecado por el cual el hombre tentado cayó.] 
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EL ORIGEN del primer pecado de los Primeros Padres fue cierto orgullo presuntuoso que 
debió haber sido reprimido, por el que primero la mujer y después el varón consintieron 
en el pecado, pero no como si ese orgullo hubiese precedido a la sugestión del diablo, 
sino a la obra pecaminosa. Este orgullo estuvo de dis- 
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| peccati przcefTerit, Qux tamen aliter in animo mulieris fuit quz'ao tentatus’ 
[terpenti credebat, non autem vir, unde & aliter quim mulieralle- lapfus ch. 
¿tus fint. Hinc enam X grauius peccauit mulier , tum quód fer-|Bona-q. 1.ar. 
Ipenti coutra Deum credidit tum quod elare nimis fe equalem Deo RN Rn 
¡Ger poffe putauit, quod wr non feat : tum etiam quod nedum in! Ant. And. q. 
de X proximum, vt uir: fed euaman Deum peccauit , Nec obílar cNufatrao 
¡quod parem factum in vtrifque fuilTe, Augullinus dicit. Hoc enim] 5-P-2- por.. 
de excufatione inteilimtur,fed non quoad pradiéta. Sed nec hi quij? 3" 
& virum Doi qualitatem appetufTe dicunt, muliere in hoc magis 
lexarfiffe tacent. Denique etii mulier peccauit ex ignorantia quo- 
ad hoc quód feducta cft, vir autem feductus non eft,nó tamen igno 
rawit Dei przceptum: vnde nec per hoc excufari poteft. Non enim 
omnis ignorantia excufat, fed inuincibilis tantum. Vin.1b: lis aute 
poti us aggrauat. Porro cum hominis natura bona elfer fine vitio, 
| confenfus malt ex libero. voluntatis arbitrio procesfit , diabolo id 
| fuggerente . Vnde ncc voluntas mala inquantum adus, peccatum 
p ipraccísit licet inquantum quadam natura , feu naturali potenta. 
Effe Dei fimilis dum falfa cupiuerit uxor, 
De guftanda viro noxia poma dedit. 

Quanquam Deus honunem caíuruim prxfciuerit, tentari tamen D.t. Súma. 
cu: permitir ad dignitatem homims ollendendam, qua potior e(t; De Des per- 
ille qui tentari quidem poteft X non confentire,quám nec confenni fone m 
renec tentar polle; Quem X licet malum futurum feiret, cteawit a an 
tamen ob bonu:n quod inde nomt euentüram, Nec eum impecca- Ade socelap 
bilem facere volut licet melts effer, có quód hoc fit fanctorú an-|lum.Bona.q. 

C gelorum Neque à confenfu eum praferuaust, vt fic nec infiuctuofci! att: t Sco. 
eflet bonus, nec malusimpunne, Sed nec volunzatis diuinz præ- Ar 
teripfam aiia caufa eil querenda Dedizautem homini mox cùm 1.Nutla.8e 
iplum creauit, fcienti in rerum creacarum.fai ipfius, & creacoris.per epa 
quandam interiorem infpirationem, mtra tamen cam qua in patria;P?r-j-3.2- 
eft: qua quide fcientia quid vtique deberet, fatis agnowt Et quam- 
uis agendorum tantam habuerit fciétiam, calus tamen fui przícins 
non fuit, vt fupra de angelo malo dictum eft. 


Primum bominem ornabat numerofs fcientia, quamuis 
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D.z 4. Sima. 
| * : j pc adiutorio: 
i Non fuerit cafus pref. ius i ple fui. per quod ho 
| Per potentiam naturalem homo ante lapfum potuit peccatum,mo ante la- 
vitare,licet non mereri : alioqui peccatum non fuiffet ibi imputa- [Plum ftare 
bile . Hinc fuit voluntasilla recta per mali carentiam , Nec fequi- parar: D> 


; - Tho. 1. p. 
es per eam malo refiftere potuit, ergo & mereri, cum hoc iplum Ai 


refittere fit mereri. Hoc enim non m primo homine, fed in nobis| Sco. Ant. Ya. 
'tenec qui ad malum ncitamur, quad ininnocentiz ftatu non fure. |1: 1- Nula 


$ 


D 


por.5.9.j- 
quod 


— 


————————— — 


Sexta Parte 


tinta manera en el ánimo de la mujer, que había creído a la serpiente. Esto no lo hizo el 
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varón, porque éste fue engañado de un modo diverso que la mujer. De ahí se sigue que 
la mujer pecó más gravemente, porque creyó a la serpiente contra Dios, porque con gran 
orgullo pensó que podía ser igual a Dios (lo que no hizo el varón); y también porque más 
que pecar contra sí y contra el prójimo (como el varón), pecó también contra Dios. 

No obsta que Agustín diga que lo hecho fue igual en los dos; pues esto se entiende, no 
en orden a lo antes dicho, sino en cuanto a la excusa [de ellos]. Aun aquellos que dicen 
que también el varón deseó la igualdad con Dios, no callan que en esto la mujer fue más 
ardiente. Finalmente, aunque la mujer pecó por ignorancia, ya que fue seducida, y el 
varón no fue seducido, sin embargo no ignoró el precepto de Dios, por lo que tampoco 
puede ser excusado. No toda ignorancia excusa, sino solamente la invencible. La vencible 
más bien agrava [la culpa]. Estando, además, la naturaleza buena del hombre sin vicio, el 
consentimiento en el mal procedió del libre albedrío de la voluntad, por la sugestión del 
diablo. Por consiguiente, no precedió al pecado la voluntad mala en cuanto acto, sino en 
cuanto naturaleza, o potencia natural. 


Mientras la engañada mujer deseó a Dios ser semejante, 
ofreció al varón la manzana fatal para que la probara. 


[Distinción 23. Del permiso de Dios en el acto de la tentación y de la ciencia de Adán 
antes de la caída. ] 


AUNQUE Dios haya sabido previamente que el hombre iba a caer, sin embargo permitió 
que fuera tentado, para manifestar la dignidad del hombre, porque es mejor aquel que 
puede ser tentado y no consentir, que el que no puede ni consentir ni ser tentado. 
Aunque [Dios] sabía el mal que iba a suceder, sin embargo creó [al hombre] por el bien 
que supo vendría. Tampoco lo quiso hacer impecable, lo que sería mejor, pero esto es 
propio de los ángeles santos. Tampoco lo preservó del libre consentimiento, para que así 
no fuera bueno sin fruto o malo sin castigo. 

No debe buscarse otra causa [del hombre] fuera de la voluntad divina. Cuando lo creó, 
le dio al hombre la ciencia de las cosas creadas, de sí mismo y del Creador, por cierta 
inspiración interior, que sin embargo es inferior a la que se tiene en la patria. Por esa 
ciencia conoció suficientemente lo que era su obligación. Y aunque tuvo tan gran ciencia 
de lo que debía hacerse, sin embargo, no previó su caída, como ya antes se dijo del ángel 
malo. 


Al primer hombre una gran ciencia adornaba, 
aunque no haya previsto su propia caída. 


[Distinción 24. De la ayuda por la que el hombre pudo sostenerse antes de la caída.] 


POR su potencia natural el hombre antes de la caída pudo evitar el pecado, aunque no 
[pudo] merecer. De otra manera no se le hubiera podido imputar la culpa. Su voluntad, 
pues, fue recta por la carencia de mal. Si por ella pudo resistir al mal, no se sigue que 
pudo merecer, como si el mismo resistir fuera merecer. Esto no se da en el primer 
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hombre, sino en nosotros que somos incitados al mal, lo que no sucede en el estado de 
inocencia. Hubo, sin embargo, este auxilio, el libre albedrío ayudado por la gracia, que es 
la facultad de la voluntad y de 
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quód quidem ett facultas voluntaus & mions quo X seata, cet 
qua fenfum tantum habent & fenfualitatis appeutu. Nam à bue 
cum bratis commune habemus, per rationem excedimus. Quz, 
in portionem fuperiorem & inferiorem diuiditue , non quali dux 
fint potentiæ fed propter diflin&a porentia, vnius officia: quz funt 
intendere zternis, & difponere temporalia . Contingit autem in no 
bis peccatum ad inflar peccati primorum parentum, vt fcilicet vice 
ferpentis habeatur feníualitas, ratio inferior vice mu:teris, & fupe-: 
nor viri. Motus ergo peccati fi in fola fit fenfuahitate , erit venia | 
lis: quód fi ad fuperiorem rationem perteutat, fit mortale : & hoc 
e(t uirum comedere . $1 veró in inferiori fit, nec diu teneatur , fed| 
(latim repellatur, manet veniale , ac fi ibi diu voluntarie tencatar, 
ent item mortale, etiam fi perficere nolit, & hoc cft comedere mu. 
lerem. A duertendum quoque quód ratio inferior quandoque pro 
ipfa fummtur fenfualitate quod inter legendum audores perpen- 
di debet. 
Arbitrium, fumma partem rationis amwam, 
uo mala uitaret , primus babebat bumo. 
Die Simi], Apud philofophos liberum arbitrium dicitar efTe liberü de vo- 
De conditio |'untate iudicium co.f.quod hbere ad hoc vel aliud moucri pofsit, 
nibus biteri | & hocrefpectu futurorum contingentium. Quod quidem aliter eft 
arbitri. D. fin Deo.f.ab omm feruitute peccati liberum : & iu angelis beatis.f. 
koren per gratiam confirmatum : X m nobis.f.Aexibile ad bonum & ma- 
zp grase | Im Nam Sin nobis fecundum flatus dimerfos diuerfa quoque u- 
Ant. And. q Juenitor hbertas.In flatu nanque primo potuit homo peccare, X nó 
rNulla trat. pecearein beatitudine non poterit peccare, Ante reparationem nó 
EI. d non peccare inortahiter, pofl reparationem autem,uenialiter. 
FAS "nde patct, per peccatum vulneratum efle liberum arbitriü, quo 
ad naturalia: X fpoliatum, quoad grauia: à quibus fine gratia re- 
parari non potell, ficut m iimili patet de occifo, quia implicàt „ER 
autem triplex libertas fcilicet à coaétione qua manet homini fem 
per,X à miterra, & banc libertatem habuit in flatu primo, X habe- 
birin gloria :X à peccato,quam per gratiam aflequetur in via: ca- 
rentia autemiulliva, non libertas, fcd feruitus eft dice. da,Quanu:s 
autcm X polle m bonum X inalum,vtrunque, fit à libero arbitrio, 
tamen alterum habet ex fc : primum autem à gratia, fine qua m bo 
num non adhi mulrem debiliter poteft, Hine à liberam arbizrium 
per peccatum quodammodo corruptum eft X iniinutü, có quód 
ante peccatem potuit five diificulrate moueri ad bonum, pòit au-! 
tem non fic, Ncque cian libertas natura: feu à coactione fufficit ad 
bonun: agendum, mfi gratia concurrente . Nempe non cft curren.; 
usne volentis fed Dei per ecauam mifercntis. | 
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la razón, de la que carecen los brutos, que tienen solamente el sentido y el apetito de la 
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sensualidad. 

Nosotros superamos por la razón lo que tenemos en común con los brutos. Ésta [la 
razón] se divide en la porción superior y en la inferior, no como si fueran dos potencias, 
sino por los distintos oficios de una sola potencia: que son tender a lo divino y disponer lo 
temporal. El pecado se realiza en nosotros como el pecado de los primeros padres: en 
lugar de la serpiente se tiene la sensualidad, la razón inferior en lugar de la mujer y la 
superior [en lugar] del varón. Si el movimiento del pecado está en la sola sensualidad, es 
venial; si llega hasta la razón superior, es mortal (esto significa que “el varón come"). Si 
en cambio está en la [razón] inferior y no se mantiene mucho tiempo, sino que 
inmediatamente se rechaza, permanece venial; pero si se conserva mucho tiempo 
voluntariamente, se volverá también mortal, aunque no quiera consumarse (y esto 
significa que “la mujer come”). Hay que advertir, sin embargo, que la razón inferior 
muchas veces se toma como la misma sensualidad, y esto hay que tenerlo en cuenta 
cuando se lee a los autores. 


Para evitar el mal el primer hombre tenía el albedrío, 
que es la parte amena de la razón superior. 


[Distinción 25. De las condiciones del libre albedrio.| 


ENTRE los filósofos se llama libre albedrío el juicio libre de la voluntad, por el que puede 
haber movimiento a uno o a otro objeto y esto respecto a los futuros contingentes. Éste 
está de otra manera en Dios, porque está libre de la servidumbre del pecado, y en los 
ángeles bienaventurados, porque está confirmado en gracia, y en nosotros es flexible al 
bien y al mal. En nosotros, según los diversos estados, diversa también es la libertad. En 
el primer estado el hombre pudo pecar y no pecar; en la bienaventuranza, no podrá 
pecar. Antes de la reparación no puede no pecar mortalmente; después de la reparación, 
venialmente. Está claro que por el pecado fue vulnerado el libre albedrío en cuanto a las 
perfecciones naturales y despojado en cuanto a las gratuitas; de lo que sin la gracia no 
puede ser reparado, porque repugna, como sucede en forma semejante al tratarse de un 
muerto. 

Hay tres libertades: la de coacción, que permanece siempre en el hombre; la [libertad] 
de la miseria, que tuvo el hombre en el primer estado y la tendrá en la gloria; y la 
[libertad] del pecado, que por la gracia alcanzará en el camino. La carencia de justicia no 
debe llamarse libertad, sino servidumbre. Aunque ambos poderes (al bien y al mal) sean 
del libre albedrío, sin embargo, lo segundo lo tiene por sí mismo, lo primero en cambio 
por la gracia, sin la cual sólo muy débilmente puede tender al bien. De ahí que el libre 
albedrío por el pecado fue en cierto modo corrompido y disminuido, ya que antes del 
pecado pudo sin dificultad moverse hacia el bien, no en cambio después. Ni la libertad de 
naturaleza o de coacción basta para obrar el bien; se necesita el concurso de la gracia. 
“No es propio del que corre o del que quiere, sino de Dios, que se compadece por la 
gracia.” 
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Arbitri fodo pulcherr:ma munera lapfu. 
Prim hominis quodam funt temerata modo. 
Duplicem Deus gratiam libero confert arbitrio , operantem,fci-| D.15.5:ma 
licet qua voluntatem przparat,vt bonum velit, & cooperantem,ne¡De aduto- 
fruftra, fed effeaaliter velit. Hinc male fentit hereticus , puransi!!s gratuits, 
hominem poffe & veile bonuin operari ex libero arbitrio fine gra-9* beue: 
jis cum dicat Apoftolus . Non ch volentis neque currentis, fed mi- 
A ferenus Der. Neque cnim,ideo Deus alicuius miferetur,quia velit, 
'& currat: fed ideo vuit & currit, quia Deus fui muferetur: ita vrilo Angelo. 
totum Deo tribuatur, qui hominis voluntatem præuenit & przpa-]D-Tho- 1.p. 
rat adiuuaudain, & adiuuat preparatam ad efficaciter operandum: "ege inus 
ficqúe gratiam comitatur bona voluntas, non gratia voluntatem |, "i a 
At cadem gratia que dicta eft operans & cooperans quandoque X|An.q. 1.Ric. 
preueniens X fublequens nominatur, Q ux operans feu przuenics, [9-4 Dur.q.a 
fides cum dilectione exiftens,voluntatein bonam non quidem tem 
pore, fed natura, X caufalitate pracedens ab ipfa voluntare,nó ali- 
qos merito acquiritur, fed à deo granis datur, habita tamen gratia, 
X ipfa voluntas cum cadem multa alia Dei dona pracedit, Dem- 
| que, & (ut ex verbis Augn(lini collicitur) gratiam prarucnientem 


& operantem, qua bona i homine voluntas preparatur,bona que- 
dam ex Dei grana X libero arbitrio pracedenter, quadam euam 
ex folo libero arbitrio, ferlicer, ve videamus bonas effe Der iutlifi- 
cationes: demde vt cas detiderare concupifcamus, tunc tandein, 
faciente gratia carum delectet operario, 
Hoc opus buximum merita bonitate decorum eft, 
C Praxia qucd vestit gratia, quodque fequens. 
Vna eft effentialicer gracia operans, & cooperans, fecundum di- 
uerfos efe&us aliter & aliter nominata. Inquantum enim volunta- PAEA 
tem à malo liberat operans dicitur : inquantum autem eandem ad- Preis quod 
uat ad bonum vlterius faciendum , cooperans appellatur . Sunt ueita grata, 
autem hominis tria bonorum genera, magna. fvt victus quibus ne- $995 i5 te- 
mo male vts poteft: minima, vt bona temporalia : & media, vt po- 355 D FA 
tentiz ansia, quibus vlrimis duobus & bene & male homines vti DER 
(poffunt, [n mcdrs autem bonis etiam liberum arbitrium contine- azt. Sco. & 
D uUrcums enam bonus vfus, virtus cfl: qux in magnis bonis compu, Aut. Au: Da 
, azur, que omnia à Deo efle conftat. Proprie tamen virtus non ef, 224: 1 
a&u«, vel vfus, fed bona mentis qualitas, qua recte viustur, & qua Y 5: Dad. 
millas male vurur, quam Deus folus in homine operatur: quod le- pori. Agi 
cundum magiltros de virtute illii X fidei aperté ex fcripiuris 
probatur, fic quód virtus non ell animi motus, vel affetus,(ed qua- 
ditas feu hibitus Quod & de gratia centeri deber, cum ipfa quo- 


[pomme nomiaatur. Qusnuis aurem nullum . fit in 
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Por la fea caída del albedrío, los hermosísimos dones 
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del primer hombre fueron, en cierto modo, profanados. 


[Distinción 26. De los auxilios gratuitos que tuvieron los primeros padres para resistir 
al ángel malo. | 


DOS CLASES de gracia da Dios al libre albedrío: la operante, que prepara la voluntad a que 
quiera el bien, y la cooperante, para que no lo quiera en vano, sino eficazmente. Por lo 
que piensa mal el hereje cuando afirma que el hombre puede y quiere obrar el bien con 
su libre albedrío sin la gracia. Así lo dice el Apóstol: “no es propio del que quiere o del 
que corre, sino de Dios que se compadece”. Así pues, Dios no se compadece de algunos, 
porque éste quiera o corra, sino que quiere y corre porque Dios se compadece de él; de 
manera que todo se atribuya a Dios, que previene la voluntad del hombre, la prepara 
para ayudarla y preparada la ayuda para que obre eficazmente. 

Y así la buena voluntad acompaña a la gracia y no la gracia a la voluntad. La misma 
gracia que se llamó operante y cooperante, algunas veces se denomina “preveniente” y 
“subsecuente”. La que es operante o preveniente, la fe que existe con el amor, la que 
precede a la buena voluntad, no ciertamente en el tiempo, pero sí en naturaleza y 
causalidad, no es adquirida por la misma voluntad en virtud de mérito alguno, sino que se 
confiere gratuitamente por Dios; pero una vez obtenida la gracia, la misma voluntad con 
ella precede a muchos otros dones de Dios. Finalmente (como se deduce de las palabras 
de Agustín), a la gracia preveniente y operante, por la que se prepara la buena voluntad 
en el hombre, algunos bienes la preceden en virtud de la gracia de Dios y del libre 
albedrío; otros, del solo libre albedrío, para que veamos que son buenos los mandatos de 
Dios, para que queramos desearlos y para que, finalmente, interviniendo la gracia, nos 
deleite su cumplimiento. 


Aquella obra humana es hermosa con bondad merecida, 
a la que viste la gracia previa y la consecuente. 


[Distinción 27. De la virtud y sus actos. De cómo visten (el alma) la gracia previa y la 
consecuente. | 


ESENCIALMENTE es una sola la gracia operante y la cooperante, llamada de una y otra 
manera según los diversos efectos. En cuanto libra a la voluntad del mal, se llama 
operante; en cuanto la ayuda además para hacer el bien, se llama cooperante. Hay en el 
hombre tres clases de bienes: los grandes (como la virtud) de los que nadie puede usar 
mal; los mínimos (como los bienes temporales) y los medianos (como las potencias del 
alma). De estos dos últimos, los hombres pueden usar bien o mal. Entre los bienes 
medianos también se encuentra el libre albedrío, cuyo buen uso es una virtud. Y ésta se 
computa entre los grandes bienes, que, como consta, proceden totalmente de Dios. 
Propiamente hablando, la virtud no es el acto o el uso, sino la buena cualidad del alma, 
por la que se vive rectamente y de la que nadie hace mal uso. Ésta solamente Dios la 
obra en el hombre. Esto, según los Maestros, se puede probar claramente con la 
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Escritura alusiva a la virtud de la justicia y de la fe. Así pues, la virtud no es un 
movimiento del alma o un afecto, sino una cualidad o hábito. Lo que se debe pensar 
también de la gracia, ya que ésta algunas veces también se llama virtud. Aunque ningún 
mérito se da en el hombre sin el libre 
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homme neritum fine libero arbitrio , principalis tamen. merendi 
caufa eft gratia gracum faciens , qua voluntas hominis fanatur & 
juuatur. Vnde ex gratia & libero arbitrio bonus animi motus, & 
meritum procedit. Vnde & per gratiam virtutes mereri recte di- 
cuntur ex quarum atibus iuflé viuimus . Hinc quod fupra didum: 
cfl, ufuin liberi arbitrii virtutem effe, pro ata virtutis eft accipien- 
dum. Hinc eriam malè opinati funr, qui idem & charitatem & fi- 
miles morus animi fore dicebant , cum fint virtutes animu ad adü 
mouentcs: iuxta quod & uerbum Auguflini accipiendum e(t, quo 
dicit fidem effe credere quod non vides: hoc eflfides cht uirtus mo; 
uens ad credendum id quod non vides. 
Omne licet meritum capiat deueta voluntas, 
! Hoc tamen in primis gratia fola paris. . 
(Difin. 28. |. Indubitanter tenendum elt, liberum arbitrium fine gratia præ- 
|D.Tho-1 14 uemente & adiuuante ad falutem non fufficere , nec meritis noflris 
uerum gratiam aduocari, ficut tamen herefis afleruit Pelagiana : que 
$co.Aat An. adco granç Dei contrariatur, vt omnia ¡plus mandata 1mplere ho 
q tK qi. ininem line ea poffe dicat : nec gratiam dani voluit , mihi vt facilius 
Duran. q: 1 ea impleantur ipfum arbitrium per naturam illam fore gratiam af- 
A de M (crens,fine qua mhil boni facere valemus, Deo per legem fuam nos 
VEUPP P nftruente. Iraque per hec concedebant pclagiani dari quidem gra 
tuito fcientiam;at non fic charitatem X gratiam, (ed quali ex meri. 
tis eam acquiri . Deflruunt autem & per hoc Ecclefix. oraciones. 
Er infuper paruulos fine originalis peccati vinculo nafci contende 
bant. Auétoritates veró Auguftini quibus erronei innitebantur , 
ad (anum intelle&um acceptz,nihil pro ess faciuni vt in textu.Igi- 
tur hberum (vt Hieronymus inquic) fic confitemur arbitrium, vt di 
camus nos femper indigere Des auxilio: & tam illos crrare,qui cü 
! Manicheo dicunt hominem peccatum vitare nó poffe , quàm illos 
qui cum Louiniano afferunt hominem non pofle peccare, Quo fi- 
mul & error Pelagij eliditur. 
Nemo implere poteft leges, aut vincere crimen, 
Cuiis m arbitrio gratta nulla fedet. 
D.19.Súma. |  Indiguit homo primus gratia operante , nó quidem vt ea à malo 
De potella- feu peccato (quod non habuit; liberaretur, fed vt ad bonum volun|H 
a tas eus prapararetur. Habuit autem (opinione contraria non ob. 
pum. Vide ltante) virtutes, vt ju(litiam & fimiles,quas tamen actualiter peccá- 
|^ oànt. As, Ido amilt. Hinc & in peccati. poenam a voluptatis horto exclufus 
fuit , fimiliter ab efu goi vitæ prohibitus. De quo (non quidcm 
poft peccatum, fed antc) comedens viuere in xternùm poterat. V n- 
de quod in Genefi legitur, videte ne fumat de ligno vitz Kc. Acci- 
piendum eft, falicet quo indignus nunc eil, de quo dum ante pec- 
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albedrío, sin embargo la causa principal del merecer es la gracia gratificante, por la que la 
voluntad del hombre es sanada y ayudada. Por lo que de la gracia y del libre albedrío 


1064 


procede el movimiento bueno del alma y el mérito. Por la gracia se dice rectamente que 
las virtudes merecen, ya que de sus actos vivimos con justicia. Por eso se dijo antes que 
el uso del libre albedrío es virtud, y debe ser recibido como acto de la virtud. Malamente 
opinan los que decían que la fe, la caridad y semejantes, son movimientos del alma, ya 
que son virtudes que mueven el alma al acto. Así se debe entender la palabra de Agustín 
que dice que la fe es creer lo que no ves, es decir, que la fe es una virtud que mueve a 
creer lo que no ves. 


Aunque la voluntad devota es capaz de todo mérito, éste, 
sin embargo, en primer lugar, sólo la gracia lo pare. 


[Distinción 28.] 


SIN duda alguna, se debe sostener que, sin la gracia preveniente y adyuvante, el libre 
albedrío no basta para la salvación, como afirmó la herejía pelagiana. Ésta de tal manera 
es contraria a la gracia de Dios, que diga que, sin ella [la gracia] el hombre puede cumplir 
todos los mandatos de Él [de Dios], que la gracia no se da sino para que más fácilmente 
se cumplan, afirmando que el albedrío por su naturaleza es ya la gracia, sin la cual nada 
bueno podemos hacer, cuando Dios nos instruye por medio de su ley. Concedían, pues, 
los pelagianos que la ciencia se concede gratuitamente, no en cambio la caridad y la 
gracia que se adquieren, en cierto modo, por mérito. Con esto destruyen las oraciones de 
la Iglesia. Pretendían, además, que los niños nacen sin el vínculo del pecado original. Las 
expresiones de Agustín, en las que erróneamente se apoyaban, no les sirven de nada, 
entendidas sanamente dentro de su contexto. Confesamos de tal modo (como dijo 
Jerónimo) el libre albedrío, que afirmamos necesitar siempre el auxilio de Dios; y que 
yerran igualmente los que, con el Maniqueo, dicen que el hombre no puede evitar el 
pecado y los que, con Joviniano, afirman que el hombre no puede pecar. Con esto se 
destruye al mismo tiempo el error de Pelagio. 


Nadie puede cumplir la ley o triunfar del pecado, 
si en su albedrío no se asienta gracia alguna. 


[Distinción 29. De la potestad del libre albedrío antes de la caída. | 


NECESITÓ, pues, el primer hombre de la gracia operante, no para librarse del mal o del 
pecado (que no tuvo), sino para que su voluntad se preparara en orden al bien. Tuvo, sin 
embargo (no obstante la opinión contraria), las virtudes como la justicia y semejante, que 
perdió cuando actualmente pecó. En castigo de su pecado fue expulsado del jardín de las 
delicias y se le prohibió comer del árbol de la vida. Comiendo de éste (no después del 
pecado, sino antes) podía vivir eternamente. Por consiguiente, lo que se lee en el Génesis 
“ved que no tome del árbol de la vida”, etc., se debe entender así: que ahora es indigno 
de ser como antes del pecado, cuando comiendo podía ser inmortal. Y para esto se 
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mts AA 
catum comediffet,immortalis effe poterat . Et in hunc eriam modú 
pofita ell cuftodia,ne ad paradi(um homo redirct . Quanquam au- 
tem de ipfo ligno vitz ante peccatum manducaffe probabiliter pu- 
tari poteft, non tamen ftatim immortalitatem permanfiuam affccu 
tus efl,quia ad hanc confequendam requirebatur fepe iterata ciuf- 
dem ligni cometio. : 
Ex turbatus homo falicibus exulat bortis , 
A Mox vetitum cupido dum capit ore cibum. — l : 
Peccatum, quod per inobedienvam primi hominis in mundum D 5o. Sima, 
intravit, non actuale, vt quidam volebant , fed originale debet in- € a 
tclhg:. Quod nec folùm nnitationis exemplo , ut Pelagiani dice- dinis ir 
bant, vt fic fit aQuale cuiushbez fed vitio propagationisin potleros [iiu cutdcm 
perueniz. Eltqúe cu'pa quzdam à primo parente in quo per fcmi- in pfe 
nales propagationem eramus , per origmem in pofteros traduéla. $co.Aut.An, 
Et non cl aézus hominis, fed concupilcentia quedam vitiofa habi- teinté : 
malis,cócitans in ipfo delideria pravitas , Diciirque languor s. fades] 
te ic. iex membrorum, fores peccati, lex carnis,concupifcertra.có 
cupifcibilrzs vel tyrannus. Quod autem magifler adicit de ali 
mento m humani corporis veritatem nihil tranfire , & 1d quod de 
ipfius veniat? etan Adam actualiter fuiffe, non tenetur. 
Vi Generis ncftri primo deducla parente, 
E jl cavo, fic prime uulnera carnis babet. 
Contrarium ell fidei Catholicz,quod quidam opinati funt origi[D.¿1.De pes 
nale peccatum trahi, fecundum animam,non folum fecur.dum car- |cato or gro. 
Inem : dicentes arimam quoque effe ex traduce, qua tamen fecun |l suo mod 
dum veritatem cx creatione ell, vr fuperius patuit. Trahitur autem wide p 
originale à pareutibus fecundum carnem,eó quód in feruore libidi bon y 
nis concipitur, & in corpus formatur, ex cuius contactu mfufa ani-| Tlio. 1. 2.5 
ma & ipfa polluitur fitque rea concupifcentiz illius, qua fupra ori|83.ar.5.Scc 
ginalis vocatur, Quod quidem dicitur manere in carne non ficut in paa 
tubrecto, cum ipfa culpa fubicétum effe non pofsit, fed icurin cau A pet 
la ipfum virtuaiiter continente. Eft itaque ipfum originale quidam N45 tae 
carnis defectus X fordicas,que ipfius vinum & corruptio recte dici|p. z. por. z. 
poteft,quam & ia carne ante anime infufione efle, hinc patct, quód [3:2 
pla intufa illico commaculatur. Nec mirum filios originale trahe 
re à parentibus baptizatis quorum iam originale dimi(ium efl,cum 
X ab homine circuncilo filius habens praputium nafcatur, & ex 
grano purgato acifla . Vocatur auiem ouginale hoc peccatum, eo 
«quod ab >rizme Fia proles ipfum contralut faciente hoc carnis fe- 
nanah conimistione hbidinofa, 
Est caro que miferamcon/purcat origine” prolem, 
Nempe animam fobik no:z: dac origo fequax. 
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puso también un guardián, para que el hombre no pudiera volver al Paraíso. Se puede 
juzgar con probabilidad que el haber comido del árbol de la vida antes del pecado, no 
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hubiera conseguido inmediatamente la eternidad permanente, pues para alcanzar ésta se 
hubiera necesitado comer reiteradamente del árbol. 


Conturbado el hombre es desterrado del feliz huerto, tan pronto 
como con boca concupiscente come fruto prohibido. 


[Distinción 30. En la que se trata del pecado de origen y la transmisión de éste a sus 
descendientes. ] 


EL PECADO, que por la desobediencia del primer hombre entró en el mundo, no debe 
entenderse actual (como algunos querían) sino original. Ni, como decían los pelagianos, 
es un ejemplo de imitación, como el pecado actual de cualquiera, sino un pecado que 
llega a los descendientes por la propagación. Es una culpa que desde el Primer Padre, en 
el que estábamos por seminal propagación, se transmite por origen en los descendientes. 
Y no es un acto de hombre, sino cierta viciosa concupiscencia habitual, que lo incita a 
desear la maldad. Se llama languidez de la naturaleza, ley de los miembros, acicate del 
pecado, ley de la carne, concupiscencia, concupiscibilidad o tirano. Lo que el Maestro 
añade que del alimento nada pasa a la verdad del cuerpo humano, y que lo que es de la 
verdad de él, en Adán fue actual, eso no se sostiene. 


Como provino la carne de nuestra raza del padre primero, 
así también tiene las heridas de la primera carne. 


[Distinción 31. Del pecado original, de cómo pasa de los padres a sus descendientes.] 


ES CONTRARIO a la fe católica lo que algunos opinaron, que el pecado original es 
transmitido según el alma y no sólo según la carne; queriendo decir que el alma también 
existe por traducianismo, siendo que ella en verdad existe por creación, como ya antes se 
aclaró. Se transmite, pues, el [pecado] original por los padres, segün la carne, ya que se 
concibe en el hervor de la libido y se forma el cuerpo, en contacto con el cual el alma 
infundida se mancha y se hace rea de aquella concupiscencia que se llama original. Este 
[pecado] se dice que permanece en la carne, no como un sujeto (pues la carne no puede 
ser sujeto de culpa), sino como en la causa que lo contiene virtualmente. 

Es, pues, el [pecado] original cierto defecto y fealdad de la carne, que rectamente 
puede llamarse vicio y corrupción de ella, que está en la carne antes de la infusión del 
alma, y cuando ésta se infunde, inmediatamente se mancha. Ni es extraño que los hijos 
contraigan el pecado original de los padres ya bautizados, cuyo pecado original ya se 
perdonó, pues también del hombre circuncidado nace el hijo con prepucio, y del grano 
expurgado nace la espiga. Este pecado se llama original porque por su origen la prole lo 
contrae, haciendo esto la seminal mezcla libidinosa de la carne. 


Es la carne la que por origen mancha a la mísera prole, 
pues el alma no se transmite por generación a los hijos. 
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D.q2Sima.] Remituturin bapulmo origmale, quantum ad culpam : quanuis 
IDe adluwo- Icócupilcentia cuam pofl bapufmum remaneat, quz tamen per ip 
lae pecati (om minuitur & debiliratur , ficut in aual peccato reatus manet 
peral actu rranfeunte, vcin homicidio vel conlimii . An veró etiam ipfa 
tiona.q.t.ar. caro à Fueditate quam conceptione contraxit, baprifmno liberetur 
sco Rare quidam contraria lentiunt : vbi € Magier declinat ad partem af 
HDuran. Ans feaariasp. Doctores veró alii oppofitum tenent. Distz autem có 
[Aet capifceutie Deun caufam e(Te inquantum poena eft, non dubium: E 

lic zt inquantum culpa eit à diabolo fit & à primo peccante. Impu- 
catuc infuper anima originale,non quia in fui mfulione carni macu 
lata: códelecte:ur. Ecenim lic actuale peccatü eller,fed ob id quód 
priini hominis anima peccatrix carnem in fecit, à qua. vlterius am 
ma prolis 1uficitur. Litautem peccarum originale neceffarium pro 
: co quód vitari non poteft: at voluntarium etl ideo, quód ex primi 
hominis volunrate procefsit: vnde & alii ipfum contrahunt. Quo 
non obllante, Deus animam carni comungit fecundum fue benepla 
citum voluntatis, vt fic faluetur propagarioms humanz infltutio . F 
i Ex quibus X patet animas dum corporibus infunduntur.non umri 
| no tales manere quales à Deo creantur.cüm ex mundis fiant inqui- 
| 
1 


nate, Quienecaquales à Deo creantur, fed aliæ alijs in naturali- 
bus quoquc potiores. 


Sit purgata fiero quamuis baptifmate culpa, 
Non tainen infino fomite membra carent. 
1D. ;. Sóma 


IDe peccato A ctualia parentum fuorum vel etiam priorum, parualiab origi- 


ergin gui € non contrahunt: alioqui non effec mitifsima poena eorü qui fme|G 
;Urad auine-| baptifino in originali decedunt, vt tamen Auguftinus afert Quan 


frum. 2. T -vuss autem idem in quibuldam dicere videatur, eos etià adtualia pa- 
ES er rentum contrahere , hoc non aflertive, (ed magis mquifimue dicit. 


N Push da Quod enam in pfalmo dicitur, In iniquitatibus conceptus fum, nó 
poa. pon 2 [| Ht im contrarium. [bi emm plurale pio fingulan iuxta morem fcri- 
iq.ge prurz ponitur, Quanquam etiam priorum parentum peccatum ma 
xunum izulit nocumentum, non tamen fmt ommum grauifamü, 
yt patet de peccato in Spiritum Sanctü , quod nec in futuro reimmif- 
hibile dicitur. Denique quód totain naturam corrupit. non rani»nc| y 
grauiitis lux prouenit, (ed quis in Adam tota runc ronfillebar hu- 
¡mana natura , Quod ctiam maiora damna mtalilTe dicitur,non quo 
ad poenam eternam, fed quo ad defectus ex eo fequētesaccipi de- 
bet. Porró in filijs parentum peccata non punitur, nifi in quibus 
corundem filij imitantur nequitiam. Et fic intelligi oporter (ceiptu 
ras, que dicunt m fins parentum peccata viitan Nam & alía feri- 
ptura dicit, Filius non portabit ungquitare m patris. 
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[Distinción 32. De la ablución del pecado original por el bautismo.] 
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EN EL bautismo se perdona el pecado original en cuanto a la culpa, aunque la 
concupiscencia, aun después del bautismo, permanezca; ésta, sin embargo, se disminuye 
o se debilita. Así en el pecado actual permanece el reato, cuando ya el acto pasó, como 
en el homicidio o cosas semejantes. Si la carne misma por el bautismo se libra de la 
fealdad que contrajo en la concepción, hay diversas opiniones. El Maestro se inclina 
hacia la afirmación; otros Doctores sostienen lo contrario. No hay duda de que Dios es 
causa de dicha concupiscencia en cuanto es pena; aunque en cuanto culpa es del diablo y 
del primer pecador. 

Se le imputa el [pecado] original al alma, no porque al ser infundida en la carne 
manchada se deleite con ella (en ese caso sería pecado actual), sino porque el alma 
pecadora del primer hombre infectó la carne, la que a su vez infectó el alma de la prole. 
El pecado original es necesario porque no puede evitarse; pero es voluntario porque 
procede de la voluntad del primer hombre. Por eso los demás lo contraen. No obstante 
esto, Dios une el alma a la carne según el beneplácito de su voluntad, para que así se 
salve la institución de la propagación humana. De donde se sigue que las almas al 
infundirse en los cuerpos no permanecen tal como son creadas por Dios, puesto que de 
limpias se vuelven manchadas. Tampoco todas son creadas iguales por Dios, pues unas 
son mejores que las otras en sus [perfecciones] naturales. 


Aunque la culpa haya sido purgada por el sagrado bautismo, 
sin embargo, los miembros no carecen del insano acicate. 


[Distinción 33. Del pecado original en cuanto al número. | 


Los PEQUEÑOS no contraen por origen los [pecados] actuales de sus padres o sus 
antecesores, de otra manera no sería tan leve el castigo de aquellos que mueren sin el 
bautismo en [pecado] original como afirma Agustín. Aunque éste parece decir en 
algunos lugares que ellos también contraen los [pecados] actuales de sus padres; sin 
embargo, esto no lo dice en forma asertiva, sino más bien como una interrogación. No 
está en contra lo que se dice en el salmo: “En iniquidades fui concebido”, pues allí se 
pone el plural por el singular,[79] según la costumbre de la Escritura. 

Aunque el pecado de los primeros padres produjo un máximo daño, no fue, sin 
embargo, el más grave de todos, como se ve claro en el pecado contra el Espíritu Santo, 
que se dice irremisible en el futuro. Finalmente, el que haya corrompido a toda la 
naturaleza, no proviene en razón de su gravedad, sino porque en Adán estaba entonces 
toda la naturaleza humana. El que haya producido mayores daños, no se debe entender 
en cuanto a la pena eterna, sino en cuanto a los defectos que de él se siguieron. Además, 
en los hijos no se castigan los pecados de los padres, sino en aquellos hijos que imitan su 
maldad. Así deben entenderse las Escrituras, cuando dicen que en los hijos se encuentran 
los pecados de los padres. Otra Escritura dice: el hijo no será responsable de la maldad 
de su padre. 
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[79] Caso típico de la figura retórica o licencia poética llamada sinécdoque. [T.] 
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Multa licet noftros damnent errata parentes, 
Sola tamen pueris trijiis origo nocet. 

Origo & caufa prima pum peccau res bona fuit, cum ante id [Da T SC ma. 
malum nullum extiterit, & hoc in primo angelo peccante mnum De peris pa 
cepit, Sequentium ramen peccatorum caula fuit prima vokai 
mala . Ac per hoc caufa peccati prima, bona ell, non autem fecun: (asc inig r 
Alder & proxima . Omne quoque malum fiuc paene | liue cuipe, mina. ral, 
Albono efle oporter.nec fubietuin mali effe potett niii bonumcùw [sp 1 pp POR, 


malum non fit nifi beni corruptio feu priaatio. At vbi bonum wel LA tawa 
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morbi aut vulnera funt nifi in corporibus . Hinc «um homo i2alus, 
dicitur perinde cfl ac fi dicatur bonum malum. Nec habetibi locù 

dialeéticorum regula de cótrariis, que in codem non finiul exilis 

quanuis in ahis contrarns tenere comperiantur. Ncque ctiam cótrà 

ell quod propheta imprecatur, V c dicentibus bonum cfle malü. 

p |Hoc evim intelligitur de co,qui caufam qua bonus malus cificitur, 

vt fornicationem , bonam diceret: non autem, qui dicat hominem 

natura bonum ex vitio malum efle. 

Hc mala qua primum nimis infcere parentem, 
Non niji princi pio defiliere bono. 

Definitur peccatum, effe dictum vel factum vel concupitum có-[p,;5. Súma. 
tra legem Dei. Vel, elt voluntas volendi vel retinendi quod iuflitia [De peccate 
vetar. V el ell przuaricatio legis X. celefhum inobedienaa præcc- 1Quali quo- 
ptorum . Quarum dchmitionum prima & vlumə actus tam interior ad qued 

uam exterior, fecunda autem interior ollenditur peccatum effe. "pee & 
Ci: cum peccatum fitinadtu tam interiori quàm exteriori, non ob- |ciufam.sco. 
flantibus opiriombus extrancis quorundam, principalius tame elb[d.s2.q 12.3 
in actu iiteriors procedens vt frucius malus ex arbore mala. praua Nilla. T rac. 
"voluntzte, Quanvis autem voluntas X ipfius actus , mala quxdam |?" dd 
dicuntur, inquantum funt contra legem Des, quia tunc nihal fune :[* 7 
bona tamen quedam inquantum furit à Deo, à quo nihil mali cffe 
poteit. A deo autem eos clle pater, ahoqui ad ipfius non peruneret 
prouidentiam. Adulterium ergo humicidium, « huiufmodi, actum 
D quidem nominant, infuper X actus deformitatem, & fecundü hanc 
a Deo uon funt. [n peceaus quoque omifsionis licet negacioncs im 
portare videantur, tamen aliquid pofitiuuim 1n eis wtelligicur, fcil- 
cer.receTus à bono, Neque tamen peccatum tale malum. | cít,quale 
pæna quela Deo cll: led cil corruptio attiua que mhil cft. V nde 
lic à Deo non ell : corruptio tamen pafsiua eilectus cft peccati. Nå 
per iptum anima [poliatur gratuitas, & homo im naturalibus quo ad 


atiam & corpus vulneratur. Et per hoc cellant quorundam obie 
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Aunque a nuestros padres dañan muchos errores, solamente el triste 
origen es nocivo a los niños. 


[Distinción 34. Del pecado actual y de su causa.] 


EL ORIGEN y la causa primera del primer pecado fue una cosa buena, pues antes de él no 
existió mal alguno, y éste tuvo su principio en el primer ángel que pecó. En cambio, la 
causa primera de los siguientes pecados fue la voluntad mala. Por eso también la causa 
primera del pecado es buena, pero no la causa secundaria o próxima. Todo mal, ya sea 
de pena o de culpa, es necesario que esté en el bien, pues solamente lo bueno puede ser 
sujeto del mal, ya que el mal no es sino la corrupción o la privación del bien. Donde no 
está el bien, no puede estar su privación. En sí el mal no puede existir, como no existen 
las enfermedades y las heridas sino en los cuerpos. 

Cuando el hombre se llama malo, es como si se dijera lo bueno malo. Ni tiene aquí 
lugar la regla dialéctica de los contrarios, que no pueden existir al mismo tiempo en el 
mismo sujeto, aunque es claro que ésta tiene lugar en otra clase de contrarios. No está en 
contra la palabra imprecatoria del Profeta: “¡Ay de aquellos que llaman bueno a lo malo!” 
Pues esto se entiende de aquel que dijera que es buena la causa (como la fornicación) 
por la que el bueno se hace malo; pero no del que dice que el hombre, bueno por 
naturaleza, se hace malo por vicio. 


Estos males que infectaron mucho al padre primero, no se originaron 
sino del principio bueno. 


[Distinción 35. Del pecado actual en cuanto a su esencia, sustancia y causa. ] 


SE DEFINE como pecado lo dicho, hecho o deseado contra la ley de Dios. O es la 
voluntad de querer o retener lo que la justicia prohíbe. O es la prevaricación de la ley y la 
desobediencia de los preceptos celestiales. De estas definiciones, la primera y la última 
presentan el pecado como un acto interior y exterior; la segunda, en cambio, solamente 
como interior. Y consistiendo el pecado en un acto tanto interior como exterior, no 
obstante las opiniones extrañas de algunos, sin embargo principalmente está en el acto 
interior, que procede como fruto malo de un árbol malo, o sea, la mala voluntad. 

Aunque la voluntad y su acto se llamen malos, porque están contra la ley de Dios y así 
nada son; también son buenos, en cuanto que vienen de Dios, del cual nada malo puede 
venir. Y está claro que vienen de Dios, porque de otra manera no estarían bajo su 
providencia. El adulterio, homicidio y otros semejantes, denominan a un acto y además 
la deformidad del acto y según ésta no vienen de Dios. En los pecados de omisión, 
aunque parezcan importar una negación, sin embargo también en ellos se considera algo 
positivo, el alejamiento del bien. Ni el pecado es un tal mal como es la pena que de Dios 
es; sino que es una corrupción activa, que nada es. Por lo que no procede de Dios. En 
cambio, la corrupción pasiva es efecto del pecado. Por él el alma es despojada de los 
[dones] gratuitos y el hombre es vulnerado en sus [cualidades] naturales del alma y del 
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cuerpo. Y así cesan las objeciones de algunos, como está en el texto. 
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Finitur varia fceleris fubftamtia lege, — 
Q uam magis boc complet,quod latet intus,opus. 
D.,4 Simi! Vnius peccati poenam effe peccarú ahud , Intelligendum eft d. 
De cM&u  peccato,non inquanrum rale: quia fic eft malum nec e:tà Deo: fed 
ME A Aaquantum corruptio quzdam fequens peccatum . Et l:cet elfe cor 

TRIN lio- ruptione omni peccato conueniat, non tamen omne ell poena pec- 

na. Sco. Ki. cati : fed illud tantum,quod ab alio. caufatur, & elt effectus ipiius. 
[ai amd. Ablurdum tamen non eft, fiquis dicat etiam alia quxdam peccata E 
Nula. Frat. poenas e(Te corum quorum effectus non funt, fed c(Tentialiter ciTe 
LLP Tp orm paeuas, vt de rebellione carnis Aug. dicit. Sed X ira, inui- 
mu dia fuperbia X fimilia,fpiritualem quandam poenam annexa ha 

bent, quz ramen peccatum non eft. Cùm autem Aug. dicat pecca- 
ta quxdam fieri ex necelsitate. Hieronymus veró dicat femper 1n 
hominis effe poteftate peccare uel nó peccare : non tamen intelli 
gendi funt libi cótradicere,cüm hic de venialibusille veró de mor 
talibus loquatur gratiz auxilio fuccurrente, vel de (tatu ante pecca 
cuin vulc intelligi. Sunt igicur actus aliqui, boni quidem effentia: 
mali autom, mquantum dcordinati , vt peccata: aliqui. veró bom 
funt ex gencre, vt opera mifericordie : quidam etiam abloluté bo 
ni luat ex caufa X fine, X hi funt perte&té boni. 
Spe fcelus [celeri comes indinifus adhaeret, 
Vi fiat [celeri pena fubinde fcelus . 

Omnium bonorum e(t Dcus auctor. Vide autoritate: in textu. 
Ad inteiligentiam veró quorundam dicentium, Deum effe aucto- 
rem mali poene & non culpa. Doctores extra textum diftinguunt 
mter peccatum inquantuin actus, X inquanrum defocmitis: Secan G 
dum quam enam diflindioné. diucr(e auctoritates accipi poffunt, 

X concordar. Dorró cum dicitur, Deum mali caufam non effe , 
quod onines tenent, noinine mali poena intelligenda non cit, fed 
peccatum, Alioqui verum non es quod dicitur , Non elt malā 
in ciuitate quod. Deus nó fecit, Er, ego fum Deus creans malum. 
Panz cnim male quidem funt malisiinquantum autem iuit funt, 
à Deo (unt & bone. Sicut & Deus dicitur mortem non feciffe , id 
eft, hoc pro quo mors infligitur, fcilicet p:ccatum, & tainen fcri- 
ptum c(t mortem à Deo efle, fcilicet mquantum poena eft. H 

Nulli Deo quenquam pr emit aufpice culpa tametfi 
Caufa voluntatis ft Dens ipfe male. 

D.;*.Dea.| Ex fine (uo voluntas rectitudinem vel perucrírtatem accipit, vt à 
diras quan- | bono bona fiat, & à malo mala. Ell autem finis bonus charitas, qui 
tom ad poté tamen ad vlteriorem finem ordinatur, fcilicet ad Deum . Hinc bo 
decias [nz voluntatis fims eft charitas, beatitudo, vita «tena, & Deus ipfe. 
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La sustancia del pecado se define de varias maneras, que más se 
completan con la obra que se esconde dentro. 


[Distinción 36. Del efecto del pecado.] 


QUE la pena de un pecado sea otro pecado, debe entenderse no del pecado en cuanto tal, 
porque así es un mal y no viene de Dios; sino en cuanto cierta corrupción que se sigue 
del pecado. Y aunque el ser corrupción conviene a todo pecado, sin embargo no todos 
son pena del pecado, sino solamente aquel que es causado por otro [pecado] o es efecto 
de él. No es, sin embargo, absurdo si alguno dice que también ciertos otros pecados son 
pena de aquellos de quienes no son efecto, sino que ya por su misma esencia son penas, 
como dice Agustín de la rebelión de la carne. Así también la ira, la envidia, la soberbia y 
otras semejantes llevan anexa alguna pena, la cual sin embargo no es pecado. 

Cuando Agustín afirma que algunos pecados se producen por necesidad y, en cambio, 
Jerónimo afirma que siempre está en poder del hombre el pecar o no pecar, eso no se 
debe entender como una contradicción entre ellos, pues éste habla de los veniales, aquél 
en cambio de los mortales, donde debe intervenir el auxilio de la gracia o quiere ser 
entendido de la situación anterior al pecado. Hay algunos actos que son buenos por 
esencia, pero malos en cuanto desordenados, como los pecados. Otros son buenos en 
general, como las obras de misericordia. Y otros son absolutamente buenos por su causa 
y su finalidad, y éstos son los perfectamente buenos. 


Al pecado frecuentemente se adhiere como compañero el pecado, para 
que así el pecado sea del pecado pena. 


[Distinción 37.] 


Dios es autor de todo bien. (Véanse las Autoridades en el texto.) Para que se entienda lo 
que algunos dicen, que Dios es el autor del mal de la pena, pero no de la culpa, los 
Doctores (fuera del texto) distinguen el pecado en cuanto acto y en cuanto deformidad. Y 
según esta distinción, las diversas opiniones se pueden recibir y concordar. 

Cuando se dice que Dios no es la causa del mal, lo que todos sostienen, no se debe 
entender como mal el castigo, sino el pecado. De otra manera, no sería verdad lo que se 
dice: “no hay nada malo en la ciudad que Dios no haya hecho”, y “yo soy el Dios que 
cura el mal”. Las penas, ciertamente, son malas para los malos; pero en cuanto son 
justas, vienen de Dios y son buenas. Así, por ejemplo, se dice que Dios no hizo la 
muerte, o sea, aquello por lo que se inflige la muerte, es decir, el pecado; sin embargo, 
está escrito que la muerte viene de Dios en cuanto que es pena. 


A nadie, siendo Dios el autor, ninguna culpa oprime, aunque sea el 
mismo Dios causa de la voluntad mala. 


[Distinción 38. De los actos en cuanto a las potencias por las que son producidos. ] 
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POR su mismo fin la voluntad recibe el carácter de rectitud o de perversidad; por el bien 
se hace buena, por el mal se hace mala. El fin bueno es la caridad, que a su vez se 
ordena a un fin ulterior que es Dios. Por lo que el fin de la voluntad buena es la caridad, 
la bienaventuranza, la vida eterna, Dios mismo. El fin malo es la delectación en algo 
vicioso. Tanto de la buena voluntad como de la 
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bone quàm milz voluntatis elle plures hnes intermedu , qui funt. tar.. & 
quafi iter quoddam X aa ad viti num finem peruemendi. Cui nec'q.13.ar.2. 3. 
obltar, quod Auguftinus dicit non poffe duos (imul fines conftitui.| 4: Dur. q.4- 
Hoc enim uerum eft, ubi vnus in alterum non ordinetur, quod ta Nutr 
men fit in prop lito. Notandum etiam non idem efTe ommno vo- $e t 
luntatem,que nominat potentiam : X intentionem , que motus eft 
quo ad ipfuin finem tendimus, X finem in quem tendimus. An eri 
'idem actus lit quo quis vult finem, X ea qua funt ad finem, vel fint 
actus diuerfi, Ma miter fub dubio relinquit. Sed doctores concedüt 
vtrunque fub dilbinctione. Potell enim in vtrunque voluntas abfo- 
luté & fecundum fe ferri , & fic funt duo motus voluntatis : vel in 
vnum propter aliud, X fic erit vius. 
Re&ta uoluntatem profert intentio rectam. 
Es probatur intent; regala finis opus. 

Voluntas quidem de fe bona cil, inquantum , fcilicet , naturalis|D.;5. Súma. 
potentia:inala tamen dicitur ob deordinationem que in ca conun-|De fübicái- 
git. Ec hic quidem eft modus dicendi feu fententia eorum,qui dicūrjva potentia 
omnia e(fe bona inquantum funr, (ed fecundum Mazgiflrum quai dus "e 
tunc ab ess porel, cur non ita fit X in cateris anime porenuss, vr me! Ret mg 

moria , X cateris, Vbi vlterius iili dicunt, quód im actibus harum'cac. s. p. 2. 

non contingit deordinatio eo modo, quo in actu voluntatis ¡fed ra-pot. 3. 3. 6. 

tone inordinata voluntatis actus corum mali fiuit, Quod quidem 

nde cit quód earundem a&us non funt eiufdem generis cum acti- 
bus voluntatis , pro eo quód ad concupifcendum vel rcfpuendum 
non ordmantur, vt actus voluntatis, quamus actibus eorum volun- 
C tas abuti pofsit . V trum autem idem fit voluntatis motus, quo bo- 

num ejigir X malui zefpuit , uel diuer(us , Magi(ter refert contra- 

rias opiniones, nec definit: doctores autem communiter fentiunt 

quód fint diuerli. 

Sola voluntatis mila dieitur aclio, quamuis 
Casera virtutum fi: maculata cobors. 

Aus exteriores boni funt quidem omnes,inquátum funt, iuxta D.45. De a- 
quod fuprà fecundum opinionem magis probatam dictum eít.Mo'fubus este- 
raliter autem boni aut mali,ex reéta vel inordinata voluntate iudi-lriorib*. Sco. 

D cari habent, fic, fcilicet ve hi boni limpliciter dicantur, qui bonam ic: Ant. An. 
ac restam caufam habent ex bona faéti intentione , hoc eft, ad bol T © 
nom tendunt fincm : mali veró fimphiciter,qua ex peruerfa proce- 
dunt intentione . Hic & dominus voluntatem arbori, & fruétibus 
opera comparauit. Hac opiionbus aliis dimnifsis de omnibus act 
bus vniucrfaliter intelligenda funt, exceptis ramen eis qui de fe ma 
li fant, vt adulterari & huiufmodi. Hi enim per voluntatem: boni 
| von poffintzmalum ne npe etian fi pia intentione fieri videa- 
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mala, puede haber muchos fines intermedios, que son como el camino o la senda para 
llegar al ültimo fin. Contra lo cual no obsta lo que dice Agustín: que no pueden 
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constituirse dos fines al mismo tiempo. Esto es verdadero, cuando uno no se ordena al 
otro, lo cual empero está en el propósito. 

Hay que notar que no es lo mismo la voluntad, a la que llama potencia, la intención 
que es el movimiento por el que tendemos al fin y el fin mismo al cual tendemos. Si es el 
mismo acto por el cual el que quiere el fin quiere también lo que está [ordenado] al fin, el 
Maestro lo deja en la duda. Los Doctores conceden ambas cosas, pero con distinción. 
Puede la voluntad, absoluta y esencialmente dirigirse a ambos fines y así son dos 
movimientos de la voluntad; o [dirigirse] a uno en función del otro y así será un solo 
[movimiento]. 


La recta intención a la voluntad hace recta 
y la obra se define por la regla del fin intentado. 


[Distinción 39. De la subjetiva potencia del acto. | 


LA VOLUNTAD por sí misma es buena, en cuanto potencia natural; pero se dice mala por el 
desorden que en ella se verifica. Éste es el modo de hablar o la sentencia de los que dicen 
que todo es bueno en cuanto que es; pero, según el Maestro, se les puede preguntar por 
qué no sucede lo mismo en las demás potencias del alma, como la memoria y otras. A 
esto ellos responden que en los actos de estas [potencias] no se da el desorden del mismo 
modo que en el acto de la voluntad, pero que los actos de ellas se vuelven malos a causa 
de la voluntad desordenada. Y esto porque los actos de estas [potencias] no son de la 
misma clase que los de la voluntad, si bien la voluntad puede abusar de los actos de ellas. 

En cuanto a la cuestión de si es el mismo o es diverso el movimiento de la voluntad 
para elegir el bien o rechazar el mal, el Maestro, sin definirse, refiere las [diversas] y 
contrarias opiniones. Generalmente los Doctores consideran que son diversos. 


La acción de la voluntad solamente mala se dice, 
aunque esté manchada la cohorte de las demás virtudes. 


[Distinción 40. De los actos exteriores. | 


Los ACTOS externos son todos buenos, en cuanto que son, como antes se dijo, según la 
opinión más probada. Se deben juzgar como actos buenos o malos, según que la 
voluntad sea recta o desordenada; así se dicen simplemente buenos, cuando tienen una 
causa recta, por la buena intención del hecho, o sea, porque tienden a un fin bueno; en 
cambio, se dicen simplemente malos, cuando proceden de una perversa intención. 

El Señor comparó la voluntad con un árbol y las obras con los frutos. Esto, pasando 
por alto otras opiniones, se debe entender universalmente de todos los actos, con la 
excepción de aquellos que ya son malos de por sí, como adulterar y semejantes. Éstos no 
se pueden volver buenos por la voluntad; pues lo malo, aunque parezca hacerse con 
piadosa intención, sin embargo, en realidad no 
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ns poteft cfe furtum , enam fi ideo fiar, vt ió en 
neq; rapina, & fic de aliis, quamuis bonas caufas habere . 
Pracipua commerdat opus bonitate voluntas 
Q uamuis es prepria fit ratione bonum. ER 
D.41.$üma.) Non omnis infidelium a&io , peccatum elt, (cd mu ds cdi! 
De 3&i* in-| bona operari poffunt etiam fide carentes, quamus per hun Ds 
fidelium. D.| vitam beatam non mereantur , vtpote extra gratiam fadam. Bonu 
nM nanque multipliciter dicitur: quandoque, filie quod ed 
na.Dur. q z. quandoque quod vtile, quandoque etiam quod cft aut bg rh 
ar. 1. Ric. d.[ni, aut fpeciem boni habet. Aliquando autem hoc bonum, dicitur, 
4^4: 1. Sco. quod dignum e(t remuneratione vitz, quo quidem modo licet E 
NM rentes fide bonum agere non pofsint, przcedentibus tamen pof- 
p. 2. por. .|fünt modis. Vnde & opinio contraria non valet. Porró peccatum 
q-9. omne voluntarium eft,ita quód fiuc actuale fit mortale, [iue venia- 
le,imó & originale, voluntas tamen aliquo modo in co concurrat : 
quod cum in originali minus videatur, voluntarium tamen m volü-| E 
tate primi parents. Denique & fic voluntarium eft peccatü, quod 
nedum aĝus malus peccatum dicitur, vecüm & ipfa voluntas qua 
peccatur, peccati nomine per Augullinum cenfeatur, fcu pecca- 
tum dicatur. 
Non fatis cl feciffe bonum.nifi feceris apte, 
Is folus meritum.qui benc fecit habet. 
D.4:.Süms.| | Voluntasmala & actus malus non funt duo peccata, fed vnum 
De a8 pcc|rantum, quia ex vno fiunt contemptu . Qvód veró plus punitar, fi 
C TRIS quod intus conceptum clt malum,opere perficiatur, quim fi in fola G 
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itic.q .Nüf-|quia ex pluribus hoc peccatum procedit . Nec etiam obftat quód 
fa.erac3-p3 I d mecfis przceptis peccandi voluntas, & opus peccan prohibentur, 
porba [yt de furto vel adulteuo:quod à fimili patct de charitate, que cum 
una fir, diuerfis tamen mandats eft precepta. Tranfeunte auten: 
a&u peccati fimul & peccandi voluntate, peccatum tamé reatu ad 
pænam obligante , mancre dicirur, Notandum euam quód omne 
peccatum fi mortale el pronenit aut ex cupiditate male incenden 
te,aut t more malè humiliante, & fit aut verbo,aut facto,aut cegita|id 
tu, Et hoc aut in Deum proximam, aut feipfum, Dicitur auten pec 
catum à facto, delidtum veró à faiti omisione. Lofupzr peccatum in 
fep:em cap. Greg. partitur, fcilicet inanem gloriam. iram, inuidà, 
accdiam auaritiam,gaftriniarzi20 atque laxuram: ex quibus mor 
tifere corruptele omiies qua 'i ex Fontibus quibufdam manant. V n- 
de X capitalia vocanzur ic rnc per hoc minus redé ex fuperbia 


limiter & auaritia omnia mala oriri dicuntur diucrfo rcfpeQu. 
Basan dive acto iab abies zu iex. dexctaee 


Qui 
——— 


— — 
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puede tener una causa buena. Así no puede ser bueno el robo, aunque se haga para 
socorrer al pobre; tampoco la rapiña y semejantes, aunque parezcan tener buenos 
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motivos. 


La voluntad con peculiar bondad señala la obra, 
aunque ésta pueda ser buena por su razón propia. 


[Distinción 41. De los actos de los infieles. ] 


NO TODA acción de los infieles es pecado; al contrario, los que carecen de fe pueden 
hacer muchas obras buenas en general aunque por ellas no merezcan la 
bienaventuranza, puesto que se hicieron sin la gracia. Lo bueno se puede llamar de 
muchas maneras: lo que es lícito, lo que es útil, lo que es signo del bien, lo que tiene la 
apariencia del bien. Algunas veces se dice bueno lo que es digno de remuneración de la 
vida, y aunque esto no lo pueden hacer los que carecen de fe, sí lo pueden hacer en los 
otros modos precedentes. La opinión contraria no tiene valor. 

Todo pecado es voluntario, ya sea actual, mortal o venial, ya sea el mismo original, 
aunque en éste sólo de alguna manera concurra la voluntad. Esto en el original se ve 
menos, pues sólo es voluntario en la voluntad del primer padre. El pecado es voluntario, 
de manera que no sólo el acto malo se llama pecado, sino que también la misma voluntad 
por la que se peca se llama pecado. Agustín la considera con el nombre de pecado. 


No basta haber hecho el bien si no lo hiciste aptamente. 
Solamente tiene mérito aquel que obra bien. 


[Distinción 42. Del acto del pecado. | 


LA VOLUNTAD mala y el acto malo no son dos pecados, sino uno nada más, pues se hacen 
con un solo desprecio. El que un mal concebido interiormente y luego actualizado en 
obras se castigue más del que solamente se quedó en la intención, no significa que sean 
diversos pecados, sino porque este pecado provino de muchos. Tampoco es una 
dificultad el que la voluntad de pecar y la acción del pecado estén prohibidos por diversos 
preceptos, como el robo o el adulterio; algo semejante pasa con la caridad, que, siendo 
una, es mandada por diversos preceptos. Una vez que pasa el acto del pecado junto con 
la voluntad de pecar, se dice sin embargo que permanece el pecado, por el reato que 
obliga a la pena. 

Hay que notar que todo pecado, si es mortal, proviene o de la pasión que incendia mal 
o del temor que mal humilla, ya sea de palabra, de obra o de pensamiento. Éste o es 
contra Dios, contra el prójimo o contra sí mismo. Se dice pecado por la obra; delito en 
cambio por la omisión del hecho. Además Gregorio divide el pecado en siete capitales: la 
vana gloria, la ira, la envidia, la acedia, la avaricia, la gastrimargia y la lujuria. De éstas, 
como de sus fuentes, dimanan todas las mortíferas corrupciones. Por lo que son 
llamados capitales; aunque no menos rectamente, pero en un sentido diverso, se dice que 
todos los males se originan de la soberbia y de la avaricia. 
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£) ui Libor externus mentis fecretus ab attu eft Diät Süm 
5 E T 
H uic eadem celeris noxa fubeffe poteft. De gravifs 
| Peccatum in > pecan Sanctum , fit Indurate mentis obflinatio| ^o omnium 
t £ 
& animus perunax in malicia, per quam homo tit impeniccs vel de|P^ Htoram 
Der mflericordia delperatio,malitiam fuam excedere putans diui frirum. 5. 


nun poteltatem:elt omnium peccatorum grauifsimü. V t de Cayn.| rh.:2.q.ri 


Vide Magillai literam X doctores, arti. 5. Sc, 
Tunc animam vitiat teterrima culpa nocentem int And.q.1 
A Nulla. tract 


Fiam:nss irridet cum pia dona facri. 

Scripturis contrartum ell, quod quidam opinati funt. peccandi, 
fcilicet, potentiam à Deo non effe,fed à nobis X diabolo . nó enim P 
ell po:cilas nili a D zo vide literam . Neque veró per hoc malitia eso Aa 
volunratis , fed pote(tas qua malè agens volens abutitur,à Deo ef-f aasi 5d üt 

¡fe dicitur, Nec cuiufquá rei poteftas aliunde effe poteft nifi à Deoli 2co Bona. 
«quo, quanuis cquitas illa nos lateat. Nec valerquod obici poteft; |»- 9 Ricar. 
trgo potellau tyranni, vel diabolo non eftrefillendum, cum Apo- Durg.. 
olus dicat. Qui potetlau refiftit, Der ordinationi refithit . Erh po 
teltatı obediendum fit , non tamen abuliue Xin malo: quia tunc 
ipli Dco obediendum potius , 

Omnis ut sterno venit ex. auctore poteflas, 
Patrandi fceleris fic venit ipfe vigor. 


¿-P-3- por. te 
q3- 


LIB. 11 FINI sS. 


TERTILP LIBRI SENTEN. 


t'aruim locationis declaratio, 


c 


In quo 4o.diftin cionibus contemplatur Deum intem- 
pore plenitudinis incarnatum , mundum 
fuiicienter redimentem. 


V m in prioribus duobus libris determinarú fin, 2 1 Sumo 
deicbus diunas.fccui dum,quod à principio cz re di 
duntur : nunc de nidem rcbus fecunduin quod feu vnion. 
m Deum velut in finem redeunt agendú efl. Poft [naturar ex 
quam ergo venit plenitudo temporis milit Deus|parte affunzé 
| =] hiwm frcm,m temporis plenitudime,gratie , feili- e Pero. 
¡Set & vevraus m quo per chantatem legis fiat impleno & i enficel ar, M na 
tur patribus de Sas oatore facta promisio , Eft enim hec mifsio fibijAsd. Nula. 
mariano Qi quidem fili: magis quàm alijs perfonis congrue- | (2€. 4 p- t. 


bar. Vt ic quemadmodum in fapieutia Patris omnia códita (ant, | "919 r5 

i*quenptiets, 
— án DR Ea i E i fi: 
A ERU 


e 
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Aunque el trabajo externo del acto de la mente se distinga, 
a ésta, empero, se le puede atribuir la culpa del pecado. 
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[Distinción 43. Del más grave de todos los pecados, es decir del pecado contra el 
Espíritu Santo.] 


EL PECADO contra el Espíritu Santo es la obstinación de la mente endurecida y la 
pertinacia en el mal, por la cual el hombre se vuelve impenitente, o la desesperación de la 
misericordia de Dios, pensando que su maldad sobrepasa el poder divino. Es el pecado 
más grave de todos. Como el de Caín. Véase el texto del Maestro y los Doctores. 


Al alma pecadora vicia la más negra culpa, 
si se burla de los píos dones del Soplo Sagrado. 


[Distinción 44. De si viene de Dios la potencia de pecar.] 


Es CONTRARIO a las Escrituras lo que algunos opinaron, que la potencia de pecar no viene 
de Dios, sino de nosotros y del diablo; porque no hay potestad que no venga de Dios 
(véase el texto). No se dice que la malicia de la voluntad venga de Dios, sino la potestad 
de la que voluntariamente abusa el que obra mal. Pues la potestad de cualquier cosa no 
puede ser sino de Dios equitativo, aunque esa equidad se nos oculte. Contra esto no vale 
la objeción: no se debe resistir a la potestad del tirano o al diablo, ya que el Apóstol dice: 
“el que resiste a la potestad, resiste a la ordenación de Dios”. Aunque se debe obedecer a 
la potestad, no sin embargo de manera abusiva y en el mal. Entonces más bien se debe 
obedecer al mismo Dios. 


Así como viene del Autor eterno toda potencia, 
el vigor de cometer el mal de El viene también. 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO 
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DECLARACIÓN DEL CONTENIDO 


del tercer libro de las sentencias 


En las 40 Distinciones del cual se contempla a Dios 
en el tiempo de la plenitud encarnado, redimiendo 
suficientemente al mundo 


[Distinción 1. De la Encarnación del Verbo o de la unión de las naturalezas de parte de 
la persona que asume. | 


principio. Ahora hay que hablar de las mismas cosas, en cuanto que vuelven a 
Dios, como a su fin. 

Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo: en la plenitud del tiempo, a 
saber, de la gracia y de la verdad, en el cual por la caridad se realiza el cumplimiento de 
la ley y se verifica la promesa hecha a los padres acerca del Salvador. Esta misión es la 
Encarnación del Hijo de Dios, la que convenía más al Hijo que a las otras personas. Para 
que así como en la sabiduría del Padre 


| y LOS primeros libros se disertó sobre las cosas divinas, en cuanto dimanan de su 
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340 | 
fic & per eandem orania rellaurarentur: & ille qui cft à iei n 
primo mitteretur, ficque is qui in deitate filius erat , fieret & fius 


honiinis . Per quod tamen non abnurer, quin & pares X Spiritus 
t. Qui & cum filio aflumpuo 


Sanétus incarnari potuerint ac pofsin 
n fiium terminata cíl, qua ío- 


nem carms fecerunt, fed ca ad folur 
lus homo faétus eft. 
Impleto tandem decreti témpore miffus 
Fgremio patris. filius ipfe fui est. . e 
D.:Summi| Naturam humanam, ideft corpus & animam filius Dei totam al- 
De incarna-! (amplic, vt fic eam totam curaret. qua protoparentis peccato e. 
corrupta fuit. Quod enim eft in alfumptibile. cft incurabile . Atta- 
men carnem, ordine natura non temporis, mediante atima aflumi 
corgruebat ob divina fimplicitatis fubuihit:tem. 


E 


tione ex par 
ce nature di- 
fumptx. Ph. 


3-P-9.15.4t. : k 
t Nulla.crac. Totum vt curares bominem. Deus i [tim.e,tolum, 
4 pt porq Crederis à nobis affocia[Je nib: 


Verbum affumpfi: naturam ab omoi peccato Spiritus Sanài 
operatione, vt reliqua virginis caro, in virgine, imn unem , Patien 
di tamen poßibilitate , non necefsitate , fed libera cius voluntate, 


fumptæ J h-finexiltente. Nam X ipfam virginem Spiritus paid niei 
um totaliter 


D.5.Sumra. 
De conditio 


2, Ant. And. 


¿Nit ; . s . 
Orr qal pollea peccati occafio fibi effet,cam liberauiz. Sibiqúe potentiam 


trac. 4. p. 1.| generandi abfque viri femine contulit. Quamuis autem hriflus fe 
porq. [cundum corpulentam fubftàtiam in lumbis. Abrahe ficut € Leus 
fuerit : tamen non in eo decimatus eft vtille,quia non vrille fecun- 
dum feminalem rationem ab eo defcendit , neqve fecundum lege 
cominunem, fed fupra naturz vires & fine peccato, Quocirca pri- 
mitias noflrz mala: recté afTun.pfiffe dicirur, Lime & caro eius fi- 
milis fuit carni noflrz non in culpa,fed penalitate Qua criam mox 
in conceptionis fuz initio membrorum debita di Uinét:one fos mara 
eft fimul Xanimata atque affumpta,quamui: per fucceffum tempo 
tis fumpferit corporis incrementum. 
In lumbis Abrabx quanquam pie Chrifti fifti. 
V1 Leui tamen es non deciniatus ibi. 

M . Incarnatio tribuitur Spiritui Santo fpccialius, licet fit opus to [y 

cuofe mar [05 Trinitatis, Ncque tamen ob id. Chrittus haus cft Spiritus San 
eli natura (€i. Non enim de eo ficut de patre genitus cht. Virginis aucem fi- 
sumpia, 1). thus recte dicirur, eo quód de ipia genios ell vr matre. Neque veró 
T^ t. p.442 quicquid ex alio nafcitur fius ell vt patet de pilis hominis, & ba- | 

tus 


A TR E - 
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G 


ETA . 
feri [puímate renatis refpeĝu aqua. Dicitur aurem Chriftus mcarnatu 
dd de Spiritu Sanél n có quód iucarnatio 10(a non pro mera, ex Des 
dono efl, virtutc videlcet Spintus Santi cffe&a . Hinc nec Spiri 


-- 
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todo fue creado, así por la misma todo fuera restaurado y aquel que del solo Padre 
procede, fuera en primer lugar enviado y el que en la Deidad era Hijo se hiciera hijo del 
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hombre. Pero no por esto se niega que el Padre y el Espíritu Santo hubieran podido o 
pudieran encarnarse. Ellos juntamente con el Hijo hicieron la Asunción de la carne, pero 
ésta se terminó solamente en el Hijo y solamente éste se hizo hombre. 


Cumplido el tiempo del decreto finalmente fue enviado 
el mismo Hijo del seno de su Padre. 


[Distinción 2. De la Encarnación de parte de la naturaleza asumida.] 


EL HIJO DE DIOS asumió toda la naturaleza humana, es decir, el cuerpo y el alma, para 
sanarla toda, ya que toda había sido corrompida por el pecado del primer padre. Pues lo 
que no es asumible no es curable. Sin embargo, convenía que la carne fuera asumida 
mediante el alma, en orden de naturaleza, no de tiempo, por la sutileza de la divina 
simplicidad. 

Para que curases, óptimo Dios, al hombre completo, 

creemos que todo a Ti lo has asociado. 


[Distinción 3. De la condición de la naturaleza asumida. | 


EL VERBO, en una Virgen, asumió la naturaleza libre de todo pecado, como era también la 
carne de la Virgen, por la operación del Espíritu Santo. Existió, sin embargo, la 
posibilidad de padecer no por la necesidad, sino por la libre voluntad. Pues 
adelantándose el Espíritu Santo, de tal manera purificó a la Virgen del pecado, que la 
libró del acicate del pecado, o quitándolo totalmente, lo que parece mejor, o atenuándolo 
tanto, que ya no le fuese nunca ocasión de pecado alguno. 

Le confirió también el poder de engendrar sin el semen del varón. Aunque Cristo, 
según la corporal sustancia perteneció a la raza de Abraham, como Leví, sin embargo no 
en aquél pagó los diezmos como éste, porque no desciende de él en forma seminal, ni 
según la ley común, sino por encima de las fuerzas de la naturaleza y sin pecado. Por eso 
se dice rectamente que asumió las primicias de nuestra masa. Así su carne fue semejante 
a nuestra carne no en la culpa, sino en la penalidad. [Su carne] desde el principio de su 
concepción fue formada en la debida distinción de los miembros, al mismo tiempo 
animada y asumida, aunque sucesivamente en el tiempo haya crecido su cuerpo. 


Aunque, oh Cristo piadoso, en los lomos de Abraham estuviste, 
no empero, como Leví, pagaste en él los diezmos. 


[Distinción 4. Del agente por el que fue formada la naturaleza asumida.] 


LA ENCARNACIÓN se atribuye en especial al Espíritu Santo, aunque sea obra de toda la 
Trinidad. No por eso Cristo es el Hijo del Espíritu Santo, pues de Él no fue engendrado 
como del Padre. Pero rectamente se llama Hijo de la Virgen, porque de ella fue 
engendrado como de madre. No todo lo que nace de alguien es su hijo, como está claro 
en los pelos del hombre o, con respecto al agua, en los renacidos por el bautismo. 
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Se dice que Cristo se encarnó por obra del Espíritu Santo, porque la Encarnación no 
es merecida; es un don de Dios, realizada por la virtud del Espíritu Santo. Tampoco 
puede considerarse al Espíritu Santo como la materia 
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tus Sands quafi feminalis materia ipfius accipi potefl. Eti tiza 
de virgine Chriftus natus fit, factus tamen per Apoflolum dicitur 
ex muliere & ex femine David, puza per virgiacin que de Dauid 
femine fuit . Et hoc dicitur ad ligmficandam cius fingularem con- 
ceptionem, qua opere Spiritus.S.facta elt quod aliis uó competit. 
Diuini flatus fuit incarnatio donum. 
Q uanuis non deerant filius atque pater. 

! A|. Ta incarnationis inyfterio nec perfona allumplit perfonam, nec psa: 

natura perfonam, fed perfona diuina narurá.(.humarná. An auté di- E. 
uina natura humaná naturá alfumpferit, videtur efle in auctoribus 777 05 


— 


4 re allumen 
contrarietas. Concilium nanque Toletanum dicir,quod folus fius pi & aium- 
carnem feu naturá affumpfit humanam . Auctonitates autc quedá prc.v.1ho.: 
aliz dicere videtur, naturam diuinam affumpfille. Tenendum tame P. 4-1. arty 
eft perfonam diuinam naturam allumpfitfe humaná. V nde ill au A m 
&oritates capréde funt, quod diuina natura humanz naturz in per- Duran. May. 
fona filii fit vmta,& fecundum hunc inteliectum diuina natura di-'gic Ant. 

B catur incarnata. Cin filii perfona. V nde & cù dicitur folüm filiü car- 13.4. 
nem affumplfi(Te, natura quide non excluditur, fed incarnauoue ad 
perfoná aut patris aut 3piritus.S.terminatà nó effe, defigoatur. Nec 
jtame per hoc dici debet diuina natura caro facta,ne cóuerfto natu- 
ire imn natura figuifican putetur. Neque euá natura divina homo fa- 
Hia, vel efle dicitur, quia nó fic in vitate X fingulantaté fur vt per- 
lona verbi, humanam aumplit naturà, Manet emm in flingularita 

Í jte p long narurarú diflincta proprictas. Porrò perfonam hommis 

| ejverb un non allumplit, fed affumendo fibi naturam veiut, vmen 

| do ailumplit,'icqiie perfonahtaré pr.euenit . Quod vero Augufl.di 


cit verbum atlumpáfie hominem , intelligitur per homincm non 
perfona, fed natura Quod ctiam M agiller dizi; aman feparatam 
‘elle perlonam,non teuetur. 
Nec credas aliam quod famat by pofüafis vna. 
Etfi naturas continer vna daas. 

Prouidé loquendum eft in exprefsione eorü , quz cócernunt in- 
carmationem verbi gratiofifsimam, Nam de propofitionibus illis, 
p [Deus factus ell homo, & homo eft Deus, & timilibus, atq; an per 
hoc Deus factus fit aliquid, vel non P'ictes: cres funt modi dicendi 
fcu opimones,ad exprunendú inodü vinon pratactz. Quarü pri 
ma inter alia cffectualiter dicit inChrilto duo efle (appotta, yná 
tantúm perfonam, X hec eft falfa Secunda, quód in Chrifto unü cfl 
fuppofiàü tautüm;ac vua tatum perfona. Nā corpus amma Chri 
Ib, inu; tempore vasta fuerunt, X affumpia;atq; per hoc vnú fup- 
potituin,fcu vna perfona in iployn duabcs fubfitbt naturis. Hinc X 
propier suo5€ duplicis ipfius nature n. vno verbi fuppofito, nom 
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«Seo. bur. | 
qu2. Aut. An. 
Bac.q.1.Kic.l 
q. t. Nutfs.| 
Tra&. 5. pon! 
Porgy. 5- 


AX na 


rs À— mae 0—À— 


Sexta Parte 


seminal de ella. Aunque Cristo nació de una Virgen, sin embargo el Apóstol dice que 
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procedió de la mujer y de la estirpe de David, o sea, de una Virgen que fue de la estirpe 
de David. Esto se dice para señalar su singular concepción, que es por obra del Espíritu 
Santo, lo que no se verifica en los demás. 


La Encarnación fue don del Soplo Divino, 
aunque no estaban ausentes el Hijo y el Padre. 


[Distinción 5. Del modo de ambas naturalezas, es decir, de la asumente y la asunta.] 


EN EL misterio de la Encarnación no asumió una persona a otra persona, ni una 
naturaleza a la persona, sino la persona divina la naturaleza humana. Si la naturaleza 
divina asumió la naturaleza humana, parece que hay divergencia entre los autores. El 
Concilio de Toledo dice que solamente el Hijo asumió la carne o la naturaleza humana. 
Pero algunas otras autoridades parecen decir que la naturaleza divina la asumió. 

Se debe sostener que fue la Persona Divina la que asumió la naturaleza humana. Así 
esas otras Autoridades deben ser entendidas en el sentido de que la naturaleza divina está 
unida a la naturaleza humana en la persona del Hijo, y en este sentido, la divina 
naturaleza se puede decir encarnada, a saber, en la persona del Hijo. Cuando se dice, 
pues, que solamente el Hijo asumió carne, no se excluye la naturaleza; pero se señala que 
la Encarnación no tiene como término la persona del Padre o la del Espíritu Santo. Sin 
embargo, no se debe decir que la naturaleza divina se hizo carne, para que no se piense 
que con esto se indica la conversión de una naturaleza en otra naturaleza. 

Tampoco se dice que la naturaleza divina se hizo o es hombre, porque no asumió la 
naturaleza en la unidad o singularidad de sí como Persona del Verbo. Permanece, pues, 
en la singularidad de la Persona la distinta propiedad de las naturalezas. Tampoco asumió 
el Verbo la persona del hombre, sino asumiendo la naturaleza la unió a sí, y uniéndola la 
asumió, y así previno la personalidad, Cuando Agustín dice que el Verbo asumió al 
hombre, se entiende por hombre no la persona sino la naturaleza. Ni se sostiene lo que el 
Maestro dice: que el alma separada es persona. 


No creas que una hipóstasis haya asumido a otra, 
aunque esa una contiene dos naturalezas. 


[Distinción 6. En la que se trata de las opiniones y locuciones acerca de la encarnación 
del Verbo.] 


CON mucha atingencia se debe hablar en las expresiones de lo que concierne a la 
Encarnación del Verbo totalmente gratuita. Acerca de aquellas proposiciones: “Dios se 
hizo hombre”, “el hombre es Dios” y otras semejantes; y sobre si “Dios se hizo algo” y 
“no se hizo”, tres son los modos de hablar o las opiniones, para expresar el modo de la 
unión llevada a cabo. 

De éstas, una dice efectivamente que en Cristo hay dos supuestos y solamente una 
persona. Ésta es falsa. 

La segunda [dice] que en Cristo uno solo es el supuesto y solamente una persona. 
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Pues el cuerpo y el alma de Cristo al mismo tiempo fueron unidos y asumidos; por esto 
un solo supuesto o una sola persona en El subsiste en dos naturalezas. Por la unión de las 
dos naturalezas en el único supuesto del Verbo, los 
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na viriulq; natura propnetates fignificantia , de Chrillo predicar 

offuur,ita vt veré dicatur, Deus paffus elt,ac homo ifte ctl cren as. 
ix hoc quoquc infertur , poft incarnationem, perfonam verb: che 
cópolitam, cum prius fimplex fuerit, non quide cópoliione, quafi 
ex partibus, vnde totü refultet:fed quia perfona verbi quz. anie in 
vna tamé fubfiftebat natura poft incarnationem m duabus fubit 
& hec beneintellecta; habetur vera. Tertia de hinc dicit, verbum 
humanam naturam, vt habitum feu indumentum affumpfifle. 
Sed hac heretica a doctoribus reputatur, & abucienda,quam tame 
Magilter per longum, ficut primam profequitur : X imdecerminatà 
tandem relinquit. Quod euam Magitler in hac dillin&ione animi 
feparatam dicit efle perfonarum ab aliis non tenctur. 

Corporis ac anims qualis foret unio Cbrifli, 
Prendere doctores non potuere prius. 
Locutioncs illa de quibus diftictione precedenti dictum e(t,fe 

Ea eS cundum tres dicendi modos fimiliter habitos.diuerfimode determi 
tiegi & q Vanter. Nam iuxta primum, Devs fadus ell homo & ecóuerlo, &c 
Iz.ecom,Nii| co quód Deus fubftantia rationalis che cepit,que antè nó fucrat, X 
pac tratt 4.p.] fic factus eft aliquid: ac illa fubftantia cepit effe Deus,quod ex gra 
e LE habuit non ex meritis nec natura. Quod cå ab zterno preuifum 
j 


— e 
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fueritideo Chritlus prxdeflinatus efe filius Dei dicirur. luxta fecü 
dum vero modum, Deus eft homo & econuerfo: quia in incarnatio 
ne ex duabus naturis & tribus fubftanuis fubfifles effe cepit: ac fic, 
quia humaná affümpfit naturá,fecundum hanc homo dicitur effe à 
Dco a(Tumptus . Vnde & fecundum huuc modum Chriftus etíá in 
quantum homo eft aliquid.f.ex corpore & anima cófticutum. Et fe 
cundü quod humana natura vnita eft deitati in tépore, que vnio ex 
grata facla efl, & ab eterno à Deo prxdeflinata, & fic eua eft pre- 
deflinatus cognitus . Sed juxta teruna, Deus homo factus dicitur, « 
econtra: quia Deus homine accepit, & homo affumptus eft à Dco, 
a quod habens homine, cft Deus.Per hoc auté Chriftus nó eft ali 
quid fecundú quod homo, fed aliquo modo fe habens. Secundum 
quod etiam homo,predeflinatus dicitur effe filius Dei,co quód ab 
qena pecu fit & in tempore per gravià collatü,vt ipfe ens ho- 
mo,fit filius Dei Neque veró Chrillus dicitur homo dominicus,cü, H 
& Aug.olim fic locutus, poftea hoc retrractauit. 
Q usflio multiplici uerfans ambage magiftros, 
O uod parte ex aliqua fetio fexta docct. 
Q uid veri teneat di[petlis omnibus, iflbec 
Septima demonftzat atque fuperque tibi. 
Concedinó debet natura diuina,nata de virgine, nifi inquantum 
perfona nata de eade dicitur, Nam imquantü natura flat pro efen- 
el rl edo 
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nombres que significan lo propio de ambas naturalezas se pueden predicar de Cristo; así 
que se puede decir con verdad que Dios padeció y que este hombre es eterno. De esto se 
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deduce que, después de la Encarnación, la Persona del Verbo es compuesta, siendo que 
antes había sido simple. No es una composición como de varias partes de las que resulta 
un todo, sino porque la Persona del Verbo que antes subsistía en una naturaleza, después 
de la Encarnación subsiste en dos. Esta [opinión], bien entendida, se tiene como 
verdadera. 

La tercera [opinión] dice que el Verbo asumió la naturaleza humana como un hábito o 
un vestido. Ésta es considerada como herética por los Doctores y debe ser rechazada. 
Sim embargo, el Maestro la trata largamente como a la primera y al fin la deja indecisa. 
Lo que en esta Distinción dice el Maestro, que el alma separada es persona, no es 
sostenido por otros. 


Cómo sea la unión del cuerpo y del alma de Cristo, 
no pudieron comprenderlo antes los Doctores. 


[Distinción 7.] 


Las locuciones de que se habló en la Distinción precedente, según tres modos de hablar, 
se determinan en forma diversa. 

Según el primero: “Dios se hizo hombre” y al revés, porque Dios empezó a ser una 
sustancia racional que antes no era y así se hizo algo; aquella sustancia empezó a ser 
Dios, lo que tuvo por gracia, no por méritos ni por naturaleza. Habiendo sido esto 
previsto desde la eternidad, se dice que Cristo fue predestinado para ser Hijo de Dios. 

Según el segundo modo, Dios es hombre y al revés, porque en la Encarnación empezó 
a ser subsistente de dos naturalezas y de tres sustancias. Y así porque asumió la 
naturaleza humana, según ésta se dice que es hombre asumido por Dios. Según este 
modo Cristo también en cuanto hombre es algo, constituido de cuerpo y alma. Y según 
que la naturaleza humana se unió a la Deidad en el tiempo, y esta unión se realizó por 
gracia y fue predestinada por Dios desde la eternidad, así también Él es conocido como 
predestinado. 

Según el tercer modo, Dios se dice hecho hombre y al revés, porque Dios recibió al 
hombre y el hombre fue asumido por Dios, y así lo que tiene al hombre es Dios. Por eso 
Cristo, en cuanto hombre, no es algo, sino que de algún modo se refiere. En cuanto que 
es hombre se dice predestinado a ser Hijo de Dios, porque desde la eternidad fue 
previsto y en el tiempo por gracia le fue otorgado que, siendo hombre, sea hijo de Dios. 
Cristo no se debe llamar “hombre domínico"; así se expresó antes Agustín, pero después 
lo retractó. 


La cuestión que pone en múltiple incertidumbre a maestros, 
lo que en cierto aspecto enseña la sección sexta, 

qué tenga de verdad, bien visto todo, esta séptima 

te lo demuestra de una manera más que suficiente. 


[Distinción 8. De las consecuencias de la Encarnación. | 


1090 


NO SE debe conceder que la naturaleza divina haya nacido de la Virgen, sino nacida de 
ella se dice en cuanto persona. Pues en cuanto la naturaleza se en- 
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A A 
tia,nec de virgine, nec tia nec de virgine, nec de pa patre nata dici poteit, Quo ctiam modo 
fuprà ditú elt diuina natura incarnata,nó nili pro quanto 1n perto 
na incarnata dicicur. Affirmatur autem Chriftus bis natus fe duas 
habuifle nauurtates, diuinam, fcilicet, ex patre, & temporalem ex 
matre,ob diftinétas illarum natiuitatum proprietates, 
In Chriflo natura Dei ne uecetur, 
A 'Ni modo perfonam fignificare pou hus " 
Opinione quorundam caro vel anima Chrifti feu eius humani- 
tas adoratione illa que latria dicitur, & diuinitati: debetur, qua in 
lectione cordis & facrificiorü exhibitione, &c.cófiflit, non ett ado- 


nitas (eu adoranda dulia excellenti,ac fuper omné creaturam vene 
randa, & diligentia, Secundü alios autem fine omni penculo cade 
Chrifti humanitas latria recte adoratur,nó quidem ratione (us, fed 
fuppofiti,mquantum fcilicet à Deo in vnitatem fuppofiti eft affum 
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dictis fanctorum ın litera confirmata. 
Nunquam facra Dei verbum caro deferit abfens , 
Obque id culto pari femper bonore fuit. 
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N ula.tir act 4 


bra 


10 
Non eft cócedendum Chriftum fecurdum quod homo, cfTe per- D.10. De ii 
lini, alioqui verbum non naturá, fed perfonam , aflumplile le- lá caaenimut 
queretur,quod fuprà eft improbatum.Sequerctur ctiam quód fecü Chro rene; 


dà quod homo,cflet tertia in trimtate perfona, quod patet cile fal. 
uum Nec oppofitü argui poteft, eo quód cft fubflantia rationalis . 
INon enim hoc fufficit ad ratione perfonz, qua: dicitur quafi per fe |; 


| ráda,ne idololatria cómittatur. Honoranda autc eft Chrifli huma- 


natara hu- 
mg: olh. 


ip q: DICIS 
4. Doni. q.t 


fonans.nec alteri coniuncta, ficurtame eft natura humana m Chri- [37 2,56. Ric. 


ito. Neque evá vulgaris perfone defimtio perfonis dramas cónenit, 
fed aliis. Sed & nec impedir cum fecundă quod hominc, prxdefti 
natum elle ii Dei qui eft perfona . Non.n.quo eft, co homo filius 
Dei eft,fed per gratià hoc accepit. Denig; nec filius adoptiuus Chn| 
flus dici deber fed naturalis, Non enim prius effe copie, & poft hac 
in filium adoptatus eftfed femper Fuit filius aterm patris. Virginis 
quoque filius eft per naturá & gratiam, nó quidem adoptionis, led 
vnionis Poteft aute dici, per(onà que femper fait , predetlinarà effe 
fecundum homine affumptum, vt.(ip(a ens homo , eflet filius Dei. 
Ice & naturam humanam, vt verbo patris perfona'iter vniretur, 
Quod Chrifto nemen perfoux conuent,boc fit 
I pjiis baud hominis fed ratione Det. 
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D.11. De iis 


S mpliciter X abfque determinatione dicinó debet Chriflus fa-! 3 cóuentane 
Rus, crearus, vel creatura, quippe per quà omnia facta funt, atq; peret nilo ró. 
hue ipfe factus abfolute dici nó potelt. Et alioqui ipfi euangelum;”* humanz 
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pradicarú diceretuneflerpie fubiectus vanitati, Pac etenim fecun adds 
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tiende como esencia, no se puede decir que nació ni de la Virgen ni del Padre. Como ya 
antes se dijo, la naturaleza divina no se llama encarnada sino en cuanto está en la 
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Persona encarnada. Se afirma que Cristo, dos veces nacido, tuvo dos nacimientos, el 
divino del Padre y el temporal de la Madre, por las distintas propiedades de esos 
nacimientos. 


Naturaleza de Dios no se llame en Cristo, 
si no quieres significar ahora la persona. 


[Distinción 9. De aquellas cosas que convienen a la naturaleza humana unida a la 
naturaleza divina. | 


EN OPINIÓN de algunos, la carne o el alma de Cristo, es decir, su humanidad, para que no 
se cometa una idolatría, no se debe adorar con aquella adoración que se llama latría y 
que se debe a la Divinidad, y consiste en la dilección del corazón y en la ofrenda de 
sacrificios. En cambio, la humanidad de Cristo debe ser honrada o adorada con dulía 
excelente y venerada con diligencia sobre la criatura. 

Pero según otros, sin peligro alguno, la misma humanidad de Cristo se adora 
rectamente con latría, no ciertamente en razón de sí misma, sino del supuesto, en cuanto 
que fue asumida por Dios en la unidad del supuesto y de ella nunca se ha separado. Esta 
sentencia es la verdadera y confirmada por los dichos de los santos. 


Nunca ausente abandona al Verbo de Dios la carne sagrada 
y por siempre fue honrada con el mismo culto. 


[Distinción 10. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza 
humana. | 


NUNCA se debe conceder que Cristo, en cuanto hombre, sea persona, pues se seguiría 
que el Verbo asumió no la naturaleza, sino la persona, y eso ya antes se rechazó. Se 
seguiría también que, en cuanto hombre, sería la tercera persona de la Trinidad, lo que 
evidentemente es falso. Tampoco se puede argúir lo opuesto, por el hecho de que es una 
persona racional. Porque esto no basta para la razón de persona, que es como “por sí 
suena” y no está unida a otro, como es el caso de la naturaleza humana de Cristo. 

Tampoco la definición vulgar de persona conviene a las Personas Divinas, sino a las 
otras. Esto no impide que Él, en cuanto que es hombre, haya sido predestinado a ser 
Hijo de Dios, que es persona. Pues no en cuanto que es, el hombre es Hijo de Dios, sino 
que esto lo recibió por gracia. Tampoco, finalmente, Cristo debe ser llamado hijo 
adoptivo, sino natural. Pues no empezó primero a ser y después fue adoptado como 
Hijo, sino que siempre fue hijo del Eterno Padre. El hijo de la Virgen es, por naturaleza y 
por gracia, no hijo de adopción, sino de unión. Se puede decir que la Persona, que 
siempre existió, fue predestinada, según el hombre asumido, para que ella misma siendo 
un hombre, fuese el hijo de Dios. Igualmente la naturaleza humana, para que 
personalmente estuviera unida al Verbo del Padre. 


El que el nombre de persona convenga a Cristo, esto sucede 
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no en razón del hombre mismo, sino de Dios 
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| 
buille, cùm nec m angelis confirmatis hoc peccabilitatem argait. 
Quod ctiam fcriptum ell, qui potuit tranfgredi, & nó eft tranlzrel 
fus,de membris Chriil potius intelligendü eft totum , aut folú pro 
| vluma parte de Carito Qui & (exuin muliebrem alfumere quidé 
potuit, fed vinlem ex foemina eum affumere, magis erat congiruü, 
vt lic vtriufque fexus liberario per cum fienda offenderetur. 
Non potuit Chriftus quamuis committere culpam, 
' At potuit feri femina, factus bomo. 
ERE PE estiba qai do ri donis Chriftus,fecun- 
! nias nature Seba; quando conceptus elt, adeo quod 
amos ca PCS amplius accipere poffet.Non enim eft ei datus fpiritus ad méfu 
f-nnito rô- |ram,X de plenitudine iplius, vc pura capitis , fecundum quandi fi- 
]* tese militodinem omnes acceperunt. Nec contra hoc eft, (cripturas dice 
3. Ého.t.p | e Un Wü his profecitfe . Nam hoc fiebat nó per augmentü talium 
sc anra. | uccefsiué accipiendü fed fecundum exteriorem & ampliorem ma 
zac Sco. Rae | mieflaironem, Quo etiam modo mtelligendú eft, quod Ambrofius 
¡bar Ant An. | dicere videtu: cum fecundü fenfum hominis profeciTe, iuxta quod H 


pd A Nuntia. fcriptura inlinuat cum parentes ignoraflc.. fic fe ad eos habuiffe , 
M ^ iur I quafi agnitionis eorum tunc expers effet. V el extra textum dici po 
eq. 


tell,de experimentali hoc fcientia accipiendum. 
Chrislum virginea quam mox conce ptus in aluo eft, 
00 Sienibil vt fupra cuncta babuiffe fimul. 
MC: Omnia qua Deus for, anima Chritli per fcictiam fibi collará in 
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[Distinción 11. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza 
humana, en cuanto a los defectos consiguientes a esta naturaleza. ] 
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SIMPLEMENTE y sin hacer distinción no se puede decir que Cristo es hecho, creado, o 
criatura, ya que por ella todo se hizo, por lo que de Él no se puede decir en absoluto que 
fue hecho. De otra manera el Evangelio debería decirse predicado para Él mismo y Él 
estaría sujeto a la vanidad. Esto, según las Escrituras, conviene a toda criatura. Pero que 
esto se diga en forma absoluta de Cristo es absurdo. Puede, sin embargo, concederse 
haciendo alguna distinción. Él es criatura, en cuanto hombre y, en cuanto tal, empezó a 
existir. Pero de ahí no se sigue que Él sea simplemente criatura o que haya tenido 
principio. Esto sería tomar trópicamente la parte por el todo. 


No puede Cristo llamarse simplemente criatura, 
aunque sí puede, haciendo alguna distinción. 


[Distinción 12.] 


A ESTA O semejante pregunta: ¿este hombre, o sea Cristo, empezó a existir?, no se puede 
responder sin hacer alguna distinción. Si consideras la persona, es verdad que Él siempre 
existió; pero si [consideras] la naturaleza humana, se concede que Él tuvo principio. Con 
esta distinción se pueden compaginar las Autoridades que parecen contrarias, que Cristo 
es un hombre recién nacido y que este Niño creó las estrellas. 

Pudo Cristo asumir a un hombre de una estirpe diversa de la de Adán; pero lo que 
hizo fue más congruente, para que así el diablo fuera vencido por alguien de la misma 
estirpe de aquel que fue vencido. Aunque el hombre fue asumido de la estirpe de Adán, 
sin embargo ni su persona, ni la naturaleza asumida, por estar unida al Verbo, pudo 
pecar, ni siquiera considerada ésta en sí misma. No obsta el que haya tenido libre 
albedrío, pues esto mismo no arguye pecabilidad para los ángeles confirmados. Lo que 
está escrito: “el que pudo pecar y no pecó”, se debe entender en su totalidad de los 
miembros de Cristo, y de Cristo solamente la última parte. Él pudo asumir el sexo 
femenino, pero era más congruente que asumiera a un varón [nacido] de mujer, para que 
así se manifestara que por Él vendría la liberación de ambos sexos. 


Aunque no pudo Cristo cometer culpa alguna, 
al hacerse hombre, pudo hacerse mujer. 


[Distinción 13. De las perfecciones de la naturaleza humana en Cristo en razón de la 
unión con el Verbo.] 


CRISTO, en cuanto hombre, desde el primer instante de su concepción, estuvo lleno de 
sabiduría, de gracia y de todos los dones, de manera que ya no pudo recibir más. No se 
le concedió el Espíritu con medida, pues de su plenitud, como cabeza, todos los demás 
de un modo semejante recibieron. Esto no contradice a la Escritura, que dice que en todo 
esto progresó. Pues esto sucedía no por aumento sucesivo de tales dones, sino según la 
exterior y más amplia manifestación. De este modo se debe entender lo que parece decir 
Ambrosio, que Él progresó según el sentido humano, ya que la Escritura insinúa que Él 
ignoró a sus padres, o que se comportó con ellos como si no supiera que debía 
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reconocerlos. Ya fuera del texto, puede decirse que esto se explica por la ciencia 
experimental. 


Tan pronto como Cristo en el seno de la Virgen fue concebido, 
recibió al mismo tiempo, sin dejar nada, todos los dones. 
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A A SE 0 A 
ita perípicue, vt Deus ea mte Hg. Nouit igitur omma qux Deus. Had fipien 
quo ad numcrum fotorum,nó ramen quo ad fciendi modü.Ex hoc]: Der Eh, 
auten nó fequitar,eam creare quid pofle . Quamuis enim creand |: P3 to.ar. 
habeat fci&tiam,agnofcens quomodo mundus cft creatus,nó tamé i 
creandi habet potentiam, cum fit creatura, quz capax nó e(tomm erg Pup 

'potentiz, quals 10 creatione re quirizur. V eruntamen iuxta Ambro " 

hum, Chriftus omnipotentiam quam filius Dei (cmper habet natu. 

raliter, hanc dum filius hominis factus efl, ex tempore accepille di 

citur, pro eo quód perfona que verbi femper fuit , futura quoque 

erat perfona hominis. 
Omnia Chrifli animam nouiffe fatebimur omnes 
Non tamen omnipotens ipfa fuiffe datur. 

Veram hominis naturam tam quo ad corpus quà m animá pafii.|o. 15. Chri- 
bilem Chriftus affumpfit cum vtriufque defectibus penalibus, non] tus aliquos 
quidem omuibus, fed ijs quos ipfu:n fufcipere. decuit, & falutino [c5e3usatsà. 
jur expeduncfzcundam quod X intelligende funt, fi que fcripcu- | Pt cum hu- 
re occurrunt, que eü omnes defectus preter peccatü aflumpfitle af- sepia 
fcrunt. Hinc dicere dolorem in carne, X in anima trii. verá pat- nie Aet. 
fioms tempore Chriítam nó fente, à veritate alienü ett & hareti-|And.q.r. Th. 

cum:ac fi dicatur ipfum n6 hominem verú,fed eius tantum fumilitul P3 isas 
dine affumphitTe, Hinc verba Hilari qux oppofitum dicere viden- 
tar, fae intelligi oportet Quos ramen defectus penales nó coacte 
úlumpitt, fed uoluntariè fecundum quandam pro pasfionem, quo 
(cilicer mens ipiius i rectitudine X Dei contemplatione cifde pal- 
hombus non tit diinoza. 

€i 5 Stinuit noflra Chriftus difcrimina vite, 

' Qus fibi pro nebis congrua vifa pati. 
Nedum moriendi: aptitudinem, verü X patiendi in anima & mo- 
riendi in corpore Chriftus alfumpfit necetsitate, nó quidem aliqua 

¡coaclione, fed fpontanea volunta:e, Nam nec nobis hzc necefsitas tiéd. Tho 

prouemt ex natura, vt primo inlbtura eft fed vt vitiata eft ex pec- S 14 ar. 

cato , quod Chntus no habuit Accepit aüt de omm (tatu hominis!:. Bona. q.i. 

‚aliquid ipfe Chnilus, vt de innocenae flatu peccati imm.unitaté:de 2t 1. Sco. 

ftacu polt peccatü, defe&tus & pocná:de flatu fub gratia, eiu fd e ple- agg nox 

D ntu inem, X de (tatu elorienmpeccabilitatem X Doi contempla-| E i Eg 

tonem perfectam. RIRE 
Sant tua Chrifte neci quamuis obnoxia membra, 
Mc tamen inuitus non ca pis imo libens. 
ree Ce er intet a eder iS 
Pini a oM quani aquam a patre petiuit quod nó im-iteanijs & o- 
P Pac non ke nnpetrraturü pra feit cù X nec fecundum aiiamtpenitonib 
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[Distinción 14. De la comparación de la sabiduría de Cristo con la sabiduría de Dios.] 
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Topo lo que Dios sabe, el alma de Cristo lo conoce por la ciencia que le ha sido 
conferida en el Verbo. No por esto esta ciencia es igual a la de Dios, porque no entiende 
tan claramente como Dios. Conoce todo lo que Dios [conoce], en cuanto al número de 
las cosas sabidas, pero no en cuanto al modo de saber. De aquí tampoco se sigue que ella 
[el alma de Cristo] pueda crear algo. Pues aunque tenga la ciencia de crear, conociendo 
cómo fue creado el mundo, sin embargo no tiene la potencia de crear, ya que esta 
criatura es incapaz de la omnipotencia que se requiere para la creación. Sin embargo, 
según Ambrosio, se puede decir que Cristo, cuando se hizo hijo del hombre, recibió en el 
tiempo la omnipotencia que el Hijo de Dios siempre tuvo naturalmente, porque la que fue 
siempre Persona del Verbo, habría de ser también la Persona del hombre. 


Confesaremos todos que todo lo conoció el alma de Cristo, 
pero no se concede que haya sido omnipotente. 


[Distinción 15. Cristo asumió algunos efectos con la naturaleza humana y otros no.] 


CRISTO asumió la verdadera naturaleza del hombre, pasible en cuanto al cuerpo y en 
cuanto al alma, con los defectos penales de ambos, pero no todos, sino los que convenía 
que Él recibiera y eran necesarios para nuestra salvación. Así deben entenderse las 
Escrituras que se presentan afirmando que Él asumió todos los defectos, excepto el 
pecado. 

Por eso, decir que, en el tiempo de la Pasión, Cristo no sintió dolor en la carne y 
verdadera tristeza en el alma, es contrario a la verdad, y herejía. Pues es como si se 
dijera que Él no asumió a un hombre verdadero, sino a una mera semejanza. Es 
necesario entender sanamente las palabras de Hilario, que parece decir lo contrario. Estos 
defectos penales no los asumió por necesidad, sino voluntariamente, como cierta pasión 
anticipada, sin que por las mismas pasiones su alma se alejara de la rectitud y de la 
contemplación de Dios. 


De nuestra vida Cristo padeció las angustias 
que consideró conveniente sufrir por nosotros. 


[Distinción 16. Cristo asumió la necesidad de padecer. | 


MÁS que la aptitud para morir, Cristo asumió la necesidad de padecer en el alma y morir 
en el cuerpo, no por alguna coacción, sino por espontánea voluntad. Esta necesidad ni 
siquiera a nosotros nos viene por naturaleza, segün fue instituida al principio, sino en 
cuanto viciada por el pecado, el que Cristo no tuvo. De cada uno de los estados del 
hombre algo recibió Cristo: del estado de inocencia, la inmunidad del pecado; del estado 
posterior al pecado, los defectos y las penas; del estado de gracia, la plenitud de ella; y 
del estado de gloria, la impecabilidad y la perfecta contemplación de Dios. 


Aunque están condenados a la muerte tus miembros, oh Cristo, 
esto no lo aceptas obligado, sino voluntariamente. 


1099 


[Distinción 17. De las potencias y de las operaciones de la naturaleza en Cristo. ] 


SEGÚN las dos naturalezas que hay en Cristo, se muestra que hay en Él diversas 
voluntades; según una de ellas pidió al Padre lo que no obtuvo y no previó que Él no 
obtendría, pues ni según la otra voluntad lo quiso. En El, pues, había la 
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ep qrEar, tna duplex, rationis. X fenfualitauis, fecunda quam pau X mori 
t BonaSco. pe fagi bat quod ramen fecundum diumam vviuntarem, X rationis 
jin Dor hy anar volebat. Nec tamen per hoc in eo rebelii carms ad fpi 
m tm ¡tum crat vlla.quia nulla concupifcentia. Erat autem in co fentvali- 
tas, vt ir iplo naturz humanz veritas comprobarctur. Hinc X ora-| 
; uit, vt nobis orandi in necefsitare exemplum relhinqueret.Quanqua 
autem à patre fub conditione aliquid petierit, X ob 1d quati dubi-! 
talle à fandis ditus videatur, boc ramen intelligi fané dcbct: ideft, E 
| admodum dubitantis fe habuiffe . | 
| Exoraffe patrem femper ne credito Chriftum, 
! O vando ntc borroris tranfit ifle catix. | 
pan Meruit Chriftus per pabionem luam nedum nobis , vt quidam; 
Thai dicebant, fed euam libi: nobis quidem redemptione X regni aper 
119 irt- Bo- uonem, Ac fibi veró corporis immortalitatem, X anima iur pafsibi- 
103,00, Ant. hratem,ac nominis clanficationcm,quam anima inpafsbilitaze 
¿And qr [mox polltiplics à corpore feparationem adeptum cum effe, qu am 
uis Magifter fub dubio relimquar.per alios tamen afliuitur. Hacc au F 
tem pradicta nó tantum im paslione, vaù & à cocepuon: fui m- 
uo meruit: quód ita pofle,ex gratia  virrutü. habuit pleiitudine | 
V nde nec in mento proficere potuit,quo ad menu cflicaciam, ted] 
folü quo ad numerü meritorum, idem f. p'uribus modis merendo | 
Hinc X licet acceperit mpafsibilirateim polt morte, anté tame ab- I 
foluté loquendo,non minus beatus fuir, quaii fecurdü aliquid.f.fe | 
cundum onus meri inmuritatem. Huic cuam quod Dcus voce- 
tur ante morté habuit.Et quod Apoltolas hoc f.bi per pafsionis hu 
¡ litatem collarú diat quo adinnotefcentiã inceliigi deber.Quód G 
jetià Ambrofius dicic idipfum nomen donatá hbia Deo, Aug. au- 
tem homm, diuerfo id dicunt refpectu.Primus nanque loquitur re- 
Ípeétu naturas, alter gratia Ea aute que tibi Chrilus meruiile dietus 
[ctl fine merito /fuppofita mortalitate X pafsibilirate qram allum 
pferat) habere non potuit: quamuis talem naturam aflumere pot: 
rat; vbiilla fimul accepifTer, X ficnec meruifet, X nomen fuum aii 
| ter potuerat clarificare. Sic X redemprioré noltrā mtelugendun. 
cil ipfum alia via, quàm per palsionem procurare potuifle , il!a ta- 
men videtur congrucntior. 
Cum tibi.tton nobis mernifti Chrifle rec ortu, 
Dif. 19 Per Quim nece crediderim te »ieniaffe mirus. 
Cura paf. Per pafsiorem X morte fuam Chritlus nos à peccato, & diabolo 
liouz nó fo. redemit, quo & charitatem in nobis vicifsim accendi voluit, vr per 
E iiltifica fidem pafsiorzs X morts eius qui le facrificium pro nobis obtulit, 
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E feda fa dictorum majorum cualionem adipifcamur, Factus enim elt homo, 
Anz tenti 
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vt per mortem luam diabolum míte vinceret in natura prius viéta, 
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voluntad divina y la humana; esta última es doble, de razón y de sensualidad, según la 
cual rehusaba padecer y morir, lo que en cambio sí quería según la voluntad divina y la 
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de razón humana. 

No hubo en Él rebelión alguna de la carne contra el espíritu, porque no había 
concupiscencia alguna. Había en Él sensualidad, para que con eso se comprobara la 
verdad de su naturaleza humana. Él también oró, para dejarnos el ejemplo de orar en las 
necesidades. Aunque haya pedido algo al Padre bajo condición, y por eso algunos santos 
parecen decir que Él dudó, esto se debe entender sanamente, es decir, que Él se 
comportó como si dudara. 


No creas que Cristo oró siempre al Padre, 
cuando ni el mismo cáliz del horror de él pasó. 


[Distinción 18. Del mérito de Cristo.] 


POR su Pasión no sólo para nosotros mereció Cristo, como algunos decían, sino también 
para sí mismo: para nosotros la Redención y la apertura del Reino; para sí la inmortalidad 
del cuerpo, la impasibilidad del alma y la glorificación del nombre. Que alcanzó la 
impasibilidad del alma inmediatamente después de su separación del cuerpo, aunque el 
Maestro lo pone en duda, sin embargo, los otros lo afirman. Mereció lo anterior, no sólo 
en su Pasión, sino desde el principio de su concepción: este poder lo tuvo por la plenitud 
de la gracia y de las virtudes. Por lo que ni siquiera en el mérito pudo progresar, en 
cuanto a la eficacia del mérito, sino solamente en cuanto al número de los méritos, 
mereciendo lo mismo de diversos modos. Aunque haya recibido la impasibilidad después 
de la muerte, antes sin embargo, absolutamente hablando, no fue menos beato, aunque 
sólo en algo, según la inmunidad de la miseria onerosa. 

También el ser llamado Dios lo obtuvo antes de la muerte. Si el Apóstol afirma que 
esto le fue conferido por la humillación de la Pasión, esto debe entenderse en cuanto a su 
manifestación. Ambrosio dice que este nombre se le concedió por Dios; Agustín dice que 
se le concedió al hombre. El primero habla con respecto a la naturaleza; el segundo con 
respecto a la gracia. Todo lo que se dice que Cristo mereció para sí, no lo pudo tener sin 
el mérito (supuesta la mortalidad y la pasibilidad que asumió) ; aunque pudo asumir tal 
naturaleza, en la que hubiera recibido todos aquellos dones, y así no necesitara 
merecerlos y hubiera podido de otra manera glorificar su nombre. Así también se debe 
entender que Él hubiera podido obtener nuestra redención por otro camino distinto del de 
la pasión, pero éste parece más congruente. 


Tanto para Ti como para nosotros mereciste, oh Cristo; 
ni creo hayas merecido menos naciendo que muriendo. 


[Distinción 19. Por la Pasión de Cristo no solamente somos justificados, sino que 
somos librados de las tentaciones de Satanás y de ambas penas. | 


POR su Pasión y muerte Cristo nos redimió del pecado y del diablo, con lo que a su vez 
quiso que se encendiera en nosotros la caridad, para que, por la fe de la Pasión y muerte 
del que se ofreció como sacrificio por nosotros, obtuviéramos la evasión de dichos males. 
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Él se hizo hombre, para que por su muerte venciera justamente al diablo en la naturaleza 
antes vencida, y así nos libró de la pena 
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| ficque & à poena a terna nos liberauit : quia culpam pro qua paeiajutrso; pena” 
debetur fua morte deílruxit, temporalem quoque tandem ablatu-[li»erimir.. j 

| rus liit proinde ob vfum poreftaris & operis expletionem, Chriftus TANG Vi 

| [proprie humani generis rc demptor,quamuis primü X patri X Spi ia REEM 

ritun S conueniat,qua propter vel pater vel Spiritus Sáctus redem |5. 2. At. An. 
ptor quandoque nuncupatur . At mediator Dei X hominum folus]4.1. 

ipie cit, non parer nec Spiritus.S. fecundum quod etiam nec Chri- 

flus dicirur fecundum diuiniratem , fed fecundum naturam allum- 

pram,qua X minor patre, & caput hominum cfTe probatur. 

Cur voluit Chriftus foboles eterna parentis. 
F1ótus bomo,mortis vincere morte ducem. 

V ifla in natura fuperaret vt «quius boítem, 
Ft nobis tanto cirarior inde foret . 

Alio quidem modo quám per Chrifli pafsionem, Deus cuius pol».zo.pe pof 
jtellati omaia fubfunrc homine liberare potuifTet(ed nullus alius im-¡fbilitare al- 
firmitati notlez ananda fuerat conuenientior. Hoc enit modo vo,'Cr!s modi 
luntas hominis per amorem magis in Deum dirigitur, X iuflitia nua OM 
Infernus eft obferuata in viétoria diaboli , qui cum Chrillum Occ ar i216 mo 

derit nullam in eo mortis caufam reperiens,potetlatem vfurpara indi accepu. 

omnes fideles ture a.nifit. Neque ramen evá fi Deus quod potuit) D. D ho. 3.p. 

vio nutu homme redemiflet, iniuria alicui effet illata, quippe ini 45 373- 

curas manu vniuerfa confi unt. Chriltus ergo hoiliam X pretium PT 

redemptionis noltræ feipfum offerens , per pafsiunem fuam caufa] 00 " 
iuit elfectrua & auctor reconciliationis humana,pro omnibus qui- 

dem futticienter, eflicienter veró pro electis tantum, Qui X cum 
C jad paßionem traditus fit à feipfo ,à patre, à Iuda. Gà ludzis: hi 

tamen vltimi quamuis opus corum operatum bonum efler, atha 

bito refpectu ad operantium intentionem, pefamum egerunt faci- 

nus,mnocenufsimum dominum ex iniquitate offerentes,quem pa- 

ter ac ipfemet feipfum ex maxima obru!lerant charitate. 

uamquam bumana falus alio patto e(Te "valebat 

( E nibilo quod enim cunéta ceeanit idem 
Omnia longè aliter potuit) modus baud tamen vilus 
Qui mage quàm tua mors Christe quidraret,erat. 

D | In Chrifti pafsione druinitas ab anima ipfius fiue etiam à carne o, pe, 
feparata non fuit , Quód autem Chriltus in cruce derclictum fe cla qu; ad mor- 
matà Deo,intelhgédum nó quód vnio perfonilis foluta facrit: fed tem Chrift 
quia auxilium defentionis humanitati ad tempus erat fubtradtum. pertinós . D. 
Et hoc etiam modo capiendum cft dictum Ambrofiiquod oppofi- Tp q 
tum videtur fonare. Quod ctiam Athanafius dici: hominem rea "x 
fumprú m refürreétione, N ficin morte depofitum, dicitur nò cual — *- 
= perlonalis fnerit foluta, fed quia anima à corpore per matem 
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eterna. Porque con su muerte destruyó la culpa por la que se debe la pena; también, 
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finalmente, habría de quitar la temporal. 

Por el uso de su poder y por el cumplimiento de su misión, Cristo es propiamente el 
Redentor del género humano, aunque esto convenga primero al Padre y al Espíritu 
Santo, por lo que también, ya el Padre, ya el Espíritu Santo, se llaman algunas veces 
Redentor. Pero Mediador entre Dios y los hombres, solamente Él es, no el Padre ni el 
Espíritu Santo. Tampoco Cristo lo es según la divinidad, sino según la naturaleza 
asumida, por la cual se comprueba como menor que el Padre y como cabeza de los 
hombres. 


¿Por qué Cristo, el Hijo eterno del Padre, hecho hombre, 
quiso vencer con la muerte al principe de la muerte? 

Para que superara con más justicia en la naturaleza vencida 
al enemigo y fuera así tanto más querido por nosotros. 


[Distinción 20. De la posibilidad de otro modo de redención y de la congruencia del 
modo aceptado. | 


Dios, a cuyo poder todo está sujeto, hubiera podido librar al hombre de un modo distinto 
al de la Pasión de Cristo, pero ningún otro hubiera sido más conveniente para sanar 
nuestra enfermedad. De este modo, la voluntad del hombre por el amor se dirige más a 
Dios y se ha manifestado más la justicia en la victoria del diablo, quien, al matar a Cristo 
sin encontrar en Él causa alguna de muerte, perdió con derecho el poder que había 
usurpado contra todos los fieles. Aunque Dios con un mero mandato hubiese redimido al 
hombre (lo que pudo hacer) no por eso se le hubiera hecho injuria a nadie, ya que en su 
mano todo se sostiene. 

Cristo, pues, ofreciéndose a sí mismo como hostia y precio de nuestra redención, por 
su Pasión fue causa efectiva y autor de la humana reconciliación, suficiente para todos, 
eficaz solamente para los elegidos. Fue entregado a la Pasión por sí mismo, por el Padre, 
por Judas y por los judíos. Estos últimos, aunque la obra operada haya sido buena, pero 
en relación con la intención de los operantes, cometieron un crimen pésimo, entregando 
por iniquidad al Señor inocentísimo, a quien el Padre y Él mismo a sí mismo habían 
ofrecido movidos por la máxima caridad. 


Aunque la salvación humana podía ser de otra manera 
(porque creó todas las cosas de la nada, 

Él mismo pudo hacer todo de manera completamente distinta), 
sin embargo nada más que tu muerte convenía, oh Cristo. 


[Distinción 21. De aquello que pertenece a la muerte de Cristo. ] 


EN LA Pasión de Cristo la divinidad no se separó ni de su alma ni de su carne. El que 
Cristo clamase haber sido abandonado por Dios en la cruz, se debe entender no como 
disolución de la unión personal, sino en el sentido de que la defensa le fue sustituida 
temporalmente a la humanidad. Así debe entenderse lo dicho por Ambrosio, que parece 
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sonar como contrario. Cuando Atanasio dice que el hombre depuesto en la muerte fue 
reasumido en la resurrección, esto se entiende no como si la unión personal se hubiese 
disuelto, sino porque en la 
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tuit feparata . Vnde & verè mortuus probatur . Hinc & fiiius Dei 


paffus dicitur & mortuus, propter proprietatum vtriufq; natugz có 
municationem , qui ramen fecundum diumitaré (dien c ctt & 
1mmutabilis.E x quo euam paffus & non palus, mortuus & nó mor 
tuus dici potefl, diuerforum refpectu. 
Q uanquam mors animam Chrifli de corpore trufit. 
: ... Ipfa tamen deitas manjit vtrique. comes. 
resi es In De morus fce Chriflus fecundum Magiftri Centétiam fuit E 
de Chr, | erus homo, vera ipfius morte nó obílante: nec ramen diccdus fuit 
fli. Tho.5.p.] 1€ homo mortalis vcl immortalis,quod ipfe (folüm in puris homi. 
q. $0. art. 4. mbus tenere dicit Ex quo & concedit, quód in (epulchro & limbo 
Bona. Sco. | Chriftus cunc tuit homo,quia 1b: erat fecundum hominem, non ta- 
Kic.Dur.q.: [men per hoc vbicunque m homo, eo quód non fecundú quod ho 
Nuls.trat4| mo (ed fecüdum quod Deus,eft vbique . Hzc autem vult fequi ad 
24 Por: hinfeparabilem vnionem humanitatis Chri lti ad perfonam verbi, re 
(pondens ad rationes in oppofituin. Sed in Ins non ceneta: ab alus, 
qui & vt veras rationes illas afíumuzt. C quia Chriftus inquantü ho! g 
mo, veré mortuus erat,homo autein mortuus, nó cft homo, Xfic de! 
aliis. Inallo tamen triduo Chriftus totus fuit in fepulchro, X totus 
in lymbo,quamuis non totum. Per ly totus enm reprelentatur per- 
fona, per totum autem natura. Pertona autem ipfius cum fit inuifi- 
bilis non fuit maior coniunctis mte: fe anima X corpore, quàm fe- 
paratis que tamen ipfa per mortem ron reliquit, Sed & filius ho- 
minis, fcu ile homo.£ Chrsftus, vent de celo X cft vbique, filius 
Dei crucifixus eft, Sec. per comumcationein idomatun,re(piciedo.f. 
ad perfona vitatem. Et tartüm de verbi incarnauone , 
on tibi verum bominem perfuadeat ipse Magifier 
Chriflum fab tumuli colle fuiffe facri. be ME 
D.s.Ibóe.!— Occafione dictorum de plenitudme gratie Chrifti, Vie 
vus de my. [eft de fide, fpe & chantate. De quarum prima aduertendum quó 
ficiio verbi ipfa elt virtus qua creduntur qua non videntur : que one A 
is amitbhüs | uel pro credibili vel habitu in formi,non eft virtus, fed dum elt ha 
deviruinibus]b itys charitate informatus, quomodo eft in folis iuftis. Cum etiam 


opi ahud fir,credere Deum, & credere Deo,ac credere in inca primis 

trar Via &- duobus modis eriam peccatoribus 1mo & dpon credere cópe]H 

des retis de- par, & eft nihilominus donum Dei. Tertio autem modo Xa epe 

trist, quel ahi fidem formatam habentibus . Hoc emm modo cre ies t per 

a a fopera bona in Dcum ire. Atın habente fidem SCAM xs 
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idera pércrh.leedaz.p:imum magis dicendum videt v sd 
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1.24.5261. Grenda elle idos fiue pro credibil fid i 
A as cin uno a numero , in diucriis autetn faltem idem 
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muerte el alma se separó del cuerpo. Así se demuestra que murió verdaderamente. Se 
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dice que el Hijo de Dios padeció y murió por la comunicación de las propiedades de 
ambas naturalezas, puesto que Él, según la divinidad, es impasible e inmutable. Por lo 
que se puede decir, según los diversos respectos, que padeció y que no padeció, que 
murió y que no murió. 


Aunque la muerte separó del cuerpo el alma de Cristo, 
sin embargo la divinidad permaneció compañera de ambos. 


[Distinción 22. De las consecuencias de la muerte de Cristo.] 


EN EL triduo de su muerte, segün la sentencia del Maestro, fue verdadero hombre, no 
obstante su verdadera muerte; pero no se debió llamar entonces hombre mortal o 
inmortal, porque él mismo dice que sólo en los puros hombres se tiene. Por eso también 
concede que en el sepulcro y en el limbo Cristo fue hombre, porque allí estaba en cuanto 
hombre; sin embargo, no por eso fue hombre en todas partes, porque no en cuanto 
hombre sino en cuanto Dios está en todas partes. Él quiere que esto sea una 
consecuencia de la unión inseparable de la humanidad de Cristo con la persona del 
Verbo, respondiendo a las razones que se dan en contrario. En esto no es seguido por 
otros, que toman como verdaderas aquellas razones: que Cristo en cuanto hombre había 
muerto verdaderamente y un hombre muerto ya no es hombre, etcétera. 

En ese triduo, empero, Cristo todo estuvo en el sepulcro y todo en el limbo, aunque no 
totalmente. Con la palabra todo se hace presente la Persona; con [la palabra] totalmente, 
la naturaleza. La persona de Él, siendo invisible, no fue mayor cuando estaban unidos 
entre sí el alma y el cuerpo, que cuando estaban separados; ella no lo dejó después de la 
muerte. El hijo del hombre o aquel hombre, es decir, Cristo, vino del cielo y está en 
todas partes; también el Hio de Dios fue crucificado, etc., teniendo en cuenta la 
comunicación de idiomas, es decir, la unidad de la Persona. Y hasta aquí de la 
Encarnación del Verbo. 


Que Cristo fue, bajo la Colina del Sagrado Sepulcro, 
verdadero hombre, no puede persuadirte el Maestro. 


[Distinción 23. Aquí se describe rectamente la fe.| 


CON ocasión de lo que se dijo acerca de la plenitud de la gracia de Cristo, hay que 
investigar ahora sobre la fe, la esperanza y la caridad. Acerca de la primera hay que 
advertir que ella es la virtud por la cual se cree lo que no se ve; y ésta tomada por lo 
creíble o por el hábito informe no es virtud, sino solamente cuando es el hábito 
informado por la caridad, como está únicamente en los justos. 

No es lo mismo creer que Dios es, creerle a Dios y creer en Dios: de los dos primeros 
modos también a los pecadores, más aún, a los demonios, compete creer, y esto a pesar 
de todo es un don de Dios. [Creer] del tercer modo no compete sino a los que tienen la 
fe formada. Creer de este modo es ir hacia Dios por medio de las obras buenas. Cuando 
sobreviene la caridad en el que tiene la fe informe, se puede dudar si ésta permanece y se 
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vuelve informada o si, rechazada, le sucede otra; parece que se debe decir más bien lo 
primero. 

Hay que confesar que es una solamente la fe, ya sea que se entienda como la creíble o 
como hábito. Pues éste es el mismo en un solo número, y en diversos 
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dere tamen nos intellectualiter cognoícimus. Eit emm fides fecun- 
dum Apoftolum) de (perandis «non apparentibus. Quz euam f- 
des conuenientiam quidem aliquam habet cum fp: , Magis tamen 
ab ca differt, Vnde X deffinitio fidci , fpei proprie non conuenit 
Quod autem Magifter inducit de charitate hominis , quód fir S; 1 
atus Sanctus, non terletur; vt & fupràin primo habitum cit, 

A Q nicguid ad eterne peclat decreta falutis. 


Hoc [i oculi nequeant isdicat alma f des. 

Fides & fi iuxta przdiéta propri? non fic nvi de non vifis , eam D.:4. De fi- 
tamen large fumendo, quandoque ctiam credere dicimar que vi- de quáró ad 
demus quomodo Chriflus ait; Vt cum factum fuerit, credatis V e- Pia ber. 
rum hic agitur de fide propr:e dióta.Quod ctiam Augu.er it dem Discs 5 

clle de rebus præfennbus, accipit ipfe fidem pro mercede fider mar 12: Ane, 
patria accipienda, Hinc Petrus fidem pafroras Chnith habut,nonj And e. Nih 
quia homing mori vidit, fed quó.i hune Deá ciTe credidit, ficut nec | trui. g.p 
nobis per hoc fides meretur,quód credimus hominem crucifixam, | PO 3-92. 
mortuum, fed quód eum credimus effe Deum. Quamuis avté fides 
non fit de cognitis vifu exteriorhoportet tamen credita (fecundum 
E ) per iitell etum aliquo modo apprehendi: quod tam de his 
| 
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qua feiri non poflunt nifi credita , quam etiam de his qua: nift fcita 
aliquo modo non creduntur , verum effe probatur. Creditur ergo 
quod ignoratur, non tamen penitus, 
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es el mismo por lo menos específicamente. Aunque no vemos abiertamente lo que 
creemos, sin embargo conocemos intelectualmente que nosotros creemos. Pues la fe es 
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(según el Apóstol) sobre lo que se debe esperar y no sobre lo que aparece. Esta fe tiene 
algún parecido con la esperanza, pero más bien se distingue de ella. Por lo que la 
definición de la fe propiamente no conviene a la esperanza. Lo que el Maestro enseña 
acerca de la caridad del hombre, que ésta es el Espíritu Santo, no se sostiene, como ya 
antes en la primera parte se probó. 


De la salvación eterna todo lo que se refiere al decreto, 
lo juzga la pura fe, si los ojos no lo pueden. 


[Distinción 24. De la fe en cuanto a su objeto o materia. ] 


AUNQUE, como se dijo antes, la fe no se da sino sobre lo que no se ve, sin embargo, 
tomándola en un sentido amplio, algunas veces se dice que creemos lo que vemos, como 
dice Cristo: “Para que cuando esto suceda, creáis”. Aquí se está tratando de la fe 
propiamente dicha. Cuando Agustín habla de la fe sobre las cosas presentes, él toma la fe 
por el premio de la fe que se debe recibir en la patria. Pedro tuvo fe en la Pasión de 
Cristo, no porque haya visto morir a un hombre, sino porque creyó que ese hombre era 
Dios; así también, nuestra fe no merece porque creamos que un hombre fue crucificado 
y muerto, sino porque creemos que él es Dios. 

Aunque la fe no sea de las cosas conocidas por la visión exterior, sin embargo (según 
Agustín) es necesario que las cosas creídas sean de algún modo aprehendidas por el 
entendimiento. Esto se comprueba como verdadero tanto de aquellas que no pueden 
conocerse si no son creídas, como de aquellas que de algún modo no son creídas, si 
primero no son conocidas. Se cree, pues, lo que se ignora, aunque esto no totalmente. 


Aunque sean desconocidas para nuestros ojos las cosas creídas, 
sin embargo es cierto que son ya conocidas de algún modo. 


[Distinción 25. Del sujeto o del creyente. ] 


EN TODOS los tiempos, la fe fue necesaria al hombre para la salvación; no bastaba creer 
que Dios existía y que había remuneración para los que esperan en Él, sino que fue 
necesario tener por fe un Mediador; y se demuestra que esta fe creció en el conocimiento 
distinto de los artículos, y en la constancia y devoción de los creyentes. Lo que se debe 
entender también de los hombres del Antiguo Testamento, de los cuales ninguno pudo 
salvarse sin la fe del Mediador; aunque lo que nosotros creemos como ya realizado, ellos 
lo creían en vías de realizarse. Los sencillos implícitamente lo creían en la fe de los 
mayores, a quienes más expresamente se les había dado la revelación, como también 
ahora es necesario que los mayores crean más expresamente. 

Según algunos, entonces era necesario creer en el nacimiento del Mediador, en su 
muerte, resurrección y en el juicio; pero según otros, bastaba lo primero y lo último, con 
la fe en la Trinidad. Esta fe la tuvo el centurión Cornelio, por lo que era agradable a Dios, 
aunque ignoraba que había venido ya Cristo, para anunciarle lo cual le fue enviado 
Pedro. Hay que advertir que la fe, la esperanza y la caridad se deben practicar 
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igualmente según la operación interior en el presente; entre éstas la caridad se dice la 
mayor, porque al ser evacuadas las 
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otras en el futuro, ésta permanece y es la madre de las otras. Se dice que la fe y la 
esperanza preceden a la caridad, no causal, ni temporalmente, porque ésta está sin 
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aquéllas y no al revés. 


Al que alguna vez llegó a las mansiones etéreas, 
lo ayuda la abierta fe en el Mediador. 


[Distinción 26.] 


LA ESPERANZA, en cuanto virtud, es espiritual y se refiere a los bienes eternos, puesto que 
es una expectación cierta de la futura bienaventuranza y proviene de la gracia de Dios y 
de los méritos precedentes. Esperar sin mérito no es esperanza, sino presunción. Ésta es 
semejante a la fe, porque su objeto es lo invisible; se diferencian, sin embargo, porque la 
fe es de aquello que no se ve, y la esperanza, de aquello que no se tiene. Además, la fe 
es indiferentemente de lo bueno y de lo malo, de lo presente, pasado o futuro, de lo que 
a ella pertenece o de lo ajeno; en cambio, la esperanza es solamente de lo bueno, de lo 
futuro y de lo que a ella pertenece. 

Cristo, aun mientras estuvo en esta vida, no tuvo ninguna de las dos, ya que veía 
clarísimamente a Dios y comprendía los bienes eternos, razón por la cual tampoco los 
bienaventurados las tienen. Sólo de alguna manera se puede decir que Cristo creyó y 
esperó, porque les dio su firme asentimiento. Los padres en el limbo tenían esas virtudes, 
mientras no vieran a Dios. 


Con idénticos pasos acompaña a la fe la sagrada esperanza, 
fe que sueles tener de las cosas no vistas. 


[Distinción 27. De la caridad en cuanto a su esencia y definición.] 


CRISTO tuvo una eximia e incomparable caridad, mayor de la cual no puede existir, por la 
que dio su vida por nosotros y nos provocó al amor. Por eso, en primer lugar, se debe 
saber que es ella por la cual nosotros amamos a Dios y al prójimo por Dios. Aunque ésta 
es una, sin embargo, se duplica por los objetos amados: Dios y el hombre. Por eso, de 
ella se dan dos preceptos, y éstos son dos por el doble movimiento hacia los objetos 
amados. Cuando el Maestro dice que el amor es el Espíritu Santo, entiéndase esto como 
ya antes se explicó. 

Se nos manda tener caridad y se insinúa el modo de observarla: que amemos a Dios 
con todo el corazón y al prójimo por Dios; aunque este modo no se puede cumplir 
perfectamente, por la rebelión de la carne que lo impide; sin embargo, no en vano se ha 
dado este mandamiento. Nadie podría correr si no supiere hacia dónde correr. En la 
patria se cumplirá lo que solamente aquí se inicia. Finalmente, los dos preceptos de la 
caridad están tan unidos, que uno sin el otro no se puede cumplir. Por eso también en 
lugar de dos, se propone, a veces, un solo mandamiento. 


El que dos objetos principales para amar te presenten, 
eso te enseña qué grande virtud es el amor de El. 


[Distinción 28. Del número de los que hay que amar. | 
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Topo lo que es necesario amar por la caridad, se contiene en los dos ya dichos 
mandamientos del amor. Agustín enseña que son cuatro las cosas que deben ser amadas; 
éstas son: Dios sobre nosotros; el prójimo como nosotros; el alma y el cuerpo que están 
abajo de nosotros. De estos últimos dos, no fue necesario dar 


1115 


Pars fexta. 35 


— ———— —————————— — 
pracepta dari non oportuit: quia m alijs nmp'icátur. x mha dice. | 
qe niazura iter homimiinfertum cli. Nec; erim vinil corpus ma 
Iceranres ipfum ob ad, fed corruptiones ipfius odiür.Nomine 2.20 
proximi quilibet. cui beneficium conterend: n: cit, atque per hoc 
omis homo intelligi deber, quod & ex parabola donasa de fem 
uiuo patet. Infoper X a quo accipircr. Hinc angels qui muita nobis 
bona impendunt proximi nofiri cenfend: funtac d:l:cenda Quam 
Alius autem à Deo omma habeamus,:ple ramen proximus nolic nó 
elt,fedomcomparalvimer excellentios. Hine dilectio fupra nofuret- 
ipfos, & maxima ipli debetur. jomo etiam Clinflus quauis nomi 
ne proxima contineatur, magis tamen eum qvam nos pro fui excel 
lentia diligere deber usanimus tamen quam Deum : quia ndo 2» 
imer ell. Aduertendum quoque quód alter alterius proximos di- 
cl potefl aut.lcordiu pe prin cux onginis vt funt omnes hos Wes: 
aut fpe conuertionis X alvatiours, vt luit nedum ad fiic covucrli. 
(ed euam conuerubiles : aut propiuquitate cognationis, vt fent no- 
D bis fangume fpecialiter iunctiz: X rauore benchicz fubucruoins, 
quales tuit. fancti angela. ; 
Demandata forct quamuis Jil Gio mulla, j 
Corporis ac anima certa tenenda tamen, 

Dilectioms ordo depofcit, y t dehgantur dilieenda.aliis pofthabi- |D. +9. De o: 
tis. In diligendis quoque plus dihgatur quod plus diligibile eft, fic pde ci gen 
quód primo & fuper omnia diligatur Deus,deliinc anima proprie, Wie 

jdeinde proximus, & vitimó proprium corpus. De proxmn15 autem Cfi en 
Cicpinartibus quibufdam,quod aifectu quidem omueszt qualiter di- [15.37 i 
[iig endi funt, non autem cffeétu : als vero, tam affectu quàm effe- |t. cei çp. 
¿tu z qualiter eos diligendos. dicentibus: Magiffer tertiam ample. [52903501 
¿btur viam, vc Énec atfe&u, nec effcctü'aquahiter fint diliséd:, cùm 
ordo ablyug inz qualitate cfTe non pofsit, X efedus atíTectui cate 
ris panibus refpondere debeat, ka autem que in oppolitum viden- 
tur, incelligenda veniunt, pro quanto ad idem beantudims bonum 
omnes diligere debemus: non ramen equali oportet affecto id fiat, 
fed meliores amplius . Sunt proide boni extranciim hac vita plus 
D [dilizendi,quám parentes mali,cüm vinculo chanzaus fint ibis có 
iin ctiores. Imimicos quoque dominus nos diligere iubet ob bonum 
naturz,quod in ommbus dilisendun: et, X vt ad bonum moris có 
ucrantur : viuum autem in eif dein, ammo & in parentibus odien 
dum. Itaque funt ha charitatis gradus quatuor. ` 
£ uemlibet afen fimi deanare, vel dquo 
Q uemliber efectus lex data nulla inbet, 
Amicorü dilectio fimul cuin iimicoit dile fione magis cfl mc |n-19.0echà 


ritoria, quam ca que ell angcorum ad vtrafa; : ntate quan- 
} [ alq; comparata: fi tramen |ia ad mer 


YY 2 quz- 


—— -. 


Sexta Parte 


preceptos, porque están implícitos en los otros, y el amarlos está naturalmente insertado 
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en el hombre. Cuando los hombres justos mortifican su cuerpo, no es por odio que le 
tengan a él, sino a sus corrupciones. Bajo el nombre de prójimo, a quien se le debe hacer 
un beneficio, se debe entender todo hombre, como está claro en la parábola del Señor 
sobre el semivivo. Se entiende también aquel de quien se recibe [el beneficio]. También 
los ángeles, que nos hacen mucho bien, deben ser considerados como nuestros prójimos. 
Aunque todo lo tenemos de Dios, Él, sin embargo, no es nuestro prójimo, sino alguien 
incomparablemente más excelente. Por eso a Él se le debe un amor máximo y por 
encima de nosotros. Aunque Cristo hombre puede caber bajo el nombre de prójimo, 
debemos, sin embargo, amarlo más que a nosotros mismos por su excelencia, pero 
menos que a Dios, porque es menor que Él. 

Es necesario advertir que unos de una manera y otros de otra se pueden llamar 
prójimos: o por la condición de su primer origen, como son todos los hombres; o por la 
conversión y la salvación, como son todos los convertidos a la fe o los que se pueden 
convertir; o por la cercanía del parentesco, como son especialmente los que están unidos 
a nosotros por la sangre; o en razón de la ayuda benéfica, como los santos ángeles. 


Aunque nunca ciertamente nos haya sido mandado, 
hay que tener amor al alma y al cuerpo. 


[Distinción 29. Del orden de amar con respecto a quienes hay que amar.] 


EL ORDEN del amor pide que se ame lo que debe ser amado, dejando todo lo demás. 
Entre las cosas que deben ser amadas, ámese más lo que es más amable; así, en primer 
lugar y sobre todo, ámese a Dios, después la propia alma, después al prójimo y al fin el 
propio cuerpo. De los prójimos unos opinan que todos deben ser igualmente amados 
afectivamente, pero no efectivamente; otros, en cambio, dicen que todos deben ser 
igualmente amados tanto afectiva como efectivamente. El Maestro toma un tercer 
camino: que no todos deben ser igualmente amados, ni afectiva ni efectivamente, puesto 
que el orden sin la desigualdad no puede existir y el efecto, en paridad de circunstancias, 
debe responder al afecto. 

Lo que parece oponerse a esto, debe entenderse en cuanto que debemos amar a todos 
en orden al mismo bien de bienaventuranza, pero no es necesario que esto se haga con 
igual afecto, sino más a los mejores. Los buenos, aunque extraños, deben ser amados en 
esta vida más que los parientes malos, puesto que están más unidos a nosotros con el 
vínculo de la caridad. El Señor nos manda también amar a los enemigos, por el bien de la 
naturaleza, que en todos debe ser amado, y para que se conviertan al bien moral. En 
ellos, y aun en nuestros parientes, el vicio debe ser odiado. Y así son cuatro grados de la 
caridad. 


Ninguna ley promulgada manda amar a cualquiera 
con afecto semejante o con igual efecto. 


[Distinción 30. De la caridad en cuanto a la perfección del mérito.] 
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EL AMOR de los amigos juntamente con el amor de los enemigos es más meritorio que el 
de los amigos, en comparación con ambos [amores]. Pero si cada uno 
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se considera en sí mismo, es más meritorio el que se tiene a los amigos, porque es más 
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ferviente. Lo que dice Agustín que el amor del enemigo es mejor, se debe entender si va 
junto con el amor de los amigos. 

Ni tiene valor la opinión de algunos que pensaban que se podía tener caridad sin el 
amor a los enemigos, tomando como pretexto las palabras de Agustín, quien parece decir 
que el amor a los enemigos es propio de los perfectos. Esto que dice Agustín se debe 
entender del perfecto amor a los enemigos, pero no se excluye que los otros a su modo 
puedan y deban ser amados. 


Tiene mayor mérito la dilección del hermano querido, 
que el frío amor del adversario hostil. 


[Distinción 31. De la caridad en cuanto a su duración.] 


NO ES necesario que la caridad, una vez adquirida, permanezca siempre; sino que, 
adquirida, puede perderse, y perdida, puede recuperarse. Así sucede a veces en los que 
se van a condenar, y, a veces, se pierde temporalmente en los predestinados, pero no al 
fin cuando se recupere la gracia de Dios. Lo que del Apóstol y de otros se puede argúir 
en contra, debe entenderse de la perfecta caridad según el efecto final de la caridad. 

Aunque la fe y la esperanza, tanto como hábito cuanto como acto, en la patria han de 
ser evacuadas, y la ciencia como acto se destruirá, permaneciendo su sustancia; la 
caridad, en cambio, en cuanto a ambos permanecerá. Esta caridad, según el modo propio 
de la patria, estuvo en Cristo. Él en esta vida conservó la caridad de los que están en la 
patria, y a los elegidos, como a sí mismo, amó para la vida eterna y según la divina 
voluntad optó por la salud de ellos. 


Pierde el amor divino frecuentemente en la tierra el hombre, 
que no puede ya perderlo en el cielo. 


[Distinción 32. De la caridad de Dios por la que ama a los hombres.] 


QUERIENDO hablar el Maestro del amor de Dios, afirma que es la misma caridad increada, 
por la que Dios nos ama y por la que nosotros lo amamos, a saber, su divina sustancia 
(ousia) o esencia. Esto es cierto de parte de Dios; pero de parte nuestra esto no se 
acepta, si no se concede que la caridad es un hábito infundido por el Espíritu Santo en el 
alma del que ama. (De esto ya se trató antes.) 

Con el mismo y único antes dicho amor de Dios desde la eternidad amó igualmente 
todo lo creado, considerándolo en sí mismo como la eterna e inmutable esencia de Dios, 
que no puede recibir ni más ni menos. Pero según la eficiencia, se dice que Él amó más 
desde la eternidad, al que, sin cambio en Él, en el tiempo le concede más bien. Por lo 
que, según el efecto, se dice que Él ama más en un tiempo que en otro. Lo que se afirma 
de los elegidos, que Dios los amó absolutamente desde la eternidad, no se concede de los 
réprobos, sino con una adición: en cuanto que iban a ser su obra. 


No es uno el amor, aunque el mismo Maestro lo afirme, 
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con el que arde Dios y un piadoso hombre. 
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Non efl vnus amor, lices afferat ipfe Mayister 
Q uo calet omnipotens, dy pius ardet bono. 
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temperanta, 1 coezcendis delectationibus prauis: quibus quidem 
in hac vita bene viuitur, X polt hanc vità peruenturad a ternam. 
Et hzc in Chrifto plemsfime fuerút fecunda vfum qué habentin 
patria, arque enà fecundum eum que habentia via, quo ad pafo- 


quantum ad habituin , quamuis alium ibi vían fiit habitura, 
Q uazuor egregias fantke moderamine vite 
Virtutes, Chriflum nemo babaifse negat. 


E ho. 1.2. qe 
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A! 
[nes ab extrinfecoillafas, Que edam vntutesin patria reinancbüt, 
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utudinis [rentia pietatis, & timoris. Que X in patria nedum deti- 
cura, nó funt, fed immo abundantius a beatis, fecúdum altos tamen 
actus quàm in via habentur. Que X ipfim Christo erāt iuxta Lá. 
vaticiicium, Requiefcen inquit, fuper eum fpiritus fapientiæ.Ea auré 
in patria permalura, cum de alus minus dubi habeat.de umore fpe 
cialiter oftenditur, de quo tamen & [cri tura dicit, Timor domini 
fanétus permanens in feculum feculi. Vnde & ipfe ib: erit, nedum 
per eibectum,verüm « fecüdum habitü . Sed cft umor multiplex: 
Nempe alius mundanus fiue humanus dicitur (»W hic malui eft Xx 
C |deuitandas. En enim contra Deum tamontur carnis pericula, & tem 
poralis amifsio bonorum. Alius autem dicitur feruilis, quo fcilicet 
à peccato fe quis cohibet ad pænam vitandam: qui bonus quidem 
clt, fed infuiticiens.In ualis,quo quis tam amare 
videbatur, X iic pro Deo peccata deut 
ad poeenaw haber. Ecille ef: cuin charitate,que feruilem tiinorem 
excludit. Eft deinde tumor caftus & finali feu aimicabilis , qui de 
amore procedit quo ne dileétú quoquo modo offendat, 
Hec ergo funt quatuor timoris genera, 
D cora diftinxeriuit. Hinc & diuerfus lo 
lautem timor feruilis cum charitate n 
rat, & ei cedit, vc in fimili de feta 
ne id quod Loánes Apolo! 


incipit quod durà 
atrefpectum tamen X ipf: 


qu.s timet. 
quamuis auctores quidá pan 
quendi modus prouemt. Eth 
9 lit , e1 tamen locum prapa- 
& filo apparet.Sub hac dikinauo 
ds ait umore;n 1n charitate nó efTe, Da- 
uid autem dicic omoré in [culum permanere,aperta eft ,vtriuf que 
veritas, lt primum de fermli, alterum autem de cafto accipiarur t- 


more . Q oran eciam diftinctio accipi poteft à fimili de muliere 
vna ad ilcecraza dzuitante;ne à vir; d 


cprehendatur: X altera nc ab 
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[Distinción 33. De las virtudes cardinales.] 
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Secundum Ambrotii fententiam de donis Spiritus Sanéti,dicen-[D. 34. De 7. 
dum ea virtutes elle, operauionern videlicet humaná peiticientes ; [Dons Spo 
ttal. e. p. gp. 
pote qr. 


Las virtudes cardinales o principales son cuatro, a saber: la justicia, que (como dice 
Agustín) consiste en ayudar a los pobres; la prudencia, que consiste en precaver las 
insidias; la fortaleza, para sobrellevar las molestias; la templanza, para rechazar los 
deleites perversos. Con éstas ciertamente se vive bien en esta vida, y se llega, después de 
esta vida, a la eterna. Y estas [virtudes] estuvieron plenamente en Cristo, según el uso 
que tienen en la patria, y también según aquel que tienen en el camino, en cuanto a las 
pasiones extrínsecamente recibidas. También estas virtudes permanecen en la patria en 
cuanto al hábito, aunque allá habrán de tener otro uso. 


Que Cristo tuvo cuatro virtudes egregias 
como regla de vida santa, nadie niega. 


[Distinción 34. De los dones del Espíritu Santo.] 


SEGÚN la sentencia de Ambrosio cuando habla de los dones del Espíritu Santo, hay que 
decir que ellos son virtudes que perfeccionan la operación humana. Esos dones son siete: 
el don de sabiduría, el de entendimiento, el de consejo, el de fortaleza, el de ciencia, el de 
piedad y el de temor. Éstos en la patria no terminarán, sino que los tendrán más 
abundantemente los bienaventurados, segün los diversos actos que hicieron durante el 
camino. Estas virtudes también estaban en Cristo, según la profecía de Isaías: “reposará 
sobre él —dice— el espíritu de sabiduría”. Estos dones permanecerán en la patria: 
habiendo menos duda de los demás, del temor especialmente se demuestra, del que la 
Escritura dice “el temor santo del Señor será permanente por los siglos”. 

De ahí que él estará, y no por el efecto, sino según el hábito. Pero hay un múltiple 
temor: uno se llama mundano o humano, y éste es malo y hay que evitarlo. Con él se 
temen contra Dios los peligros de la carne y la pérdida temporal de los bienes. Otro se 
llama servil, por el cual alguien se abstiene del pecado para evitar la pena: éste 
ciertamente es bueno, pero insuficiente. [Temor] inicial, por el que alguien ya comienza a 
amar lo que parecía duro, y así evita los pecados por Dios; sin embargo dice relación a la 
pena. Y hay aquel [que está] con la caridad, que excluye el temor servil. Finalmente, 
existe el temor casto y filial o de amistad que procede del amor, por el que alguien teme 
ofender de alguna manera al amado. 

Éstos son, pues, los cuatro géneros [de temor]. De aquí nace un diverso modo de 
hablar. Aunque el amor servil no se dé con la caridad, sin embargo le prepara lugar y se 
lo cede, como en el ejemplo de la crin y el hilo aparece. Con esta distinción debe 
entenderse aquello que Juan Apóstol dice: que no hay temor en el amor. 

David, pues, dice que el temor permanece para siempre: ambas verdades son claras, si 
la primera trata del temor servil y la segunda trata del temor casto. Esta distinción puede 
ser tomada del ejemplo de una mujer que evita el adulterio para no ser sorprendida por 
su marido, y de otra [que lo evita] para no ser dejada por éste. 
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:d quoda 
ipfo deferatur. Initralis aurem timor mier hos medius eft quoc 


4 d RIT ' R * iu- 
modo. Nam peccare cauct par nim peca ati Mort Te, parum "av 


cum [erii natiam fapienux: dici poteft] 
alio tamen refpectu:quias fcilicct cum [apieritia fcu charitate vent) 


vá ferushs, vr tactü cllunducit. Porro donum uinons im ama, vt 
i: C hilo fiat fccundü adum reucrenoz. 


Qui & quiuis poenam timuerin ro tamen per hoc múdanus vel tes, 
uilis vel etia initialis in co cfle pount,cb perfecufsimam iplius cha 


ntatem . Poenas autem timui ex naturali quodam timore , qui ex 


peccato imoleuit quem ipfe ficut X alios dctcBus , linc tamen pec-i 
cato, voluntarie pró nobis aflumptt . 
In Chriflo patris caftum nituiffe timorem, 
Flaminis vt facri cetera dera. reor. 
D.s.Dedo] Es fi tam fapičua qua fcientia prout dona fun 
nis in pecto (rá humanarumd; rerú netna dici pofsint, proprié tamé fapičua di 
» umarú, fcientia auté eft rerum humanarí, Quz età fapietia theofe 
bia appellatur, eft Dei cultus, quo videlicet D«ü agnoteines &a-| p 
mamus fciĉtia veró à malis abflinemes.Hinc ad fuperrorů contem 
plationé illa pertiner, ilta veró ad temporaliú aguoné. A lapicnua 
etiam intellcdtus per hoc diftiuguitur , quéd cum hec de ibus f 
etcrnis,ifla de rcbus cft tépore ortisquodq; fapieua de coguiris per 
cam delectamur:at non fic intellectu , quo te: «aurum appircheordi- 
mus. Sic igitur fciétia valet ad teimporaliü rerum rcéli. adminiflra- 
tioné & ad bonam inter malos cóuerfanonem nitclagétia veró ad 
creatoris & creaturarü inuifibihü fpeculatione , fapientia vcró ad 
folius terne veritatis córemplationem ac delc&tationé Que quide 
vt dona funt fané: fpi. itus,ab eis que à natura funt noimmious cif. 
dem appellatis,ex hocopfo differunt, X ca perficiunt Nec diéta la 
!pientia Deus eft led magis donum eft ipfius. 
ES! diflin alys preclara fcientia donis. 
5 d —CNemire quam facro dicimus cffe datum. 
MAL Am vA In charitate que vircutum omniü mater cft, & tonus plenitudo 
a Nin legis virtutes rcliqua infufe videlicet, la cónexe funt, vt qui voam 
— poza habuerit babeat omnes: & omnibus carcat,qui caret vna. Nectan 
por i. c. 10, ,tüm hoc modo cónexe funt virtutes, verüm & funt «quales , na vı 
Neo. Aat.An.| vna incéfa, X reliqua proportionabiliter mtendantur, vt qui pares 
Bousquet. [funt io aliqua, in atiis quoque pares effe coprobentu; Quz tamcn 
Ea d debét quo ad habitum in animo exillenrem. Acin actu exce 
rius hoc fieri non oportet. Hinc p Abraham in fide,in paticiia Lob. 
in manfuetudine Moyfes, & fic de aliis xceliuiffe dicatnr: quo a 
vfum & per cóparavioné ad alios, venit imtelligendü : nó auré qua(i 
fingulis fingulas lias virturesrorenfus Fabuerint. Hac tanien cxiaj 


tis amore: qui cuam vna 


pra fatú eft. permanfurü, 


t Spiritus. S.diuina 
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El temor inicial está entre estos dos, de alguna manera. Pues en parte se cuida de pecar 
por el horror del pecado, en parte por el amor de la virtud, el cual, juntamente también 
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con el servil, puede decirse el principio de la sabiduría, pero bajo otro aspecto, es decir, 
porque viene con la sabiduría o con la caridad, a la que induce el servil como ya se trató. 

Sin embargo, el don del temor en la patria que permanecerá, como se dijo antes, 
estuvo en Cristo como un acto de reverencia. Quien, aunque haya tenido la pena, sin 
embargo por esto en Él no pudo estar el [temor] mundano, el servil o también el inicial a 
causa de su perfectísima caridad. Temió las penas por cierto temor natural que se 
desprende del pecado; y este temor Él voluntariamente lo asumió por nosotros, como los 
demás defectos, pero sin pecado. 


En Cristo, creo, brilló el temor casto del cielo 
como todos los demás dones de la Sagrada Flama. 


[Distinción 35. De los dones en especial. | 


AUNQUE la sabiduría y la ciencia, en cuanto son dones del Espíritu Santo, se puede decir 
que son conocimiento de las cosas divinas y humanas, propiamente, sin embargo, la 
sabiduría es de las cosas divinas y la ciencia de las cosas humanas. La sabiduría que 
también se llama Theosebia, es el culto de Dios, por el que reconocemos a Dios y lo 
amamos; por la ciencia nos abstenemos de las cosas malas. De aquí que aquélla [la 
sabiduría] pertenezca a la contemplación de las cosas celestiales; ésta [la ciencia], por el 
contrario, a la acción de las cosas temporales. 

El entendimiento se distingue de la sabiduría en cuanto que ésta trata de las cosas 
eternas; aquél, de las cosas temporales. Por la sabiduría nos deleitamos con las cosas 
conocidas, no así por el entendimiento, por el cual solamente las aprehendemos. Así 
pues, la ciencia vale para la recta administración de las cosas temporales y para vivir bien 
entre los malos, pero la inteligencia [sirve] para la especulación del Creador y de las 
criaturas invisibles; y la sabiduría para la contemplación y delectación de la sola eterna 
verdad. Todo esto, aunque como dones del Espíritu Santo, por los nombres por los que 
son llamados por la naturaleza, por eso mismo difieren y la perfeccionan. Dios no es la 
dicha sabiduría, sino más bien es un don suyo. 


Es distinta a los otros dones la ciencia preclara, 
la que decimos dada por el Sagrado Numen. 


[Distinción 36. De la conexión de las virtudes. | 


TODAS las demás virtudes, es decir, las infusas, están unidas en la caridad, que es la 
madre de todas las virtudes y la plenitud de toda la ley, de tal manera que quien posea 
una, las posea todas; y carece de todas quien carece de una. Pero no solamente de esa 
manera están unidas las virtudes, sino que también son iguales, de manera que creciendo 
una, las demás proporcionalmente crecen, y los que están igual en alguna, se comprueba 
que también están iguales en las otras. Y éstas se deben tomar en cuanto al hábito que 
existe en el alma. Pero no es necesario que esto suceda externamente en un acto. De 
aquí que se diga que Abraham sobresalió en la fe, Job en la paciencia, Moisés en la 
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mansedumbre, y así de otros, lo que se debe entender en cuanto al uso y comparación 
con los demás, pero no como si hubieran tenido cada uno cada una de esas virtudes más 
intensamente. 
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textü de zqualitate proporuoms aportet ietelirecre; vnde perh 
nó excluditur,virtuté vna alia effe marore, X charitate ommü pri- 
má.Neq; per hac peccata paria cffe oportet,cúm vnü charitau am 
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Iam periere omncs,ji peru "vna tibi, 
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(quod de cultu vas Der exiflens, quamuis Origenes diuidat, Aug. esit nai 
,ramen unum effe oftendit ) ordinat ad patrem, in quo elt vmtas &| à, nuuc de 
auctoritas, Altcrü autem,quod ell de nō affum endo in vanü nomi | [721945 má 
ne Deraliegorice filiü parti zquale fignificàs , ordinat ad filium,in datori, pe 
g [que ett qualitas. Tertium veró, quod eft de (abbato fauchficado, comme y d 
& ligurficat abilinentià à vitis fiendá profutura quiete, ordinat ad s nor. Tho. 
(p'titum Sanctü,curs charitate eam obtineamus, per quem & (an 1.1.q. 100. 
| ¿uficamur.Secunde verò tabule primú preceprú honorem & in ca ipu ¿Sala 
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lu prouifioné parentibus exhibendam mdicit, Secundó prohibetur 
corporale & fpirituaie homicidium. Vero mocclia exploditur,X 
omnis membrorum genitahú abufus. Quartó cauetue furtü X rapi 
na & omnis iaiuriofa aliene rci vfurpario.Quintó cime medacij X 
periunj interdicitur. De duobus reliquis. Magitler polterius dicit. 
C Nil prxcepta iubent tabulis confcripta duabus 
Q nàm tibi perpeiuus rité colitur amor. 

Tria funt mendaci genera : ofüci»fum.(quod falute aut cómo- D.:f. De de 
do fic alicuras abfque malignitate : quale fuit illud obitetricum &lso:tone Mé 
Rahab lericuntinc.locofam,quo, nec fallit. fed ( itur caufa ioci di| ii & ein 
&ü. Et pernitiofum,quod.£ex maligorare X fallendi animo proce-| 7 tata 
dit quod omnibus modis fugiendú eit. Prima autem duo etfi leuia ¡Ed 
(unt,non tamen fauc fine culpa. Quòd aute doininus obftetricibus idend 

|&ipfi Rahab bene fccilTe legitur, hoc nó fiebat propter meudaciü,| 1ad.q.1. 
D „fed ob milericordiam populo Der exhibirá. Neq; veró idcirco hoc 
¡de alijs peccatis in confequentiam trahendum elt. alioqui deteltan 
da fequi manifeltum eíl. Aug.auzé octo mendaciorú genera diícer 
nit, que tamen omnia ad tria reducuntur præfata. Est aatem differó 
tia inter mentiri & mendaci dicere,cü id quide Gne falfirate;tllud 
autem nequaquam fieri pobre. Sed & quifquis mendacium loqui- 
Fur menuccur, X non econtra. Hinc falíum loquens verax cffe po- 
teft cüm.f.loquitur quod cordi fibi elt- Hinc Se ecótra ludarus Cha 
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Esto, fuera del texto, es necesario entenderlo como de una igualdad de proporción, por 
lo que no se excluye que una virtud sea mayor que otra, y que la caridad sea la primera 
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de todas. Tampoco por esto es necesario que existan pecados iguales, encontrándose que 
uno puede ser más contrario a la caridad que otro. Así pues, todos los preceptos del 
Decálogo se reducen a la caridad de Dios y del prójimo, a los que deben referirse todos 
los preceptos morales que dimanan del Decálogo y también los preceptos ceremoniales 
de la Vieja Ley, espiritualmente entendidos. 


Se unen las raíces de las virtudes en válido nexo 
y todas mueren si para ti una muere. 


[Distinción 37. De las obras de los mandatos por las que somos dirigidos en los actos 
de las virtudes. | 


SON diez los preceptos del Decálogo, de los cuales tres (es decir, los mandamientos de la 
Primera Tabla) tienden a ordenarnos a Dios. Los otros siete (de la Segunda Tabla) nos 
relacionan al prójimo. Así, el primer precepto de la Primera Tabla (que trata del culto de 
un solo Dios, y aunque Orígenes lo divida, Agustín, sin embargo, muestra que es uno) 
nos ordena al Padre, en quien hay unidad y autoridad. El segundo, que trata de no tomar 
en vano el nombre de Dios, significando alegóricamente que el Hijo es igual al Padre, nos 
lleva al Hijo en el que está la igualdad. El tercero, que trata de la santificación del sábado, 
y significa la abstinencia de los vicios, que se lleva a cabo en la quietud, nos ordena al 
Espíritu Santo, de cuyo amor la obtenemos y por la que nos santificamos. 

El primer precepto de la Segunda Tabla nos obliga a prestar honor y, llegado el caso, 
ayuda a nuestros padres. En el segundo, se prohíbe el homicidio corporal y espiritual. En 
el tercero se condena la fornicación y todo abuso de los miembros genitales. En el cuarto 
se nos prohíbe el hurto, la rapiña y toda usurpación injuriosa de las cosas ajenas. En el 
quinto, se prohíbe el crimen de la mentira y del perjurio. El Maestro trata después de los 
dos restantes. 


Nada mandan los mandamientos en dos Tablas escritos, 
sino que cultives bien el amor eterno. 


[Distinción 38. De la definición de mentira y de su multiplicidad. |] 


HAY tres géneros de mentira: la “oficiosa”, es decir, la que se dice sin maldad, por salud o 
comodidad de alguien. Como por ejemplo, la mentira de las parteras y la de Rahab la de 
Jericó. La “jocosa”, que ni engaña, sino que se sabe dicha por juego. Y la “perniciosa”, 
que procede por malignidad y con ánimo de engañar y de la que hay que huir por todos 
los medios. Las dos primeras, aunque son más leves, no carecen de culpa. Lo que se lee 
que el Señor hizo bien a las parteras y a la misma Rahab, no lo hizo por la mentira, sino 
por la misericordia mostrada al Pueblo de Dios. Sin embargo, esto no se debe hacer, 
como consecuencia, a otra clase de pecados, pues de otra manera sería claro que hay 
que seguir lo que debemos detestar. Agustín distingue ocho géneros de mentira, los que 
se reducen a los tres ya dichos. 

Hay una diferencia entre mentir y decir mentira, cuando esto puede hacerse sin 
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falsedad y aquello, en cambio, nunca. Y así cualquiera que dice una mentira, miente, 
pero no lo contrario. De aquí [se sigue] que el que habla lo falso pueda ser veraz, cuando 
habla lo que tiene en el corazón; y, por el contrario, el 
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am dicens elle Dewin, mentitur qiiidem. quia: 

men loquitur mendacium,quia veram elt quod dicit. O mne igirur 

mendacium peccatum ell. vnum tamen altero grauius, qui grauita-] 

tuis ordo per comparationem ad id quad fic in doctrina fidc accipi 

poteft, Ex his etiam patet, non idem e(Te mentiri X errare, cum hoc! 

ablque peccato quandoque effe poit. | 
Impia fe pandunt oo mendacia ram 


Crimine que femper corda ferire [stent . 
n habere deber, verita 


nennen fit pernu | 


D.:9.Depe] Comites fuos iufiurandum fru riramentur 
rano. Sco. tem. Ciudicium & iullitiam : qui ii detuenat vuri 
| Ant. Vid q tirium Hinc peierare cum collat qui atendi voiizate falfum iurat: | 
inem dum cumg; qui iuramenro falfum firmar, quamuis ipfe verum putet:eu 
s DEUS quoque, qui cüi verum fit quod urat pura tamen tallum effi,» bi 

endacium, «t ex fupra 


quamuis mentiaturiurans, non tamen ei m tex 
dictis pater. Periurat aurem nihilominus talas Iura. mentú erun ta 
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cit fallendi intennione, Qoi aut£ iurat fe alicuid piaxtlirurum,quod 
tamen non dat, pererus non cibnifi mutando propositum , aut ter 
minum tranfzcediendo. Quanquá autem rarare no: femper ftit ma 
lum feu illicitum,iurare tamen falfum ell grande peccatum, nec f 
ne peccato efl,citra necefsitatem eua verum iurare - Ex necelsitate 
autem fuper aliquo licito iurare, bene licet , cam innocentis prob:- i 
tas per hoc oftendi deber, X lic de alis. Der creaturas autem jura 
re, perfectis quidem Magiiter dicit lieiruim, non autem imperfectas. | 
Per quas tamé iurans minus obligatur, quam iurans per dewin, Per 
falfos quoque deos etiam verum turans infidelis peccat : quo tamé 
cius iuramento fine peccato ad bonum fidelis vti poteft. lu:amenta| G 
autem in malum exitum vergentiaobferuanda non (unt. Neque ta 
men callida arte verborum deceptorie iurans,neque alterum pere 
Irare fcicter cogens,à mortali excufatur:fecus aure un, fi exigat ideo, 
vt fidem de re iurata habeat. Hoc enim humana ell tentano Etl au 
tem iuxta Ecclefiz decretum, ad ¡uramentú folenne iciuno floma 
Dae RT cho ac.edendum,nifi pro pace fit, aut periculum fit in mora. 
Lepus qua Q ui iuramentis mendacia diéta tuetur, 
luerdo & fa Is periuro animam polluit ore fum. 
ào implen-] Sextum vltima tabule p zceptum. X ordine decalogi nonum.|rj 
tur, nunc de [quod eft de non cócupifcenda proximi vxore, X praceptum finale] 
mir percal de nó appetenda qualibet re alzeriss , differunt à duobys prioribus 
cur. Tho r Ie cham & fartü prohibentibus. In his emm prolibita fant ope- 
a, tos. art (12,10 illis veró cócupifcentia,ac per hoc atus. interiores . Quod au 
Nufarras ç [rem lex vetus manum tantúm comprimere d:citur. ion animü,quo| 
p.t por. aq tad ceremonialia intelligi potett: vel etiam. quod rê ita generadas lit, 
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judío diciendo que Cristo es Dios, miente ciertamente, porque no cree, sin embargo no 
dice mentira, porque es verdad lo que dice. Toda mentira, pues, es pecado, sin embargo, 
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una [es] más grave que otra. El orden de gravedad se puede tomar por comparación a lo 
que se hace en materia de fe. Por todo esto, parece no ser lo mismo mentir y errar 
cuando esto, algunas veces, se puede hacer sin pecado. 


Hay ocho maneras de mentiras impías que suelen 
siempre con maldad herir los corazones. 


[Distinción 39. Del perjurio.| 


EL JURAMENTO o el voto /jusjurandum] debe tener como compañeros la verdad, es decir, 
el juicio y la justicia; que si faltaren, el juramento se convierte en perjurio. De aquí se 
sigue que alguien cometa perjurio cuando jura en falso con la voluntad de engañar y 
también cuando alguien afirma lo falso con juramento, aunque él lo juzgue verdadero. Y 
también aquel que, aunque sea verdadero lo que jura, cree sin embargo que es falso, y 
aunque jurando mienta, sin embargo no es mentira, como aparece por lo antes expuesto. 
Hace perjurio sin embargo este tal, pues hace un juramento con la intención de engañar. 

Quien jura prestar un servicio que no da, no es perjuro, a no ser que cambie el 
propósito o transgreda los términos. Aunque jurar no siempre sea malo o ilícito, jurar en 
falso es gran pecado; y también no deja de ser pecado el jurar lo verdadero sin 
necesidad. Jurar sobre algo lícito por necesidad es correcto, cuando por eso debe 
mostrarse la honestidad del inocente, y así otros. Pero jurar por las criaturas, según el 
Maestro, es ciertamente lícito para los perfectos, no para los imperfectos. Por ellas, el 
que jura, menos se obliga, que el que jura por Dios. El infiel peca también cuando jura la 
verdad por falsos dioses; este juramento, sin embargo, puede ser usado sin pecado para 
el bien de un fiel. 

Los juramentos dirigidos para un fin malo, no deben ser observados. Ni tampoco el 
que jura engañosamente con diestra arte de palabras, ni el que obliga conscientemente a 
otro a perjurar, es excusado de falta grave; por el contrario, si lo exige para tener fe de lo 
jurado. Esto, pues, es tentación humana. Según el decreto de la Iglesia, hay que 
acercarse a un juramento solemne en ayunas, a no ser que se haga por la paz o haya 
peligro en demorarlo. 


Quien oculta las mentiras dichas con juramento, 
éste mancha su alma con labio perjuro. 


[Distinción 40. De los mandamientos que se cumplen en el alma.] 


EL SEXTO precepto de la última Tabla y el noveno en el orden del Decálogo, que es el de 
no desear a la mujer de tu prójimo, y el precepto final de no codiciar alguna cosa de otro, 
difieren de los anteriores que prohíben la fornicación y el robo. En éstos, se prohíben las 
obras; en aquéllos, el deseo, y por lo mismo son actos interiores. Cuando se dice que la 
Ley Antigua reprime sólo la mano y no el alma, se puede entender en cuanto a lo 
ceremonial o también porque no es tan general la prohibición de la concupiscencia, como 
en la Ley Nueva, que por eso se dice que reprime ambas cosas. 


1131 


1132 


r— —M——T — — 
Pars fexta. 357 
cápmimere dizitur . Titers ;ute ocadeus lex vetus dicituz,co quad 
concupiicennáa T mandato occalionaliter auget nec gracam 
uibuit quz per Fiacgeauin datur abundantius . Hic X htera legis: 
ab euangelio diflare dicitor quia im eis diuerfa promifla, facramcu- 
ta diueila, diuerfa quoque non quidem moralia , fed ceremonialia 


inueniuntur precepta. 
Furti és adulterii prcbibet lex edita fatum, 


A Q uum defiderium lex "vtriu/que vetas. 
EINIS TERTII LIBRA. 


QVARTI LIBRI SENTEN- 


tiarum locatiores declaratio, 


[n quo so. diftinftionibus contemplatur Deum, fub fignis 
B & lacramentis, meritum Chrifti in carnati, X 
paffi diftribuentem , ac demum iis adiu- 
tos efficaciter bcatificantem. 


— . e 
3 V M in hoc quarto Sententiarum libro de facra- D (fummi, 
De tien A 


mentalibus lignis tractandum fit, adicto de D ene 
his rudi. in retributione,in primis aduertendum cfl, Sco. Aut. An; 
quód facramentum(vt fumitur)c(t (acre rei fignü. q. 2. Nut. 
Neque veró omne fignum, facramentum ell: fed t0 6: p. t 
- EA] quod ex inftitutione Eruca grehi eoi fignatg Pq! 
fimilitudinei, igoum fimul exiltens & caufa. Eft ergo iautibilis 
gratia forma vifibilis, eiufde gratic gerens imaginem & caufa exi- 
[tens.Fa proprer & veteris legis fac amenta quz folüm figmficant, 
non dicuntur propriè facramenta , Quáquam autem abíque facra- 
mentis Deus homini gratiam dare poffet, ob humiliationem tame 
hominis fub fenfibilibus creaturis ac eiufde eruditionem , qua per 
hec ad inuifibilia cognofcenda proficiat, Xob ipfius ex ercitacione, 
D [ne Cper otium ad peiora dilabatur, inflituta funt facramenta in re- 
bus & verbis confiftentia Denique cùm noug legis facramenta à ve 
teribus in hoc diftent,quód hec falutem conferunt, illa aute folum 
promittebant, interea tamen circuncifio cgit, quod modo facit ba- 
ptifmus , quo ad culpe deletionem, non tamen regm apertionem , 
Qua data Abraheiam adulto,oótauo natiuiraris die cultro. petrino 
poltenus fieri debebat: fine qua fi puer arte dem octauum decef. 
fit, de eo vt modo de paruulis non baptizaz:s fiebat Quamuisin ca 
fu mortis anticipare forte circunció nem 1; «har, ante cam tamen 
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La Ley Antigua se dice “letra que mata" porque aumenta la concupiscencia 
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ocasionalmente por el mandato, pero no da la gracia que más abundantemente se da por 
el Evangelio. De aquí pues que la letra de la ley se dice distinta del Evangelio porque en 
ellos hay diversas promesas, sacramentos diversos, también diversos preceptos no 
ciertamente morales, pero sí ceremoniales. 


El hecho del robo y del adulterio los prohíbe la ley promulgada; 
mientras la Ley prohíbe el deseo de ambos. 


FIN DEL LIBRO TERCERO 
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EXPLICACIÓN DE LA MATERIA 


del Cuarto Libro de las Sentencias 


En el que se contempla, en 50 Distinciones, a Dios que distribuye, 
bajo signos y sacramentos, los méritos de Cristo 
encarnado y paciente que beneficia con ellos 
a los que eficazmente ayuda 


[Distinción 1. De los signos y de los sacramentos. | 


añadida la retribución del juicio final, hay que advertir en primer lugar que 

sacramento (como se toma) es un signo de una cosa sagrada. Pero no todo signo 
es sacramento: sino aquel que significa por institución, es decir, que lleva en sí una 
semejanza de la cosa significada, al mismo tiempo signo existente y causa. Es, pues, 
forma visible de la gracia invisible, llevando en sí la imagen misma de la gracia y siendo 
causa. Por esto, los sacramentos de la Ley Antigua, que solamente significan, no se 
llaman propiamente sacramentos. 

Aunque Dios sin sacramentos pudiera dar la gracia al hombre, sin embargo a causa de 
la sujeción del hombre a las criaturas sensibles, y para enseñanza de él, a fin de que de lo 
visible llegue a conocer lo invisible y para su ejercitación, no sea que por el ocio caiga en 
cosas peores, han sido instituidos los sacramentos que constan de cosas y palabras. 

Finalmente, aunque los sacramentos de la Nueva Ley se distingan de los de la Antigua 
Ley, en que aquéllos confieren la salvación y éstos solamente la prometían, sin embargo, 
mientras tanto la circuncisión obró, como ahora lo hace el bautismo en cuanto a borrar la 
culpa, pero no en cuanto a abrir el Reino. La circuncisión que se dio a Abraham ya 
adulto, debía posteriormente practicarse a los ocho días de nacido, con un cuchillo de 
piedra. Si el niño moría antes de los ocho días sin ella, sucedía lo mismo que ahora le 
sucede al niño no bautiza- 


¡DEA tratar en este Cuarto Libro de las Sentencias los signos sacramentales, 
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datam in fide parentem pueri faluati poterant. 
Quid facramentum vel fit vel profit, abunde 
Enuda: quarti feclio prima libri. 
Oa Summa] Septem fuut nouz legis facramenca:baptifmus.f cófirmatio ,cu- 
Ue lacra chanta, penitencia, vnétio extrema, ordo, & coniugium. Quorum 
Vos A uidem alia remedium contra peccatum prabent , X gratiarn con 
| rius H cut adiutricem, vt bapufimus: alia vero in remediü tantùin funt, 
Ant.And.q.1| vt coniugium: alia veró gratia X virtute nos fulciüt, vt ordo & cu- E 
Ried. 1-4:3-| chariftia . Quz ideo poll Chrifti aduentum inflitura funt, quia ex 
-— ipfius pafsione efficaci fortuita funt.Comugium tamen etiam olin 
ante peccatum inilitutü eft, in (acramentum f. X officium:poft pec 
catü vcró,etiam in carnalis concupifcentix ordinatur remedium. 
De bapufmo autem facramenrali notandú qp ad ipfum baptifmus 
Ioannis erat preparatorios : ille enim in aqua tantum lauabat, non 
autem peccata relaxabar, ficque ad Chrifti baptifinü homines di- 
(ponebat Bapuzabar auté Doannes in nomine venturi.f.Chrifli. An 
veró bapufino iilo bapuzatyrebaptizandi effent, necne ? Magiíter| g 
de cis qui in ip(o fpem non ponebát, perfectam de diuinis perfonis 
fidem habentes negatiu refpondet, quamuis de alijs concedar.Sed 
in hoc ipfe Magifter non tenetur. Nam baptifino Chrift bapriza- 
ri oportebat Jlecundú alios doctores) omnes iadiffercter, etia bapti 
zatos Ioannis baptifmate,qui.(.baptizabat iti nomine uenturi, 
Enumerat feptem prs[entia dona falutis 
Sacramenta nous legis amator bomo. 
D.z. Deha-| Baptifmus elt ablutio corporis exterior, facta in aqua "fub certa 
ptifmo Chri verborum forma prefcripta.Nam accedente verbo ad elementum, G 
And vt ad fit facramentum : ficq; in verbo & clemento bapti(mus confitli, 
d. qua. f. funt de eius fubitantia.Catera veró ad ipfius decorem & fo- 
lennitatem mólituta (unt,que fi etiam omittantur,non cft minus ve 
rum & lantum facramentü. Quód verð apoftoli in nomine Chri- 
ft baptizafle in Actibus leguntur, difpe(aniué fiebat ad tempus ad 
diuulzatronem nominis Chriftijn quo & tota trinitas intelligitur.f, 
pater vnguens , & filius vnétus & Spiritus.S. per quem vn&us eft. 
Quamuis aute & in nomine vnius perfona, alie intelligantur, qua- 
propter pra(ertim & im mortis articulo vna perfona tàtüm expre(-| y 
fa, quis baptizari poflet, habita intentione baptizandi :tutius tame 
e(l,omnibus expreísis, Inuocando autem trinitatem, non deber di- 
ci in nominibus, nam tunc facramenti forma mutarctur: fed in no- 
mine,quia tota trinitas fimul ibi operatur, qua & in Chrifli bapuf- 
mo apparuit; quádo.f. Chriftus tata mundisfimz carnis faa: vi:n re- 
generariuá aquis contulit, vbi & ipfum inftituit. Sab przdi&a etia 
forma apoftolos ante pasfionem Chrifli baptizalfe intelligi potcft, 
———— M MÁÉÉLCCO2OE Zane mte nag) potest, 
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do, aunque en caso de muerte era lícito anticipar la circuncisión, pero antes de que se les 
practicase, los nifios podían salvarse por la fe de los padres. 
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Qué cosa es un sacramento y en qué aprovecha, lo explica 
bastante la primera sección del Cuarto Libro. 


[Distinción 2. De los sacramentos de la Nueva Ley.] 


SON siete los sacramentos de la Nueva Ley: el bautismo, la confirmación, la eucaristía, la 
penitencia, la extrema unción, el orden y el matrimonio. De éstos, algunos suministran 
remedio contra el pecado y dan la gracia adyuvante, como el bautismo; otros son 
solamente para remedio, como el matrimonio; otros nos fortifican con la gracia y la 
virtud, como el orden y la eucaristía. Éstos fueron instituidos después de la venida de 
Cristo, porque sacaron su eficacia de su Pasión. Pero el matrimonio fue instituido en otro 
tiempo como sacramento y como oficio; después del pecado, también se ordena como 
remedio de la concupiscencia carnal. 

Del bautismo sacramental hay que notar que el bautismo de Juan era preparatorio de 
aquél; Juan solamente lavaba en el agua, pero no perdonaba los pecados, y así disponía a 
los hombres para el bautismo de Cristo. Mas Juan bautizaba en nombre del que había de 
venir, esto es, de Cristo. Si los bautizados con ese bautismo [el de Juan] deberían ser 
rebautizados o no, el Maestro responde negativamente de aquellos que no ponían su 
esperanza en él, teniendo perfecta fe en las Divinas Personas; de los otros lo concede. 
Pero en esto, el mismo Maestro no está en lo cierto. Pues era necesario ser bautizado 
con el bautismo de Cristo (segün otros Doctores) todos sin distinción, aun los bautizados 
con el bautismo de Juan, que bautizaba en el nombre del que había de venir. 


Siete dones de salvación enumera presentes, 
sacramentos de la Ley Nueva, el hombre que ama. 


[Distinción 3. Del bautismo de Cristo.] 


EL BAUTISMO es una ablución del cuerpo, hecha en el agua, prescrita con cierta forma de 
palabras. Pues afiadiéndose la palabra al elemento se hace el sacramento: así el 
sacramento consiste en la palabra y en el elemento, los cuales son de su sustancia. Lo 
demás fue instituido para decoro y solemnidad del mismo, y si se omite, no es menos 
verdadero y santo el sacramento. 

Que los Apóstoles hayan bautizado en el nombre de Cristo, se lee en los Hechos [de 
los Apóstoles]; esto se hacía dispensativa y temporalmente para la divulgación del 
nombre de Cristo, en el que se entiende toda la Trinidad, es decir, el Padre ungiendo y el 
Hijo ungido y el Espíritu Santo por quien es ungido. Y aunque en el nombre de una 
persona se entiendan las demás, por lo cual, principalmente en peligro de muerte, alguien 
puede ser bautizado en una sola persona expresada, teniendo la intención de bautizar, es 
más seguro, sin embargo, que se expresen todas. 

Invocando, pues, a la Trinidad, no se debe decir *en los nombres", pues la forma del 
sacramento se cambiaría entonces; sino “en el nombre", porque ahí opera al mismo 
tiempo toda la Trinidad, que apareció en el bautismo de Cristo, cuando Cristo concedió a 
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las aguas la fuerza regenerativa con el contacto de su purísima carne, cuando también lo 
instituyó [el bautismo]. Con la forma antes dicha se puede entender que los Apóstoles 
antes de la Pasión de Cristo hayan bautizado, aunque esto no está escrito. 
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quàuis fcriptum nó Ér. Eft aure huus Herne MANI, aqua pura, 
in quali X Choitus bapuzatus elt, de qua X cedin ü idlliuxit, 
qui «ex iplius latere 1n cruce profluxit.Ft hoc Cen MEETS EPIE 
prer elementi cómunitatem, & locutioris fig Micatioric. Potett au- 
tem baptizandus ter vel afpergi fecundum morem patna, hicet pri 
mum melius fit, Chrift fignificans mortem X fepulturam,tn qua & 
legalia terminata funt. Caufa veró mfbtuuoms bapufmicfl homi- 
A nis à peccato (quo infeétus fiit) innouatio, qui baptifinus habet ex 
dominica pasfione.Que quidé mnouztio cft res 11ius lacramenti, 
Peccati maculas pura cetergit invida 
Bap:ifmus membris integer ¡ple fuis. — 

Inter eos qui baptizantur,quidam limul acciptunt rem & facra- |D. 4. De fu- 
mentum, vt adult difpofiti, & paruuli rité baptizati. Quidam aute A tena 
(acramentum tantüm, X non rem, vt adulti qui fidi & tine fide, X bt i 
fine contritione accedunt. Confequuntur etiam. quidá rem baptf- | An. qiu; 
mi line facramento , vt hi qui fanguinem pro Chr.flo in charitate lad 8. Nufa 

B |fundunt,nec facramentum habere poffunt : aut cótriti non poten- (26. 6. p. 3. 
tes habere, decedüt. Quod auré Apoflolus dicit, Quotquot in Chri ¡4 
Ito baptizati c(tis, Chritlü induiflis loquitur de rire difpolitis , quo 
[ciam Auguilini inquifitio reduci debet. Porró auctoritates qua di 
cere videntur, quod fine aqua bapufmi falus conftare nó pofsit, de 
contemnentibus facramétum accipiuntur.Neque hec tantü im fun 
dentibus fanguinem vera funt, fed & in aliis fidem & charitatem 
habentibus. In paruulis autem quibus aliena fides oportct fuffrage 
ctae fecus e(t. Hinc nifi in aqua baptizentur, pereunt . Quod fi quis 
ante baptufinú modo pretadto gratia, & fic peccati delenonem af. 
(ecu:us fit, non cft per hoc baprifmus fruftra . Nå obligationem ad 
pocnam aufert, & gratiam adauget, fomite quoque reftringit, & in 
inumerum fideliü exprefse ponit:immó nec fine Pepeni voto gra 
tiam quis affequeretur . Manent autem poll bapti(mü penalitates: 
tum, vt vitam futurá vbi he pemtus ceflant,(ludiofius mquiramus, 
tum etiam vt virtutis exercendae materià habeamus, Patet ex his, 
rem facramenti.f. gratiam, idipfum quádoque precedere , quod nec 
p [imconueniens reputatur, cum & quandoque longe poft fequatur, vt 
patet in fi&è accedéte, poftea penitente. Quanquam autem paruu- 
li vfum arbitri] nondú habeát gratiá tamen in baptifmo habitualé 
accipiunt: qua & vti poterunt adulti, nili peccando cà exunguant. 
Rem pius interdum, flunio baptifmatis abfque, D.5.0e mini 
Martyr purpureo fanguine lotus babet. Aro baptif- 

Acque verus X fanctus baptilmus à bonis datur & à malis mi- |mi. vide An. 
niflris,nec plus à bono,nec minus à malo. Neque enim hominis mu | And. q. 1. & 
nus eft baptilmus, fed Dei , qui principaliter baptizat . Vnde nec 
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Sexta Parte 


La materia, pues, de este sacramento es el agua pura en la que fue bautizado el mismo 
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Cristo y sobre la que instruyó a Nicodemo y la que en la cruz brotó de su mismo 
costado. Y esto es conveniente a causa de lo común de este elemento y del significado de 
la palabra. Puede el bautizado, según la costumbre de su patria, ser rociado tres veces, 
aunque sea mejor lo primero [la inmersión], significando la muerte y la sepultura de 
Cristo en la que todo lo legal terminó. Pero la causa de la institución del bautismo fue la 
renovación del hombre, librándolo del pecado con el que se había manchado; esta 
renovación la tiene el bautismo por la Pasión del Señor. Esta renovación es el efecto /res 
tantum] de este sacramento. 


Limpia, en el agua pura, del pecado, las manchas 
el Bautismo, completo en todos sus miembros. 


[Distinción 4. De los que reciben el sacramento del bautismo. ] 


ENTRE aquellos que son bautizados, algunos reciben el efecto y el signo /rem et 
sacramentum], como los adultos dispuestos y los niños debidamente bautizados. Algunos 
solamente reciben el signo /sacramentum], mas no el efecto /rem], como los adultos 
que, fingiendo y sin fe ni contrición, se acercan [al bautismo]. Otros consiguen el efecto 
del bautismo sin el signo, como aquellos que derramaron su sangre en el amor por Cristo 
y no pueden recibir el signo; o los arrepentidos que mueren y no lo pueden tener. 

Cuando el Apóstol dice: “Los que en Cristo fuisteis bautizados, os habéis revestido de 
Cristo”, habla de los debidamente dispuestos, a lo que debe también reducirse la 
sentencia de Agustín. Las Autoridades, pues, que parecen decir que sin el agua del 
bautismo no puede existir la salvación, deben entenderse acerca de los que desprecian el 
sacramento. Esto no sólo es verdadero en los que derraman su sangre, sino en otros que 
tienen fe y caridad. En los niños, a los que es necesario ayudar con fe ajena, la cosa es 
de otra manera. De aquí que, si no son bautizados con el agua, perecen. 

Si alguien, antes del bautismo, de un modo anticipado, adquiere la gracia y el perdón 
del pecado, no por esto es vano el bautismo. Pues quita la obligación a la pena y aumenta 
la gracia, restringe también el incentivo [de la carne], y agrega expresamente al número 
de los fieles. Aún más, sin el deseo del bautismo nadie podría alcanzar la gracia. Mas 
después del bautismo permanecen las penalidades, ya sea para que busquemos más 
afanosamente la vida futura, donde todo cesa; ya para que tengamos materia para 
ejercitar la virtud. 

Está claro, pues, que el efecto del sacramento, es decir la gracia, a veces precede al 
sacramento, lo que no se juzga inconveniente, aunque a veces le siga mucho tiempo 
después, como aparece en el que se acerca fingiendo y después se arrepiente. Aunque los 
niños todavía no posean el uso del arbitrio, reciben sin embargo en el bautismo la gracia 
habitual, la que podrán usar de adultos, a no ser que la maten pecando. 


El piadoso mártir, sin el río del bautismo, entre tanto, 
adquiere la gracia bañado en roja sangre. 


[Distinción 5. Del ministro del bautismo.] 
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ELSANTO y verdadero bautismo se imparte igualmente por los buenos y malos ministros; 
ni es más por el bueno, ni es menos por el malo. Pues no es obra del hombre el 
bautismo, sino de Dios, quien principalmente bautiza. Por eso no se 
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rr a 5 5 E — 
Perm nce Pauli bapulinus dicicur, led Contigua hbibapuzand: 
poteltaté retinui, miniterio als cullaty.De eis veró qui bapul nú 
rccipiunt,dicendum q hereticus vel fchifmaticus quáus bapufmü 
rccipiatnon tamen virtutem eius poteft parucipare, Quod i eccle 
liz fe coniungat , non quide reiterandus cfl bapi(mus , fed ipfe m 
vnitate catholica effectum ipfius confequetur. Addit cuá Magitler 

q Chriftus auctoritatem fiue pote(tatein baptizandi hommi com 
municare potuit, li voluiffet , ficuc X p.xetlatein creandi. Sedin E 
his Magiiterà doctoribus communiter. non t enctur, 


! 
D usd nihil interfitbaptizet iniquus an quus, 


— —güa——— o 


Fidus an infidus,majculus an malier. 
Dum nifi verborum feruetur iufL1 flatorum 
Formula, dumque objlans nil aliunde fiet. 
D.s De vfu] Extranecefsitatis cafum bapuzare non conuenit nifi facerdeti- 
cria bus. In necelsitare autein permittitur ennå laicis X mulieribus. Qui 
ment. vide] etiam extra necefsiratem ad baptizandu:n fe meromattant, ferua 
Ant. And, ¿Jus alijs Cerusndis, verus baptifanus eit,nec iterandus,licet peccet lic E 
q. 1- vfq; ad| baptizans, ficut nec rebaprizari debent, ab hereticis fecundum for 
13.q» imam ecclefie baptizati led fune reconciliandi.Q uod aute Cypria- 
nus in oppofitum dixit, ex 1gnorantia procefsit, quz per martyrium 
in ipÓ expiata cit, Neque eb nifi. vnus bapufinus, qui trina Atim- 
merhone propter myiteram trinitatis. Iu. vteris autem maternis 
etiam fi mater bapuzetac peru n baptizari non contingit, O por- 
tet enim hominem prus nalo quam renafci. nec valet obicétio de 
fanctficatis in vtero : quia. hoc per priuilegium factum e(t, vbi & 
an víus rationis acecleracas itin dibio relinquitur. Neque ctià ba! G 
pufinum impedit in cógrua baptizantis locutio ex ignoranua pro-| 
ueniens. Qua fi quis ignoraret baptizatus (ub códitione baptizari 
debet: nec repurandus eft runc baptifmus iteratus,cüm nefciatur da 
tus.S1 quis aute folo ioco tingatur, etiam prolata forma, baptifinus 
non eit fecundum fapientes , cùm intentio fit neceffaría. Quód fi 
paruulus fpe cómodi offeratur, nihilominus bapufipü recipit. P». 
tell autem baptifinus dari omni tempore, licet cóuementius in fab- 
bato Pafchaz  Pentecoftes. Et quidem (i adulti fine baptizandi, 
pro fe refpondeant: fi veró paruvli, alıy refpondent pro cis,at par-' H 
uuli illa refponfione tenentur cümadoleuerint. Fa autem quz 
funt pro baptilinatis folemiatate , etiam fi omutratur bapuímum 
non impediunt. 
Forma folecifmo turpi lacerata inwabit, 
Integra verborum dummodo fenfa manent. 
paña cadi Confirmationis facramentum quod inflicuium e(t ad fidei firmi- 
l &tmations | 8167 & gratig profectum, ab epifcopis A Ins folis conferendá eft, 
——— MM MM ————— Me ae e$ 
& hoc 
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llama “bautismo de Pedro" o “de Pablo", sino de Cristo, quien retuvo para sí la potestad 
de bautizar, dando a otros el ministerio. 
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De aquellos, pues, que reciben el bautismo, hay que decir que el hereje o el cismático, 
aunque reciban el bautismo, no pueden sin embargo participar de su virtud. Si se une a la 
Iglesia, no hay que repetir el bautismo, pues él conseguirá su efecto en la unidad católica. 
Agrega además el Maestro que Cristo pudo comunicar al hombre, si lo hubiese querido, 
la autoridad o potestad de bautizar, como la potestad de crear. Pero en esto el Maestro 
comúnmente no es aceptado por los Doctores. 


Nada importa que sea bueno o malo el que bautiza, 
que sea fiel o infiel, varón o mujer, 

siempre que de palabras fijas fórmula justa 

se conserve y por otra parte no haya obstáculo. 


[Distinción 6. Del uso y de la solemnidad de este sacramento. |] 


FUERA del caso de necesidad, no conviene que bauticen sino los sacerdotes. En caso de 
necesidad se permite también a los laicos y a las mujeres. Si alguien sin necesidad se 
pone a bautizar, observando lo que se debe observar, el bautismo es verdadero y no hay 
que repetirlo, aunque el que de esa manera bautice, peque. Así tampoco deben ser 
rebautizados los bautizados por los herejes según la forma de la Iglesia: solamente deben 
ser conciliados. Lo que Cipriano dijo en contra, procedió de la ignorancia, que fue 
expiada por el martirio. 

No hay sino un solo bautismo que se hace por una triple inmersión a causa del misterio 
de la Trinidad. En el seno materno, aunque se bautice la madre, no sucede que el niño 
sea bautizado. Es necesario que el hombre nazca antes de que renazca. Ni tiene valor la 
objeción de los santificados en el vientre, porque esto se hizo por privilegio, y se deja en 
la duda si allí se anticipó el uso de la razón. 

Tampoco impide el bautismo la inconveniente locución del bautizante, proveniente de 
la ignorancia. Si alguien ignora que está bautizado, debe ser bautizado bajo condición, y 
entonces ese bautismo no hay que juzgarlo como repetido, puesto que se ignora haber 
sido dado. Si alguien, sólo por juego, se echa agua, aun pronunciada la forma, según los 
entendidos no es bautismo, puesto que es necesaria la intención. Si un niño es ofrecido 
con la esperanza de ganancia, no obstante eso, recibe el bautismo. 

El bautismo se puede dar en todo tiempo, pero es más conveniente en el Sábado de 
Pascua y en Pentecostés. Y si los adultos han de ser bautizados, que respondan por sí; si 
por el contrario son niños, otros respondan por ellos, pero los pequeños están obligados 
por esa respuesta cuando crezcan. Todo aquello que se hace para la solemnidad del 
bautismo, no impide el bautismo, aunque se omita. 


La forma servirá aun por torpe solecismo rasgada, 
si íntegro permanece el sentido de las palabras. 


[Distinción 7. Del sacramento de la confirmación.| 


EL SACRAMENTO de la confirmación, que fue instituido para la firmeza de la fe y 
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crecimiento de la gracia, debe ser conferido por los obispos y solamente por 
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Pars fexta. 64 | 
& hoc fub forma derer: ata. f.Configno te figno crucis, & confit ride Ar: Aal 
mo te chnifinate falatis, m nomine patris X filij & Spiritus Sancti. q.1.2. 4. au 
| In quo quidem lacramento donatur Spiritus Sanctus, ad rcboran- Naati 
dum eos qui baptizati lunn gui X datus eltin bapufino ad. peccan P371 
remifsionem , Quamuis aatem presbyteri confirmafle legantur, 
hoc tamen fuit temporaliter actum ex fpecialr cócefsione, nec iam 
vltrà fieri deber. Videtur autem hoc facramentum bapti(mo ma- 
ius, vtpote à digmore Xin potiori corporis parte, fcilicet, in fronte 
„datum , quód X forté matus prac(lat virtutum augmentum , quam- 
iuis baptifmus plus valeat ad peccati remiísionem. Debetautem 
accipi à ieiunis,fi non obíter necefsitas, Nec iterari debet, ficut nec 
bapufmus,nec ordo. 
Mirificum robur tibi confirmatio. prafat. 
Intrepidé Chrifti quo fateare fidem. 
Dominici cor poris X fanguinis facramentum, quod euchariftia'D. s. pe fa- 
(hoc etjbona gratia) vocatur , per ques fpiritualiter reficimur, in cramíto Ea 
pg [quo & nedum graue X virtutis confertur augmentum, fed & (umi chiníuc.An. 
tuc 1lle,qui fons X origo gratiarü. Hoc,inquam, in lege veten fizu ordina 
ram habuit manna, quod in deferto patribus Deus pluit, poft tran- NM cg 
fitum maris rubri, per quem baptifmus e(t figuratus , quem tamen EEEN 
euchariftia inftituta à Chrifto in vltima coena poil efum agni pa- 
(chaiis , qn Chriftus præfentiam fui corporale vifibilem difcipulis 
erat fubtracturus, vt fic memoriz difcipulorum arctius inhiveretur. 
quo & veteris legis facramenta terminabàtur. Et hoc fab certa ver 
borum forma, ad quam fiat conuerfio panis & vini in fubftantiam 
C corporis & fanguinis fui . Cætera veró que miffa dicuntur,ad lau- 
des Dei perunent X orationes, Erhi auté pott coená infliturá fit hoc 
facramentü, vt tamen à ieiunis fumatur, ob fui rcucrentiá rationabi 
liter ab ecclefia eft ordinatum . In quo quidem facramento tria eit 
confiderarc.f.(acramentum tantum, quod eft fpecies panis & vini: 
facramentum & rem, quod elt corpus Chrifti verum : & rem ta 
tüm,quod c(t myfticum corpus eiufdem domini Ee s y Chrifti 
Contulit hinc abiens precepta (alubria Chriftus , 
Corporis inflituens mystica facra fui 
Duplex eft huius facramenti manducád: modus, facramentali-!D. s. De Eu- 
ter. fpiritualiter y duplici rei ipfius corre(pondens, fcilicet cor-Icharitiz fa- 
pori ipfius my Rico & vero,de quibas dibimctione pracedenti. Su-;cwmento 
mitur nanque corpus domini in hoc lacramento veré & realirer 94994 Mfc 


à bonis & malis : fedá malis facra: ; ` ` ¡prentes.Sco. 
cramentaliter fimul X fi VES ey Malt cde » iei mar e 
fufcepá me ipfius fub vifi P Nüfa.tra 


ipfam (uh f. bits facrameuto , alter veró in vnione adip. 34-12. 

pom a» araneo contentum. Secundum quos manducandi 

6A— ———— M ÜÓ RÍO aa 1 
——————.,.]A9d O ) 
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ellos, y esto bajo determinada forma, es decir: “Te signo con la señal de la cruz y te 
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confirmo con el crisma de la salud, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”. En este sacramento, para fortalecer a aquellos que han sido bautizados, se da el 
Espíritu Santo, el cual también se dio en el bautismo para la remisión del pecado. Aunque 
se lee que los presbíteros han confirmado, sin embargo esto fue hecho temporalmente 
por especial concesión, pero ya no debe hacerse más. 

Ahora bien, parece este sacramento ser mayor que el bautismo, puesto que se da en 
una parte del cuerpo más digna y principal, es decir, en la frente, lo que quizá confiera un 
mayor aumento de las virtudes, aunque el bautismo valga más para el perdón del pecado. 
Debe ser recibido estando en ayunas, si no se opone alguna necesidad. No debe 
repetirse, como ni el bautismo ni el orden. 


Te da la confirmación una robustez admirable 
por la que intrépido confieses la fe de Cristo. 


[Distinción 8. Del sacramento de la eucaristía. | 


EL SACRAMENTO del Cuerpo y de la Sangre del Señor, que se llama eucaristía (es decir, 
Buena Gracia), es aquel por el cual nos alimentamos espiritualmente, y en el que no 
solamente se da aumento de gracia y virtud, sino se recibe al que es fuente y origen de 
las gracias. Este sacramento tuvo como figura en la Ley Antigua el Maná que Dios llovió 
a los Padres en el desierto, después del tránsito del Mar Rojo (por el que es figurado el 
bautismo); este [maná] fue instituido como eucaristía por Cristo en la última cena, 
después de la comida del cordero pascual, cuando Cristo iba a retirar a sus discípulos su 
presencia visible corporal, para que así se fijara más profundamente en la memoria de 
sus discípulos. 

Con este [sacramento] se terminaban los sacramentos de la Ley Antigua. Y esto, bajo 
cierta forma de palabras, con las que se hace la conversión del pan y del vino en la 
sustancia de su cuerpo y de su sangre. Todo lo demás, que se llama misa, pertenece a la 
alabanza de Dios y a las oraciones. Y aunque este sacramento haya sido instituido 
después de la cena, debe, sin embargo, tomarse en ayunas, porque esto ha sido mandado 
por la Iglesia razonablemente, por reverencia. 

En este sacramento hay que considerar tres cosas: el signo /sacramentum] solamente, 
que son las especies de pan y vino; el signo y el efecto /sacramentum et rem], que es el 
verdadero Cuerpo de Cristo; y el efecto /rem], solamente, que es el Cuerpo Místico del 
mismo Señor Jesucristo. 


Cristo al marcharse de aquí dejó saludables efectos, 
instituyendo el sacrificio de su cuerpo. 


[Distinción 9. Del sacramento de la eucaristía con respecto a los que lo reciben. | 


Hay dos maneras de comer este sacramento, sacramental y espiritualmente, 
correspondiendo al doble efecto de él, es decir, a su Cuerpo Místico y al verdadero, de lo 
que se habló en la Distinción anterior. Es tomado, pues, el Cuerpo del Señor en este 
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sacramento verdadera y realmente por los buenos y por los malos: por los malos, sólo 
sacramentalmente; por los buenos, sacramental y espiritualmente. De los cuales, el 
primero consiste en la recepción del mismo [Cristo] bajo el sacramento visible; el otro, en 
la unión al mismo [Cristo] contenido bajo el sacramento. Según estos modos de comer, 


hay que distinguir cier- 
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362 Rhetorica Chrifliana 
A TUE MP pun AH Jii RIT Peri WEN SUE PITA, ERES 
ba,qui ali» quram- 


modos dillinguenda funt quzdam doctorú ver 
bigué loqui videntur & contrarie. — u 
Corpus idem cur&los «que fibi fumcre Cbrifii, 

i Nancifci fruétus baud tamen inde pares. l 
D.1o.Defa-] Infana eft « execranda hxrefis,qua quidam iuxta fui obtufita- 
craméto Eu-| tem in facramento altaris dicunt verum Chrifi corpus realiter non 
chariftię quii contineri, fed rantum reprefentatiue, frultra innítentes ci quod do- 


erp 5 minus dicit : Spiritus eft qe viuificát, caro non prodelt quicquam. p 


tatc. Bona. y $ | 
4. ar. 2. Sco | Et pauperes femper habebitis, me autem nó lemper habebitis &c.: 


Ant. And. q.| Quorum primo dicit corpus fuum non difcerptü per partés come-| 
Núla.tracs6 | dendum, altero autemmon vifibiliter fumendumn . Hi autem nó ad- 
PPT?U —[uertunt alia,quz dominus de huius veritate facramenti dicit: Caro 
mea veré c(t cibus: &, hoc eft corpus meü, &c. V ere igitur X rea- 
liter corpus eius verum in facramento continetur,1muilibiliter tame 
& fub fpeciebus panis & vini occultatum.Et qui auctor eft mune- 
ris ipfe eft teftis veritatis. Quod inultis exemplis & auctoritaubus 
in textu oftenditur . 
Sub fpecie panis fan&liffima membra teguntur, 
Et mutata facro vina cruore madent. 
D.11.Con-| Conuerfio panis in corpus Chrifti, & vini in fanguinem eius,non 
uerfio que e(t formalis remanentibus przexiftentibus accidentibus.f.fapore , 
ft in hoc 12-|pondere,figura & colore,fed potius fubitantialis à quibufdam dici 
craméto, nó [tur feu tranfub(tanciatio,co quod fubftantia panis & vini in corpus 
rA rte & fanguinem Chrifti conuertuntur: nec tamen hoc fit per nouam 
tialis May.q. |Corporis formatione vel przexiftentis augmentü, quia quatitas ma 
14-Niifatra, |net , nec panis fe haber vt materia refpectu corporis cius fic quod 
6p..94. |fub accidentibus fub quibus prius fuit fubltantna panis, transfubfla 
tiatione facta,eft corpus Chrifli : quod tamen illis accidentibus non 
afficitur,nec panis annihilatur, fed (vt diétú eftjin corpus Chrifti có 
uertitur. Occultantur autem idem corpus & fanguis fub aliena fpe 
cie: tum ad vitandum horrorem fumentium, tum 1rrifionem infide- 
lium,tum etiá ob fidei meritum,que.f. eft de his quz non videntur. 
Sub duplici ctiam fpecie conficitur, vt filium Dci corpus & ammà 
aflumpiile fignificetur, & vtrunque nobis ipfe tueatur . Quod nec 
vnitatem ipfius tollit,quia fub vtraq; fpecie totum fumitur. Neque|y 
veró de alijs fub(litijs quam panis & vini confici debet aut potett. 
Cui tamen vino aqua] mifcenda eft, ad vnionem populi cü capite 
Chrifto fignificandú. Et quidem difcipulis Chriftus mortale & pa 
fibile adhuc corpus tradidit . Nos autem tale quale modo efl, acci 
pimus,g nec inun&ü in fanguinem,fed ficcum populo tradi debet 
Mirificum fermo panem demutat in artus, 
Audeat vs Chrifli fumere corpus bomo. 


Acci- 
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tas palabras de los Doctores que, por lo demás, parecen hablar ambigua y 
contrariamente. 
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Aunque todos igualmente coman el mismo cuerpo de Cristo, 
no todos, sin embargo, reciben iguales frutos. 


[Distinción 10. Del sacramento de la eucaristía en cuanto su verdad. ] 


Es UNA insensata y execranda herejía lo que algunos, por su torpeza, dicen, que el 
verdadero cuerpo de Cristo no se contiene realmente en el sacramento del altar, sino sólo 
representativamente, apoyándose falsamente en lo que dice el Señor: “El espíritu es el 
que vivifica, la carne nada aprovecha”. Y “a los pobres siempre los tenéis, pero a mí no 
siempre me tendréis”, etcétera. De éstos, uno dice que su cuerpo no debe ser dividido ni 
comido en partes; y otro, que no debe ser tomado visiblemente. 

Éstos no advierten aquello que el Señor dice acerca de la verdad de este sacramento: 
“Mi carne verdaderamente es alimento” y “esto es mi cuerpo”, etc. Verdaderamente, 
pues, y realmente su verdadero cuerpo se contiene en el sacramento aunque 
invisiblemente y oculto bajo las especies de pan y de vino. Y el que es autor de este don, 
él mismo es testigo de la verdad. Lo que se prueba con muchos ejemplos y por la 
autoridad del texto. 


Ocúltanse bajo especie de pan los sacratísimos miembros 
y vinos líquidos se convierten en sagrada sangre. 


[Distinción 11. La conversión que se hace en este sacramento no es formal sino 
sustancial. | 


LA CONVERSIÓN del pan en el cuerpo de Cristo y del vino en su sangre, no es formal, 
permaneciendo los accidentes preexistentes, a saber, sabor, peso, figura y color; sino más 
bien es llamada por muchos substancial o transustanciación, porque la sustancia del pan 
y del vino se convierten en el cuerpo y en la sangre de Cristo. Esto, sin embargo, no se 
hace por una nueva formación del cuerpo o un aumento del preexistente, porque 
permanece la cantidad; ni el pan toma el lugar de la materia en relación con su cuerpo. 
Así que bajo los accidentes en los que antes estuvo la sustancia del pan, hecha la 
transustanciación, está el cuerpo de Cristo, que, sin embargo, no es afectado por esos 
accidentes, ni el pan se aniquila, sino (como ya se dijo) se convierte en el cuerpo de 
Cristo. 

El mismo cuerpo y la sangre se ocultan bajo especie ajena, ya sea para evitar el horror 
de los que lo comen, ya la burla de los infieles, y también para mérito de la fe, que es de 
aquellas cosas que no se ven. Se efectúa bajo la doble especie para significar que el Hijo 
de Dios ha asumido cuerpo y alma y para que Él mismo nos cuide ambos. Esto no quita 
la unidad de Él, porque bajo una u otra especie se toma todo. 

Con otras sustancias que no sean las de pan y vino no se debe ni puede realizarse [el 
sacramento]. A este vino se le ha de mezclar agua, para significar la unión del pueblo con 
su cabeza, Cristo. Y ciertamente, Cristo entregó a sus discípulos su cuerpo todavía 
mortal y pasible. Nosotros lo recibimos tal cual ahora es; el cual no debe ser dado al 
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pueblo mojado en la sangre, sino seco. 


Una palabra cambia en miembros el pan admirable, 
para que el hombre se atreva a comer de Cristo el cuerpo. 
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Å 
Accidentia panis & vini in facramento poft confecrauone rema'D.t:.Accidë! 
nentia,non funt in corpore Chrifti, quod videlicet eidem nó elt af- tn Gne fubie 
fectum: nec funt in pane & vino,que tunc nec extant, fed flant fine, %o e 
fubicéto,ex potentia fuftentante diurna remanent autem ad my ile ir rr 
rij ritum X fidei fuffragiü ac orisguítú. De fractione autem ffalfis'az ac parti- 
retutatis opinionibus)dicendumap vera ell fractio in ipfo facramenltionė fuíci- 
Ito non quide 1n corpore Chrilli, quod impafsibile eft, (ed in accide¡pientia. Nii- 
'tibus remanentibus ad fignificandum diuerfum ftatum corporis 1p-,'* trac. 6 p. 
fius veri.Cin mundo, in fepulchro Xin celo : atque ad liemficandü 1 Fo 
corporis ipfius m v[lici partes , quarum aliqua in beautudine cú eo coke 
regnat, alia e inüdo ambulat, alia autem im fepulchro quieto. Ett 
autem totus Chriftus in fingulis paribus fractionts, quouefcunque 
fractio fiat ex eodem fundamento . Denique hoc quod quotidie fa 
cit facerdos,  facrificium & immolatio proprie. dici porch, En. 
fignü memonale& figura immolauonis pro nobis femel facte. Hinc 
& quotidie fa nizur in charitatis augmentü & mediciná peccatorü. 
B Subieclo quod ineffe folet, fe permanet ipfo, 
Subiecloque datas slifeit babere vices. 
Sacerdos quilibet eti prauus in moribus, in vnitare ecclefie exi- D.13. De po 
ftens,cuchanttiz (acramentum cóficere potellmalitia fua perlona- lite con- 
lı nog obitante. Non.n.in merito cófecrantis, fed in verbo efficitur rien hoe 
creatoris, cuius virtus fub tesuméto vifibilium rerü falute fecretius' Nufatrac.ó. 
operatur. Ac iuxta Magiíta Miam hereticus ab ecclefia praci(us fa'p.;.q.ri.An. 
cerdos,conficere non poteft, eo q oblatio illa fit ex perfona eccle-[And.q.-& a 
(ix, a qua ille diuifus cft, Xc. Secundà alios autem cófecr are poteft 
C | herenicus,ficut & errans in fide(quod vltimum & ipfe Magilter có 

cedit)fi eft facerdos, (eruata forma, & intendens facere quod « alij 
faciunt fcu ecclefia facit. Dicit etiam Magiíter,à brutis animalibus 
corpus Chrifti non fumi,etiam fi fumere videantur: fed nec hoc ab 
alijs tenetur. Hareticum autem facit praua intentio in intelligentia 
fcripturarü.Et incurritur here(is ex verbis inordinate prolatis.Hinc 
nærcticus temporari commodi & maximé gloriz principatusqúe 
fui gratia, falfas ac nouas opiniones gignit vel fequitur. 

Schifmaticos placuit non confecrare Magiflro 
.  Hsrefis 7 captos quos malè [uada tenet. . 

Penitentia de qua nunc agendú eftnecelfarra eft hominibus per, D-14-De pt 
peccatum à Dco longè feparatis. Eft enim fecunda tabula poft nau e po eo 
fragium,ficut baptilinus prima . Nam poft bapufmü lapí per pẹ- ri via 
malas i ii PUE E pRO eit facramentum ranrüm, 6. P 3- gt 
tem & Chriftus & osa Nds in cil interius A penitentia au¡Ant-Andqa 
|runt,que à punjendo dida. Ie LM LS animate 
| ; A umore. mitiatur. Eit igitur penitentia, 


pri . 


———— — 
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[Distinción 12. Los accidentes, que reciben la fracción y la partición, existen sin sujeto 
en este sacramento. | 
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Los ACCIDENTES del pan y del vino, que permanecen en el sacramento después de la 
consagración, no están en el cuerpo de Cristo, que no está afectado por ellos; tampoco 
están en el pan y el vino, que entonces ya no existen, sino están sin sujeto y permanecen 
por el poder divino que los sustenta para el rito del misterio, la ayuda de la fe y el gusto 
de la boca. 

Acerca de la fracción (refutadas las falsas opiniones), hay que decir que es verdadera 
fracción en el mismo signo (sacramentum), no ciertamente en el cuerpo de Cristo, que es 
impasible, sino en los accidentes remanentes, para significar el estado diverso del mismo 
verdadero cuerpo, a saber, en el mundo, en el sepulcro y en el cielo. Y también para 
significar las partes del mismo cuerpo místico, de las que una parte reina en el cielo, otra 
camina en el mundo y otra descansa en el sepulcro. Todo Cristo está en cada una de las 
partes de la fracción, cada vez que la fracción se haga del mismo fundamento. 
Finalmente, lo que hace el sacerdote todos los días se puede llamar sacrificio e 
inmolación propiamente. Pues es signo memorial y figura de inmolación por nosotros 
hecha una sola vez. De aquí, todos los días se toma para aumento de caridad y para 
medicina de los pecados. 


Lo que suele estar en el sujeto, permanece en sí mismo, y crece en el 
sujeto el tener cambios dados. 


[Distinción 13. De la potestad de celebrar este sacramento. | 


CUALQUIER sacerdote, aun de depravadas costumbres, estando en unidad con la Iglesia, 
puede celebrar el sacramento de la Eucaristía, no obstante su malicia personal. Pues no 
se hace por el mérito del consagrante, sino por la palabra del Creador, cuya virtud obra 
secretamente la salvación bajo el velo de las cosas visibles. Pero según la sentencia del 
Maestro, un sacerdote hereje separado de la Iglesia no puede hacer el sacramento, 
porque aquella oblación se hace en la persona de la Iglesia de la que aquél está separado, 
etcétera. 

Mas según otros, el hereje puede consagrar, como el que yerra en la fe (esto último lo 
concede el Maestro) si es sacerdote, conserva la forma e intentando hacer lo que los 
otros hacen o lo que hace la Iglesia. Dice también el Maestro que el cuerpo de Cristo no 
puede ser comido por los animales brutos aunque parezca que lo comen: pero esto no lo 
sostienen otros. 

La mala intención en la inteligencia de las Escrituras hace al hereje. E incurre en 
herejía por las palabras incorrectamente dichas. De aquí, el hereje, por motivo de 
ganancia temporal y principalmente de gloria y de poder, sigue o crea nuevas y falsas 
opiniones. 


Que no consagren los cismáticos plugo al Maestro 
ni a quienes tiene cautivos una mal aconsejada herejía. 


[Distinción 14. De la penitencia, segunda tabla de los pecados. | 
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LA PENITENCIA, de la que ahora vamos a tratar, es necesaria para los hombres separados 
lejos de Dios por el pecado. Es la segunda tabla después del naufragio, así como el 
bautismo es la primera. Pues después del bautismo los caídos pueden ser reparados por 
la penitencia. Mas el bautismo es solamente sacramento; y la penitencia es también 
virtud, que es más interior. Tanto Cristo 
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como Juan comenzaron su predicación por la penitencia, la que viniendo de la palabra 
castigar [puniendo] se inicia por el temor. 
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Es, pues, la penitencia el llorar los males pasados y no volver a cometer lo que se debe 
llorar; lo que se debe entender igualmente en el propósito del que llora. Es, pues, erróneo 
lo que algunos dijeron, que no hubo verdadera penitencia cuando sucede que el que llora 
vuelve a pecar. Sin embargo, por el pecado siguiente la anterior penitencia y los demás 
bienes se mueren; pero si el pecador otra vez se levanta por la penitencia, reviven las 
obras hechas en la caridad, aunque no aquellas que fueron hechas en el pecado: pues 
nunca fueron vivas. Por ellas debe entenderse sanamente lo que dice Agustín, que es 
vana la penitencia a la que una culpa posterior mancha. 

De la misma manera aquello que dice de los que vuelven a caer, que ellos no 
consiguen el perdón, etc. Lo que también dice: que el penitente debe alegrarse del dolor, 
se entiende de la penitencia de los perfectos. Y lo que Ambrosio dice, que no hay que 
repetir la penitencia, hay que entenderlo de la penitencia solemne. En conclusión, se debe 
tener que la penitencia hay que repetirla tantas veces cuantas alguien peque. No es 
contrario a esto la autoridad del Apóstol, en la que algunos erróneamente se apoyaban, si 
se entiende rectamente, como está claro al que lo entiende. 


Quienquiera al que agita la ola del crimen se arrepienta, 
leve tabla tome con la que él mismo nade. 


[Distinción 15. El hombre aprisionado por muchos pecados no puede arrepentirse 
solamente de uno. | 


ESTÁN lejos de la verdad quienes piensan que un [pecado] mortal se pueda perdonar sin 
otro, o sea, que se puede hacer penitencia de uno sin el otro. Lo que dice la Escritura que 
Dios no puede castigar dos veces lo mismo, hay que entenderlo de aquellos que reciben 
enmienda por látigo (que les es aplicado por causa quíntuple). Así hay que tomar lo que 
Jerónimo aplica a aquellos castigados temporalmente para que no se les castigue 
eternamente. Pues fuera del texto hay que saber que en los que no se arrepienten, 
también las faltas leves son castigadas eternamente, al menos en forma accidental, 
porque junto con ellas (las leves) mueren con pecados mortales. 

Lo que también él dice, que en una ciudad llueve en una parte y no en otra, no se 
opone, porque esto sucede algunas veces no en cuanto al perdón del crimen, sino al 
abandono de algún pecado. Y también aquello de Ambrosio, “si la fe falta, la pena 
satisface”, se entiende de un pecado ignorado. Pues aquí la fe se toma por ciencia. De 
donde se sigue que no puede hacerse satisfacción de un pecado mortal sin hacerla de 
otro. Pues satisfacer es apartarse de la causa del pecado y no dar entrada a sus 
sugestiones, lo que no hace el que permanece al menos con un pecado mortal. 

Tampoco deben atenerse a dar limosnas los que no se arrepienten de todo, porque diga 
el Señor “Dad limosna y he aquí que todo será limpio para vosotros”. Es necesario que la 
limosna, es decir la misericordia, primeramente el hombre la gaste en sí mismo, o sea 
arrepintiéndose de sus pecados. Lo bueno hecho en estado de pecado, Dios lo 
recompensa, no con la remuneración de la gloria, sino con algo temporal. Pues aun lo 
bueno hecho en la caridad, mortificado por el pecado, no revive sino por la penitencia. 
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Así pues, no se perdona un pecado mortal sin otro, así como Cristo no sanó sino a 
todo el hombre alguna vez. De otra manera Dios daría el perdón al ene- 
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es inconveniente. Finalmente, para una verdadera penitencia es necesario restituir lo 
malamente habido, mientras haya posibilidad. 


Ni creas que se pueda perdonar un crimen sin otro, 
ni quieras arrepentirte de uno sin el otro. 


[Distinción 16. Integran la penitencia la contrición, la confesión y la satisfacción.] 


SUELEN ponerse tres partes de la perfecta penitencia, a saber, la contrición del corazón, la 
confesión de la boca y la satisfacción de la obra, pues morimos espiritualmente por el 
corazón, por la boca y por la costumbre de la obra. En signo de lo cual, el Señor resucitó 
tres muertos, uno en la casa, otro fuera de la puerta y un tercero, ya fétido, en el 
sepulcro. 

Le es necesaria al penitente la discreción, para que considere la calidad del crimen, el 
tiempo y el lugar, la persona, y así de otras circunstancias que lo pueden cambiar y llevar 
a otro género. Y duélase de todo y de cuanto tiempo haya perseverado en ello, y no 
disminuya la confesión y esté preparado para obedecer al sacerdote y finalmente se 
acerque a la comunión de la eucaristía. Tenga cuidado de aquellas cosas que impiden la 
penitencia, como son los juegos y los espectáculos, los negocios u oficios en los que no 
puede permanecer sin pecado. A los que se encuentran en estas circunstancias, hay que 
recomendarles hacer algunas buenas obras, para que Dios los ilumine para la penitencia. 

Hay una triple penitencia: una es llevada a cabo por los adultos antes del bautismo, a 
los que les es necesario despojarse del hombre viejo antes de que se vistan del nuevo. 
Otra, después del bautismo, para los pecados mortales, y otra para los veniales que, 
aunque parezcan leves, multiplicados pesan y oprimen. Oprimir, sin embargo, hay que 
entenderlo, no en cuanto permanecen veniales, sino en cuanto intervenga el desprecio o 
alguna otra circunstancia mortal. 


Se duele el corazón, habla la boca, la obra destruye las penas, 
cuando un saludable y justo amor los pecados lava. 


[Distinción 17. A/ contrario, los pecados se le perdonan con la sola confesión y 
satisfacción sacramental en voto.] 


SIN la confesión hecha oralmente, con tal que no exista el desprecio de la confesión, sino 
que se tenga el deseo de ella, y sin la pena de una obra exterior, los pecados se pueden 
borrar por la contrición interna del corazón. De este modo, algunas opiniones contrarias 
se pueden entender sanamente y las Autoridades que aducen se entienden también 
rectamente. Es necesario, sin embargo, que esto se lleve a efecto en el tiempo oportuno, 
pues no basta confesarse con Dios solamente cuando puede tenerse a un sacerdote que 
imponga la penitencia. 

El modo de la satisfacción y la reconciliación del pecador pertenecen a los ministros de 
la Iglesia y sin la confesión no pueden darse. La misma vergüenza en la confesión borra 
en gran parte la pena debida por los pecados. Por eso también a los leprosos se dijo que 
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se presentaran a los sacerdotes; de la misma manera conviene que el mismo pecado se 
confiese muchas veces. Busque, pues, el penitente a un sacerdote que pueda atar y 
desatar. Si faltase el sacerdote, confiésese mientras con un compañero, pero esto no es 
necesario, ya que él no tiene la autoridad de absolver. 
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El que se lea que Pedro lloró, pero no se lea que él confesó su pecado, no es un 
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obstáculo para lo antes dicho, pues no todo lo que se hizo se puso por escrito. 
Igualmente, todas las dificultades que parecen oponerse en el texto, se resuelven. Así 
pues, es necesaria la confesión oral como parte de la penitencia, ya sea por la vergüenza 
del pecador o para que juzgue el sacerdote, o para cautela y humildad en orden al futuro. 


Que el dolor del corazón sea sincero es evidente 
si se tiene el propósito de hacer confesión. 


[Distinción 18. A quienes se les dan las llaves, se les dan para iguales efectos. | 


Las llaves, por las que el Reino de los Cielos se cierra para los indignos, no son 
corporales sino espirituales, a saber, la ciencia en el discernir y el poder de juzgar por el 
cual el juez eclesiástico debe recibir a los dignos y excluir a los indignos del Reino de 
Dios, o sea, de la Iglesia y de la recepción de los sacramentos. Por tanto, esto no 
compete a los herejes separados, sino a los ministros de la Iglesia. 

El uso, pues, de las llaves consiste en discernir lo que debe ser atado, lo que debe ser 
absuelto y ponerlo en ejecución. Aunque más probablemente, sólo Dios se dice que 
levanta al alma del pecado y perdona las penas y purifica al alma de toda mancha, 
porque sólo Él infunde la caridad por la que esto se realiza. Sin embargo, también el 
sacerdote se dice que perdona el pecado y absuelve al pecador porque muestra y 
manifiesta que eso se hizo o no se hizo. 

Aunque alguien delante de Dios haya sido absuelto, sin embargo, como tal no se 
presenta ante la Iglesia si no es por el juicio del sacerdote. Se dice también que el 
sacerdote liga, cuando impone la satisfacción de la penitencia y se dice que desata, al 
quitar algo de ella y decretar la comunión. Igualmente se dice que ata, cuando excomulga 
al contumaz, y que desata cuando reconcilia al penitente. Por esta excomunión se le quita 
al hombre la gracia y la protección de Dios y el excomulgado es abandonado a sus 
fuerzas y se le concede al diablo poder sobre él y no se cree que las oraciones de la 
Iglesia le ayuden. 

Pero todo esto se debe entender si hubo discernimiento y no hubo error en el uso de 
las llaves. La mancha de la que antes se habló es una desfiguración y un alejamiento. Las 
tinieblas interiores consisten en la privación de la gracia y en el debilitamiento de los 
dones naturales que se realiza por el pecado, y de todo ello el hombre se purifica por la 
penitencia. En esto el sacerdote hace las veces del médico a quien le toca curar a los 
vivos pero no resucitar a los muertos: esto le toca a Dios hacerlo por la gracia. 


Dos llaves al presbítero la Iglesia concede 
para bien discernir y para bien juzgar. 


[Distinción 19. Los buenos sacerdotes tienen la llave de la jurisdicción, aunque no la 
de la ciencia. ] 


SOLAMENTE a los sacerdotes, cuando son promovidos por el ministerio del obispo, se les 
dan las llaves; justamente con el orden del sacerdocio se reciben las llaves. Sobre la llave 
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de la ciencia o del discernimiento, al Maestro le parece que no todos la reciben; pero esto 
no es sostenido por otros, salvo en cierto sentido limitado, a saber, en cuanto a la digna 
recepción de esta llave que es el poder de discernir. [Se supone] que la tiene sin un 
conocimiento actual. Y los que tienen la ciencia no tienen sin embargo dicho poder de 
discernir, a no ser que estén ordenados y, por consiguiente, no tienen la llave de la 
ciencia. 
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Pars fexta. 367 


go nec fcienuz clauem. Igitur claues illas ligandi & f;luendi facer 


dotes omnes, dum ordinátur, accipiunt : fed foli boni cas digné ha 
bent, & eis digné vtuntur. Tametíi auté (an&ti virinon facerdotes 
benedicere alijs pofsint,nó tf ca benedictione qua eft facerdotum: 
quam & quàuis omnes habeant, foli tà boni habere dicuntur,quia 
hi folire&té ea vtuntur. Neque tñ mala quorundam facerdotü vita 
bonos Icdit, dummodo in bona ipforum dodrina ipfis obfequütur. 
A Quod autem propheta dicit cótra facerdotes malos, viuificare.f.eos 
qui nó viuunt, & cetera intelligitur de pracifs ab ecclefia . Quod 
ctià dominus per Malach.dicit, Maledicá benedictionibus veltris, 
qu» ad ipfam facerdotü maledictione,feu quo ad cos, quos aduian 
do feducunt,intelligi debere dicit Gregorius. Sacerdos igitur alios 
(oluere volés& higare,ruftus efTe debet invita, difcrecus in fciétia. 
Sacrificy v[dem omnes donantur clauibus,etfi 
Sola ipfarum vfum difio iuris babet. 
Pcnirentic tempus quide conceditur peccatori vfq; ad extremü D. zo. Pen; 
B prafents vita termmáú, fed eft periculolum víq; adeo candem dib irai ing 
lesre.pro eo qp non ex timore feruili,fed amore fieri debet ipfa ra Mig t 
¡nstentas. Hise X Aug. ferã jn tantum difficultate videtur pemten- | irá durat. 
tá. focal vltimo [latu vere penitere propter multa 1m- ¡Seo Ric. Ae: 
¡pedimenta tunc occurretia, mundum.f.filios & vxore, X mortis do¡And 9.1. Na 
florem & (imiiia, Dosfibile tn efl, X tunc homine veraciter pemte- 3*9: 13» de 
lr c:fed blo; códigna faustaftione hinc difcedens, acerbifsimà pur- FO 
igatorij perná fe paffurü, certü habcat, nifi ob vehemétiorem cotri- 
ctionem im hac vita ea remittatur. Deng; & alij qui etià maturé pẹ- 
mientes, f'atisfactione in hac vita uô expleucrint,in purgatorio per- 
(o'uant. V ride per clecmolynas & amicorü orationes penitétic co- 
rum pondus cfEreleuandum., Neq; morientibus penitétia imponé- 
‘da ell (ed imnotefcéda duntaxat, quà peragann fi cóualcfcant.Neq; 
alicur morienti reconciliatione petenti ea denegáda efl, quam etià 
fi tunc petere nó pofiit; & prius cà appeticrit, futficit. Hinc Se à pu- 
birco crimine facerdos fimplex in cafu mortis,epifcopo abfente fol 
uere potefl: quod tamen ahiàs eo incontulto,facere non deber ficut 
D [nec virgines confecrare. Denique fi moricvs facerdotem petat, nec 
habere pofsit, oblatio ipfius non venit refpuenda., 
In ferus dilata dies ,confefjio prodeft, 
Vltima ravó tamen,corrigit bora fcelus. 

Quadam peccato, venialia f.etia poft hanc viram quibufdam re- eii 
mituntur, has. qui 1 hac vita, ve fibi remi terentur, meruerunt: inl estort per 
grauia videlicet decedentes, & in hac vita henú, fcnum au: flipulá ¡mort Tio. 
fuper fundamento hdei fecundú Apollolú) ed ficites: hec tempo- $? 1. de pec- 
ralia plus iuflo,cina tí aucrfioné à Deo dihectes. Nam hi qui aurü ¿vato vemali, 

- ———————————MÁO q.9.Scc.i&un 
Aña 2 Sar | 


——— 


— —— — — 


mm —— € — 


Sexta Parte 


Las llaves, pues, de atar y desatar, las reciben todos los sacerdotes cuando son 
ordenados; pero solamente los buenos las tienen dignamente y dignamente las usan, 
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aunque los varones santos que no son sacerdotes puedan bendecir a los demás, pero no 
lo hacen con la bendición que es propia de los sacerdotes, que aunque la tengan todos, 
solamente los buenos se dice que la tienen, porque son los únicos que la usan 
rectamente. 

La vida mala de algunos sacerdotes no daña a los buenos, con tal que los sigan en su 
buena doctrina. Lo que el Profeta dice contra los sacerdotes malos, a saber, que ellos 
vivifican a los que no viven, etc., se entiende de los que están separados de la Iglesia. Lo 
que el Señor dice por medio de Malaquías, “Maldeciré vuestras bendiciones”, Gregorio 
dice que se debe entender como la maldición de los mismos sacerdotes y de aquellos a 
quienes adulando seducen. El sacerdote que quiere atar y desatar a los demás, debe ser 
justo en la vida y discreto en la ciencia. 


A todos se les dan del Sacrificio idénticas llaves, 
aunque sólo la jurisdicción les da el uso. 


[Distinción 20. El tiempo de la penitencia dura hasta el último suspiro de la vida.] 


EL TIEMPO de la penitencia se le concede al pecador hasta el último término de la vida 
presente; pero es peligroso diferirla hasta entonces, porque la penitencia se debe tener no 
por el servil temor, sino por el amor. Por eso Agustín se ve en tantas dificultades por su 
tardía penitencia. 

Es difícil arrepentirse en el último momento a causa de los muchos impedimentos que 
entonces se presentan: el mundo, los hijos, la mujer, el dolor de la muerte y otros 
semejantes. Es posible, sin embargo, que entonces el hombre se arrepienta 
verdaderamente, pero si se va de aquí sin la digna satisfacción, tenga por cierto que 
sufrirá los más acerbos castigos del purgatorio, a no ser que éstos se hayan perdonado en 
esta vida por una más vehemente satisfacción. 

Los demás que en su madurez se han arrepentido y no han cumplido la satisfacción en 
esta vida, la pagarán en el Purgatorio. Por las limosnas y las oraciones de los amigos el 
peso de su penitencia debe ser aligerado. A los que están muriendo no se les debe 
imponer una penitencia, solamente se les debe hacer saber la penitencia que harán si se 
alivian. Ni al moribundo que pide la reconciliación se le debe negar ésta y, aunque ahora 
no la pueda pedir, basta con que la haya deseado. 

En caso de pecado püblico y en artículo de muerte, estando ausente el obispo, puede 
absolver un simple sacerdote, lo que en otras ocasiones no debe hacer sin consultarlo, así 
como tampoco consagrar a las vírgenes. Si un moribundo pide a un sacerdote y no lo 
puede tener, su oblación no se rechaza. 


Beneficia la confesión diferida a una edad ya tardía, 
raramente, sin embargo, la hora última corrige el crimen. 


[Distinción 21. De la remisión de los pecados después de la muerte.] 


ALGUNOS pecados veniales se les perdonan a algunos después de esta vida, es decir, a los 
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que en esta vida hicieron méritos para que se les perdonasen, a saber, a aquellos que 
mueren en gracia y en esta vida edificaron la madera, el heno o las espigas sobre el 
fundamento de la fe (según el Apóstol); éstos amaron más de lo justo estos bienes 
temporales, pero sin apartarse de Dios. Pero 
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‘addig p q argentú aut lapides pretiofos ( charitate Dei X proximi ac pra 

j'9- i$ jopera edificant,etiá ab hoc igne erüt »minuncs, intellimédo de per- 

poa PE fectis in dicta drleétione . Qun quide 1gms X fi trátitorius fit, grauis 

"e vis tà eft pluiamum.In pretenti n exhibetur m:(ericordia,in futuro 

veró iuflitia exercebirur. Debent aute in cófefsione omnia dercar, 

i & fingula mortalia quorà aliquis habet memoria, prius.f.leeitimé 

non cófefforumt: alia autc in generali fuflicit dicere licut & ipfa ve 
nialia, que & vtraq; per cófelsioné gencrale remittunzur.Cauendü 
eft ecà cófitents, q licut nullü mortale debet feter rctinere, tic nec 
cófiteri quod nó tccirNeque.n.mentiendàü eft in cofefaone verita- 
tis. Sacerdos quoque omimio caucat, ne cófitentió vllo modo pec 

cata prodat , ncc fubditi propriü facerdotem cóficendo dimittant . 

Nec facerdos alienum ad coufefsione accipiat, [n cafu tamen igno 

ranne propri) facerdotis, alium quandoque requirere licet, » 

Criminis borrendi fi quos obliuio cepit, 
Iurzmtur,trifli dummodo mente dolent. 

¡D.rr.Dere | Per recidiuŭ in peccat per pgnitentiá remiffum.peccata priora 

¡Moe pec-| redire dicuntur.Quod quidé quomodo vel quou(q; fiat au&ores di 

raa pog uerfimode (eu fub duplici modo loquuntur,dicentibus quibufdam 

he A ] C2 ipfa rzdire,nec tí ea per hoc bis puniri, yt apparet, cùm peccator 
s.1s-Ric.Du| pro eis nó códigné pæniturffe videatur, & ingratus quoque exiftit 
zin. Anc. An recidiuando. Alijs veró dicéuibus q redcant, quicum ad poená, per 
qi modú circunflantiz aggrauátis peccata iterü comifTa.Quod quáuis 
Magifter fub dubio relinquat, recentioribus ti vltimü hoc magis 
placet. Elt aute in actione pemtenue (fecundü quofdam) facramen 
tum id quod fit exterius:res veró iplius, eft contritio penitentis Se- G 
cundum alios veró id quod fit exterius,cft (acramentü tantüm: cõ- 
tritio verò interior efl res & (acramentum : remifsio veró peccato- 
ium, efl res eius cantum. 
Hoc peccatori cruciatur acerbior inflat. 
,  €rimina quo nouit. plura remifa fibi. 
pas Deli Vn&io extrema facramentum cft excuntium de hac vita inftitu 
treme entro] UD ad peccatorum remifsioné & corporalis alleuiatioie infirmi- 
mis. 1 ho. 4. tatis fitq; oleo per Epifcopum confecrato . Nempe inter tres vnétio 
fen. q. 1ar.1.| nes quibus vtitur Ecclefia.S.charifmaris & cathecumenoriü, c(t illa! H 
po EA, Ande bio it infirmotü.In quo etii ipfa exterior vnétio, 
e amen tum:res veró ipfius, eft interior peceatorü remif- 

3 fio& virtutü ampliatio.Quod ex cotemptu vel neglizétia omittere 
nullus debet,nec etià reirerare,nifi & morbus redeatrac per hoc eft 
resterabile quo ad fufcipienze , non tū quo admateriz identitatem. 

Hinc deec(furus perfunditur "vnguine facro, 
Vt valcat fuperas fortis adire domos . 


e 


"ri 


Ordines 
aaa a a E A E M i ea 


Retórica Cristiana 


aquellos que edifican el oro y la plata o las piedras preciosas, es decir el amor a Dios y al 
prójimo, y las obras piadosas, también quedarán inmunes de este fuego, entendiéndose 
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de los perfectos en dicho amor. Y este fuego, aunque sea transitorio, es sin embargo muy 
intenso. Pues en el tiempo presente se manifiesta la misericordia, en cambio en el futuro 
se ejercitará la justicia. 

En la confesión se deben manifestar todos y cada uno de los [pecados] mortales, de 
los que cada quien tenga memoria, en primer lugar de los no confesados legítimamente; 
los demás, en cambio, basta que se digan en general, como también los mismos veniales, 
ya que estos dos últimos se perdonan por una confesión general. El penitente debe cuidar 
que como no debe retener a sabiendas ningún mortal, así tampoco debe confesar lo que 
no hizo, porque no se debe mentir en la confesión de la verdad. 

El sacerdote tenga mucho cuidado de no manifestar en modo alguno los pecados de 
los penitentes, ni los súbditos, al confesarse dejen a su propio sacerdote. Tampoco un 
sacerdote reciba a un extraño a la confesión. En caso de no saber quién es el propio 
sacerdote, es lícito, algunas veces, buscar a otro. 


Sea amonestado si alguno se olvidó de crimen horrendo, 
con tal que se duela con tristeza de alma. 


[Distinción 22. De la remisión de los pecados antes de la muerte. | 


PARA el reincidente en el pecado perdonado por la penitencia, se dice que los pecados 
anteriores vuelven. De qué modo y hasta dónde esto suceda, los autores de diversas 
maneras, o más bien de dos modos, hablan diciendo algunos que ellos vuelven, pero no 
por eso son castigados dos veces, como sucede cuando el pecador no parezca haberse 
arrepentido dignamente de ellos, y permanece ingrato al reincidir. Otros en cambio dicen 
que vuelven en cuanto a la pena, como una circunstancia que agrava los pecados 
nuevamente cometidos. Aunque esto el Maestro lo deja en duda, sin embargo a los 
modernos agrada más esto último. 

En la acción de la penitencia (según algunos), el sacramento es lo que se hace 
exteriormente; en cambio su efecto /rem] es la contrición del penitente. Pero según 
otros, lo que se hace externamente es el sólo signo [sacramentum tantum]; la contrición 
interior es el efecto y el signo /rem et sacramentum]; y la remisión de los pecados es el 
efecto solamente /rem tantum]. 


A] pecador se le espera un más acerbo castigo 
cuando sabe habérsele perdonado muchos crímenes. 


[Distinción 23. Del sacramento de la extrema unción.] 


LA EXTREMA UNCIÓN es el sacramento de los que salen de esta vida, instituido para el 
perdón de los pecados y para alivio de las enfermedades corporales; y se realiza con el 
óleo consagrado por el obispo. Entre las tres unciones que usa la Iglesia, la del santo 
crisma y la de los catecümenos, esta tercera se llama el óleo de los enfermos. En este 
sacramento también la unción exterior es el signo solamente /sacramentum tantum]; en 
cambio, su efecto /rem] es la remisión interior de los pecados y el aumento de las 
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virtudes. Nadie debe omitirlo por desprecio o negligencia, ni retirarlo, a no ser que vuelva 
la enfermedad; por eso, es reiterable en cuanto al que lo recibe, pero no en cuanto a la 
identidad de la materia. 


El que va a salir de aquí es ungido con óleo sagrado 
para que, fuerte, pueda llegar a la mansión eterna. 
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Ordines Eccleliaftici funt X quos Chrillus in femetipfo exhibuit D. 24.De fa- 
& Ecclefix feruandi reliquit . Quorú aliqui funt oftiarij, alij lecto-Icraméto or- 
res, Exorci(la, acol thi, fubdiaconi, leuitz, infuper aliqui presby dinis. T ho.d. 
teri vide literam. Horum vltimi diaconatus & presbyteratus funt "apps 
facri alij dicuntur non facri , re(pe&tu illorü. Ordo autem cfl, facrü, | Nifi. 
quoddá fignaculü , per quod fpecialis poteftas traditur ordinato .[May. qa. 
Hinc & omnibus his nomen ordinis conuenit. Et quia in omnibus 
facramentü fignificaturideo & omnes hoc refpcé&tu facri dicuntur. 

Sunt infuper X alia nomina dignitatü, feu officiorü, que non funt 
ordinú, vt Ponuficatus X Epifcopatus, qua & vlterius in textu di- 
fhuguuntur, debent auté ading Ecclefiatticus aflecuti , conari vt 
corem vita dignitati refpondear, vt fic plebs ex eis pomora ipe 
gratanter obtemperet, à quibus facramenta percipiunt, & mifarü 
folemnia audiunt. Miffa quidem dicitur, vel quia mifla eft hoftia 
qua ibi commemoratur: vel quia milTus ccletlis venit ad confecran 
idum corpus dominicum. 
B Offi. vis facer ordo fuis difcrimina fuit, 
In fe p voluit Chriflus obire prius. 
| Án heretica ab Ecclefia preeifi & damnati,poSint tradere facros D.25.De có 


ordines, diuerlæ funt fententiz . Alia varijs fuffulta auctoritatibus ferézibus fa- 
partem tenet negatiuam, alia vero affirmauuam ¿que X tenetur, h e end 
informa Ecclefix id tradant, quamuis hoc in fui faciant perniciem.'a ,, Ant. An. 
Au&oritates veró tenentium facramenta ab hereticis accepta, falfa q.t. 

cfle & inania, intelliguntur quo ad effectum gratiz inde confeque 

duna. Qui auté pro ordinum collatione aliquid dant vel accipiunt, 

fimoniaci dicuntur, & vtrique veniunt puniendi. Vide doétores . 

Actas in ordinandis definita cfl per Con, Triden.Seff.2 3.c.11. 


Si datur oblato facer ordo wumifmate,dantem 
iringi O emplorem pana Simonis atrox. 


Matrimonij facramenti perpetuum , indiffolubilemd; nexum in D.15.De h- 
paradifo ante pe: catum primo inftitutum cít pro officio generandi (méto «ó- 
prolem è Nuac vero eil etiam pro cauendi criminis remedio . Qux e 
& vltima infliturio in hoc à prima differt, ac etiam quód prima fuit Bona. Tho. 

D necefsitaus , 1]la auté genere humano ;nultiplicato eft voluntatis .'q.:. Ric-33- 
Quarum prima facta eft in paradifo, altera veró extra. Quidam au, 
te hzretici pernitiose fzntientes , nuptias códemnat,cum tamen & 
Chriftus (ui przfentia nuptias approbauerit, & eafdem Apoltolus 
cómendauz et. Vide Con. Triden. SefTo24. (ub. Dio 4. & doctores 
is 16. viq; ad 412.8 Callrü. aduerfus herefes . verbo, Coitus, ver. 
Matrimoni. & ver, Nupuz , Significat auté hoc facramentú com- 
[m Chrifli cum Ecclefia. Quód ctiam per animoram con 
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[Distinción 24. Del sacramento del orden. | 
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Los óRDENES eclesiásticos son los que Cristo manifestó en sí mismo y dejó para ser 
conservados en la Iglesia. De éstos, unos son ostiarios, otros lectores, exorcistas, acólitos, 
subdiáconos, levitas y además algunos presbíteros (ve el texto). De éstos, los ültimos, el 
diaconado y el presbiterado, son sagrados; los otros se dicen no sagrados respecto a 
aquéllos. 

El orden es un signo sagrado por el cual se le da al ordenado un poder especial; por 
eso a todos ellos les conviene el nombre de orden. Y porque en todos se significa un 
sacramento, por eso, bajo ese aspecto, todos se llaman sagrados. Hay además otros 
nombres de dignidades o de oficios que no son de órdenes, como el pontificado y el 
episcopado, que además, en el texto se distinguen. 

Los que alcanzaron órdenes eclesiásticos deben procurar que su vida responda a su 
dignidad, para que así el pueblo reciba provecho de ellos y obedezca de buen grado a 
aquellos de quienes reciben los sacramentos y oyen la misa. Se llama misa, o porque ha 
sido enviada /[missa] la hostia que allí se conmemora, o porque un enviado /missus] 
celestial viene a consagrar el cuerpo del Señor. 


Asume diferencias por sus oficios el orden sagrado 
que primero quiso Cristo manifestar en sí mismo. 


[Distinción 25. De los que confieren el sacramento del orden.] 


HAY diversas sentencias de si los herejes separados y condenados por la Iglesia pueden 
dar los órdenes sagrados. Una, apoyada en varias Autoridades, sigue a la parte que niega; 
la otra, a los que afirman, la que debe tenerse, si esto se da segün la forma de la Iglesia, 
aunque lo hagan en daño propio. Las Autoridades de los que afirman que los 
sacramentos aceptados de parte de los herejes son falsos y vanos, se deben entender en 
cuanto al efecto de la gracia que de ahí se sigue. Los que dan o reciben algo por la 
colación de los órdenes se llaman simoniacos y unos y otros [los que dan o reciben] 
deben ser castigados. Ve a los Doctores. La edad para los ordenandos está definida por el 
Concilio de Trento, Secc. 23, C. II. 


Si el orden sagrado se da por moneda ofrecida, 
al que da y al que compra, de Simón los hiere la atroz pena. 


[Distinción 26. Del sacramento del matrimonio.| 


EN EL Paraíso, antes del pecado, fue instituido primeramente el vínculo perpetuo e 
indisoluble del sacramento del matrimonio para la generación de la prole. Ahora también 
es para remedio de un pecado que hay que evitar. Esta ültima institución difiere de la 
primera en que aquélla fue por necesidad, pero ésta, una vez multiplicado el género 
humano, es voluntaria. 

De éstas, la primera fue hecha en el Paraíso; la otra, fuera. Pero algunos herejes, 
pensando perniciosamente, condenan las nupcias, siendo que Cristo había aprobado con 
su presencia las nupcias y el mismo Apóstol las haya recomendado. (Ve el Concilio de 
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Trento, Secc. 24 bajo Pío IV y a los Doctores desde la d. 26 hasta la 42; y a Castro, 
Contra los herejes, en la palabra coito, en la palabra matrimonio y en la palabra 
nupcias.) Significa, pues, este sacramento la unión de Cristo con la Iglesia, y se lleva a 
cabo por el consentimiento de las 
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AEREA ETS LINE 
(cenfum abfque copula tamen carnali pertectuim clt, guans. iie à 
perfe&a deficiat irmficatione. 
Natura officio connubia prestita quondam, 
Iam funt dy fragilis carnis boncfa folus. — 
D.:.DeMa| Cum matrimoniü fit viri & mulieris manzalis coniunctio, inter! 
uimomo P perfonas legitimas indiuiduam retinens. vice confuctudinem, idcoj 
comparatio | coniuges fine confenfu mutuo nó feparantur, ncc vnus fine altero, 
fam elficien continentiam. vouere poteft, fed debitum cs reddere tenetur. Quo- 
tem. Nuts. | modo contrahatur, & qua differentia (it inter ípontalia X miatri-, 
q: Ant. Au. | monium : vide fupra. 
joie gin Prafentis uerbo nubendum temporis, id jue 
Durat quam coniux "viuit vterque diu, 
D.f.oequi| Confenfus defuturo etiam iuramento firmatus matrimoniü non 
lace cóten-|facit cum per humfmodi iursmentü fit confirmati? nó de fa&o fed 
iir enti fiendo. Traditio auté parentum ipiius fponGv, X facerdons benedi 
E 3"'|à:0, de facramenti fubflantia non fiot, led ad quandam iplius per 
ment folemimitatem. & honetlarem , Confen(us elle debi tin comf p 
imgalem focietacern, quapropter mulier ex laiere vici fumpta fon 
bitur, Vnde & inter fratrem X fororem cohabitantes matrimo 
nium non ell, fuit antem mter Virginem & lofepa. 
Copulat fi fuerit "ecibo contratta futuro, 
"Nondum coniuzw f zdeva certa manent. 
Confenfus per coa&tionem extorrus, matrimonium nó facit : qu: 


D. 19. Coi- 
nedum in nuptiis fed X in (ponfalibus d bet cffe liber . Lle contes. 


o excludit 
confeitum 

cómoslem. 
Aat Aud qt 


un quí manifefle euidenter von contradicit, 
Non erit ad fenfus peragens connubia, qualem, G 
'Prabet, verberibus [epe grauatus bomo. 
rc. Non] Error perfona non fortuna vel qualitatis impedit matrimoniü 
ez. error col C wis contractionis , Multae funt caufa, Alix vt prolis procreati 
lu Jum ma & f. : E 4 
timomj im [os fortcationts vitatio piimerpalis. Al æ hom fla, vt pax X recon 
sedit, Nurs. haria. Aliae vt diumæ & pulchritudo mimus honctta ecc propte: 
q p Ant. Ap. |hoc, vt quidam volebant, matrimonium impediunt, có quód maly 
ls f. VO de na coutralientis facramcntum non macular . Ivcrunt autormi A 3 
Iv armario e (pecsales contractus inrer Vireinem & lofeph, ex confilio fau, 
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almas, sin la cópula de la carne, aunque así pierda valor en su significado perfecto. 
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El matrimonio que antes, por oficio de naturaleza, fue establecido, 
es también ahora salvación honesta de la carne frágil. 


[Distinción 27. Del matrimonio por comparación a la causa eficiente. | 


Es EL matrimonio la unión marital del hombre y la mujer, que mantiene un indivisible 
comercio de vida entre personas legítimas, por eso los esposos no se separan sin mutuo 
consentimiento, ni pueden hacer voto de continencia el uno sin el otro, sino que está 
obligado a “conceder lo que le es debido” (reddere debilum ei). Cómo se contraiga y qué 
diferencia hay entre esponsales y matrimonio, velo más adelante. 


Se debe realizar con una palabra de tiempo presente 
el matrimonio y dura mientras ambos esposos vivan. 


[Distinción 28. De la cualidad del consentimiento requerido para el matrimonio.] 


EL CONSENTIMIENTO confirmado con un juramento para el futuro no realiza el 
matrimonio, pues tal juramento no es la confirmación de algo ya realizado, sino de algo 
que se va a realizar. La entrega que hacen los padres de la esposa y la bendición del 
sacerdote, no son la sustancia del sacramento, pero contribuyen a cierta solemnidad y 
honestidad de éste. El consentimiento debe ser para la sociedad conyugal, pues por eso 
está escrito que la mujer fue tomada del costado del varón. Por eso, entre el hermano y 
la hermana que cohabitan no hay matrimonio, y sí lo hubo en cambio entre la Virgen y 
José. 


Si la cópula fue contraída con verbo futuro, 
aún no es válido el pacto del matrimonio. 


[Distinción 29. La coacción excluye el consentimiento conyugal. | 


EL CONSENTIMIENTO conseguido por coacción no realiza el matrimonio, pues éste debe 
ser libre, no solamente en la misma boda, sino también en el desposorio. Da el 
consentimiento aquel que de una manera manifiesta y evidente no se rehúsa. 


No realizará el matrimonio si amenazado de azotes 
frecuentemente, un hombre da el consentimiento. 


[Distinción 30. No todo error impide el matrimonio.] 


IMPIDE el matrimonio el error sobre la persona, pero no sobre la fortuna o la calidad de 
ella. Muchas son las causas del contrato matrimonial: una, la principal, la procreación de 
la prole y evitar la fornicación; otra, honesta, como la paz y la reconciliación; otra, menos 
honesta, como la riqueza y la hermosura, las que no impiden el matrimonio como 
algunos querían, dado que la malicia del contrayente no mancha el sacramento. 

Hubo causas especiales para el contrato entre la Virgen y José por el consejo familiar 
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del Espíritu Santo, para que la Virgen tuviera solaz y sustento, para que el parto virginal 
se le ocultara al diablo y para que José fuera testigo de la castidad de su esposa. Entre 
ellos hubo un matrimonio perfecto por la santi- 
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dad, aunque no así en su significado, porque fue sin cópula carnal a causa del voto de 
virginidad de ambos. 
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Hay dos causas por las que se dice disolverse el pacto del lecho, 
y otras dos erróneas que dicen que no se profana. 


[Distinción 31. Tres son los bienes del matrimonio.] 


Es EVIDENTE que tres son los bienes del matrimonio: la fidelidad que deben conservar 
mutuamente, los hijos que hay que recibir y educar, y el sacramento de no disolver la 
sociedad del matrimonio, aunque haya una separación corporal. Esto tercero no debe 
faltar en el matrimonio, aun en el caso de que los dos primeros bienes falten. Pero 
aquellos esposos que no quieren tener prole, sino que procuran la esterilidad, más bien 
son tenidos por fornicarios, y si el feto ya estuviese animado, son homicidas. 

Los dichos bienes de tal manera ordenan el acto del matrimonio, que si se hace por la 
prole, no hay pecado, o lo hay no mortal, como cuando, conservada la fidelidad del 
lecho, se unen por causa de la incontinencia. Lo que el Apóstol dice que esto es segün 
indulgencia, hay que tomarlo de la indulgencia de concesión, si se hace por la prole, 
como de un bien menor, pero no de algo malo. Si se hace por incontinencia, hay que 
tomarlo por indulgencia de permisión, como de un mal menor, es decir venial, mientras 
se haga dentro de los límites del matrimonio, y el que rebasa esos límites no tiene excusa. 
Ni está contra los bienes antes dichos que la concupiscencia siempre sea mala, pues esto 
es verdadero si se trata del mal penal y no de la culpa, a no ser como ya se dijo. Gregorio 
prohíbe entrar a la iglesia después de haberse acercado a su esposa al que lo ha hecho 
por razón de incontinencia, o porque raramente se hace por esta clase de concupiscencia. 


Cuáles son los tres bienes del matrimonio que honesto 
lo hacen, aquí doctamente el Maestro los trata. 


[Distinción 32. Los esposos son iguales cuando se trata de dar el débito de la carne.] 


AUNQUE en otros aspectos el varón preside a la mujer, como la cabeza al cuerpo, el 
derecho es igual cuando se trata de dar lo debido [la entrega del cuerpo], de tal modo que 
también si la mujer pida lo debido a causa de la prole, el varón está obligado a dárselo; y 
por el contrario, ninguno de los dos, aun para la continencia tiene potestad de su cuerpo, 
a no ser de mutuo consentimiento. Sin embargo, aunque no sea pecado dar lo debido, 
excluirlo de la necesidad de engendrar, es pecado venial; pero fornicar es criminal. 

Si el varón consiente a la esposa que ofrezca a Dios voto de continencia, si [él mismo] 
revoca el consentimiento antes de que la mujer lo emita, queda revocado; pero no, si ya 
lo ha emitido. Aunque deba dar lo debido al que lo pide [al marido], hay sin embargo 
días en los que no es lícito pedirlo, como en el texto. Si Jerónimo parece decir otra cosa, 
hay que entenderlo de los ministros de la Iglesia. 

El tiempo en que las nupcias no deben celebrarse, segün el Conc. Trid. Ses. 24. c. 10, 
es desde el Adviento del Sefior Nuestro Jesucristo hasta el día de la Epifanía, y desde el 
Miércoles de Ceniza hasta la octava de la Pascua. Sí se puede en los demás tiempos del 
año. 
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Ligan la alianza del lecho conyugal débitos ciertos 
que el uno y otro cónyuge a sí mismo se deben. 
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[Distinción 33. Alguna vez fue lícita la pluralidad de esposas. ] 
DESDE el principio del mundo un hombre tuvo una esposa, lo que se hubiese conservado 
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si los Primeros Padres no hubiesen caído. Pues entre los hijos y las hijas de ellos se 
unían uno con una, pues no había otras mujeres. 

Del primero que se lee que tuvo dos esposas fue Lamec, y ciertamente fue digno de 
reprensión porque las tuvo carnalmente. Pero al correr del tiempo, porque casi todos se 
inclinaban ante los idolos, divinamente se decidió que los Padres tuviesen muchas 
[mujeres] para que, por ser ellos pocos, no decayera el conocimiento y el culto de Dios. 
De ahí que se tuviera como maldita en la Ley a la estéril. De aquí también que la 
castidad conyugal de Abraham no es de igual mérito que la castidad virginal de Juan, 
aunque una y otra según el tiempo hayan servido a Dios. 

Y no por esto los Padres violaron la fidelidad del lecho, porque por voluntad de Dios 
tuvieran muchas esposas: porque observaban fidelidad a las suyas. En tiempo de la Ley 
se habló más claramente sobre el matrimonio. Pero en la Ley Nueva la virginidad se 
prefiere a la fecundidad, y la castidad se les demanda a los sacerdotes, puesto que por 
todo el mundo ya ha sido publicada la fe. 


El cuidado de la prole sagrada, no la abominable líbido 
persuadió a los Padres a tener dos esposas. 


[Distinción 34. El matrimonio debe hacerse entre personas legítimas. | 


PARA contraer matrimonio algunas personas son legítimas, sin el más mínimo 
impedimento; otras del todo son ilegítimas, como las que han recibido los órdenes 
sagrados; algunas están en término medio, ahora de una manera distinta de antes, como 
para quienes es un obstáculo la frigidez o el parentesco. Si alguien a causa de la frigidez 
no puede dar lo debido, si esto agrada a ambos, pueden permanecer juntos; si la mujer 
quiere ser madre y nunca estuvieron juntos, y esto lo prueba legítimamente, se le permite 
contraer matrimonio con otro, a no ser que ella misma sea inhábil. 

Si es impedida por un maleficio, arrepiéntase de sus pecados y por los exorcismos 
restitúyase a la Iglesia. Si por ellos no se libra, puede casarse con otro, interviniendo el 
juicio de la Iglesia; si se alivia no puede volver con el primero sino por el juicio de la 
Iglesia. También los furiosos y locos, como tales, no pueden contraer matrimonio. Pero 
aquel que duerme con la hermana de su esposa, no debe tener a ninguna de las dos, y 
ambas permanecerán sin esperanza de matrimonio. No es lícito, sin embargo, dejar al 
cónyuge por una enfermedad corporal, sino que en este caso más debe ser auxilio el uno 
para el otro. 


El que es apto para el matrimonio que ha sido pactado 
según la Ley, no lo rompa éste algún día. 


[Distinción 35. Del divorcio que sigue al adulterio.| 


EL VARÓN puede dejar a la esposa por causa del adulterio, si él mismo no está manchado 
con igual crimen. Si ambos son reos, ninguno de los dos puede por esto mismo 
abandonar al otro. Pero si por el adulterio de uno se hubieran separado, ninguno de los 
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dos puede tomar a otro [cónyuge], estando todavía vivos; pero pueden en cambio 
reconciliarse. 

Si un hombre quiere retener a una adúltera impenitente, parece que participa en el 
pecado. Puede, sin embargo, reconciliarse con la rechazada y arrepentida, a no ser que 
frecuentemente reincida. No puede alguien tomar a una mujer a quien 
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antes profanó por el adulterio, si ella misma tramó la muerte del primer marido, y el uno 
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le dio palabra de casarse al otro, cuando vivía el primer marido. 


La Ley no permite a una adúltera, si quiere, dejar al adúltero, 
aunque sin esperanza de varón, mientras esté vivo el otro. 


[Distinción 36. Del impedimento de la condición (social).] 


LA MUJER libre puede casarse con un siervo; e igualmente el varón noble con una sierva. 
Si tuvo conocimiento de la condición de siervo del otro, el matrimonio será definitivo; 
pero si fue engañado, cuando se empieza a dar cuenta, puede dejar a la persona con la 
cual se casó. Puede haber matrimonio entre un hombre y una mujer, si ambos son de 
condición servil, con tal de que estén de acuerdo sus señores. Si un cónyuge libre se hace 
esclavo sin el consentimiento de su cónyuge, no por eso se han de separar, ni ella tiene 
que volverse esclava. 

El matrimonio no se puede contraer a no ser que el varón tenga 14 años y la joven 12; 
de lo contrario, se pueden separar aunque el matrimonio se haya realizado con el 
consentimiento de los padres. Los que se han unido antes de esa edad, si después de los 
años de discreción quisieren permanecer juntos, lo pueden hacer. Sin embargo, antes de 
los siete años, ni siquiera se pueden contraer los desposorios, pues los contrayentes 
deben entender al menos lo que están haciendo. 


De qué manera el ser esclavo el matrimonio impida, 
y a qué edad sea lícito hacer pacto del lecho a alguien. 


[Distinción 37. De qué manera el orden sagrado impida el matrimonio.] 


EL QUE está constituido desde el subdiaconado hacia adelante, no puede contraer 
matrimonio, y, si de hecho lo contrae, es nulo y se deshace. En los órdenes menores se 
permite contraerlo, a no ser que los ordenados hayan recibido el hábito religioso 
emitiendo el voto de castidad. Se prohíbe también el matrimonio a los que han matado a 
sus esposas, quienes están obligados a hacer penitencia y deben ser castigados por la 
espada espiritual, sin descuidar lo que en este asunto digan las leyes seculares. 


La mujer violenta que mata a su propio marido 
ya no tendrá derecho en adelante a casarse. 


[Distinción 38. Del impedimento del voto.] 


EL VOTO (que unas veces impide y otras dirime el matrimonio) es cierta manifestación de 
una promesa espontánea que propiamente se debe hacer de lo que conviene a Dios. Por 
tanto, los votos necios deben ser anulados y ni siquiera deben ser considerados como 
votos. 

El voto es múltiple, a saber, común y singular, simple y solemne. El simple o privado 
impide el contraer matrimonio. El solemne, hecho ante la Iglesia, solemnizado por la 
recepción del orden sagrado o por la profesión religiosa, también dirime el contrato, pues 
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lo que fue lícito antes, después del voto se vuelve ilícito. Si éstos, por consiguiente, 
contraen [el matrimonio], se les debe impedir ingresar a la Iglesia hasta que hagan 
penitencia humildemente. 

Aunque el adulterio es grave, más grave es el incesto y gravísimo el pecado contra la 
naturaleza. La mujer que, pensando que ha muerto su marido en tierras lejanas, se casa 
con otro, cuando vuelve, debe volver con él, dejando al otro, y si no lo quiere hacer debe 
ser excomulgada. El que, dejando a su esposa, 
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reddere potelt mulier il, que.f.per ignoraniiam excufatur , fed pce- 
| tere non debet. Hec Magilter. Sed quod talis reddere pobit debi 
1 

1 


Do 


tum ctiam penitus non tenetur. 
Q uid votum,quotuplexue fet quandone vefiflat 
Q uominus vxorem ducere rité queas. 
Xe D fa Difparitas cultus impedit marrimonium, Nec cfl cótra hoc Pau. 
ene ctas [1 Cor 7.qua.f. de has loquitur, qui dum cótrax eranrambo fuerunt 
aped. Sco [fideles vide literam . Porell autein & comux conmgcm propter] .. 
pom MÁS T alias concupifcertias, que animam a Dco aberrare laciunt dimitte E 
re.Quia fi infidelis fua (ponte difecdarjalram ducere fidelis poteft, 
| ucc fequi eam tenetur, cù ambo n.fideles exiflentes, iuncti fuerint. 
| Siambo iuncti fuerit fideles Led vnusinfidelis liar, alter eam dimit 
| tere potell: fed aliamyilia viuente ducere non poteft. Raiú eft enim 
comugium hdelium,ró atom ifidcinum quia folur poteflnec ha 
bet iliud triplex bonum, quod matrimony actü à peccato exculat: 
ncc meretur pra mium;quia ex fide non ctl 
IN uli: tenent illos valido connubia next, 
Q uos retinet difpar religionis amor. F 
Dae Dem] | Cognativoiim ad tepaioium víque gradum habuit matrimoniü 
(mesi pnmpedire quod ex doctorum veterum auctoritatibus liquet. Qvod 
sspe autem Greg. gear AgloiGina in y. gradibus contrahere con- 
VA ias, [crfrad reni] i hoc ficii ve lan cú nouimj cfTentin fide.F xtra lite- 
Nit gd ramen rotasdum,o modbficante Ecclefia hodie viueifaliter in 


ME f. gradu X lupra, mter | erfonas alias h gtumas contrahi porch, X 
! US Inch faa v patrz. 
Feuers ecnivgr pichibeus cognatio carnis, G 
| uU Ra lege gautum durat ad vfque gradum. 
S? Viae A finitas (qua X iplazatmmomum impedir) caufatur ex coitu 


DI qoQturali Xiibeso. luter confanguineos vn & vxoris: co quód vir 
|S vxor Gus lunt vna caro, Sic ergo vir & foror vxoris eius furran 

i j' alluatanis prada : fihi] vero vxorisin 2.3 fic conteguenter, E: illa, 

| (ohm impedicbat viq ad 7 gradum, hodic veió v fq; ad 4. tartum. 

4 UTE e E - . à 

; Manera capa affinitas , en ma rimonio tranfeunte, ita Vtimpe- 

| piiat cótradtus probibitos aque ficut pris, eo q vir & mulier fant 
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i "juncti fuerunt, fii] eorum legiunn reputan 
tur Notario autem myra hoc quod heet loriteztio fit omnis coi 
vs extra comugem, Ipecralirer timen eft meretricum, viduarum X 
tócubinarum. Srup um verd ei, virginem defforatio cota. A dul 
ferum anem thori violato. Inceftes, coufanguinearum vil affent 
panulos Raptns aurem, violenta eductio puciia dc domo Pus, vt 
es comu in Yxor habeatur fiu: ipii, tue parers tia fiat violen 
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se va y toma otra y después arrepentido quiere dejar a la segunda afirmando que tiene 
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otra, pero no se le permite puesto que la Iglesia no le cree, por la obediencia y el temor, 
ya tiene un principio de excusa y la mujer le puede dar el débito, puesto que está 
excusada por la ignorancia, pero él no se lo puede pedir. Esto dice el Maestro; pero que 
ese tal pueda también dar lo debido, de plano no se admite. 


Qué es el voto, de cuántas maneras se haga o cuándo se oponga 
a que puedas debidamente tomar mujer. 


[Distinción 39. La disparidad de culto impide el matrimonio. ] 


LA DISPARIDAD de culto impide el matrimonio. A esto no contradice Pablo, / Cor. 7, que 
habla de aquellos que eran infieles cuando lo contrajeron. (Ve el texto.) El cónyuge puede 
dejar a su cónyuge por otras concupiscencias que hacen que el alma se aparte de Dios. Si 
el infiel se aparta espontáneamente, el fiel puede tomar otra, ni está obligado a seguirla 
puesto que se unieron cuando ambos eran infieles. Si ambos esposos se unieron cuando 
eran fieles, pero uno se vuelve infiel, el otro puede dejarla; pero, mientras ella viva, no 
puede casarse con otra. 

El matrimonio de los fieles es ratificado /ratum], no en cambio el de los infieles, 
porque puede disolverse y no tiene el triple bien que excusa de pecado al acto 
matrimonial; ni merece premio, puesto que no procede de la fe. 


Ningún matrimonio retiene con nexo válido a aquellos 
a los que un amor de religión dispar retiene. 


[Distinción 40. Del impedimento del parentesco carnal.| 


ANTIGUAMENTE el parentesco hasta el séptimo grado fue impedimento del matrimonio, lo 
que se manifiesta por la autoridad de los antiguos Doctores. El que haya permitido 
Gregorio al pueblo inglés contraer matrimonio en cuarto y quinto grado, esto lo quiso 
temporalmente, ya que eran novicios en la fe. Fuera del texto, sin embargo, hay que 
advertir que, por modificación de la Iglesia, hoy universalmente se puede contraer 
matrimonio entre personas, por otra parte legítimas, desde el quinto grado en adelante, y 
el tronco empieza por el padre. 


El parentesco carnal que prohíbe el pacto del matrimonio 
llega hasta el grado que la recta ley marca. 


[Distinción 41. De los grados de afinidad.] 


LA AFINIDAD (que también impide el matrimonio) es causada por el coito natural e ilícito 
entre los consanguíneos del esposo y la esposa: pues el hombre y su esposa son una sola 
carne. Así el esposo y la hermana de la esposa están en primer grado de afinidad; los 
hijos de la esposa, en segundo grado, y así sucesivamente. Esta afinidad antes impedía el 
matrimonio hasta el séptimo grado, pero hoy hasta el cuarto solamente. Pero la misma 
afinidad permanece aunque pase el matrimonio, de tal manera que impida contratos 
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prohibidos igualmente como antes, puesto que el esposo y la esposa son dos en una 
carne. 

A los casados, en contra de lo que antes se dijo, la Iglesia los separa. Pero si los unidos 
lo hicieron ignorantemente, sus hijos se considerarán legítimos. Según esto, hay que 
notar que, aunque toda fornicación sea un coito fuera del cónyuge, sin embargo ésta es 
especialmente de las meretrices, de las viudas y 
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raptor euadat. - . 
uod ius cognatos inhibet conveétier ux 
Legitimé,affines neétit idem minime. . ! 
Cognatio fpiritualis cft vinculum contractum ex flatuto Eccle- Dy : De im 
fix: per fufceptionem facramentorú : dirimens matrimoni iam có Mural £o 
tractam, [deo fan&a Synodus Trid Sefl.24 c.2.flatuit vt vnus tanrú uoi, 
A| Gue vir, fiue mulier, iuxta facrorü canonü inflituta, vel ad fummum Tho, stay. 
vnus, € vna baptizatum de baptifmo fufcipiat, inter quos,ac bapti Nifaq si 
zatum ipfum, X illius patrem, & matrem, nec non inter baptizan- poy 4 Pd 
tem, & baptizatum : baptizatiqiic patrem , ac matrem tantuin fpi- : T "aesti 
ritua'i5 cognatio contrahatur. aqrar. 
Non tam fs pe vetat nubentem agnatio Carnis, 
M yflica quin multo J.cpiss iliud agat. 
O mnium viuorum & mortmorum erit generalis relurreótio , ad D. Wise 
Chrisli tabamidelt ad aliquod evidens & preclarum fignum. me-," 5 ^* ia 
dia nocste,non quo ad tempus fed quia occulre,quando.f.non puta- Fassa 
cur & corfciertiarum libri apericrtur boris ad gaudium & gratia- nal, gloria 
.um achionem, Quorum etiam peccata per penitentiam hic deleta, per ea conte 
fecundum mentem Magiftri alijs non patebunt, fed malo. oum fce. auenda.co 
lera omnibus erunt mamfefta: Credendumque efl pi? , quos tunc ho EN 
Chriftus vinos inuenmet, morituros, Relurgentque omnes incorru- Na de rd 
prisquia membris integri : non tamen omnes impaísibiles,quia hoc AENA 

| Vallic in damnatis . 

j c! Mortal s omnes, prefentes atque futuros, 

Ft ques iampridem feda fepulchra tenent, 

| Vltima ivdicu furgenteis hora videbit, 

| La'uros factis premia digna fuis, 

| In perfecta quidem xtate, fcilicet iuueni! omnes homines ab(q; n.44 ne qua 
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dubio refurgent. At non im eadem ftatura, fed in ea quilibet, quam litste rele 
vel habuit, vel habuifler, ii ad perfectam, non impeditus, peruenit. 
fet atatem . Omne: quoque generaliter relurgent ommbus mem- 
bris integri quocumque materia corporum prius fuerit difperfa, ira 
,D |Videhe:t, vt tora humani corporis materia toti illi corpori fit red 
| denda, quemadmodum in ftatua contrita, & ex eadein materia rc- 
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putaza aduerti poteft. Hoc tamen difamili fet qualitate. in corpo- 
ubus bonorum € malorum. Nempe bonorum corpora dotanda 
funt dotibus glorie, malorum veró corpora abfque his xrernis igm 
bus tradenda. Qoa ctiam an cù defornntatibus fuis furrcétura finr, 
Auguftinus fub dubio reiiquit, nec curandum putauit , cum de co- 
ror denm certa conftet damnanone, De abortus quod refureant , 
2fferendum cll, f vnquam amma vixerint rationali. Quz & tunc 
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de las concubinas. El estupro es la desfloración ilícita de las vírgenes; el adulterio, la 
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violación del lecho ajeno; el incesto, el abuso de las consanguíneas o de las afines; el 
rapto es el sacar violentamente a una doncella de la casa paterna para que, una vez 
corrompida, se la tenga como esposa, ya sea que esa violencia se le haga a ella misma o a 
su padre, lo que ciertamente se castiga con la muerte, a no ser que la evada el raptor por 
el recurso a la Iglesia. 


La misma ley que prohíbe unir a los parientes legítimamente, 
esa misma, de ninguna manera, une a los afines. 


[Distinción 42. Del impedimento del parentesco espiritual. | 


EL PARENTESCO espiritual es un vínculo contraído por la ley de la Iglesia, a saber, por la 
recepción de los sacramentos: es dirimente del matrimonio ya contraído. Por eso el Santo 
Sínodo Tridentino, Ses. 24, c. 2, estableció que solamente uno ya varón ya mujer, según 
lo mandado por los sagrados cánones, o a lo más uno y una, reciban al bautizado del 
bautismo. Solamente entre éstos y el mismo bautizado, y su padre y su madre, y también 
entre el bautizante y el bautizado, y el padre del bautizado y su madre, se contrae 
parentesco espiritual. 


El parentesco carnal no prohíbe con tanta frecuencia 
casarse, como el parentesco espiritual lo hace. 


[Distinción 43. De la gloria final que por los sacramentos debe ser conseguida.] 


A LA TROMPETA de Cristo, a saber, según algún signo manifiesto de Él, a media noche, no 
en cuanto al tiempo sino por ser ocultamente, es decir, cuando menos se espere y los 
libros de las conciencias se abran en los buenos a la alegría y a la acción de la gracia, 
habrá una general resurrección de vivos y muertos. Los pecados de éstos aquí borrados 
por la penitencia, según la mente del Maestro, no serán conocidos por otros; pero los 
crímenes de los malos estarán manifiestos a todos. Y todos resurgirán incorruptos, 
íntegros en sus miembros; no todos, sin embargo impasibles, porque esto fallará en los 
condenados. 


A todos los mortales presentes e igualmente futuros, 
y a quienes apresa ya el sepulcro abominable, 

a los resucitados, los verá la última hora del juicio 
llevando el premio digno de sus acciones. 


[Distinción 44. De la cualidad de los resucitados. | 


Topos los hombres, sin duda, resucitarán en la edad perfecta, es decir, en la juvenil. 
Pero no con la misma estatura, sino con aquella que o tenía o debía haber tenido si, no 
impedido, hubiese llegado a la edad perfecta. 

Generalmente también todos resucitarán con todos sus miembros íntegros, hacia 
dondequiera que la materia de sus cuerpos fuera antes dispersada, de tal manera que toda 
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la materia del cuerpo humano se le devuelva a todo ese cuerpo, como puede advertirse 
en una estatua pulverizada y rehecha con la misma materia. Esto se llevará a cabo de una 
manera desigual en los cuerpos de los buenos y de los malos. Los cuerpos de los buenos 
deberán ser dotados con cualidades de gloria, mas los cuerpos de los malos, sin éstas, 
serán entregados a fuegos eternos. 

Que si los cuerpos [de los condenados] resucitarán con sus deformidades, Agustín lo 
deja en la duda y no se cuidó de aclararlo, al estar seguro de su cier- 
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ficut X monitra, a monitruolitate ilia lua furit emendanda. 
Quantumcinque fines G quantumcunque teneli 
£ uidam obcant, vilius omnibus «quas erit. 

Statim poll mortem corporalem, anime pro meritis vel demeri- 
us in loas tibi deputatis premia fua vel paenas acci iunt, que ta- 
men poft iudici] diem augebuntur, corpore, fa'icer refumpto. Qu 
vero puraendi funt, ruuani poterunt per Eech fx futfzaera , hi f.qui 
m pracfenti vita, vt niuarentur, meruerunt qui'ibet pro modo fuo. 
Quamuis autem pompe funerales magis fiitad viuorü folatia , de- 
centem tamen curam detunétis exhibere laudalile ett... Quod fi 
pro d'uite multa liant futlragia , pro paupere veró pauca, vel tantü 
generalia , proderüt quidem ceienis paribus vtrique in hoc pariter, 
quód nó profunt diui ad pleimorem liberanonem,bene tamen ad 
ccleriorem Hi autem quiin fine mundi reperentur, per ignem có- 
llagrationis X fanétorum orationes purgabuntur. Orationes etiam 
nottras angeli Deo, qui omnia prenovit,oflerre dicuntur , quando 
quid agendum fit percipiunt, Quas quoque fancti cognoÍcunt,quá 
tum 4d corum pertinet gaudium X nollrum auxilium. 
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in omnibus Dci reperiuntur operibus, fecundú aliquos quide fecun 

dà efTentiam, non autem fecundú effectum, fecundum alios autem 

etiá fccundum effectum vel fignum, & hoc vel occulré 
Commiferans iudex, alias €quiffimus ipfos, 

Damnates puuit,quám meruere,minur, 

D 47.DeTu-| _ An vocaliter vel mentaliter tantü iudicij extremi fententia pro- 
duro pe hirunon eft víquequaque per fcripturas explicatum . Cum 
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ta condenación. De los abortivos, hay que afirmar que resucitarán, si alguna vez vivieron 
con alma racional; los cuales, entonces, como los monstruos, deberán ser corregidos de 
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su monstruosidad. 


Ya sea que algunos ancianos y en edad tierna otros 
mueran, rostro igual tendrán todos. 


[Distinción 45. Las almas de los que emigran de aquí obtendrán diversa acogida. | 


INMEDIATAMENTE después de la muerte corporal, las almas, según sus méritos, reciben 
premios o penas en los lugares preparados para ellas, los que después del juicio se 
aumentarán, una vez reasumido el cuerpo. Los que van a ser castigados podrán ser 
ayudados por los sufragios de la Iglesia, es decir, aquellos que en la vida presente a su 
modo merecieron ser ayudados. 

Aunque las honras fúnebres se hacen más para consuelo de los vivos, sin embargo es 
laudable tener respeto a los difuntos. Si se hacen muchos sufragios por un rico y pocos 
por un pobre, o solamente generales, ayudará igualmente a unos y a otros en igualdad de 
circunstancias, dado que no aprovechan al rico para una liberación más plena sino más 
rápida. Aquellos, pues, que se encuentran en el fin del mundo, serán purificados por el 
fuego de la conflagración y por las oraciones de los santos. Se dice también que nuestras 
oraciones son ofrecidas a Dios, que todo lo prevé, por los ángeles, cuando perciben qué 
cosa hay que hacer. También conocen nuestras oraciones los santos en cuanto que 
pertenece al gozo de ellos y a nuestro auxilio. 


Las oraciones de los vivientes a ciertas almas ayudan, 
siempre que esto antes lo hayan merecido. 


[Distinción 46. Del estado y condición de los condenados. | 


NO OBSTANTE algunos autores, si es que se entienden rectamente, hay que decir que para 
los condenados hay en su castigo cierta misericordia de Dios, pero no tal que por ello 
sean absueltos de sus pecados y de la condenación. Aunque la misericordia de Dios y su 
justicia sean lo mismo, sin embargo por nuestra diversa concepción de Dios o de lo 
hecho por Dios, algunas obras se atribuyen a su misericordia y otras a su justicia. Dios 
ahora juzgando de una manera oculta al que debe ser purificado, convertido o cegado, lo 
juzgará al final de una manera abierta. Este juicio acerca de todas las cosas a veces 
también se llama disposición. 

Lo que también dice el salmista, “todos los caminos del Señor son misericordia y 
verdad”, se puede entender de su doble advenimiento, de los cuales, uno se refiere a la 
misericordia, el otro a la justicia. O porque por su don, hacemos el bien y evitamos el 
mal. La misericordia y también la justicia se encuentran en todas las obras del Señor, 
para algunos ciertamente según su esencia, pero no según su efecto; para otros, también 
según su efecto, y esto oculta o abiertamente. 


El Juez compasivo, pero justísimo, a los réprobos mismos 
castiga menos de lo que ellos han merecido. 
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[Distinción 47. Del ultimo juicio.] 


HASTA ahora no ha sido explicado de una manera completa por las Escrituras, si la 
sentencia que será dictada en el juicio final, lo será en forma vocal o sólo mental. Los 
perfectos ciertamente, según las Escrituras, juzgarán con Cristo: lo 
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in iudicio ordines quatuor . Nam aliqui mudicabuntur & peribunt, 
vtimpi) Chriftiani: alii veró tunc peribunt, fed non iudicabuntur, 
ut infideles: alij autem iudicabuntur & faluabuntur,decedetes f.in 
guitentia: alij pag des fine iudicio tunc faluabuntur, vt perfecti in 
ac vita . Congregabuntur autem iudicandi ad iudicium angelico 
minilterio, purgatione mundi per conflagrationem ignisiam com- 
pleta Et electi quidem in acre, reprobi autem crunt in terra. Sici; 
A finaliter vltima à iudice proferetur fententia. An veró reprobi pofl 
iudicium à demonibus puniendi fint, an non diuerfimodé loquun- 

tur diucrfi,negatiua tamen probabilior videtur. 

V lima prudenti dabitur fententia Christo, 

Q uam confirmabit candida turba patrum. 

In fo ma quidem humana Chriftus tam bonis quàm. malis glo- 
riofus in iudicio apparebit, fed virtute diuinitatis iudicabit, fecundü 
quod & au&torirates que Chrifto iudicium attribuunt, funt intelli 
genda. Neque fine patre & Spiritu San&o iudicium exercebar.Erit 

B [autein lara iftis illa apparitio, & terrori malis , quinec vnquam 
Chrifti videre poterunt diuinitatem . Virtute etiam diuinitatis ipfe 
fufertabit mortuos,quod pro eo humanitati attribuitur quia in hac 
refurrectionem noflrá meruit, & eft caula ex emplaris ipfius . Cuius 
quidem iudicij locus erit in valle Iofaphat, & in aere circumcirca . 
Tunc autem fol & luna à claritate indicis obfcurabütur & virtutes 
angelica admiratione quadam moucbuntur. Obfcerabuntur autc 
& ante iudicium ad hiteram,pofl iudicium veró clarius lucebunt Et 
quidem quo ad motum: c: flabunt, quo ad cffe autem femper ma- 

C [nebunt ad Dei gloriam, & vniuerfi decorem. 

Sol & luna fuos venienti iudice motus, 
. Siflentat neuter defines effe tamen. 

Exacto judicio,dua ciuitates fcilicet Chrifti & diaboli, fines fuos|D-49-pe bea 
habebunt, Illa quidem in gloria cófummabitur,ifla veró in miferia. titudine ani- 
lic tamen qp in illa nó omnes zqualiter gloriam "articipabunt,ficut BOE 
nec hi inita poenam, fed vtrobique gradus quidam erunt. Quánislde qee and. 
aute omnes homines beatitudinem appetant, non tamen in codem p.1$. qones. 
cam omnes querút. Neque enim eft vera beat 


itudims ratio, habere 
D jid quod deledtar,fed habere quod velis & nihil mali velle. Quáuis 
età omnes Deum cognofcanttamen in modo co nofcendi eft gra 
dus feu differentia. Hinc & vnus alio ell beatior. Nus & fi gaudiü 
quale fit omnium,quo ad id in quibus gaudent,non ramen omniü 


i ee intenfum gaudiü & beatitudo. Que eui poft iudicium in 
ubic maior eri, quia maius gaudium atque cognito maior. 
Iudicio faclo, geminas fore credimus vrbes 
E quibus bsc Diti ccfierit,illa Deo. 
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Sexta Parte 


que se designa por las doce sillas, que El mismo dice. Habrá en el juicio cuatro órdenes, 
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pues algunos serán juzgados y perecerán como cristianos impíos; otros perecerán 
entonces, pero no serán juzgados como los infieles; otros serán juzgados y serán 
salvados, a saber, los que mueren arrepentidos; y finalmente otros serán salvados 
entonces sin juicio, como los perfectos en esta vida. 

Serán congregados, los que serán juzgados en el juicio, por el ministerio angélico, 
habiéndose completado ya la purificación del mundo por la conflagración del fuego. Y los 
elegidos ciertamente estarán en el aire y los réprobos en la tierra. Y así, finalmente, será 
dada por el Juez la última sentencia. De si los condenados después del juicio sean 
castigados por los demonios o no, autores diversos hablan de diversa manera, pero la 
sentencia negativa parece la más probable. 


La última sentencia le será dada a Cristo prudente, 
y la confirmará la blanca turba de los Padres. 


[Distinción 48. Habrá diferencia de premios y suplicios.] 


CRISTO aparecerá, ciertamente, en forma humana, glorioso en el juicio, tanto para los 
buenos como para los malos, y juzgará con el poder de su divinidad, según deben ser 
entendidas las Autoridades que atribuyen un juicio a Cristo. Pero no ejercerá este juicio 
sin el Padre y el Espíritu Santo. Aquella aparición será de alegría para los justos y de 
terror para los malos, los que nunca han podido ver la divinidad de Cristo. Él mismo, con 
el poder de su divinidad, resucitará a los muertos, lo que se atribuye a la Humanidad, 
porque en ella [la Humanidad] mereció nuestra resurrección, y es causa ejemplar de ésta. 

El lugar de este juicio será el Valle de Josafat y el aire circundante. Entonces el Sol y la 
Luna se oscurecerán por la claridad del Juez y las virtudes angélicas se agitarán por cierta 
admiración. Se oscurecerán, pues, literalmente [el Sol y la Luna], pero después del juicio 
lucirán con mayor claridad. Y también, en cuanto al movimiento, cesarán; pero en cuanto 
al ser permanecerán siempre para gloria de Dios y decoro del universo. 


Sus movimientos, cuando venga el Juez, detendrán el Sol y la Luna; 
y sin embargo ninguno de los dos dejará de ser. 


[Distinción 49. De la beatitud del alma. | 


ACABADO el juicio, las dos ciudades, a saber, la de Cristo y la del diablo, tendrán sus 
propios límites. Aquélla se consumará en la gloria; ésta en la miseria. Sin embargo, en 
aquélla no todos igualmente participarán de la gloria, como tampoco en ésta de la pena, 
pues habrá ciertamente grados para unos y otros. 

Aunque todos los hombres apetezcan la felicidad, sin embargo no todos la buscan en 
lo mismo. Y el verdadero sentido de la felicidad no es tener lo que deleita, sino tener lo 
que quieres y no querer nada malo. Y aunque todos [los hombres] conozcan a Dios, sin 
embargo hay grados o diferencia en el modo de conocerlo. De aquí que uno es más feliz 
que otro. Y aunque el gozo de todos sea igual, en cuanto a aquello en lo que se alegran, 
no por esto es igual de intenso el gozo y la felicidad de todos. Esta [felicidad] 
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indudablemente será mayor después del juicio, porque mayor será el gozo y mayor el 
conocimiento. 


Acabado el juicio creemos que habrá dos ciudades, 
de las cuales una será de Dios y del diablo otra. 
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| 374 Rhetorica Chriffiana pars v 1. 
L—————M——————À—t Hà 


ID.«e.De | Indamnatis mala quidem voluntas perfeucrat,ca tamen non cht 
jt reprobo- peccarum.fed magis peccati paeua, co q (unt extra flatum demeri 
ro, Vide Ant | ri eur & bonis in gloriam cedet, voluntatem habentin bono fir 
Ced aaa matam. In tenebris quoque exterioribus inali fore dicuntur, còp 
à vifione Dei penitus funt cxcluf, tum ob voluntatis malitiam, tum 
etia ex oblimone à grauitate poenarum caufata, hoc tame plus erit 
poft iud cium quàm ante . Etli autem curam aliquam de (uis notis. E 
habeant,tamen que in mundo aguntur,non agnofcunt.Qui & in lo 
cis corporalibus ad poenam detineri poffunt, vt de diuite , Chrifto 
narrante,apparer, cuius tamen defcriptio difficilis eft intellectu. V i- 
dent autem fe mutuo boni X mali vfque ad iudici] diem, quamus 
per mageum chaos diuifi funt. Poftea vero eth boni malos vifuii 
funt,non tamen econtra . Nec ad compalsionem boni per hoc mo 
nentur propter perfcótam eorum voluntatem. Neque veró per hoc 
gloria eorum minuitur, fed interim augetur. Ad quam beatorum | 
perennem gloriam perducere nos dignetur in folio fedens excelfo,| F 
de quo Magifter pertra&ans,à facie ipfius exorfus eft & per media 
procedens, ad pedes vfque eodem duce facliciter peruenit. 

Non poterunt, erit hircus vbi. difieótus ab agno, 

Vel bere ville mali uel malè velle boni. 

Hac feré omnia, quz ad librorum Magiftri collocationem atti- 
nenn paucis mutatis & aliquibu sannotationibus in quibus doctores 
conueniunz,atque diffenniunt de meo adicétis farcor me extraxiffe] 
ex Epitome Arnoldi V cfalenfis viri doctifsimi . Quod autem pro- 

miferamus de lapidibus atque Illuftrium virorum apotegma- |G; 
ubus pro; ter penuriam huiufmodi papyrus& ne vlterius 

| 
| 
| 
| 


opus difleratur vfque in aliud tempus diflulimus, 
Quz omnia Sacrofandtz Romana Ecclefiz 
pedibus vel alicuius eius Catholici filij 
Iudicio fubmitto. Nam, 
Corripiet me Tuftus in msfericordia, ¿7 increpabit me: 
Olcum antem peccatoris non impirguet caput weum. T/.140. 


TOTIVS OPERIS FINIS. H' 


» SES 


Retórica Cristiana 


[Distinción 50. Del estado de los réprobos. | 
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EN Los condenados ciertamente persevera la mala voluntad que, sin embargo, no es 
pecado, sino más bien la pena del pecado, porque ya no están en posibilidad de merecer; 
así como será para gloria de los buenos el que tengan fija su voluntad en el bien. Se dice 
que los malos estarán también en las tinieblas exteriores, porque son excluidos totalmente 
de la visión de Dios, ya por la malicia de la voluntad, ya por el olvido causado por la 
gravedad de las penas: esto, sin embargo, será mayor después del juicio que antes. Y 
aunque tengan cierta preocupación de sus conocidos, no conocerán sin embargo lo que 
pasa en el mundo. Algunos pueden ser retenidos para la pena en lugares corporales, 
como aparece del rico, en la narración de Cristo; aunque la descripción de este lugar es 
difícil de entenderse. 

Mutuamente se ven los buenos y los malos hasta el día del juicio, aunque estén 
divididos por un enorme caos. Después los buenos podrán ver a los malos, pero no 
viceversa. Y los buenos no se moverán a compasión, a causa de su perfecta voluntad. Y 
tampoco por esto disminuirá su gloria; por el contrario, se aumentará. A esta gloria 
perenne se digne conducirnos el que está sentado en su excelso trono, tratando del cual el 
Maestro empezó por su rostro, prosiguió por su cuerpo y, guiado por Él, llegó felizmente 
hasta sus plantas. 


No podrán, cuando el cabrito del cordero sea separado, 
los malos querer bien ni mal querer los buenos. 


Casi todo lo que se refiere al contenido de los libros del Maestro, cambiadas algunas 
cosas y añadidos por mí algunos comentarios en que los Doctores convienen o difieren, 
confieso que lo saqué del Epítome del doctísimo varón Arnoldo Vesalense. Lo que 
habíamos prometido acerca de las Piedras y de los Apotegmas de varones ilustres, por la 
penuria de esta clase de papel y para que no se difiera más la obra, lo hemos dejado para 
otro tiempo. Todo esto lo someto a los pies de la Sacrosanta Romana Iglesia o al juicio 
de algún católico hijo suyo. Pues Me castigará el justo con caridad y me reprenderá; 
pero el óleo perfumado del pecador no ungirá mi cabeza. 


Salmo 140 


FIN DE TODA LA OBRA 


CANSO 
Lf «9. 
o 

AN 2 
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INDEX VERBA, RES, SENTENTIAS, 
OMNIA DENIQ. NOTATV DIGNA, 


VAE 1 HIS SPARSIM CON TINENTVFR, 
" ¡lores Cintas partibus ordine Alpbabet.co , exbibens. 
Quando eft in eadem pagina numerus non 
ponitur fed folum litera . 


A | Ad virtutes yel vitia quomodo trahamur. 
Aron & Moyfes 3Pó-| fol. 215.€ 
tificibus imitandi . Aenigma quid fit & quomodo fiat. :7 s.p 
fol. 1 f.n | Aequalcs funt diuinz perfouz. 306. 
Ab auditonim perfora | Aequalitas& fimilrtudo in diuinis nó funt 


ipfisrebus beneuolen- |. relationes. 310. h 
ta colligitur.a19.q.s. | Aeaualitas vnaTrinitatis quomodo. 5 1 1.h 
A bonis corporis laus ; Acternitas fpecies & vfus funt propricta- 


fumitur. 100.0 | tes perfonarum. ibid. 
A5 optimo quoque difcédum effe,& quo | Acternitas, Magnitudo, &poteflas in Deo 
mo do hauriendü ex omnibus. ig.n| funtunum. 396. 
Abundantia facre feriptare. 136.2 | Affectus quid fit. 238.1 
¡¡Ablicio bapriími cuius it fymbolum. | AF. &us naturaliter omnibus infunt.239.1 
* : 35%. | Affeftu quomodo monendi. 159. 
Abftnentia X contiaeatia quantum iuiór Agnom nati» quid fit & quot modis fat. 
memoria. 91.0] fol. 255.2.456.h 
Accidens non in fe fed in alio haber eflc, | Aliqua dicuutur de Dco idque fine fii mu 

| fol. "UN 7i. | tatone. 310. 
Accidentia fpiritualia aui fignanda, 31 p į Allegoria, & Allegorica expofitio quid & 
¡Ada Apoftolorü quid contineant. 123.m | quemado fiat, 275.0. 146.u 

„Adi i perfecti etate »zoda Susett 316. | Amicitia vera fine pietate non confiftit. 
¿Adam pisum triplici cogaitione fuiffe | fal. 133.h 
| moniüratur, 329.0 | Amoris irimenftis in Chrifto. T.X 


Ad conf fsiones Indorum qua felicitud;. ' Amplificatio quid,quomodo fat , & eius 
ne religiofi accedunt. 189.t |. contrarium, iéi.d.n 

Adan qualit: r naturam humanam vitaae- ¡ Anagogica expofitio. 136. 
rit. 


E rx 75.5 Argzlusad cuftediam cuiuslibet. viatoris 
Adi nó filius hoís fed Dei dicitur. 79.1 | deputatur. 70.: 
Adam eft filius Dei per creationem non | Angelica natura a6 eft producta ante cor 
i per generationem, ibid. poralia, 319.c 


Adam fi non vfus fuiffet ligno vitz mor- Angeli fu (i: creati in czlo Empyreo.ibi, 


i ens fuitf. t. ; . 3o6.f | Angeli inferiores auomodo infruanturá 
Ad: peccatum an fuzrit omnium graifsi ¡ füperioribu $ 


e S, 12 p 
TY 28.8 | Anscli cur alati | de nobi 
peso pre € KE Ribent vat & quam curam de s A 
orrida eft caro Chrifi ET Meo 2 y d 
fol. ¿non nuda latria | Anima fimul cum corpore creatur. 327. 


343-3; Animam hominis Deus de nihilo. forma 
MEER CES Lc Ens OR cci cat re c a 
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- 
INDEX 
a - 
Bona funt, quz homines bonos confti- 


uit. 1 - 
ftinctu dimi | tuunt. 2141. 


Animorum motus potius ex in ] > : 
no,quim ex efficacia dicentis eft. 2 37:b | Bonitas confideranda in Chrifto,  ;.x 
Animus eft eger fine ftudio. 13.2 | Bonitas Dci patet in przdicatis. $9 


231.c | Bonitas & terminus ois appetitus. 
173. | Bonitas diuina eft caufa noftri effc. 
llificium | Bonitas & difpofitio caule. 
23.g | Bonum eft fui ipfius diffufiuum. 


An femper narrandum. 

Antonomaáfía quid, 

Apes non omnia , fed que ad m. 
neceflaria libant. 


A perfona aduer(z partis fumitur argumé . . 
tum. 119. Crn quid fit. 63.m. & quamuis to 
Apocalypfis quid contineat. 118.m ti Trinitati fic communis, Spiritui. $. 
Apoltrophe. 159.2 | tamen appropnatur, . 39i 
Arez Indorü & quid in cis planteí. Canon quid fit. 4.1.1. & quod librorz ve- 
Argumentum libro; um vtriulque teftamé | teris teftamenti fit duplex. TTA 
ti. 103.m | Canoniratio fanctorym eft Ecclefie. mu- 
Argumentum Pauli de FleQione Dei gra- | nus. Ca84.t 
tuta & predeltinatione diuina. — 18.b | Catachrefis quid fit. 274» 1 
Argumentum ab auctoritate quomodo fit | Catechiftica doétrina qualiter Indis in- 
efíicax. 140.1 | culcetur. 2.1.8 
Arias Montanus laudatur. $1.g | Caufarum genera diuerfa. 21jo. X 
Arithmetica quid fit & eius confideratio. | Chriftus quare filius hominis dicat. 70.u 
fol. 18. i | Chriftus corpus & fanguinem fui in eius 
Aftronomia quid fit. K | rebuscómendauit, quz ad vnum aliquid 
Artes funt tres & quz fint. 3.x | rediguntur. 7X 
Artis rhetorices vfus. 3- i | Chriftianz eloquentiz veritas. 9.d 
Articulorum fidei notitia oratori Chriftia | Chriftiani oratoris ormatus. 6.t 
no neceffaria. 27. t | Chriltianus orator quibus rebus compare 
Artium liberalium numenis. 1$.h | tur. 6.u 
Autenticorum liber qüo fcitetur. — 43.r | Chrifiiano oratori fzcularis& diuinz fcié 


Auctoritas Hcclefiz quantü conferar.8 1 s | tie tractatio neceffaria. 8.2 
Auctores noftri habent, fed non oftentant | Cibi in matellam immittere quid fit. a.e 

eloquentiam . 30. i | Cicero & Demofthenes quales oratores 
Aurcola datur przdicatoribus. $.c | fuerint. 4.m 
Clementinz alkgandi modus. 42- 
Codicum infp.eétio ad quid iuuet. 141 $ 
Cognitio non facit fapientem fed timor 


B 
R Aculum Chrifti quid fignificet. 7 y 
Baptifmus eit omnium facramentorá 


Ianua. l 8.y | qui afficit. 6.q 
Baptifmi admini(tratio. 308.2 | Collectio quid fit. 
Baptifmus à bono & malo zque datur. | Complexio quid fit. 
fol. 359.d | Cómunicandi modus apud Indos. 188.q 
Baptifmi forma. 358.e | Communicatio figura quid fit. 160.0 
'Baptiímus ell triplex. 359.b | Conclufio quibus partibus ornctur. 136.2 
Baptifmus à folis facerdotibus, fed in ne- | Confefsiones Indorum nudz, 189.u 
| cefsitate à laicis, Confitendi zelus apud Indos. 106.f| 
|Beatitudo quid fit & vbi confiftat, 376.g | Confirmationis diuifio. 235.t 
Bene vixiffe nemo certo fcire pót. 133.K | Confutatio quid fit, 236.4 
== vnde ducatur. 119.p | Contentio quid fit. 168.n! 
Coxfi- 


——————————— —————————mm 
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Confideranda in fuafione vel, diffuaftone. | Decreti diuifio. 41.2. & cius allegandi 


foL 194 | modus. E 4p 
Contritio maxima apud Indos. — 188.n | Dccietum quid fit. 41.1 
| Conté platio i perfectis cõuenit. 1 sl arq o cur fic diz. : n 
Correctio qui 266. ecto. A 
Cor qiio ad difcendum incitctur. 45.b | Definitio. 1 163.p 
Cortef) & Religioforum noui orbis ian ER genus quid fit & quid n 
fol. (104. à y 195. 
Creatura rationalis ad Diuinz bonitatis Demonftrati M d NICA 26 39 
beatitudinis ar iai creata. 319. pea cir a T op dec s, pee : 
Ei confilium in tradenda fcriptura fa p - hominis Chriftiani Joftitutione. 
cra quale fuerit. 46c| fol — , 191.2 
Dei Pics eft fapientia & intelligentia | phais quid fit.5. f. & cur a7 
noftri 77.2 imiletur. 13.1 
Damnatonim poena iufta. 378. Dialeciica quo emolumentum afferat ad 
Deus cll. principium medium & finis cui | na ia — K 
omnia fubijciuntur. $7.1] Di atta preclara c cen 
Deus cit hue fcripturz auCfor. —142.d | virtute przditorum exempla. fequer.da. 
Deus potefl res meliores facere quàm fe- L.S "P xg 
cerit. 316.e | Dilectio Deireirectu creatuanim quali- 
¿Deus nec fruitur nobis nec propiie vti- | vd om — eg 
tur. 3oo.u | Dilectio amici anfit maioris cétionis 
¿Deus genuit Deum. 301.b | quàm inimici. 
¡Deus vere habet effentiam & eft immuta- | Difcendum prius & poft docendü. 13.5. 
bilis. joi. g | Difolutionem corporis fané defiderane- 
Deus non eht dicendus triplex. — scég] runt. 1354 
Ipeus quomodo vbique fit. 313-b | Diftináio excludit confufionem in perfo 
Deus eft cómuniter in emnibus rebus fpe | nis, fimiliter difcretio. 2 308.€ 
cialius tamen in fanétis. ibi. | Diuina cffentia maxime fimplex. 302g 
Dcus ubique exiflens , non variatur cuali- | Decilitas quid fit. 110.t 


cunque loci vel téporis mutatione. ibid. | Decti à Deo qualiter proficiant. 1344 
¿Deus vnica &immutabili Ícietia fcit fimul | Doétores Ecclefiz quantz fint au&borita- 


prafentia oja,pratenita, 8 futura. 3i4.€ | tis. 41.t 
Deus nil fcit de nouo. ibid. | Doétrina & auctoritas charitate coniun- 
Dcus dicitur omnipotés, ouia omnia qur | ¿ta dcbet cffe in oratore. 6.t 

vult facit. 315. b | Dogma falfum & haicfis quomodo dif- 
Deus poteft alía & plura facere, & que fa | ferant. 65.1 

cit omittere, 316.d | Dominis non tantum fidelibus fed & infi- 
Deus «fl quidquid in eo cft. delibus quomodo cbediendum, — 32.5 
Deum nen efle charitatem caufaliter fiue | Dera Spiritus. S.fep tem. 

effccliue, 306.1 | Donem Spiritus. S. pedibus terit qui fæti 
Deus ner dicitur ofa quz vult. 316.£| dasiabinerm aquas fitit, 141.2 
Deus cft vnicim omnium reum ex téne- | Dubit;tio cuid fit. 160.€ 

fe «)cat;oris principium, 318.h | Dulcedo fpiritualis in fuo fonte guítatur. 
De crecerdis fine de regulis fidei Catho- | fol. 8.1 


z. 191.4 | Du: tio onid Ft. & eius partitio. 58.0.q 
A E LE SP AN AA 


CCc Dur- 
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Duiauo Angeli Se Acternstas jjer quomo 
do ditfciaat. 


E 
i Celha fpon(a Chriiti fzlutarium om 
4. mam preceptorum magiiba. — 19.n 
Lechfaex Chinli prom Dions deficere 
| non poteit. és. t 
Leclofie minsitri miniterialiter tribuere 
poTunt spiritum sanctum. 304.0 
1 ictio quid fit. 166. 
i-giclsio quid fit quot modis fiat.233.p 
¿loquentia facra exteztus incompta appa 
Et, antenus inyllezionn fapieatia ful- 


get. 3 44X 
| Liquentia que conferat. 2.6 
Lloquentia nihil landa^ilius. d 


loquentia philofophorumReipullicr or 

namentum. ibid. 

tloyuétia fne fapientia multum obetl. e 

loquentia quibus rebus cóparetur. 237.0 

loquentia precipue in Paulo defidera- 

tar. 18.7 

Lloquentiz preceptis loquütur etiam qui 
nunquam didicerunt, 

Lloquétiz fimmà pauci 3ffecuütur, 

iloquentie precipua pus appofice di- 
cerc. 

t loquentes qut exiftimandi funt, 

-phot quid fignisicet, 

1 picopalis muneris difficultas. 

i pithean quid ft, 


sp 
7.5 


2 


273.8 
¿pitheton & Antonomafia qualiter diffe- 

rait. y 274. 
Enphonema quid fit. »60.5 


Leror in. sebas naturalibus. & fi falfa fint 
dogmati,non harefis funt dicéda. 65.x 
Lrror ias de non eit harefis quia ab Eccle 
fia d'inatus fed quia fidei cócrarius. 65. y 
tffe fore Se faile in Deo & Angelo ouo- 
mado diffeiant. 
Lffentislia predicata que fint. f7r 
|tfentia n^ c't genus, aut [pecies, aut per- 
| fona aut indiudinm. 
E fetta n? ef materia.ex qua perfonz, 
¡Effencia vna deitatis elt in perfonarum 
Titrntate, go».y 


301-2 
$$. p | kffenti3a:: e 1 geniti soc gerenasioi 


— 


innotuit, 


kff-ntia non genuit 5:55 ncc eflentia. ioi. 
Lua formatae.l poleras homine & cur 
de iateze. viri cuufdo aque dormientis. 
fol. 3 i6. h 
Eua de iila cofa fine add.tamito alte: ius 
materir formata eit. 113.h 
Eua 'gelitaium te:bimonijs confortamar. 
fol. 8.z 
Luangclifte & Apoftoli dum citant tefti- 
monia, verfionem 70, fequuntur. 141.2 
Eucharillir facrameatum quibus exhibea! 
tur. 185.5] 
Luz animam condidit Deus de nihilo & 
non de anima Adr. 327.h 
Exclamatio quid fe, 158. 
Lxempla uon temerè pretermittenda. 
fol. 15 $.f] 
Exempla panitentum. 234-9 


Hxemplum vnum diuersé accommodan 
portit. 


123.n 
Exercitatio quid fit, 137.d 
Exercitia Chrilliazi oratoris, 9.f 
Exordij noa femper locus. 1j M 


Lxpolitio quid fit & quomodo fiat 69.5 
F 


Acundia multis peftifera ctt. 4.1 
Facta & actiones , Gentilium non fe-' 
tanda led confilia eorum zítimanda. | 
fol. iic! 
Feftonim celebratio apud Indos. i:7.f 
Vides fpes & charitas in fcripturis Aneis. 
quomodo reperiantur, 43.0 
Fides quomodo ex alienis fulciatur difci- | 
plinis. i;.h 
Fides quid fit, 63.m 
Fides non innititur euidentiz naturali, fed: 
divine rcuelationi. €4.9 


$8.p ¡ Fila diuerficoloria apud Indos ermit vela 


ti literz. 94-b 
Filius nec Spiritus.S. eft de nihilo fed de 
aliquo non tamen de materia.  302.d 
Filius non eft Impotens ad generandum.f. 


Fili} misfio non eft faéta per loci muta- 
tionem. 305.5 


[ Menta diuina multipliciter per creaturas | tili misfio an femel tantú,an fzpe fit. 
~ 
T————————————————————— 


Filius 
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Filius (emper generatur & fcmper natus 


cll h Í [o in ncuam femper recrudefct 
Filius dicitur natus & proceden s, Spiritus  iníamam. O 14:4 
Sanctus tantum procedens, zogş.h | Hebrzorum oiiginala incormpta nó per 
ilius Se Spiritus. S.mifsi funt. ibid, | Manent. o IC 
Filius miflus eft finc Spiritu.S. ibid, | Hzrcfis cft dogma falfum fidei citoi 
Filius miffus eft à Spiritu Sancto. xz contrar:um. giu 
Filius Datus Millus cft à feiplo. 305. | Hzrefis X dogma falfum quomodo dif- 
tilius femel tin miffus eft in mund. ferant, qoum vitae 
Tilius per formam quam affumpfit, fcipfo es fuit peritus in tribus linguis. 
e. 1384 


non minor dicitur. 305. 


Finalia predicata que fint. 61.£ | Hiflorica expofitio quz fit. 1434 
Finis facre fcripturz i quo cófiftat.15 s.y | Hy pallage quz fit. 255-2 
Fons vite Chnitus. s.y | Hyperbole cux fit. 276.1 
Fortes & fapientes facit verbú Dei. 134.5 | Hypollafes differunt numero. 306.f 


Fraterna dilectio non cft pater aut filius, Hy poflafis nomcn cante vtendú. 308.h 


fed Spiritus.S. 305.c | Homo extra paradifum creatus in paradi- 
Fratres primi, qui in. India ad Dei cogni- | fum tianslatus ci. 
tionem Indos Induxerunt , quales fue- | Homo :atienc Angelis fit fetius. 3.i 
runt, 113.5 | Homo ftudiolus fepté habere debet. 10.r 


Fruétus abfque pecunia comedere quid Poma qualiter indigeat Angelica cutto- 
n 13. 70.t 


—À— 


fic. 14. 
¡Fruétos propter abundantiam in India vili | Homo nel fecundum corpus uel fecundú 
vendintur pretio. 209.€ | animam confideratur. u. 


Fria X vu quid Se qúo differant. — 5oo.u | Hominis corporis mébrerü diuifio . 7 1.y 
Hominis partes principales qua fint. 


G Hois offancruicordz, crx quot. 
17 1 neratio diuina eft ineffabilis. 302.2 Hominis dignitas quanta fit. 15.y 
Genitor,genitus,verbü& imago funt | Hominem ad imaginem Dei creatå quid 
proprietates. 309.c | ft. 69.q 
Geometria quid fit & unde ortum habie- | Homini vivere fine peccato difficile eft, 
nit. 18.h | mifi gratia Dei adiutus. 79.5 


Geltus diverfas formas pollulat. 237.6 | Homine nó eft fimpliciter frendú.3 60.u 
Gloria cfl intenía, extenfa, xterna, pift- | Homines dae nó poflunt Spiritá.S. 

j|. Eta & integra. 76u ! Eomines in india notantur. 200. N 
Gioria mundi cito tranfit. €.s | Hominis wia bonorom genera, — 331.C 

|[Gradatio quid fit & eius vfus. 166.c | Eumanx conditionis vilitas. 75.1 
Grammatica Reĝa loquelz recta qve fcri Tumilis 1uflicus pra fcrt Philofopho. 6.r 


pturz fcientia, qu I 
j[Crimatica eft clauis & mater aliii (cion Con quid fit. 127.X 
;| tiarum. 12,h | Ricolerf cultura omnis mali caufa.a 18.5 
Gratia quid ft & eius dinifio. — 231.]h.3 | Irvanises vndé fumzntur. g1.r 
Gratia data cll bonis Angelis cocperar:s. | Imago quid fit. $0.8 
tol. 3:5. | Imigiruin figra. ty f 
Gratta operans & cooperans ch vna ef'en | imayi cs ordine funt collocandxe. — go h 
tialter, c. iu.tto quid fit. 237. 
Grxcorum CSTOFOS. zon d $ in diC io quid fit, 281.9 
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Indi Imaginibus vtuntur. 93-X | ludicium triplex. 195. i. eius dies teiubi- 
Indi à quibus peccatis caueant.  189x | lis. j 75-5 
Indi qúo preparan: ad cófelsiones.: 13.2 | Iud:cio Se veritate ornatus dcbet. efe ora 
Indi qualiter commoti funt ad fidein am- | tor. 37.u 

plectendam, 205.m | lus canonicum quid fit. 41.1 


Indi in fuarum a& onum principio diui- 
num implorant auxili n. 126.d L 

Indi qualiter fettiuitatibus interíime, — e. ]_Aeuentum Indorum fides,  213.m 

Indi quanta auiditate ad audiendum fich | * atria quid fic, & qualiter Chrifto de- 


turis ciuilis allegandi modus. 43-9 


veniant. 185.b | bestur. 343.2 
Indi in largiendis Eleemofynis liberales. | Laudis vel vituperij argumenta vnde fu- 
fol. 199.t | mantur, 199.1 
indi hicroglyphicis literis utebant, 93.y | Laus equitum noui orbis. m 
Indi qualiter matrimonio coniungaatur, | Lecta íedulo aimo renoluenda. — 97.0 
fol. 219.2 | Lectio facrorum librorü quid cuique con 
Indi plures habebant yxores tempore fur | ferat, 13 f-X 
infidelitatis. 119.d | LeCiopis facre [cripture geminus fru- 
Indorum cuz2 inconficiendis teftamentis. | Aus. 4€.h 
fol. 137.1 | Lectio facrz fcripturz quibus in vtilis fit. 
Indori ephemerides & anni diuifio. 94.b | fol. 19.0 
Indorum tedendi modus. 93.2 | Letitia atone tillitia quafi cibus dulcis Se 
Indor.im controuerfias qualiter fratresau || amarus eid animi, 75.5 
diat & definint, 219. | Librorum facræ fcripturz partitio & dif- 
inferni confidezatro, 161.£j ferentia. 14 
(8rmoniar portandi modus. 21: | Librorum fcre fcripture numerus. ro 34 
tnforraatio Indorim. 110. | Librorá facrz fcripturz locatio. — 103. 
'agenitus relacio dicitur, 399.d | Librorum Magiftri faiarum locatio.199.r 
nessa remittendi mo lus apud Indos. | Liber feudorum allegandi mediis. — 45.r 
fol. 187. m | Libri sati fimplici fermone fcripti sát. z 
toait qui dt. 176.5 | Liberum sbitrium coginó poteft per po 
[nfin:sations precepta. igi.h | tentiam creatam. 79.r 
initata allegati X quomado. 334 | Liberen arbitrium quomodo fit cito mo- 


la renenta mubicalia 3504 Indos, 23 7.h bilis X vertibilis. 
Ir itumems naturalibus & ad bonum X | 1 beni arbitri multa habet inclinitia. 
att toman TMÜ | Libero xbiuio Deus duplicem gratiam 
latpre otto acre fcriSture e? depoátil confere, 33r. 
| selitin Apoflolisa domi;o. — 140.x | Liberum arbitrium apud Philofophos qua 
Int epr tatio onid £t, 263.0 | le, 
Iter; atio quid. 257.0 | Liberi arbitri] conditiones, 
la tài ritui iHa dieras fingularitas,uel | ticentia nui fit, 261g 
folitn?o fed unitas SY trinitas. 307.0 | Licet omnia Ent in Dei fcienti», nó tamé 
Ta*itei tempore quomodo fe habeant In- || dicuntar effe in eius effentia. 
di. p 187.m | Lignú fciċtiæ quid & cur fic di&å. 
¡lud i % ludrirantes A3 isnt vt prophete | Li gui ndo quo perceperit frés.x1 6.c 
mi* il nins fit etim ote dax | Litc*abs fifas quantum conferat. 136.b 
I ei quoti lis lee C (criptiram fed po. | Litci2lis fenfus quis fit. 


313.2 


133.0) 
q A sli PTS y 1 i ' 
fent yclaaen fuper cor coii 143-h | Locaadi modus. 1034.0.134.213,- 
~ —— -— — + Ai LLL a ibn--——————— A . 
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[ 


Lova alia vauerfalia , alia particularia. 
fol. 101 K 

Loca quomodo eligenda. — — l. 

Locorum numerus de cófignatio. ros.e.h 


— — ——— a —Ó————— à 
e i at—— amen. an 


Y ri Y * S * K 
Loc ancums defcriptio à quibus potiísi- | Metal:pfis quid fit, 134. 
pe gig W^. 4 zorr | Metaphorz uis, 371.0 
Locus quid fit, 89.f.1o01.K | Metonymia. . 273.€ 
Locorum ditributio & dinifio. — 98.s.z Miracula fiunt in India. 113.2 
Loca titia faciliter fiunt. x. | Mitfz quanta folemnitate celeSrentur . 
Loca artiliciofa. n. 99.2 fol. , " 180.q 
Loca:io fotiorum B.Francifci. a | Myflicus fenfus quis fit. m 


144. 
Monafteria Se hofpitalia Indi zdificaffe, 
Mores dicentis fant quz períuadér. 13 r.d 
Mors non formidanda . 


Morte Chrifti & à peccato & diabolo li- 


M beramur, , 346.h 
Agna debet elfe eloquentia, que in | Mortuorum fepeliendi modus. — 321.h 
M itio placzat, a«l|Mundusunuseft. —— 5-9 
Magaitudo in diuinis quomodo accipia- | Mundus propter hominem factus. 319.2 
tur. $7.m.58.n | Mufica quid fit & cur fic dicta. 18.4 
Magaitudo quadruplex. O. | mutua patris & filij obligatio. 241.5 
Mah culpx Deus fieri non vult , non vult | N 
tamen ea non ficri. 317. | Y Arrationum fpecies dur, iir.d 
Malı non dicuntur eTe in Dee, 313.2 | Narrandi ratio cuique trid propria. 
"Mali bonos perícquuntar. 131.0 | fol. 232.0 
Malum inu'ti lex. Nafci & procedere diffinguuntur. 304.f 
Martinas de Valentia eodé anno quo ma- | Natiuitatis Chrifti confideratio. 34i. 
lediótus Martinus Lutherus. fuum viras | Naturale quid fit. 
j| emitere coepit fe adfidem dilatandam | Naturalis eft productio filij. 302.e 
accimmt. 223.p | Nata & perfona idem funt. 311.0 
(Matera raetorices que fit, $42.55 | Nomen perfonz multipliciter dicitur. 


Mater vcra Des & hominis fuit B. Vir. ! 
346; 


"^. 
4 e à .. ° LI * 
Marhematicz fciótiz cur fic diftz & eias 


con fideratin. 18,11! 


Matrimony inflitutio conuenienter fa- 
| a. 369.c 
Matriionium quo confenfu caufetur Se 
| inter quas perlonas. 370.0 
Matrimoni] impedimenta, 371.0 
Mau noniam verum fint inter Mariam 
. & lofeph. 
Meditatio Gehennalis fupplicip. — 161i 
Mediztor Dei & hominum Chriftus. 
Mcadatium quid fit, & quotuplex & oua- 
i le peccatum. 3 55. c 
! Mendacij onera. 


f H 3$5$.C 
Meritum quid fit Se qualiter menit Chri- 
t} ftus. . 346^; 
| [hAetraphyfici confideratio, 18.1 
i Metanhorieus fenfus, 147.f 
i 


ai MP Omnes 
RS il AOS 


fol. 108.8 
Nomina numeralia non ponunt aliquid in 
diuinis, ftd remouent, e. 
Non omnis voluntas que non vult que 
Deus vult, eft. mala: vel quz vult que 
Deus vult eft bona. 317.d 
Noftrorum quorundam neeligétia, 186.€ 
Nomim teflamentum cur fic didum & 
quid contincat 117.1 


| Nouú teftamentá eft perfectio veteris. 
370-£ | Numerus clectozum nó 


poteft augeri vel 
3145 


o 
Ey fidei fpei & charitatis 
fr, 


minii, 


quid 
63.1 

Obfinationis Dzmonum vnde fit, 378. 

Odin Dei qualiter contingere po-- 
(A 

Omnipotens & omnipotentia qualiter 


dicuttar, 31$.b 


1205 


o ER mm onm ~ —————— 
INDEX ; 
hir & Theologiz partes | Pater genuit filium de fua fubftáva 301.d 
12 K | Pater cft potens gignere potentia que cft 
Onomatopzia quid fit. 274h | infilio. 1. 


Optima prolis habendz medicina. 1 46.K | Pater eft auctor procefsionis Spiritu San- 
2220 | Qi. 304.0 


— + * 
Omnes Philofop 
oratori Chriftiano neceffaria. 


Oppofiuo quid fit. ' 
Oratoris officium eft docere , mouere & | Pater non dicitur miffus. 3os.h 
deleétarc. 237.b | Pater nec volütate nec necelsitate genuit. 
Orator perfectus quis. d. | filum. 301. 
Oratio tota affectibus afpergenda. 238.h | Patcr. filium natura non voluntate ge— 
Orator quid, & qualis fit. ib rat. 
Oratorem nifi virum bonum effe nó pof- | Pater & filius funt principium Spiritus 
fc. 2.0 | Sanéti 310.€ 
Oratio cibus elt animi. z.e | Patereft principium totius diuinitatis. 


Orator perfectus omnes animi virtutes ha | Patris & filij mutua obligatio. 29103: 
bere debet. 4-K | Paulus ab eloquétia Mercurius vocaí. 3 o.i 
Orator perfectus nondum inuentus, — 4.1 | Paulus &Barnabas à fignis editis Dcos ef-' 

Qratorem malum exiciofum effc. 44]. fe credebant. 
Oratoris perfcéti vis. 4.n | Peccati definitio multiplex. 33 sb, 


Oratorem oportet non modo delectare | Peccatum Ada in omnes tranfit, 353.26, 


fed & docere. 4.0 | Peccata communia Indorum. 190.X 
Orator C hriftianus quantus qualisque fit. | Penitentia quid fit & quomodo necefa- 
fol. spl ria. 363.d 
Ouiculam quomodo Chriftus proprijs hu | Pznitentiz facramentum adminiftratio &| 
meris portauerit. 7.X| ritus. 318.0 
Oratio quantum præftet ad lacra fcriptu- | Periurió quid& quot modis fiat. 5 56.c.f g 
rz intelligentiam. 12.p | Periphrafis quid. 169.pj 
Orator feptem liberales artes callere de. | Permifsio quid. 16 rf 
bet. essai 15.2 | Perfonz funt coztemz. 30 za! 
Ordo neceffarius in fcientijs. 41.h | Perfonarum vna cft naturalis effentia cum! 
. P diltinétion: earum. 303. 
Aradifus , locus corporalis,typum ge | Perfona elt nomen fubflantiz.  307.d 
rebat Ecclefix. Pcrfonx nomen fignificat effentiá in fup- 
Parabolz ucl varadigma quid. 277.x | pofito. 308.q 
Paremia quid. 7 5.p | Porfonarum pluralitas eft in diuinz efen-| 
Paréthefis fcu interpretatio quid ft.267.i | tir vnitate. 300 y 
Partitionum prxcepta nequeunt certis re- | Perfonarum trinitas cft fine diuerfitate & 
gulis comprehendi. 275.9 | fingularitate. 
Paftor qui dignus fit. 6.u | Perfonz nobis innotcícunt attributis 


Paftor verus & bonus Chriitus. 7.x | fuis. 
ratoris officium. Philofophis non eft conceffum videre ea, 


Paftores ociofi taxantur, qur mentem & fermonem noflium cx- 


wafierí azimis qur infita debét cffe. cedunt. 19.p 
Pater film non diligit ea di'ectione que | Philofopherum di&a tanquam ab iniuftis 
45 ungue procedite 311, | po?cfloribus vendicanda. 21.X 
pat: nos eft f: p1és fapientia genita. Piilofophiz definitio. 15.2 
Pater & flus diligunt fe amore notio- | Philofophiz fludium eget moderatione. 
nali fol. 131.0 
Pon- 
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Pons oseri vtait à Deo difcar legen | Peude 
do funpraras Lar popali doceat, 16.0 | gnatur. — 3. 

Pop definitio. 109.f | Penfo=opria anid. 265.2 


Pot ibile & impefsivile quid. 194.0. Prouidentia diuina vbique infufa efft.z 17. 


ntia przdicatorum per canes defi 


Potenta generandi non dicit quid, oz f | Padicitia X caflitas maxima muaens dos. 


Pozentz , atri , fapientia filio , & bonitas | 


Ypi icut S. eribaitar. 3taf 
postas quid & quotuplex fit & quomo- 
do tci 1zatur. $9 S.C. V.X 
Prius a Tuetcere fermonibus quantum no 
ceat 13.f 
Prrchra gefta preclaris indigent ora-- 
totus. 
precepta qu^t fint. 
l'exdi.a:neata nouem. 
Predeilinatio de prefrétia differüt.3 14.q 
Pr dcttinationis X reprobationis duo ef- 
fechas. 
Pre 1cat3 Dei funt.9. & cur fic dista. 57.1 
pz liat caufas que fint, $9.r 
Produit rim Encomaz. 


355.2 


Predicaroris officiim. inp 
Przdic;tor:óne redder doctrina fur, 
Per Ai ator ab omai fpecie mali abftinere 
& à lif oicione mala carere deber, 
Predicatores quid docere. debeant, 
fol. 32.8% 
Pre !icatores certa tantum doceant, 
patiens flat «um contingentia serum. 


— — 


33- 


! fol. jd 
'Princirium cff ad aliquid. 310.0 
Principis obflare quàm vele fit, 197.2 
Pro emium fcu exordium quid & quomo 

do comparetur, 118.n 


Prooemiys fpecies quot, & eius cau(z. 
Procemism quomodo preitetur. 
Procemi tempora, vfus & officia. 
Probatis fcristoribus quantum auctorita- 
tis d: fereadum fit. 
Prolis hidendx optima medicina, 240.K 
Pronunciati^ qualis debeat efe, 
Proprictites funt perfone. 
Prop.-ictates funt diuina ef'entia, 


193.0 
311.d 


re ket sedie Deo non dicuntar fecun- 
+ ep feci A f 1s 
um fabflastiam, nec 'eczdam accidés, ; 


fed fccundum ad aliqui. 


ge | 
Pred c:tozzs quibas rebus comparent.8.3 , Rabinorum interpretationes funt delira- 


303.2 


fol. 


| Punétus fine fluxu non explicatur. 


| iem, 
Q, Valitas quid fit. 
| Q uantitas ouid fit. 
Quomodo punicbantur Medi; apud In- 


1421.y 
57.1 


dos. 210.C 
Quatenus indulgendam amicis. 132.8 


Quid prxtend.re debeat orazor. 


9. 
734 | Qui potlhiabitis doQoribis Leclefiæ faeti 


das rabinorü aquas fitit, donum Spiritus 


Sanctus rc Jibus rerit, 141.2 
Quomodo a'iquando tacendum. — 13a.h 


n ess cxpofitiones funt fomnia 
fol. 140.t 


menti. 141.4 
Ratio feminalis incofta Adv id non habe- 
barve ex ea ita feret mulier: fed tantum 


vt i3 Sen poffet, 399.2 

! Rzrionale quid fe, 17.5 
Ra'incinatio quid fit. 377.C 

| Rhet rices definitio. 3£ 
Khetorices Chrittiane definitio. h. 
Rhetorica efi dialetica dilatata. g- 


¡ Rhetorica alia philofophica , alia adula- 
tona. 
Rhetorices ornamenta reperiuntur in fcri 


prunris.f. 16.2 

R ctorica aliarum fcientianuim omamen- 

tum. 12.h 
Rhetorices Chrifliane Magitlra.S, Mater 
Ecclefia. 19.n 

23.£ | Rhetorica docet & inita pe: fuadere &ho 
ram contraria figere, 24.1 

, Khetorices artis apparatus. 45. 


, Rhetorica quomodo perfuadet fed non 


docrt, 145 
Raeror non fcmper perfuzde:. 32.K 
KAttorum cft agere verbis. — 34:b.37.0 


i Relieiofo:um mutuus amor quantum ul- 


lcat 
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| 


leat in Indis. 313-y | Sacra fcriptiua cur per partes fubic&tiuas 
Religiofi quantz rflimationis fint apud non dividatur. E q: 
} Indos. 150.u | Sacra fcriptura fubtegmine fumma facta 
Religioforum perfectio in Indijs. 3241 | menta & my fteria continet. 139.0 
IReligiofis in Indijs nulla quies. — 210r | Sacra fcriptura omnibus cft accommoda. 
Religiofi quoliter pondus dici & zilus fol. ve . 135 
portant. 213.x | Sacrz fcripturre cognitio quibus modis 
Religioforum cura in Indijs 185.2.222.0 facilis plana & iucunda fiat. 1349 | 
Reprobatio fed non prz. eftinatio fub me | Sacræ fcripturæ conuenit quod fit pura. |j 
rito cadit. 314.h | fol. 116.0 
Requifitain commouendis affectibus. — | Sacrz fcripturr nomina. f. 
fol. 139.K4 | Sacrz fcripturz vis & eficacia. — 129.K 
Requifitaad [ciendum facrá feripturam. | Sacre fcripturz vulitas. 442 
fol. 45.d | Sacrz fcripturz effectus. y. 
Res quid fit. Sacrz fcripturz fludiofis tria funt neccí- 
Reilitationis modos fingularis apud In- | fuia. 10.f. 
dos. 187.1 | Sacrz (cripturz cognitio quomodo faci-! 
Reticentia quid fit, 356.K | lisfar, t. 
| Salutatio paruulorum in India ad religio- 
Acerdos per claues fpirituales foluit. fos. 190.4 
fol. 366. | Sancti Hypoliti folénizatioMexici.105.0 | 
Sacerdos quilibet accipit vtrangue claué. | Sapientia duplex creata X increata. 60.£ 
fol. 367. | Sapientia diuina qualiter accipiatur. y. | 
Sacerdos ficut bonus & malus conficit. | Sapientir create definitio. 1. 
fol. 363.5 | Sapientia & fcientia qo differant. 
Sacerdos ad tranfibftantiationem requiá- | Sapičtia elt emanatio claritudinis Dei. a. 
tas. 361.f | Sapientia hominis confiftit in cognitione | 
Sacerdotes legsntes comedias culpantur. | Dei. 1o.ql 
foi. 46.h | Sapizas aut beatus audiatDei uocem opor 
Sacerdos non corpus Chrifti verun , fed | tct. 19-9 
fpeci*s panis frangit. 363-2 | Sapiéti nihil alienum nifi quod virtuti in- 
Sacerdotis munus ct predicare. 14.m| congruum. o. | 
Sacerdos quomodo iri oculti Iudicis con | Sapicatir f'ecularis typus in Deut.quomo 
tva fe exigit. 16.p | do defcribatur. 12,2 
Sacra aéta nome legis funt feptem. 358.e | Scientia,prouidentia, prxdeftinstio, diffe | 
Sacra fcriptura cur o»fcuritate plena.45.c | runt fecundum rationem, fed funt unum 
Sacra criptara quomodo à Gétiliun dif- | rc. 311.h 
ferat literis. +40 | Scientia fimplex intelligentie in Deo no! 
à Sacra fcriptura elt aatus planus X aitus. | eft caufa rerum, neque res funt caufa! 
f fal. 46.1 Dei. 313.4 
: Sacra fcriptura femper in manibus haben | Scopus (acre fcripturz. 119.T 
da c Ter. g. | Scripturr auctoritas quanta fit. 12.p 
[Sacra fcriptura quando cibus & quando | Scripturarum eloquia diu terenda funt . 
| potus. fol. 46.f 
Sa ra fcripta thefauro confertur. 33.x | Sententiz & prouerbia vtexempla tra- 
¿sacra fcriptura confitlit in fpeculatione& | &ari poffunt. 134.0 
' praxi 129.t | Sermo diuinus oés i fc habet delitias.46.f | 
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43-P 


Sexii allegandi modus. di 
pco tribuü- 


sextuplicia funt nomina que 
tur. 
Secundum fubftantiam. 
Signum quid fit & eius genus multiplex. 
fol. 299.2 
Significatio feu Emphafis quid. 264. X 
similiter cadens & fimiliter definens quid 
fint & quomodo differant. 
sine libris & pietatis ftudio non ualemus 
facram fcripturam intelligere. 13.5 
Synecdoche quid fit. 1744 
Socratis accularores qui fucrunt . 
fol. 131.2 
Socrates philofophicé potius quàm Chri 
hane mortuus ctl. d. 
Solus pater cft Deus non conceditur. 
fol. 307- h 
solus filius dicitur fapientia genita vel 
nata, FITEU 
pes cnid fit. 63.m 
Spiritus .S.p:ocedit ut amorà patre & &- 
ho. 39; .b 
'Spiritus. S, à patre & filio fimul pro— 
| cedit. 
Spiiitus. S. nemen c commune & pro- 
puum. C. 
Spintus. S. non prius nec plenius à patre 
| quim à filio procedit, ;o4.d 
[Spiritu S. procedit & mittitur à patre per 
| filium. 
"Spiritus Sanclus nec natus, nec filius dici- 


tur. e. 
Spiritus Sands nec genitus nec ingeni- 
tus debet dici. 


Spiritus. S. procefsio duplex. g. 

Spiritus.S.Mifsio , fiuc ciufdem donorum 
collatio eft temporalis. 

Spiritus Sanétus & dona perfonaliter da- 
tur, 

Spiritus Sanctus non folum à. patre & f- 
lio, fed à fe ad crearurá mittitur, Se pro- 
cedit, : 

Spiritus. S. miffus cft dupliciter. 
j Spiritus. s, vifibili fpecie miflus eft. 

Spiritus Sanétus non dicitur minor patre 
propter creaturam in. qua apparuit ficut 


2. 


307.b | Spiritus.S.dum facras cictaret literas om- 


254.255 | Spintus.S.non augetur vel minuitur in fe, 


3o5.h i 
| Theologia aut de rebus aut de fignis eft. 


b. 
piritus.S.eft amor five charitas. c. 
nis de ztatis & conditionis hominis fin- 
gularem habuit rationem. EIL: 
Spiritus Sinétus nobis inuifibiliter immit 
titur, cum per cum Deum & proximum 
diligimus. 305.C 


fed in creatura. 
Spiritns Sanctus dicitur datum à tempo- 
rali procelsionc, fed donum ab zterna. 
fol. 306.¢ 
fpiritus Sanctus per procefsicnem xter= 
ram non tantum acccpit vt effet donú, 
led de cficntia. 
*piritus Sancius vt donum, re fertur ad pa 
tem & filium:ut datum ad nos & ad 
| cum ovi dedit, 
! Spiritus Sanétus proprietate dicitur do- 
| num Dci, 309.2 
Stans vel iacens audire, quid fit, 
fol. 
| Studia hominum uaria. 6.5 
Stiidium liberalium difciplinarum non eft 
Chriflianis inutile aut a fcholis explo- 
| dendum. 11.1 
| Sublatis futuris adhuc przfcientia in Deo 
mar.ct. 313.h 
Subieċtio quid. 158.1 
Summa eorum cur requiruntur ad com- 
mifcrationcm monendam. 140.p 
X 
| T Emplorum noflrorum in India defcri 
ptio. 109.8 
| Templorum ornatus. 227.1 
i Teflamentorum diligétes efecutores funt 
Ind. 187.K 
Teftimonia ex inimicis defumpta digna 
funt ad probandum. 33. 
Tintinabula & tyara quid fignificent. 
fol. 1 16. 
fa]. 129.t 
Trandlatio Hieronymi. 138.1 
Trarslatio Bibliorum quot & quibus tem- 


— — 
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una è multis canonica Se authentica al- | videantur re tamen X fenfu peifcáte có 


A _Á _au a _ — —___—__ R A A AA 2$ 
i runt. 137.£ | fcernit. l 1^. 
Fisco tante veritatis eft , ut | Verfiones Bibliorum licet uerbis defideic 
feratur. 159.m | ueniunt. : 138 
ranfitio quid fit, _166.f | Veltes communes fummi facerdotis. y. & 
Tres potentiz anime quomodo dicuntur; quidfgaifcent. — . 16.4 
vna effentia. 3o1.2 | Veftigium Tiinitatis in creaturis quom^- 
Tres perfonz non funt tres Dii. do innotuit. - ur got.i 
fol. 3o8.e | Veteris & noui teftamenti Libri quomodo 
res perfonx non dicuntur tres effen-- | differant. 2 oaui$.p 
tiz. Vetus tcftamentum cft prophetia noui. 
Tres proprietates. perfonarum funt. fo. —— , i 127-h 
fol. 3o9.h | Vino inebriantur male intelligentes facrá 
Tres perfonz non dicuntur effe tija, fed | fempraram. 46g 
vnum principium. iro. | Violatio quid fit. — — 133.x 
Tnnitas potentiarum humanz mentis Tri Virtus quanto eminentior, tanto perfecu- 
nitatem perfonarum ut imago zeprzfen- | tionibus obnoxia. 1524 
üt. 3ot.a | Vitas et priacipium omnis operationis 
Trinitas potentiinnn & trinitas perfona- | fol. ; 61. 
rumin quibus conueniznt vel difen — | Vitis communiter fumpta cft quzdam 
tiant. mentis difpofitio qua mens rationi con- 
Trium pzrfonamn potentia indifesés eft, | fentit. l , , 6:.2 
fol. jo6.h | Virtas olim fola fortitudo diccba ur. 62 hl 
Tropus quid fit, 271.2 | Virtus valè nominatur & apud fanctos $ 
ropologica expofitio. 146.0 | apud Philofophos. -a 6.8 
v Viitus eft medietas duarum militianim. 
fol. 61.2 
Fra facrz foripturz laus. 126.d | Virtas Theologica quid fit fecundum Gcr 
Vera Chrilti fequela. 1044 | fonem & quomodo accipiatur. 62.h.1 
Verbi Dei proclamatoris quisfinis. — 9.c | Virtss Theologica quomodo dittinguatur 
Veritas fe habet vt finis fipientiz. à morali. 61.K 
fol, 63.0 | Virritum Theologicarum obiecta imme- 
Veritas alía Theologica,'alia Phyfica, alía | diata funt complexa. 6:;.1 
Ethica. Virtutes non omnes Theologicas & dini- 
Veritas Theologica eft veritas fidei, cuius || nas nominamus. 63.m 
contrarium ell hxrefis. 64.p | Virtutis excellentiam notat 6;.n 
Veritates omnes in canone Bibliorum có- | virtutibus non eft fruendum. 3oo.u 
tentz funt veritates Theologicr. Vifio Der abfconditis oculis fit. 10.4 
Veritates alique naturaliter aliquz fuper | Vies fcientiam przcedat, 4.n 
uatoralieer note. q- | V tiorum connexio. 197.d 
Ventas Catholica ell veritas reuclata à | Vna perfona non eft maior alia y nec dux 
Deo. que |. funt cuid maius quàm vna, 306. 
Veritates Carholicz ex natura. rei funtim | Vna tantum elt fapientia patris, — 311.b 
mutabiliter vere, 6$.u | Vnctio extrema quid fit. 
Verus Dei cultus confiftit in fide , (pe, Se | Vnctio vera in facra fcriptura. 135.6 
charitate. i6.K | Vnitas quomodo potcft effe omnis nume 
Verum a falfo Diale&ica & Logicadi- | rus. 371 
Vuitas 
— a o e e a — —  — 4 
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Voluntas diuina accipitur pro diuina el- 


Vnitas, Aequaliras, & Aequalitatis concor | 


dia fuat proprietates. juhl fena. os 15, 
Vnus Deus trium perfonarum non dici- | Voluutas Dei diflinguitur in voluntatem 
tur. ł12.f ; bencplaciti & figni. €1.c 
Vnum dicitur de tribus perfonis fed non | Voluntas diuina eft prima regula omnis. 
vnus aut vna. zimaj dufüz. 8 dt 61.c| 
Voluntatis Dei,qui eft omnium caulaj cau | Volútas Dei dinerfimode accipitur in fcri: 
fa non ell quzrenda, 316.8 | ptura. » 61.d 
Voluntas Dei efficax in homine femper | Voluntas beneplaciti efl antecedens. Y 
impletur. confequens. 61.d' 
Voluntas Dei beneplaciti (emper imple- | Voluntas figni eft quintuplex. 61.d | 
tur. Voluntas & poteftas funt principia actuü | 
Voluntas Dei bona , mala hominum vo- | humanorum. 61.0 


luntate impletur. d. | Vtilitas magna in cognitione regularum 
Voluntas eft appetitus boni cum ratione. | facrz (cripture & in eius loquendi for- 
fol. 6o.b | ma. 116.d 


Voluntas completa non eft nifi de pofsi- | Vulgata alijs fignificantius S. Sanéti men 
bili. 60.b | tem ezplicat. 136 b 
Voluntas alia Divina alia humana. — 61.b | Vulgus quàm fit facilis. 13;.m 


FINIS TA BV L AF, 


TYPOGRAPHVS AD PIVM LECTOREM. 


E mireris (pie le&or) fi in hoc opere tot errata corrigenda inueneris, 

L N Non enim nos illud incepimus, fed mifericordia moti,ne opus tanti vi 

riac tanti momenti imperfectum maneret ea diligentia qua potuimus: à lit 
tera D D, ad colophonem vfque perduximus. Vale. 


: DDd 1 
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EL TIPÓGRAFO AL PÍO LECTOR 


Porque nosotros no la iniciamos, sino que, movidos por la misericordia, para que 
una Obra de tan gran varón y de tan gran importancia no quedara incompleta, con 
la diligencia con que pudimos la hicimos llegar desde la letra DD hasta el colofón. Adiós. 


N? TE admires (pío lector) si en esta obra encontrares tantos errores por corregir. 
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ERRATA EMENDANDA: 


QVAE LICET LECTOR IPSE POTVI SSET COR; 


vigere quandoquidem,prout in plurimum,nni iuf funt momtti: illa tamen 
corrigere placuit, primus numerus paginam demonflras: l, 
lineam. Numerus qui fequitur linee numerus efi, 
Quando nero efè in esdem linea ditionem 
corrizenda tantum ponimus. 


27. Corporis. 151.Lo, prochue, 
L42. dicendum, rez. Ler. operto , aperto. 22» 


TO ————_—_ E 
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ERRATA. | 


m 8. Thcologus, Theologum & cxtera. 167.1.1;. In quoque. m quoue. Excreucrit, cx- 


eruerit. 1.24. uel pofita, pofitione. lgi. magnificentiss. 168.1. 1. nec, adde , non. 169 
l. 9. promeridiano, pomeridiano. L18. excelfifsimz. 1.36. columnellis. 170.1.5.afpides, 
iafpides. 1.24. ficut, ficuti, 1:8. hominem. L50. folemnibus. 171. 1.33. dum reuera, pere 


gumis. 34 peregrinis, dum reuera. 174.1. 19. flagitijs , adde, quibus. 1. 21. nouaculis. | 


41- perpetuos, 125.1: 14. refcipere , recipere. l 20.*au&ori , ab au&ore. L 39. degiftas. 
176.1.6. Gerar&uam, Gerarcliam. l. 25. regnabant , regcbant. 177.1. 8. defetifcuntur, 
leratifcunt. 178.18. fedesleuctur. 1. 40.à peccatis. 186.1. 9. gloriofis, gloriofius. 181. 
l6. cum ia, in fuperfuit, 1 22. cpprimimini, 182.1. 22. poteft, geri tede -— ET 
iquerit. 185 1.34. infcfliuifsimus, infefüfsimus. 186.1.2. niin. 187.l. 14. diflingunt, di- 
ilringant. 188.14. angelus, angel 185. l.z 5. 1n,abundat. 150.1. 1$. delcifcat. 1. 29. ut 
vel ut fuel. 191.14. fuo munere, fui muneris. 192. lrg. imniuflititia , iniufitia. Lag. be 
ne. 193.116. dominationis, damnationis. l. 20. carnoten. 155.1.13. Quamquam. 1.31. 
mueligamos 196.1. 39 pollq;  peteflo;. l.40.laxetur. 197.12. occumbant , occumbe 
sent. 193. l. habet, quod hater, 200.1 2 3. bonitatem , bonitatis. 201.11. didifcerit , di- 
dicerit, 1 7 .demonfirazur. 202.1. 2. affluus, affluas. 1.4. degeneres. 1.8. plurcs & maio- 
res. 205.1.7. alix, alia. l.26. comiter. 104 L40. milicos, militis. 205.1. 5. dctfeéü, afícci. 
Lig contempta. 208,110, fnfeipit, fuf epit, 1.19. nitidifsimo . l. 33. locorum. 210.1. 
16. pigdicari, predicare. 212. 18. fimpliciter, fimiliter. 1.16. vefübulis, 1.18 Cyprefsi, Ma 
ium puni corrige. L20. nar, abundat: 221.1, 24.Cantatorum,cantorum. 28. holofe. 
rica. 222. lz. relhgiofum, religiofo. L4. recitant. l 20.allijs. 226.1. 9. daponunt, depo 
nunt. Lir4.alj,leuetur. 129.136. ijs, is. 137. incertus, 230.1 2. opere, operum. 14. 
ollücere. l 12. funt. Lrz. habent. ibid. cum,alia. L rg. efle, funt co. 231.1. 11. quer», qui. 
232.19. Quares,quare. lir hiatu.l. 17. Quorfum. l.32mfigne, L 39. immani crudeli 
tate, 233.L 10. vin difta, uindittam. 1.34. qui, lebefedtarí. I. 40. merore. ). 41. conferuús 
234. L. 3. partices, participem. L5. fcio locio, K miniftro. l 11. difsidij. 1 rẹ dedit. zig. 
Liz antertinteni. lag. diltributarum. 1.37. teflimonia. 336.1, 21. adhiberi, 137.1. 02. 
policiendo, pelliciendo. Lig. In fententijs, vrbanis, adde, requiritur. 1,18. preceptions. 
V. 19. iuuat. d37.tri flia. 238.1, 12. tolecifmorum. l. 16. cos. 1. 37.auditorum.. 39.1.17. 
eircunftantias. 245.L4. malefica. 155. multasque. 141 Ll 12.0bfequendi, 242.1.5.0tthg, 
orte. L5 4. quod adde, me, I2 g, mitre, adde, ditare. 245.159. arta, orta. 144-1. 12. la- 
uicacam, laureanam, ] 18.monitiuofus. L4. nubere. 245-131. opulentiam. 1.56. ratio 
nem. 146.1.5. conceptione. Liz. vio. 248.14. comugate. 250. l.z. confirmauo. 244. 
15g. vifioilia, vafa. 156.1. 24. Quos. 257.1 25. imitanda. l zo. fractus. 358.1. 16. reli- 
quum, reliéium. l.532. term, eremi, 259. l1 5. lacertis, laceraris. L 19. cogitationes. L 
3 5- vrbis. ).;9.autem,leuctur. 1263.) 11.cforenda. L ig. ipfam. 264. l. 19. exafperauit. 
1266. Lr. Eftistio. 301. l3 r. fides, hides. 1.58. fapiens. 395.1. 1. operat, opera. 306.1.29- 
[pae patct. 507.1. 2, & eo. 524.1, 4. vires, vnius, 
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| SERIES CHARTARVM. | 


CDEFGHIKLMNODPQRSTV 


ab AB 
X Y Zi 
AABBCCDDEEFFGGHHIIKK LL MM NN 
OOPPQQRRSSTTVV XX YY ZZ 


AAa BBb CCc DDd. 


Omnia funt cm on folia, przter b,folia & femifolia, & N, femifolia cui 
memoriz localis figuras adiungimus, & Y, & Z, n quarum medio in 
prima eft immantu facrificiorum figura in fecunda funt figura 
Hierarchia fpiritualis & temporalis, & poft E E, adiungitur 
figura Matrimoni; € Mechorum, & P D, vbi poni- 
tur locatio totius Magiftri fententiarum. 


AN aar sh 


wn 


PESE 


IA 
ie... 159 E 127360777, n 


PER YVSI1AB, | 
"dpud Petrumiacobum Petrutiums. 157 9. | 
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SERIE DE LAS LÁMINAS 


abABCDEFGHIKLMNOPQRSTVXYZ. 
AA BB CC DD EE FF GG HH II KK LL MM NN OO PP QQ RR SS TT VV XX 


YY ZZ. 
AA a BB b CC c DD d. 

Todas las láminas son hojas completas, excepto b, hoja y media hoja; y N, media hoja a 
la que le hemos añadido las figuras de la memoria local; y Y, y Z, en cuyo centro está la 
representación de los monstruosos sacrificios; en la segunda están las figuras de la 
Jerarquía espiritual y temporal; y después de EE se añade la representación del 
Matrimonio y la de los Adúlteros; y PP, donde se pone la distribución de todo el Maestro 

de las Sentencias. 
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PERUSA 


En casa de Pedro Jacobo Petruzzi, 1579 
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ÍNDICE GENERAL 


Introducción, Esteban J. Palomera 
Datos biográficos de fray Diego Valadés 
La incógnita de su infancia; Valadés, dibujante; Ingreso a la orden franciscana; 
Guardián en Tlaxcala; Expediciones misionales; El método objetivo; Procurador 
general 


La Retórica cristiana, portadora de un mensaje cultural de América a Europa 
Valadés, un artista en sus grabados 

Los grabados de la Retórica cristiana 

Letras capitales de la Retórica 

Estilo latino y elegante: algunas dificultades en la traducción 

La dedicatoria: sus líneas directrices 

El prefacio: relación sumaria de su contenido 

Estudio analítico de las seis partes de la Retórica cristiana 


Primera parte 

El orador cristiano 

Segunda parte 

El arte de la retórica; La memoria artificial 


Tercera parte 
Riqueza de la Sagrada Escritura; Recursos del orador 


Cuarta parte 

Los géneros oratorios; Digresión que resulta tratado sobre los indios; Continúan los 
géneros oratorios; El Nuevo Mundo: los criollos y los indios de admirables 
costumbres 

Quinta parte 

Breve tratado sobre las partes del discurso 

Sexta parte 

Las figuras retóricas 


Resumen del Maestro de las Sentencias 


La Retórica eclesiástica de fray Luis de Granada, O. P., y la Retórica cristiana de 
fray Diego Valadés, O. F. M. 
Datos biográficos de Granada; Comparación entre la Retórica de Valadés y la de 
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Granada; Diversidad de plan en ambas obras; Diferencias en ambos al utilizar la 
Sagrada Escritura; El modo de amplificar en Valadés y en Granada. Algunos pasajes 


Granada 


La evangelización en la Retórica cristiana 
Los misioneros y las lenguas indígenas; La ardua evangelización de los chichimecas; 
La predicación a los indios. Labor urbanizadora; La catequesis por métodos 
audiovisuales, valiosa aportación de Valadés; Catequesis seria y sistemática para 
recibir los sacramentos; Solemnidad en las festividades religiosas; Amor filial de los 
indios a los misioneros l 

Advertencia: El primer teólogo mestizo en Europa, Alfonso Castro Pallares 
Apéndice 

Preámbulo: Un equipo de traductores se enfrenta a un grabador, Tarsicio Herrera 

Zapién 

Valadés ante Virgilio 
Valadés bromea con Granada 
Valadés ante Horacio 
Valadés, víctima de los tipógrafos 
Nuestros selectos colaboradores 

Prólogo a la segunda edición 
Un congreso y dos libros para fray Diego 


RETÓRICA CRISTIANA 


[Poemas en elogio de Valadés] 

A nuestro santísimo padre el Sumo Pontífice Gregorio XIII 
Prefacio del autor 

Lista de todos los capítulos que se explican 

Índice de autores citados 


PRIMERA PARTE 


I. De la definición y propiedades del orador, de acuerdo con el sentir de los antiguos 
II. De las propiedades del orador cristiano 

III. Es necesario que el orador se levante saturado del vario equipaje de las ciencias 
IV. Del nümero de las artes liberales 
V. Quiénes vayan a ser idóneos oyentes de la Retórica cristiana 
VI. Qué utilidad aportan las letras humanas a la inteligencia de las Escrituras 

VII. Con qué disposición usará el estudioso de la teología las ciencias humanas 

VIII. De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores 
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IX. Prueba de lo susodicho 

X. Del oficio del predicador 

XI. Contiene una breve exuberancia de toda la Sagrada Escritura y el modo de perorar 
XII. De la honestidad de los predicadores 
XIII. En qué medida es necesaria la lectura de la Sagrada Escritura para los predicadores 
XIV. Del modo de citar a las autoridades de ambos derechos 

XV. Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros 

XVI. Por qué es llamada santa la Sagrada Escritura, y de sus efectos 


SEGUNDA PARTE 


I. Contiene un cuadro compendioso de la estructura de toda la obra 
II. De la definición y excelencia del arte retórico 
III. De las dos clases de este arte 
IV. De la subdivisión de la retórica natural 
V. Qué es la retórica artificial y cómo se divide 
VI. Del sujeto y materia de la retórica 
VII. De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios 
VIII. Cuáles son los predicados casuales 
IX. Cuáles son los predicados finales 
X. Qué es la verdad teológica 
XI. De las verdades física y ética 
XII. De la gloria y su división 
XIII. De la explicación del segundo sujeto, o sea, del ángel 
XIV. De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo 
XV. De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre 
XVI. De la explicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo y del sensitivo 
XVII. De la explicación del séptimo y octavo sujetos, o sea, del vegetativo y del 
elementativo 
XVIII. De la explicación del noveno sujeto, o sea, del instrumentativo 
XIX. Del doble género de las partes de la retórica 
XX. De las partes de la retórica y en particular de la invención 
XXI. Dónde deben buscarse aquellas cosas que conviene proponga el orador o 
predicador 
XXII. De la disposición 
XXIII. De la elocución 
XXIV. De la memoria, tesoro de las ciencias 
XXV. De los dos géneros de memoria 
XXVI. Que contiene una síntesis sobre todo el tema de la memoria 
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XXVII. Se confirma lo referente a la memoria artificial con ejemplos tomados de los 
indios 
XXVIII. Sobre el modo de cultivar la memoria 
XXIX. Sobre el modo de elegir los lugares 
Sobre los libros históricos 
Sobre los libros sapienciales 
Sobre los libros proféticos 


TERCERA PARTE 
I. Todos los ejemplos deben sacarse de la Sagrada Escritura, fuente de todos los 
bienes, y de los padres ortodoxos 
II. De ambos cánones, tanto el hebreo como el eclesiástico, y de cómo difieren los 
libros en la tratación de la antigua ley 
III. Con ejemplos de la ciencia humana se ilustra lo supradicho y se muestra el uso de 
ellos 
IV. Continuación de la materia anterior, con ejemplos ilustres empleados para la 
argumentación ml | 
V. Prosigue y acomoda el ejemplo anterior para demostrar que la muerte no debe ser 
temida en modo alguno por el varón bueno 
VI. Elautor prosigue su plan con admirable elegancia 
VII. Contiene una regla y una admonición dignas de ser notadas 
VIII. La comprensión de la Sagrada Escritura proporciona una gran facultad para hablar 
bien 
IX. De las versiones de los libros de la Sagrada Escritura; cuáles y cuántas fueron 
hechas del hebreo al griego, y quiénes fueron los traductores, y cuándo tradujeron 
la Sagrada Escritura 
X. Cuánta autoridad debe concederse a los escritores aprobados 
XI. Del doble sentido de la Divina Escritura 
XII. De los dos géneros de las exposiciones sagradas 
XIII. De qué modo pueden encontrarse a menudo en una sola sentencia todos los 
sentidos juntos 
XIV. Que comprende una notable admonición 
XV. Comprende una regla acomodada a todo lo anteriormente dicho 
XVI. De la declamación 
XVII. De la manera que los oradores deben observar en la predicación 
XVIII. Cuánto necesita todo el género humano la mansedumbre y la afabilidad 
XIX. Contiene una enseñanza singular y continúa el tema de la afabilidad 
XX. De dos observaciones y reglas de la declamación 
XXI. De la división de los sentimientos, y de cómo deben ser movidos 
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CUARTA PARTE 
I. Sobre los tres géneros de causas 
II. Se proponen ejemplos sucintos de este género 
III. Se explica qué es el género demostrativo 
IV. Instrucción: para venir en más claro conocimiento de las cosas de las Indias, de las 
cuales se trata aquí a modo de ejemplo 
V. Del modo que observaban los indios en dirigir sus danzas y bailes 
VI. De los adornos de los templos en las Indias 
VII. De la muchedumbre de dioses mexicanos y de la costumbre de inmolar hombres 
VIII. Ejemplo de una exhortación a los indios para que abandonaran sus ritos y 
costumbres y para que abrazasen nuestra fe católica 
IX. Se exponen las razones con que se muevan a abrazar nuestra religión y la 
obediencia de Dios 
X. Se les induce a que presten obediencia al Romano Pontífice, así como también al 
muy invicto emperador Carlos V y a sus sucesores 
XI. Se trata de la inconsiderada acusación que hacen algunos contra los indios, 
diciendo que éstos no vienen a ser más cristianos que lo son los moros de 
Granada | 
XII. Defensa del sincero cristianismo de los indios contra la antedicha e inconsiderada 
acusación 
XIII. Del género deliberativo 
XIV. Contiene la definición y el uso del género deliberativo 
XV. Con ejemplos ilustra lo antes dicho, con documentos muy ütiles de observarse por 
varones ecuestres que trabajan sin medida en un ejercicio y género de vida, 
aunque sea militar 
XVI. Memorable respuesta del hijo a su padre y muy digna de tomarse en cuenta 
XVII. Del género judicial 
XVIII. De los tres modos de alabar o de vituperar 
XIX. De la alabanza que se adquiere de los bienes mundanos 
XX. De la alabanza que se puede reportar de los bienes del alma 
XXI. Contiene una regla y observación digna de ser tomada en cuenta 
XXII. Se ilustra lo dicho anteriormente con la relación de los ejemplos de la llegada y 
vida de los religiosos que propagaron entre los indios la fe de Nuestro Señor 
Jesucristo | o 
XXIII. Del día y año en que fue ocupada la ciudad de México y de la llegada de los 
religiosos i i 
Descripción de la república de los indios, 
XXIV. De cómo llegaron los religiosos por primera vez a esas tierras y cuáles 


1224 


fueron los comienzos de sus empresas 
XXV. Del modo que tenían los indios en celebrar sus fiestas 


QUINTA PARTE 
I. De las partes del discurso que hacen la invención 
II. De la división bimembre de los exordios 
III. De la narración y su división 
IV. De la desviación o digresión 
V. De la partición o división 
VI. De la confirmación y de la refutación 
VII. De la conclusión 
VIII. Del oficio del orador 
IX. De los sentimientos y del modo de provocarlos 
X. Los puntos anteriores son mostrados por medio del discurso de un padre que 
persuade a su hijo a tomar esposa, y abarca destacados documentos sobre el 
matrimonio 
XI. Contiene la célebre respuesta del hijo 


SEXTA PARTE 


I. Sobre los colores o esquemas y sobre los tropos 
II. Sobre las figuras de las sentencias 
III. Sobre las figuras del discurso, con las cuales dicho discurso es aumentado y 
amplificado 
IV. Sobre una más completa declaración de la expolición 
V. Sobre los tropos en general, y en especial sobre los tropos de las palabras 
VI. Sobre los tropos de la oración 
VII. Sobre los esquemas y su distinción de las figuras retóricas 
VIII. Sobre la colección [o silogismo] 
IX. De dónde deben sacarse las proposiciones y otras cosas que a ello atañen 
X. Sobre la inducción 
XI. Sobre la enumeración 
XII. Sobre los argumentos y su definición 
XIII. Sobre el estado conjetural 
XIV. Sobre la constitución definitiva [o estado limitativo] 
XV. Sobre el estado de cualidad, o judicial 
XVI. Sobre las cuestiones y sus respectivos ejemplos 
XVII. Sobre las sedes de los argumentos, e igualmente sobre los argumentos mismos 
XVIII. Sobre la probación artificial 


1225 


XIX. Sobre los lugares de las sentencias, o de los argumentos que se recogen de las 
Sagradas Escrituras 
XX. Qué lugares convienen a cuáles cuestiones 
XXI. Sobre la cuestión de causa 
Breve y concisa explicación de todo el contenido del Maestro de las Sentencias 
[primer libro] 
Explicación del contenido del segundo libro de las Sentencias 
Declaración del contenido del tercer libro de las Sentencias 
Explicación de la materia del cuarto libro de las Sentencias 
[Índice analítico] 
[Fe de erratas] 
[Colofón] 


1226 


RETÓRICA 


CRISTIANA 
Fray Diego Valadés 


ray Diego Valadés fue el primer mexicano que logró publicar un libro en Europa, la Retórica cristiana. 

Editada en Perusa, Italia, el año de 1579, tras una larga serie de obstáculos que el fraile franciscano 
supo librar, esta obra no ha perdido su valor tras cuatro siglos de historia; por el contrario, la figura de 
Valadés y su Retórica alcanzan una proyección de proporciones insospechadas. 

Fray Diego Valadés nació en Tlaxcala en 1533, al parecer hijo de una madre indígena y del con- 
quistador Diego Valadés. Su origen mestizo, casi con certeza escondido por él mismo para evitar difi- 
cultades en su vida tanto en Europa como en la Nueva España, se deja entrever en las páginas de su 
obra, impulsadas por una profunda simpatía hacia los indígenas. Fray Diego Valadés ingresó en la 
Orden Franciscana alrededor de 1548; en 1555 fue investido como sacerdote y en 1575, mientras se 
encontraba en Roma asistiendo al Capítulo General de su Orden, fue nombrado por unanimidad procu- 
rador general de los franciscanos, cargo que debió abandonar en 1577 por presiones del rey Felipe II. 

Aun antes de su investidura sacerdotal, Valadés ya se había dedicado a la acción apostólica. 
Justamente para poder cumplir esta labor aprendió el náhuatl, el otomí y el tarasco, lenguas que uti- 
lizó para trabajar con los indigenas del centro de México. 

La trayectoria de fray Diego Valadés —considerado el primer teólogo mestizo en Europa— estu- 
vo ligada durante sus etapas más decisivas a la vida y obra de fray Pedro de Gante, del que fue dis- 
cípulo por más de diez años y de quien llegó a ser secretario. Durante la actividad docente con los indí- 
genas, Valadés aplicó el método objetivo de enseñanza por medio del dibujo y la pintura que se 
impartía en la escuela de Pedro de Gante. Pero Valadés, además de ser un excelente maestro, fue tam- 
bién un destacado dibujante. Los grabados ilustrativos gue acompañan su Retórica dan fe, simultánea- 
mente, de su habilidad pictórica y de su amor a la labor evangelizadora. 

Documento de incuestionable valor, la Retórica cristiana fue portadora de un mensaje trascen- 
dental para el hombre europeo: el mensaje americano, que años antes habían hecho resonar Vasco de 
Quiroga, Las Casas y otros. Pero en esta ocasión, la voz que pregonaba este mensaje no era la de un 
europeo trasplantado a América sino la de un hombre nacido en el continente y transportado al corazón 
mismo de Europa, a la Roma etema. 

Como señala en su Introducción Esteban J. Palomera, la Retórica de Valadés reafirma la unidad de 
la especie humana. Una y otra vez proclama en sus páginas, con hechos incontrovertibles, que el indí- 
gena de México es tan humano como el europeo, Así, al presentar los valores de la cultura indígena, 
Valadés se adelantó dos siglos a los escritores mexicanos que a fines del siglo xvm, desterrados en 
Talia, proclamaron en sus escritos las glorias de México y sus antiguas culturas. 

La presente edición de la Retórica cristiana es una traducción directa del kuin hecha por un con- 
junto de notables especialistas bajo la dirección de Tarsicio Herrera Zapién, autor del Preámbulo 
Además de la Introducción de Esteban J. Palomera, esta edición contiene una Advertencia de Alfonso 
Castro Pallares. 
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